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JlJbESDE  que,  por  inescrutables  designios  de  la  Divina  Provi- 
dencia, y  sin  mérito  alguno  de  Nuestra  parte,  fuimos  designa- 
do para  ocupar  esta  Silla  episcopal,  no  hemos  pensado,  para 
mayor  gloria  de  Dios  y  bien  de  las  almas,  sino  en  presentar 
la  tan  antigua  como  ilustre  Iglesia  ausonense,  como  é  Espom 
ataoiada  con  sus  joyas.  La  historia  principalmente  había  de 
ponerlas  de  maniñesto,  y  por  esto  desde  el  principio  de  Nues- 
tro Pontificado,  concebimos  el  proyecto  de  publicar  una  Bi- 
blioteca Histórica  cíe  la  Diócesis^  encargando  hace  años  al  Sr. 
Serra  y  Campdelacreu,  Archivero  del  Municipio  de  esta  ciu- 
dad, tan  competente  en  la  materia  y  tan  conocedor  de  la  his- 
toria patria,  el  arreglo  del  Archivo  de  la  Mensa  episcopal^  que, 
junto  con  el  ordenado  y  muy  rico  del  limo.  Cabildo,  ha  de 
ser  arsenal  copioso  de  datos  preciosísimos  para  hacer  ver  la 
Iglesia  ausetana,  desde  su  principio  hasta  nuestros  días,  con 
todas  las  galas  de  su  brillante  historia,  y  servir  de  estímulo 
poderoso  para  proseguir  el  laudable  camino  andado  hasta 
ahora. 

Adelantados  ya  los  preparativos,  encargamos  al  Sr.  D.  Jai- 
me Collell,  Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia,  cuyos  conocimien- 
tos en  este  ramo  son  por  todos  conocidos,  la  dirección  de  la 
obra,  que  naturalmente  debía  empezar  por  la  publicación  del 
Episcopologio  del  Deán  Moneada,  cuyo  MS.  ha  guardado 
cuidadosamente  en  su  Archivo  el  limo.  Cabildo,  y  ha  cedido 
para  su  impresión  con  una  espontaneidad  que  le  honra. 

Impresa  ya  una  tercera  parte  del  primer  volumen,  una 
gravísima  enfermedad  privó  al  Sr.  Collell  de  continuar  su 


trabajo,  que  felizmente  pudimos  confiara!  expresado  Sr.  Se- 
rra,  el  cual  lo  ha  verificado  con  una  solicitud  y  esmero  dig- 
nos de  la  obra,  basta  la  conclusión  del  primer  volumen. 

Algo  repuesto  en  su  salud,  ha  vuelto  á  encargarse  de  la 
Biblioteca  Histórica  el  Sr.  Canónigo  Collell,  pudiendo  ya  ofre- 
cer  al  público  dicho  primer  tomo,  que,  según  mandamos  en 
Nuestra  Pasloral  del  30  de  Septiembre  próximo  pasado,  ad- 
quirirán todos  ios  Párrocos  y  guardarán  bien  acondicionado 
con  los  demás  de  la  fii6í(oíeca  que  vayan  recibiendo,  encar- 
gándoles de  nuevo  que  procuren  facilitar  todas  aquellas  noti- 
cias que  puedan  tener  algún  interés  para  la  Historia  general 
del  Obispado,  á  cuyo  lustre  y  á  mayor  gloria  de  Dios,  dedi- 
camos, como  todos  los  demás  actos  de  Nuestra  vida,  esta 
empresa. 

t  EL  OBISPO. 
Vich,  4  de  Noviembre  de  1891. 
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:o  con  la  plácida  calma  que  suele  acompañar  al  eru- 
dito que  en  cosas  de  historia  se  ocupa,  sino  más  bien 
poseídos  de  férvido  entusiasmo,  y  con  el  corazón  sua- 
vemente dilatado  por  íntimo  gozo,  tomamos  la  pluma 
para  poner  un  prólogo  al  primer  volumen  de  la  Biblio- 
teca Histórica  de  la  Diócesis  de  Yich.  Y  es  muy  na- 
tural nuestro  entusiasmo,  y  muy  justa  nuestra  satisfac- 
ción, viendo,  como  vemos,  en  camino  de  ser  realidades 
hermosas,  los  que  fueron  ensueños  de  la  feliz  adoles- 
cencia y  vehementes  deseos  de  nuestra  juventud. 

Cuando,  en  los  comienzos  del  fecundísimo  y  (¿por 
qué  no  decirlo?)  ya  glorioso  Pontificado  del  Excelentísi- 
mo Sr.  Morgades,  visitando  un  dia  juntos  el  destarta- 
lado piso  de  las  dos  crujios  contiguas  á  la  Biblioteca 
Episcopal,  le  indicábamos  la  conveniencia  y  relativa 
facilidad  de  instalar  allí  mismo  un  Museo  Arqueológico; 
nos  permitimos  señalarle  también,  como  obra  impor^ 
tantísima  y  de  más  trascendencia  que  el  mismo  Museo, 
la  publicación  de  la  historia  diocesana,  que  en  cierto 
modo  está  ya  casi  compuesta,  con  la  eruditísima  obra 
que  escribió,  en  el  siglo  XVII,  el  Deán  y  Canónigo  de 
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nuestra  Santa  Iglesia,  D.  Juan  Luís  de  Moneada,  y  con 
los  opúsculos  impresos  y  notas  manuscritas  que,  en 
gran  abundancia,  legó  á  nuestro  Cabildo,  del  cual  fué 
preclaro  ornamento,  el  doctísimo  y  virtuoso  sacerdote 
D.  Jaime  Ripoll  y  Vilamajor. 

El  Museo  Arqueológico  ahí  está  para  atestiguar  la 
sabia  iniciativa  y  la  inagotable  muniñcencia  del  Pre- 
lado; ahí  está  para  grato  solaz  de  los  aficionados  y  para 
enseñanza  de  todos;  ahí  está  con  el  riquísimo  tesoro  de 
antigüedades  que  llenan,  casi  por  completo^  espaciosas 
salas;  desplegando  6  la  vista  del  observador  atónito  toda 
la  historia  del  arte  cristiano,  en  sus  variadas  formas  y 
distintas  aplicaciones,  desde  la  tabla  románica,  ante  la 
cual  rezaron  los  héroes  de  la  Reconquista  con  los  pri- 
meros vagidos  de  la  lengua  catalana^  hasta  el  suntuoso 
frontal  en  que  el  hábil  recamador  quiso  dar  un  trasunto, 
en  seda  y  oro,  de  las  ingenuas  pinturas  de  la  Escuela 
Florentina.  Allí  no  sólo  quedan  á  salvo  de  la  incuria 
ignorante  y  de  la  rapacidad  especuladora,  los  venera- 
bles restos  de  las  generaciones  muertas;  sino  que,  co- 
brando nueva  vida  los  mutilados  fragmentos  de  piedra^ 
y  la  carcomida  tabla  y  el  enmohecido  herraje  y  los  reta- 
les de  oriental  estofa  que  fué  un  día  litúrgica  veste  del 
insigne  Obispo  que  asistió  á  la  conquista  de  Valencia; 
vaticinan,  por  decirlo  así,  esas  dispersas  osamentas,  al 
hallarse  reunidas  por  cariñosa  mano,  y  enseñan  altas 
lecciones  á  la  mente,  y  hacen  sentir  al  corazón  las  hon- 
das emociones  de  la  Historia  y  del  Arte. 

Pero  con  ser  de  suyo  elocuente  el  lenguaje  del  monu- 
mento arqueológico,  sería  muy  incompleto,  si  no  viniese 


PRÓLOGO.  IX 


¿  darle  mayor  vida  y,  sobre  todo,  mayor  luz,  el  documen- 
to escrito.  Mucho  dice  el  retablo  diestramente  pintado, 
pero  mucho  más  nos  dióe  el  borroso  pergamino;  bien 
habla  al  espíritu,  algo  educado,  la  pieza  de  artística  orfe- 
brería, pero  el  secreto  de  las  edades  pasadas  lo  revela 
ínejor  y  á  mayor  número  el  apolillado  códice.  Y  heos 
aquí  porque^el  solícito  Prelado  que  ha  creado  el  Museo^ 
quiere  ahora  que  se  divulguen  los  documentos  de  nues- 
tros Archivos,  y  salga  á  luz  la  historia  de  nuestra  Dióce- 
sis, que  es  la  historia  de  una  porción  escogidísima  de 
la  Santa  Iglesia  Católica,  muy  especialmente  favorecida 
y  dotada  por  la  gracia  del  Espíritu  Santo. 

Y  si  otros  motivos  no  tuviéramos  para  emprender  esa 
obra,  bastaría  para  justificar  la  empresa  la  necesidad  de 
los  tiempos.  En  efecto:  aunque,  al  parecer,  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia  se  han  atrincherado  principalmente  en 
el  campo  de  las  ciencias  naturales,  para  batir  en  brecha 
el  alcázar  de  nuestras  creencias,  atacando  el  primer 
fundamento  de  ellas,  que  es  la  palabra  revelada;  no  obs- 
tante, las  que  podríamos  llamar  tropas  ligeras  de  la  im- 
piedad, reclutadas  principalmente  entre  la  turba  del  pe- 
riodismo callejero,  cada  dia  más  procaz  y  cada  dia  más 
estúpidamente  impío^  hace  sus  principales  escaramuzas 
y  levanta  sus  más  ruidosas  algaradas  en  el  terreno  de  la 
historia;  repitiendo  la  sempiterna  cantinela  de  que  la 
Iglesia  es  y  ha  sido  siempre  enemiga  de  todo  progreso, 
remora  de  todo  adelanto  y  obstáculo  insuperable  de 
todo  movimiento  hacia  los  ideales  humanitarios  de  li- 
bertad y  de  civilización.  Cantinela  que,  á  fuerza  de  re- 
petirse en  el  periódico,  y  de  oirse  en  el  club  y  de  verse 
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como  palpable  y  viviente  en  los  personajes  del  teatro, 
trastorna  los  flacos  sesos  del  hombre  del  pueblo,  y  se  in- 
crusta, para  acabar  de  atrofiarlo,  en  el  grosero  cerebro 
del  burgués  positivista.  De  modo  que  aquella  conspira- 
ción contra  la  verdad  de  que  hablaba  hace  un  siglo  el 
señor  De  Maistre,  continúa  con  el  mismo  empeño,  y  si 
cabe  con  mas  encono,  y  desde  luego  en  mayores  propor- 
ciones, por  la  difusión  de  la  imprenta,  que  cuando  la 
comenzaron  los  Centuriadores  de  Magdeburgo. 

No  es  sólo  amor  á  la  ciencia  lo  que  espolea  á  tantos 
eruditos  que  hurgan,  con  indomable  tesón,  todos  losrin* 
cones  donde  hay  un  papel  viejo  que  estudiar;  muchos 
de  ellos  son  sectarios  que,  no  satisfechos  ya  de  las  vie- 
jas acusaciones^  buscan  un  dato  desconocido  que  pueda 
fácilmente  convertirse  en  nuevo  dardo  que  lanzar  á  la 
Iglesia,  atacando  alguna  de  sus  múltiples  instituciones, 
ó  denigrando  alguno  de  sus  más  eminentes  personajes. 
Ahora  mismo,  todos  los  revolucionarios,  y  en  particular 
los  italianos,  no  se  dedican  á  otra  tarea  que  á  la  de  fal- 
sear la  historia,  desde  San  Pedro  hasta  Pió  IX,  para 
vilipendiar  y  abatir  para  siempre,  si  pudiesen^  al  Pon- 
tificado Romano. 

Por  esto,  el  sapientísimo  León  XIII,  á  cuya  vigilante 
mirada  no  se  ocultan  los  grandes  males  de  nuestros 
tiempos,  queriendo  por  su  parte  remediarlos,  entre  los 
muchos  y  admirables  documentos  que  de  su  pluma  in- 
cesantemente brotan,  publicó  en  18  de  Agosto  de  1883 
el  Breve  Scepenumero  considerantes,  encaminado  á  pro- 
mover los  estudios  históricos  entre  el  clero,  señalando 
como  principalísima  razón  la  de  que,  cum  hostilia  tela 
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potissimtim  ab  historia  peti  soleanty  oportet  ut  caquis 
€wmis  congrediatar  Ecclesia,  et  qua  parte  oppugnatur 
acriuSy  üi  ea  sese  ad  refutandos  Ímpetus  majore  opere 
muniat.  Y  afín  de  que  el  consejo  tuviese  más  fuerza 
con  el  ejemplo,  al  paso  que  nombró  Su  Santidad  una 
Comisión  Cardenalicia  exclusivamente  consagrada  á  es- 
ta empresa,  llamó  á  Roma  sabios  varones  versados  en 
este  linaje  de  estudios,  instituyó  en  el  Vaticano  una  cla- 
se de  paleografía  y  dispuso  que  por  todos  los  medios 
posibles  se  facilitara  á  todo  el  mundo,  hasta  procurando 
á  los  estudiosos  materiales  comodidades,  el  tesoro  de 
códices  y  de  instrumentos  históricos  que  se  custodian 
así  en  la  Biblioteca  como  en  los  Archivos  Vaticanos.  De 
ese  impulso  han  procedido  ya  beneficiosos  resultados,  y 
nosotros  hemos  podido  presenciar  como,  dedia  en  dia, 
aumentaba  el  concurso  de  eruditos  de  todas  las  nacio- 
nes^ en  aquellas  majestuosas  salas  de  estudio  del  Pala- 
cio Apostólico^  donde,  mejor  que  en  ninguna  otra  parte, 
siéntese  uno  á  la  sombra  del  numen  tutelar  de  la  Histo- 
ria. Y  nada  hay  que  temer  con  abrir  de  par  en  par  las 
puertas  y  franquear,  con  las  cautelas  de  una  común  pru- 
dencia, la  entrada  en  los  archivos  de  la  Iglesia;  porque 
es  muy  vano  el  miedo  de  ciertos  espíritus  pusilánimes, 
y  censurable  el  retraimiento  de  las  almas  miopes  que, 
ó  no  ven  ó  fácilmente  olvidan,  que  la  Iglesia  lo  que 
quiere  es  luz,  porque  es  hija  de  la  Luz  increada,  y  que 
se  alimenta  de  la  verdad,  porque  es  la  depositaría  y 
maestra  de  ella  sobre  la  tierra.  Asi  como  los  dogmas 
revelados  riada  han  de  temer  de  lo  que  saque  la  Paleon- 
tología de  los  estratos  geológicos,  ni  de  lo  que  pueda 
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vislumbrar  el  telescopio  en  las  misteriosas  profundi- 
dades siderales;  tampoco  la  santidad  de  la  Iglesia^  su 
incorrupta  moral  y  su  recta  disciplina  han  de  sufrir  me- 
lla ni  menoscabo,  por  lo  que  nos  revele  el  indescifrable 
palimpsesto  ó  lo  que  nos  cuente  el  vetusto  cartulario. 
Persuadidos  de  esto  todos  los  grandes  historiadores  y 
analistas  de  la  Iglesia ,  no  se  han  dejado  guiar  más  que 
por  el  puro  amor  á  la  verdad,  que,  como  dice  nuestro 
Mariana,  <^es  la  primera  ley  de  la  Historia,»  y  todos  han 
pensado  y  sentido  lo  mismo  que  pensaba  y  sentía  el  cé- 
lebre Cardenal  Baronío,  cuando  en  sus  Anales  (ad  ann. 
Íi25y  cap.  Í2)  escribía  con  cristiana  entereza  estas  pa- 
labras: «No  somos  nosotros  de  tal  ralea  que  hagamos 
«traición  á  la  verdad,  por  no  descubrir  la  falta  de  cual- 
)>quier  ministro  de  la  Iglesia  Romana».  Nos  nec  ejus-- 
modi  8umu8  ut  proditione  oeritatis  delinquentem  quem- 
libet  Ecclesice  Romance  Ministrum  prodere  nolimua. 

Y  así  es  como  ha  vencido  la  Iglesia,  tanto  en  las 
grandes  batallas  campales  como  en  las  pequeñas  esca- 
ramuzas que  le  han  entablado  sus  enemigos  en  el  cam- 
po de  la  historia.  Así  es  como  inmortalizó  su  nombre 
(por  citar  un  ejemplo  doméstico)  nuestro  preclaro  Bal- 
mes,  en  su  obra  El  Protestantismo  comparado  con  el 
Catolicismo,  «recorriendo  todos  los  siglos  desde  el  es- 
»tablecimiento  del  cristianismo^  y  observando  las  dife- 
urentes  fases  que  en  ellos  había  presentado  la  civiliza- 

»ción para  vindicar   cumplidamente  á  la  religión 

acatólica».  Y  así  es  como  últimamente  en  Alemania, 
Juan  Janssen,  con  su  famosísima  y  voluminosa  obra. 
Historia  del  pueblo  alemán  desde  fines  de  la  Edad 
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Media,  acumulando  hechos  y  más  hechos,  comprobados 
todos,  absolutamente  todos,  con  documentos  cuya  au- 
tenticidad ningún  protestante  ha  osado  todavía  negar, 
ha  dado  un  golpe  tan  tremendo  á  la  leyenda  luterana, 
que  el  pastor  Kawerau  se  considera  obligado  á  escribir 
que  Janssen  ccpresenta  á  sus  ojos  atónitos  la  Reforma 
»coma  la  calamidad  nacional  de  la  Alemania».  Los  pro- 
testantes tudescos,  por  el  órgano  de  sus  diarios  princi- 
pales, piden  hace  tiempo  á  voz  en  grito  que  salga  un 
Anti'Janasen^  y  del  evangelismo  de  América  ha  partido 
la  oferta  de  una  cuantiosa  suma  de  dollars  para  el  que 
refute  mejor  la  Historia  del  pueblo  alemán;  pero  el 
guante  lanzado  está  todavía  por  recoger,  y  si  alguno  lo 
prueba,  es  siempre  para  sufrir  un  nuevo  descalabro; 
porque  el  digno  sacerdote  es,  á  la  vez  que  un  investiga- 
dor incansable,  un  polemista  de  primera  fuerza. 

Adrede  hemos  citado  el  reciente  triunfo  de  Janssen^ 
para  que  se  vea  que  no  decrece  el  interés  y  suma  impor- 
tancia de  los  estudios  históricos,  con  los  nuevos  rumbos 
que  á  la  apologética  ha  hecho  tomar  la  última  evolución 
racionalista.  Nó;  la  Historia  no  perderá  nunca  su  pues- 
to de  primer  auxiliar  de  la  controversia  doctrinal,  y 
siempre  será  la  favorita  entre  aquellas  ancillas  que  la 
Teología  vocavit  ad  arcem,  para  la  defensa,  diríamos 
exterior,  de  la  inexpugnable  fortaleza  del  dogma  cat6lico. 

Y  como  sea  que  la  Historia  general  se  forma  con  las 
particulares,  como  los  caudalosos  rios  se  alimentan  de 
los  arroyuelos,  de  ahí  la  necesidad  de  que  cada  provin- 
cia y  cada  obispado  publique  sus  anales  y  dé  á  conocer 
sus  crónicas:  que  es  de  tal  suerte  admirable  la  constitu- 


XIV  PRÓLOGO. 


ción  de  la  Iglesia^  en  sus  divisiones  y  subdivisiones  ge- 
rárquicas,  que  la  vida  y  la  historia  de  una  Diócesis  vie- 
nen á  ser  como  una  reproducción  fiel  y  exacta  de  la  vida 
y  de  la  historia  de  toda  la  Iglesia;  porque  la  virtualidad 
de  la  gracia  santificante  se  derrama  y  obra  de  tal  modo 
en  cada  uno  de  esos  cuerpos  gerárquicos  que  llamamos 
obispados,  que  por  admirable  manera  veréis  reprodu- 
cirse en  él  todos  los  efectos  de  salud  y  de  ciencia/de  li- 
bertad y  de  cultura,  de  santidad  y  de  caridad  heroicas, 
que  vemos  obrarse  en  el  conjunto  de  pueblos  que  for- 
man el  universo  mundo  y  constituyen  lo  que  se  ha  lla- 
mado civilización  cristiana. 

Con  lo  apuntado  bastaría  para  dejar  bien  probada  la 
conveniencia  y  oportunidad  de  la  publicación  que,  con 
este  primer  tomo  del  Episcopologio  de  Vichj  empieza^ 
y  dejar  á  la  vez  muy  recomendado  á  nuestros  hermanos 
en  el  sacerdocio  el  asiduo  cultivo  de  los  estudios  histó- 
ricos; pero  no  queremos  soltar  la  pluma  sin  haber  hecho 
algunas  reflexiones  que  consideramos  muy  pertinentes. 

Si  el  doctísimo  Finestres  dijo  que  es  muy  reprensible 
y  feo  ignorar  las  gestas  patrias,  mucho  más  ha  de  serlo 
no  saber  los  hechos  culminantes  de  nuestros  progenito- 
res en  la  fé  de  Cristo  y  las  azarosas  vicisitudes  de  la 
Iglesia»  dentro  del  territorio  al  cual  pertenecemos  juris- 
diccionalmente,  por  razón  de  la  filiación  espiritual  mu- 
cho más  noble  y  más  elevada  que  la  de  la  patria  pura- 
mente civil;  porque  la  patria  del  cristiano  en  el  mundo, 
ñola  forma  sólo  el  lugar  donde  nació,  sino  principal- 
mente el  templo  donde  recibió  la  vida  de  la  gracia  y  el 
indeleble  carácter  de  hijo  de  la  Iglesia,  en  virtud  del  cual 
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le  fué  otorgado  el  derecho  á  la  patria  verdadera  y  definí- 
tiva,  que  es  la  gloria  del  cielo.  Por  esto,  aquellas  palabras 
del  libro  délos  Macabeos  (I.  cap.  II,  v.  51)  Et  memen-- 
tote  operum  patrum,  quce  fecerunt  in  generationíbus 
sui8,  hemos  de  considerar  que  se  nos  dicen  también  á 
nosotros  los  católicos,  y  en  especial  á  los  ministros  del 
Evangelio;  porque  si  bien  es  muy  suficiente  para  alentar 
nuestra  fe  y  sostener  nuestras  esperanzas,  el  estudio  de 
la  ciencia  divina  con  la  práctica  de  la  virtud;  no  obstan^ 
te,  serán  siempre  poderosos  estímulos  para  no  desmayar 
en  la  cotidiana  y  asperísima  lucha,  y  al  propio  tiempo 
luz  para  guiarnos  en  medio  de  los  inevitables  conflictos, 
los  preclaros  ejemplos  de  los  que  nos  precedieron  en  el 
arduo  cultivo  de  la  viña  del  Señor  que  nos  está  enco- 
mendada, y  á  quienes  somos  en  gran  parte  deudores  del 
bien  que  usufructuamos  (¡y  ojalá  fuese  sin  mermas!) 
después  de  tantos  siglos  de  rudos  y  casi  no  interrumpi- 
dos contrastes. 

¿No  sería,  en  cierto  modo,  vergonzoso  que  supiésemos 
hoy,  casi  al  dedillo,  por  medio  del  periódico,  las  costum* 
bres  de  pueblos  recien  explorados,  las  minuciosidades 
de  las  misiones,  por  ejemplo,  de  las  islas  de  Fidji  ó  del 
Tanganika,  y  no  tuviésemos  empeño,  ni  siquiera  curio- 
sidad de  averiguar  como  se  difundió  la  luz  del  Evange- 
lio en  nuestra  tierra;  cómo  y  quiénes  establecieron  en 
ella  el  reinado  de  Jesucristo;  cuándo  y  cómo  tomó  forma 
definitiva  el  Obispado;  cuáles  fueron  sus  más  ilustres 
personajes;  cómo  se  fueron  erigiendo  las  parroquias  y 
se  fundaron  insignes  monasterios,  tantos  hechos,  en  fin, 
gloriosísimos  y  edificantes,  que  son  á  la  vez  la  más  alta 
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expresión  de  la  vida  nacional,  y  la  brillante  apología  de 
la  Religión  que  tales  hazañas  inspira,  tales  héroes  en- 
gendra y  tal  cúmulo  de  benefícíos  derrama  sobre  los 
pueblos? 

Se  nos  dirá  que  no  abundan  en  nuestro  país  libros 
manuales  de  estas  materias,  y  que  para  saber  algo  de 
historia  eclesiástica  regional,  es  preciso  hacerse  con 
obras  costosas  y  raras;  pues  esta  será  razón  de  más 
para  que  nos  determinemos  á  fomentar  los  estudios  his- 
tóricos entre  el  clero,  que  no  será  ello  cosa  nueva,  pues- 
to que  en  todas  épocas,  como  dice  León  XIII  en  el  Bre- 
ve Scepenumero  considerantes^  «la  Iglesia  ha  merecido 
bien  déla  ciencia  histórica.»  Sin  ir  más  lejos,  en  nues- 
tra misma  Diócesis  no  nos  han  faltado  beneméritos  cul- 
tivadores de  la  Historia;  y  basta  visitar  algunos  archi- 
vos, desde  el  copiosísimo  de  nuestro  Cabildo  Catedral, 
hasta  los  pequeños  armarios  de  ciertas  parroquias,  para 
descubrir  á  primera  vista  que  á  últimos  del  siglo  pasado 
y  principios  del  actual,  hubo  en  Vich  una  pléyade  de 
eclesiásticos  muy  doctos^  amantes  de  las  antigüedades 
y  muy  dados  al  estudio  de  la  historia  diocesana.  Los 
nombres  de  los  Ripoll,  Mirambell  y  Rocafort,  que  esta- 
ban en  correspondencia  con  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, y  en  continua  relación  con  todos  los  sabios  y  eru- 
ditos de  su  tiempo^  bastarían  para  dar  gloria  al  clero 
vicense  y  atestiguar  la  verdad  de  lo  que,  con  satisfac- 
ción, dejamos  arriba  consignado. 

A  los  trabajos  de  ese  nobilísimo  y  simpático  grupo 
que^  lenta  y  silenciosamente,  iba  preparando  una  restau- 
ración eclesiástica,  en  mal  hora  interrumpida  y  casi  del 
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todo  frustrada  por  nuestras  luctuosas  revoluciones  y 
tristísimas  guerras,  hemos  de  añadir  los  nuestros;  rea- 
nudando asi  una  tradición  honrosa,  y  proporcionando 
nuevos  elementos  para  la  formación  del  espíritu  y  des- 
arrollo de  la  cultura  en  las  nuevas  generaciones  de  sa- 
cerdotes. 

Muchos  son  los  llamados  á  cooperar  á  esta  meritoria 
obra;  y  asi  como  los  Párrocos  han  secundado  las  miras 
del  Señor  Obispo,  prestando  su  concurso  para  la  forma- 
ción del  Maseo  Arqueológico,  así  también  es  de  esperar 
que,  dentro  de  breve  tiempo,  veamos  en  las  varias  regio- 
nes de  nuestra  Diócesis,  surgir  aficionados  á  la  inves- 
tigación histórica  que  sepan  apreciar  el  valor  de  los 
documentos  antiguos,  y  además  de  respetarlos  y  conser- 
varlos con  sumo  cuidado,  den  noticia  de  los  más  intere- 
santes, y  que  puedan  servir  á  la  ilustración  de  cualquier 
periodo  ú  hecho  de  la  Historia  Diocesana  (*).  Con 
que  hubiese  en  cada  comarca  un  eclesiástico  que  hiciese 
lo  que,  relativamente  en  poco  tiempo,  el  benefíciado  de 
Santa  Coloma  de  Queralt,  nuestro  particular  amigo^ 


(*)  Nunca  se  encarecerá  bastante  la  necesidad  de  guardar  y 
conservar  con  esmero  toda  clase  de  documentos  y  papeles  anti- 
guos; porque  son  muy  pocos,  especialmente  en  archivos  parroquia- 
les y  de  comunidades  religiosas,  los  que  no  tengan  algún  interés 
para  la  historia.  Para  que  se  vea  prácticamente  esto,  citaremos 
un  caso  reciente  y  de  casa  mismo.  Entre  los  magníficos  códices 
que  se  guardan  en  nuestro  Archivo  Capitular,  hay  uno  que  por 
sus  apariencias  es  el  más  pobre;  pues  ni  es  de  vitela,  ni  tiene 
miniaturas  y  presenta  el  aspecto  de  un  cuaderno  vulgar.  Es  el 
Inventario  de  los  libros  del  Papa  Calixto  III,  redactado  por  su 
Confesor  y  Datario  Cosme  de  Montserrat,  que  fué  después  Obispo 
de  Vich.  Pues  bien;  este  códice  ha  servido  dé  mucho  para  un  es- 
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D.  Juan  Segura,  ha  hecho  en  aquella  parte  de  la  Se- 
garra,  podríamos  estar  en  la  seguridad  de  que  no  habría 
Diócesis  en  España  cuya  historia  fuese  mejor  conocida 
y  más  estudiada  que  la  nuestra.  Entonces  veríamos 
anualmente  ci^cer  los  volúmenes  de  esta  Biblioteca,  no 
sólo  con  libros  de  interés  general  como  el  Episcopologio 
y  los  CartíilarioSy  con  la  sección  del  Monasticon  Vi- 
cense  y  la  de  Hagiografía^  sino  también  con  pequeñas 
monografías  de  parroquias,  de  santuarios,  etc.,  á  seme- 
janza de  las  publicadas  hace  tiempo  por  el  distinguido 
historiógrafo^  hijo  de  nuestra  Diócesis  y  en  nuestro  Se- 
minario educado,  Rdo.  D.  Pablo  Parassols  y  Pi;  y  de 
las  varias  que  ha  dado  ahora  á  la  estampa  el  citado  Sr. 
Segura^  verdadero  revelador  de  una  tan  importante 
variedad  etnográfica  de  Cataluña,  como  es  aquella  re- 
gión, la  más  extrema  de  nuestro  Obispado. 

A  la  obra,  pues,  y  crean  nuestros  venerables  herma- 
nos que  remunera  bien  á  sus  devotos  el  estudio  de  la 
Historia.  Si  de  la  profana  decía  Tito  Livio,  que  escri- 
biéndola, nescio  quo  pacto,  antiguas  fit  animas;  que  el 


tadio  hecho  por  el  sabio  literato  francés,  Eugenio  Muntz,  sobre 
la  Biblioteca  Vaticana  en  tiempo  de  los  Papas  Nicolás  V  y 
Calixto  m.  En  el  Vaticano  no  había  más  que  el  inventario  del 
fondo  latino  de  la  Biblioteca  de  Calixto  III,  y  nnestro  códice 
tiene  además  el  inventario  completo  de  los  libros  griegos.  Así  ha 
podido  conocerse  el  número  y  calidad  de  los  códices  que  formaban 
la  Biblioteca  Vaticana  á  mediados  del  siglo  XV,  recibiendo  los 
eruditos  con  singular  agrado  las  noticias  sacadas  del  códice  de  la 
Catedral  de  Vich,  que  ya  había  eeftalado  como  de  algún  interés 
el  P.  Jaime  Villanueva  en  su  Viaje  Literario  á  Iom  Iglenas  de 
Bepaña.  (Tomo  VI,  pág.  80). 
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ánimo  se  torna  como  antiguo  con  el  trato  y  comunica- 
ción con  las  edades  pasadas,  ¿qué  será  para  el  alma 
sacerdotal  el  trato  y  conocimiento  íntimo  de  tantos  ve- 
nerables personajes  de  que  andan  llenos  nuestros  anales 
y  crónicas,  de  sus  hechos  gloriosos,  de  los  combates 
incesantes  y  de  los  triunfos  perennes  de  la  Iglesia,  en  el 
decurso  de  los  siglos?  A  este  punto  llegados^  temiendo 
que  no  corresponda  nuestra  palabra  á  la  importancia 
de  la  recomendación,  á  fín  de  que  tenga  ésta  mayor  efi- 
cacia en  el  ánimo  de  nuestros  lectores,  vamos  á  cerrar 
este  prólogo  con  unas  elocuentes  frases  que  el  Sr.  Ar- 
zobispo de  Cápua,  hoy  Cardenal  Bibliotecario  de  la  San- 
ta Iglesia  Romana,  pronunció  en  el  Congreso  Católico 
de  Ñapóles,  el  año  1883.  «Los  estudios  históricos,  decía 
»el  Emmo.  Capecelatro,  ya  desde  mis  primeros  años, 
Dacrecentaron  en  mi  alma  el  amor  de  Jesucristo  y  de  su 
»Iglesia;  fueron  para  mí  un  manantial  de  espirituales 
»deleiles;  valor  me  dieron  para  sobrellevar  las  injusti- 
»cias  de  la  vida  con  ánimo  noblemente  sereno,  y  me  en- 
Dseñaron  á  mirar  las  borrascas  de  la  edad  presente  sin 
j»temor  y  con  una  gran  fé  en  la  Divina  Providencian) • 


Jaime  Collell,  Pbro. 


Vich,  11  de  Noviembre  de  1891. 
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ADVERTENCIA. 


Reamando  |>ara  el  segando  tomo  del  Episcopologio  una  no- 
tieis  biográfica  de  su  antor,  nos  limitaremos  aqnf  á  consignar 
q«e  la  ¡mblieaeión  de  esta  obra,  hace  ja  mnchisimo  tiempo  qne 
ermt  im  voiis  de  todos  los  amantes  de  la  antigüedad,  conocedores 
del  tesoro  guardado  en  los  ArchÍTos  del  Ilastrisimo  Cabfldo 
Catedral. 

En  particnlar,  el  Canónigo  D.  Jaime  RipoU,  cnyos  trabajos  de 
isTCStigación  por  espacio  de  cnarenta  afios,  iban  dirigidos  en  gran 
parte  á  continoar  y  completar  la  obra  de  Moneada,  aproyeobaba 
lodaa  las  ocasiones  para  expresar  sn  vehemente  deseo  de  que  se 
díeae  á  la  estampa  el  Episcopologio.  En  ano  de  sos  opúscnkw^ 
pmUicado  en  1819  (*)  decia:  refiriéndose  4  anas  Constitnciones  de 
anestro  Cabildo: 

Easdem  I»  kUpanum  Bemumem  tranüaifu  exhibei,  in  9uo 
Episo9pciogio  Ausonensij  prcpclari$simu$  et  doctrina  ei  gemerÍM 
wMiiimtt  n>,  lü,  D.  D.  Joannes  Ludovicms  de  Mtmcadm  kt^fms 
m^irm  EeeUsÜE  Decanus  et  Canonicue;  at  vero  opue  iUudy  gmaw^ 
vis  prteio  digmisHmumy  nuequam  hactenuM  in  Incem  proiatuw^  esL 

Y  em  otro,  pnblicado  en  1831,  al  citar  el  Episcopologio,  repite 
con  pena  «qoe  todaria  no  ha  visto    la    lai  pública».   Igaal  deseo 

había  expresado  antes  el   P.   ViUanaeva,    caando   en    1806   visitó 
Santa  Iglesia  j  estadio  miB  Archivos,  podiendo  en  sa  Viaje 


Cf  Divo  BerMMt^-f  OUv/joío  Aiuonenst  EpUcopo,  CoasUlaÜonam  i  Tarra- 
comtmm  ÁrtkiefMCf^j.  md  Aa«ooeiisi9  £etlesi«  regimeo  condiUmm,  commUsa 
«xccalio.  Wmm  frtMa«  i»  Io^kis  Mit  D.  J.  R.  V.  ex  ejnsdem  Ecclesise  Chartabi- 
rto..Tki  AmtetMmormm,  aaao  MDCCCriX. 
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Literario  aftadir  machas  noticias  á  las  publicadas  en  el  tomo 
XXVIII  de  la  España  Sagrada.  La  publicación  de  este  tomo,  el 
último  de  su  vasta  obra  que  trabajó  el  P.  Maestro  Florez,  fué  por 
decirlo  asi  la  ocasión  de  que  haya  podido  llegar  hasta  nosotros  la 
obra  del  Deán  Moneada.  Véase,  ó  sino,  lo  que  dice  el  P.  Bisco, 
continuador  de  ^lorez,  en  el  Prólogo  del  tomo  citado.  Ponderando 
]as  diligencias  practicadas  por  el  P.  Florez,  á  fin  de  tener  el  mayor 
acopio  de  noticias  posible  de  la  Santa  Iglesia  de  Vich,  dice:  «No 
«paró  aquí  su  trabajo;  pues  en  Diciembre  del  mismo  año  (1772)  le 
»envió  el  Uustrísimo  Cabildo,  por  mano  del  P.  Garesmar,  la  His- 
»toria  MS.  del  Deán  de  Vique  D.  Juan  Luis  de  Moneada». 
Y  después  aftade  lo  siguiente,  para  mayor  explicación: 

«Al  Ilustrisimo  Cabildo  de  Vique,  se  le  debe  muy  particular  re> 
«conocimiento:  y  asimismo  á  su  Dustrisimo  Sr.  Obispo  D.  Fr. 
«Bartholomé  Sarmentera,  que  sirvió  de  mediador  para  el  buen 
«despacho.  Por  liberalidad  del  Cabildo  recibió  N.  Autor  la  Histo- 
»ria  MS.  del  Deán  de  Vique  llamado  D.  Juan  Luis  de  Moneada, 
«donde  están  recogidas  en  gran  parte  las  glorias  y  prerrogativas 
«de  esta  Iglesia.  Para  la  consecución  de  esta  Historia  envió  un 
«Canónigo  y  un  Amanuense  al  Monasterio  de  Poblet,  en  donde  se 
«guarda  el  original,  á  sacar  una  copia  de  ella,  sin  reparar  en  gas- 
«tos,  además  de  la  incomodidad  y  molestia  que  sufrieron  los  suge- 
«tos  de  esta  comisión,  que  no  fué  poca,  según  insinuaron  al  Autor. 
«Asimismo  le  envió  algunas  Escrituras,  dando  en  todo  muestras 
«del  deseo  que  tenia  de  acertar  á  servir.  Por  todo  lo  qual  es  lau- 
«dable  en  sus  acciones,  y  el  público  le  debe  estar  muy  agradecido. 
«El  Diputado  por  el  Cabildo  para  seguir  la  correspondencia,  y  que 
«trabajó  no  poco,  fué  el  Ilustre  Señor  D.  Magín  Vilella^  Canónigo 
«y  Secretario». 

Para  ampliar  esas  noticias  del  P.  Risco,  nos  bastará  transcribir 
algunos  acuerdos  Capitulares  relativos  al  asunto. 

En  el  Cabildo  de  29  de  Mayo  de  1772  hallamos  lo  siguiente: 
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«Pmo.  reeposta  del  8r.  Abad  y  Gonsell  de  Deeanoe  de  Poblet, 
•oferint  4  V.  8.  la  copia  qne  eolicita  de  la  Ejpiaeopologia  j  anals 
»de  etia  Ig*,  qae  escrígné  y  maniiBcrita  para  ea  aquell  M onastir, 
»lo  Degá  y  Can*  de  esta  Ig*  D*  Llnis  de  Moneada,  «uviant  V.  8. 
•persona  per  fer  dita  copia,  en  cnya  snpoaició  resol  Y.  8.  qne  á 
»efeete  de  traslladar  dita  episcopología  y  lo  demés  falient  4  anti- 
»gnedats  y  Gloria  de  esta  Ig^  pasi  lo  Can*  Vilella  ab  on  ama- 
•nuense  li4bil  al  monestir  de  Poblet».  (Liber  Seeret.  XVJJl). 

De  vnelta  ya  el  comisionado,  da  cuenta  al  Cabildo  de  sn  visita 
en  la  siguiente  forma:  (Cabildo  de  17  de  Julio  de  1772). 

cPmo.  lo  Can*  8ec'^  ha  fet  relació  4  V.  8.  del  concepto  que  te- 
»nia  format  de  la  Episcopologia  de  esta  Ig^  y  narració  deis  prin- 
»eipaLi  successos  de  sos  annals,  que  ka  trobat  manuscrita  en  la 
•Ilibreria  del  monastir  de  Poblet  c<»nposta  per  lo  qd*  (guandam) 
»D.  Lluís  de  Moneada  I>eg4  y  Can*  de  la  present  Ig*.  Dita  obra 
•manuscrita  refereiz  las  antiguas  glorías  de  la  Ig^  de  Vicb;  las 
»donacions  fetas  4  ella,  referíntse  ais  documenta  deis  armaría  del 
»aniu  episcopal  de  V.  8.  y  alhree,  y  moltas  altras  noticias  de 
»molta  utiHtat  y  honor  de  V.  8.  «i  cuya  consecuencia,  después  de 
•haverse  enterat  de  ella,  considerantla  digna  del  andu  de  V.  8. 
»dsspues  de  haverli  otorgat  lo  8eñor  Abad  de  dit  monestir  la  co- 
»pia  que  se  ha  solicitat,  ha  deixat  allí  lo  amanuense  que  V.  8. 
»Bombr4,  perqué  fes  dita  copia  certificada  per  lo  moigo  Bibliote* 
»carí,  lo  que  ha  paregut  be  4  Y.  8.  (Ihid)^. 

Knafaaente,  con  fecha  de  29  Enero  de  1773,  encontramos,  en  el 
mismo  Libro  XYIH  del  8ecretaríado,  el  siguiente  acuerdo: 

cli        resol  Y.  8.  remetrer  al  P.  M*  Enrique  Flores  copia  de  la 

lol         manuscríta  de  D*  Luís  Moneada,  fins  ais  dos  Pon- 

Ulms.  Amaldo  y  Ramón ,  en  los  quals  fineiz   lo  estat 

i  Iglesia,  conforme  4  la  obra  que  dit  M*   Flores  est4 
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De  modo  que,  por  no  desposeerse  el  Cabildo  de  tan  importante 
escrito,  hizo  sacar  nna  segunda  copia  de  la  parte  antigua  (hasta 
el  siglo  XII)  para  remitirla  á  Madrid.  Esta  copia  se  conserva  to- 
davía en  buen  estado,  y  hemos  tenido  ocasión  de  consultarla  en  el 
Archivo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Gracias  á  toda  esta 
gestión,  iniciada  principalmente  por  el  P.  Garesmar  y  tan  genero* 
sámente  secundada  por  el  Cabildo  Vicense,  no  nos  vemos  privados 
del  trabajo  de  Moneada,  cuyo  original  habrá  seguramente  perecido 
en  el  incendio  y  devastación  del  famosísimo  monasterio  de  Poblet.- 

£1  MS.  del  Cabildo  consta  de  dos  tomos  in  folio,  de  buen  papel 
y  clarísima  escritura;  conteniendo  el  primero^  á  más  de  un  buen 
número  de  documentos  antiguos,  toda  la  serie  de  Obispos  desde 
Cinidio  (año  516)  hasta  la  muerte  del  Arzobispo  Berenguer  (1099); 
y  el  segundo,  desde  esta  fecha  hasta  el  pontificado  de  D.  Benito 
de  Tocco  (1570).  Ambos  tomos  llevan  la  correspondiente  certifica- 
ción del  Secretario  del  Monasterio,  Fr.  Francisco  Porta,  con  el 
sello  mayor  del  mismo,  habiendo  al  propio  tiempo  en  todas  las  pá- 
ginas (superiua  et  infra)  las  signaturas  del  amanuense. 

Otras  particularidades  acerca  del  libro  podríamos  señalar,  pero 
es  preferible  guardarlo  para  cuando  tratemos  extensamente  de  su 
ilustre  autor,  cuya  obra,  después  de  más  de  dos  siglos  de  vivir  en 
la  oscuridad  de  los  archivos,  sale  á  la  luz  pública  esmeradamente 
impresa;  habiéndonos  sólo  permitido  uniformar,  sin  modernizarla 
del  todo,  la  ortografía  muy  defectuosa  é  incierta  en  la  copia  que 
poseemos.  Y  hemos  preferido  dejar  el  texto  limpio,  sin  las  en- 
miendas, aclaraciones,  notas  y  adiciones  que  en  muchas  partes 
deben  hacerse;  primero,  porque  la  lectura  de  un  texto  antiguo  car- 
gado de  notas  modernas,  se  hace  poco  agradable;  y  luego  porque, 
agrupando  al  final  de  la  obra  todas  las  adiciones  y  enmiendas  por 
los  varios  pontificados,  resultará  una  sección  de  apéndices  que, 
sin  entorpecer  la  lectura,  ilustrará  la  obra  del  Deán  Moneada, 
cuyo  estilo,  aunque  no  tome  nunca  vuelos  de  elocución,  es  siempre 
fácil  y  correcto. 
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CAPÍTULO  I. 

CYNIDIO  OBISPO  DE  AUSONA  EL  PRIMERO  QUE  SE  HALLA 
SUBSCRIPTO  EN  LOS  CONCILIOS. 

aiNiDio,  Ó  Camidio,  ó  Emiclio  ó  Emidip  (que  en 
diversos  ejemplares  se  halla  con  tan  diversos 
nombres)  es  el  primer  Obispo  de  la  ciudad  de 
Ausa  ó  Ausona  y  Vich,  de  quien  tenemos  memoria 
cierta  por  hallarle  subscrito  en  dos  Concilios  Provin- 
ciales congregados  por  Juan  Metropolitano  Tarraco- 
nense, en  Tarragona  el  primero,  y  Gerona  el  segun- 
do, de  los  quales  es  fuerza  tratar  en  este  lugar,  por 
no  tener  otra  noticia  de  nuestro  Obispo. 

En  el  año  del  nacimiento  de  Christo  de  quinientos      Ano  516. 
diez  y  seis,  del  Pontificado  de  Hormisda,  Papa,  el  ter- 
cero del  reino  de  Theodorico  en  España  por  Amalarico 
legítimo  Rey  de  ella,  el  sexto  en  el  consulado  de  Pe- 
dro, el  dia  octavo  de  los  Idus  de  Noviembre,  que  es  á 
nuestra  quenta  á  los  seis  de  Noviembre.  Juan  Metro-      concUio 
poli  taño  de  Tarragona,  zeloso  del  establecimiento  de  ^^  Tarragona, 
la  disciplina  Eclesiástica  en  su  provincia,  congregó  los 
Obispos  de  ella  sufragáneos  suyos,  de  cuyas  subscrip- 
ciones se  hallan  no  más  que  diez,  y  con  este  órden,= 
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Qlili9.  Joan,  Obispo  de  Tarragona.  Paulo,  Obispo  de  Empu- 
rias.  Elector,  Obispo  de  Cartagena.  Fortiniano,  Obispo 
de  Gerona.  Apricio,  Obispo  de  Barcelona.  Urso,  Obis- 
po  de  Tortosa.  Orancio,  Obispo  de  Eliberis.  Vicentio, 
Obispo  de  Zaragoza.  Camidio,  Obispo  Ausetance  Cici" 
tatis,  y  Nebridio  Ministro  de  la  iglesia  de  Egara,  que 
es  lo  mismo  que  Obispo.  Estos  diez  Padres  trataron 
varias  cosas,  de  las  quales  se  hallan  treze  Cánones. 
El  primero  de  ellos  es  riguroso  y  harto  exemplar, 
pues  en  él  se  manda  que  excusen  los  clérigos  las  visi- 
tas de  sus  parientes,  y  quando  fuesen  forzosas  se  de- 
tengan poco  en  ellas,  y  aun  entonces  lleven  consigo 
un  viejo  y  aprobado  compañero.  Tanta  cuenta  se  te- 
nia entonces  de  la  honestedad  de  los  clérigos  y  del 
recato  de  ella.  El  segundo  y  tercero  prohiben  á  los 
clérigos  el  negociar,  comprar  barato  y  vender  caro,  y 
prestar  dinero  con  usuras.  El  quarto  ordena  que  nin- 
gún Obispo,  ó  Juez,  ni  Señor  declare  ni  oyga  ningún 
pleito  en  domingo.  El  quinto  manda  al  Obispo  que  no 
fuese  ordenado  por  su  Metropolitano,  se  presente  de- 
lante de  él  dentro  de  dos  meses.  El  sexto  descomulga 
al  Obispo  que,  llamado  por  su  Metropolitano,  recuse 
acudir  al  Sínodo.  El  séptimo  ordena  que  los  Clérigos 
diocesanos  celebren  por  semmanas  sus  divinos  Ofi- 
cios, y  que  el  sábado  se  junten  todos  paraque  en  con- 
formidad se  celebre  su  fiesta  siguiente  del  domingo. 
El  octavo  manda  á  los  Obispos  visitar  cada  un  año 
sus  Iglesias,  de  las  quales  solo  puedan  tomar  la  terce- 
ra parte  por  no  estar  recibida  en  España  la  consuetud 
de  la  quarta  de  que  habla  Oelasio,  Papa,  en  su  Epís- 
tola ad  Episcopos  per  Lucaniam  et  Brusiam,  c.  29.  El 
nono  prohibe  á  los  clérigos  de  menores  órdenes  tra- 
tar con  adúlteras  y  rameras.  El  décimo  prohibe  á  los 
Obispos  tomar  intereses  por  la  judicatura.  El  undé- 
cimo prohibe  á  los  Monges  toda  especie  de  negocio 
fuera  del  monasterio,  si  ya  no  es  con  orden  de  su 
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Abad.  Esta  es  la  memoria  que  se  halla  más  antigua  CilldiO. 
de  Monges  en  España;  Benitos  los  juzga  Morales,  pe- 
ro manifiesta  su  engaño  el  P.  Yepes  en  la  Crónica 
Benedictina  en  este  año,  tomo  I,  Centuria  I,  proban- 
do no  haber  tenido  origen  esta  regla  hasta  el  año 
quinientos  veinte  y  nueve,  que  es  treze  años  después, 
pero  quales  ftieren  ó  pudieren  ser,  declara  el  mis- 
mo Yepes  á  quien  me  remito.  El  duodécimo  ordena 
que  muriendo  el  Obispo  sin  testamento,  los  Presbíte- 
ros y  Diáconos  hagan  fiel  inventario  de  sus  bienes.  El 
decimotercio  y  último  advierte  á  los  Obispos  amo- 
iesten  á  sus  Presbíteros  y  á  algunos  de  los  seculares 
á  la  asistencia  en  los  Sínodos.  Hasta  aquí  el  Concilio 
Tarraconense  de  quien  no  tenemos  otras  memorias. 

Ocho  meses  después  del  Concilio  celebrado  en  Tar-  5i7. 
ragona,  siete  de  los  Obispos  de  aquel  con  el  mismo 
Metropolitano,  celebraron  otro  á  siete  de  los  idus  de  en  Gerona. 
Junio,  y  séptimo  dia  del  mismo  mes  en  la  ciudad  de 
Gerona,  cabeza  de  los  pueblos  llamados  antiguamen- 
te Indegeses  ú  Gerundenses,  en  la  misma  provincia 
de  Cataluña,  á  la  parte  Oriental  de  ella.  Diez  Cánones 
de  este  Concilio  nos  publica  Loaysa  en  la  colección  de 
los  de  España.  El  primero  manda  observar  en  toda  la 
provincia  Tarraconense  el  mismo  orden  acerca  de  la 
celebración  de  la  Misa  y  demás  Oficios  divinos  que  se 
observa  en  la  iglesia  Metropolitana.  El  segundo  orde- 
na que  las  Letanías  se  celebren  desde  la  feria  quinta 
después  de  la  semmana  de  Pentecostés  hasta  el  sába- 
do siguiente.  El  tercero  que  las  segundas  Letanías  se 
celebren  en  las  calendas  de  Noviembre  como  no  sea 
domingo,  que  en  tal  caso  se  han  de  transferir  á  la  si- 
guiente semmana,  observando  el  orden  de  las  prime- 
ras desde  el  jueves  hasta  el  sábado;  en  los  quales  dias 
se  han  de  abstener  de  carne  y  de  vino.  Letanía  es  lo  Letanía,  que  es, 
mismo  que  rogación,  y  assl  en  latin  y  griego  se  llaman    ^  ®"  origen. 
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QlÜll.  rogaciones,  introducidas  por  los  Santos  Padres  para 
rogar  á  Dios  y  alcanzar  de  él  misericordia:  quien  haya 
sido  su  primer  autor^  hasta  hoy  no  consta.  Es  lo  cierto 
ser  antiquíssimo  instituto  de  la  Iglesia  hacer  públicas 
suplicaciones  en  los  aprietos  y  calamidades  del  pue- 
blo. De  donde  por  cualquiera  necesidad  urgente,  no 
solo  á  los  Romanos  sino  también  á  los  forasteros,  las 
amonestaba  y  indicaba  San  Gregorio.  Algunos  atri- 
buyen su  institución  á  San  Mamerto,  Obispo  de  Viena, 
en  Francia;  pero  es  más  cierto,  que  redigo  á  mejor 
forma  y  casi  despertó  las  que  hoy  celebra  la  Iglesia, 
que  había  días  estaron  en  silencio,  como  se  inflere  de 
Adon  Obispo  de  su  misma  Iglesia  en  su  Cronicón. 
Acerca  del  tiempo  en  que  se  celebraban,  consta  que 
en  el  de  San  Agustín  eran  antes  de  la  fiesta  de  la  As- 
censión, la  cual  costumbre  aun  hoy  observa  la  Igle- 
sia. La  celebración  de  otras  desde  los  idus  de  Deciem- 
bre  por  tres  días  continuos,  trae  el  Concilio  Toledano 
quinto.  En  las  calendas  de  Noviembre  lo  ordena  el 
nuestro  Gerundense.  Por  serenidad  y  clemencia  de 
tiempo  haberlas  instituido  el  Emperador  Teodosio,  nos 
refiere  Nicephoros,  líb.  14,  capít.  3,  lo  que  aún  hoy  se 
observa  no  solo  en  la  nuestra,  sino  también  en  las 
demás  Diócesis  de  que  tenemos  noticia.  Quien  más 
deseara,  vea  á  Loaysa  en  sus  notas  á  este  Concilio. 

El  quarto  Canon  del  Concilio  Gerundense  dispone 
que  á  los  Catacúmenos  se  ministre  el  Sacramento  del 
Bautismo  solamente  en  las  Pasquas  de  Resurrección 
y  de  Espíritu  Santo,  excepto  á  los  que  estuviesen  en- 
fermos, á  los  quales  se  les  ha  de  ministrar  en  qual- 
quicr  tiempo.  De  aquí  tiene  origen  la  consagración 
de  las  Pilas  bautismales  que  hace  la  Iglesia  el  día  de 
hoy  en  los  dos  días  de  Pasqua  y  de  Pentecostés.  Esta 
disposición  ó  limitación  está  hoy  abolida  por  el  peli- 
gro común  de  acabar  la  vida  sin  este  Sacramento,  no 
pudiendo  recibirle  sino  en  estas  dos  festividades.  El 
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quinto  canon  es  solución  de  la  duda  podía  originarse  CínidíO. 
del  quarto,  pues  dispone  que  á  los  niños  aunque  no 
tengan  más  de  un  dia,  si  son  enfermos,  se  les  minis- 
tre también  el  Sacramento  del  Bautismo.  El  sexto  Ca- 
non prohibe  á  los  casados  que  han  llegado  al  orden 
del  Subdiaconato  la  habitación  con  sus  mugeres,  ó  ^ 
que  sea  á  vista  de  algún  testigo,  á  cuyos  ojos  parezca  ^.f^^^  ^'\  ^'^-^ 
más  exemplar  su  vida.  Mas  aquellos,  ordena  el  sépti-  dos,^  vóase^Mo- 
mo  canon,  que  no  siendo  conjugados  se  ordenaren,  J^^|^  ^^^'  ^^• 
no  pueden  tener  otras  mugeres  en  su  casa,  excepto 
madre  ó  hermana,  y  estas  para  el  govierno  y  admi- 
nistración de  su  persona  y  bienes.  El  octavo  niega 
totalmente  el  clericato  al  que  hubiere  contraído  se- 
gundas nupcias-.  Esta  irregularidad,  vulgarmente  lla- 
mada Bigamia,  hoy  la  tiene  aun  en  uso  la  Iglesia  Ca- 
tólica. El  nono  admite  al  clericato  al  que  no  habiendo 
recibido  por  causa  justa  pública  penitencia,  cesando 
la  causa  sin  repetir  el  vicio  no  la  hiziere.  Finalmente  • 
el  décimo  dispone  que  todos  los  dias  dichos  Maytines 
y  Vísperas,  pronuncie  el  Sacerdote  la  oración  del  Se- 
ñor, que  es  el  Pater  noster.  Á  la  celebración  de  este 
Concilio  y  ordi  nación  de  tan  pios  cánones  y  tan  salu- 
dables para  el  aprovechamiento  de  las  almas  y  recti- 
tud de  la  vida  eclesiástica,  se  halló  nuestro  Obispo 
Cinidio,  que  aunque  en  la  subscripción  no  está  el 
nombre  de  la  Sede,  como  ni  le  tienen  los  otros  seis, 
siendo  los  mismos  nombres  de  los  que  con  los  de  sus 
Iglesias  se  subscribieron  en  el  Concilio  Tarraconense 
ocho  meses  antes,  se  infiere  claro  ser  los  mismos.  El 
primero  que  se  nombra  es  Joan  Obispo,  á  quien  vi- 
mos ser  Metropolitano  de  Tarragona.  Fortiniano,  de 
la  misma  ciudad  donde  se  tenia  el  Concilio  que  es  Ge- 
roña.  Paulo  de  Anpurias,  Apricio  de  Barcelona,  Ni- 
bridio  de  Egara  y  Orontio  delliberis,  á  quien  por 
verle  en  todos  los  otros  Concilios  de  la  provincia  de 
Cataluña  me  hace  creer  que  era  Obispo  de  nuestra  Ili- 
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QliltiO.  t>eris  en  Cataluña,  que  hoy,  según  creo  y  probaré  en 
otro  lugar,  es  Elna;  y  no  de  la  Eliberis  del  reino  de 
(iranada.  Aquí  acaban  las  noticias  de  nuestro  Obispo 
Cinidio,  sin  tenerlas  del  principio  de  su  Pontiñcado  ni 
del  tiempo  de  su  vida;  larga  habia  de  ser  que  tuviese 
por  Succesor  inmediato  á  Aquilino,  que  setenta  años 
después  hallamos  ocupando  esta  Sede,  cuyas  memo- 
rias se  referirán  en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPÍTULO  n. 


AQUILINO   OBISPO  DE  AUSONA. 


y^^^  L  segundo  Pontífice  de  la  Iglesia  Ausonense, 
Lj^    de  quien  tenemos  memorias  ciertas  algo  más 
%^1    dilatadas  que  del  primero,  es  Aquilino,  cu- 
^*>t  yas  subscripciones  tenemos  en  diversos  Con- 
cilios; pero  antes  de  tratar  de  estos  juzgo  importante 
dar  noticia  del  estado  de  las  cosas  temporales  y  espi- 
rituales de  España  en  el  intermedio  del  Concilio  Tar- 
raconense, y  del  Toledano  tercero  de  quien  hemos  de 
escribir  en  primer  lugar,  que  quando  menos  son  más 
de  setenta  años. 

En  el  año  de  Cristo,  quinientos  veinte  y  seis,  murió  TUeodorico  Rey 
Tlieodorico,  Gobernador  del  reino  de  España  por  su       n™"«''«- 
sobrino  Amalarico,  en  cuyo  tiempo  se  celebraron  dos         ^^' 
Concilios  provinciales  en  Cataluña,  uno  en  Lérida  en    engerida. 
el  año  quinientos  veinte  y  cinco,  y  otro  en  Barcelona         r^^e 
en  el  siguiente,  si  bien  de  este  haya  alguna  duda  en      concilio 
orden  á  la  certitud  del  año.  En  el  de  quinientos  trein-  ^^  Barcelona. 
ta  y  uno  acabó  los  suyos  el  Rey  Amalarico,  vencido 
por  Childeberto  Rey  de  los  Francos  su  cuñado,  en  Nar- 
bona,  y  fugitivo  en  Barcelona  le  mataron  á  lo  que 
huia  los  parciales  de  Teuda,  que  ya  en  su  vida  se  le 
habia  opuesto  tiránicamente,  y  después  de  su  muerte 
le  sucedió  en  el  reino  y  le  gobernó  diez  y  siete  años  y 
cinco  meses,  al  fin  de  los  quales  fué  muerto  por  un 
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AinUÍHO.  fingido  loco.  Tuvo  por  sucesor  en  el  reino  Godo  á  un 
capitán  suyo,  y  el  año  quinientos  quarenta  y  dos  ven- 
ció á  Childeberto  y  Rotarlo,  reyes  franceses  que  ha- 
blan entrado  en  España  y  sitiado  á  Zaragoza  en  Ara- 
gón; éste  se  llamaba  Theridisclio,  gozó  el  reino  solo  un 
año  y  siete  meses;  sucedióle  en  el'de  quinientos  qua- 
renta y  nueve  Agila,  que  le  tuvo  hasta  el  de  quinientos 
cinquenta  y  tres,  en  que  fué  muerto  por  los  suyos 
junto  á  Mérida  en  la  Lusitania.  Entregaron  luego  los 
Godos  el  reino  á  Athanagildo,  que  dos  años  antes  ya  lo 
habia  invadido  con  las  armas  auxiliares  del  Empera- 
dor de  Oriente  Justiniano.  Hay  opinión  de  que  fué  ver- 
dadero católico,  pero  en  secreto,  por  seguir  la  secta 
Ariana  todo  el  reino,  que  temia  perder  si  lo  publicaba. 
Acabó  su  vida  no  como  sus  predecesores  con  violen- 
cia, sino  con  muerte  natural  en  el  año  quinientos  se- 
senta y  siete.  Cinco  meses  después  fue  subrogado  en 
lugar  del  difunto  rey,  Liuva  Godo,  hecha  su  elección 
en  la  ciudad  de  Narbona,  según  refiere  San  Isidoro, 
Obispo  de  Sevilla.  El  segundo  año  de  su  reino  el  rey* 
Liuva  tomó  por  compañero  en  él  á  su  hermano  Leo- 
vigildo,  y  quedándose  él  en  la  Galia  Narbonense,  le 
entregó  el  gobierno  de  España.  Murió  presto  Liuva 
dejando  solo  en  el  reino  de  los  Godos  á  Leovigildo, 
que  comenzó  á  reinar  sin  compañía  en  el  año  qui- 
nientos setenta.  En  el  de  quinientos  setenta  y  dos,  hizo 
consortes  ó  compañeros  suyos  en  el  reino  á  sus  dos 
hijos  Hermenegildo  y  Recaredo.  El  primero  casó  con 
Ingundis,  hija  de  Sigiberto  y  Bruniquildis,  reyes  de 
Austrasia,  muger  cathólica  y  que  con  todas  veras  tra- 
bajó en  la  reducción  de  su  marido  á  la  fe  verdadera; 
lo  que  últimamente  consiguió  con  la  ayuda  de  San 
Leandro,  Obispo  de  Sevilla,  tio  de  Hermenegildo  por 
ser  hermano  de  su  madre  Theodosia.  La  conversión 
del  hijo  irritó  do  manera  al  implo  y  Ariano  padre 
Leovigildo,  que  en  el  punto  movió  persecución  contra 
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los  cathólicos,  á  cuya  defensa  se  le  opuso  con  las  ar-  AdlilIlO. 
mas  Hermenegildo.  Fueron  más  poderosas  las  de  Leo- 
vigildo  por  la  tiranía  de  los  Griegos  que  el  Emperador 
Tiberio  habia  enviado  en  favor  de  Hermenegildo  des- 
de Oriente.  CJon  que  fué  éste  preso  len  Córdoba,  y  en- 
viado por  el  padre,  primo  á  Sevilla,  luego  á  Toledo, 
poco  después  á  Valencia  y  últimamente  á  Tarragona, 
á  donde,  estando  preso,  tenia  el  bonsuelo  de  Eufemio, 
Obispo  de  aquella  ciudad,  y  de  Eufemio,  Obispo  de 
Toledo,  desterrados  por  la  misma  causa  en  aquella 
ciudad,  y  de  su  Abad  de  Valclara  en  Barcelona.  Estos 
le  animaron  y  dispusieron  para  el  martirio  (fUe  poco 
después  padeció  por  orden  de  su  padre,  habiendo  rehu- 
sado la  Comunión  por  manos  de  Paschasio,  Obispo  de 
Toledo  Ariano.  Fué  su  glorioso  tránsito  á  los  treze  de 
Abril,  vigilia  de  Pasqua  del  año  quinientos  ochenta  y 
quatro,  según  la  más  verdadera  cuenta,  con  una  heri- 
da en  la  cabeza  por  manos  de  Lisiberto,  capitán  de  la 
guarda  de  Leovigildo.  Enterraron  su  cuerpo  los  Pre- 
lados que  le  asistían^  no  sin  abundancia  de  lágrimas, 
en  la  iglesia  de  Santa  Tecla,  en  la  misma  ciudad  de 
Tarragona,  á  donde  hizo  Dios  por  su  intercesión  in- 
numerables milagros.  El  segundo  hijo  de  Leovigildo, 
Recaredo,  le  sucedió  en  el  reino  en  el  año  quinientos 
ochenta  y  siete,  en  qjie  á  dos  de  Abril  después  de  ha- 
berse restituido  á  la  fe  cathólica  y  arrepentido  de  la 
muerte  del  hijo,  murió  en  la  ciudad  de  Toledo. 

Diez  meses  después  de  la  muerte  de  su  padre,  abju- 
rando el  Arianismo,  se  redujo  el  Rey  Recaredo  al  gre- 
mio de  la  fe  cathólica,  reduciendo  juntamente  á  todos 
los  Godos  sus  subditos  y  aun  á  los  Suevos,  cuyo  rey 
Andeca,  habiendo  sido  privado  por  Leovigildo  del  Rey- 
no,  unidos  ya  con  los  Godos  siguieron  también  la  in- 
ducción de  su  rey  común.  Reducido,  pues,  Recaredo  á 
la  fe  cathólica,  y  teniendo  sosegadas  las  guerras  que 
con  los  Suevos  que  tenian  vexada  la  parte  occidental 
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IfttH.  de  EÉpaOa  llamada  Galicia,  su  padre  y  el  conde  Gon- 
dütnaro  y  sus  franceses  habían  tenido,  quiso  profiBsar 
en  público  7  que  todos  profesasen  la  religión  verda- 
dera. Y  deseando  juntamente  proTeer  j  ordenar  lo 
importante  para  la  conservación  j  aumento  de  día 
en  ente  Reyno,  y  dar  también  ocasión  pAUica  de  ale- 
gría espiritual  á  todos  por  la  santa  renovación  de  la 
if0íiiUi  Gótica,  en  que  diesen  á  Dios  las  debidas  gradas 
por  tan  singular  merced,  le  pareció  á  propósito  juntar 
un  ^>>ncíiio  Nacional  de  todos  los  Obispos  de  Bspafia 
y  Francia  Gótica,  en  que  diesen  á  Dios  las  debidas 
gracias  por  tan  singular  merced.  Mandóle  juntar  en 

7,>'*U''^  iacíM'lad  de  Toledo,  á  quien  por  ser  asiento  deles 
íihytíH  Go/Jos,  llama  este  Concilio  Regia.  Acudieron  & 
M  f'ATOk  de  setenta  Padres,  que  el  número  no  se  halla 
fuuy  cierto*  Diósele  principio  á  los  ocho  de  Mayo,  la 
^a  ríe  min  cientos  veinte  y  siete,  que  es  el  aflo  de  qui- 
'^*  uinuUm  ffCtíHuia  y  nueve  del  Nacimiento  de  Christo* 
Ar|tif ,  a^l  el  Hey,  como  la  Reyna  y  demás  Obispos  que 
mi  n\  tiempo;  de  Leovigildo  hablan  seguido  el  Arianis* 
roo,  prjf/lli;amente  le  abjuraron  y  profesaron  con  ex* 
pr^Ha  rjtfíítmloíi  la  santa  y  verdadera  fe  que  confiesa 
y  profrma  la  única  Iglesia  cathólica.  Sobre  este  ftmda- 
fuiUíUt  prr/Aiguíeron  estos  Santos  Padres  la  obra  co- 
rrirríi/ii/la,  ordenando  veinte  y  tres  decretos  ó  cánones 
en  $*aU^  O#nrj|)o,  que  por  no  haber  sido  en  Catalufia  ni 
h/i/'/T  al  pro|»óMito  del  intento  de  esta  obra,  me  con- 
/  ti,'.f,^«      UiuinrA  rjfU  wAo  referir  algunos  que  son  notables.  El 

/ui  /  '.M/,i,/.  t^é^,U1t|^,  do  ($\Um  Ho  manda  que  en  la  mesa  de  los  Obis- 
t9ff^  y  Hacerd/itcM  siempre  se  lea  algo  de  la  Sagrada 
KM'tritura*  Kl  décimo  quarto  prohibe  á  los  Judíos  ca- 
nnimi  rjfu  niuger  christiana,  ni  comprar  esclavos  chris^ 
tínuim  (lara  Morvinie  de  ellos,  y  tener  cargo  público  en 
fK;rJij|/:lo  tUi  los  chrlstianos.  El  décimo  sexto  manda  á 
Uph  innr/m  o<:losiáHticos  y  seglares  castigar  la  idolatría 
y  dorritiar  los  Ídolos  en  sus  provincias,  de  donde  se 
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infiere  haber  aun  en  España  rastro  de  gentilidad.  El  AdliüM. 
décimo  séptimo  dispone  sean  castigados  por  los  Jue- 
ces y  Sacerdotes  los  padres  que  con  toda  crueldad 
matan  á  sus  hyos.  Este  vicio  era  más  común  en  Es- 
paña, pues  ya  en  el  Concilio  de  Lérida,  en  el  año  qui- 
nientos quarenta  y  quatro,  se  hizo  sobre  este  artículo 
decreto;  acostumbraban  los  padres  matar  á  los  hijos 
engendrados  en  adulterio,  ó  en  el  vientre  de  la  madre 
antes  de  nacer  ó  después  de  nacidos  con  violencia.  El 
primer  autor  de  tan  nefando  parricidio^  fué  Platón ,  se- 
gún afirma  Theodoreto,  orat.  9.  de  legib.  En  el  último 
decreto  se  prohibe  celebrar  las  festividades  de  los  San- 
.tos  con  bailes  y  cantares  profanos.  Este  decreto  no 
fué  sin  duda  admitido  en  nuestra  ciudad  de  Vique,  á 
donde  persevera  tan  viva  esta  costumbre  que  no  han 
bastado  advertencias  en  los  pulpitos  para  considerar, 
y  por  consiguiente  evitar,  lo  que  tan  religiosamente 
han  tratado  de  abohr  los  Santos  Padres  en  este  y  otros 
CkDncílios.  Concluidos  los  decretos  del  Concilio  Tole- 
taño  que,  según  la  recopilación  del  Arzobispo  Loaysa, 
es  el  tercero  de  los  que  se  celebraron  en  aquella  ciu- 
dad, los  subscribió  el  Rey  Recaredo  en  primer  lugar, 
cuya  firma  se  halla  acompañada  de  las  de  sesenta  y 
siete  Prelados  en  la  colección  de  Loaysa;  si  bien  es 
cierto  faltan  muchos  más,  pues  consta  que  intervino 
San  Leandro,  Obispo  de  Sevilla,  como  prueba  Morales 
y  Loaysa  lo  añade;  Eufemio,  Obispo  de  Tarragona, 
como  prueba  Pujadas  y  otros  á  más  de  estos,  y  de 
ninguno  leí  memoria  en  los  originales  antiguos.  Há^ 
liase  con  los  demás  subscripto  Aquilino,  Obispo  de  la 
Iglesia  Ausonense,  que  es  el  que  nos  ha  obligado  á 
tratar  más  largo  de  lo  que  pensábamos  de  esta  mate- 
ria. El  principio  de  su  Pontificado  se  ignora  por  no 
hallar  subscripción  ninguna  de  Obispo  de  Ausona  en 
los  Concilios  celebrados  en  España  después  del  de 
Tarragona  en  el  año  quinientos  diez  y  seis.  Fué  sin 
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AtlUilt.  duda  nuestro  Obispo  Aquilino  cathólico,  aun  en  el 
tiempo  de  Leovigildo  en  que  las  Iglesias  tenían  casi 
todas  Prelados  Árlanos;  infiérese  claramente  por  no 
hallarse  abjurase  la  heregla  en  este  Concilio,  como  lo 
'  hicieron  Ungas  y  Froiselo  ó  Ervisio,  Obispos  de  Bar- 
celona y  Tortosa,  por  más  que  Pujadas  pretenda  ne- 
garlo del  primero.  Tampoco  hallamos  que  tuviese 
Ausona  otro  Obispo  Ariano  en  el  mismo  tiempo,  pues 
no  se  hallan  dos  subscripciones  de  dos  Prelados  de 
una  misma  Iglesia,  conforme  se  hallan  de  la  de  Tor^ 
tosa,  que  son  las  de  Froiselo,  que  ya  hemos  dicho 
era  Ariano  y  puesto  sin  duda  por  Leovigildo,  y  la  de 
Juliano  Cathólico  que  debió  ser  desterrado  de  su  Iglo-, 
sia  por  serlo,  y  subrogado  el  mismo  Froiselo  Ariano. 
Con  que  se  da  solución  á  la  dificultad  se  puede  ofire- 
cer  de  ver  dos  Obispos  en  un  mismo  tiempo  en  una 
misma  Iglesia.  La  de  Ausona  sin  duda  tuvo  más 
quietud  que  las  otras,  ó  ya  por  ser  más  cathólicos 
sus  ciudadanos,  ó  ya  por  ser  más  venturoso  su  Pre- 
lado Aquilino,  á  quien  la  tiranía  de  Leovigildo  si  no 
olvidó,  por  lo  menos  disimuló  su  rigor. 

Segunda  memoria  tenemos  de  nuestro  Obispo  Aqui- 
Tonriiio      lino  en  una  subscripción  de  Estéfano,  su  Diácono,  en 
fn  /nmífoza.   qj  concilio  quc  sc  cclcbró  en  Zaragoza  en  el  año  de 
•'>í^'         Chrlsto,  quinientos  noventa  y  dos,  que  fué  el  séptimo 
del  Reyno  de  Recaredo  en  las  calendas  de  Noviembre. 
En  él  se  ordenaron  tres  capítulos,  disponiendo  en  par- 
ticular lo  que  convenia  guardasen  los  nuevamente 
convertidos  de  la  secta  Ariana.  Firmaron  este  Conci- 
lio Provincial,  después  de  Artemio,  Metropolitano  de 
Tarragona,  once  Obispos  sufragáneos  suyos  y  dos 
Procuradores  de  otros  dos,  el  uno  de  estos  fué  Estéfa- 
no, como  está  dicho  Diácono  y  Vicegerente  de  su  Se- 
Aor  Aquilino  Obispo,  sin  nombrar  la  Iglesia,  como  ni 
las  de  los  otros  Prelados;  pero  consta  claro  quales 
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sean  de  las  subscripciones  del  Concilio  Toledano  dos  Adnilíñfl. 
años  antes,  y  de  las  del  Barcelonense  siete  años  des-  . 
pues.  Estaría  sin  duda  indispuesto  Aquilino  en  esta 
ocasión,  pues  faltó  al  Concilio  Provincial  contra  la 
disposición  de  los  Sagrados  Cánones,  que  piden  per- 
sonal asistencia  y  él  no  la  hizo,  sino  que  en  su  lugar 
envió  á  su  Diácono  Estéfano. 

No  acabó  su  vida  Aquilino  en  este  tiempo  aunque 
la  falta  de  salud  le  hubiese  impedido  la  jornada  de 
Zaragoza;  pues  siete  años  después  vemos  su  firma  en  concilio 
otro  Concilio.  Este  se  celebró  en  la  ciudad  de  Barcelo-  en  Barcelona, 
na  en  la  Iglesia  de  Santa  Cruz,  (tan  antiguo  es  el  título 
de  esta  Catedral)  el  primer  dia  de  Noviembre  del  año 
de  la  Natividad  de  Christo, quinientos  noventa  y  nueve,  599. 
y  del  Reyno  de  Recaredo  catorce,  y  era  seis  cientos 
treinta  y  siete.  Fué  Pravincial  y  congrególe  Aciático, 
Metropolitano  Tarraconense,  asistiéndole  once  Obis- 
pos sufragáneos,  entre  los  quales  fué  uno  nuestro 
Obispo  ausonense  Aquilino;  quatro  Cánones  solos  se 
hallan  hechos  en  este  Concilio,  los  dos  primeros  con- 
tra el  crimen  de  la  Simonía,  que  tantas  veces  desde  el 
principio  de  la  Iglesia  se  ha  querido  mezclar  en  ella; 
el  tercero  fulmina  graves  censuras  contra  los  secula- 
res que,  sin  guardar  orden  ni  tiempo  en  los  grados, 
querían  ordenarse  de  mayores  órdenes,  no  teniendo 
ni  aun  las  menores.  El  quarto  fué  contra  los  que 
habiendo  hecho  voto  de  castidad  se  casaban,  y  contra 
las  mugeres  que,  viviendo  deshonestamente  con  los 
violadores  de  su  pudicitia,  no  querían  apartarse  de 
aquellos.  No  tenemos  más  noticia  de  este  Concilio  ni 
del  resto  de  la  vida  de  nuestro  Obispo  Aquilino;  no 
fué  muy  larga,  sino  dilató  más  que  el  cathólico  Rey 
Recaredo,  pues  acabó  éste  sus  días  en  el  quatro  del  Muerte  del  Rey 
mes  de  Abril  del  año  de  Christo  seis  cientos  y  uno,  de-  eoi. 
jando  por  sucesor  en  el  Reyno  á  Liuva,  que  según  al- 
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A{IÍIÍIL      guDos  era  hijo  natural  suyo.  Gozóle  apenas  un  año. 
Muerto  del  Rey  muriendo  á  mUnos  de  Witerico  Tirano,  que  junio  con 

Muert^de     ^^  ^'^^^  *®  ocupó  el  Reyuo;  pero  á  lo  último  lo  perdió 
witeríco.     por  los  mlsmos  medios.  Matáronle  los  suyos  en  un 
*^io.         combate  en  el  año  de  Christo  seis  cientos  y  diez,  y  en- 
terráronle con  harta  vileza,  coronando  luego  por  Rey 
(;undemaro.    de  los  Godos  á  Gundcmaro  en  lugar  de  Witerico,  di- 
funto. 
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CAPÍTULO  III. 


THEODORO   OBISPO  DE  AUSONA. 


Concilio 


^y  Y  '  L  Obispo  Aquilino  sucedió  en  la  Iglesia  de 
Me  I  Ausona  Teodoro,  cuyas  noticias  tenemos 
1 T  tan  confusas  que  apenas  acababa  de  deter- 
^  -^S  minarme  de  ponerlo  en  este  lugar. 
En  el  año  de  la  Natividad  del  Señor  de  seis  cientos 
y  diez,  era  seis  cientos  quarenta  y  ocho,  primero  del 
Reyno  de  Gundemaro;  á  los  veinte  y  tres  de  Agosto  se 
congregó  Concilio  Nacional  en  la  Ciudad  de  Toledo,  foíetaiio. 
donde  se  declaró  pertenecer  &  aquella  Iglesia  el  tí  tu-  gio. 
lo  de  Metrópoli,  no  solo  de  la  Provincia  Carpen  tina, 
sino  también  de  la  Cartaginense.  Sobre  lo  qual,  á  más 
de  lo  que  hizo  el  Concilio,  publicó  un  decreto  á  parte 
Gundemaro  subscrito  aquel  de  quince  Obispos,  y  éste 
de  veinte  y  seis.  En  el  décimo  quinto  lugar  de  los  úl- 
timos se  halla  Armado  Theudorus  Ecclesice  Ausosince 
Episcopus,  según  la  edición  de  Loaysa,  mas  según  la  de 
Morales  Ecclesice  Auresince  Episcopus.  Esta  diversidad 
de  ejemplares  y  la  concordia  de  todos  en  poner  una 
firma  de  Teodoro,  Obispo  Catalonense,  entre  las  quin- 
ce de  este  Concilio,  me  ha  tenido  dudoso  en  asegu- 
rarme fuese  Teodoro  Obispo  de  Ausona  y  de  dicha  su 
Iglesia.  Auméntame  la  duda  el  hallar  firma  de  Obispo 
Catalonense  en  el  Decreto  de  Gundemaro  hecho  en  el 
mismo  año  que  se  tuvo  el  Concilio.  En  éste  se  llama 
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Tkeoloro.  Theodoro,  en  aquel  Venerio.  La  lección  de  Morales 
también  me  inquietaba  por  saber  habia  Obispo  aúnen- 
se, hoy  llamado  Orense^  Sufragáneo  antes  de  Braga,  y 
hoy  de  Compostela,  por  estar  en  Galicia.  Pero  no  obs- 
tante esto,  tengo  por  cierto  fué  Theodoro  Obispo  de  la 
Iglesia  Ausonense,  hoy  Vique,  y  así  el  tercero  de  quien 
tenemos  noticia  cierta.  Ser  Theodoro  Obispo  Catalonen- 
se  es  infalible,  pues  se  halla  subscrito  no  solo  en  éste, 
sino  también  en  el  tercero  Concilio  Toletano,  año  qui- 
nientos ochenta  y  nueve,  pero  esto  no  impide  haber 
otro  Theodoro  Obispo  Ausonense.  Venerio,  á  quien  ha- 
llamos con  el  mismo  título  en  el  decreto  de  Gundema- 
ro,  pudo  ser  ya  sucesor  de  Theodoro,  como  lo  siente 
Loaysa,  pues  no  consta  fuese  en  un  mesmo  dia,  aun- 
que sí  en  un  mesmo  año  el  Concilio  y  el  decreto;  antes 
bien  éste  posterior  á  aquel,  y  no  se  dejaba  muchos 
dias  estar  vacante  una  Sede,  lo  que  pudo  suceder  todo 
en  el  intermedio  del  Concilio  y  del  Decreto.  Y  quando 
esto  no  agrade,  podemos  decir  que  en  la  Iglesia  Cata- 
lonense  habia  dos  Obispos  como  en  otras  muchas 
Iglesias,  efecto  de  la  persecución  de  Leovigildo  que, 
como  está  dicho,  desterró  á  los  cathólicos,  y  hizo  ocu- 
par las  Sedes  por  los  Árlanos.  Si  bien  esto  tiene  poca 
fuerza  por  no  haber  abjuración  de  Obispo  Catalonense 
en  el  Concilio  Toletano  que  Recaredo  hizo  juntar  en 
el  afto  quinientos  ochenta  y  nueve  en  que  todos  los 
Obispos  Árlanos  abjuraron  su  infame  secta.  La  lección 
de  Morales  es  contingente  estar  errada  en  la  impre- 
sión, lo  que  era  fácil,  poniendo  una  R  en  lugar  de  la 
6*,  con  que  de  Ausesina  harían  Auresina;  háceme  creer 
esto  no  traer  diversa  lección  Loaysa  en  este  Obispado, 
lo  que  acostumbra  hacer  siempre  que  en  otro  exem- 
plar  se  pone  de  diferente  manera  el  nombre  ó  ya  del 
Obispo,  ó  ya  de  la  Sede:  y  es  cierto  haber  error  en  la 
edición  de  Loaysa,  pues  el  mismo  en  sus  notas  hace 
expresamente  á  Theodoro  sucesor  de  Aquilino  en  la 
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Iglesia  Ausonense.  Haber  considerado  las  dudas  y  no      TlCOdoro. 
las  soluciones  á  ellas,  debió  obligar  á  Hierónimo  Pu- 
jadas, en  su  Chrónica  de  Cataluña,  en  el  lib.  6,  c.  85, 
donde  pone  las  Armas  de  los  Obispos  Catalanes  que  se 
hallaron  en  la  subscripción  de  este  decreto,  á  callar 
la  de  nuestro  Obispo  Theodoro,  y  á  mí  el  no  tener  más 
noticias  del  progreso  de  la  vida  de  este  Prelado.  Si  fué 
cierta  la  Congregación  de  otro  Concilio  por  este  mis- 
mo tiempo  en  Barcelona,  de  quien  hace  mención  Am- 
brosio de  Morales,  podemos  creer  intervino  también 
Theodoro,  pero  ni  de  uno  ni  otro  hay  bastante  prueba. 
Doy,  pues,  fin  á  este  capítulo  con  la  muerte  del  buen  Muerte  déi  Uej 
Rey  Gundemaro,  que  fué  en  Toledo,  en  el  año  de  seis      ""  J^^ro, 
cientos  y  doce,  á  quien  sucedió  en  el  Reyno  de  los  Go- 
dos Flavio  Sisebuto,  Príncipe  docto  y  clemente,  que  le  Reina  sisebuto. 
gobernó  solos  nueve  años. 
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CAPÍTULO  IV. 


GOMARELLUS  OBISPO  DE  AUSONA. 


<>M  X^l    N  el  año  del  Nacimiento  de  Christo  de  seis 

cientos  catorce,  era  seis  cientos  cinquenta  y 
dos,  año  tercero  del  Reyno  de  Sisebuto,  el 
día  de  los  idus,  que  es  á  los  trece  de  Enero. 
roiiriiií»  Eusebio,  Metropolitano  de  Tarragona,  juntó  Synodo 
KñnvouHi'.  ppQvincial  en  la  Iglesia  Episcopal  de  Egara,  que  era 
en  el  lugar  que  hoy  llamamos  San  Pedro  de  Terraga 
en  el  Valles,  quatro  leguas  de  la  Ciudad  de  Barcelo- 
na, y  según  vemos  falta  la  firma  de  Theodoro  ni  de 
otro  alguno  en  su  nombre,  podemos  creer  era  ya 
muerto  en  este  año,  pues  no  hay  duda  que  siendo  el 
Synodo  en  lugar  tan  vecino  á  la  Iglesia  de  Ausona, 
(|uc  solo  dista  siete  leguas,  no  habria  faltado  con  su 
asistencia  personal  ó  con  la  de  su  Procurador,  por  no 
faltar  inobediente  á  los  Decretos  de  tantos  Concilios 
que  lo  ordenan.  Doce  Obispos  junto  con  el  Metropoli- 
tano subscribieron  por  sí  en  este  Synodo,  y  dos  por 
sus  Procuradores,  y  unos  ni  otros  no  ponen  los  nom- 
bres de  las  Iglesias  que  ocupaban,  si  bien  de  la  mayor 
parte  de  ellos  consta  que  los  fuesen;  entre  las  inciertas 
es  la  Ausonense,  porque  como  falta  la  firma  de  Theo- 
doro, que  se  subscribió  en  el  decreto  de  Gundemaro, 
año  seis  cientos  y  diez,  y  hasta  el  que  se  congregó  en 
la  misma  Ciudad  en  el  año  seis  cientos  treinta  y  tres,, 
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que  es  diez  y  nueve  años  después  del  que  tratamos,  BOlUrtUl. 
no  tenemos  subscripción  de  Obispo  Ausonense,  no  es 
posible  asegurarnos  qual  ñrma  de  las  que  se  hallan 
en  este  Concilio  sea  de  nuestro  Obispo.  Si  la  autoridad 
de  los  fragmentos  del  Cronicón  de  Heleca,  Obispo  de 
Zaragoza,  van  añadidos  al  Cronicón  que  dicen  ser  de 
Flavio  Dextro,  fuese  tan  calificada  como  lo  fueron  los 
verdaderos  autores  á  quien  se  atribuyen,  con  toda  se- 
guridad podíamos  afirmar  fué  Gomarello,  ó  como 
otros  dicen  Gemaraulo  el  Obispo  Ausonense  que  subs- 
cribió este  Concilio,  ó  por  él  su  Diácono  y  Procurador 
Fructuoso  ó  Victinio,  (que  en  diversos  exemplares  tie- 
ne tan  diversos  nombres)  siguiendo  la  lección  de 
Loaysa.  Mas  el  ver  entre  algunos  hombres  doctos  tan 
poco  recibidos  estos  fragmentos,  obliga  á  exornarlos 
ó  acreditarlos  tal  vez,  aunque  sea  solo  con  conjectu- 
ras.  Dice,  pues,  el  autor  de  estas  adiciones,  que  en  el 
año  tercero  del  Rey  Sisebuto,  era  seiscientos  cinqüen- 
ta  y  dos,  se  juntó  Concilio  en  Ega^a,  donde  asistieron 
Ensebio,  Metropolitano  Tarraconense,  Nunio  Calagu- 
rritano,  Juan  Geruudense,  M.  Máximo  Cesaraugusta- 
no,  Emila  Barcinonense,  Rufino  Dertusano,  Urso  La- 
voracense,  Vincentio  Egarense,  Estéfano  Emporitano, 
Pompedio  Urgelitano,  Suesario  Uerdense,  Justo  Pon- 
pilionense  y  Gemaraulo  Ausonense.  En  el  tiempo  de 
este  Synodo,  orden  en  las  subscripciones  y  nombres 
de  Obispos,  concorda  puntualmente  con  lo  dicho  la 
edición  de  Loaysa:  ,Solo  discorda  en  el  número,  por- 
que éste  pone  doce  Obispos  personalmente  subscriptos 
y  dos  por  sus  Procuradores,  que  son  catorce;  y  en  el 
lugar  notado  son  no  más  que  trece,  y  á  todos  los  ha- 
ce presentes  en  el  Concilio.  En  las  notas  que  pone 
suyas  el  Arzobispo  Loaysa  á  la  fin  de  este  Concilio, 
reconoce  muchos  de  estos  Obispos  tener  las  Iglesias 
que  en  los  fragmentos  se  les  dan;  discorda,  empero,  en 
algunos,  porque  á  Rufino  hace  Loaysa,  EUberitano, 
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BlIirtllO.  y  allí  le  hacen  de  Tortosa;  á  Estéfano  hace  Oretano,  y 
allí  le  hacen  de  Empurias;  á  Vincentio  hace  Bigas- 
trense,  y  allí  le  hacen  Egarense.  Á  Pompedio,  Justo 
y  Suesario  no  les  halla  Sedes,  y  allí  los  hacen  Obispos 
de  Urgel,  Lérida  y  Pamplona.  Y  Analmente  á  Goma- 
relio  hace  Obispo  de  Lisboa  en  Portugal,  cuyo  Diáco- 
no Fructuoso  dice  subscribió  este  Concilio,  y  allí  le 
hacen  Obispo  de  Ausona  y  subscripto  personalmente. 
La  discordia  entre  los  flragmentos  y  Concilio  que  pu- 
blica Loaysa  no  es  grande,  pues  como  está  dicho  solo 
se  apartan  aquellos  de  éste  en  poner  un  Obispo  me- 
nos, error  poco  considerable;  pues  se  puede  atribuir 
tal  vez  á  descuido  del  que  escribió  el  papel,  cuya  co- 
pia está  impresa.  Entre  Loaysa  y  el  autor  de  los  flrag- 
mentos es  solamente  la  discordia  asignando  diferentes 
Sedes  á  los  Obispos,  como  está  dicho :  qual  de  estos 
sea  el  más  verdadero  claramente  no  consta,  pero  no 
Aijíuiueiiio  con  pucdo  dejar  de  confesar  tengo  por  tal  en  este  caso  el 
quií  He  prueba  autor  de  los  firagmentosi  oblígame  á  esto  el  ser  éste 
AuRooa  ^^Goma^.  Concilio  Provincial,  en  que  solo  acostumbraban  á  in- 
''^"^  tervenir  los  Obispos  Sufragáneos  de  aquel  Metropoli- 

tano que  le  congregaba,  no  empero  nacional,  á  donde 
asistían  todos  los  Prelados  del  Reyno,  como  ordinaria- 
mente lo  eran  los  que  se  juntaban  en  Toledo  con  asis- 
tencia de  los  Reyes  Godos,  donde  acudían  todos  los  Me- 
tropolitanos y  Sufragáneos  de  aquellos  que  tenían  las 
Iglesias  en  tierras,  cuyo  dominio  pertenecía  á  los  Re- 
yes Godos.  Pues,  ¿cómo  siendo  éste  Concilio  Provincial 
acudían  á  él  Obispos  de  diferentes  provincias?  ¿Era  por 
ventura  Sufragáneo  de  Tarragona  el  Obispo  de  Elibe- 
rís,  que  es  Elvira  en  Granada?  nó,  es  éste  Sufragáneo 
del  Metropolitano  de  Sevilla,  como  lo  prueba  el  mismo 
Loaysa  en  sus  notas  al  Concilio  Lucense.  ¿Era  Sufra- 
Lneo  tampoco  el  Obispo  Oretano?  nó,  lo  era  de  To- 
1<  o  por  estar  en  la  provincia  Cartaginense.  Y  ñnal- 
m        el  Obispo  Olisiponense,  ó  de  Lisboa,  ¿no  era 
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Sufragáneo  del  Metropolitano  de  Mórida?  Luego  me  ha  BflianllO. 
de  confesar  Loaysa  ó  que  estos  Obispos  eran  Sufragá- 
neos de  Tarragona,  contra  lo  que  él  mismo  ha  escri- 
to, ó  que  este  Concilio  no  fué  Provincial  sino  Nacional, 
contra  lo  que  en  el  principio  de  él  expresamente  se  di- 
ce con  estas  palabras  :=Conren¿en<e8  in  unum  Episco- 
pi  provincice  Tarraconensis  in  locum  Egaram.  Pues  si 
las  Iglesias  que  Loaysa  aseñala  á  estos  Obispos  no  les 
pueden  convenir,  no  teniendo  quien  nos  dé  más  luz, 
y  hallando  verdadero  el  autor  de  los  fragmentos  en  la 
mitad,  y  no  pudiendo  argúirle  de  falsedad  en  la  resta, 
es  fuerza  le  hayamos  de  dar  crédito  en  todo  y  tener 
por  Obispo  de  Ausona  á  Gomarello,  como  á  los  demás 
de  las  otras  Iglesias  que  les  aseñala.  Dando,  pues,  por 
cierto  que  Gomarello  fuese  nuestro  Obispo,  podemos 
creer  tuvo  alguna  ocupación  en  el  tiempo  se  tuvo  es- 
te Concilio,  que  le  estorbó  la  personal  asistencia  en  él 
(que  en  esta  parte  me  arrimo  á  la  edición  de  Loaysa) 
y  así  envió  en  lugar  suyo  á  Fructuoso  ó  Victinio  que 
subscribió  en  su  nombre  y  confirmó  el  Decreto  que 
aquí  se  hizo.  Este  Decreto  no  es  más  que  confirma-  Decretos 
cion  de  dos  que  se  hicieron  en  el  Concilio  Oscense  en  *^Egare"ns«* 
el  año  de  Christo,  quinientos  noventa  y  ocho,  y  trece 
del  Rey  Recaredo;  en  el  primero  de  los  quales  se  man- 
da á  los  Abades  de  los  Monasterios,  Presbíteros  y  Diá- 
conos de  la  Diócesis  acudan  al  lugar  que  por  su  Obis- 
po les  sea  señalado  para  establecer  cada  un  año  la 
disciplina  clerical.  En  el  segundo  se  encarga  la  ho- 
nestidad en  los  Eclesiásticos,  y  contra  de  los  que  no  la 
guardaren  se  manda  á  los  Prelados  hagan  diligente 
inquisición.  Hasta  aquí,  el  tenor  de  los  dos  Concilios, 
y  las  noticias  de  nuestro  Obispo  Ausonense,  sin  te- 
nerlas ni  de  su  muerte,  ni  de  su  Sucesor  inmediato, 
si  ya  no  lo  fué  Estéfano,  de  quien  trataremos  en  el 
Capítulo  siguiente.  Entre  tanto  continuando  la  serie 
de  los  Reyes  Godos,  digo  que  siete  años  después  de 
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BMUtUl.     este  Ck>ncilio,  en  el  de  seis  cientos  veinte  y  uno  de 

^'^^  ChrLsto,  y  ocho  y  medio  de  su  Reyno,  lleno  de  victorias 

alcanzadas  de  los  Romanos  y  de  los  Asturianos  que 

Ma^ru-  (lüi  R«y  se  Ic  hablan  rebelado,  acabó  su  vida  el  buen  Rey  Sise- 

buto,  á  quien  San  Isidoro  da  renombre  de  Príncipe 
clementísimo  y  doctísimo.  Hay  quien  duda  fuese  su 
muerte  natural,  diciendo  fué  violenta  y  con  veneno, 
pero  no  escriben  quien  se  le  ministró.  Sucedió  en  ^ 

ft^y  lurraredo  el  Reyno  SU  hijo  Recaredo,  segundo  de  este  nombre,  que 
#»^undo.  ^1  ^^j^  j^  ^^  meses  ó  de  seis,  como  algunos  quie- 
ren, siguió  al  Padre  en  la  solución  de  la  común  deur 

natío  saíntiu.  da.  Haciendo  lugar  á  Flavio  Suintila,  que  fué  luego 

puesto  en  el  real  Trono  de  la  Monarcbía  Goda,  que  le 
ocupó  hasta  el  año  seis  cientos  treinta  y  uno  deChris- 
to,  en  que  vencido  por  Sisenando,  hombre  Principal 
entre  los  Godos  (para  cuyo  efecto  se  habla  valido  de 
Adogoberto,  Rey  de  Borgofia,  que  le  envió  exército  au- 
xiliar) y  viéndose  abandonado  de  los  Godos  que  le 
at>orrecian  por  sus  malas  costumlMres,  se  vio  forzado 
á  renunciar  el  Reyno,  ó  como  algunos  quieren  fué  prí- 

t^íiM^fiando  KBy.  vado  de  él,  ocupando  en  el  punto  su  lugar  Sisenando, 

principal  instrumento  de  su  privación  ó  renunciación. 
Poco  después  acabó  sus  dias  privadamente  Suintila, 
de  quien  volveremos  á  tratar  en  el  Capítulo  siguiente. 
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CAPÍTULO  V. 


STEPHANO  OBISPO  DE  AÜSONA. 


^y  Y  '  Gomarlo,  Obispo  de  Ausona,  sucedió  en 
J g  1  la  Sede  Estéfano,  puede  bien  ser  fuese  inme- 
1  ^  diato  por  no  ser  grande  la  distancia  de  diez 
^  ""^^  y  nueve  años  en  que  hallamos  noticia  de  los 
dos,  para  que,  repartida  entre  ellos,  sean  largos  los 
Pontificados,  pero  de  esto  no  tenemos  ninguna  certi- 
dumbre. La  subscripción  de  Estófano,  Obispo  de  Au- 
sona,  tenemos  en  séptimo  lugar  en  el  Concilio  Toleta-  (jonciiío 
no  vulgarmente  dicho  quarto,  siguiendo  la  dirección  Toietano  4 
de  Loaysa.  Juntóse  este  Concilio  en  el  año  de  Christo 
seis  cientos  treinta  y  ocho,  erar  seis  cientos  setenta  y 
uno^  año  tercero  del  Reyno  de  Sisénando  el  dia  noveno 
de  Diciembre.  Decretóse  en  él,  entre  otras  cosas,  que 
fuese  uno  por  toda  España  el  modo  de  rezar  y  cele- 
brar los  Oficios  divinos;  lo  que  antes  de  esto  vimos 
determinado  en  el  Concilio  Provincial  que  se  celebró 
en  Gerona,  en  tiempo  de  Cinidio,  Obispo  de  Ausona, 
año  de  quinientos  diez  y  siete  para  la  Provincia  Tar- 
raconense. Que  no  se  forzase  á  los  Judies  á  hacerse 
Christianos,  ni  fuesen  admitidos  á  los  cargos  públi- 
cos. Que  la  elección  de  Rey  entre  los  Godos  la  hicie- 
sen los  principales  del  Reyno  junto  con  los  Sacerdo- 
tes, anathematizando  á  los  que  intentaren  con  violen- 
cia ser  elegidos,  y  á  los  que  á  los  electos  rompieren 
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^MiM.  el  juramento  de  fidelidad.  Finalmente  fué  en  este 
Concilio  anathematizado  el  Rey  Suintila,  que,  temien- 
do las  propias  maldades,  él  mismo  se  privó  del  Reyno 
y  se  despojó  de  las  insignias  reales  (son  palabras 
formales  del  Concillo)  su  muger,  hijos  y  hermana; 
y  expresamente  se  les  prohibió  á  todos  la  restitu- 
ción en  los  honores  pasados,  y  la  nominación  en  los 
Honra  vapr^^o  otfos.  En  todo  csto,  como  cstá  dicho,  se  halló  nuestro 
'''  AtiJioDa^  ^  Obispo  Estéfano,  y  subscribió  de  los  primeros  la  Con- 
firmación, y  tanto  de  los  primeros,  que  solo  subscri- 
bieron antes  seis  Metropolitanos  y  el  inmediato  al  de 
Tarragona,  llamado  Audax.  Siguiéronle  después  cin- 
quenta  y  cinco  Obispos  que  asistieron  personalmente, 
y  siete  Procuradores  de  otros  tantos  ausentes;  argu- 
mento grande  de  la  estimación  tuvo  en  este  Concilio 
nuestro  Obispo,  pues  fué  preferido  á  tantos  que  la  tu- 
vieron tan  grande. 


l*>t>faQo  si  Uiñ 
Obtiipo  de  Au- 
'ona. 


No  pasa  sin  alguna  dificultad  el  ser  Estéfano  Obispo 
de  Ausona;  porque  si  bien  miramos  el  texto  de  la  edi- 
ción de  Loaysa,  le  hallaremos  de  esta  manera:  Ate- 
phanus  Ausensis  EccleUce  Episcopus  sub9crip$i.  De  don- 
de no  falta  quien  ha  querido  decir  que  Estéfano  no 
fué  Obispo  de  Ausona,  sino  de  Auca,  ó  Oca  en  Contar- 
bien,  cuyo  Obispo  hallamos  subscripto  en  diversos 
Concilios,  con  nombre  de  Aucerms  EpUcopuSj' él  qual 
es  también  Sufragáneo  de  Tarragona.  En  el  Concilio 
Toledano  tercero  subscribió  Asterius  Aucensis  Episco- 
pu8y  ano  quinientos  setenta  y  nueve,  y  él  mismo  fir- 
mó otro  Concilio  en  la  misma  Ciudad,  año  quinientos 
noventa  y  siete.  Ameronyo  subscribió  también  el  Con- 
cilio quinto  Toletano,  afto  seis  cientos  treinta  y  seis^ 
y  otros  en  otros  Concilios,  y  siempre  con  el  nombre 
de  Aucensis  Episcopus.  Y  como  la  mudanza  sea  de 
sola  una  letra,  cuya  diferencia  es  tan  poca  en  la  pro- 
nunciación, particularmente  en  Cataluña,  les  ha  pare- 
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cido  que^  Aucensis  y  Ausensis  era  todo  uno.  Pero  es  EllííÜO. 
maniñesto  el  engaño.  Primeramente  porque  nuestra 
ciudad  de  Ausona  no  ha  tenido  solo  este  nombre,  an- 
tes bien  Ptolomeo  la  llama  Ausa,  y  de  aquí  á  sus  ciu- 
dadanos llama  Plinio  Ausetanos.  Secundo  que  en  un 
mismo  Concilio  se  hallan  subscriptos  Asterius  Episco- 
pus  Aucensis  y  Aquilinus  Episcopus  AusonensiSy  y  se- 
gún alguna  nota  de  algún  manuscrito  Ausensis.  Ter- 
tio  que  en  la  subscripción  de  nuestro  Estéfano  en  el 
Concilio  de  que  hemos  tratado,  se  nota  expresamente 
que  en  otro  manuscrito  está  firmado  Stephanus  Au- 
sonensis.  Finalmente  en  los  originales  que  vio  Ambro- 
sio de  Morales,  es  cierto  que  Estéfano  era  señalado 
con  el  mismo  nombre,  pues  expresamente  le  hace 
Obispo  de  Ausona.  El  error  solo  se  ha  originado  de  la 
afinidad  de  las  dos  letras  «ye,  pues  de  Ausa  y  Auca 
no  hay  otra  diferencia,  y  de  aqui  Ausensis  y  Aucensis. 
Pero  esta  la  conocieron  muy  bien  los  antiguos  á  quie- 
nes siguieron  Loaysa  y  Morales,  que  hablan  visto  los 
originales.  En  la  pronunciación  apenas  diferenciamos 
estas  dos  letras  los  Catalanes,  de  donde  nació  esta 
duda,  que  si  las  diferenciásemos  con  el  che  de  los 
Italianos  ó  zeta  de  los  Españoles,  no  hubiera  tenido 
ocasión  de  satisfacer  á  esta  duda.  El  Obispado  de  Au- 
ca tuvo  fin  con  la  destrucción  de  esta  Ciudad  por  los 
Saracenos.  Recuperó  la  Sede  Urraca,  muger  del  Rey 
de  Castilla  D.  Fernando,  y  transfirióla  al  lugar  de  Ga- 
monar  con  la  invocación  de  Nuestra  Señora  en  el  año 
mil  setenta  y  quatro,  y  entrególa  á  Simeón,  su  primer 
Obispo.  Estuvo  aquí  solo  un  año  porque  en  el  de  mil  obispado  de  Au- 
setenta  y  cinco  el  Rey  D.  Alonso  el  sexto  de  Castilla  la  ^'  Burgos.*** 
transfirió  á  Burgos,  ciudad  muy  vecina  en  Castilla  la 
vieja,  y  es  ella  Metropolitana  y  Sufragáneas  suyas  por 
concesión  de  Gregorio  décimo  tercio  á  petición  del 
Rey  de  España  Filipo  segundo,  las  Iglesias  Episcopa- 
les de  Pamplona  y  Calahorra  en  el  Reyno  de  Navarra. 
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CAPÍTULO  VI. 


DOMNINO  OBISPO  DE  AÜSONA. 


635.         ^  V  if  V*  ^^^  ®^  rey  Sisenando  en  el  año  de  Chrís- 

to  seis  cientos  treinta  y  cinco,  y  como 
prueba  Morales  pasado  el  mes  de  Abril. 
Sucedióle  en  el  Rey  no  de  los  Godos  Schin* 
tila,  Príncipe  religioso,  de  que  dio  muestras  ya  el  año 
siguiente  y  primero  de  su  Reyno,  procurando  se  jun- 
tase un  Concilio  Provincial  en  la  Ciudad  de  Toledo,  de 
quien  por  no  haber  intervenido  Obispo  de  Ausona  no 
trataré.  Si,  empero,  del  segundo  Concilio  que  se  ce- 
lebró en  la  misma  Ciudad  en  tiempo  del  mismo  Rey 
Schintila.  Este  fué  Nacional  congregado  en  la  era  sete 
cientos  setenta  y  seis,  año  segundo  del  Reyno  de 
638.  Schintila  y  seis  cientos  treinta  y  ocho  de  Christo,  & 
cinco  de  los  Idus,  que  es  á  los  nueve  del  mes  de  Ene- 
ro: intervinieron  en  él  por  sí  y  por  sus  Procuradores 
cinquenta  y  dos  Obispos,  presidiéndoles  Silva,  Metro- 
politano de  Narbona;  entre  éstos  asistió  personalmen- 
te Domnino,  Obispo  Ausonense,  que  subscribió  en  el 
quadragésimo  quinto  lugar.  Fué  Domnino  sucesor  de 
Estéfano,  de  quien  vimos  firma  en  el  año  de  seis  cien- 
tos treinta  y  tres,  cinco  antes  de  la  de  Domnino.  No 
sabemos  si  inmediatamente  después  de  Estéfano  ob- 
tuvo la  Sede,  pero  puédese  inferir  del  poco  tiempo 
que  medió  entre  los  dos.  En  la  edición  antigua  de  este. 
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Concilio  se  le  da  á  Domnino  diferente  Iglesia,  hacién-      DOIUIO. 
dolé  Obispo  Auxitano,  que  es  Aixs  en  la  Guiena;  pero 
la  de  Loaysa  y  de  Morales,  que  vieron  los  originales 
expresamente,  le  hacen  Ausonense,  si  bien  el  primero 
parece  que  muda  la  w  en  e,  y  dice  Aesonense;  pero  el 
error  es  manifiesto  en  la  impresión,  pues  no  hay  tal 
Iglesia  en  España  ni  en  Francia,  á  lo  menos  que  acu- 
diese su  Obispo  á  los  Concilios  Nacionales  que  se  te- 
nían en  tiempo  de  los  Reyes  Godos  en  Toledo;  el  mis- 
mo en*or  tiene  la  edición  antigua,  porque  si  bien  hay 
Obispo  Auxitano,  éste  tampoco  no  acudia  á  los  Con- 
cilios por  no  ser  de  la  jurisdicción  de  los  Godos,  como 
lo  era  éste  de  Narbona  y  otros  Obispos  de  Lenguadoch, 
y  sin  duda  decia  el  original  que  vio  el  autor  de  aque- 
lla colección,  Ausetanus,  y  él  transcribió  AuxitanuSj 
ó  poco  noticioso  de  que  nuestro  Obispo  se  llamase 
también  Ausetano,  ó  descuidado  en  usar  una  letra  por 
otra,  que  es  la  X  por  la  5,  cosa  que  puede  con  facili- 
dad suceder.  Ordenáronse  en  este  Concilio  diez  y  nue- 
ve Decretos  tocantes  á  la  reforma  del  Estado  Eclesiás- 
tico, y  á  la  incolumidad  déla  dignidad  y  Personas 
Reales;  entre  otras  cosas  se  prohibió  hacer  elección 
de  Rey  Godo  en  quien  no  fuese  Cathólico,  y  que  los 
sucesores  en  el  Reyno  antes  de  tomar  la  posesión  de  él 
jurasen  y  prometiesen  observar  este  Decreto  á  pena 
de  excomunicacion  y  anathema.  Y  que  juntamente 
jurasen  no  favorecer  á  los  Judios.  De  aquí  creen  al-  Origen  del  nom- 
gunos  no  tuviese  principio  el  llamar  Cathólicos  á  los  eos  envíos  Reyes 
Reyes  de  España  que  con  tantas  finezas  procuraban  de  España. 
dar  muestras  verdaderas  de  serlo.  Lo  demás  podrá 
ver  el  curioso  en  el  texto  del  mismo  Concilio,  y  notas 
del  Arzobispo  Loaysa  sobre  él. 

No  tenemos  otras  memorias  de  nuestro  Obispo  Au- 
sonense Domnino,  ni  de  sucesor  suyo  hasta  el  año 
seis  cientos  cinquenta  y  tres,  que  es  catorce  años  des- 
pués; entre  tanto  remataremos  este  Capítulo  con  la 


28 


MONCADA. 


Dniíu. 

Muerte  del  Rey 

Schintila. 

699. 


Sucede  Tulca. 


ChindasTiuto 
Rey. 


Concilio 

Toletano. 

646. 


RecesTintho 
Rey. 


serie  de  los  Reyes  de  España  y  Sefiores  de  Ausona. 
Murió,  pues,  el  rey  Schintila  en  el  año  de  Christo  seis 
cientos  treinta  y  nueve,  después  de  haber  reinado  se- 
gún Vulsa  tres  años,  ocho  meses  y  nueve  dias.  Suce- 
dióle Tulca,  el  qual,  después  de  haber  gozado  del  Rey- 
no  de  los  Godos  dos  años  y  quatro  meses,  murió  en 
Toledo.  Hay  quien  escribe  que  fué  forzado  &  renun- 
ciarle y  hacerse  Clérigo  por  Chindasvinto  que,  ayu- 
dado de  los  Grandes  del  Reyno,  obtuvo  después  de 
Tulca  la  Monarquía  Goda.  Este,  en  el  año  de  Christo 
seis  cientos  quarenta  y  seis,  hizo  juntar  un  Concilio 
Nacional  en  Toledo  &  donde  intervino  Protasio,  Me- 
tropolitano de  Tarragona,  y  en  el  año  seis  cientos 
quarenta  y  nueve  tomó  por  compañero  en  el  Reyno  & 
su  hijo  Recesvintho,  cuyos  años  comenzaron  á  con- 
tarse desde  el  presente.  Finalmente  acabó  sus  dias 
Chindasvinto  al  primero  de  Octubre  de  seis  cientos 
cinquenta  y  tres,  que  fue  el  quinto  año  del  reino  de 
su  hijo  Recesvintho,  que  le  gobernó  solo  cerca  de 
veinte  y  tres,  como  veremos. 
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CAPÍTULO  VII. 


GUERICO  OBISPO  DE  AUSONA. 


letano  8. 


*^"^k  OS  meses  y  medio  después  de  la  muerte  del 
I      iRey  Chindasvinto,  su  hijo  y  heredero  en  el 

>^M  Rey  no  Godo,  Recesvintho,  mandó  congregar 

un  Concilio  Nacional  en  la  Ciudad  de  Toledo  Cíonciiio  To- 
que fué  comunmente  dicho  octavo,  y  tuvo  principio  á 
los  diez  y  seis  de  Diciembre  de  la  era  seis  cientos  no- 
venta y  uno,  año  quinto  del  Reyno  de  Recesvintho, 
contando  desde  el  dia  que  su  padre  le  tomó  por  com- 
pañero, y  de  la  Natividad  de  Christo  seis  cientos  cin-  653. 
quenta  y  tres.  Algunos  le  ponen  cinco  años  después, 
pero  yo  sigo  la  edición  de  Loaysa,  y  computo  de  las 
efas  que  es  el  más  verdadero.  En  este  Concilio,  entre 
otras  cosas,  encargaron  los  Padres  la  honestidad  en 
los  Eclesiásticos,  y  reprendieron  á  los  que,  valiéndose 
del  pretexto  de  poca  salud,  comen  carne  en  la  Quares- 
ma  violando  el  precepto  de  ella.  Asistieron  personal- 
mente cinquenta  y  dos  Obispos,  siendo  Presidente 
Oronsi'o,  Metropolitano  de  Mérida,  por  sus  Vicarios  ó 
Procuradores  diez  Abades  y  otros  Prebendados,  do- 
ce Varones  ilustres,  y  Oficiales  de  la  Casa  Real  diez 
y  seis,  y  esta  es  la  primera  vez  que,  aunque  sabe- 
mos que  intervinieron  Seculares  en  los  Concilios,  los 
hallamos  subscriptos  en  la  confirmación.  Entre  los 
Prelados  que,  como  está  dicho,  se  hallaron  personal- 
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BUBrtCO.  mente  en  este  Concilio,  fué  uno  Guerico,  ó  como  otros 
escriben  Guberico  ó  Goerico,  Obispo  Ausonense,  que 
subscribió  en  el  vigésimo  quinto  lugar.  Fué  éste  su- 
cesor de  Domnino,  de  quien  tratamos  en  el  Capítulo 
precedente;  mas  si  lo  Tué  inmediato  tiene  la  misma 
duda  que  los  demás^  en  lo  que  no  la  hay  es  en  haber 
sido  Obispo  de  Ausona;  pues  no  hay  exemplar  antiguo 
ni  moderno  que  discorde  del  tiempo  que  obtuvo  la  Se- 
de, ni  de  otro  suceso  alguno  de  su  vida.  En  Ausona 
ni  en  otra  parte  no  sabemos  nada;  de  su  sucesor  tar- 
daremos en  hallar  noticia  cierta,  pues  en  ninguno  de 
los  tres  Concilios  que  se  celebraron  en  España  en 
Muerte  del  Rey  tiempo  del  Rey  Recesvintho,  que  murió  en  el  afló  seis 

*^^b%*"^*^^ '    cientos  setenta  y  dos,  no  se  halla  subscripto  ningún 

Obispo  Ausonense.  Fué  la  muerte  de  Recesvintho  el 
primer  dia  de  Setiembre,  era  setecientos  y  diez.  Su- 

Wamba  Rey.  Cedióle  en  el  Reyno  de  los  Godos  en  España  Wamba, 

Varón  Ilustre  y  Godo  Principal  que  quiso  rehusar  la 
elección  por  ser  ya  viejo,  pero  no  se  le  permitió,  antes 
bien  fué  ungido  en  Toledo  por  manos  del  Metropoli- 
tano Quirico,  como  lo  refiere  Juliano,  Obispo  Toleta- 
no,  sucesor  suyo. 
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CAPÍTULO  VIII. 


WISEFREDO  OBISPO  DE  AUSONA. 


^^/*  N  el  espacio  de  treinta  aOos  que  van  desde  el 
^^1  de  seis  cientos  cinquenta  y  tres  hasta  el  de 
%  •!  seis  cientos  oclienta  y  tres,  no  hallamos  no- 
^*^#  ticia  alguna  de  Obispo  Ausonense,  el  último 
fué  Guerico,  y  el  primero  será  Wisefredo.  Decir  que 
los  dos  solos  hubiesen  ocupado  la  Sede  tanto  tiempo, 
aunque  es  posible  no  parece  verosímil.  Esta  incertí- 
dumbre  nos  la  hace  tener  en  aseñalar  los  sucesos 
en  su  verdadero  tiempo,  digo  en  el  Pontificado  del 
Obispo  de  Áusona,  que  tenia  la  Sede  en  aquella  sa- 
zón. Ck)n  que  es  fuerza  por  no  dar  interregno  escribir 
cada  cosa  en  el  Pontificado  del  Obispo  de  quien  es 
más  vecina.  La  primera  memoria  que  hallaremos  del 
Obispo  Wisefredo,  será  en  el  año  seis  cientos  ochenta  f^. 
y  tres,  como  está  dicho  diez  solo  distantes  del  Reyno 
de  Wamba,  en  cuyo  tiempo  sucedió  en  Ausóna  lo 
que  aqui  se  ha  de  escribir.  La  última  memoria  del 
Obispo  Guerico  fué  en  el  año  seis  cientos  cinquenta  y 
tres,  veinte  lejos  de  esta  sazón,  siendo  pues  más  v^ 
ciño  Wisefredo,  y  no  constando  hubiese  otro  Obispo 
entre  él  y  Guerico,  escribiré  en  su  tiempo  (aunque  sea 
diez  años  antes  de  encontrar  con  noticia  cierta  suya) 
los  sucesos  del  de  Wamba  tocantes  á  la  Ciudad  de 
Ausona. 
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WíítÍTíáO.         Apenas  el  Rey  Wamba  con  aplauso  universal  de  su 
Guerra  de  Wam-  nacion  Goda  había  empuñado  el  Real  Cetro  en  España, 

ba  contra  el  re-  ,  .   .  ,     .     .  ,        ,  .    i     ,  i      ^ .     ,    I 

h«ide  Paulo.       quaudo  noticioso  de  habérsele  rebelado  en  la  Ciudad 

de  Nimes,  en  Francia,  su  Gobernador  Ilderico,  destinó 
para  su  castigo  á  un  Capitán  de  nacion  y  de  fe  Griego 
llamado  Paulo.  Acceptó  luego  éste  el  cargo  y  con  toda 
diligencia  juntó  exército,  y  se  encaminó  á  la  parte  de 
la  Galia  Narbonense,  mas  con  ánimo  de  imitar  á  Il- 
derico en  la  rebelión  que  de  castigarla.  Llegó,  pues,  á 
la  Provincia  Tarraconense,  hoy  Cataluña,  y  comuni- 
cando su  malvado  intento  con  Renosindo,  Gobernador 
de  Wamba  en  ésla,  fácilmente  se  redujo  á  su  opinión 
con  alguna  parte  de  la  Provincia,  y  prosiguiendo  su 
camino  muy  de  espacio  para  resfriar  el  ánimo  de  la 
-  Nfilicia  y  mejor  ejecutar  su  meditada  traición,  llegó  á 
la  Galia  Narbonense,  y  habiendo  ganado  por  fuerza  la 
Ciudad  Metrópoli,  que  es  Narbona,  fué  voceado  Rey 
de  los  Godos  en  toda  la  Gália,  en  parte  de  Tarragona, 
Provincia,  por  Renosindo  y  demás  compañeros  en  la 
rebelión,  y  coronado  con  una  corona  de  oro  que  el 
Rey  Recaredo  habia  presentado  á  San  Félix  de  Gerona, 
de  donde  se  la  habia  hecho  llevar;  y  en  el  punto  le 
prestaron  juramento  de  fidelidad  no  solo  sus  compa- 
ñeros, sino  también  Ilderico,  contra  quien  le  enviaba 
Wamba,  que  á  este  efecto  habia  venido  de  Nimes. 

Sabida  la  rebelión  de  Paulo  por  Wamba  que  se  ha- 
llaba en  la  Cantabria  reduciendo  aquellos  pueblos  que 
se  le  hablan  levantado,  dentro  de  siete  dias  los  redujo, 
y  partiendo  con  su  exército  por  Calagurris,  hoy  Cala- 
horra, y  Osea,  hoy  Huesca,  le  dividió  en  tres  tropas, 
la  una  de  las  quales  envió  al  Castillo  de  Libia,  Cabeza 
de  los  Ceritanos,  que  habia  ocupado  Paulo,  y  la  se- 
gunda por  la  Ciudad  de  Ausona,  hoy  Vique,  hacia  el 
medio  de  los  montes  Pirineos,  y  la  tercera  por  el  ca- 
mino real  cerca  de  la  Marina,  siguiéndola  en  persona 
el  Rey  con  número  considerable  de  soldados  á  las  tro- 
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pas  que  iban  por  Ausona,  según  el  Arzobispo  D.  Ro-  WlíBfllíO. 
drigo.  Padeció  en  esta  ocasión  Cataluña  los  desórde- 
nes acostumbrados  de  la  Milicia,  y  hubieran  sido 
con  mayor  exceso  en  los  soldados  amigos,  á  no  tener 
tan  vecino  su  Rey  Wamba,  que  observante  puntual  de 
la  justicia  castigaba  con  rigor  los  hurtos,  incendios  y 
adulterios  que  se  cometían.  No  debió  tocar  poca  parte 
de  estos  daños  á  nuestra  Ciudad  y  territorio  de  Auso- 
na, pues,  como  está  dicho,  la  tercera  parte  del  exército 
pasó  por  ella.  La  primera  Ciudad  de  las  rebeldes  que 
rindió  con  sus  armas  Wamba,  fué  Barcelona,  luego 
'Gerona,  Libia,  donde  fué  preso  Renosindo,  goberna- 
dor de  Cataluña,  y  las  demás  fortalezas  que  estaban 
en  los  montes  Pirineos,  como  es  Colibre,  el  Voló,  La 
Clusa  y  otros.  Hecho  esto,  recogió  Wamba  todo  su 
exército  en  los  llanos  de  Rosellon,  donde  solo  se  detu- 
vo dos  dias,  y  entrando  en  la  Galia  Ñarbonense,  en 
breve  tiempo  recuperó  todas  las  Ciudades  y  fortalezas 
que  tenia  ocupadas  el  rebelde  Paulo;  y  en  la  última, 
que  fué  la  de  Nimes,  le  prendió  y  desnudó  de  las  ves- 
tiduras reales,  y  el  mismo  dia  que  en  el  año  antes  ha- 
bla sido  elegido  Rey  Wamba,  que  fué  el  primero  de 
Setiembre.  Concluida  la  guerra  y  reducida  á  la  obe- 
diencia de  su  legítimo  Rey  la  Provincia  de  la  Galia 
Ñarbonense,  que  es  casi  la  misma  que  hoy  decimos 
Lenguadoch,  y  la  parte  de  la  Tarraconense,  que  indu- 
cida de  su  Gobernador  Renosindo  habia  faltado  á  la 
fe  debida,  y  restituida  á  San  Félix  la  corona  de  oro, 
que  le  habia  quitado  el  tirano  Paulo,  volvió  Wamba 
(á  lo  que  se  puede  creer  por  Cataluña)  á  la  Ciudad  de  * 
Toledo,  donde  pagó  Paulo  la  merecida  pena  de  su  re- 
belión. 

Ambrosio  de  Morales,  á  quien  sigue  también  núes-        Ausona 
tro  catalán  Hierónimo  Pujades  y  otros,  dan  por  asen-  ^* t'ra  AVamba"!"' 
tado  haber  hiido  la  Ciudad  de  Ausona  una  de. las  re- 
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miffitiO.  beldes  al  Rey  Wamba,  y  reducida  á  su  obediencia  con 
las  armas;  fundándose,  á  lo  que  yo  entiendo,  en  haber 
pasado  por  ella  una  tropa  de  las  tres  en  que  dividió 
su  exército  Wamba  para  entrar  en  Francia,  según  re- 
flere  Juliano,  Arzobispo  de  Toledo,  y  D.  Rodrigo  Xi- 
menez,  sucesor  suyo;  como  si  el  pasar  un  exército  por 
un  territorio  fuese  argumento  de  ser  enemigo.  El  Ar- 
zobispo Juliano,  que  es  autor  que  viviaen  aquel  tiem- 
po y  estaba  en  esta  jornada  de  quien  los  demás  His- 
toriadores han  copiado  este  suceso,  solo  dice  que  una 

m 

de  las  tres  tropas  del  exé^cito  de  Wamba  las  envió  al 
medio  de  los  Pirineos  para  entrar  en  Francia  hacién- 
dolas pasar  por  la  ciudad  de  Ausona,  con  estas  pala- 
bras: ^Secunda  {turma  séptima)  per  Ausonam  cioita^ 
í^tem  Pirencei  media peteret.t^  Si  de  aquí  se  infiere  ser 
esta  Ciudad  de  las  rebeldes,  lo  mesmo  podemos  decir 
de  las  de  Calahorra  y  Huesca,  de  quienes  dice  el  mis- 
mo Juliano  que,  habiendo  sugetado  Wamba  á  los 
Cántabros,  tomó  el  camino  de  Francia  per  Calagurram 
et  Hoscam  cicitates.  Y  no  hay  escritor  alguno  que  tal 
culpa  atribuya  á  estas  Ciudades.  El  dividir  Wamba 
el  exército  en  tres  partes,  fué  más  por  comodidad  del 
país  que  por  necesidad  de  sugetarlo,  cosa  que  de  or- 
dinario se  practica  cuando  los  exércitos  son  grandes. 
Si  Ausona  hubiera  sido  de  las  rebeldes,  así  como  hace 
mención  Juliano  del  rendimiento  de  Barcelona,  Gero- 
na, Libia  y  otras,  la  hiciera  también  de  Ausona,  de 
quien  no  vemos  hable  más  palabra  que  señalar  el 
tránsito.  El  Arzobispo  D.  Rodrigo  parece  se  inclina 
también  á  culparla,  pues  dice,  aaliam  partem  versus 
yiAusonam  contra  eos  qui  faventcs  Paulo  in  Celtiberia 
)yreb€Uarant.y>  Mas  esto  tampoco  embaraza,  porque  es 
cierto  que,  como  dice  Juliano,  se  levantó  contra  Wam- 
ba alguna  parte  de  la  Provincia  Tarraconense,  que, 
según  de  sus  palabras  se  puede  inferir,  debió  de  ser 
pequeña,  pues  solo  dice  que  apartem  aUquam  Torra- 
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nconensis  provincice  sodam  suce  rebellionis  attentah;  y  WlíBÍWáí. 
no  hay  duda  que  esta  parte  sería  la  más  vecina  á 
Francia  que  era  el  centro  de  la  rebelión,  pues,  como 
dice  el  mismo  Juliano,  Mmnis  Galliarum  térra  con^ 
juerats>  y  el  mal  siempre  comienza  á  apegarse  al  más 
vecino,  y  así  no  era  mucho  que  la  parte  del  exército 
que  caminaba  hacía  Ausona,  fuese  para  castigar  los 
amigos  de  Paulo,  no  en  la  misma  Ciudad,  sino  en  las 
tierras  que  pasada  ella  se  van  acercando  á  Francia. 

He  querido  advertir  esto  para  excusar  la  Ciudad  de 
Ausona  de  la  nota  infame  de  rebelde,  que  no  es  razón 
que  con  leves  fundamentos  se  le  atribuya  culpa  que 
es  tan  dificultosa  de  purgar,  y  debían  considerar  los 
escritores  catalanes  antes  de  abalanzarse  á  escribir 
contra  los  pueblos  de  su  Nación,  los  fundamentos  que 
los  autores  extrangeros  y  tal  vez  enemigos  ó  envidio- 
sos han  tenido  para  la  calumnia  de  ellos,  y  no  á  car- 
ga cerrada  sin  ningún  examen  darles  crédito. 

Libre  el  Rey  Wamba  de  las  rebeliones  de  los  Cánta- 
bros, que  eran  los  Vizcaínos  y  Navarros,  y  de  los  Ga- 
los capitaneados  por  el  tirano  Paulo,  como  Príncipe 
cathólico  procuró  con  todas  veras  emplearse  en  las 
cosas  de  la  Religión  y  sosegar  algunas  disensiones 
que  había  entre  los  Eclesiásticos,  ocasionadas  de  la 
confusión  de  los  límites  de  los  Obispados.  Para  este 
efecto  convocó  se  juntase  un  Concilio  en  la  Ciudad  de  Concilio  Toieta- 
Toledo  á  donde  se  señalaren  los  Sufragáneos  de  cada  ñaiaron  fos^  Umt 
Metropolitaho  y  los  límites  ciertos  de  cada  Sufraga-  íf/¿|^g  ^^^  ^^^^^' 
neo.  En  averiguar  el  tiempo  de  este  Concilio  hay  di-     . 
versidad  entre  los  escritores,  por  no  hallarse  los  ori- 
ginales de  él,  como  se  hallan  de  otros  que  hubo  en 
aquella  Ciudad.  En  el  año  quarto  del  reino  de  Wamba, 
que  comenzó  en  el  Setiembre  de  la  era  setecientos  y 
trece,  y  año  de  Christo  seis  cientos  setenta  y  cinco,         67(>. 
hallamos  congregados  dos  Concilios,  el  uno  en  Braga, 
Ciudad  del  Reyno  de  Portugal^  y  el  otro  en  Toledo,  que 
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fteCrtdO.  es  el  que  cuentan  undécimo  en  número,  pero  todos 
estos  fueron  provinciales,  y  entre  sus  originales  no  se 
halla  mención  de  la  división  de  los  Obispados,  ni  tam- 
poco se  ha  de  creer  se  hiciese  en  Concilio  Provincial, 
cosa  en  que  comunmente  interesaban  todos  los  Me- 
tropolitanos del  reino  Godo,  sino  que  para  este  efecto 
se  juntó  algún  otro  Concilio  Nacional,  como  expresa- 
mente lo  asegura  Lucas  Tudense,  autor  antiguo,  si 
bien  no  nos  dice  el  año  cierto.  De  esta  duda  nos  saca 
Juliano,  Arcipreste  de  San  Justo  en  la  Iglesia  de  Tole- 
do, en  su  Chrónica  que  en  nuestros  dias  ha  sacado  á 
luz  D.  Lorenzo  Ramírez  de  Prado,  después  de  más  de 
ocho  cientos  afios  en  que  su  autor  la  habla  escrito, 
que  si  bien  en  él  hay  algunas  cosas  que  parecen  apar- 
tarse de  la  legalidad  de  tan  grave  autor,  no  bastan  á 
quitarle  el  crédito,  siendo  posible  las  haya  añadido 
algún  impostor  con  segundas  intenciones,  conforme 
averiguará  con  facilidad  quien  atentamente  leyere  es- 
ta obra,  purgando  la  cizaña  del  verdadero  fruto.  Dice, 
pues,  este  autor  en  el  número  366,  que  en  la  era  sete- 
cientos catorce,  año  quinto  del  reino  de  Wamba,  que 
67C.  era  de  Cristo  el  de  seis  cientos  setenta  y  seis,  juntó 
este  Rey  un  Concilio  general  en  la  ciudad  de  Toledo, 
donde  asistieron  los  Obispos  y  Abades  de  toda  Espa- 
ña, y  se  señalaron  las  Sedes  á  cada  Metropolitano,  y 
los  términos  á  cada  Sede  con  que  tuvieron  fin  las  dis- 
cordias que  de  muchos  dias  atrás  habia  sobre  esto  en- 
tre los  Obispos.  Hasta  aquí  el  Arcipreste  Juliano,  con 
quien  concuerdan  casi  todos  los  historiadores  de  Es- 
paña en  lo  que  toca  á  la  división  hecha  en  tiempo  del 
Rey  Wamba.  En  esta  división  después  de  haber  decla- 
rado Sufragáneos  do  cada  Metropolitano,  señalaron 
quatro  límites  á  cada  Sede  que  juzgo  miraban  á  las 
quatro  partes  del  Universo,  Oriente,  Occidente,  Septen- 
trión y  Mediodia;  pero  con  la  mudanza  de  Señores 
que  han  tenido  estos  Reynos  después  de  esta  división, 
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se  han  mudado  también  los  nombres,  de  manera  que  *  WUtftlll. 
apenas  se  halla  nombre  alguno  de  los  que  aquí  men- 
ciona. Viniendo,  pues,  á  lo  particular  de  nuestra  Igle- 
sia de  Ausona,  hallo  que  su  Obispo  es  señalado  Su-  ^  .  M"^^^  . 
fragáneo  de  su  Metrópoli  de  Tarragona  junto  con  Ausona. 
otros  quince,  como  más  largamente  lo  escribo  en  mis 
Anales.  Los  términos  que  se  le  señalaron  son  desde 
Borga  hasta  Aurata,  y  de  Bulga  hasta  Mercia.  De  estos 
nombres  no  he  podido  rastrear  memoria  alguna,  si  ya 
no  entendemos  Borga  por  Berga,  como  lo  entiende 
Pujadas,  y  lleva  camino  porque  en  respecto  de  este  lí- 
mite concorda  con  este  lugar  una  escritura  que  con- 
tiene la  Consagración  de  la  Iglesia  de  Ausona  hecha 
en  el  año  de  mil  treinta  y  ocho,  como  veremos  en  su 
lugar,  á  donde  se  expresan  los  límites  que  en  aquel 
tiempo  tenia  el  Obispado,  y  dice  que  comienzan  Áfl" 
nibus  Bergitani.  Está  el  lugar  de  Berga,  reteniendo  aun 
el  nombre  antiguo,  á  la  parte  occidental  de  Ausona,  y 
es  hoy  del  Obispado  de  Solsona.  Aurata  ó  Ausata,  otro 
de  los  términos  que  señala  el  Obispado  de  Vich,  pre- 
sumo seria  á  la  parte  de  Tramontana  por  donde  con- 
fronta con  el  Obispado  de  Urgel,  á  quien  da  también 
por  límite  el  mismo  lugar.  De  los  demás  no  puedo 
fundar  ninguna  conjetura. 

Quatro  años  después  de  este  Concilio,  en  el  de  seis 
cientos  ochenta  de  Cristo,  siguiendo  el  computo  de  los         680. 
Concilios  antiguos  que  recogió  Loaysa,  aunque  Mora- 
les pone  lo  que  diré  un  año  más  adelante;  el  Rey 
Wamba,  habiendo  tomado  una  bebida  de  vino  empon- 
zoñado, quedó  tan  fuera  de  sentido,  que  juzgándole 
moribundo  el  Arzobispo  de  Toledo  Quirico,  cuidadoso 
de  su  alma,  le  ministró  los  Sacramentos,  y  para  que       Wamba 
muriese  religioso  le  hicieron  luego  un  hábito  de  mon-  *^^"  eiReyno. 
ge  y  le  abrieron  corona.  Y  al  mismo  tiempo  este  buen 
Rey  Wamba  nombró  por  sucesor  suyo  en  el  reino  de 
los  Godos  á  Er vigió,  que  habia  sido  el  autor  de  la  pon-  Ervigio  reina. 
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WlVilnlS.      zona,  y  le  dio  luego  la  parte  en  el  gobierno,  el  qual  se 
vistió  las  vestiduras  reales  á  los  quince  del  mes  de 
Octubre,  habiendo  sido  á  los  trece  la  bebida.  Cobrada 
por  Wamba  la  salud  perdida,  hallándose  Monge  le 
pareció  continuar  1^  profesión,  y  se  fué  á  un  Monas- 
terio que  estaba,  ó  él  le  ediflcó  de  nuevo,  en  la  villa  de 
Pampliegli,  entre  las*  Ciudades  de  Burgos  y  Yalladolid , 
en  el  reino  de  Castilla,  á  donde  después  de  haber  vi- 
vido siete  años  y  tres  meses,  aunque  algunos  dicen 
más,  acabó  santamente  sus  dias.  ElRey  Ervigio,  que 
sucedió  en  el  reino  de  España,  era  hijo  de  Ardabast, 
caballero  griego  y  de  una  sobrina  del  Rey  Chindasvin- 
to,  y  así  de  sangre  real  por  su  madre.  Poco  más  ha- 
blan pasado  dos  meses  en  que  habla  comenzado  á  rei- 
(onciiio  Teleta,  nar,  cuando  mandó  juntar  un  Concilio  Provincial  en 
no  rrovinciMi.  7q|^q  dondc  fucsc  conflrmada  su  elección  por  el  Es- 
tado ecclesiástico.  Lo  que  tuvo  efecto  á  los  nueve  de 
Enero  del  siguiente  año  de  seis  cientos  ochenta  y  uno. 
683.         Dos  después,  en  el  de  seis  cientos  ochenta  y  tres  de 
Christo,  era  setecientos  ochenta  y  uno,  año  quarto  co- 
menzado, veinte  y  un  dias  antes  de  su  Reyno,  á  los 
< -ouriiio  Tüíeta-  Q^atro  de  Noviembre,  ordenó  se  juntase  otro  Concilio 
>><•  i^t-  en  la  misma  Ciudad,  que  fué  el  que  comunmente  se 

cuenta  décimo  tercio  Toletano.  Este  fué  nacional  don- 
de asistieron  personalmente  quarenta  y  ocho  Obispos, 
y  por  sus  Legados  ó  Procuradores  veinte  y  siete,  entre 
los  quales  en  el  vigésimo  lugar  á  Ciexa  ó  Cixilla,  Pres- 
bítero, teniendo  las  vices  de  Wisefredo,  Obispo  Auso- 
nense.  Fué  Wisefredo,  como  está  dicho,  sucesor  del 
Obispo  Guerico,  cuya  memoria  encontramos  en  el 
año  seis  cientos  cínquenta  y  tres,  treinta  antes  de  lo 
que  tenemos  de  Wisefredo,  con  que  es  grande  la  du- 
da de  haberle  sucedido  inmediatamente.  No  sabemos 
tampoco  la  ocasión  que  tuvo  por  no  hallar&e  perso- 
nalmente en  este  Concilio,  conforme  veremos  se  halló 
en  otro:  pudo  ser  la  falta  de  salud,  y  silo  füé^  mejoró 
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presto  y  alargó  su  Pontificado  más  de  diez  años.  Mas  WiBfiíífl. 
tornando  á  nuestro  Concilio,  lo  que  en  el  se  trató  par- 
ticularmente fué  moderar  las  penas  dadas  &  los  que 
habian  conspirado  con  el  tirano  Paulo  en  tiempo  del 
Rey  Wamba;  moderar  también  los  tributos,  rentas  y 
demás  réditos  fiscales.  Ordenar  que  en  la  Semana 
Santa  y  Pasqua  de  Resurrección  todos  los  Obispos 
acudiesen  por  celebrar  estas  festividades  con  el  Rey 
donde  se  hallaría  la  Corte,  y  en  conformidad  de  esto 
dice  el  Arzobispo  Juliano,  en  el  proemio  de  su  prog- 
nóstico, que  acudió  á  Toledo  para  la  celebración  de  la 
Pasqua  el  Obispo  Ilario  de  Barcelona,  que  asistió 
también  por  su  Procurador  en  este  Concilio.  Los  de- 
más decretos,  por  no  hacer  á  nuestro  propósito,  los 
dejo;  podrálos  ver  quien  quisiera  en  la  colección  que 
publicó  el  Arzobispo  Loaysa. 

Un  año  y  diez  y  seis  dias  después  de  este  Concilio 
se  juntó  otro  en  la  misma  Ciudad  de  Toledo,  dicho  vul-  concilio  xoiota 
garmente  décimo  quarto.  Juntóse  á  ocasión  de  haber  "^  ^^• 
enviado  el  Papa  León  segundo  al  Rey  Er vigió  y  á  los  (m. 
Obispos  de  España  los  actos  de  la  sexta  Synodo  Uni- 
versal que  se  habia  concluido  en  Constantinopla,  en  el 
año  de  seis  cientos  ochenta  y  uno,  contra  de  los  Mo- 
nothelitas,  hereges  que  negaban  dos  naturalezas  en 
Christo,  divina  y  humana,  y  para  que  fuesen  recibidos 
por  los  Obispos  congregados  en  Sínodo  Nacional  ó 
Provincial,  por  no  haberse  hallado  ninguno  de  ellos 
en  el  Constantinopolitano.  No  fué  posible  por  el  rigor 
del  invierno,  que  fué  el  de  este  año  de  seis  cientos 
ochental  y  quatro  abundantísimo  de  nieves  y  yelos 
acudiesen  los  Obispos  á  Concilio  Nacional,  si  bien  casi 
todos  los  Obispos  de  España  y  Francia  gótica  envia- 
ron á  él  sus  Vicarios,  con  que  pareció  Nacional  pero 
realmente  no  fué,  sino  es  Provincial  de  la  provincia 
Cartaginense.  Logróse  aquí  el  intento  del  Romano 
Pontífice,  pues  fueron  admitidos  los  decretos  de  la 
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WlttftfllO.  sexta  Sínodo,  y  ordenóse  que  los  Metropolitanos  au- 
sentes juntasen  sus  provincias,  y  que  en  cada  una  en 
particular  hiciese  lo  mismo;  de  donde  podemos  creer 
que  obedeció  este  decreto  nuestro  Metropolitano  Tar- 
raconense que  era  entonces  Cipriano,  y  habia  hecho 
asistir  en  su  nombre  dos  Vicarios  en  Toledo;  pero  no 
tenemos  noticia  cierta  ni  otra  conjectura  de  algún 
Ck)ncilio  Provincial;  si  le  hubo,  es  cierto  intervino  por 
si  ó  por  sus  Procuradores  nuestro  Obispo  Ausonense 
Wisefredo  que,  conforme  veremos,  era  vivo  y  aun  vi- 
vió muchos  años  después  de  esto. 

Muerte  del  Rey     Acabó  SUS  dias  el  Rey  Ervigio  en  Toledo  (después  de 

Ervigio.      haber  padecido  Espafta  en  su  tiempo  una  cruelísima 

hambre)  á  los  diez  y  seis  de  Agosto,  ó  según  otros,  & 

los  siete  de  Noviembre  del  afio  de  Christo  seis  cientos 

^^-         ochenta  y  siete,  habiendo  señalado  sucesor  en  el  rei- 

Egica  Rey.    no  á  Egica,  yerno  suyo,  y  al  sentir  dé  algunos,  hijo 

del  Rey  Wamba  ó  por  lo  menos  sobrino.  Poco  después 

de  ser  elegido  y  ungido  por  Rey  de  España  Egica,  man- 

Concilio  Toieta-  dó  Congregar  un  CJoncilio  Nacional  en  la  Ciudad  de 

""  ^^*  Toledo,  comunmente  dicho  el  décimo  quinto,  que  tuvo 

principio  á  los  once  do  Mayo  de  la  era  siete  cientos 
veinte  y  seis,  año  primero  del  Rey  Egica  y  seis  cientos 
688.  ochenta  y  ocho  de  Christo;  tratáronse  en  él  dos  puntos: 
el  uno  acerca  de  la  recepción  de  la  sexta  Sínodo  Uni- 
versal que  fué  heoha  en  el  Concilio  décimo  quarto  To- 
letano,  de  la  qual  habiendo  enviado  sus  letras  los 
Obispos  de  España  al  Papa  Benedicto  segundo^  que  en* 
tonces  gobernaba  la  Sede  Apostólica,  y  hallando  en 
ellas  este  Pontíñce  algunas  cosas  ambiguas,  pidió  fue- 
sen declaradas,  como  lo  fueron  en  este  Concilio,  muy  á 
satisfacción  de  la  Sede  Apostólica.  El  otro  punto  que  se 
trató  fué  acerca  de  dos  juramentos  hechos  por  el  Rey 
Egica,  el  uno  viviendo  su  suegro,  en  que  prometió 
ayuílar  y  defender  cu  todo  los  hijos  y  mugcr  de  Ervi- 
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gk),  cuñados  y  suegra  suyos;  y  el  otro  muerto  él,  en  WÍSeÍTBlO. 
el  ingreso  del  Reyno  prometiendo  administrar  justicia 
á  sus  pueblos  sin  excepción  de  personas,  y  como  los 
hijos  del  Rey  Ervigio  tuviesen  ocupadas  algunas  cosas 
del  Reyno  en  las  quales  no  los  podia  mantener  con  jus- 
ticia, dudaba  qual  de  los  dos  juramentos  habia  de  ob- 
servar. Y  resolvióse  que  el  último,  porque  el  primero 
no  se  entendia  sino  en  cuanto» la  justicia  no  repugna- 
se. Ajustados  estos  dos  puntos,  subscribieron  el  Con- 
cilio sesenta  y  un  Obispos,  once  Abades  y  cinco  Vi- 
carios de  otros  tantos  Obispos  y  doce  Varones  ilustres 
seculares  que  tenian  oficios  en  la  Casa  Real.  No  faltó 
en  este  Concilio  nuestro  Obispo  Ausonense  Wisefre- 
do,  pues  expresamente  hallamos  su  firma  en  el  lugar 
vigésimo  quarto  de  los  que  asistian  en  persona;  y  si 
bien  Ambrosio  de  Morales  parece  hacerle  Obispo  de 
Visquo,  es  manifiesto  engaño,  no  suyo  que  de  tan  gra- 
ve autor  no  se  ha  de  presumir,  sino  del  impresor,  que 
en  lugar  de  poner  Obispo  de  Vique,  como  siempre 
que  habla  del  de  Ausona  lo  acostumbra  poner  Mora- 
les, él  escribió  de  Visco,  y  se  confirma  esto  porque 
más  bajo  pone  otro  Obispo  de  Visco  llamado  Viliefon- 
so,  y  ser  Wisefredo  Obispo  Ausonense,  consta  ya  del 
Concilio  décimo  quarto  Toledano,  donde  asistió  por  su 
Procurador  ó  Vicario  Cixila. 

Otro  Concilio  mandó  juntar  el  Rey  Egica  en  la  ciu-      Concilio 
dad  de  Zaragoza  el  primer  dia  de  Noviembre  de  la  era    ®"  Zaragoza, 
setecientos  veinte  y  nueve,  año  quarto  de  su  Reyno, 
que  fué  el  de  seis  cientos  noventa  y  uno  de  Christo;         eoi. 
debió  de  ser  Provincial,  si  bien  no  consta  por  no  ha- 
llarse ninguna  subscripción  de  ningún  Obispo,  y  sí  lo 
fué,  le  presidió  el  Metropolitano  Tarraconense,  que 
era  entonces  Vera,  Sucesor  de  Cipriano,  que  intervi- 
no en  el  Concilio  décimo  quinto  de  Toledo,  y  murió 
cerca  del  año  seis  cientos  ochenta  y  ocho.  El  Arzobis- 
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WMMi  po  Loaysa  96  persuade  que  intervino  en  este  Concilio 
de  Zaragoza  nuestro  Obispo  Wisefredo,  y  se  puede 
muy  bien  creer,  pues  aun  vivia,  como  veremos,  dos 
aflos  deanes.  Ordenóse  en  este  Ck>nciIio  entre  otras 
cosas,  que  la  Reyoa  en  ser  Viuda,  dexadas  las  vesti* 
duras  Reales  se  vista  un  hábito  Monacal,  y  entrándo- 
se en  un  Monasterio  acabe  allí  la  vida;  como  ya  en  el 
Concilio  décimo  tercio  Toletano  se  le  hubiese  prohi- 
bido el  volverse  á  casar. 
«'«.tiriiio  Toieu-  Ya  llegamos  á  la  última  noticia  de  nuestro  Obispo 
""  ^^'  Ausonense  Wisefinedo,  y  juntamente  de  todos  los 

Obispos  de  esta  Iglesia  antes  de  la  pérdida  general  de 
España.  Dánosla  el  Concilio  Toletano  décimo  sexto 
congregado  por  orden  del  Rey  Egica  á  los  dos  de 
Mayo,  era  setecientos  treinta  y  imo,  año  de  Chrísto 
•zcs.  S0¡3  cientos  noventa  y  tres,  donde  assistieron  cinquen- 
ta  y  nueve  Obispos  personalmente,  tres  por  tres  Vi- 
carios, cinco  Abades  y  diez  y  seis  Caballeros.  Entre 
los  primeros,  en  el  número  quarenta  y  seis  hallamos 
la  Arma  de  nuestro  Obispo  Wisefredo,  que  también 
consintió  en  la  deposición  que  se  hizo  en  este  Concilio 
del  Obispo  de  Toledo  Sisberto,  por  haber  conspirado 
contra  la  Persona  Real,  ocasión  principal  de  este 
Ayuntamiento,  y  substitución  en  su  lugar  de  Félix, 
Obispo  que  era  entonces  de  Sevilla. 

Hasta  aquí  las  memorias  de  Wisefredo  y  demás 
Obispos  de  Ausona,  antes  de  la  entrada  de  los  Moros 
en  España,  sin  poder  saber  si  vivió  Wisefredo  en  el  afio 
setecientos  y  catorze  en  que  sucedió  la  universal  des- 
dicha, ni  si  algún  otro  le  sucedió  en  la  Sede  de  Ausona. 
De  qualquiera  manera  haya  sucedido,  pasarán  mu- 
chos años  antes  de  encontrar  Obispo  alguno  en  nues- 
tra Iglesia;  entre  tanto  concluiré  con  la  serie  de  los  Re- 
yes Godos  de  España,  y  destrucción  universal  de  ella. 
Mii^H-  ^1  iiy      Murió  el  Cathólico  Rey  Egica  en  la  ciudad  de  Toledo 

1**121011 

Voi.        on  el  año  de  Christo  setecientos  y  uno,  y  de  su  Reyno 
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catorze,  dejando  por  Succesor,  no  de  sus  costumbres  Wh^Ttífl. 
que  fueron  muy  diversas,  sino  de  su  reyno  Godo  á 
Witíza^  su  hijo,  á  quien  ya  quatro  años  antes  había 
hecho  coronar  Rejr  de  ios  Suevos.  Comenzó  á  gober^ 
nar  Witiza  dando  muestras  en  los  principios  de  que- 
rer ser  buen  Rey,  mas  duróle  poco  el  intento,  mani- 
festando ai  mundo  los  detestables  vicios,  é  induciendo 
á  sus  subditos  para  que  le  imitasen,  con  que  ya  en 
Sspaña  todo  era  robos,  luxuria  y  borrachera;  mandó 
á  los  Obispos  y  demás  Ecclesiásticos  despreciar  la 
administración  de  las  Iglesias  y  Sacramentos,  y  sobre 
lodo  que  tuviesen  concubinas,  para  que  no  pudiesen 
argüirle  á  61  ni  á  los  suyos  de  este  vicio.  Llegó  á  tan- 
to la  maldad  de  este  Rey«  que  publicó  edicto  en  pena 
de  muerte,  con  que  prohibió  á  sus  subditos  obedecie- 
sen al  Romano  Pontíflce  y  Sede  Apostólica.  Causa 
principal  de  la  total  ruina  de  este  Reyno,  con  la  en- 
trada en  él  de  los  Saraoenos,  enemigos  jurados  de  la 
verdadera  fe  católica.  Restituyó  en  España  á  los  Ju- 
díos con  todos  sus  honores,  que  su  padre  Egica  había 
desterrado,  y  Analmente  echó  por  tierra  los  muros 
de  todas  las  Ciudades  del  Reyno,  abriendo  puerta  de 
esta  manera  al  enemigo  común,  con  que  fácilmente 
se  apoderó  de  todo  como  veremos.  Tuvieron  fin  las  Muerte  del  i«e> 
maldades  de  este  Rey  con  su  vida  en  el  año  setecien-  !^l¡^' 
tos  y  onze  de  Christo,  y  décimo  de  su  gobierno.  En 
cuyo  trono  fué  luego  puesto  Rodrigo  (poco  déseme-  Rodrigo  Rey. 
jante  á  su  predecessor  en  las  costumbres)  hgo  de 
Theodofredo,  á  quien  Witiza  mandó  sacar  los  ojos  y 
nieto  del  Rey  Chindasvínto.  Los  hijos  de  Witiza,  vién- 
dose despojados  del  Reyno  por  la  muerte  de  su  Padre, 
trataron  de  ia  venganza,  uniéndose  con  el  Conde  Ju- 
lián, Godo  principalísimo,  cuya  hija  llamada  Cava 
había  deshonrado  Rodrigo;  y  haciendo  liga  con  Muza, 
Gobernador  de  África  por  los  Árabes  ó  Saracenos,  p^¡.áiak 
que  pocos  años  antes  la  habían  ocupado,  les  envió    de  España. 
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WlEífRÍO.     una  armada  gobernada  por  el  General  Tarik.  El  qual 
executando  las  órdenes  de  Muza  pasó  de  Mauritania 
á  España  para  destruirla.  Las  tropas  rebeldes  Godas, 
gobernadas  por  el  Conde  Julián  y  reforzadas  por  los 
hijos  de  Witiza,  dieron  tan  buena  dicha  á  Tarik  en 
España,  que  el  Rey  Rodrigo  se  vio  forzado  á  arries- 
gar á  una  batalla  su  Cíorona  y  Estado,  y  en  ella  fué 
tan  mal  asistido  de  los.  suyos  sufriendo    inquieta- 
Muerte  del  Rey  Hiente  SU  imperio,  que  el  Rey  perdió  la  vida  y  el  Rey- 
Rodrigo,      no  en  solo  un  dia,  que  fué  el  noveno  de  Noviembre 
713  del  año  de  Christo  setecientos  y  doze,  ó  según  otros 

setecientos  catorze.  Aquí  tuvo  fln  la  Monarquía  de 
los  Godos  en  España,  y  la  libertad  Christiana  sujetó 
miserablemente  la  cerviz  al  yugo  Saraceno^  que  para 
sacudirlo  han  habido  menester  nuestros  cathólicos 
Príncipes  cerca  de  ocho  cientos  años. 
'  Las  victorias  de  Tarik  en  España  obligaron  á  Muza 
á  dejar  su  gobierno  de  África  y  venir  á  proseguir  la 
conquista,  apoderándose  estos  dos  Capitanes  el  uno 
de  la  España  ulterior,  que  constava  de  todos  los  rey- 
nos  de  la  Corona  de  Castilla,  sino  también  de  parte 
de  la  citerior  hasta  más  acá  de  Zaragoza,  como  dice 
Isidoro,  Obispo  de  Badajoz,  sin  que  se  pueda  inferir 
de  aquí  llegasen  á  Cataluña.  Envióles  á  llamar  á  los 
dos,  después  de  haber  estado  quince  meses  en  España 
el  Califa,  ó  Supremo  Rey  de  los  Árabes  Ulit,  que 
tenia  su  Corte  en  la  Ciudad  de  Damasco  en  la  Asia, 
y  quedó  por  Gobernador  Abdelaziz,  hijo  de  Muza,  va- 
leroso y  prudente  Capitán.  Éste,  según  Isidoro,  en  es- 
pacio de  tres  años  acabó  de  sujetar  al  saraceno  impe- 
ú  los  Moros,    rio  todo  el  resto  de  España.  En  cuyo  tiempo  con  el 

resto  de  Cataluña  fué  también  rendida  nuestra  Ciu- 
dad de  Ausona,  no  sé  si  á  la  furia  de  las  armas,  ó  á 
la  blandura  de  las  promesas  enemigas,  con  que  re- 
dujeron á  su  dominio  otras  muchas,  no  siendo  por 
esto  más  venturosas,  pues  todas  igualmente  en  poder 
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Wíseíreflo. 


de  los  Saracenos  padecieron  igual  y  lamentable  for- 
tuna. Sea  como  fuere,  es  cierto  que  la  Ciudad  de  Au- 
sona  quedó  despoblada  y  desierta,  y  lo  estuvo  por 
más  de  ochenta  años,  como  veremos. 

Asentó  Abdelaziz  el  trono  Real  de  España  en  la  Ciu- 
dad de  Sevilla,  sacándole  de  la  de  Córdoba,  á  donde 
su  padre  Muza  le  habia  puesto;  pero  restituyóle  Ala- 
hor,  sucesor  de  Abdelaziz  en  el  gobierno  de  España, 
el  qual  le  obtuvo  en  el  año  de  Christo  de  setecientos 
diez  y  seis,  en  que  fué  muerto  por  un  Moro  llamado  7i6. 
Anib  el  Gobernador  Abdelaziz;  diole  el  gobierno  Zu- 
leiman  Califa  de  los  Árabes,  sucesor  de  Ulit.  Al  cabo 
de  tres  años  acabó  su  gobierno  Alahor,  y  sucedióle 
en  él  Zama,  el  qual  en  cerca  de  otros  tres  años  que  la 
tuvo  reguló  la  España  citerior  y  ulterior,  aseñalándo- 
le  los  tributos  necesarios  y  dividiendo  los  despojos  de 
España  entre  los  Saracenos  y  Confederados,  aseña- 
lando  cierta  parte  para  el  fisco  Real,  restituyendo  al- 
gunas cosas  á  los  christianos,  y  finalmente  ocupó  la 
Galia  Narbonense,  sujetándola  alimperio  Saraceno, 
como  lo  estaba  toda  España.  Pero  teniendo  sitiada  la 
ciudad  de  Tolosa,  fué  muerto  Zama  por  el  Duque  de 
Aquitania  Eudo,  y  todo  el  exército  Saraceno  desecho 
en  el  año  setecientos  veinte  y  uno,  en  esta  forma.  721. 
Los  Califas  de  Damasco  enviaron  sus  Gobernadores 
que  también  se  llamaban  Reyes  en  España,  hasta  tan- 
to que,  negándole  el  supremo  dominio  muchos  de 
ellos,  se  hacian  Señores  absolutos  de  los  lugares  más 
principales  de  su  Gobierno  ó  Provincia,  con  que  en 
pocos  años  hubo  infinitos  Reyes  en  España,  de  tal 
manera  que  apenas  habia  Ciudad  que  no  tuviese  Rey 
particular,  dando  en  esto  lugar  á  que  las  armas  de 
los  Christianos,  retirados  al  asilo  de  los  montes,  pu- 
diesen estenderse  y  recuperar  alguna  parte  del  todo 
que  los  Saracenos  tenian  ocupado. 
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CAPÍTULO  X. 


LUDO  VICO  OBISPO  DE  AUSONA. 


('umienza  ^¡T"  ^  ambicioD  de  los  Gobernadores  Saracenos  ú 
'^d^EÍIÍlJSa.''"  I  fquIeneselReydeCkirdoba,  que  era  el  Supre- 
mo Seftor  de  ellos,  les  entrei^iba  las  Ciudades 
de  Espafta,  y  el  deseo  de  conservarse  ó  per- 
petuarse en  los  Gobiernos,  les  obligaba  á  valerse  de 
los  vecinos  poderosos  aunque  de  diferente  Ley.  Esta 
(üó  la  principal  ocasión  de  que  ya  en  el  afio  de  Chris- 
7:,^.  to  de  setecientos  cinquenta  y  dos  Solimán,  Goberna- 
dor de  las  ciudades  de  Barcelona  y  Gerona  por  el  Rey 
de  Córdoba,  gobernándolas  para  sí,  se  valiese  del  fií- 
p¡i.iiio  Rey  de  yor  del  Rey  de  Francia  Pipino,  que  en  aquel  mismo 

l  i-uncia  y  Señor    ..,..,  ,.  ? 

de  Bareeiona   afto  había  sido  coronado  por  el  Papa  Zacharías,  y  le 
y  ^•^'•^""      ofreciese  el  supremo  dominio  de  aquellas,  declarándo- 
se Vasallo  suyo.  Conforme  se  lee  en  los  Anales  anti- 
guos dichos  Metenses  que  sacó  &  luz  Duchesne  en  el 
tomo  3  de  los  autores  coetáneos.  Y  muerto  Pipino 
rmiti  Magno   acudieron  con  el  mismo  intento  al  Rey  Carlos  Magno, 
Uey  de  Francia.  ^^  j^y^^  ^^  ^^  ^^^  setecIcntos  Setenta  y  siete,  otros 

Reyes  Saracenos,  el  principal  do  los  quales  se  llama- 
va  Sblnalarbi,  sujetándose  ellos  y  sus  Ciudades  á  Car- 
io Magno.  Estos  Rej^s  no  se  dice  claramente  que  Ciu- 
dades gobernaban,  solo  dice  el  autor  de  los  Anales, 
que  escritos  en  verso  refiere  Ducliesne,  fol.  186,  que 
le  sugetó  flncs  regionis  Ibericey  con  que  parece  era  en 
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Aragón,  lo  que  confirma  la  entrada  que  á  ocasión  de  LUÍWitO. 
estos  Saracenos  hizo  el  Rey  Carlos  en  el  afio  siguiente  cario  Magno  no 
por  aquellas  partes,  que  si  bien  nuestros  historiado-  la.*^^  *^" 
res  se  esfuerzan  á  probar  fué  por  Cataluña,  valiéndo- 
se de  la  común  tradición  que  tienen  los  naturales  en 
la  parte  de  Ampurdan,  es  manifiesto  engaño,  confor- 
me lo  dice  claramente  Eginardo>  Secretario  del  Rey 
Carlos,  y  casi  todos  los  Analistas  Franceses  coetá- 
neos suyos  que  recogieron  Piteo  y  Duchesne,  afir- 
mando que  pasó  los  Pirineos  en  los  Yascones  que 
son  los  Vizcaínos,  y  pasó  á  Pamplona,  hoy  Metrópoli 
del  Reyno  de  Navarra^  y  llegó  &  sitiar  á  Zaragoza, 
hoy  Metrópoli  de  Aragón,  de  la  qual  recibiendo  rehe- 
ntis  en  seguridad  de  sujeción,  se  volvió  á  Francia  por 
el  mismo  camino,  y  de  paso  hizo  derribar  los  muros 
de  Pamplona  por  quitar  á  los  Moros  la  ocasión  de 
rebelarse,  y  en  el  paso  de  los  Pirineos  tuvo  aqueUa 
tan  decantada  derrota  dicha  comunmente  de  Ronces*  Bauua  de 
Valles.  Mas  no  obstante  que  es  cierto  no  llegó  á  Ca-  Honces-vaiies. 
tal  uña  Cario  Magno,  lo  es  también  que  llegaron  sus 
armas,  pues  conforme  se  refiere  en  los  Anales  Resti- 
nianos,  dividió  Carlos  su  exército  en  dos  partes,  la 
una  de  las  quales  entró  con  él  por  Pamplona  &  donde 
se  juntó  con  la  otra  que  sin  duda  entró  por  Cataluña 
en  que  venian  soldados  de  las  partes  de  Borgoña, 
Baviera,  Provenga,  Septimania  y  Lombardia.  Y  si  e9 
cierta  la  entrada  de  Otger  Catalán,  con  aquellos  nue- 
ve Varones  que  nuestros  historiadores  afirman,  á  mi 
juicio  fué  en  esta  sazón;  si  ya  no  dándoles  mayor 
antigüedad  decimos  entraron  en  tiempo  de  Pipino, 
quando  los  Reyes  de  Barcelona  y  Gerona  le  rindieron 
sus  Ciudades,  y  de  este  parecer  es  el  Sr.  de  Marca, 
Obispo  de  París,  y  según  refiere  uno  de  los  Analistas 
de  Duchesne,  las  ciudades  de  Barcelona  y  Gerona 
dieron  también  sus  rehenes  á  Cario  Magno,  y  aun  se 
puede  inferir  de  aquí  que  eran  Reyes  de  estas  Cluda^ 
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LUiOTÍCO.  des  los  que  fueron  el  año  antes  de  pedir  socorro  & 
Carlos,  porque  dice  así  el  autor  en  el  año  setecien- 
tos setenta  y  ocho:  Eodem  anno  Dominus  Rex  Carolas 
cum  Magno  exercitu  venit  in  terram  Galiciam  et  acqui- 
sicit  Civitatem  Pampüonce.  Deinde  accepit  obsides  in 
Hispania  de  Ciüitatibus  Abitrasi  atque  Ebilasby,  quarum 
cocabulum  est  Osea  et  Barcilona,  nec  non  ex  Gerunda^ 
et  ipsum  Ebilarbum  vinctum  duxit  in  Franciam.  Hasta 
aquí  el  Analantiguo.  De  donde  se  colige  que  dos  de 
los  tres  Saracenos  que  fueron  á  rendirse  á  Cario  Mag- 
no, eran  Reyes  ó  Gobernadores  de  Barcelona  y  Gero- 
na, y  el  tercero  de  Huesca.  Y  que  Ebilarbo  no  debia 
haber  cumplido  la  palabra  dada  á  Cario  Magno,  pues 
viniendo  él  en  España  lo  hizo  prisionero  y  se  lo  llevó 
á  Francia;  y  así,  no  contentándose  de  la  palabra  de 
los  tales  Saracenos,  quiso  de  más  á  más  llevarse  rehe- 
nes por  sus  Ciudades.  Conservó  Cario  Magno  el  domi- 
nio de  las  Ciudades  de  Barcelona  y  Gerona  y  de  otros 
muchos  lugares  de  Cataluña,  como  se  puede  creer 
del  reconocimiento  le  hicieron  estos  Reyes,  hasta  el 
año  setecientos  noventa  y  tres,  en  que  el  Rey  de 
Córdoba  Exan,  ó  según  otros Osman,  queriendo  casti- 
gar á  los  Gobernadores  de  estas  partes  de  Cataluña, 
que  siendo  Vasallos  suyos  se  habían  apartado  de  su 
obediencia  y  reconocido  á  Cario  Magno,  envió  un  Ca- 
pitán llamado  Abdelmelec  ó  Melic,  el  qual  fácilmente 
redujo  á  su  obediencia  esta  Provincia,  y  pasando  el 
exército  en  Francia  ganó  la  ciudad  de  Narbona,  y 
habiendo  puesto  fuego  á  sus  arrabales  pasó  á  Carca- 
sona,  y  en  una  batalla  venció  á  los  Franceses  capita- 
neados por  Guillelmo,  Conde  de  Tolosa,  como  prueba 
Duchesne,  y  cargado  de  ricos  despojos  de  las  ciuda- 
des rendidas  se  volvió  en  España  victorioso.  La  guer- 
ra que  Cario  Magno  hacia  en  este  tiempo  contra  los 
Saxones  en  Alemania,  no  le  dio  lugar  para  recuperar 
por  sí  lo  perdido  en  Cataluña,  y  asi  dio  orden  á  sus 
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Lugar- tenientes  y  Gobernadores  de  la  Aquitania,  á      LMOIlCO. 
que  viniesen  con  exército  en  Cataluña,  los  quales, 
obedeciendo  las  órdenes,  entraron  en  esta  Provincia 
en  el  año  setecientos  noventa  y  seis,  pero  con  poco         796. 
fruto  como  se  colige  de  los  anales  Mostraténses,  pues 
solo  devastaron  muchos  confines,  y  se  volvieron  en 
Francia  de  donde  habían  salido.  Mas  el  año  siguiente 
de  setecientos  noventa  y  siete,  habiendo  Zado,  Go-         797. 
bernador  de  Barcelona,  restituido  su  Ciudad  al  domi-    Barcelona  res- 
nio  de  Cario  Magno,  acudiendo  para  este  efecto  per-  Magno.  *  ^^^^^ 
sonalmente  á  la  Corte  del  Rey  en  Aquisgran,  resolvió 
Carlos  enviar  en  España  á  su  hijo  Ludovico  ó  Luís, 
llamado  después  el  Pió,  á  quien  habia  coronado  Rey 
de  Aquitania,  y  por  ser  junto  con  ella  el  gobierno  de 
España  una  Provincia,  podemos  decir  era  también  Rey 
de  Cataluña.  Llegó  pues  el  Rey  Luís  en  España,  y  sin     Venida  priine- 
duda  recuperó  todo  lo  perdido  en  el  año  setecientos  p*o^|  Cataluña! 
noventa  y  tres,  lo  que  era  fácil  teniendo  la  ciudad  Me- 
trópoli, que  era  Barcelona.  Sácase  de  el  Anal  antiguo 
del  Monasterio  de  San  Gallo  que  trahe  Duchesne, 
tom.  3,  fol.  468,  á  donde  se  dice  que  el  Rey  Luís,  que 
habia  entrado  este  año  en  España  con  grande  exérci- 
to, sin  haber  tenido  guerra  habia  vuelto  en  Francia, 
lo  que  fué  sin  duda  por  habérsele  rendido  voluntaria- 
mente toda  la  Provincia. 

En  esta  ocasión,  si  ya  no  habia  sido  antes,  redujo  Ausona  recupe- 

I  rada   "v  cohíiiiíh- 

sin  duda  bajo  su  imperio  el  Rey  Luís  nuestra  ciudad  tada  por  Ludovi- 
de  Ausona  con  otras  muchas  de  esta  montaña,  las  ^^  ^^^• 
quales  estaban  despobladas  desde  la  primera  entrada 
de  los  Moros  por  los  Saracenos  en  su  primera  entra- 
da. Y  pareciéndole  al  Rey  que  era  bien  fortificar  esta 
Comarca  para  la  conservación  de  esta  Provincia  y 
oposición  de  los  enemigos,  estando  en  Tolosa,  ciudad 
Metrópoli  de  la  Aquitania,  dos  años  después,  en  el  de 

setecientos  noventa  y  nueve,  dio  orden  se  fortifica-         799. 
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Borrell  pri- 
mer Conde  de 
Ausona. 


UlOTin.      sen  las  ciudades  de  Ausona,  los  castillos  de  Cardona 
Fortifica  Ausona.  y  Casserras  y  demás  lugares  circunvecinos,  y  por 

hallarse  desiertos  y  despoblados  mandó  se  reparasen 
y  habitasen,  entregando  el  gobierno  de  ellos  al  Conde 
Borrell,  dándole  socorros  bastantes  para  su  conser- 
vación. Todo  esto  dice  puntualmente  el  autor  incierto 
de  la  vida  y  hechos  de  Ludovico  Pió  que  trahe  Du- 
chesne,  en  el  tomo  2  de  los  autores  coetáneos.  De 
donde  se  inflere  que  el  primer  restaurador  de  nuestra 
Ciudad,  después  de  su  desolación  ó  despoblación  he- 
cha por  los  Saracenos,  cerca  del  año  setecientos  ca- 
torce, fué  el  Rey  Luis,  hijo  de  Cario  Magno,  Rey  en— 
tonces  de  Francia,  y  en  el  año  ocho  cientos  siguiente, 
coronado  Emperador  de  Romanos  en  Occidente,  por 
el  Papa  León  3.  Y  que  el  primer  Gobernador  ó  Con- 
de (que  en  este  tiempo  todo  era  una  cosa  misma)  fuó 
Borrell,  y  éste  sin  duda  cathólico,  como  puesto  por 
mano  de  un  Rey  que  lo  era  tanto  como  Ludovico  Pió. 


Dapifcr  do 
Moi 


En  las  memorias  antiguas  de  la  familia  de  Moneada 
Toncada,  recondidas  en  el  archivo  de  la  Villa  de  Seros,  se  halla 
que  Arnaldo,  hijo  de  Dapifer,  el  primero  de  quien  se 
tiene  noticia  que  entrase  en  Cataluña,  y  uno  de  los 
nueve  Varones  que  se  dice  vinieron  con  Otger  Cata- 
lán, muriendo  en  el  año  de  setecientos  noventa  y 
ocho,  dejó  tres  hijos:  Ermengaudo,  que. fué  Conde  de 
Ampurias,  Otton  ó  Guillem  que  sirvió  á  Ludovico  Pió 
Lqíb  ObisfK)  de  en  las  guerras  de  Cataluña,  y  Luís,  que  fué  Obispo  de 
Dap?fer'de'Íion^  Ausona.  El  ver  la  concordancia  del  tiempo  me  hace 

creer  que  en  el  mismo  que  el  Rey  Luis  trató  de  la  res- 
tauración de  la  Ciudad  de  Ausona  en  lo  secular,  debió 
tratar  también  de  la  restauración  en  la  Ecclesiástico, 
y  que  habiéndole  dado  un  Conde  por  el  gobierno  mi- 
litar y  político,  le  debió  dar  también  un  Obispo  para 
el  gobierno  espiritual,  y  que  éste  fué  de  su  mismo 
nombre  y  su  familia  de  quien  actualmente  estaba  re- 


Dapif 
caua. 
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cibiendo  servicios,  y  quando  esta  elección  no  la  haya  LldütlCÜ. 
hecho  en  el  mismo  año  que  hizo  la  del  Conde  Borrell» 
es  infalible  que  la  hizo  poco  después  á  lo  menos  en 
haber  conseguido  el  intento  de  tener  poblada  la  Ciu- 
dad, que  debió  de  ser  muy  presto,  pues  al  asilo  de  un 
Gobernador  cathólico  es  infalible  que  los  que  lo  eran 
y  estaban  en  Ciudades  gobernadas  por  Saracenos, 
procurarían  sacudirse  este  yugo,  y  sugetarse  lo  más 
breve  á  quien  seguia  su  tnisma  ley.  De  este  Obispo 
Luís  no  se  halla  noticia  alguna  en  la  Iglesia  de  Auso- 
na,  y  es  sin  duda  por  no  tener  Escrituras  de  este 
tiempo,  pues  las  más  antiguas  son  del  año  ocho  cien- 
tos ochenta  y  ocho,  en  que  se  hizo  su  segunda  res- 
tauración como  veremos.  Las  del  archivo  de  Seros 
no  nos  dice  el  tiempo  que  gobernó  la  Sede,  ni  si  vivia 
en  el  año  ocho  cientos  veinte  y  seis,  en  que  fué  la  des- 
trucción de  esta  Ciudad,  ni  si  hubo  otro  Obispo  en  es- 
te intermedio.  Con  que  tenemos  en  esta  parte  tan  poca 
luz,  como  en  los  sucesos  seculares  que  hubo  hasta  el 
año  ocho  cientos  veinte  y  seis,  de  quien  no  sabemos 
cosa  alguna. 

Segunda  vez  tornó  en  Cataluña  Ludovico  Pió  en  el  Sepnda  venida 
año  de  Christo  ocho  cientos  y  uno,  saliéndole  al  en-  ^^  catohíña!  ^'"^ 
cuentro  Zado,  Gobernador  de  Barcelona,  por  el  Em- 
perador Cario  Magno,  pero  sin  ofrecerle  la  Ciudad,  y 
así  disimulado  el  agravio  pasó  Ludovico  cerca  de  ella 
á  la  vuelta  de  Lérida,  y  la  ganó  y  desoló,  y  desde  allí 
á  Huesca,  á  donde  habiendo  devastado  la  Comarca 
vecina,  se  volvió  en  su  Reyno  de  Aquitania.  El  año  si- 
guiente quiso  el  Gobernador  Zado  llegar  á  Narbona, 
y  en  el  punto  fué  preso  y  llevado  al  Rey  Luís  que  es- 
taba en  la  Ciudad  de  Tolosa;  el  qual,  para  que  fuese 
castigado  por  la  inobediencia  del  año  pasado,  lo  remi- 
tió luego  á  su  padre  Cario  Magno,  y  él  se  dispuso  pa- 
ra venir  en  Cataluña  tercera  vez,  con  intención  de 
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UMB-      reducir  eoteramente  á  su  dominio  la  Ciudad  de  Bar- 

*^  ceiona.  Executók)  en  el  año  ocho  cientos  y  quairo,  y 

áíJXTijiáf^^  después  de  un  largo  sitio  y  de  haber  padecido  los  a- 

iv>  en  Cftuiotta.  tiados  notables  daík>s  sin  esperanza  dd  socorro  que 

habían  pedido  al  Rey  de  Córdoba,  rindieron  la  Ciudad 
junto  con  el  Gobernador  de  ella^  que  era  un  parieate 
de  Zado  llamado  Hamur,  á  la  obediencia  de  Ludovico 
Pío,  y  de  su  Padre  Cario  Magno.  Entrado  en  Barcelo- 
na el  Rey,  lo  primero  que  hizo  fué  irse  á  la  Iglesia  de 
Santa  Cruz,  y  dar  allí  gracias  á  Dios  Nuestro  Señor 
de  la  victoria  alcanzada,  y  luego  encomendó  la  Ciu- 
dad á  un  Caballero  Godo,  á  lo  que  creo,  llamado  Be- 
ra,  que  fué  su  primer  Conde,  y  dexándole  el  socorro 
necesario  de  gente  Goda,  se  volvió  á  pasar  el  invier- 
no en  Aquitania.  Dos  años  después,  en  el  de  ocho 
,     _^  *'    .^   cientos  y  seis,  vino  quarta  vez  á  Cataluña  Ludovico 

<^arta  Tenida  ^.  ,  ^  .  „ 

*J^  LrnUMto  Pío  Pío,  y  pasando  por  Barcelona,  llegó  á  Tarragona,  A 
tn  íauíona.       donde  cautivó  los  Saracenos  que  halló  y  á  los  demás 

puso  en  huida,  y  estando  en  el  lugar  de  Santa  Colo- 
ma, quatro  leguas  distante  de  Tarragona,  dividió  su 
exército  en  dos  tropas,  y  con  la  mayor  de  ellas  se 
fué  á  poner  sitio  á  la  Ciudad  de  Tortosa,  y  con  la 
otra,  encomendándola  á  Bera,  Conde  de  Barcelona  y 
á  Borrell  Conde  de  Ausona,  y  á  Itembardo  y  Ildemaro, 
valerosos  Capitanes,  les  mandó  pasasen  el  rio  Ebro 
y  devastasen  toda  aquella  ribera,  haciendo  cruel 
guerra  á  los  Saracenos  que  la  ocupaban;  lo  que  exe- 
cutaron  con  tanta  felicidad  que,  habiendo  derrotado 
los  enemigos,  volvieron  á  juntarse  con  el  Rey  Lufs 
cargados  de  riquísimos  despojos.  El  qual  viendo  difi- 
cultosa la  empresa  de  la  Ciudad  por  hallarse  sobre 
del  invierno,  levantó  el  sitio  y  se  volvió  en  Francia. 
Mas  no  por  esto  desistió  de  la  empresa  de.  Tortosa, 
antes  bien  el  siguiente  verano  envió  su  exército  go- 
bernado por  los  mismos  Capitanes,  los  quales  aun- 
que no  ganaron  la  Ciudad  tuvieron  señaladas  victo- 
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rias  de  los  Saracenos,  matando  infinitos,  de  tal  manera      LllOfltO. 
que,  como  dice  el  autor  de  la  vida  de  Ludovico  Pió, 
no  se  abstenian  de  matar  enemigos  hasta  que,  reti- 
rándose el  Sol,  quedaban  entre  tinieblas,  y  aun  enton- 
ces, se  valian  de  la  luz  de  las  Estrellas.  Finalmente, 
impaciente  el  Rey  Ludovico  de  tanta  dilación  en  el 
rendimiento  de  una  Ciudad,  se  resolvió  concluir  la 
empresa  por  su  persona,  y  así  con  mayor  exércíto 
que  antes  vino  quinta  vez  en  Cataluña  en  el  año  de 
Christo  ocho  cientos  y  ocho,  y  con  tal  rigor  apretó  el         808. 
sitio  de'Tortosa  que,  derribadas  las  murallas  y  deses-    Quinta  venida 
perando  de  todo  socorro  á  los  enemigos,  les  obligó  á  ^^  catoíuña.  ^^^ 
rendir  la  Ciudad  y  entregar  las  llaves  de  ella  al  Rey    ^  ,  ,. 

11  'JL^  ^         x^j         1^  1  Tortosa  rendi- 

Luís,  el  qual  las  envió  luego  á  su  Padre  el  Emperador  da  á  Ludovico 
Cario  Magno,  y  habiendo  gastado  quarenta  dias  en  ^*^* 
esta  expugnación  se  volvió  contento  á  su  Reyno. 

.    Murió  el  Emperador  Cario  Magno  á  los  veinte  y  seis  Muerte  del  Em- 
de  Enero  del  año  de  Christo  ocho  cientos  y  catorce,  á  ^^'^Maen^*'^^^ 
cuyas  victoriosas  armas  debe  nuestra  Provincia  su         8i4. 
restauración,  pues  con  ellas  expelió  la  mayor  parte  de 
los  enemigos  de  la  fe  cathólica  y  restituyó  al  gremio 
de  la  Iglesia  lo  que  se  tenian  usurpado  en  Cataluña. 
Sucedióle  en  el  imperio  y  Reyno  de  Francia  y  Señorío 
de  Cataluña  su  hijo  Ludovico  llamado  el  Pió,  de  quien  Reina  Ludovico 
hemos  hecho  mención  tantas  veces  y  á  quien  debe         ^^^• 
reconocer  la  Ciudad  de  Ausona  por  su  primer  restau- 
rador, como  hemos  visto. 

Su  primer  Conde  Borrell  aun  vivia  en  el  año  siete 
del  Reyno  de  Ludovico  Pió,  que  era  el  de  ocho  cien- 
tos y  veinte  de  Christo,  porque  en  este  año  dice  Hie- 
rónimo  Qurita  haberle  hallado  en  memorias  auténti- 
cas con  el  nombre  de  Príncipe  de  Urgel,  y  sin  duda 
en  el  mismo  se  debió  oponer  á  los  Saracenos  que  vi- 
nieron sobre  Barcelona,  y  habiéndola  ocupado  este 
año  se  volvieron  cargados  de  despojos,  no  sin  sospe- 
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LlilITiCQ.      cha  de  haber  consentido  en  esto  el  Conde  Bera,  lo  que 

le  costó  su  privación  del  Condado  de  Barcelona^  en 

cuyo  lugar  fué  nombrado  por  Ludovico  un  Francés 

Bernardo,  se-  nobilíssimo  llamado  Bernardo,  hijo  según  Catol  de 

míceíona""*^  ^^  Guillelmo  Conde  de  Tolosa,  y  según  Marca  de  Gui- 

llelmo  Duque  de  Septimania.  Recobróse  luego  la  Ciu- 
dad de  Barcelona,  y  por  orden  del  Emperador  Luís 
los  Gobernadores  ó  Condes  de  Cataluña,  entre  los 
quales  no  faltaría  el  de  Ausona  en  venganza  de  la  de- 
vastación de  Barcelona  y  su  territorio,  pasaron  el  Rio 
Ségre,  y  corriendo  las  tierras  de  los  Saracenos  devas- 
taron sus  campos,  quemaron  muchos  lugares,  y  con 
grande  abundancia  de  despojos  y  prisioneros  se  vol- 
vieron victoriosos  y  ricos  á  sus  casas  en  el  año  ocho 
822.  cientos  veinte  y  dos.  El  castigo  del  Conde  de  Barcelo- 
na, Bera,  ocasionó  particular  sentimiento  á  los  Godos 
sujetos  al  Emperador  Ludovico,  juzgándolo  injusto 
por  parecerles  no  podia  caber  infldelidad  en  un  hom- 
bre de  su  nación;  aumentóseles  el  sentimiento  quan- 
do  vieron  que  en  lugar  de  Bera  Godo,  entregaban  el 
Condado  de  Barcelona  á  Bernardo  Francés,  juzgando 
de  aquí  la  poca  conflanza  que  se  tenia  de  ellos,  poco 
debida  á  los  servicios  hablan  hecho  en  la  guerra  con- 
tra  los  Saracenos.  La  venganza  de  este  agravio  quiso 
tomar  por  su  cuenta  seis  años  después  un  Cavallero 
Aizo  Godo  re-  Godo  llamado  Alzo,  el  qual  se  hallaba  en  la  Corte  del 

ijeWeai  Rey  Lu-  Emperador  en  el  mes  de  Febrero  del  año  ocho  cientos 

veinte  y  seis,  quando  llegó  allí  Pipino,  hijo  del  Empe- 
rador á  quien  había  hecho  Rey  de  Aquitania  en  el 
año  de  ocho  cientos  diez  y  siete,  (-acompañado  de  los 
Gobernadores  ó  Condes  que  guardaban  los  límites  de 
España,  para  disponer  la  forma  con  que  se  habia  de 
conservar  esta  Provincia  y  hacer  la  guerra  á  los  Sa- 
racenos en  sus  tierras,  lo  qual  concluido  se  volvió 
Pipino  á  su  Reyno  de  Aquitania,  quedando  Aizo  dis- 
poniendo la  execucion  de  su  dañado  intento  en  Aquis- 
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gran.)  No  la  difirió  mucho  tiempo  como  veremos,  LUiíTttlL 
porque  huyendo  de  la  Corte  se  fué  á  la  Galia  Narbo- 
nense,  y  juntando  allí  sus  amigos  y  levantando  un 
gran  número  de  Godos  que  estaban  en  aquellos  con- 
fines, y  con  el  socorro  de  algunos  Saracenos,  hizo  un 
exército  considerable,  con  el  qual,  pasando  los  Piri- 
neos, comenzó  á  correr  la  tierra  sujeta  al  Emperador 
Ludovico.  La  primera  Ciudad  que  experimentó  su  ri-  Ausona  des- 
gor  fué  la  de  Ausona,  á  cuyos  ciudadanos  engañó  ^^^^  por  Aizo. 
con  facilidad,  porque  sabiendo  que  era  Godo  y  do- 
méstico del  Emperador,  creyendo  también  que  le  era 
verdadero  Vasallo,  le  abrieron  las  puertas  y  recogie- 
ron con  muestras  de  contento.  Mas  presto  experimen- 
taron harto  á  su  costa  el  engaño,  pues  en  ser  dentro 
la  Ciudad,  dexando  la  piel  de  mentido  cordero  con 
que  habia  entrado,  se  vistió  la  de  verdadero  lobo,  y 
comenzó  á  hacer  miserable  risa  en  aquellos  desven- 
turados ciudadanos  y  desdichada  Ciudad,  pasándolos 
á  aquellos  á  cuchillo  y  á  ésta  destruyéndola  hasta  los 
fundamentos,  y  á  todos  juntos  á  fuego  y  sangre,  de 
tal  manera  que  (conforme  se  saca  de  una  Escritura 
auténtica,  de  que  haremos  mención  en  tiempo  del 
Obispo  Idalchario,)  no  quedó  vivo  Christiano  alguno 
en  toda  la  Ciudad  ni  territorio  de  Ausona.  No  quedó 
aun  con  esto  satisfecha  la  ira  del  tirano  Aizo,  antes 
parece  fué  la  destrucción  de  Ausona  preludio  de  otras 
muchas  que  executó  su  rigor;  una  de  ellas  fué  la  Ciu- 
dad entonces  de  Roda,  una  legua  distante  de  Ausona  Roda  destruida 
sobre  la  ribera  del  Rio  Ter,  la  qual  escarmentada  del  P^  -^^^• 
suceso  de  su  vecina  intentó  la  resistencia,  oponiendo^ 
se  al  Tirano  sus  ciudadanos  con  las  armas;  pero  fué 
en  vano,  porque  no  siendo  socorrida,  hubo  de  sujetar-^ 
se  á  las  leyes  del  vencedor,  el  qual  hizo  de  ella  lo 
mismo  que  habia  hecho  de  la  de  Ausona,  destruyén- 
dola totalmente;  pero  no  bastó  Á  quitarle  el  nombre, 
pues  aun  hoy  le  guarda,  aunque  con  muy  pequeño 
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ÍJáSfA  veístUrio  de  la  grandeza  que  ea  aquel  tiempo  tenia. 
Defttruiílaá  estas  dos  Ciudades  que  eran  solas  las  que 
podían  oponerse  á  los  intentos  de  Alzo,  fué  fácil  la 
reducción  de  Ii>s  demás  lugares  de  esta  montaña,  con 
que,  apoderado  casi  de  todos,  trató  de  fortificar  los 
que  juzgó  más  á  propósito,  y  para  continuar  la  con- 
quista envió  un  hermano  suyo  á  pedir  socorro  al  Rey 
de  ryjrdoba  Abderrahman,  que  lo  alcanzó  fácilmente 
como  veremos. 

;«y;.  Fué  la  destrucción  de  la  Ciudad  de  Ausona  en  el 

Kn  q.vi  f iwnpo  afio  dc  Chrisio  ocho  cientos  veinte  y  seis,  y  según  se 
'^'r.u  >  A^^!rw^  colige  de  lo  que  escribe  el  autor  de  la  vida  de  Ludo- 
vico  Fio,  que  vivia  entijnces  y  era  doméstico  suyo,  el 
primero  del  mes  de  Setiembre  ó  á  la  fín  del  mes  de 
Ag^>sto,  porque  dice  llegó  la  nueva  al  Emperador  que 
estaba  en  la  Villa  de  Salz,  en  Alemania,  y  que  poco 
después  cerca  de  las  Calendas  de  Octubre,  navegando 
el  líío  Meno,  se  partió  á  Francfort.  De  manera  que  tu- 
vo la  nueva  á  medio  Setiembre,  ó  poco  más  allá,  y 
computado  el  tiempo  que  se  pudo  tardar  en  llegar  el 
aviso  del  suceso  que  por  lo  menos  eran  menester 
cerca  de  quince  dias,  viene  bien  la  cuenta  al  primero 
de  Setiembre  ó  fin  de  Agosto. 

No  tenemos  noticia  alguna  de  que  al  tiempo  de  la 

destrur:cion  de  la  Ciudad  de  Ausona  se  hallase  en  ella 

ni  su  Obispo  Luís,  ni  el  Conde  Borrell,  si  eran  vivos, 

r^rriioño  y   ni  otros  sucesores  suyos  en  el  Obispado  y  Condado; 

ri,i,.i*/jorK.  Aii-  ^j,  aquel,  después  de  este  suceso  hasta  cerca  del  año 

i'.K  cohAfi  t\(3  ocho  cientos  ochenta  y  cinco,  es  cierto  no  hubo 


Mff*  ofiH.  i;ido;  ni  en  este  sabemos  hubiese  Conde  particular,  y 

así   podemos  creer  que  el  gobierno  de  los  lugares 

que  quedaron  del  Condado  corrió  de  aquí  adelante 

Tohii^M  iU-  fjíjr- 1^^^  cuenta  de  los  Condes  de  Barcelona,  que  eran  & 

f*i.»nii  pomiift  (luicn,  como  veremos,  estaban  subordinados  los  de- 

MrtfqiH-*/«.    más  Condes  y  Gobernadores  de  esta  Provmcia,  y  por 
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esa  ocasión  se  llamaron  Marqueses,  tomando  la  de-      LUlOtílD. 
nominación  de  todo  el  territorio  que  se  llamaba  en- 
tonces Marea  Hispanice,  y  hoy  se  llama  Cataluña. 

Que  después  de  la  destrucción  de  Ausona  no  haya  Dúdase  si  hubo 

í  j     1     Obispo  de  Auso- 

habido  Obispo  con  tal  título,  consta  claramente  de  la  na  desde  su  des- 
dotación  que  el  Rey  de  Francia  Odón,  hizo  á  la  Iglesia  r^SdifiSdS^^^^ 
de  Ausona  en  el  año  de  Christo  ocho  cientos  ochenta 
y  ocho  de  que  trataremos  en  su  lugar.  En  ella  dice  el 
Rey  entre  otras  palabras:  deprecatus  est  ut  matrem 
Sedis  Ecclesice  Jam  dicti  Episcopi  (Ausonen.  scil.)  lon- 
go incursu  paganorum  proprio  pastore  et  Christiani- 
tate  frustratamy  de  rébus  nostris,  etc.  De  otra  Escritu- 
ra de  que  haremos  mención  en  tiempo  del  Obispo 
Idalchario,  se  conñrma  lo  mismo,  porque  tratando  del 
tiempo  que  el  CJonde  de  Barcelona  Wifredo  comenzó 
á  reparar  la  Iglesia,  dice^  que  quando  le  pareció  que 
estaba  en  estado  de  que  ut  per  se  Episcopum  sicut  anr- 
Uquitus  habere  posset,  acudió  al  Metropolitano  de  Nar- 
bona  para  que  lo  recibiese  bajo  de  su  gobierno.  Con 
estas  dos  Escrituras  queda  bastantemente  averiguado 
no  haber  habido  Obispo  de  Ausona  después  de  su 
destrucción  hasta  su  reediñcacion.  Pero  todo  esto  pa- 
rece se  opone  directamente  á  lo  que  se  ha  dicho  arri- 
ba del  Obispo  Luís,  porque  si  esta  Ciudad  ha  estado 
sin  Pastor  desde  la  entrada  en  ella  de  los  Paganos, 
que  es  lo  mismo  que  de  los  Saracenos,  pues  no  ha 
habido  otros  á  quienes  pueda  convenir  el  nombre  de 
Paganos,  tomándolo  no  en  el  sentido  militar,  sino  en 
el  Ecclesiástico,  que  es  lo  mismo  que  fuera  del  gre- 
mio de  la  fe  Cathólica,  y  la  entrada  de  estos  fué  como 
vimos  cerca  de  los  años  de  Christo  setecientos  cator- 
ce, sigúese  ser  falso  el  afirmar  que  en  este  medio  fué 
Obispo  de  Ausona  Luís,  ni  otro  alguno  tuviese  tal  tí- 
tulo, ni  habla  porque,  si  en  toda  la  Ciudad  ni  territo- 
rio no  habla  quedado  vivo  ningún  Chrístiano,  como 
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LllOTltl.      hemos  dicho  poco  há.  Mas  todo  esto  no  basta  & 
Satisfácese  á    truir  lo  quo  se  ha  dado  por  cierto  del  tiempo  de  Lu- 

lo  HiiHa 

dovico  Pío,  porque  estas  escrituras  no  hablan  de  ninh 
guna  manera  de  la  primera  desolación  de  la  Ciudad 
de  Ausona  en  el  tiempo  de  la  entrada  de  los  Sarace- 
nos  en  Espafia  cerca  del  afto  setecientos  catorce,  sino 
de  la  última  destrucción  que  fué  la  que  tenemos  entre 
manos  del  Godo  Aizo;  porque  á  ser  la  primera  se  se* 
guiria  ser  falsas  las  historias  del  tiempo  de  Ludovioo 
Pío  y  de  Cario  Magno  su  padre,  escritas  por  autores 
graves  que  eran  vivos  en  aquel  tiempo,  y  confirma- 
das por  muchos  hombres  eruditos  y  escrituras  autén- 
ticas después,  por  las  quales  consta  claro  que  fué  pa- 
blada Ausona  en  su  tiempo,  y  siendo  estos  Príncipes 
tan  cathólicos,  no  hemos  de  persuadirnos  la  quisiesen 
poblar  de  ínfleles.  Y  siendo  esto  así  como  es,  mal  se 
pueden  adaptar  aquellas  palabras  del  auto,  Chrístior- 
nitatefrustraiam^  á  la  primera  desolación,  si  después 
de  ella  la  vemos  poblada  de  Christianos,  y  antes  de 
la  última  reedificación,  que  fué  sesenta  años  después 
de  este  suceso.  Luego  si  estas  escrituras  hablan  de  la 
destrucción  de  Aizo,  no  embaraza  haber  tenido  por 
Obispo  &  Luis  antes  de  ella,  y  por  consiguiente  no 
obsta  la  díflcultad  propuesta.  Solo  puede  quedar  un 
escrúpulo,  y  es  que  esta  destrucción  de  que  hablamos 
no  la  hicieron  los  Paganos  ó  Saracenos,  sino  los  Chris- 
tianos  Godos  que  capitaneaba  Aizo,  y  la  escritura  di* 
ce  incursu  paganorum:  pero  se  responde  que  ya  digi- 
mos  al  principio  de  la  rebelión  de  Aizo,  que  juntó  sus 
amigos  y  que  con  ellos  y  el  socorro  de  los  Saracenos 
entró  &  devastar  las  tierras  sujetas  al  dominio  de 
Francia;  y  no  hay  duda  que  los  que  debieron  hacer 
mayor  daño  A  la  Ciudad  de  Ausona,  serian  los  Sara* 
ceños  como  enemigos  jurados  de  los  Chris tianos  que 
la  habitaban,  y  así  no  es  mucho  se  les  atribuya  á 
ellos  la  destrucción,  y  no  &  los  Godos  que  solo  eran 
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enemigos  para  obedecer  á  su  Capitán,  y  no  por  ser  de 
diferente  ley,  que  es  cierto  seguian  todos  la  Chrístia- 
na;  que  &  no  ser  así,  es  infalible  que  Aizo  no  hubiera 
tenido  tanta  cabida  en  el  Palacio  del  Emperador  Luís, 
ni  quando  le  entregó  la  Ciudad  de  Barcelona  al  Godo 
Bera,  se  le  hubiera  señalado  exército  de  Godos  para 
defenderla  contra  de  los  Saracenos. 

De  todo  esto  se  inflere  con  evidencia  ser  falsa  la  obispo  imagina- 
conjectura  ha  hecho  el  P.  Diago  y  otros  escritores  ca- 
talanes para  consuelo  de  los  de  Manresa,  diciendo 
que  después  de  la  destrucción  de  Ausona  de  que  tra- 
tamos, se  debió  transferir  el  Obispo  Ausonense  á  Man* 
resa,  á  donde  estuvo  hasta  la  restauración  de  su  Ciu- 
dad. Pero  ya  queda  probado  como  en  ese  medio  no 
habia  tal  Obispo  Ausonense,  y  así  mal  podia  haber 
sido  mudado  á  Manresa  quien  no  era  in  rerum  natu-^ 
ra.  Acerca  del  Obispo  imaginado  de  Manresa,  trata- 
remos largamente  en  otro  lugar. 


También  se  inflere  de  lo  dicho,  que  siendo  la  in-   ^  Ik^k®" 

do  Ntra  Sra 

vención  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Montser-  de  Monuerrate 
rate,  en  el  tiempo  que  comunmente  la  señalan  núes-  ®fu?"haíiada!^ 
tros  escritores,  que  es  cerca  de  los  años  ocho  cientos 
setenta  y  cinco,  ó  ocho  cientos  ochenta,  no  pudo  ha- 
llarse en  ella  el  Obispo  de  Ausona,  cuya  elección  fué 
más  allá  del  año  ocho  cientos  ochenta  y  cinco,  y  an- 
tes de  él  no  habia  tal  Obispo,  como  está  dicho.  Con 
que  es  fuerza  digamos  ó  que  el  Obispo  de  Ausona, 
en  cuya  Diócesis  está  la  montaña  de  Montserrate,  no 
se  halló  eu  la  invención  de  la  Imagen,  contra  lo  que 
se  lee  en  la  historia  de  esta  Señora  que  traben  Dia- 
go y  el  P.  YepCs,  ó  que  si  se  halló,  fué  la  invención 
más  allá  de  los  años  ocho  cientos  ochenta  y  cin- 
co, en  que  consta  fué  la  restauración  de  la  Ciudad 
y  Sede. 
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Lllnitd.  La  mudanza  del  nombre  de  la  Ciudad  de  Ausona 

Primera  elimo-  en  el  que  hoy  tiene  de  Yich,  atribuyen  algunos  á  esta 
^''^^f  ViT'*'''''  destrucción,  diciendo  que  en  ella  quedó  sola  una  ca- 
lle en  pié,  habiendo  sido  todo  lo  demás  de  la  Ciudad 
asolado;  y  como  la  calle  en  latin  se  llama  Vtco^,  de 
aquf  vino  llámalo  Vicus  Autorice ^  y  hoy  dia  decimos 
vulgarmente  Yich  de  Ausona,  por  señalar  la  Ciudad 
de  Yich  en  que  región  está  situada^  que  es  lo  mismo 
Repraébase.  que  decir  en  el  llano  de  Ausona  ó  Osona.  No  hay  du- 
da que  el  nombre  de  Yich  es  tan  moderno  (dejando  & 
parte  la  autoridad  del  Cronicón  que  dicen  ser  de  Fia- 
vio  Dextro)  que  la  primera  ó  más  antigua  memoria 
que  se  halla  de  tal  nombre  en  esta  tierra  es  en  la  es- 
critura atrás  mencionada  del  Rey  de  Francia  Odón, 
en  el  año  ocho  cientos  ochenta  y  ocho,  y  que  hasta 
este  tiempo  no  sabemos  hubiese  lugar  con  tal  nombre 
en  el  Condado  ó  Región  de  Ausona;  pero  decir  que  ha 
sido  llamada  así  esta  Ciudad  por  la  causa  de  haber 
quedado  una  calle,  es  etimología  traída  por  los  ca- 
bellos, porque  á  ser  así,  es  cierto  no  le  hubieran  dado 
los  naturales  á  la  calle  nombre  latino  como  es  via^^ 
sino  nombre  vulgar  como  es  carrer  6  chemin  en  len- 
gua lemosina  ó  francesa,  que  en  esta  lengua  hablá- 
ban<entonces  comunmente  en  esta  provincia.  Además 
que  ni  en  la  ya  dicha  escritura  (ni  en  otra  alguna  de 
quantas  he  visto  auténticas)  nunca  he  leido  VicuM 
Ausonce,  antes  bien  la  hace  lugar  ó  Yilla  particular  el 
Rey  Odón,  porque  reñriendo  lo  que  da  á  la  Iglesia  de 
Ausona,  dice  que  le  da :  VíUam  quce  dicitur  Vieus  in 
qua  prcefata  Sedes  (Ausonensls)  est  fundata.  Yo  bien 
creo  que  sobre  las  ruinas  de  la  Ciudad  de  Ausona  fué 
fundada  la  Yilla  de  Yich  por  el  Conde  de  Barcelona 
Wifredo,  como  veremos,  pero  no  que  tenga  este  nom- 
bre por  la  causa  dicha  que  reflere  Pujadas  y  otros; 
quererla  yo  señalar,  seria  echarme  á  adivinar,  como 
hacen  comunmente  los  que  quieren  buscar  las  étimo- 


logias  &  loa  lugares  antiguos,  y  mi  intento  es  no  es-      LndilTltO. 
cñbir  cosas  en  el  ayre,  sino  fundadas  en  escrituras 
auténticas  y  en  autores  aprobados,  y  de  cuya  verdad 
se  tienen  derfas  evidencias.  Será  factible  haber  de 
tratar  este  punto  en  otra  parte  para  donde  me  remito. 

Volviendo  al  cuiso  de  la  historia,  digo  que  llegó  la    Envia  eii-iñu. 
nueva  de  la  destnicdon  de  Ausona  y  su  territorio  al  doTic"''i*'io?p.'"> 
Emperador  Uidorico  Pío,  que  estaba  en  la  Villa  de  •=""  f°'^°  ''"""'■ 
Salz  de  la  otra  parte  del  Rio  Reno,  en  Alemania,  de 
que  tuTO  particálar  seatimiento,  y  para  disponer  el 
remedio  necesario  quisoaguardar  la  consulta  de  los 
de  su  CtHiaiijo.  De  que  reaulló  ordenar  al  Abad  Ilelisa- 
char  ]r&  los  Condes  Odebrando  y  Donato  viniesen  en 
asta  Marca  para  sosegar  los  movimientos  de  ella. 
'  Masenellolerb  de  asta  llegada  y  tardanza  de  estos 
Capitanes,  el  nbeldeAizo,aado  en  el  auxilio  de  los 

aHu«»  «.<«.« j-  1^  devastación  de  las  tier- 

bligando  á  muchos  de  los 
liazas  y  fortalezas  y  reti- 
(, 'porque  los  que  preten- 
os,  pagaban  con  sus  vidas 
io  un  hijo  del  Conde  Be- 
eseoso  de  la  venganza  de 
on  sus  amigos  las  bande- 
le  causa  común,  no  solo 
da  la  nación  Goda.  Con 
lia  se  le  iba  juntando  do 
la  campaña  perpetrando 
i  estos  llanos  de  Ausona, 
s  vecinos  ú.  Barcelona,  }' 
iinas  á  Francia.  Llcy;"'"" 
^pítanos  del  Empeiad"''. 
go  el  Conde  de  U-tn'''''' 
•■«rosamento  los  iiii'"''" 
«lela  de  que  el  cxoivii' 
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LillTiCO.      Saraceno  del  Rey  de  Córdoba  Abderrahman  que 

nia  en  socorro  de  Aizo,  era  ya  en  Qaragoza  gobernado 
por  un  pariente  del  Rey  llamado  Abumaran.  Dieron 
noticia  de  esto  al  Emperador  que  ordenó  luego  &  au 
hijo  Pipino,  Rey  de  la  Aquitania,  acudiese  &  la  defensa 
de  sus  tierras  con  un  numeroso  exército.  Pero  la  pe- 
reza de  los  Capitanes  Franceses  que  venian  en  61,  dio 
bastante  tiempo  al  exército  Saraceno  para  llegar  & 
unirse  con  el  de  Aizo,  y  á  todos  juntos  para  devastar 
la  campaña  vecina,  no  solo  &  Barcelona  sino  también 
&  Gerona,  en  cuyos  contornos  quemaron  infinitos  lu- 
g£^es  y  cautivaron  toda  la  gente  que  hallaron  fuera 
de  ellos,  y  cargados  de  robos  se  volvieron  á  Qaragoca 
sin  haber  visto  exército  Francés  que  se  les  opusiese. 

De  estas  calamidades  que  en  este  tiempo  padecía 
esta  Provincia,  dice  el  autor  de  la  vida  de  Ludovico 
Pío  y  Secretario  de  su  Padre,  Eginardo,  se  creyeron 
presagio  diversos  señales  vistos  en  el  Cielo,  como  es 
do  dia  exércitos  de  gente  armada,  y  de  noche  teni* 
bles  relámpagos  y  exalaciones. 

En  todo  el  tiempo  restante  de  la  vida  del  Empera** 

dor  Ludovico  Pió  y  del  Conde  de  Barcelona,  Bernar^ 

do,  no  hubo  suceso  particular  en  Cataluña  que  toque 

Muerto  do     su  rclaciou  A  uuestra  historia.  Murió  Ludovico  Pió  & 

"'  Tío"    *"   '^^  veinte  de  Junio  del  año  de  Christo  ocho  cientos 

quarenta,  dejando  sucesor  en  el  imperio  de  Occidente 

á  Lotliario,  su  hgo  mayor,  el  Reyno  de  Baviera  &  Luts 

el  segundo,  y  el  Reyno  de  Francia  á  Carlos  el  menor, 

rairioR  (alvo,  comunmcuto  llamado  Carlos  Calvo,  al  qual  ya  habia 

sr?ib'VatX¿a.  ^ccho  Rcy  de  Aquitania  en  el  año  ocho  cientos  treinta 

y  ocho  en  que  murió  Pipino,  prefiriéndolo  á  dos  hi» 
jos  Varones  que  habian  quedado  del  difunto  Rey»  la 
defensa  de  los  qualcs  fué  causa  de  la  muerte  del  Con- 
de de  Barcelona  Bernardo^  el  qual,  no  obstante  lo  que 
MiK'itr.  (1.1  cun-  dice  Diago,  y  casi  todos  los  historiadores  catalanes, 
itrnaríiír*^''""  "^  ^^J^  ^^  Coudado  de  Barcelona  sino  es  con  la  vida, 
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como  se  prueba  manifiestamente  de  los  anales  Bertl-  LMíllCÍ. 
nianos  y  Fuldenses  que  recogió  Duchesne,  los  quales, 
refiriendo  su  muerte,  le  llaman  aquellos  Bernardus 
Comes  Marcee  Hispanicce,  y  estos  Bemardum  Barcia 
nonensem  dueem.  En  aquellos  se  dice  que  habiendo 
sido  hallado  reo  de  Magestad  lesa,  fué  condenado  á 
muerte  por  el  Ck>nsejo  de  Francia^  y  executada  la  sen^ 
tencia  en  Aquitania,  por  orden  del  Rey  Carlos  en  el 
año  ocho  cientos  quarenta  y  quatro.  •  ^^• 

Muerto  Bernardo,  dio  el  Gobierno  ó  Ck)ndado  (que  Aiedrano,  con- 
todo  era  uno)  de  Barcelona  el  Rey  Carlos  &  un  Caba^  ^®  ^®  Barcelona. 
llero  llamado  Aledrano,  (no  &  Wifredo  como  quieren 
nuestros  historiadores).  Pruébase  esto  con  evidencia 
de  lo  que  se  refiere  en  el  fragmento  de  la  Crónica  de 
la  Abadía  Fontanellense  que  recogió  Duchesne  en  el  2 
tomo,  á  donde>  escribiendo  los  sucesos  del  año  ocho 
cientos  quarenta  y  nueve,  (si  bien  algunos  quieren 
atribuir  estos  al  de  ocho  cientos  quarenta  y  ocho)  se  848. 
dicen  estas  palabras:  isto  anno  WUlelmus  fllius  Ber^ 
nardí  ducis  Barcinonem  urberA  Hispanice  munitissimam 
cepit  per  dolum,  expulso  Aledranno  eustode  illius  Urbis 
et  limitis  Hispanici.  El  título  de  Guardian  de  Barcelo* 
na  y  de  los  límites  de  España  era  lo  mismo  que  el  de 
Conde  de  Barcelona,  porque  los  Condes  en  este  tiem- 
po no  eran  otra  cosa  que  Gobernadores  de  las  ciuda- 
des y  guardianes  ó  defensores  de  ellas  contra  de  los 
enemigos  de  su  Señor;  y  así  el  autor  de  la  vida  de  Lu- 
dovico  Pío,  quando  refiere  la  nominación  del  Conde 
de  Barcelona  Bera,  solo  dice:  Bera  Comité  ibidem  ad 
custodiam  relicto;  y  aunque  el  autor  de  la  Crónica  no 
le  diga  aquí  Conde  á  Aledrano,  los  anales  Bertínianos 
le  dan  ese  título  en  el  año  ocho  cientos  cinquenta,  di- 
ciendo que  Willelmo,  el  hijo  de  Bernardo  que  vimos 
poco  ha  apoderado  de  Barcelona  en  este  año,  prendió 
cautelosamente  la  Marca  de  España  &  los  Condes  Ale- 
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LolOfiCO.  drano  y  Isembardo:  WiUelmus  BemardiJUius  in  3tat- 
ca  Hispánica  Aledrannum  et  Igembardum  Comités  ddo 
cepit.  Poco  le  valieron  sus  astucias  á  Wiilelmo,  piMi 
Analmente  acabó  con  ellas  y  con  su  vida  á  manos  de 
los  amigos  del  CJonde  Aledrano  pocos  días  después  eo 
Barcelona,  á  donde  habiendo  sido  derrotado  él  y  to- 
dos los  Saracenos,  sus  auxiliares,  se  iba  á  retirar,  7 
pensando  hallar  buena  acogida  halló  infame  muerte, 
pues  según  insinúa  la  Crónica  parece  ÍUó  preso  por  la 
Justicia,  Capitalem  subiit  posnam,  dice  el  flragmento,  7 
los  anales  Bertinianos,  Sed  ipse  (Willelmus)  doUmuu 
captas  et  apud  Barcinonem  inter/ectus  e$t.  Si  preso  7 
después  muerto,  fuerza  es  que  se  entienda  en  la  for- 
ma que  acostumbran  á  padecer  los  demás  delinquen- 
tes.  Muerto  Willelmo  volvió  sin  duda  la  Ciudad  de 
Barcelona  á  manos  de  su  Conde  Aledrano,  de  quien 
no  he  hallado  más  memoria,  y  así  no  puedo  poner  sa 
muerte  ó  privación  del  oficio  en  año  cierto.  Nuestros 
historiadores  nunca  han  conocido  por  Conde  de  Bar- 
celona á  Aledrano,  ni  han  creido  tuviese  el  Condado 
Bernardo  hasta  su  muerte,  sino  que  habiendo  sido 
privado  de  él  cerca  de  el  afto  ocho  cientos  treinta  7 
dos,  le  sucedió  inmediatamente  Wifredo  llamado  de 
Arria;  pero  de  lo  dicho  aquí  se  manifiesta  claro  su 
engaño,  y  el  gobierno  del  tal  Wifredo  si  fué  cierto  no 
le  podemos  dar  principio  hasta  después  del  año  ocho 
cientos  cinquenta  en  que  nos  faltan  las  noticias  de 
Aledrano,  que  si  bien  Casanovas,  en  su  Catalogne 
fran^ise,  quiere  que  á  Aledrano  sucediese  en  el  Con- 
dado de  Barcelona  Suriano,  mientras  no  tengamos 
más  ciertas  pruebas  no  juzgo  se  deba  seguir,  sino  dar 
por  sucesor  inmediato  de  Aledrano  á  Wiflredo,  Caba- 
llero Godo  ó  Francés,  que  en  esto  no  hay  seguridad, 
á  quien  comunmente  llaman  nuestros  escritores  Wi- 
fredo de  Arria,  por  ser  Señor,  según  dicen,  de  un  Cas- 
tillo que  tenia  este  nombre  en  Conflent,  frontera  de 
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Francia.  La  genealogía  de  este  CJonde  y  lo  demás  to-  LüdOYlCO. 
cante  á  su  gobierno,  trato  largamente  en  mis  Anales  á 
donde  remito  los  curiosos.  Contentándome  aquí  de 
referir  su  muerte  que,  según  Diago  y  Zurita,  fué  en  el 
Reyno  de  Francia,  en  el  año  de  Christo  ocho  cientos 
ochenta  y  ocho,  habiendo  sido  llamado  por  Carlos 
Calvo  para  satisfacer  á  la  acusación  de  infidelidad 
que  Salomón,  Conde  de  Cerdaña,  le  habia  opuesto,  pa- 
sando por  Cardona  mató  un  Caballero  francés  que 
tuvo  atrevimiento  de  mesarle  la  barba,  por  lo  qual 
fué  preso,  y  llevándole  á  la  presencia  de  Carlos,  antes 
de  llegar  á  él  en  un  lugar  llamado  Puig  de  Fransaj 
fingiendo  una  pendencia  los  que  le  acompañaban,  no 
sé  si  dudosos  del  muerto,  ó  amigos  del  Conde  Salo- 
món, quedó  muerto  en  ella  Wifredo,  dexando  un  hijo 
pequeñito  de  su  mismo  nombre,  junto  con  otros  de 
quien  no  tienen  noticia  nuestros  escritores,  y  yo  la 
daré  á  su  tiempo. 

Muerto  el  Conde  Wifredo  dio  Carlos  Calvo  el  Con-  Salomón  Conde 
dado  ó  Gobierno  de  Barcelona  á  Salomón,  Conde  de 
Cerdaña,  enemigo  del  difunto,  como  hemos  visto.  El 
qual  dicen  nuestros  historiadores  que  no  osó  venir 
en  Barcelona  por  temor  de  los  amigos  de  Wifredo. 
Todo  esto  puede  ser  cierto  en  quinto  á  las  circuns- 
tanctas,  mas  en  quanto  al  tiempo  no  lo  parece,  por- 
que en  el  año  ocho  cientos  sesenta  y  tres  que,  según 
esta  cuenta,  habia  de  ser  el  quinto  del  gobierno  de 
Salomón  en  Barcelona,  no  se  intitulava  de  ninguna 
manera  Conde  de  Barcelona,  sino  solamente  Conde 
de  Cerdaña,  como  expresamente  lo  dice  Aymon  de 
translatíone  SancU  Vincentü,  lib.  1,  c.  8,  tratando  del 
camino  que  hicieron  las  Santas  Reliquias  del  invicto 
Mártir  Vincentio  desde  Zaragoza,  pasando  por  Cerda- 
ña,  para  entrar  en  Francia,  y  no  es  verisímil  que  es- 
tindase  más  Salomón  el  título  de  Conde  de  Cerdaña 
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LSlOTiCO.  quo  el  de  Conde  de  Barcelona,  siendo  tanto  más  pree- 
minente éste  quanto  era  superior  á  los  demás,  según 
se  ha  referido  arriba.  Si  ya  no  decimos  que  Aymon 
atendia  más  al  Señor  que  gobernaba  los  lugares  por 
donde  pasaba  con  las  Santas  Reliquias,  que  á  los  tí- 
tulos que  él  posehia  y  gobierno  de  otras  partes,  y  asf 
pasando  por  Cerdaña  donde  estaba  Salomón  le  llama 
solo  Conde  de  Cerdaña,  sin  poner  fuese  Conde  de  Bar- 
celona de  quien  estaba  tan  lejos,  y  donde  habitaba 
tan  poco,  como  hemos  advertido,  temeroso  de  los  ami* 
gos  que  hablan  quedado  de  su  predecesor  Wifredo  en 
Barcelona.  Sea  como  fuere,  la  muerte  de  Salomón 
ponen  nuestros  historiadores  en  el  año  ocho  cientos 
setenta  y  quatro,  si  bien  con  variedad  entre  ellos, 
como  acostumbran,  y  dicen  fué  de  esta  manera*  De 
*  Srsaiomon!"  el  Conde  Wifredo,  á  quien  cerca  de  lósanos  ocho  cien- 
tos cinquenta  y  ocho,  mataron  en  el  Puig  de  Fransa^ 
quedó  un  hijo  pequeño  del  mismo  nombre,  cuya  edu- 
cación, algunos  años  después,  encomendó  el  Rey  Car- 
los á  su  yerno  Balduino,  llamado  Perrero,  Conde  de 
Flandes.  Crecia  Wifredo  y  crccia  también  en  él  el 
amor  de  una  hija  de  su  misma  ó  poca  menos  edad 
que  tenia  Balduino;  esto  llegó  á  tanto  que,  quando 
menos  pensó,  la  madre  Judith  vio  á  su  hija  preñada  y 
descubierto  el  agresor,  le  persuadió  el  matrimonio  y 
la  recuperación  del  Condado  de  Barcelona  que  habia 
tenido  su  Padre.  Prometió  Wifredo  lo  uno  y  lo  otro, 
y  llegando  á  Barcelona  con  mentido  hábito,  después 
de  haber  visto  á  su  madre  y  tratado  con  los  amigos 
más  íntimos  que  lo  hablan  sido  de  su  padre,  resolvió 
la  muerte  de  Salomón  que  se  hallaba  entonces  en  Bar- 
celona, y  la  cxecutó  por  sus  manos  dentro  de  la  mis- 
ma Ciudad,  paseando  por  ella  á  caballo  el  Conde  Sa- 
^'*  lomon;  y  reconocido  Wifredo  por  los  ciudadanos  le 

aclamaron  luego  por  sucesor  de  su  Padre,  lo  que  con- 
firmó luego  Carlos  Calvo;  y  vuelto  Wifredo  en  Flan- 
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des  concluyó  el  matrimonio  con  Guinidilda  ó  Wiri-      LUflOtíM. 
childis,  hijadeBalduino,  y  poco  después  la  hizo  venir  i^so^conde^'lé 
en  Barcelona.  Esto  es  el  substancial  de  la  historia,   Barcelona, 
dejadas  á  parte  muchas  circunstancias  agenas  de  to- 
da apariencia  de  verdad,  de  que  trataré  más  larga- 
mente, dándome  Dios  vida,  en  mis  Anales  latinos. 

Tres  años  después  de  la  muerte  del  Conde  de  Bar- 
celona Salomón,  en  el  de  ocho  cientos  setenta  y  siete,         877. 
murió  también  el  supremo  Señor  de  ella  y  de  Catalu-  Muerte  de  Gar- 
fia Carlos  Calvo,  Rey  de  Francia,  ya  dos  años  antes    ^^de^FJ;J[n<^^ 
coronado  Emperador  de  Alemania.  Sucedióle  en  todo 
su  hijo  Luís,  el  segundo  de  este  nombre  llamado  el  Luis  Baibo  Rey 
Balbo  ó  balbuciente,  por  ser  algo  impedido  de  la  len-      ^^  Francia, 
gua;  reynó  solo  un  año,  seis  meses  y  quatro  dias,  y 
acabó  los  suyos  á  los  diez  de  Abril  de  ocho  cientos         g^g 
setenta  y  nueve.  Dejó  á  su  muger  Adelaida  preñada 
de  un  hijo  postumo  que  se  llamó  después  Luís  el 
Simple,  pero  ocuparon  el  Reyno  dos  hijos  mayores  de 
la  primera  muger  llamada  Ausgarda,  que  habia  repu- 
diado en  dias  antes  el  padre;  llamáronse  estos  Cario-      cariomano 
mano  y  Luís  tercero,  entre  los  quales  se  dividieron  el  ^  de  Fr^n^fa^^* 
Reyno,  y  le  tocó  á  Luís  Francia  y  Neustria,  y  á  Car- 
iomano Borgoña  y  Aquitania  con  sus  Marcas,  en  que 
era  comprendida  la  Hispania,  que  era  aun  Cataluña; 
y  en  el  imperio  sucedió  Carlos  llamado  el  Gordo,  pri- 
mo hermano  de  Cariomano  y  Luís,  Reyes  de  Fran- 
cia, que  fué  coronado  por  el  Papa  Juan  Octavo,  el  dia 
de  Navidad  del  año  de  Christo  ocho  cientos  ochenta.         880. 
Gozaron  poco  los  Reynos  estos  hermanos  muriendo 
Luís  en  el  año  ocho  cientos  ochenta  y  tres,  y  Cario-         883. 
mano,  sucesor  suyo  también  en  el  de  Francia,  en  el 
siguiente  de  ocho  cientos  ochenta  y  quatro.  La  suce-         884. 
sion  de  estos  Reynos  tocaba  legítimamente  á  Luís  el 
Simple,  hermano  de  Luís  y  Cariomano  por  no  haber 
dejado  estos  hijos,  según  la  opinión  más  recibida, 
pero  el  aprieto  en  que  en  esta  sazón  se  hallaba  Fran- 


tt  wrjhi.*nA, 


^^  vi^.-:  7  '->^^  <^  A::i*ocu^  r»jf5o<r>ír>i>  para  esce  e&cio 

I//'//  5í^  *'>si  f*^.f,cari^'^  ¡a  diíásA  j  so  igyy?a  t  an— 
rri^í  tíiryí '/  ^*  uf jtí.^to  de  k>*  cíodadan-js.  Era  ek  iaien- 
t</  ^^i  ^/jüAh  r^A^tijL,r  la  Sbie  Aus^Miecse  al  esplendor 
y  u:rHUfUf/jt  ^inn  frí*  w*  sí^'-iS  pasador  Labia  tenido,  y 
Híii  íM  fZ/^'ífíiO  tíernpo  que  <íí«S  principio  á  la  reedifica- 
/::i//r#  ^^:  u  Cíij^J;i/J,  io  oió  también  á  la  reedifícacioo  de 
la  lí(ri^r>i;5i.  P^rr^/  'X/ffio  no  frí*  tan  íácíl  el  ediñcar  como 
*'A  fUf<iniir^  ^:arnirjaba  la  fábrica  de  espacio  por  más 
/|ij';  \\itr**Ah  'f/Aif'AVL^:  la  brevedad.  Finalmente  se 
w/,ti/,  (A  i'Aít\t:\o  fuíiUihhl  de  la  Iglesia,  mas  no  de  ma- 
tífzrfí  t\Hh  pn'Vu^^y^fi  fM'MpHr\:i  Obtópo  propio  como  antes, 
|K/r  Ui  (K//jijí;d;i/l  de  residencia  de  los  nuevos  ciudada- 
ÍI//H,  /jij<;  HMrfido  tz/fl^/í*  a/ivenedizos,  es  fuerza  no  fuesen 
i/iij'  h/f'-i,  y  e^t/jH  de  loh  má.s  menesterosos,  y  habieo— 
do  di!  H;iljr  de  i-IK/h  el  sijst^^nlo  del  Prelado  y  demás 
F/'7:l^'<h^i^lir/;H,  no  podía  s^:r  tan  pingüe  que  bastare 
pfivíí  l;ivi  Umt'.lfnuíH  necesariíLS  de  una  Iglesia  Cathedral. 
li^Umim  fh'  \',*u  l'>io  obijpr/,  al  í>;íide  Wifpedo  á  rogar  al  Obispo  Me- 
Vil'ilo  al  ^*\7t  tropfiht/ino  de  Narboria,  í|iie  se  llamaba  Sigebodo,  to- 
í'"»"»  nía  *<?  li;iJo  de  su  goliieriio  y  amparo  la  ya  reedificada 

\uU"s\n  de  Aii  4/iiia,  y  por  sí  6  por  sus  Sufragáneos  la 
nvtWuwHt)  y  dí.HpusíoHe,  hasta  tanto  que  con  el  favor 
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divino  llegase  &  tal  aumento  que  pudiese  por  sí  tener  IMOTlCO. 
Obispo  propio  como  en  tiempos  pasados  habia  tenido. 
Admitió  Sigebodo  los  ruegos  del  Conde:  cuidó  aten- 
tamente del  gobierno  de  aquella  Iglesia,  mientras  que 
Wifredo  con  toda  solicitud  procuraba  el  aumento  de 
ella  y  de  toda  la  Comarca  Ausetana.  Todo  esto  refiere 
el  Obispo  Idalchario  en  la  escritura  ya  mencionada,  la 
qual  va  al  principio  de  esta'  obra  n.**  3,  y  de  que  se 
tratará  más  largamente  en  su  tiempo,  y  según  el  que 
sabemos  gobernó  la  Metrópoli  de  Narbona  Sigebodo, 
que  fué  desde  el  Reyno  de  Ludovico  Balbo  hasta  el 
año  ocho  cientos  ochenta  y  cinco,  como  veremos.  Es 
fuerza  haya  sucedido  todo  esto  en  Ausona  en  ese  me- 
dio, y  así  cerca  de  los  años  de  Christo  ocho  cientos 
ochenta  poco  más  ó  menos.  Bien  creo  yo  que  el  dar 
principio  el  Conde  Wifredo  á  la  reparación  de  la  Igle- 
sia y  Ciudad,  fué  algunos  años  antes  por  ser  cosa  di- 
ficultosa el  congregar  pobladores  nuevos  en  tierra 
deshabitada  y  perseguida  de  continuo  ccfn  las  repeti- 
das incursiones  de  los  Saracenos,  pero  el  estar  l^Igle- 
sia  con  la  perfección  referida,  es  cierto  fué  en  el  tiempo 
aseñalado.  Mas  antes  de  pasar  adelante,  es  menester 
declarar  algunas  dificultades  que  resultan  de  lo  dicho 
en  la  escritura  repetida,  y  prevenir  otras  que  podrían 
dárnoslas  mayores  en  las  que  encontraremos  adelante. 
Dice,  pues,  el  Obispo  Idalchario,  que  teniendo  Dios  Si  el  Conde  Wi- 
Nuestro  Señor  misericordia  de  la  tierra  de  Ausona,  manosí^^^  ^^^ 
levantó  al  Príncipe  Wifredo  y  á  sus  hermanos,  los 
quales  congregando  de  diferentes  partes  pobladores 
la  restaurasen  en  su  antiguo  estado.  En  ninguna  otra 
escritura  auténtica  ni  escritor  clásico  de  las  cosas  de 
Cataluña,  he  hallado  memoria  de  hermanos  del  Conde 
Wifredo,  sino  en  esta;  solo  en  un  libro  antiguo  ma- 
nuescrito,  cuyo  título  esjlos  mundi,  el  autor  del  qual, 
según  dice  el  mismo  en  el  principio  de  la  obra,  escri- 
bía en  tiempo  del  Rey  D.  Pedro  el  quarto  de  Aragón, 
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LdAOTÍCO.  cerca  de  los  años  mil  tres  cientos  cinquenta;  aquí  pues 
se  dice  que  el  Conde  Wifredo  el  viejo,  fué  casado  con 
Xalcira,  hija  de  Henrico  (Aymerico  querrá  decir).  Viz- 
conde de  Narbona,  de  quien  á  más  de  nuestro  Ck>nde 
Wifredo  el  Velloso  de  quien  hablamos,  dejO  otro  hijo 
llamado  Giraldo,  que  dice  fué  Camarero  del  Rey  de 
Francia  Luís  que,  según  la  qucnta,  había  de  ser  el  Bal- 
bo  ó  su  hijo  Luís  el  tercero.  No  quiero  detenerme  en 
el  examen  de  lo  verdadero  de  esta  historia,  pues 
quando  lo  sea  todo,  solo  resulta  de  ella  confírmacíon 
en  favor  de  nuestra  escritura,  dándole  un  hermano  á 
Wifredo  de  los  muchos  que  en  ella  se  le  señalan,  y  de 
este  Giraldo  no  tenemos  tampoco  noticia  alguna  cier- 
ta, será  posible  se  ofrezca  ocasión  para  tratar  de  pro- 
pósito esta  genealogía;  entre  tanto  basta  solo  saber 
hay  í|uien  escribe  que  el  Conde  Wifredo  tuvo  dos  her- 
manos que  le  ayudaron  á  la  restauración  de  nuestra 
Iglesia  y  territorio  Ausonense,  y  que  el  uno  de  ellos 
podemos  imaginar  fué  llamado  Giraldo  ó  Guerau. 
•  « 

iKíesia  de  Auso-  Dudará  con  razón  algún  curioso  porque  causa  el 
tft  iHü^^de  Nar-  Conde  Wifredo  puso  el  gobierno  de  la  Iglesia  Auso- 
»»^»irt.  nense  nuevamente  reedificada  en  manos  del  Obispo 

de  Narbona,  y  no  hubiera  sido  mejor  ponerla  en  ma- 
nos de  algún  Obispo  más  vecino  que  con  mayor  faci- 
lidad pudiese  cuidar  de  ella,  visitarla  y  ordenar  lo 
necesario  por  el  culto  divino  f  El  Obispo  de  Barcelona 
era  nueve  leguas  distante,  el  de  Gerona  ocho,  y  qual- 
quiera  de  ellos,  quando  no  fuera  por  el  aumento  que 
hubiera  recibido  la  Diócesi,  por  dar  gusto  al  Conde 
su  rccdiflcador,  hubiera  estado  atento  á  los  medros  de 
esta  Iglesia,  y  se  hubiera  desocupado  para  gobernar- 
la, lo  (¡uc  no  podía  tan  fácilmente  el  de  Narbona 
treinta  leguas  lejos  y  con  hartas  ocupaciones  de  Me- 
tropolitano de  la  Galia  Narbonensc.  Para  inteligencia 
de  esto  es  menester  advertir  que  el  Obispo  Metrópoli- 
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taño  no  solo  de  la  Provincia  que  hoy  es  Cataluña,  si-  LUÍOTlCO. 
no  de  toda  la  Tarraconense  que  comprendía  Aragón, 
Valencia,  Navarra  y  parte  de  Castilla,  era  el  de  Tarra- 
gona, y  lo  fué  hasta  la  general  pérdida  de  España, 
cerca  de  los  años  setecientos  diez  y  siete  en  que  fué 
destruida  esta  Ciudad  por  los  Saracenos,  quedando 
con  esto  los  pocos  Obispos  de  Cataluña  sin  Metropoli- 
tano, y  necesitando  de  él  entre  otras  cosas  para  las 
confirmaciones  de  los  Obispos  que  se  elegían  para  ca- 
da Sede,  les  fué  fuerza  valerse  del  más  vecino  que  era 
el  de  Narbona,  y  así  de  común  consentimiento  tanto 
de  los  Prelados  y  demás  Ecclesiásticos  como  de  los 
Condes  y  pueblos  y  de  los  Reyes  de  Francia,  cuyo  era 
el  supremo  dominio  de  Cataluña,  le  reconocieron  por 
su  Metropolitano  en  la  forma  que  habían  reconocido 
los  pasados  al  de  Tarragona.  Sácase  esto  casi  con  las 
mismas  palabras  de  la  vida  de  San  Theodardo,  Obispo 
de  Narbona,  que  trahe  Catel  en  la  historia  de  Lengua- 
doch,  lib.  5,  pág.  765.  Esto  advertido  en  satisfacción 
de  la  duda,  digo  que  el  intento  del  Conde  Wifredo  fué 
desde  los  principios  de  la  reedificación  de  la  Iglesia 
Ausonense,  no  sujetarla  á  otro  Diocesano,  sino  de  ha- 
cerla cabeza  de  Diócesi  en  la  forma  que  antes  lo  había 
sido,  y  para  este  efecto  había  menester  al  Metropoli- 
tano, y  así  acudió  á  él  no  por  aumentar  el  numero 
de  las  Iglesias  sujetas  peculiarmente  á  la  Diócesi  de 
Narbona,  sino  porque  dispusiese  como  Metropolitano 
lo  que  en  ella  importaba,  hasta  tanto  que  pudiese 
darle  Obispo  propio,  lo  que  no  podían  hacer  el  de 
Barcelona  ni  el  de  Gerona,  que  eran  Sufragáneos  de 
Narbona,  como  lo  había  de  ser  el  de  Ausona  si  llega- 
ba al  efecto  deseado  la  pretensión  de  Wifredo,  como 
pocos  años  después  llegó  y  veremos  presto. 

Ya  hemos  visto  como  el  Conde  Wifredo  y  sus  her-  vich%stá  donde 
manos  reedificaron  la  Ciudad  de  Ausona,  y  la  pobla- 1^^^^  ^*  ^®  ^^\ 
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LiñCfíM.      ron  de  gente  recogida  de  diversas  partes,  pero  no 

lArrnos  si  fué  en  el  mismo  puesto  que  era  edificada 
ariUís  de  su  destrucción,  lo  que  hace  muy  verosfmQ 
<;1  \fn'\j*j  latino  instauraceruut  que  usa  el  Obispo  Idat 
cljarir>,  que  es  lo  mismo  propiamente  que  reuovaron. 
Hicieron  de  nuevo  lo  que  estaba  desecho,  y  podemos 
crcrT  que  no  siendo  de  esta  manera  hubiera  usado 
diR'n;nt<;  ienguage  en  la  narración  el  Obispo,  diciendo: 
tfdfnran:rut/(,  construxerunt,  ó  fundacerunt,  que  si^ 
nifira  hnrjiv  de  nuevo  lo  que  nunca  estuvo  hecho. 
Aj altase  á  esto  la  facilidad  con  que  podía  proseguir 
el  ediíi<:io  solare  las  ruinas  del  antiguo  con  la  materia 
rni^rna  de  que  se  componía,  pues  es  cierto,  quando 
se  destruyó  la  Ciudad  antigua,  quedaron  las  piedras 
de  los  edificios  en  el  mismo  lugar,  aunque  derribadas, 
y  no  to<las  lo  estarían  tanto,  que  no  se  pudiese  sobre 
algunas,  ron  menos  gente  que  habiéndolo  de  hacer  de 
nuevo,  |>eríir:ionar  casas  para  bastante  habitación  de 
los  nu<;ví>s  pobladores.  Finalmente  no  sabemos  se  ha- 
lle en  todo  este  territorio  6  llano  de  Ausona,  vestigio 
ó  ruinas  algunas  que  puedan  atribuirse,  ni  por  anti- 
güedad ni  grandeza,  d  la  ífue  tenia  la  antigua  Ausona, 
si  no  es  en  el  puesto  donde  está  hoy  ediñcada,  lo  que 
rondrnian  inscripciones  antiguas  do  Medallas  Roma- 
nas que  fi  (rada  paso  se  encuentran  por  los  campos  y 
fundamentos  de  las  casas  que  se  ediñcan  dentro  de 
los  límites  de  la  Ciudad.  Lo  (lue  en  su  lugar  tendrá  la 
memoria  debida. 

^1  iti  1/1.  Hiii  .1.'      Dando,  pues,  por  asentado  que  la  nueva  Ciudad  fué 
Ni.í.  .  .i:'i.i.,ii.i.  , .,.,., jjH^..j,|.^  sobre  las  mismas  ruinas  ven  el  mismo 

I  -iftli  I  I¡i  i\*    Am 

lugar  que  la  antigua,  entramos  luego  en  nueva  y 
mayor  dificultad,  y  es  si  la  Iglesia  Catedral  ó  Sede 
Au>iMn'M><«  que  edillcó  Wifredo,  fuó  edificada  en  el 
mismo  puesto  de  la  Ciudad  &  donde  estaba  la  antigua 
anle^  de  la  dotrucciuii.  Á  esta  duda  parece  se  podia 
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satisfacer  con  lo  que  está  dicho  arriba  de  la  Ciudad  LMOTÍCfl. 
antigua  y  moderna,  fundando  la  respuesta  en  las  mis- 
mas tres  razones  allí  ponderadas;  si  no  nos  lo  estor- 
basen dos  confirmaciones,  una  Real  de  Odón,  Rey 
de  Francia,  y  otra  Apostólica  de  Benedicto  Séptimo 
Pontífice  Romano;  "porque  aquel  dice  que  la  Iglesia 
Ausonense  está  fundada  in  Villa  quce  dicitur  VícuSy  y 
éste,  que  está  situada  in  loco  vocato  Vico  territorio 
Ausonensi:  de  manera  que  la  Iglesia  Ausonense  fué 
edificada  por  el  Conde  Wifredo  en  el  lugar  llamado 
Vico.  Este  lugar  es  fuerza  estuviese  dentro  de  la  Ciu- 
dad de  Ausona,  porque,  si  como  se  ha  probado,  la  Ciu- 
dad nueva,  que  es  la  que  hoy  esta  en  pié,  fué  edificada 
sobre  las  ruinas  de  la  antigua,  y  la  Iglesia  que  edificó 
Wifredo  está  dentro  de  la  Ciudad  nueva,  es  fuerza  es- 
tuviese también  en  el  lugar  llamado  Vich,  sobre  del 
qual  estaba  edificada  la  Iglesia;  pero  que  en  este  mis- 
mo lugar  dicho  Vico,  estuviese  edificada  la  Iglesia  an- 
tigua, no  me  atrevo  á  asegurarlo,  ni  sé  fundamento 
para  poderlo  conjecturar;  con  que  habrá  de  quedar 
la  duda  en  pié  hasta  que  se  hallen  escrituras  que  bas- 
ten á  sacarnos  de  ella.  El  nombre  de  Vico  que  se  da  y^^y^  nombre 
al  lugar  donde  está  edificada  la  Iglesia,  no  le  tengo,  moderno. 
por  tan  antiguo  que  crea  le  tenia  ya  antes  de  la  pri- 
mera destruccion^de  la  Ciudad,  porque  no  hallo  de  él 
ninguna  mención  hasta  este  tiempo,  conforme  he  ad- 
vertido en  otra  parte,  ni  sus  pobladores  podian  habér- 
sele dado  después,  pues  no  lo  tuvo  hasta  el  tiempo  de 
Ludovico  Pío;  pero  es  muy  contingente  se  le  diesen 
los  que,  por  mandato  de  este  Rey,  la  habitaron  desde 
el  afio  setecientos  noventa  y  nueve,  hasta  el  de  ocho 
cientos  veinte  y  seis,  en  que  fué  segunda  vez  destrui- 
da, y  no  fuera  mucho  conservarlo  hasta  la  reedifica- 
ción de  Wifredo,  que  fué  cerca  de  cinquenta  años  des-, 
pues,  pudiendo  vivir  aun,  sino  ciudadanos,  por  ser 
todos  muertos  por  Aizo,  algunos  vecinos  que  hubiesen 
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UÍSlilX,  estado  allí  en  aquel  tiempo  y  se  acordasen  del  nom- 
bre que  tenia.  Y  si  no  fué  esto,  habremos  de  decir  tuvo 
principio  este  nombre  en  la  reedificación  de  Wifiredo 
de  que  vamos  tratando,  en  cuyo  tiempo  encontramos 
r^jíi  él  la  primera  vez.  Si  este  nombre  se  dio  particii- 
lar  á  una  parte  de  la  Ciudad,  como  es  á  una  calle  ó  á 
una  plaza,  ó  si  se  dio  á  toda  la  Ciudad  ó  población 
nueva  generalmente,  conforme  hoy  lo  tiene,  no  me 
atrevo  tamjjoco  á  decidirlo.  Lo  primero  parece  verosí- 
mil, según  la  frase  que  usa  el  Papa  Benedicto,  in  Uh- 
t^}  c^Muito  Vico,  en  el  lugar  llamado  Vico.  Lugar  se 
entiende  en  el  que  está  alguna  cosa,  hic  locus  urbU 
erit,  dijo  Virgil.  8  iCnei.  Y  asi  diciendo  el  puesto  don- 
de está  fundada  la  Iglesia  de  Ausona,  dice  en  el  lugar 
ó  ¡mesto  de  Vich.  El  Rey  Odón  parece  insinúa  lo  con- 
trario llamando  Villa  á  lo  que  el  Papa  llama  lugar- 
Sea  como  fuere,  hoy  este  nombre  no  es  peculiar  de 
algún  puesto,  sino  universal  de  toda  la  Ciudad.  Mas 
c|Ué  causa  tuvieron  los  primeros  que  así  le  llamaron 
para  darle  nombre  de  Vico,  ó  de  Vich,  según  el  modo 
vulgar  del  idioma  catalán,  no  es  posible  saberlo  sin 
í|uerer  adivinar,  como  regularmente  lo  hacen  todos 
los  etimologistas  de  lugares  antiguos,  y  yo  ya  he  d¡- 

ifriv  otrAi  riiifiA.  clio  fio  prctcndo  imitarles  en  otra  parte.  Solo  advierto 

viril"  '*"    "^^  ^  ^'^  ^^  Ciudad  la  que  tiene  este  nombre,  por- 

rpio  en  el  Chindado  de  Bigorra,  en  Francia,  y  en  el  Du- 

(rudo  do  l/)rcna  y  en  otras  partes  hay  otras  Ciudades 

y  Villas  con  el  mismo  nombre  de  Vich.  También  ad- 

Mrní,  Aifttnriuü  vjortí)  ni)  cs  la  Hucstra  el  Vicus  Aquarius  del  Itinera— 
iiofi'iii  wiiA.  rio  do  Antonlno,  como  quiere  el  P.  Bivar  en  sus  Co- 
mentarios á  Dcxtro  y  otros,  porque  éste  está  en  el 
Keyrií)  do  (lalicia,  veinte  y  un  mil  pasos  distante  de  la 
(Üudad  de  Orense  ó  Oredo,  como  lo  podrá  ver  el  cu- 
rioso en  el  alogcido  Itinerario,  y  lo  notó  el  Canónigo 
de  Harceloiia  lYancisco  Tarafa,  en  su  Diccionario  de 
las  Ciudades  y  lugares  do  España,  que  corre  aun  ma- 
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nuescrito.  Mas  volvamos  al  curso  de  nuestra  historia.      LláOTlM. 

Aumentándose  cada  dia  con  la  providencia  divina  La  elección  de 
y  solicitud  del  Ctonde  Wifredo  el  número  de  los  fieles  ^^'tScabaT''^'' 
en  la  Iglesia  y  territorio  Ausonense,  llegó  presto  á  tal 
estado  que  la  juzgaron  todos  digna  de  tener  Prelado 
propio.  Consultó  el  caso  Wifredo  con  el  Metropolitano 
Narbonense  Theodardo,  sucesor  de  Sigebodo,  que 
murió  en  el  año  ocho  cientos  ochenta  y  cinco,  y  asin- 
tiendo éste  á  la  petición  del  Conde,  prometió  ordenar 
en  Obispo  Ausonense  al  que,  según  la  forma  acostum- 
brada, fuere  elegido  por  el  Clero  y  pueblo,  &  quienes 
en  esta  Era  pertenecía  la  elección  de  Prelado,  siguien- 
do en  esta  parte  la  disposición  de  los  Sagrados  Cáno- 
nes, como  expresamente  lo  dice  el  Papa  Stefano  pri- 
mero en  el  Canon  Nosce  1,  de  la  distinción  63,  y  Ce- 
lestino primero  en  el  Can.  Cleri^  y  León  primero  en 
el  Can.  Cum  vota,  y  otros  de  la  misma  distinción.  Y 
si  bien  es  verdad  que  en  el  tiempo  de  los  Godos  la 
elección  de  los  Obispos  pertenecía  en  España  á  aque- 
llos Reyes,  como  expresamente  lo  prueba  el  Arzobispo 
Loaysa  en  sus  notas  al  Concilio  duodécimo  Toletano, 
c.  6,  pero  acabada  la  Monarquía  Goda  en  su  último 
Rey  Rodrigo,  fué  reducida  la  forma  de  la  elección  á 
los  términos  del  derecho  común  Ecclesiástico  en  esta 
Provincia,  con  la  obligación  de  acudir  dentro  de  tres 
meses  al  Metropolitano  para  alcanzar  la  confirmación 
del  nuevo  electo. 

Congregado,  pues,  el  Clero  y  pueblo  Ausonense  con  Godemaro 
intervención,  á  lo  que  creo,  del  Conde  Wifredo,  convi-  ^^^"^  auwÍiT  ^^ 
nieron  todos  en  que  fuese  Obispo  de  Ausona  Godema- 
ro ó  Gotmaro,  y  sin  más  dilación  acudieron  al  Metro- 
politano Theodardo,  el  qual  confirmó  la  elección,  y 
junto  con  otros  Obispos  ordenó  y  consagró  al  nuevo 
Electo,  obligándole  á  él  y  á  sus  sucesores  en  la  Sede 
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LllniB.  Episcopal,  pagasen  cada  un  año  á  la  Iglesia  Narbonen- 
se  una  libra  de  plata,  en  memoria  del  beneflcio  recibía 
de  ella  la  de  Ausona,  concediéndole  Prelado  después 
de  tantos  años  que  habia  estaba  frustrada  de  tanto 
bien.  Sátase  esto  de  la  escritura  de  la  remisión  de  es- 
te tributo  en  el  tiempo  del  Obispo  Idalchario,  sucesor 
de  Godemaro,  que  tantas  veces  hemos  alegado  y  ale- 
garemos aun  en  su  propio  tiempo. 
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CAPÍTULO  X. 


GODEMARO   OBISPO   DE  AUSONA. 


^  m  Jl  uÉ  Godemaro  el  primer  Obispo  de  Ausona 
tjj  hoy  Vich,  después  de  la  última  destrucción 
ri  de  la  Ciudad,  hecha  por  el  visigodo  Aizo,  y 
4  ^^  el  décimo  en  orden  de  los  Obispos  que  sabe- 
mos con  certidumbre  han  gobernado  esta  Sede,  desde, 
el  ingreso  de  la  Religión  .cathólica  en  estas  partes.  No 
sabemos  si  Godemaro  era  de  nación  Francés  ó  Godo,  , 
lo  último  hace  más  verosímil  su  nombre  usado  muy 
de  ordinario  en  esta  Nación;  podia  serlo  todo  habien- 
do nacido  en  ^rancia,  lo  uno  por  origen  y  lo  otro  por 
naturaleza.  Su  elección  á  lo  que  juzgo  fué  en  el  año 
de  Christo  ocho  cientos  ochenta  y  siete.  Porque  la  de  ^^• 
Theodardo  que  le  ordenó  fué  en  el  año  ocho  cientos 
ochenta  y  cinco,  á  los  diez  y  ocho  de  Agosto,  y  dice  el 
autor  antiguo  de  su  vida  que  refiere  Catel,  que  en  ser 
electo  se  partió  Theodardo  para  Roma  á  besar  el  pié 
al  Papa  Stéfano  sexto  que  gobernaba  entonces  la 
Iglesia  cathólica,  y  recibir  de  su  mano  el  Palio  y  la 
apostólica  bendición.  -Á  donde  estuvo  algunos  dias,  y 
por  lo  menos  llegó  el  año  siguiente  de  ocho  cientos 
ochenta  y  seis;  digamos  ahora  que,  vuelto  Theodardo 
á  Narbona,  comenzase  el  Conde  Wifredo  á  tratar  el 
negocio  de  la  elección  de  Obispo  de  Ausona,  el  que, 
por  ser  grave,  es  fuerza  tuviese  algunas  dificultades  y 
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MflUn.      necesitase  de  muchas  consultas  con  los  otros  Obispos 
de  la  Provincia  para  allanarlas,  lo  que  se  saca  mani- 
flestamente  de  la  alegada  escritura,  pues  dice  que  ¿ 
TheodardOy  una  cum  coeterU  Pontiñcibus,  pareció  justa 
la  petición  de  Wifredo.   Luego  precedió  consulta  con 
los  otros  Obispos  de  la  Provincia  Narbonense,  y  aun 
se  puede  creer  Concilio  Provincial,  si  bien  de  esto  uo 
tenemos  noticia  cierta,  y  según  esto  no  será  mucho 
poner  todo  el  año  de  ocho  cientos  ochenta  y  seis,  para 
la  disposición  y  ajustamiento  de  diñcultades  de  la 
elección,  y  el  efecto  de  ella  decir  fué  en  el  año  ocho 
cientos  ochenta  y  siete,  porque  ya  en  el  mismo  afio 
ocho  cientos  ochenta  y  siete,  vemos  á  Godemaro  en  su 
Obispado  exercítando  las  funciones  Episcopales,  con- 
rotiMfrrarioii  sagrando  la  Iglesia  de  San  Juan  las  Abadesas.  Es  este 
H.  Juiín  lan    Monastcrio  fundación  del  Ck)nde  de  Barcelona  Wifhe- 
AiMdewiM.     j^  y  j^  1^  Ck)ndesa  Guinidilda,  su  muger,  en  el  Conda- 
do de  Ausona  y  Valle  de  RipoU,  &  la  rit)era  del  Rio 
Ter;  liabitáronle  en  su  principio  Monjas  bajo  la  regla 
de  San  Benito,  cuya  primera  Abadesa  fué  Emo,  h(Ja 
de  los  fundadores.  Edificado  el  Monasterio  y  fabrica- 
da la  Iglesia,  quiso  el  Ck)nde  Wifredo  la  consagrase  el 
nuevo  Obispo  Diocesano  Godemaro,  para  cuyo  efecto 
llegó  allá  en  el  mes  de...  del  año  de  Christo  ocho  cien- 
tos ochenta  y  siete,  y  á  los...  de  dicho  mes  consagró 
la  Iglesia  y  la  dotó  de  algunos  diezmos  y  primicias 
do  8U  distrito,  asistiendo  &  todo  esto  el  Conde  y  Con* 
dcsa  que  en  la  misma  conformidad    enriquecieron 
aciuol  Monasterio  con  nuevas  Iglesias  y  posesiones 
tanto  en  el  Valle  do  Kipoll,  como  en  el  Condado  de 
Ik3rga,  Ampurdan  y  otras  partes.  Todo  esto  se  saca 
do  lu  a«icritura  (|ue  contieno  la  consagración  y  dota- 
ción de  esUi  Iglesia  que  refiere  el  P.  Vincentio  Dome- 
neoh  en  la  historia  general  do  los  Santos  de  Cataluña 
y  del  W  Ye|)es  en  la  Crónica  do  San  Benito  en  el  afio 
do  Christo  887.  H&llaso  el  original  en  la  Corte  de  la 
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Villa  de  San  Juan  las  Abadesas.  Al  cabo  de  algunos 
años  en  el  de  mil  ochenta  y  tres,  acabadas  no  sé  por- 
que causa  las  Monjas,  fué  entregado  el  Monasterio  & 
Canónigos  reglares  de  San  Agustín,  en  cuyo  poder 
estuvo  diez  y  seis  años,  y  en  el  de  mil  noventa  y  nue-    Secularización 
ve,  estos  expelidos,  fué  restituido  á  las  Monjas,  y  final-  nLterioVde  Ca- 
mente  en  el  de  mil  ciento  y  quince  se  entregó  segunda  nónipos  reglares 
vez  á  los  Agustinos,  en  cuyo  poder  ha  estado  hasta  el  en  Cataluña^  *"' 
año  mil  quinientos  noventa  y  ocho,  en  que,  á  petición 
del  Rey  de  España  Felipe  segundo,  lo  secularizó  junto 
con  los  demás  Monasterios  de  su  orden  de  San  Agus- 
tín en  Cataluña,  la  Santidad  de  Clemente  Octavo,  Pon- 
tífice Romano.  Todo  esto  del  anal  antiguo  de  Ripoll. 

La  piedad  religiosa  del  Conde  Wifredo  parecía  ému- 
la de  su  valor  invicto,  pues  al  paso  que  con  este  ex- 
pelía de  sus  tierras  á  los  Saracenos  venciéndolos  y 
desbaratándolos  en  varios  encuentros;  con  aquella 
las  poblaba  de  Religiosos,  edificando  para  su  habita- 
ción diversos  Monasterios,  y  dotándolos  para  su  sus- 
tento de  ricas  posesiones.  Uno  de  estos  y  de  los  de 
mayor  calificación  fué  el  de  Nuestra  Señora  de  Ripoll, 
de  la  Orden  de  San  Benito,  que  si  bien  su  origen  atri- 
buye el  P.  Yepes,  fundándose  en  memorias  antiguas, 
al  tiempo  de  los  Godos,  por  lo  menos  su  restauración 
y  reedificación  es  cierto  fué  de  nuestro  Conde  Wifre- 
do. Está  este  Monasterio  en  el  Condado  y  Obispado 
de  Ausona,  á  las  riberas  del  Ter  y  Freser,  ríos  harto 
caudalosos,  y  que  ala  vista  suya  se  juntan  en  un 
pueblo  llamado  Ripoll,  que  algunos  han  creído  ser  la 
antigua  Ricopolis,  fundación  del  Rey  Godo  Leovigildo 
para  su  hijo  Recaredo.  Aquí,  pues,  á  los  veinte  de  Abril 
del  año  ocho  cientos  ochenta  y  ocho  de  la  Encarna-  888. 
clon  del  Señor,  y  primero  de  Odón  Rey  de  Francia,  (el  Odón,  Rey  áe 
qual  por  muerte  del  Rey  Carlos  el  Gordo,  habiendo 
sucedido  á  los  doce  del  mes  de  Enero  anterior,  siendo 
Conde  de  París  y  tutor  del  legítimo  Rey  Carlos  el  Sim- 
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BOÍBUIirO.  pic^  fuéwaclamado  y  coronado  Rey  de  los  Franceses). 
(íon*i;<ni(ion  Sc  hallaba  nuestro  Obispo  Ausonense  Godemafo, 
'^''Ih^^RíHÍ*.*''*  acompañado  del  Conde  Wifredo  y  de  la  Condesa  Gui- 

nidilda,  en  cuya  presencia  consagró  la  Iglesia  de  este 
Monasterio  dedicado  á  la  Virgen  María  Nuestra  Seño- 
ra, por  ocasión  de  una  imagen  suya  que  se  halló  allí 
en  una  cueva.  En  este  mismo  dia  el  Conde  Wifredo 
ofreció  á  la  Reina  de  los  Cielos  un  hijo  llamado  Ro- 
dulfo,  para  que  la  sirviese  bajo  de  la  regla  de  San  Be- 
nito en  este  Monasterio,  entregándole  juntamente  toda 
su  heredad,  y  dotándola  de  inñnitas  posesiones  en  el 
Condado  do  Ausona  y  ürgel,  territorio  de  Berga  y 
otras  partes,  juntamente  con  el  lugar  llamado  Mont* 
serrate  y  las  Iglesias  edificadas  desde  la  cumbre  has- 
ta las  faldas  de  esta  montana.  Reñere  todo  esto  la  es- 

« 

critura  auténtica  de  la  dotación  y  dedicación  de  esta 
Iglesia  y  Monasterio,  cuya  copia  podrá  ver  el  curioso 
entre  las  demás  que  trabe  el  P.  Yepes  en  el  apdndice 
del  toni.  4  de  la  Crónica  de  San  Benito  en  el  n.^  26, 

Las  riquezas  de  esta  casa  se  fueron  aumentando 
cada  dia  á  ocasión  de  las  grandes  dádivas  le  hacian 
los  Condes  de  Barcelona  y  otros  Señores  que  la  eligie- 
ron para  entierro  suyo,  hasta  llegar  á  la  grandeza 
(lue  lioy  tiene,  cuya  Abadía  y  oficios  claustrales  son 
los  más  pingües  que  tiene  la  Religión  de  San  Benito 
en  Cataluña.  Fué  en  los  principios  sujeto  este  Monas- 
terio al  de  San  Victor  de  Marsella,  en  Francia,  pero 
últimamente  quedó  libre  de  toda  sujeción,  sin  recono- 
cer i)or  Superior  á  otro  que  al  Romano  Pontífice, 
Continua  hoy  su  grandeza  calificada,  no  solo  con  ri- 
quezas, sino  también  con  mucha  nobleza,  por  no  ad- 
mitir Monge  alguno  «lue  no  la  tenga  muy  calificada. 
Quien  (luisiere  más  larga  relación  de  las  cosas  do  este 
Monasterio  las  hallará  en  la  Cróni.  Benedíct.  del  Pa- 
dre Vopes  en  el  tom.  4,  anno  de  Xto.  888,  y  de  San 
IJenito  408. 
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Habiendo  dicho  que  en  la  donación  hizo  el  Conde  Bodílliro. 
Wifredo  al  Monasterio  de  RipoU  en  el  dia  de  su  con- 
sagración estaba  comprendida  la  montaña  de  Mont- 
serrate,  y  siendo  ésta  del  Obispado  de  Ausona  y  ha- 
biéndose hallado  en  ella  el  Obispo  en  la  ocasión  que 
se  descubrió  el  tesoro  que  no  solo  la  enriqueció,  sino 
también  toda  la  Provincia  de  Cataluña  y  Reyno  de 
España,  que  fué  la  Imagen  de  la  gloriosa  Reina  de  los 
Ángeles  María,  me  parece  á  propósito  este  lugar  para 
tratar  de  esta  dichosa  invención. 

Cerca  la  ribera  Occidental  del  famoso  rio  Llobregat,  Montserrate. 
siete  leguas  lejos  de  la  Ciudad  de  Barcelona,  Metrópoli 
secular  de  Cataluña  y  tres  solas  de  la  de  Manresa,  se 
levanta  una  montaña  cuyo  circuito  llega  á  quatro  le- 
guas, y  cuya  altura  es  cierto  pasa  de  dos.  Sus  encum- 
brados riscos  de  tal  manera  están  cortados  y  dividi- 
dos, que  parece  ser  más  obra  del  arte  que  de  la  natu- 
raleza; de  donde  vino  á  llamarse  Mont-serrat,  que  es 
lo  mismo  que  monte  aserrado,  por  la  similitud  tienen 
sus  peñas  á  las  maderas  cortadas  con  la  sierra.  Tió- 
nese  por  tradición  firme  en  esta  tierra  haberse  desga- 
jado estos  riscos  eñ  la  ocasión  que,  muriendo  Christo 
Nuestro  Señor,  dicen  los  Evangelistas  que  se  quebran- 
taron las  peñas.  En  la  parte  Oriental  de  esta  montaña, 
guardando  ganado  unos  Pastores  de  un  lugar  vecino 
que  quieren  unos  sea  Monistrol  y  otros  Aulesa,  ad- 
virtieron que  cada  sábado  por  la  noche  bajaba  del 
Cielo  una  gran  claridad  como  de  resplandecientes 
antorchas,  y  se  ola  luego  una  música  acordada  y 
suavísima  que  seguía  el  mismo  camino  que  el  res- 
plandor. Dieron  razón  de  esta  maravilla  los  pastores 
ó.  los  naturales  de  su  pueblo,  y  estos  al  Rector  ó  Cu- 
ra; el  qual,  habiendo  averiguado  ocularmente  lo  refe- 
rido, se  fué  á  Manresa  á  donde  se  hallaba  en  aquella 
sazón  su  Obispo  y  le  contó  lo  que  pasaba.  Deseoso  el 
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BriOUn.  Obispo  de  averiguar  esta  maravilla,  acompaftado  del 
Rector  dicho  y  de  otra  gente  Ecclesiástica  y  secular, 
llegó  al  Monte,  y  experimentando  infalible  lo  que  se  le 
habla  referido,  ordenó  para  el  domingo  siguiente  una 
devotísima  procesión  en  que  fuese  todo  su  Clero  y 
pueblo  al  risco  donde  se  mostraba  el  maravilloso  res- 
plandor. En  llegando  al  puesto  que  era  algo  levan- 
tado, quedando  bajo  el  Obispo  con  los  demás  en  ora^ 
cion,  subieron  algunos  por  aquella  aspereza  para  des- 
cubrir lo  que  en  ella  habla;  y  encontrando  con  una 
Cueva  y  entrando  dentro  de  ella,  hallaron  un  bulto  de 
una  Imagen  de  Nuestra  Señora  con  el  niño  Jesús  en 
los  brazos,  &  quien  los  antepasados,  &  lo  que  se  cree, 
hablan  encerrado  y  encubierto  allí  por  miedo  de  los 
Saracenos.  Avisaron  luego  al  Obispo,  el  qual  trepando 
aquella  fragosidad,  en  un  instante  acompañado  de  la 
Clerecía  entró  en  la  Cueva,  y  lleno  de  devoción  y  ale- 
gres lágrimas,  tomó  en  sus  manos  la  Santa  Imagen,  y 
caminando  con  ella  así  á  la  parte  de  Manresa,  en  lle- 
gando al  puesto  á  donde  está  ediflcada  hoy  la  Iglesia, 
no  fué  posible,  ni  al  Obispo  ni  á  los  demás  que  le 
acompañaban  en  procesión,  el  pasar  adelante.  Viendo 
esto  el  Obispo  y  movido  con  impulso  interior,  recono- 
ció que  Nuestra  Señora  quería  perseverar  en  aquella 
montaña  eternamente  y  hasta  que  hubiese  otra  mcijor 
arca;  de  prestado  se  hizo  allí  una  Iglesia  pequeña  y 
encargó  al  Cura  ó  Rector  de  aquel  distrito  que  tuviese 
cuidado  de  servirla.  Fuese  aumentando  la  devoción 
de  Nuestra  Señora  en  aquella  montaña,  de  tal  manera 
que  con  harta  brevedad  se  pudo  hacer  Monasterio,  en 
el  qual  habitaban  Monjas  que  seguían  la  regla  de  San 
Benito  debajo  la  obediencia  del  Abad  de  Ripoll,  hasta 
el  año  nueve  cientos  setenta  y  seis  en  que  el  Conde  de 
Barcelona  Borrell  las  trasladó,  ó  por  mejor  decir,  las 
restituyó  al  Monasterio  de  San  Pedro  de  las  Puelas  de 
Barcelona,  de  donde  las  habla  sacado  el  Conde  Wifk'e- 
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do  para  fundar  este  Convento  de  Santa  Cecilia  (que  fill4Éiirü. 
este  era  el  título  de  él)  en  Montserrate.  En  lugar  de 
las  Monjas  puso  luego  el  Abad  de  RipoU  Monges  suyos 
y  un  Prior  que  los  gobernase,  lo  quedaron  hasta  el 
año  mil  quatro  cientos  y  diez  en  que  fué  por  el  Papa 
Benedicto  décimo  tercio  erigida  esta  casa  en  Aba- 
día, y  desmembrada  del  Monasterio  de  Santa  Maria 
de  RipoU,  lo  que  confirmó  después  el  Papa  Martino 
quinto,  año  mil  quatro  cientos  y  treinta.  Últimamente 
en  el  de  mil  quatro  cientos  noventa  y  tres,  entró  en 
ella  la  Congregación  de  Valladolid,  bajo  cuya  refor- 
ma es  hoy  de  los  más  célebres  Monasterios  de  la  Re- 
ligión, no  solo  por  el  tesoro  divino  que  en  sí  contiene, 
como  por  lo  material  del  edificio,  riqueza  de  posesio- 
nes y  observancia  de  religión.  Quién  más  copiosamen- 
te quiera  saber  todo  lo  que  aquí  se  ha  epilogado,  lo 
hallará  en  la  Crónica  del  P.  Yepes,  año  de  Xto  888, 
desde  el  cap.  3.  Entre  tanto  procuraré  declarar  lo  que 
pertenece  á  mi  intento. 

Grande  es  la  diversidad  de  los  escritores  en  aseña-  Averiguase  el 
lar  el  año  cierto  en  que  fué  hallada  esta  gloriosa  Imá-  "3onVe*ií"^ 
gen;  unos  dicen  fué  en  el  año  de  Christo  ocho  cientos  imagen  de  Ntra. 
setenta  y  tres,  otros  en  el  de  ocho  cientos  setenta  y  rrate.       ^^  ^ 
cinco,  otros  ocho  cientos  ochenta,  otros  en  el  de  ocho 
cientos  ochenta  y  cinco,  otros  en  el  de  ocho  cientos 
ochenta  y  ocho,  y  finalmente  otros  en  el  de  nueve 
cientos,  pero  ninguno  da  razones  eficaces  para  asegu- 
rar su  sentir;  solo  el  P.  Diago  quiere  dar  alguna  para 
que  creamos  fué  esta  dichosa  invención  luego  que  fué 
vuelto  de  Francia  el  Conde  Wifredo,  habiendo  servido 
en  la  guerra  contra  los  Normandos  al  Rey  Carlos  Cal- 
vo, que  seria  según  su  cuenta  cerca  del  año  ocho 
cientos  setenta  y  tres.  Mas  esta  es  tan  poco  fundada 
como  todas  las  que  se  dan  para  asegurarnos  fué  ha- 
llada esta  Imagen  hasta  el  año  ocho  cientos  ochenta 
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BodOUrO.  y  siete,  lo  que  conflo  mostrar  con  evidencia  luego.  En 
la  liistoria  antigua  de  la  invención  de  la  Imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Montserrate,  se  dice  expresamente 
que  se  halló  en  ella  el  Obispo  de  Manresa;  luego  ai 
averiguamos  que  no  hubo  Obispo  de  Manresa  antes 
del  año  ocho  cientos  ochenta  y  siete,  seguiráse  forzo- 
samente ilación  de  haber  sido- después.  Para  inteligen- 
cia de  esto  es  necesario  advertir  las  cosas 


ManrosA  si  tuvo  Primeramente  que  la  Ciudad  de  Manresa  nunca 
oímpo.  j^^  tenido  de  por  sí  Sede  Episcopal,  porque  á  haberla 
tenido  ó  habia  de  ser  antes  de  la  pérdida  general  de 
España,  que  ñié  cerca  de  los  años  setecientos  catorce, 
lo  que  se  habia  de  probar  con  subscripciones  de  Obis- 
pos de  Manresa  en  los  CJoncilios  Nacionales  y  Provin- 
ciales celebrados  en  tiempo  de  los  Godos  en  Espafia, 
ó  con  la  asignación  de  Sufragáneos  que  se  hizo  en 
tiempo  del  Rey  Wamba,  entre  otros  al  Metropolitano 
de  Tarragona,  de  quien  era  fuerza  lo  fuese  el  de  Man- 
resa; nada  de  esto  se  halla:  Luego  sígnese  que  no  ha- 
bia tal  Obispo  de  Manresa  en  este  tiempo.  Lo  que  al- 
gunos han  dicho  de  que  Egara,  cuyo  Obispo  se  halla 
subscripto  en  muchos  Concilios,  era  Manresa,  no  tiene 

KKnra  donde  es.  ningún  fundamento;  pues  consta  claramente  haber 

sido  la  Sede  de  Egara  á  donde  hoy  es  San  Pedro  de 
Terrasa,  tres  leguas  de  Barcelona,  como  eruditamen- 
te y  con  toda  curiosidad  prueban  el  P.  Diago  en  la 
historia  de  los  Condes  de  Barcelona,  lib.  1,  c.  18,  y 
Ilicrónimo  Pujadas  en  la  Crónica  de  Cataluña,  lib.  4, 
c.  42. 

Ó  habia  de  ser  el  tener  Sede  Episcopal  Manresa 
después  de  la  pérdida  de  España  hasta  cerca  del  año 
ocho  cientos  ochenta  y  ocho,  lo  que  no  es  posible  por 
haber  estado  esta  Ciudad  y  su  territorio  en  poder  de 
los  Saraccnos,  como  también  aquella  parte  de  Catalu-* 
ña  r[ue  está  á  la  Occidental  del  rio  Uobregat  hasta  el 
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tiempo  de  nuestro  CJonde  de  Barcelona,  Wifredo  el  Ve-  OJiUin. 
lioso,  de  quien  hablamos;  que  si  bien  en  el  tiempo  de 
Ludovico  Pío  pudió  ser  recuperada,  no  hay  duda  que 
se  volvió  á  perder  luego  conforme  el  resto  de  aquella 
Comarca,  y  quando  hubiera  permanecido  desde  en- 
tonces en  poder  de  los  Chrlstianos,  no  por  eso  me  em- 
barazan la  prueba  de  mi  proposición;  porque  es  bien 
cierto,  que  poseyendo  la  Ciudad  de  Manresa  los  Sara- 
cenos  no  la  constituyeron  Sede  Episcopal,  pues  decir  lo 
contrario  seria  decir  que  los  Moros  cuidaban  del  go- 
bierno Écclesiástico  de  los  Christianos.  Ni  poseyéndo- 
la Christianos  se  ha  de  creer  la  hiciesen  Episcopal,  ni 
los  Reyes  de  Francia  que  eran  los  supremos  Señores, 
ni  los  Condes  de  Barcelona  que  la  gobernaban  por  no 
haber  causa  que  obligase  á  tal,  importando  más  re- 
cuperar del  poder  de  los  Saracenos  las  que  ya  lo  eran 
que  no  constituir  otras  de  nuevo;  á  más  de  que  no  se 
sabe  haya  concedido  tal  facultad  el  Pontífice,  sin  la 
qual  no  podian  los  Príncipes  hacer  semejante  erec- 
ción. Ni  Manresa  en  estos  tiempos  era  tan  populosa 
que  mereciese  tener  Obispo  propio,  porque  á  serlo  no 
hay  duda  tuviéramos  algunas  noticias  de  su  grande- 
za, y  las  que  tenemos  son  ningunas;  con  que  hemos  de 
creer  que  todos  sus  aumentos  han  sido  después  del 
año  ocho  cientos  ochenta  y  ocho,  porque  hasta  en- 
tonces no  sabemos  haya  sido  conocida  ni  aun  por  Vi- 
lla ordinaria,  quanto  más  por  Ciudad  que  pudiese 
tener  en  sí  Sede  Episcopal.  Ó  Analmente,  la  Sede 
Episcopal  habia  de  estar  en  Manresa  desde  el  año 
oého  cientos  ochenta  y  siete  hasta  nuestros  tiempos; 
lo  que  manifiestamente  es  falso,  porque  en  la  dona- 
ción que  hace  el  Rey  Odón  de  Francia  al  Obispo  y 
Iglesia  de  Ausona  en  el  dicho  año  de  ocho  cientos 
ochenta  y  ocho,  llama  á  su  Obispo  Godemaro  Obispo 
de  Ausona  y  Manresa,  con  que  vemos  ser  el  de  Auso- 
na Obispo  de  Manresa,  y  desde  entonces  siempre  ha 
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Mnun.  continuado  Manresa  el  ser  de  la  Diócesi  de  Ausona, 
sin  que  haya  habido  novedad  en  orden  á  separacioDi 
sino  es  en  el  año  mil  seis  cientos  treinta  y  quatro,  que 
pretendió  Manresa  tener  Obispo  propio,  lo  que  no  pu- 
do alcanzar,  por  más  que  con  asistencia  de  un  Síndico, 
lo  instaba  en  la  Corte  del  Rey  de  Espafla  Felipe  el 
quarto.  Pues  si  en  ningún  tiempo  de  estos  ha  tenido 
Manresa  Sede  Episcopal,  quándo  me  dirán  sus  ciuda- 
danos que  la  han  tenido? 

Segundamente  se  ha  de  advertir,  que  no  solo  la  Ciu* 
dad  de  Manresa  no  ha  tenido  Sede  Episcopal  en  nin-- 
gun  tiempo  por  sí,  sino  tampoco  de  prestado,  ni  por 
translación  de  la  de  Ausona,  como  quieren  alanos, 
ni  de  otra  manera  alguna.  Porque  decir  que,  después 
de  la  destrucción  de  la  Ciudad  de  Ausona  por  Alzo, 
año  ocho  cientos  veinte  y  seis,  se  retiró  el  Obispo  á 
Manresa,  &  donde  estuvo  hasta  el  año  ocho  cientos 
oclienta  y  ocho  que  volvió  &  Vicli,  conforme  siente  d 
P.  Diago,  es  error  maniñesto.  Porque,  como  hemos 
probado  arriba,  en  todo  este  espacio  de  tiempo  no  hu* 
bo  Obispo  Ausonense,  y  quando  comenzó  á  haberle 
fué  en  el  año  ocho  cientos  ochenta  y  siete,  y  no  por 
restitución  de  domicilio,  sino  por  erección  nueva  ó 
por  mejor  decir  renovada.  Lo  que  expresamente  dios 
el  Obispo  Idalchario,  que  fuó  el  segundo  Obispo  des- 
ta  Iglesia  después  de  la  restauración,  y  es  cierto  que 
á  haber  estado  en  Manresa  sus  predecesores,  hubiera 
hecho  alguna  mención,  y  no  hubiera  dicho  que  quan- 
do llegó  á  estado  de  tener  Obispo  propio  lo  pidió  Wi« 
fredo  al  Metropolitano  de  Narbona;  y  si  el  Obispo  de 
Ausona  estaba  en  Manresa,  á  quó  propósito  el  Conde 
W'irredo  entregó  el  gobierno  de  la  Iglesia  Ausonense, 
en  los  principios  de  su  restauración,  al  Obispo  deNar- 
l)ona  Sigebodf)f  Tenia  que  hacer  nueva  elección  de 
Prelado  para  gobernarla,  teniéndole  propio,  sino  de- 
cirlo á  ésto  que  dejase  Manresa  y  que  se  volviese  4 
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gobernar  la  Catedral  en  Ausona  de  donde  habla  salí-  BoJíBíTO. 
do  por  estar  destruida,  ya  que  por  la  misericordia 
de  Dios  estaba  reedificada.  Finalmente,  de  lo  dicho  se 
concluye  que  nunca  la  Sede  Episcopal  de  Ausona  ó 
Vich  ha  sido  transferida  ni  ha  estado  de  asiento  en  la 
Ciudad  de  Manresa,  ni  tenemos  noticia  lo  haya  sido 
otra  ninguna  de  esta  Provincia. 

•  Finalmente  se  ha  de  advertir  que  la  Iglesia  y  Ciu- 
dad de  Manresa  siempre  ha  sido  sujeta  á  la  Sede  Epis- 
copal de  Ausona  y  de  su  Diócesi,  sin  que  en  esto  se 
sepa  haya  habido  alteración,  porque  en  el  año  ocho 
cientos  ochenta  y  ocho,  en  la  donación  que  hace  á  la 
Iglesia  de  Ausona  el  Rey  de  Francia  Odón,  dice  entre 
otras  cosas:  Concedímus  et  de  Manresce  Cwitate  quan- 
tum ipse  Comes  (Wifredus  scil.)  consentioit  ad  ipsam 
Ecclesiam  et  de  ¿psa  Cívitate.  Esta  donación  la  confir- 
mó después  en  el  año  mil  dos  cientos  veinte  y  dos  el 
Papa  Honorio  tercero,  y  aunque  de  estos  dos  extre- 
mos probados  qyieda  también  probado  el  medio,  se- 
gún la  doctrina  de  los  Jurisconsultos,  á  más  que  tam- 
bién nos  consta  que  en  el  año  mil  noventa  y  nueve 
Berengario,  Arzobispo  de  Tarragona  y  Obispo  de  Au- 
sona, llegó  á  Manresa,  y  juntos  muchos  Nobles,  Eccle- 
siásticos  y  pueblo  le  rogaron  ut  Ecclesiam  Sanctce 
Mar  ¿ce  ibi  constructam  quoe  adjacet  Ausonensi  Sedi 
per  prolixa  témpora,  la  entregue  á  Canónigos  reglares 
de  la  Orden  de  San  Agustín,  lo  (Jue  se  hizo  luego,  y 
la  han  tenido  hasta  nuestros  tiempos  en  que  cerca  del 
año  mil  quinientos  noventa  y  quatro  fué  secularizada 
por  el  Papa  Clemente  Octavo,  y  en  continuación  de 
esto  después  el  Obispo  Arnaldo  en  el  año  mil  ciento  y 
seis  hizo  Abad  de  dicha  Iglesia  á  Poncio  Recaredo,  con 
pacto  expreso  de  que  él  con  sus  Canónigos  femper 
sit  in  jussíone  et  subjectione  S.  Petri  Sedis  Vicen.  et  ip-- 
sius  Episcopí  et  Canonicorum  ejus.  Desde  la  confirma- 
ción del  Papa  Honorio  hasta  hoy  nunca  se  ha  dudado 
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SOlmn.  de  esta  sujeción;  ni  en  tiempo  de  los  Godos  ni  de  los 
Saracenos,  se  sabe  haya  reconocido  Manresa  otio 
Diocesano  que  el  de  Ausona. 

Pero  diráme  algún  curioso  sí  la  Ciudad  de  Manresi 
nunca  ha  tenido  Sede  Episcopal,  ni  por  sí  ni  traslada- 
da, antes  bien  siempre  ha  sido  sujeta  al  Obispo  de 
Ausona,  como  hemos  probado,  ¿por  qué  el  Rey  de 
Francia  Odón,  en  la  donación  que  hace  á  la  Iglesia  de 
Ausona,  llama  á  su  Obispo  Godemaro,  Obispo  Auso- 
nciiso  y  Manrescet  Esta  dificultad  es  el  ftindamento 
principal  sobre  del  qual  han  querido  los  de  Manresa 
ediflcar  su  Obispado,  pidiendo  restitución  de  él  pocos 
afios  hace,  á  quien  hasta  hoy  no  hallo  hayan  satislé* 
clio  Diago,  Pujadas,  ni  otros  que  lo  han  IntentadOp 
contentándose  todos  con  decir  que  después  de  la 
destrucción  de  Ausona,  el  Obispo  debió  mudar  la  Si- 
lla &  Manresa,  y  así  como  el  de  Lérida  que  la  mu- 
dó a  Roda  se  llamaba  después  Obispo  de  Lérida  y 
Roda,  así  también  el  de  Ausona,  habiéndola  muda- 
do en  Manresa,  se  llamaría  Obispo  de  Ausona  y  Man- 
resa. Pero  ya  hemos  probado  arriba  que,  después  de  * 
la  destrucción  do  Ausona  hasta  su  reedificación  y 
restitución  de  Obispado,  nunca  hubo  Obispo  Ausonen- 
se  ni  en  Manresa  ni  en  otra  parte;  con  que  es  falsa  la 
satisfacción  de  estos  autores.  La  que  yo  tengo  por 
verdadera  es  quQ  la  Ciudad  do  Manresa  en  aquellos 
tiempos  ora  cabeza  de  Condado,  así  como  también  la 
de  Ausona,  y  lo  fué  muchos  aftos,  y  tuvo  Conde  par- 
ticular, como  veremos  en  otro  lugar,  y  consta  por  di- 
versas  escrituras  en  que  se  hace  mención  del  Conda- 
do de  Manresa,  y  acostumbraban  en  aquellos  tiempos 
l(is  Dbispos,  en  cuya  Diócesi  estaba  algún  Condado, 
intitularse  Obispos  de  aquel  juntamente  con  el  título 
de  su  (M)ispndo,  aun(iue  este  lugar  ó  cabeza  de  Con* 
da<lo  nunca  hubiese  tenido  Obispo.  Esto  vemos  claro 
en  el  Ol)ispo  de  Narbona,  el  qual  siempre  se  llamó 
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Obispo  solo  de  Narbona  hasta  al  año  setecientos  MíllllirO. 
ochenta  y  ocho,  que  en  un  Concilio  se  tuvo  en  aque- 
lla Ciudad  en  tiempo  de  Cario  Magno  se  adjudicó  á 
aquel  Obispado  el  país  y  Condado  de  Rasez,  que  hasta 
entonces  lo  habia  poseído  el  Abad  de  la  Grasse,  y  de 
aquí  adelante  el  Obispo  de  Narbona  se  intituló  Obispo 
de  Narbona  y  Rasez,  no  obstante  que  en  Rasez  nunca 
ha  habido  Obispo  particular.  Todo  lo  dicho  prueba 
bastantemente  Guillermo  Catel  en  sus  memorias  de 
la  historia  de  Lenguadoch,  lib.  2,  c.  ült.,  pág.  350,  y 
lib.  5,  cap.  1,  pág.  774.  Con  que  parece  queda  satisfe- 
cha la  duda  propuesta.  Volvamos  ahora  á  la  historia 
de  la  invención  de  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Montserrate. 

Presupuesto  pues  todo  lo  referido,  y  que  la  elección 
de  primer  Obispo  de  Ausona  ó  Manresa,  después  de  la 
restauración  de  la  Ciudad,  fué  como  está  diclio.  en  el 
año  ocho  cientos  ochenta  y  siete,  sigúese  que  habién- 
dose liallado  en  la  invención  el  Obispo  de  Ausona, 
que  lo  era  también  de  Manresa,  habia  de  ser  forzosa- 
mente después  del  año  ocho  cientos  ochenta  y  siete 
en  que  fué  electo,  y  no  antes,  pues  aun  no  habia  tal 
Obispo;  y  que  el  llamarle  el  autor  de  la  historia  an- 
tigua de  Montserrate,  Obispo  de  Manresa  y  no  de 
Ausona,  no  fué  para  significar  que  Manresa  tuviese 
Obispo  propio,  sino  que  siendo  Manresa  del  Obispado 
de  Ausona,  y  hallándose  acaso  en  aquella  Ciudad  al 
tiempo  de  esta  dichosa  invención  el  Obispo,  por  visitar 
su  Diócesi  ó  por  otro  efecto,  siguiendo  el  autor  de  la 
historia  la  llaneza  de  aquellos  tiempos,  en  que  se  aten- 
día más  á  escribir  la  verdad  en  lo  substancial  de  ella 
que  en  las  circunstancias,  dio  al  Obispo  el  título  de  la 
Iglesia  á  donde  se  hallaba  en  esta  ocasión  que  era  en 
Manresa,  y  dejó  el  principal  de  donde  estaba  ausente 
que  era  Ausona. 

Ya  tenemos  averiguado  que  la  invención  de  la  Imá- 

12 


90  UOSCAÚA. 


MBR-  gen  de  Nuestra  Sefiora  no  pudo  ser  antes  del  aOo  odio 
cientos  ochenta  t  siete:  con  que  me  parece  he  salido 
del  empefio  propuesto,  el  qual  juzgaba  necesario  para 
destruir  los  fundamenM-s  de  que  la  Ciudad  de  Manra- 
sa  se  ha  valido  para  persuadir  habia  tenido  Sede  ^lia- 
copal  propia  en  perjuicio  de  la  de  Aosona,  en  coya 
Diócesi  ha  tantos  siglos  permanece.  El  averiguar  alx>> 
ra  el  afio  puntualmente  de  esta  invención,  &  más  de 
que  tiene  grandes  dificultades,  importa  poco  para  d 
discurso  de  esta  obra.  Con  todo  tengo  por  más  cierta 
la  opinión  de  Jaime  Pradas,  que  refiere  el  P.  Diago, 
asegurando  fué  cerca  del  año  ocho  cientos  ochenta  j 
ocho,  á  quien  parece  sigue  también  el  P.  Yepes,  que 
no  los  que  la  alargan  hasta  cerca  del  de  nueve  cien- 
tos. En  qualquiera  de  estos  años  intermedios  cerca  la 
fin  del  siglo  nono  que  haya  sido,  es  cierto  que  d 
Obispo  de  Ausona  que  se  halló  presente  á  la  fdicf^ma 
invención  de  la  gloriosa  Imagen  de  la  Virgen  Nuestra 
Señora  de  Montserratc,  fué  Godemaro,  á  quien  vimos 
electo  Oliispo  en  el  año  odio  cientos  ochenta  y  siete  j 
le  veremos  continua  su  Prelacia  hasta  el  de  ocho 
cienUjs  noventa  y  ocho,  en  que  se  cree  acabó  su  vida 
mortal  y  i>as<)  á  gozar  de  la  eterna. 

Acudia  cuidadoso  nuestro  Obispo  Godemaro  no  so- 
lo al  aumento  espiritual  de  sus  ovejas,  como  vigilante 
Prelado,  sino  también  al  temporal  de  su  Iglesia  como 
próvido  padre  de  familias;  y  parecléndole  que  las  do- 
taciones hechas  por  el  Conde  Wifredo  en  la  dotación 
de  su  Sede  necesitaban  de  confirmación  regia,  se  va- 
lió del  medio  de  su  Metropolitano  Theodardo,  para 
IHídlrla  al  Rey  Odón  (luc  lo  era  entonces  de  Francia, 
y  por  consiguiente  supremo  Señor  de  Cataluña.  El 
(|ual  no  solamente  asintió  á  la  petición  de  Theodardo, 
sino  (|U(;  quizo  enriquecer  esta  Iglesia  con  mayores 
pososiun<?s,  (lospachando  para  esto  su  Real  privilegio 
en  la  Ciudad  de  Orleans  en  Francia  &  los  veinte  y  tres 
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de  Junio,  año  de  la  Encarnación  del  Señor  ocho  cien-  WUITO. 
tos  ochenta  y  ocho,  en  la  Indicion  sexta,  en  el  año 
primero  de  su  reinado;  que  si  bien  en  la  copia  que  se 
halla  en  el  archivo  de  la  Catedral  de  Vich,  dice  el  se- 
gundo, es  error  manifiesto  del  que  la  escribió;  porque 
el  Rey  y  Emperador  Carlos  el  Gordo,  á  quien  sucedió 
en  el  Rey  no  de  Francia  Odón,  murió  á  los  doce  de 
Enero  de  este  mismo  año,  y  pocos  dias  después  fué 
su  coronación,  con  que  solo  habían  pasado  solos  unos 
cinco  meses,  y  así  no  podía  contarse  el  segundo  año 
sino  el  primero  del  reinado  del  Rey  Odón. 

Este  Rey,  pues,  en  el  privilegio  mencionado,  refiere  Donación 
como  el  Arzobispo  Theodardo  le  había  rogado  de  par-  ^  Franda!"  ^ 
te  de  Godemaro,  Obispo  de  Ausona  y  Manresa,  enri- 
queciese á  su  Iglesia  que,  con  la  entrada  de  los  Pagar- 
nos, había  estado  mucho  tiempo  frustrada  de  Pastor 
y  de  Christiandad,  y  estaba  edificada  en  honra  de  la 
Santísima  Virgen  María  y  del  Principe  de  los  Apostó- 
les San  Pedro.  Á  la  qual  petición,  asintiendo  Odón, 
concedió  á  la  dicha  Iglesia  de  Ausona  y  á  su  Obispo  y 
sucesores  en  ella,  todas  las  Dignidades  Regias  que 
son  las  Jurisdicciones  en  el  territorio  ó  Villa  de  Au- 
sona, y  quanto  el  Conde  Wifredo  le  había  dado  en  la 
Ciudad  de  Manresa,  y  el  Valle  que  se  dice  de  Artes 
con  las  Iglesias,  Villas  y  Caserías,  términos  y  fines  de 
aquellas,  conforme  allí  están  terminadas,  y  junta- 
mente le  concedió  todas  las  Iglesias,  diezmos  y  tribu- 
tos y  vectigales  que  se  comprenden  hasta  los  fines  de 
los  Condados  de  Cardona  y  Berga  y  lugar  dicho  Era 
mala.  Obligando  á  los  habitantes  en  este  territorio  á 
prestar  al  Obispo  y  Iglesia  de  Ausona  el  mismo  Vasa^ 
Uage  que  hasta  aquí  habían  prestado  A  sus  Condes, 
mandándoles,  en  pena  de  seis  cientos  sueldos,  no  ven- 
dan cosa  alguna  de  dichas  tierras  sin  licencia  del 
Obispo,  y  á  los  exactores  de  tributos  y  vectigales  no 
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MflHFL  les  dafíen  en  cosa  alguna  á  ellos  ni  á  sus  ig*i»g«it^  sin 
la  misma  licencia  y  bajo  la  misma  pena.  Esto  es  á  la 
letra  lo  que  contiene  el  privilegio  cuya  copia,  sacada 
de  la  que  tiene  en  su  archivo  la  Iglesia  de  Vich,  me  ha 
parecido  también  ponerla,  para  que  los  curiosos  ten- 
gan mayor  cargo  donde  expediere»  y  yo  más  ocasioa 
de  notar  algunos  términos  de  la  aotígOedad  que  en  sf 
contiene,  y  no  sufren  la  propiedad  en  la  versión  dd 
vulgar  lenguage  con  que  corren  en  la  locución  latina. 
Á  iriÁs  de  que,  la  calidad  del  Privilegio  merece  lodo 
este  cuidado  por  ser  el  más  antiguo  de  los  que  se  ha- 
llan en  este  Archivo,  la  primera  dotación  que  á 
Iglesia  saldemos  han  hecho  los  Reyes  de  Francia 
pues  de  su  reedificación.  Y  Analmente,  por  contener 
en  si  materia  de  que  ha  sido  fuerza  y  lo  será  también 
valemos  en  cl  discurso  de  esta  obra,  para  mayor  ave- 
riguación de  la  verdad  de  la  historia  que  en  ella  se 
trata.  Ks,  pues,  el  tenor  del  privilegio  el  que  se  sigue: 

/fi  Tohula  Kr        \S  NOMISK  DOMINI  DEI  yETERNI,   ET  SaLVATORIS  NOSm 

'uh'aollíúmum,^^^'^  Chkisti.  Odo  miseritvrdia  Dei  Rex.  Si  sercomm 
Mart!  m* ,  t^^'i-^'^^^^  prompía  vfAuntate  rccipimus,  atque  utüitaü 
////.  HÍ9.  Cffrum  omni/nfxlis  proridemus,  sinc  dubio  ceternce  retri^ 
hutioniü  prfvrnia  á  púj  Deo  nobis  lar g  ir  i  conJIdimuB. 
Qufxjirra  norcrit  omnium  Jldclium  Dei  nostrommque 
nolrríia,  f/uia  adiit  aures  clcmentice  nostrce  VenerabiU$ 
ArrhirpiMro/mH  Tcodardus  ex  parte  Godemari  yiciso- 
tiniHÍH  at  Aímn^sensis  Episcopio  et  dcprecatus  est  ut  mo- 
ín'.rn  SíuUh  Hrrh'sitv  jam  dicti  Episcopio  longo  incunu 
/tíiganorunif  proprto  fpastore  ct  Christianitate  frustra--^ 
tnin,  dv  rrhns  nostris  ad  Jam  dictam  Ecclesiam^  quce 
vHÍ  roriHÍrurta  in  honore  Sancicp  et  intemeratcc  Virginis 
Alaria'  atfpw  Prtri  Affostoloruní  PrincipiSy  ditaremus. 
Qnod  fjnidrní  Uf/enti  animo  etfeeimus.  Concedimus  igi^ 
tur  inm  divttv  Erdesicv  ciusquc  Episcopo  ciim  ómnibus 
HutrrnorihuM  eiusj  in  Ausoncnsi  pago  omnes  regias  dig^ 
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nitates,  de  Manresce  Civitatej  quantum  ipse  Comes  con-  BOdülirH. 
sentivit  ad  ipsam  Ecclesiam  de  ipsa  Civitate^  et  vallem 
quce  dicitur  ArtessCy  cum  Ecclesüs,  víllis  et  villar  ¿bus 
cumfiníbus  et  adjacentiis  illorum^  hoc  esty  de  ipso  rico 
de  Olone  qui  funditur  in  rivo  lato,  deinde  per  ipsos 
montes  super  Villa  Torcana  usque  in  Balso  rubio;  dein- 
de ad  serram  longam  sicut  aquce  vertuntur;  deinde  per 
stratam  per  serram  longam,  diseurrentem  super  vil- 
lam  Matacanis  et  pervenit  adficturam  qui  discurrit  in 
Lubricato;  deinde  á  rivo  lato  usque  in  Lubricatum  et 
pervenit  ad  rivo  de  Olone.  Hcecomnia  cum  Ecclesiis  et 
decimis  et  teloneis  mercatorum  terree  tertiam  partem 
usque  in  fines  Cardonce,  et  usque  ad  ipsos  fines  de 
Bergitano  et  usque  in  Eramala,  cum  pascuariis  de  Co- 
mitibuSy  prcedicto  Episcopo  ac  sequacibus  eius  concedi- 
mus  canónico  more  cuneta  habenda,  Habitatores  vero 
locorum  illorum,  servitium  et  obsequium  quod  Comiti- 
bus  hactenus  impendebanty  ab  hinc  jam  dicto  Episcopo 
impendant  ac  succesoribus  eius.  Nullusque  de  prcefata 
térra  venderé  sine  licentia  Episcopi  prcesumat.  Nullus- 
que exactor  reipublicoe  nec  in  teloneis,  nec  in  fredis, 
nec  in  ullis  redibitionibus  eum  Icedat.  Et  qui  de  Ecclesiis 
aut  decimis  sine  licentia  proprii  Episcopi  se  prcesumpse^ 
rit,  invictus  solidos  DC.  componere  faciat  jam  dicto 
Episcopo  et  succesoribus  suis;  et  hoc  quod  apprehende- 
rit,  sine  dubio  restituí  faciat;  sed  quietum  pro  sálate 
nostra  et  conjugis  ac  prolis  Domini  misericordiam  exo- 
rare delectet.  Ut  vero  hoc  auctoritatis  nostrce  testamen- 
tumfirmius  veriusque  credatur,  manu  nostra  idfirma- 
vimus  et  anulo  nostro  insigniri  Jussimus.  Sig  >í<  ^wm 
Odonis  gloriosissimi  Regis.  Batum  VIH  Kal.  Julii  anno 
Incarnationis  Domini  DCCCLXXXVIII.  Indictione  VI. 
Anno  secundo  (primo,  ut  dixi)  Regnante  Domno  Odone 
Gloriosísimo  Rege.  Actum  Aurelianis  feliciter.  Amen. 
Teodardus  Narbonensis  Archiepisaopus. 
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MOUn.  Muchas  cosas  hallo  notables  en  este  privilegio  ó 
Reyes  de  Fran-  dotacion.  Sea  la  primera  la  Señoría  absoluta  que  de 
^**cataíuña.**^  ^^^^  resulta  tenían  en  aquel  tiempo  los  Reyes  de  Fran- 
cia en  Cataluña  y  quan  limitada  era  la  de  los  Ck>ndes, 
pues  á  ser  estos  Señores  de  la  Provincia  independíea- 
tes  de  aquellos  en  todo,  excepto  en  la  Soberanía  del 
feudo,  como  lo  sienten  comunmente  nuestros  escrito<- 
res  catalanes,  es  cierto  no  se  pusieran  los  Reyes  & 
hacer  donaciones  de  lo  que  se  puede  decir  no  era  ya 
suyo,  porque  los  que  tienen  solo  el  dominio  directo 
en  una  cosa,  no  pueden  disponer  de  ella  sino  es  por 
via  de  consentimiento,  y  esto  quando  los  que  tienen 
el  útil  han  dispuesto  á  su  voluntad :  los  Ck)nde8  d^ 
Barcelona,  según  el  común  sentir,  eran  Señores  útiles 
de  Cataluña  desde  el  tiempo  de  Carlos  Calvo,  que  di^ 
cen  los  libró  del  feudo  oneroso  con  que  hasta  enton- 
ces la  habian  poseído,  quedando  de  aquí  adelante  so- 
lo con  el  lionroso  y  franco,  y  los  Reyes  de  Francia 
con  el  nudo  dominio  directo'  luego  siendo  así,  mal 
podian  hacer  donaciones  estos  en  Cataluña,  pues  no 
tenían  nada  que  dar.  Pero  no  obstante  esto,  vemos  en 
esta  escritura  que  da  el  Rey  Odón  parte  considerable 
de  la  Provincia,  y  esto  advirtiendo  que  es  de  rebuM 
nostris  de  lo  que  era  suyo,  y  que  conflrma  lo  que  ha^ 
bia  dado  el  Conde,  como  resulta  de  aquellas  palabras 
de  Manresensi  Cioitate  quantum  ipse  Comes  ooruentivU. 
Luego  es  fuerza  haber  de  confesar,  ó  que  esta  escritu- 
ra no  es  verdadera,  en  lo  que  no  pongo  duda,  ó  que 
en  este  tiempo  aun  tenían  los  Reyes  de  Francia  el  S^ 
ñorío  absoluto  de  Cataluña,  pricatice  &  los  Condes  de 
Barcelona,  los  quales  solo  eran  poco  más  que  Gober- 
nadores ó  administradores  de  la  Provincia;  y  que  lo 
que  estos  hacían  lo  podían  deshacer  los  Reyes  ó  con* 
Armarlo,  según  les  pareciese,  y  después  de  las  demás 
cosas  á  su  beneplácito.  Lo  que  es  contrario  á  la  tra- 
dición vulgar  y  sentir  de  nuestros  catalanes. 
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Es  también  notable  el  cuidado  del  Metropolitano      MHHH 
Theodardo,  en  mirar  por  el  aumento  de  la  Iglesia  de  Cuidado  del  Ar- 
Ausona,  sufragánea  suya,  siendo  él  aquí  el  que  in-  bona^^eUumen- 
mediatamente  solicita  al  Rey  para  que  la  enriquezca,  ^  í^  la  iglesia 

,   ^^ .  ^     ,  *         .  1    ^        ,      de  Ausona. 

y  no  el  Obispo  Godemaro  á  quien  parece  le  tocaba 
más  propiamente,  el  qual,  aunque  es  quien  pide,  pues 
dice  la  escritura  ex  parte  Godemari,  lo  liace  por  ter- 
cera persona;  puede  ser  atendiese  en  esto  á  autorizar 
más  la  petición,  ó  á  valerse  de  la  ocasión  de  estar 
más  cerca  del  Rey  Odón  el  Metropolitano  Theodardo, 
de  cuya  vida  referida  por  Catel  consta  en  este  tiempo 
se  vieron  el  Rey  y  el  Arzobispo  en  Trecas,  donde  tam- 
bién asistió  el  Papa  Stéfano,  con  asistencia  de  cinquen- 
ta  y  dos  Obispos,  á  la  celebración  de  un  Ck)ncilio  de 
que  se  hará  mención  en  otra  parte. 

No  es  menos  notable  el  estado  en  que  nos  dice  esta  Estado  do  a^uso- 
escritura  habia  tenido  hasta  este  tiempo  la  Iglesia  y  ¿leccIoíTdeiWs* 
territorio  de  Ausona  después  de  su  destrucción  por  po  Godemaro. 
los  Saracenos,  careciendo  de  Prelado  y  aun  de  cliris- 
tiandad,  pues  como  se  ha  dicho  en  esta  parte  no  que- 
dó vivo  christiano  alguno;  acerca  de  esto  me  remito 
á  lo  que  arriba  se  ha  notado. 

Háse  de  notar  también  que  en  este  privilegio  con-  Dignidades  Ré- 
cede  el  Rey  Odón  á  la  Iglesia  y  Obispo  Ausonense  y  á  ^**®  ^^^*^®®' 
sus  sucesores,  omnes  Regias  cUgniíates  in  pago  Auso- 
nensi,  que  es  lo  mismo  que  hacerle  donación  de  la 
Villa  de  Vich,  con  toda  jurisdicción.  Dícelo  el  mismo 
Rey  más  claramente  en  otra  donación  semejante  casi 
en  todo  á  la  referida,  que  hizo  á  la  misma  Iglesia,*  á 
petición  no  del  Arzobispo  Theodardo,  sino  del  Obispo 
Ermemiro,  de  quien  hablaremos  más  abajo,  y  se  ha- 
lla en  el  archivo  del  Cabildo,  aunque  sin  data.  En  la 
qual,  usando  la  misma  frase,  dice:  Coneedimus  igitur 
jam  dictce  Ecclesice  ejusque  Episcopo  cum  ómnibus  suc- 
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WHin*  cMhffrUmH  ejus  Villam  quce  dicitur  Vicus  in  qua  prctfaim 
St'/lé'ji  mí  fúndala^  do  manera  que  lo  que  en  la  una 
crítura  llama  Regias  dignitates  in  pago  Ausonenú^ 
la  otra  llama  Villam  quce  dicitur  Vicus.  De  donde 
ifiíicrc  Hcr  U)(lo  una  misma  cosa  dar  las  Dignidades 
Wn¡;\¡v^  íiuü  dar  una  Villa  con  toda  jurisdicción,  con- 
formo líOHcycrün  los  Obispos  la  de  Vich  más  de  qui- 
rii';iiUjs  afíoH.  Y  no  en  balde  da  á  la  jurisdicción  nom- 
bro do  l)iKnidad  liógia,  porque  estaba  unida  &  la 
Vi'.Vi¥i\Mi  Real,  digo  la  jurisdicción  suprema  que  de 
ninguna  manora  se  puede  separar  de  su  Ck>rona,  y 
quand(j  1*1  Roy  concedo  la  jurisdicción  de  algún  lugar 
no  Mf5  entiende  conceder  la  suprema,  sino  la  ordina- 
ria, de  í|uicn  trata  el  Jurisconsulto  en  la  Ley  segunda 
dr  Jurisdictiofu',  y  como  toda  jurisdicción  tenga  origen 
díí  la  persíjna  Real,  no  es  mucho  llame  etiam  á  la  or- 
dinaria, (|ue  es  la  (luo  aquí  concedió  el  Rey  al  Obispo» 
dignidad  Regia,  por  ser  parto  de  su  Real  Corona.  Véa- 
se Socarrats,  fol.  291. 

Los  nombres  Pago  y  Villa  quo  usa  el  Rey  Odón  en 
estas  donaciones,  denotan  lo  poco  quo  era  en  este 

Vauo  que  en.    ^i^*"»I><>  nuestra  Ciudad  do  Vich;  porque  Pago  es  lo 

mismo  (|ue  l^arrio  compuesto  de  algunas  casas  rústi- 
cas ((ue  en  esta  montaña  llaman  vulgarmente  Masías, 
y  el  agregado  de  ellas  ó  población  llaman  Segrera;  y 
según  el  Padre  Philippo  üriccio  en  su  Parallella  Geo- 
gráplii(;a,  p.  1,  lib.  5,  ha  do  estar  el  barrio  ó  calle  en 
la  ril)era  de  algún  riachuelo  ó  cerca  de  alguna  fuente^ 
lo  que  tiene  nuestra  Ciudad  de  Ausona;  bien  es  ver-* 
dad  (según  el  mismo  Padre)  que  este  nombre  Pago 

Villa  que  C8.  gycle  tomar  i)or  territorio  ó  pequeña  región.  Villa 

[íarte  del  barrio  ó  Segrera,  porgue  propiamente  sig- 
nifica casa  de  campo  ó  Masía  de  las  que  juntas  cons- 
tituyen un  Pago;  y  aunque  según  esta  diferencia  pa- 
rece dar  más  el  Rey  &  la  Iglesia  en  la  una  escritura 
dándole  las  dignidades  Rógias  en  el  pago  ó  barrio  de 
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Ausona,  que  no  le  da  en  la  otra  dándole  solamente  flOtoUrO. 
la  Villa  dicha  Vich,  con  todo  se  ha  de  entender  por 
una  misma  cosa  en  estas  escrituras  Pago  y  Villa,  pues 
no  se  ha  de  creer  que  quisiera  el  Rey  dotar  una  Igle- 
sia de  sola  una  casa  en  el  lugar  á  donde  está  edifica- 
da, dotándole  de  mayores  y  grandes  lejos  de  ella,  como 
lo  está  Manresa  y  Artes:  á  más  de  que  la  jurisdicción 
han  tenido  los  Obispos,  como  está  dicho,  en  todo  lo 
que  hoy  es  Ciudad  de  Vich,  denota  no  haber  sido  sola 
una  casa  la  concedida,  sino  todas  las  agregadas  en 
aquel  Pago  de  Ausona,  y  hoy,  y  aun  en  aquellos  tiem- 
pos, se  llaman  Villas  vulgarmente  lo  que  el  latino  ha 
llamado  siempre  Pagos.  Remito  los  curiosos  á  los  Ca- 
pitulares de  Carlos  Calvo  notados  por  el  Padre  Sir- 
mondo,  á  donde  hallarán  bastantes  pruebas  de  esta 
proposición. 

Escribiendo  esta  diferencia  entre  Pago  y  Villa,  me  Etimología  del 
ha  venido  al  pensamiento  ser  posible  que  el  nombre  ^^™  ^^  ® 
Vich  fuese  en  su  principio  de  una  casa  sola  de  estas 
que  constituían  el  barrio  ó  Pago  Ausonense,  y  que 
después,  ó  por  más  principal  ó  más  conocida,  se  haya 
quedado  á  toda  la  población;  y  la  ocasión  de  haber 
llamado  Vich  á  esta  casa  puede  ser  que  la  habitasen 
ó  edificasen  algunos  naturales  de  la  Villa  de  Vich  en  el 
Condado  de  Bigorra  que,  siendo  frontera  de  Cataluña, 
y  habiéndose  poblado  Vich  como  está  probado  arriba 
de  gente  recogida  de  diversas  partes,  es  muy  contin- 
gente hubiesen  venido  también  algunos  de  Vich  de 
Bigorra,  y  en  memoria  de  su  patria  diesen  el  nombre 
de  ella  á  la  casa  que  habitaban  ó  edificaban,  y  esta 
después  á  todas  las  que  le  estaban  vecinas.  He  queri- 
do advertir  de  paso  esta  con jec  tura  más  por  la  no  ven- 
dad que  tiene  que  por  el  crédito  se  le  puede  dar;  quien 
la  tuviere  por  buena  la  podrá  abrazar,  y  quien  por 
mal  pensada  la  podrá  despreciar.  Mientras  yo  prosiga 
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la  declaración  de  lo  notable  de  la  escritura  del  Rey 
Odón. 


Dédmm  de 
Manreta. 


En  la  Ciudad  de  Manresa  concede  el  Rey  quantum 
ip$e  Comes  consenUoit  ad  ipsam  EcdesUun  de  ip$a  CM- 
tate^  quanto  de  ella  había  dado  á  la  Iglesia  de  Ausona 
el  Conde;  esto  denota  más  ser  confirmación  de  la  da- 
diva del  Conde  que  no  concesión  nueva  del  Rey.  Qué 
fuese  lo  que  había  dado  ó  consentido  el  Conde  de  la 
Ciudad  de  Manresa  no  se  sabe  con  certidumbre;  puede 
ser  le  hubiese  dado  parte  de  la  Décima  que  aun  hoy 
posee  la  Iglesia  de  Vich  en  aquella  Parroquia:  y  si 
bien  veremos  después  como  el  Conde  de  Barcelona, 
Ramón  Berenguer,  le  hizo  donación  de  ella  cerca  del 
afto  mil  sesenta  y  siete,  es  contingente  (üese  esta  de 
la  parte  que  no  le  había  dado  el  Conde  Wifiredo  en 
este  tiempo,  y  acabase  el  uno  lo  que  el  otro  había 
comenzado.  El  Conde  que  había  hecho  esta  donación, 
podemos  creer  era  el  de  Barcelona  Wifredo  que  sab^ 
mos  era  el  principal  bienhechor  de  nuestra  Iglesia,  y 
quien  había  cobrado  de  los  Moros  aquel  Condado  de 
Manresa,  y  no  sabemos  tuviese  en  este  tiempo  Man- 
resa Conde  propio  diferente  del  de  Barcelona  que  era 
superior  á  todos  los  demás  de  la  Provincia. 


Aries.  Concede  también  el  Rey  Odón  á  la  Iglesia  de  VIch 

el  Valle  de  Artos  con  las  Iglesias,  Villas  y  lugares 
que  los  ñnes  y  términos  señalados  en  la  escritura 
comprenden,  todo  lo  qual  posee  hoy  esta  Iglesia  y  en 
nombre  suyo  el  Obispo.  Á  más  de  esto  le  concede  to- 
das las  Iglesias,  diezmos  y  contribuciones  de  la  terce- 
ra parte  de  la  tierra  hasta  los  conñnes  de  Cardona, 
Berga  y  Era  mala,  obligando  á  los  habitantes  de  dicha 
tierra  á  prestar  al  Obispo  y  á  sus  sucesores  el  Vasa- 
ll(\je  que  hasta  entonces  habían  prestado  á  sus  Con- 
des, prohibiéndoles  el  vender  sin  licencia  del  Obispo, 
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y  mandando  á  los  exactores  de  la  cosa  pública,  en  pe-  CMamn. 
na  de  seis  cientos  sueldos,  no  le  molesten  ni  pidan 
contribución  alguna^  nec  in  Teloneis  nec  in  Fredis; 
estos  dos  nombres  son  propios  de  aquellos  tiempos,  y 
no  de  todos  entendidos,  y  asi  me  parece  necesario  ex- 
plicarlos para  que  no  se  ignore  cosa  de  lo  que  contie- 
ne nuestra  escritura. 

Teloniumy  pues,  es  en  rigor  la  mesa  de  la  Aduana,  Telonio  que  es. 
á  donde  los  aduaneros  y  cobradores  de  las  aduanas 
y  pechos  reales  están  asentados  para  cobrarles;  de 
aquí  se  entiende  el  lugar  de  San  Matheo,  cap.  9,  don- 
de dice  de  si  mismo  que,  quando  Christo  le  llamó,  se- 
débat  in  telonio,  estaba  sentado  en  la  Aduana  cobran- 
do los  derechos  reales.  Viene  de  TeloSy  dicción  griega, 
que  es  lo  mismo  que  Vectigal  ó  tributo,  y  asi  los  Ju- 
risconsultos llaman  Telonium  al  tributo  ó  interés  que 
se  paga  al  Señor  del  lugar  ó  á  la  república,  por  las 
mercaderías  que  entran  y  se  venden  en  aquel  pueblo, 
y  en  este  sentido  lo  toma  el  Rey  Odón  en  nuestra  es- 
critura, cum  teloneis  mercatorum  terree,  con  las  con- 
tribuciones ó  derechos  de  los  Mercaderes  de  la  tierra: 
dice  de  la  tierra,  por  excluir  los  de  ¿osas  marítimas, 
de  las  quales  el  tributo  se  llamaba  Piscarla.  Esta  con- 
tribución ó  derecho  venia  á  ser  en  Cataluña  no  menos 
que  la  tercera  parte  de  lo  que  se  vendía  en  la  plaza  ó 
en  la  feria,  tertiam  partem,  dice  el  Rey  Odón.  Y  más 
claramente  lo  dice  Ludo  vico  Pió  en  una  escritura  que 
yo  he  visto  en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Gerona,  en 
el  libro  dicho  de  Cario  Magno,  folio  54,  en  el  qual 
concede  á  la  Iglesia  y  Obispo  de  Gerona,  Piscariam  et 
Teloneum,  hoc  est  (explica  el  mismo)  tertiam  partera 
omnium  tam  maris  quam  terree  de  Comitatibus  Gerun- 
densi,  Bisuldunensi,  etc.,  la  tercera  parte  de  todas  las 
cosas  ó  mercaderías  tanto  de  mar  como  de  tierra. 
Hierónimo  Zurita  en  sus  índices  latinos  solo  dice  que 
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MOUTO*  Telonium  era  un  tributo  que  pagaban  á  la  Iglesia  los 
que  compraban  y  vendían  en  las  ferias,  pero  no  ex- 
plica qual  fuese;  será  por  no  haber  encontrado  con 
otra  escritura  que  se  lo  declarase,  como  á  mí  la  refe- 
rida de  Gerona. 

Fredam  que  es.  La  diccion  Fredum  es  menos  usada,  y  por  consi- 
guiente declarada  de  pocos;  quien  á  mi  me  la  explica 
es  Hermanno  Ck>nde  Nuenario  en  su  narración  breve 
del  origen  y  asiento  de  los  antiguos  Francos,  referido 
por  Duchesne  en  el  tom.  1,  de  los  escritores  coetá- 
neos, pág.  172.  Este,  pues,  para  prueba  de  que  los 
Franceses  tienen  origen  de  los  antiguos  Germanos, 
reñere  muchas  dicciones  germanas  de  que  usaban  los 
Franceses  en  sus  leyes  antiguas  y  entre  otras  Fre- 
durriy  que  dice  viene  de  Fridy  diccion  Germana  que  en 
su  lengua  signiñca  Paz;  y  asi  Fredum  es  la  composi- 
ción, muleta  ó  interés  por  medio  de  la  qual  el  Vasallo 
alcanza  la  paz  de  su  Señor.  Véase  el  P.  Sirmondo  en 
sus  notas  á  los  Capit.  de  Carlos  Calvo,  fol.  63.  Esta  es 
cosa  harto  usada  en  Cataluña  en  los  delictos  de  que 
no  hay  bastante  prueba  para  pena  corporal,  por  me- 
dio de  composición  pecuniaria  perdonarlos;  con  que 
vuelve  el  Vasallo  á  cobrar  la  gracia  que  habia  perdi- 
do de  su  Señor.  En  el  volumen  de  las  Constituciones 
de  Cataluña  hay  titulo  expreso  de  composiciones  que 
es  el  27  del  libro  noveno  de  ellas.  De  lo  dicho  resulta 
que  por  el  Teloneum  y  Fredum  que  da  el  Rey  Odón 
á  la  Iglesia  Ausonense,  se  entiende  darle  los  derechos 
y  contribuciones  de  las  mercaderías  que  se  vendieren, 
y  el  interés  pecuniario  que  se  saca  de  las  composicio- 
nes ó  remisiones  que  se  hacen  en  el  distrito  en  la  es- 
critura señalado.  Con  esto  me  parece  queda  más  in- 
teligible este  privilegio  ó  donación  Real;  demos  ahora 
un  paso  más  adelante  en  los  sucesos  de  nuestro  Obis- 
po Godemaro,  de  quien  ha  rato  no  decimos  nada. 


Ht5í=p7^  ■ 
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bugúetautas  ocasionó  á  nuestro  Oluspo  Axt^ 

laroy  querer  aderirse  al  gusto  de  un    UamM» 
Soario^  (que  segim  entiendo  lo  en.  de     GodoMi^ 
en  arden  á  la  ordinacion  de  un  Obiq>o  in- 
dicho  Ermemiro»  que  fué  de  quien 
»ria  poco  lia^  reñí        d  la  donación  que 
hizo  d  Rey  O        á  la  Iglesia  de  Au- 
Qm.tfnml  solo  se  diferencia      la  que  hizo  &  petn 
Matiniiolitano  Theo      do  en  tes  palaluras 
de  la  Villa  le  Yich»  siendo  en  todo 
ona  misma  la  conti  ctura).  Para  mayor  in- 
de  estos  sucesos  es  i  *  tomar  el  agua 

kgos. 
dicho  arriba  que  por  ser  destruida  la 
Y  Metart^ioli  de  Tarrag  ma,  los  Obispos  de  Cá- 
teos de  ella  eligieron  ó  reconocieron 
IMvopolitano  al  Arzobispo  de  Narbona;  con- 
en  este  estado  sin  contradicción  algu- 
altos  en  el  tiempo  del  Arzobispo  Teo-* 
iiuien  tantas  veces  hemos  hecho  memoria^ 
de  repente  un  Clérigo  Español  llamado  Sel* 
ét  tkvor  de  algunos  Obispos  de  la  Provincia, 
ÍÉ  4fmBÍr  usurpando  el  nombre  de  Metropolitano  de 

eacercitaba  las  funciones  de  tal,  expeliendo 
Episcopales  á  algunos  Obispos  que  legl- 
las  ocupaban,  substituyendo  en  su  lugar 
contra  las  disposiciones  de  los  Sagra-» 
y  costumbre  antigua  de  la  CathóUca  Igle- 
Dtd  Botída  de  estos  excesos  el  Arzobispo  Theo-^ 
al  Romano  Pontífice,  que  lo  era  en  ente  tiempo 
sexto  de  este  nombre,  el  qual  hallándola  en 
la  Ctautod  de  Trecas,  hoy  Troles,  en  la  Galla  Lugdu* 
aoDse  celebrando  un  Concilio,  donde  OAlMtlan  el  Rey 
Odón  y  dnquenta  y  dos  Obú^ipo»,  excrimul^^)  y  Anate^ 
»ef*^^  al  intruso  Selva  y  á  huh  neqndcfm,  dándolo  no* 
4id[|t  de  esto  por  su  Bulta^  que  refiero  aU  t^^rbuin  el 
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autor  antiguo  de  la  vida  del  Arzobispo  Theodardo. 
Véala  el  curioso  en  las  memorias  de  Lenguadoch  de 
Guillermo  Catel,  donde  hallará  cosas  harto  notables 
para  Cataluña»  de  que  es  fuerza  valemos  algunas  ve- 
ces en  el  discurso  de  está  obra.  Entre  los  Prelados  que 
el  intruso  Selva  expelió  de  la  Silla  que  legítimamente 

sieryo  de  Dios,  ocupaban,  fuó  uno  Siervo  de  Dios  de  nombre  y  de  h^ 
^eroniL*      chos,  Obispo  de  Gerona,  sucesor  de  Theotario  en  aque- 
lla Sede,  y  consagrado  por  el  verdadero  Metropolitano 
Ermemiro,     Theodardo;  en  lugar  del  qual  substituyó  á  Ermemi- 

^^de^eroím  *^  ro  y  le  consagró  Obispo  junto  con  Frondonio  y  Gode- 

maro,  Obispos  de  Barcelona  y  Ausona. 

Noticioso  de  esto  el  Metropolitano  Theodardo,  en- 
vió &  llamar  no  solo  &  Ermemiro  sino  también  á  sus 
consagradores  Selva,  Frondonio  y  Godemaro,  los  qua- 
les  no  solo  no  obedecieron,  sino  que,  sin  querer  oir 
las  órdenes,  despidieron  ignominiosamente  á  quien 
los  llamaba.  Hizo  Theodardo  el  sentimiento  debido  de 
este  desacato,  y  en  el  mismo  punto  convocó  un  Con- 
Concilio       cilio  en  la  Villa  de  Puerto  entre  Nimes  y  Magalona,  en 

ProTincial  en  " 

Lenguadoch.    la  Provincia  hoy  dicha  Lenguadoch,  ordenando  a 

todos  los  Obispos  Sufragáneos  suyos  acudiesen  á  él  á 
ios  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Noviembre  del  año  de 
a»).  Christo  ocho  cientos  y  noventa,  y  del  Rey  no  de  Odón 
tercero,  en  la  Indicción  octava,  y  él  en  persona  se  fué 
á  la  Provenza  á  pedir  favor  á  los  Prelados  de  aquella 
comarca  y  rogarles  asistiesen  en  el  Concilio  convoca- 
do. Asistieron  todos  á  la  petición  de  Theodardo,  y  el 
dia  señalado  acudieron  á  Puerto  donde  ya  estaba 
Theodardo^  seis  Obispos  Provenzales  y  catorce  Sufrar- 
gáneos  de  Lenguadoch  y  Cataluña.  Fueron  los  catala- 
nes Riculfo,  Obispo  de  Elna;  Godmaro^  de  Ausona;  In- 
goberto  ó  Nigoberto  de  Urgel  y  Siervo  de  Dios  de  Ge- 
rona. Estos  dos  últimos  á  quien  el  intruso  Selva  habla 
expelido  y  privado  de  sus  Iglesias,  dieron  principio  al 
Concilio,  declarando  de  palabra  y  por  escrito  sus  que- 
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jas  y  pidiendo  justicia  &  los  demás  Obispos  de  las  in-  BOdUETO* 
jurias  que  continuadamente  les  hacian  los  anti-obis- 
pos  usurpadores  de  sus  Sedes.  Puso  luego  por  esto  el  Godemaro, 
Concilio  en  residencia  al  Obispo  de  Ausona  Godema-  ^naf^uest^er* 
ro,  culpándole  particularmente  por  haber  presumido  residencia. 
consagrar,  junto  con  Selva  y  Frondonio,  á  Ermemi- 
ro  intruso  de  Gerona;  y  confesó  el  buen  Prelado  Go- 
demaro  sin  dilación  alguna  su  culpa,  afirmando  ha- 
bla sido  compelido  y  forzado  á  la  consagración  de 
Ermemiro  por  el  Conde  Suario;  y  por  tanto  con  los 
pies  descalzos,  postrado  en  tierra,  con  voz  lamentable 
y  lagrimosos  sollozos  confesando  la  gravedad  del  pe- 
cado, pidió  perdón  de  él  públicamente.  No  se  lo  difirie- 
ron aquellos  venerables  Padres,  antes  bien  con  toda 
liberalidad  le  perdonaron,  ad virtiéndole  de  ahí  adelan- 
te no  tratase  con  los  Obispos  intrusos  ni  él,  ni  algua 
diocesano  suyo,  ni  les  diese  favor  ni  auxilio  hasta 
tanto  que  hubiesen  purgado  y  satisfecho  el  delito  por 
los  tales  cometido.  Esto  concluido,  se  levantó  en  pié  el 
Metropolitano  Theodardo  y  refirió  por  menor  los  er- 
rores de  los  anti-obispos,  y  entre  otros  el  no  haber 
querido  Selva  obedecer  al  Rey  Odón,  habiéndole  man- 
dado fuese  en  su  presencia  para  dar  satisfacción  de 
sus  culpas  y  la  excomunión  que  se  fulminó  en  el  Con- 
cilio de  Trecas,  donde  asistió  el  Papa  Stéfano  con  cin- 
quenta  y  dos  Obispos  y  el  Rey  Odón  tanto  contra  Sel- 
va y  sus  sequaces,  como  contra  del  Conde  Suario,  por 
haber  éste  sacado  los  ojos  al  Obispo  Laudunense  Ima- 
rio, pidió  aquellos  Padres  deliberasen  sobre  esto  y  or- 
denasen lo  que  se  debia  hacer.  La  respuesta  fué  re- 
mitiese todos  á  las  excomuniones  fulminadas  en  el 
Concilio  de  Trecas,  declarando  á  los  delinquentes  in- 
capaces de  absolución  si,  desde  entonces  hasta  la 
Quaresma  siguiente,  no  satisfacían  al  Arzobispo  Theo- 
dardo y  á  su  Iglesia  Metropolitana,  renunciando  todo 
derecho  y  pretensión  al  juicio  de  dicho  Metropolitano. 
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Baleiin. 


concluido  con  esto  el  Concilio,  quiso  Theodardo  no- 
tiflcar  lo  decretado  en  él  al  C!onde  Suario,  y  junta- 
mente persuadirle  reconociese  sus  culpas  y  tornase  al 
gremio  de  la  Iglesia  mientras  tenia  tiempo.  Para  esto 
le  pareció  seria  &  propósito  nuestro  Obispo  Godemaro 
por  ser  amigo  del  Ck)nde,  y  haberlo  sido  de  Frondo- 
nio,  Obispo  de  Barcelona,  y  de  Selva  y  Ermemiro  in- 
trusos, y  cómplice,  como  hemos  visto,  de  sus  errores. 
Obró  esta  embaxada  el  efecto  deseado^  porque  luego 
el  Conde  trató  de  su  reconciliación,  rogando  á  Theo- 
dardo quisiese  oirlo.  Finalmente  después  de  algunas 
réplicas  por  la  una  parte  y  la  otra,  resolvió  el  Conde 
partir  para  Theodardo,  acompañado  de  los  Prelados 
delinquentes,  de  que  teniendo  noticia  el  Arzobispo 
salió  al  camino  &  recibirle,  y  dándole  infinitas  gracias 
por  no  haber  dado  lugar  á  que  llegase  el  tiempo  de 
ser  descomulgado,  entraron  Juntos  en  la  Ciudad,  y  el 
dia  siguiente,  en  presencia  de  muchos  Obispos  y  otros 
Ecclesi&sticos,  y  de  grande  multitud  de  seculares  de 
diversos  órdenes  y  edades,  sentados  los  Obispos  en 
sus  sillas,  se  pusieron  delante  los  volúmenes  de  los 
Sagrados  C&nones  y  decretos  de  los  Santos  Padres,  y. 
hallando  en  ellos  que  el  que,  sin  consentimiento  de  su 
Metropolitano,  presumiese  ser  ordenado  y  consagra- 
do, haya  de  ser  depuesto  de  todo  orden,  condenaron 
&  esta  pena  &  los  dos  intrusos  Selva  y  Ermemiro,  y 
en  el  mismo  punto  desnudándoles  las  vestiduras  Epis< 
copales  y  haciéndolas  pedazos,  y  rompiendo  sobre 
sus  cabezas  los  báculos  pastorales,  y  sacándoles  ig- 
nominiosamente las  sortijas  de  los  dedos,  les  priva- 
ron de  todo  orden  de  Clericato,  y  depusieron  de  sus 
presumidas  Sedes.  El  Obispo  de  Barcelona,  Frondonio, 
se  libró  de  esta  pena  de  deposición,  porque  descalzo 
y  arrodillado  se  echó  á  los  pies  del  Arzobispo  pi- 
diendo con  toda  humildad  perdón  de  sus  culpas,  y 
ayudándole  en  esto  todos  los  demás  circunstantes,  le 
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perdonó  Theodardo.  Todo  lo  referido  á  la  letra  se  ha  BOdBlliro, 
sacado  de  una  historia  antigua  que  contiene  la  vida 
del  Arzobispo  Theodardo,  y  la  refiere  Catel  en  las  me- 
morias de  Lenguadoch,  que  por  tocar  tanto  á  nuestro 
Obispo  Godemaro,  me  ha  parecido  forzoso  dilatarme 
en  escribir  por  menudo  los  sucesos  de  este  Concilio. 
El  Conde  Suarío,  de  quien  en  él  se  hace  memoria  tan- 
tas veces,  dije  tenia  por  cierto  habla  sido  Conde  de 
Ampurias;  fundóme  en  una  memoria  antigua  que  se 
halla  escrita  en  verso  sobre  la  puerta  de  la  Iglesia  de 
San  Martin  de  la  Villa  de  Ampurias,  á  donde  se  dice 
que  en  el  año  de  Christo  nueve  cientos  veinte  y  ocho, 
murió  Gauberto,  Conde  de  Ampurias,  reediflcador  de 
aquella  Iglesia,  hjjo  del  Conde  Suario  y  de  la  Condesa 
Ermengarda.  Siendo,  pues,  Gauberto  h^o  de  Suario, 
podemos  creer  vivia  éste  quarenta  años  antes  de  la 
muerte  de  aquel,  en  el  tiempo  de  la  celebración  del 
Concilio  de  Puerto  que  tenemos  entre  manos,  y  es- 
tando Suario  tan  vecino  de  Gerona,  pues  solo  dista 
de  Ampurias  seis  leguas,  es  muy  posible  procurase 
tener  Obispo  en  aquella  Ciudad  á  su  devoción,  parti- 
cularmente estando  Ampurias  en  la  Diócesi  de  Gero- 
na; el  Obispo  Siervo  de  Dios,  siendo  el  Conde  tan  malo 
como  hemos  visto,  pues  se  habia  atrevido  á  sacar  los 
ojos  al  Obispo  Laudunense,  debia  como  buen  Prelado 
ser  enemigo  suyo;  y  por  esto  Suario,  valiéndose  de  la 
ocasión  y  exemplo  del  anti-obispo  Selva,  procurarla 
sacarle  de  la  Silla  y  poner  en  ella  al  intruso  Ermemi- 
ro  que  sin  duda  era  muy  conforme  y  semejante  á  las 
costumbres  del  Conde,  y  persuadir  para  esto  á  los 
Obispos  de  Barcelona  y  Ausona  asistiesen  á  la  presu- 
mida consagración. 

Con  lo  referido  hasta  aquí  se  nos  acaban  las  noti- 
cias del  Obispo  Godemaro,  sin  poner  las  de  su  muerte 
ni  del  tiempo  que  vivió  en  el  Obispado  de  Ausona; 
pero  no  hay  duda  alargó  más  su  Pontificado  Gode- 
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BtiflUn.     maro,  que  no  su  Reyno  el  Rey  de  Francia  Odón,  que 

de^pSaciío^n.  ^^^^^  *  ^^^  *^^^  ^®  Enero  del  año  de  Christo  ocho 

cientos  noventa  y  ocho,  con  que  volvió  el  Reyno  &  sa 
legítimo  Seftor  Carlos  llamado  el  Simple,  hgo  de  Lu- 
dovico  Balbo  y  nieto  de  Carlos  Calvo  Rey  de  Francia, 
con  aplauso  universal  de  toda  la  Monarquía  Franco^ 
sa;  y  es  cierto  que  Godemaro  llegó  al  tiempo  de  Car- 
los el  Simple,  pues  en  el  segundo  afto  de  su  Reyno 
después  de  su  reintegración  por  la  muerte  de  Odón 

899.  que  fué  en  el  de  ocho  cientos  noventa  y  nueve,  halla-* 
mos  las  primieras  noticias  del  Metropolitano  de  Nar-* 
bona  Arnusto^  sucesor  inmediato  (por  más  que  pre- 
tenda Catel  lo  contrario)  del  Arzobispo  Theodardo,  el 
qual  poco  antes  habia  pasado  &  mejor  vida,  y  consta 
de  una  escritura  que  presto  se  referirá,  que  Idalcharlo 
Obispo  de  Ausona,  sucesor  inmediato  de  Godemaro, 
fué  consagrado  por  el  Metropolitano  Amusto,  que  por 

900.  lo  menos  habia  de  ser  cerca  del  afto  nueve  cientos,  y 
por  consiguiente  la  muerte  de  Godemaro  poco  antes, 
porque  en  aquellos  tiempos  no  dejaban  muchos  dias 
vacantes  las  Sillas  Episcopales.  La  averiguación  del 
afto  cierto  de  la  muerte  del  uno  y  sucesión  del  otro  no 
es  factible,  pues  solo  nos  podemos  fundar  en  las  con- 
Jecturas  mencionadas,  y  estas  nos  oflrecen  tan  dilata- 
dos los  términos,  que  imposibilitan  la  seguridad.  Con 
que  solo  la  podemos  tener  en  que  una  cosa  y  otra  su- 
cedió desde  el  afto  de  Christo  nueve  cientos  hasta  el 
de  nueve  cientos  y  seis,  en  que  encontraremos  con 
Idalchario,  ya  Obispo  consagrado  de  Ausona,  y  ast 
podemos  decir  que  Godemaro,  su  predecesor,  tuvo  la 
Silla  Episcopal  por  lo  menos  quince  aftos.  Vamos  aho* 
ra  &  tratar  de  su  sucesor  Idalchario. 
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CAPÍTULO  XI. 


IDALCHARIO  OBISPO  DE  AUSONA. 


QUEDÓ  la  Iglesia  de  Ausona  sin  Pastor,  muerto  ifafchaHo^en 
su  Obispo  Godemaro,  y  sin  dilación  alguna  obispo  de  Au- 
trataron  luego  el  Clero  y  pueblo  de  Ausona  de        ^^^^' 
elegir  otro  que  supliese  la  falta  del  difunto,  y 
juntándose  para  este  efecto  en  el  lugar  y  forma  acos- 
tumbrada, eligieron  para  Obispo  de  Ausona  á  Idalcha- 
rio  ó  Idelhero,  que  con  estos  dos  nombres  se  halla 
en  una  misma  escritura,  si  bien  el  más  común  en  to- 
das es  Idalchario;  no  se  sabe  la  patria  de  este  Pontífi- 
ce ni  su  profesión  hasta  entonces,  solo  se  sabe  que 
acudió  presto  al  Metropolitano  de  Narbona  Arnusto, 
sucesor  de  Theodardo,  como  está  dicho,  el  qual  le 
confirmó  y  consagró  Obispo,  sin  eximirle  de  la  obliga- 
ción de  pagar  una  libra  de  plata  á  la  Iglesia  de  Nar- 
bona, antes  bien  obligándole  de  nuevo  á  la  solución 
en  la  forma  que  diximos  obligó  Theodardo  á  Gode- 
maro  su  predecesor.  Sintió  esto  grandemente  Idal- 
chario, mas  disimulando  entonces,  propuso  librar  su 
Iglesia  de  este  tributo  en  la  primera  ocasión  le  seria 
posible.  Ofreciósele  esto  luego  porque  juntando  el  Ar-  Concilio  ProTin- 
zobispo  Arnusto  sus  Sufragáneos  en  la  Ciudad  de  Bar-  ^**  fona.  ^^ 
celona  en  el  afto  de  Christo  nueve  cientos  y  seis,  quiso         906. 
en  ella  celebrar  un  Concilio  provincial  aun  con  asis- 
tencia del  Conde  de  Barcelona  Wifredo  y  de  los  Aba- 
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Mlltllllll.  des  y  Clero  de  Cataluña,  como  en  efecto  lo  celebró  en 
la  Iglesia  Catedral  de  Santa  Cruz,  interviniendo,  entre 
otros  Prelados  con  el  Metropolitano,  Siervo  de  Dios 
Obispo  de  Gerona,  que  en  este  afio  á  los  diez  y  ocho 
de  Agosto,  como  consta  de  la  inscripción  de  su  sepul- 
tura en  la  Iglesia  de  Gerona,  pasó  de  esta  vida  &  la 
eterna,  Reginardo  ó'Reinardo  que^  según  consta  de 
las  memorias  de  Lenguadoch  que  escribe  Guillermo 
Catel,  era  Obispo  de  Beziers,  Arquinio,  que  no  he  po- 
dido averiguar  de  donde  era  Obispo;  Nantigiso,  Obispo 
de  Urgel;  Teuderico,  Obispo  de  Barcelona  y  Idalchario 
Obispo  de  Ausona.  En  medio  pues  de  estos  Venera- 
bles Padres,  después  de  haber  tratado  diferentes  nego- 
cios concernientes  &  la  disciplina  Ecclesiástica  y  au- 
mento del  culto  divino,  se  levantó  nuestro  Obispo 
Idalchario  y  exponiendo  las  quexas  de  su  Iglesia  dixo 
de  esta  manera: 

Pide  el  Obispo   <>Atienda  y  considere  vuestra  Paternidad  Reverenda, 
Idaidiarip  remi-  ó  Venerable  Arzobispo  Arnusto,  junto  con  todos  los 

•ion  de  la  libra  .   .  ^  j     r^        .1.  1 

de  piau  Que  pa-  que  asisten  en  este  sagrado  Concibo^  como  en  los  pa- 
ífarboníf       ^^  sados  tiempos  toda  España  y  Gocia  permaneciese  en 

la  sagrada  enseñanza,  floreciese  en  Clero  y  reluciese 
en  Iglesias  dedicadas  y  consagradas  &  Christo,  en^e 
todas  las  demás  era  tenida  por  una  de  las  más  ncibles 
la  Iglesia  de  Ausona;  mas  por  los  pecados  de  aquellos 
que  entonces  habitaban  aquella  tierra  fueron  todos, 
conforme  sabéis,  entregados  por  justo  juicio  de  Dios 
á  la  bárbara  espada  de  sus  enemigos,  de  tal  manera 
que  no  quedó  Christíano  alguno  en  todo  el  pago  ó 
territorio  de  Ausona.  Pasados  muchos  afios,  apiadán- 
dose Dios  de  aquella  tierra,  levantó  en  ella  al  nobilísi- 
mo Príncipe  Wify*edo  y  á  sus  hermanos^  los  quales 
recogiendo  habitadores  de  diversas  partes  y  gentes 
con  amor  pió  restauraron  dicha  Iglesia  con  sus  fines 
y  términos;  y  la  restituyeron  en  su  antiguo  estado. 
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Pero  como  fuese  aun  pobre  y  no  se  hallase  en  dispo-  MllClUlO. 
sicion  de  tener  Obispo  propio,  conforme  antiguamen- 
te le  hablar  tenido,  acudió  el  dicho  Conde  y  Marqués 
Wifredo  al  Reverendo  Sigebodo  Obispo  y  Metropolita- 
no de  Narbona  para  que  la  ya  edificada  Iglesia  la  to- 
mase bajo  su  gobierno,  y  tanto  por  sí  como  por  sus 
Sufragáneos  ordenase  y  dispusiese  en  ella,  hasta  que 
con  el  favor  de  Dios  llegase  poco  á  poco  á  tal  aumen- 
to que  pudiese  estaren  ella  y  gobernarla  su  propio 
Obispo  como  antes.  Y  como  la  piedad  divina  por  me- 
dio de  dicho  Príncipe  dilatase  por  todas  partes  dicha 
Iglesia,  y  la  considerasen  todos  ser  ya  capaz  de  tener 
Obispo  propio,  muerto  ya  el  Venerable  Sigebodo  rogó 
el  mismo  Marqués  junto  con  todo  el  Clero  y  pueblo 
Ausonense  al  Reverendo  Theodardo,  Pontífice  de  Nar- 
bona, sucesor  de  Sigebodo,  ordenase  Obispo  propio 
para  dicha  Iglesia  de  Ausona,  el  qual  con  los  demás 
Pontífices,  asintiendo  á  la  justa  petición,  no  dilató  con 
bendición  sagrada  consagrar  en  Pontífice  de  la  Iglesia 
de  Ausona  á  mi  predecesor  de  gloriosa  memoria  Go- 
demaro.  Difuntos  uno  y  otro,  sucedió  á  Theodardo  en 
la  Iglesia  de  Narbona  el  grande  Arzobispo  Arnusto,  el 
qual  por  elección  del  Clero  y  pueblo  me  ordenó  para 
la  Iglesia  Ausonense.  Cargó  á  mi  predecesor  el  Reve- 
rendo Theodardo,  y  á  mi  el  presente  Metropolitano  la 
obligación  de  pagar  cada  un  año  una  libra  de  plata  á 
la  Iglesia  de  Narbona  edificada  en  honra  de  los  Santos 
Mártires  Justo  y  Pastor.  Vean  pues  ahora,  sapientísi- 
mo Metropolitano  y  todos  los  Reverendísimos  Obispos 
que  aquí  asisten,  revolviendo  los  volúmenes  de  la 
Santa  Ley  Christiana,  si  es  justo  que  un  Obispo  sea 
tributario,  ó  si  la  Cátedra  Episcopal  debe  pagar  tribu- 
to á  alguna  Iglesia,  excepto  lo  que  expresan  los  Sa- 
grados Cánones,  que  es  humilde  sujeción  y  debido 
respeto  á  su  propio  Metropolitano.» 
Dio  fin  nuestro  Obispo  Idalchario  á  su  proposición, 
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y  aquellos  Veoerables  Padres  principio  á  los  discár- 
sos  sobre  ella,  juzgando  todos  justificadísima  la  que- 
xa.  Finalmente  después  de  diversas  pláticas  respondió 
en  nombre  de  todos  el  Arzobiqx>  Amusto»  diciendo  de 
DíiáUM  la  re-  esta  manera:  «La  querela  propuesta  por  nuestro  Con- 
^S^^SSiSSo.  Obispo  y  hermano  ktalchario  nos  parece  &  todos  muy 

Justa,  mas  en  esto  Nos,  siguiendo  nuestro  predecesor, 
procedimos  impróvida  é  inconsideradamente.  Por 
tanto,  conociendo  recta  la  quexa,  dilatamos  la  resolu- 
ción de  ella  para  otro  más  numeroso  Concilio  á  don- 
de asistan  el  número  p^fecto  de  doce  Obispos  hemuí» 
nos  nuestros,  siguiendo  los  estatutos  de  los  Sagrados 
Cánones,  y  entonces  se  decretará  lo  que  por  divina 
inspiración  parecerá  más  recto.» 

Con  esto  se  dio  fin  á  aquel  Concilio,  quedando  por 
entonces  suspensa  la  resolución  de  la  quexa  de  Idal* 
charlo,  la  qual  tuvo  el  fin  deseado  en  A  afio  ^guíente» 
porque  instando  siempre  este  Venerable  Prelado,  jun- 
tó el  Arzobispo  Amusto  otro  Concilio,  no  en  la  Ciudad 
de  Barcelona  como  el  primero,  sino  en  el  Monast^io 
Tiberto  d^AgS  de  San  Tiberio  en  el  territorio  Agatense  ó  de  Agde  (y 
t;n  FrmncU.        hq  Agerense  como  sofió  Pujadas)  hoy  llamado  Agde» 

en  la  provincia  Narbonense  de  Lenguadoch  en  el  Rey- 
*  no  de  Francia,  á  donde  asistieron  con  el  Metropolitano 
Amusto  nuestro  Obispo  Ausonense  Idalchario,  Theu- 
derico  de  Barcelona,  Gunterio  de  Magalona,  Beginar^ 
do  de  Beziers,  Cimera  de  Carcasona,  Gerardo  de  Agde, 
Audgario  de  Lodeve,  Riculfo  de  Elna,  Guigo  de  Gero- 
na, sucesor  de  Siervo  de  Dios  poco  antes  difunto,  y 
Nantigiso  de  Urgel.  Entre  estos,  pues,  Venerables  Pa-* 
dres  se  tornó  á  ventilar  de  nuevo  la  querela  propuesta 
por  el  Obispo  Idalchario  el  año  antes  en  el  Concilio 
de  Barcelona;  y  finalmente  guiados  del  Espíritu  Santo 
declararon  y  determinaron  no  ser  justo  que  un  Obis- 
po sea  tributario,  ni  que  una  Iglesia  Catedral,  que  es 
señora  y  madre  de  su  propio  Clero  y  pueblo,  esto  su- 
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jeta  á  ningún  servicio,  sino  que  sea  libre  de  todo  veo-  McIUlIfl, 
tigal  y  tributo.  Esta  determinación,  hecha  común-  ab^fi^on  de^ia 
mente  por  todos,  la  subscribieron  de  su  mano  los  ya  libra  de  plata  á 
mencionados  Obispos,  de  los  quales  solos  Theuderi-  ^*  ^^  soíTaf^  ^"* 
co,  Guigo  y  Nantigiso  pusieron  en  la  subscripción  los 
nombres  de  sus  Iglesias;  las  de  los  otros  he  sacado  de 
las  memorias  de  Lenguadoch  que  refiere  Guillermo 
Catel.  Concluido  esto  el  Arzobispo  Arnulfo,  siguiendo 
la  determinación  del  Sagrado  Concilio,  definió,  cedió 
y  renunció  no  solo  al  Obispo  Idalchario,  sino  también 
&  sus  sucesores  en  la  Silla  Episcopal  de  Ausona,  el  tri- 
buto de  una  libra  de  plata  á  que  él  y  su  predecesor 
Theodardo  hablan  pechado  á  la  Iglesia  Ausonense, 
prometiéndole  no  pedirla  más,  y  afirmando  ser  dicha 
Iglesia  libre  de  todo  derecho  fiscal,  conforme  eran 
libres  las  demás  Iglesias  de  esta  provincia  y  de  toda 
la  Christiandad.  Todo  lo  referido  hasta  aquí  es  tradu- 
cido palabra  por  palabra  de  una  escritura  auténtica 
que  se  halla  en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Yich,  y 
de  quien  se  ha  hecho  mención  atrás  en  diferentes  oca- 
siones, y  ponderado  lo  más  notable  de  ella,  de  tal 
manera  que  apenas  se  me  ofrece  cosa  que  advertir. 

No  obstante  esto  en  gracia  de  los  eruditos  advertiré 
brevemente  dos  puntos  para  mayor  inteligencia  de  su 
contextura,  sea  el  primero  las  últimas  palabras  del    potestad  del 
Obispo  Idalchario,  quando  dice  que  al  Metropolitano  ^®io8^¿i^"g 
solo  se  le  ha  de  reconocer  humilde  sujeción  y  debido    Sufragáneos, 
respeto,  humilem  subjectionem  atque  débitum  honorem 
proprio  deferre  Metropolitano.  Con  las  quales  insinúa 
la  potestad  que  tiene  el  Metropolitano  en  orden  á  sus 
Sufragáneos,  de  los  quales  es  Juez  ordinario,  y  como 
á  tal  conoce  de  sus  causas  y  excesos,  según  la  dispo- 
sición del  Concilio  tercero  Toletano  en  el  cap.  20,  que 
trae  Graciano  en  el  decreto  causa  10,  q.  3,  y  comien- 
za Quia  cognovimus,  y  del  cap.  Pastoralis  extra  de  of- 
flcio  ordinarii;  y  por  esto  el  Obispo  Sufragáneo  acos^ 
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UtltkUlO.  tumbraba  en  el  principio  de  su  Pontiflcado  prestar 
juramento  de  obediencia  &  su  Metropolitano,  confor-* 
me  lo  dice  el  Papa  Honorio  tercero  en  el  cap.  düeetí, 
tit.  de  majoritate  et  obediencia  en  las  decretales,  si  bien 
este  juramento  hoy  solo  se  presta  al  Pontíflce  Roma- 
no, observando  la  forma  del  cap.  Ego  N.  juro,  de  Jur- 
rejurando,  como  más  largamente  lo  reñere  Barbosa 
en  las  colecciones  á  dicho  cap.  dilecti.  Y  esta  es  la  hu- 
milde sujeción  que,  según  los  Sagrados  Cánones,  dios 
el  Obispo  Idalchario  se  ha  de  reconocer  al  Metropo- 
litano. Veamos  ahora  que  reverencia  y  honra  es  la 
debida  al  Metropolitano,  á  quien  también  dice  que  se 
le  ha  de  reconocer  debitum  honor em.  Dícelo  expresa- 
mente el  Papa  Inocencio  tercero  en  una  Decretal  que 
escribe  á  los  Sufragáneos  de  la  Iglesia  Acheruntina, 
con  estas  palabras :  Fratemitati  vestrce  per  Apostoliea 
scripta  mandamus  atque  prcecipimus  quatenus  ad  eum 
(Metropolitanum  scil.^  sicut  patrem  et  pastorem  oe- 
strum  pium  geratis  deootionis  respectum;  y  en  otra  & 
los  Sufragáneos  de  la  Iglesia  Arelatense:  mandantes 
quatenus  ei  (Metropolitano)  tamquam  Patri  et  Episcopo 
animarum  cestrarum  deoote  studeatis  et  humiliter  obe^ 
diré,  de  manera  que  la  honra  debida  al  Metropolitano 
es  la  misma  que  deben  á  los  padres  los  hgos,  y  las 
ovejas  ó  subditos  á  su  Pastor  ú  Obispo.  Con  que  que- 
dan declaradas  aquellas  últimas  palabras  de  Idalchar 
rio,  humilem  subjectionem  atque  debitum  honorem. 

p.>r<|uo  (i«>i>Un     El  segundo  punto  que  he  querido  advertir  es  acerca 

<  M ¡il*ÍJ)8 1?  d  ^®  '^  ^'^^  ^*^®  ®^  Obispo  Amusto  quando  difiere  la  re- 
roiiciiio.  solución  de  la  quexa  de  Idalchario  para  otro  Conci- 
lio más  numeroso  á  donde  asistan  el  número  perfecto 
de  doce  Obispos,  según  la  disposición  de  los  Sagrados 
Cánones:  usque  ad plenam  Synodum  {dice)  et  per/ee^ 
tum  duodenarium  numerum  confratrum  nostrorum 
juxta  statuta  sacrorum  canonum.  En  los  Concilios  pri- 
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mero  y  segundo  Cartaginenses  celebrados  el  año  de  MCbUlO. 
Christo  tres  cientos  quarenta  y  ocho,  en  el  Pontificado 
de  Julio  primero,  y  en  el  año  tres  cientos  noventa  y 
siete  en  el  de  Celestino,  en  los  cap.  10  y  11  que  trae 
Stéfano  Graciano  en  el  decret.  causa  16,  q.  3,  cap.  2 
et  3,  y  en  otros  muchos  Concilios  y  decretales  de  Obis- 
pos posteriores,  se  dispone  que  las  causas  de  los  Obis- 
pos sean  decididas  por  doce  Obispos,  y  aunque  parece 
que  esto  se  entiende  &  la  letra  de  las  criminales,  se- 
gún la  doctrina  del  Papa  Inocencio  tercero,  en  el  cap. 
Grave,  tit.  5,  de  ProebencUs  et  dignitatibus,  de  las  Decre- 
tales, también  se  entiende  de  las  causas  civiles  como 
es  la  del  Obispo  Idalchario,  pues  contiene  en  sí  la 
remisión  de  un  tributo  á  que  le  habia  obligado  el  Me- 
tropolitano de  Narbona  en  que  no  se  considera  crimi- 
nalidad. Hoy  unas  y  otras  están  reservadas  al  Sumo 
Pontífice  por  el  Concilio  de  Trento  en  la  ses.  24,  c.  7, 
de  re/ormat.  como  lo  refiere  Barbosa,  de  Officio  Epú 
p.  3,  allegat.  112,  á  quien  en  esta  parte  me  remito.  La 
causa  que  movió  á  los  SS.  Padres  para  señalar  esta 
número  de  doce  Jueces  y  no  otro  menor  ni  mayor,  se 
puede  conjecturar  seria  el  haber  dicho  Christo  por 
San  Matheo,  cap.  19,  que  se  sentarían  sobre  doce  si- 
llas para  juzgar  las  doce  Tribus  de  Israel,  los  que  le 
habían  seguido;  significando  aquí  por  el  número  duo- 
décimo la  forma  de  toda  la  universal  Iglesia,  esto  es, 
por  los  doce  Jueces  todos  los  Santos  y  Bienaventura- 
dos, y  por  las  doce  Tribus  toda  la  universalidad  de 
los  que  han  de  ser  juzgados  en  la  regeneración  del 
mundo.  Lo  misterioso,  pues,  de  este  número,  y  el  ser 
adequado  á  la  materia  pudo  obligar  á  los  Santos  Pa- 
dres á  valerse  de  él  más  que  de  otro,  y  á  mí  el  ser 
este  discurso  ageno  del  instituto  de  la  obra  me  obliga 
á  no  detenerme  en  él,  sino  pasar  adelante  en  los  su- 
cesos de  la  vida  del  Obispo  Idalchario. 

15 
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Hlttnil.  El  ejemplo  del  Conde  Wiflredo  movió  los  ánimos 
Consagración  de  algunas  personas  devotas  para  tratar  de  la  restau* 
^  ManiievL  ^^  racion  de  algunas  Iglesias  que  en  la  forma  de  la  de 

Ausona  había  destruido  el  furor  bárbaro  de  los  Sara- 
ceños;  una  de  estas  (üó  Theudario,  hombre  sin  duda 
rico^  pues  emprendió  la  reedificación  de  la  Iglesia  y 
Monasterio  de  Nuestra  Señora  en  el  lugar  dicho  en-» 
tonces  y  ahora  Manlleu  en  la  ribera  oriental  del  rio 
Ter,  una  legua  distante  de  la  Ciudad  de  Vich.  Tuvo 
efecto  esta  reedificación  en  el  año  de  Christo  nueve 
cientos  y  seis,  y  del  Reyno  de  Carlos  el  nono.  En  él 
mismo  año  á  los  ocho  de  Noviembre  el  Obispo  de  Au- 
sona Idalchario  consagró  la  nueva  Iglesia,  y  conflr- 
mó  todas  las  donaciones  á  ella  y  al  Monasterio  he- 
chas  hasta  entonces  no  solo  por  Theuderíco,  sino 
también  por  otros  devotos.  Habitaron  este  Monasterio 
antes  de  su  destrucción  y  después  de  su  reparación. 
Canónigos  Reglares  del  Orden  de  San  Agustín ,  hasta 
cerca  del  afto  de  Christo  mil  quinientos  noventa  y 
dos,  en  que  á  petición  del  Rey  de  Bspafia  Felipe  Se- 
gundo, extinguió  esta  Orden  en  Catalufia  y  secularizó 
sus  monasterios  la  Santidad  de  Clemente  Octavo,  y- 
poco  después  las  rentas  de  este  Monasterio  fueron 
unidas  al  Convento  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  que 
está  edificado  en  la  Villa  de  Tremp,  en  el  Condado  de 
Pallas,  cerca  de  los  confines  de  Aragón.  Hállase  la  es* 
critura  de  esta  consagración  entre  las  otras  del  mis- 
mo Monasterio  que  están  en  poder  del  Vicario  perpe- 
tuo de  la  Villa  y  Parroquia  de  Manlleu,  en  la  qual 
está  errada  la  indicción,  pues  siendo  la  nona  la  que 
corria  en  el  ano  de  nueve  cientos  y  seis,  está  escrita 
la  indicción  sexta,  lo  que  se  ha  de  atribuir  á  poca  ad- 
vertencia del  escribano. 

(*onMffracion      Continuaba  el  Conde  y  Marqués  Wiflredo  su  libera- 
oíoMt.  lidad  religiosa  reedificando  y  dotando  las  Iglesias  que 
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hallaba  destruidas  del  tiempo  que  los  Saracenos  ocu-  UlidUlil. 
paban  nuestra  Patria,  de  cuyas  manos  poco  &  poco 
iba  recobrando  alguna  parte  de  ella;  entre  otros  lu- 
gares que  ocupó  fué  uno  el  de  Olost,  quatro  leguas 
distante  de  la  Ciudad  de  Ausona,  á  la  parte  occiden- 
tal en  el  territorio  llamado  Llusanés,  del  Castillo  an- 
tiguo Uusá,  cuyas  ruinas  son  hoy  argumento  de  su 
antigua  fortaleza  dentro  del  Condado  de  Ausona,  co- 
mo expresamente  lo  dice  el  Conde  Wifredo.  Halló 
aquí  este  Príncipe  derribada  la  Iglesia  por  los  Paga- 
nos, y  trató  luego  de  su  restitución,  y  la  edificó  &  sus 
propios  gastos,  y  dotó  de  muchas  tierras  y  posesio- 
nes vecinas  á  dicha  Iglesia,  y  finalmente  la  dedicó  & 
la  Virgen  nuestra  Señora  bajo  cuyo  nombre  y  ampa- 
ro continua  aun  hoy  dia.  Edificada  y  dotada  la  Iglesia 
de  Santa  María  de  Ólost,  la  entregó  el  Conde  al  Obispo 
de  Ausona  Idalchario,  para  que  él  y  sus  sucesores 
en  aquella  Sede  la  rigiesen  y  gobernasen  perpetua- 
mente, á  los  veinte  y  tres  de  Diciembre  del  año  de  la 
Encarnación  de  Christo  nueve  cientos  y  nueve,  y  del  809. 
Rey  Carlos  llamado  el  Simple,  hijo  de  Luís,  el  duodé- 
cimo, contando  después  de  la  muerte  del  Rey  Odón* 
Sácase  esto  formalmente  de  una  escritura  auténtica 
que  se  halla  en  el  Archivo  de  la  Iglesia  de  Yich,  & 
donde  remito  al  curioso  que  deseare  por  menor  saber 
las  tierras  de  que  el  Conde  Wifredo  dotó  la  dicha  Igle- 
sia de  Olost. 

El  Conde  y  Marqués  de  Barcelona  Wifredo  que  con 
tanta  vigilancia  habia  cuidado  en  vida  de  los  aumen- 
tos de  la  Iglesia  Catedral  de  Ausona,  de  quien  era 
restaurador,  no  se  olvidó  de  ella  en  muerte,  pues  t^ 
niéndola  vecina,  ordenó  &  sus  Albaceas  diesen  ciertas 
posesiones  que  él  tenia  en  ella  ya  por  compra,  ya  por 
donación  del  Rey,  á  la  Iglesia  de  Ausona  de  quien  es- ' 
taban  vecinas.  Esto  dispuesto,  acabó  sus  dias  este  glo-  ^  M?®'*?,,?®! 

•   ^^  T>  •      .  ^  ^     ,   ^.  1     ^  ,  .  Conde  MTifredo 

rioso  Prmcípe  y  se  fué  al  Cielo  á  gozar  el  premio  que    el  VeUoso. 
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UlldUlL     SUS  virtudes  y  religiosas  hazañas  habían  merecido  en 
la  tierra.  Dejó  por  sucesor  en  el  Condado  de  Barcelo- 
na, según  el  sentir  del  P.  Diago,  &  su  hyo  WiOredo,  el 
qualy  dice,  vivió  no  más  que  dos  aftos,  á  quien  suce- 
dió su  hermano  Mirón  que  tuvo  el  Condado  de  Bar- 
celona algunos  más. 
Muerto  el  Conde  Wifredo  trataron  los  Albaceas  de 
T«^8UinenUrio8  poncr  en  execucion  lo  que  les  habla  ordenado.  Estos 
4e  Wifredo.    ^p^j^  Idclhero,  Obispo  de  Ausona,  que  es  nuestro  Idal- 

chario,  que  con  estos  dos  nombres  se  halla  en  esta 
misma  escritura,  Sunierio  Conde  y  Marqués,  éste  di- 
cen fué  hijo  de  Wifredo  y  Conde  de  Urgel,  Garcendis 
Condesa,  de  quien  no  tengo  otra  noticia,  y  Ermemiro 
Vizconde.  Juntáronse  pues  estos,  y  el  primer  dia  de 
Setiembre  del  aHo  catorce  del  Rey  Carlos,  que  era  d 
de  nueve  cientos  y  once  de  Christo,  reñrieron  como 
el  q.*^  Conde  Wifredo  hijo  del  q.**  Conde  Wifredo,  es- 
tando en  la  cama  enfermo  de  la  enfermedad  que  mu- 
rió les  habia  mandado  entregasen,  como  lo  hacían, 
por  el  remedio  de  su  alma,  por  escritura  de  donación 
los  alodios  que  tenia  en  el  Condado  de  Ausona  en  la 
Villa  que  se  llama  Seu  de  Vich  en  la  forma  los  poseía 
el  dia  de  su  muerte,  tanto  por  compra  como  por  pre- 
cepto del  Rey,  y  tanto  en  casas  como  en  tierras  veci- 
nas á  la  misma  Seu  de  Vich  con  todas  sus  dependen*» 
cías,  y  entre  otras  confrontaciones  que  señalaron  á 
diez  piezas  de  tierra  que  entregaron,  hicieron  mención 
del  Mercado  ó  Mercadal  que  es  la  plaza  común,  de  la 
Iglesia  de  Santa  Eulalia,  que  está  aun  en  pié  fuera  de 
los  muros,  y  del  rio  Ilygor,  que  á  lo  que  conjecturo  es 
el  que  hoy  llamamos  Gurri,  porque  el  otro  que  pasa 
más  cerca  se  llamaba  entonces  Meritalis.  A  más  de 
esto  dixcron  les  habia  mandado  el  Conde  que  la  terco* 
ra  parte  de  la  moneda  que  por  orden  del  Rey  tenia  en 
la  Villa  de  Vich,  la  entregasen  como  entregaban  á  la 
casa  de  San  Pedro  Apóstol  ó  en  las  manos  de  su  Obis- 
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po  y  Canónigos  y  de  sus  sucesores  en  la  administra-  MClUrlll. 
cion  de  la  Iglesia,  para  que  la  tengan  hasta  tanto  que 
por  sí  mismos  ó  por  sus  Embaxadores  la  alcancen 
del  Rey  en  la  forma  que  él  la  tenia;  lo  qual  obedecien- 
do con  toda  puntualidad  dichos  Albaceas,  lo  entrega- 
ron todo  al  Señor  Dios  y  á  San  Pedro  Apóstol  (que  es- 
tá en  el  Condado  de  Ausona  en  la  Seu  de  Vich,)  y  en 
las  manos  del  Señor  Obispo  Idelhero,  y  de  los  Canó*- 
nigos  de  la  misma  Iglesia  de  San  Pedro  Apóstol  que 
actualmente  están  allí  sirviendo  ó  placiendo  á  Dios  ó 
servirán  en  adelante,  para  que  lo  tengan  y  posean  y 
en  su  nombre  defiendan  perpetuamente.  Es4o  es  en 
suma  lo  que  contiene  el  legado  hecho  á  la  Iglesia  de 
Vich  por  el  Conde  Wifredo,  á  cuyo  testamento,  que 
no  se  halla,  se  refieren  los  mencionados  Albaceas  en 
la  escritura  que  contiene  la  referida  donación,  y  se 
halla  ésta  en  los  Archivos  del  Obispo  y  del  Cabildo  de 
Vich,  y  en  el  Real  de  Barcelona,  donde  le  vio  el  P. 
Diago,  según  dice  el  mismo,  y  se  valió  de  ella  para 
diferente  propósito,  como  veremos  presto  en  la  pon- 
deración de  lo  notable  y  dificultoso  que  contiene. 

Primeramente  se  debe  notar  que  ya  en  este  tiempo  canónigos, 
habia  Canónigos  en  la  Catedral  de  Ausona,  que  junto 
con  su  Obispo  cuidaban  de  la  administración  y  mi- 
nisterio de  la  Iglesia,  pues  en  la  donación  ó  entrega 
que  hacen  aquí  los  Albaceas  del  Conde,  ponen  todo  lo 
contenido  en  ella  en  manos  del  Obispo  y  de  los  Canó^ 
nigos,  para  que  lo  posean  y  administren  y  defiendan 
en  su  nombre.  Estos  Canónigos,  no  creo  fuesen  aun 
Reglares,  digo  de  la  orden  de  San  Agustín,  como  lo 
fueron  después  y  veremos  en  otro  lugar,  que  Regla- 
res todos  lo  eran  porque  seguían  cierta  regla,  y  es  lo 
mismo  decir  Canónigo  que  Reglar,  porque  el  nombre 
de  Canónigo  también  viene  de  Canone^  que  es  regla  ó 
estatuto,  y  vivían  en  este  tiempo  los  Canónigos  junta* 
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Mlktffli  rncnte  con  su  Obispo  como  Religiosos^  comiendo  co 
un  mismo  refltorio,  y  durmiendo  en  un  dormitorio 
c/'imun;  tenían  también  las  cosas  immobies  de  Ck>mu- 
riida/i,  y  de  ellas  &  cada  Canónigo  se  le  daban  los  áü^ 
fUfiuU}H  necesarios  (los  quales  después  se  Uamaroo 

í'f«-»#^'Uii.  Pns^^endas)  y  á  más  de  esto  podian  obtener  alguna 
cjpHii  propia  los  que  no  se  sujetaban  &  cierta  regla 
particular,  los  quales  simplemente  eran  llamados  Ca- 
nónigos por  diferenciarlos  de  los  que  vivían  bajo  cier- 
ta regla,  como  la  de  San  Agustín,  San  Raláel,  loe 
quales  eran  llamados  Canónigos  Reglares,  y  asf  los 
nuf^Htros  de  Ausona  eran  de  los  primeros,  pues  los 
AlbaiM^as  ni  los  dan  nombre  de  Reglares  sino  de  Ca- 
ñón ígíjs  tan  solamente.  Quien  deseare  saber  más 
acerca  del  origen^  nombre  y  división  de  Canónigos» 
vea  (i  Molano  en  su  tratado  erudito  de  CcmonioM  et 
cor.  Dita  lib.  1,  y  á  Agust.  Barbosa  de  Canonici»  et 
dignitatibus  por  todo. 

Hoii  ihi  Vich.       Ks  también  de  notar  que  en  este  tiempo  la  Villa  de 

Vicli  ya  había  tomado  el  nombre  de  Seu  de  Vich,  y 
comunmente  se  llamaba  así  la  Villa  de  la  Seu  de  Vich, 
y  no  la  Villa  de  Vich  como  antes,  in  Villa  qucecUeitur 
Sede  VicOj  son  palabras  formales  de  la  escritura.  Esto 
será  causa  que  algunas  veces  llamaremos  de  aquí 
adelante  al  Obispo  que  siempre  se  había  dicho  de  Au- 
sona, Obispo  de  Vich,  y  en  la  misma  forma  á  sus  Ci^ 
nónígos,  pues  ya  parece  se  iba  hiciendo  más  común 
el  nombre  do  Vich  que  el  de  Ausona,  no  obstante  que 
este  se  ha  continuado  en  los  Obispos  muchos  años. 

rapiíia  de  Saota     Santa  Eulalia  de  quien  hace  mención  esta  escritura 

Eulalia.       Qi^  1^  confrontación  de  una  de  las  piezas  de  tierra  del 

Conde,  es  una  pequeña  capilla  edificada  fuera  de  los 

muros  de  la  Ciudad  de  Vich  ó  Ausona  dedicada  no  & 

nuestra  catalana  Santa  Eulalia  de  Barcelona,  sino  á 
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la  Portuguesa  Santa  Eulalia  de  Mérída.  La  antigüe-  UllCkiriO. 
dad  de  esta  capilla  se  saca  bastantemente  de  la  me- 
moria que  de  ella  tenemos  entre  manos.  Algunos  han 
imaginado  que  en  el  tiempo  que  florecía  la  antigua 
Ausona,  era  esta  capilla  Iglesia  Parroquial,  pero  esto 
es  malo  de  averiguar  no  teniendo  otro  fundamento 
que  el  del  vulgo;  hay  en  ella,  muchos  años  ha,  un  be- 
neficio harto  pingüe,  ocasión  bastante  para  que  se 
conserve  en  pié,  y  &  lo  que  yo  juzgo,  con  la  misma 
grandeza  que  debió  comenzar  en  el  tiempo  que  ape- 
nas tenia  alguna  la  Iglesia  Catedral,  como  vimos  en 
su  reedificación. 

El  Mercado,  que  también  se  señala  en  confrontación,  Mercadai. 
es  una  plaza  á  quien  hoy  aun  llamamos,  poco  muda- 
do el  nombre,  Mercadal,  y  el  puesto  donde  se  vendían 
y  compraban  ya  en  aquel  tiempo  todas  las  mercade- 
rías, de  quien  sin  duda  tomó  el  nombre,  porque  Jlfer- 
catum  baja  de  Mercor  verbo  latino  que  significa  com- 
prar; es  hoy  esta  plaza  una  de  las  mejores  por  su 
capacidad  y  forma  que  tiene  Ciudad  en  Cataluña,  y 
aun  casi  en  el  resto  de  España.  Es  su  longitud pa- 
sos geométricos,  que  reducidos  á  canas  medida  ca- 
talana son canas;  y  su  latitud pasos  que  son... 

canas.  Con  que  viene  á  ser  su  figura  ya  que  no  qua- 
drado  perfecto,  por  lo  menos  paralelógramo,  mas  no 
de  ninguna  manera  orbicular  y  redonda,  como  la 
hace  Hiéronimo  Pujadas;  tiene  en  medio  una  fuente 
harto  abundante  de  agua  traída  por  conductos  de  me- 
dia legua  lejos,  piramidal^  sobre  cuya  punta  ó  remate 
está  un  ángel  con  una  vara  en  la  mano.  Desembocan 
en  la  plaza  por  sus  quatro  ángulos  seis  calles,  y  toda 
ella  está  rodeada  de  soportales  á  donde  los  oficíales  y 
vendedores  hallan  su  comodidad  para  el  trabajo  y 
venda  de  sus  Mercaderías,  y  los  negociantes  abrigo 
para  las  inclemencias  del  tiempo. 
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HlICUrlL  I. a  fábrica  de  estos  soportales  atribuyen  algunos  á 
un  hijo  de  la  Ciudad  de  AusQua  llamado  Aulo  Mevio, 
fundados  en  una  inscripción  antigua  puesta  en  la  tMir* 
sis  de  una  estatua  que  le  fué  dedicada,  á  donde  se  di- 
ce  expresamente  que  construyó  en  el  foro  ó  mercado 
Ausetano  un  noble  Pórtico.  Mas  esto  no  se  puede 
adaptar  de  ningún  modo  á  los  soportales  que  hay 
ahora,  así  por  la  fábrica  que  es  moderna  y  nada  cu- 
riosa, sin  rastro  de  antigüedad  y  grandeza  romana» 
como  por  su  forma  harto  diferente  de  la  que  tenían 
los  pórticos.  Ya  vimos  arriba  destruida  la  Ciudad  de 
Aus4jna  hasta  los  fundamentos,  no  una  sola,  sino  se- 
gunda vez  por  los  Saracenos  y  Godos,  como  es  cierto 
que  con  los  demás  ediflcios  tuvo  última  ruina  el  del 
Pórtico  de  Aulo  Me  vio,  que  á  no  haber  sido  así,  hall»* 
riamos  alguna  reliquia  de  ediñcio  tan  noble,  que  este 
título  le  da  la  inscripción  diciendo  nobilem  porticum^ 
Pórtico  (pie  CH.  pórtico  noble.  Pórtico  llamaban  los  antiguos  á  un  lu- 
gar cubierto,  ancho  y  espacioso,  adornado  de  curiosas 
y  costosas  columnas  y  contiguo  á  los  templos,  tea- 
tros, foros,  casas  de  personas  ilustres  ó  de  otros  pú- 
blicos cdiíicios,  á  donde  tenian  receptáculo  y  so  reco- 
gían los  que  vecinos  á  ella  eran  invadidos  de  alguna 
lluvia  repentina,  ó  los  que  huyendo  de  los  rigores  del 
sol  querían  pascando  platicar  sus  negocios  á  la  som- 
bra. Do  la  variedad  y  muchedumbre  do  pórticos  que 
hai)ia  en  Roma  tanto  en  los  templos,  plazas  y  otros 
edificios  particulares,  trata  largamente  Alexandro  Na-> 
politano,  lib.  3,  dier.  Gen.  c.  22,  y  R.  Martiano  en  su 
To/)ogra¡)h¿a  Urbis  Romee ^  per  totum,  á  quienes  me 
remito.  El  uso  y  forma  de  estos  pórticos  se  conserva 
aun  hoy  dia  en  las  plazas  donde  asisten  los  Mercade- 
res, como  es  en  la  Lonja  de  Barcelona,  Zaragoza  y 
otras,  á  donde  podrá  notar  el  curioso  la  diferencia  de 
un  verdadero  pórtico  como  es  aqucl^  y  de  los  sopor- 
tales del  Mcrcadal  de  Vich  á  quienes  han  querido  dar 
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también  nombre  de  pórtico,  siendo  solo  semejantes  &  MClUríO. 
él  en  la  causa  de  su  fábrica,  que  es  por  el  abrigo  y 
comodidad  de  los  negociantes,  y  no  eti  lo  formal,  á 
quienes  por  serlo,  falta  lo  primero  capacidad  de  lugar, 
por  ser  estos  tan  estrechos  que  apenas  darán  al  pa- 
seo de  quatro  hombres  en  hilera,  quando  los  pórticos 
le  daban  á  una  grande  multitud,  de  donde  vino  lla- 
marles Virgilio,  3.  ^neid.  amplce  porticuSy  y  Ovidio 
1.  De  arte,  spatíom  porticuSj  á  más  que  de  los  precep- 
tos que  da  Vitrubio,  lib.  3,  cap.  9,  para  la  fábrica  de 
los  pórticos,  se  saca  con  evidencia  que  eran  dobles, 
esto  es,  como  declara  Daniel  Bárbaro,  su  comentador, 

no  en  la  altura  sino  en  anchura,  porque  tenian  sobre 
un  mismo  pavimento  tres  órdenes  de  columnas,  dos 
en  las  partes  extremas  del  pórtico  y  una  en  el  medio,  ' 
de  manera  que  habia  dos  partes  desembarazadas  pa- 
ra poder  pasear^  una  desde  las  primeras  columnas 
hasta  las  medias,  y  otra  desde  las  medias  hasta  las 
otras  extremas.  Lo  que  falta  á  nuestros  soportales 
que  solo  tienen  un  orden  de  columnas  que  son  las  del 
primer  extremo,  y  un  lugar  solo  libre  para  el  paseo  y 
éste  tan  estrecho  como  se  ha  ponderado.  Lo  segundo 
falta  á  estos  soportales  para  tener  forma  de  pórticos 
la  primorosa  arquitectura  con  que  comunmente  se 
adornaban  las  columnas  de  los  pórticos,  pues  como 
se  infiere  del  lugar  citado  de  Vitrubio,  eran  todas  las 
columnas  dóricas,  jónicas  ó  corintias,  que  son  los 
tres  órdenes  más  primorosos  que  enseña  la  arquitec- 
tura de  los  cinco  que  hasta  hoy  ha  conocido  esta  arte. 
Son  las  columnas  de  nuestros  soportales  sin  adorno 
ni  orden  más  del  que  necesita  una  mal  picada  piedra 
para  tener  comodidad  entre  las  otras  sus  vecinas,  á 
quienes  enlazando  fuertemente  la  cal  asegura  firmes 
fundamentos  á  los  edificios  que  sobre  sus  vueltas  se 
construyen  para  la  humana  habitación.  De  lo  dicho 
hasta  aquí  consta  con  evidencia  no  ser  estos  soportá- 
is 
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les  el  pórtico  que  construyó  Aulo  Mevio,  más  ha  de 
mil  y  setecientos  aftos^  de  que  no  se  halla  vestigio  ni 
señal  alguno,  sino  ser  obra  cuya  mayor  antigüedad 
se  puede  extender  al  principio  de  la  reediflcacion  de 
esta  ciudad,  que  fué  como  hemos  visto  cerca  de  sete- 
cientos y  setenta  aftos  ha.  Pero  no  por  esto  debe  ser 
despreciada  esta  f&brica,  antes  bien  de  mucha  estima 
por  las  comodidades  que  acarrea  á  todo  gónero  de 
personas  y  por  el  adorno  con  que  embellece  lo  ma* 
gestuoso  de  esta  plaza  ó  Mercadal. 


Aulo  Mcvio 
quien  fué. 


La  memoria  hecha  de  Aulo  Mevio  en  la  fábrica  del 
pórtico,  el  ser  hyo  de  nuestra  Ciudad,  y  el  juzgar  no 
vendrá  más  á  propósito  en  otra  parte,  me  obliga  á  es- 
cribir aquí  su  historia  en  la  forma  que  nos  la  refiere 
la  inscripción  alegada,  cuya  traducción  es  del  tenor 
siguiente.  Aulo  Mevio,  hyo  de  Aulo,  nacido  después  de 
doce  hermanas,  postumo,  por  haber  sido  sacado  del 
vientre  de  su  madre  Publia  Aelia  ya  difunta,  el  quar- 
to  año  de  su  edad  quedó  del  todo  huérfano  con  la 
muerte  de  su  padre  Aulo,  y  llegando  el  tiempo  de  de- 
jar la  Pretexta,  que  era  una  vestidura  larga  que  lleva- 
ban los  muchachos  hasta  los  diez  y  siete  años  en  que 
tomaban  otra  que  llamaban  Viril;  viéndose  tan  acom* 
panado  de  hermanas  sin  acomodar,  y  sin  padre  ni 
madre  ni  otra  persona  que  mirase  por  ellas  y  cuidase 
de  su  colocación,  determinó  mostrárseles  padre  y 
madre  en  las  obras,  y  así  les  entregó  toda  la  heren- 
cia, para  que  con  más  facilidad  pudiesen  todas  hallar 
maridos,  reservándose  él  tan  solamente  lo  invencible 
de  su  corazón  y  lo  valeroso  de  su  brazo,  con  que  si- 
guiendo las  vencedoras  banderas  del  pueblo  romano 
bajo  el  gobierno  del  Cónsul  L.  Licinio  Lúculo,  en  el 
año  seis  cientos  ochenta  de  la  fundación  de  Roma, 
que  fué  el  de  setenta  dos  antes  de  la  venida  de  Chris- 
to,  militó  en  la  guerra  de  Asia  contra  el  Rey  de  Ponto 
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Mitrldates,  á  donde  exercitando  el  cargo  de  Tribuno  KalClliriO. 
de  los  soldados  (puesto  de  tanta  consideración  como 
en  los  exércitos  Franceses  el  de  Mariscal  de  Campo, 
ó  en  el  de  los  Españoles  el  de  Maestre  de  Campo  ge- 
neral) adquirió  infinitas  riquezas,  y  con  ellas  y  mu- 
chos privilegios  y  favores  que  obtuvo  del  Senado  y 
pueblo  romano,  volvió  &  su  patria  Ausona,  en  cuya 
plaza  ó  mercado  edificó  un  pórtico  suntuoso,  y  final- 
mente redimió  la  Ciudad  de  la  molestia  de  sus  acree- 
dores, pagando  por  ella  quantas  deudas  tenia  contrai- 
das en  aquel  tiempo.  Después  de  tantos  beneficios 
hechos  &  su  patria  Ausona,  pagó  Aulo  Mevio  la  deuda 
&  la  naturaleza,  cuyo  cuerpo  con  grande  pompa  fué 
llevado  &  la  sepultura.  Iba  delante  su  hermana  Aula 
Mevia  que  de  todas  las  doce  que  nacieron  antes  de  él 
era  la  última  y  sola  viva,  acompañada  de  gran  mu- 
chedumbre de  sobrinos,  y  seguíanle  el  Sex-Virato 
Ausetano,  que  eran  los  seis  varones  que  cuidaban  del 
gobierno  político  de  la  Ciudad  de  Ausona,  en  la  forma 
que  hoy  cuidan  los  quatro  Conselleres.  (Del  oficio  y 
calidad  del  sevirato  se  tratará  en  otra  parte.)  Llega-^ 
dos  todos  al  lugar  donde  habla  de  ser  sepultado  el  ca- 
dáver, que  era  en  tierra  de  la  patria  y  en  lugar  públi- 
co distante  de  la  Ciudad  dos  estadios  que  eran  dos- 
cientos cinquenta  pasos,  á  donde  era  fuerza  pasasen 
los  que  venían  á  la  Ciudad  y  volvían  á  Lacetania,  que 
era  el  territorio  que  hoy  llamamos  Valles,  cuya  cabe- 
za era  Barcelona,  pusiéronle  finalmente  en  el  sepul- 
cro y  sobre  él  una  estatua  á  lo  que  se  puede  imaginar 
de  mármol,  eternizando  por  este  camino  la  memoria 
de  un  benefactor  de  la  patria,  en  cuya  bassis  pusieron 
una  inscripción  latina  que  contiene  todo  lo  referido, 
la  qual  dicen  haberla  leído  algunos,  aunque  hoy  no 
se  halla  vestigio  ni  señal  de  ella.  La  transcriben  Mo- 
rales, lib.  5,  c.  1.  y  Pujadas  lib.  3,  c.  67.^Véala  el  cu- 
rioso. 
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(lirio.  La  moneda  que  el  Conde  Wifredo  y  por  61  sus  al- 
i  de  Vich.  baceas  entregaron  &  la  Iglesia  de  Ausona,  era  la  ter- 
cera parte  de  la  moneda  que  en  aquel  tíempo  se  fiíbri- 
caba  en  Yich,  sin  duda  para  comodidad  de  los  nuevos 
pobladores  ó  cebo  para  grangear  otros,  porque  en  to- 
dos tiempos  ha  sido  el  dinero  la  más  poderosa  arma* 
da.  Este  derecho  de  fábrica,  ó  tercera  parte  de  la  mo- 
neda fabricada,  pertenecia  al  Ck)nde  por  concesión  par- 
ticular del  Rey  de  Francia,  Señor  entonces  Supremo  d8 
Cataluña,  y  como  á  tal  disponía  de  todas  las  cosas  de 
ella,  sin  que  los  Condes  de  Barcelona  tuviesen  más  qua 
el  gobierno  de  la  Provincia,  como  expresamente  se 
prueba  de  esta  escritura  en  que  quieren  los  albaoeas 
que,  para  que  sea  válida  la  donación,  acudan  los  Ca- 
nónigos y  Obispo  á  pedir  la  confirmación  de  ella  ó  por 
sí  ó  por  sus  Embaxadores  al  Rey;  doñee  per  se  ipm» 
autpcr  legatos  ad  Regem  pergant  et  prceceptum  exiñde 
Jldelitcr  requirant  atque  recipiantf  palabras  formales 
do  la  donación.  De  donde  parece  claro  no  haber  suce- 
dido aun  en  este  tiempo  la  franqueza  de  feudo,  qoo 
dicen  comunmente  nuestros  escritores  fué  hecha  por 
los  Reyes  de  Francia  á  los  Condes  de  Barcelona,  que 
áser  así,  no  necesitara  de  confirmación  real  esta  do- 
nación, siendo  por  Conde  de  Barcelona  Wiñ*edo  sefior 
propietario  de  Cataluña;  mas  este  punto  será  m^or 
tratarlo  en  otra  parte  de  quien  será  más  propio.  Yol* 
vamos  á  la  moneda  de  Vich. 

1h  ih}  pía.  Haberse  fabricado  moneda  en  esta  Ciudad  antigua- 
•i^paaH  en  mente  es  sin  género  de  duda,  y  no  de  cobre  como  en 
nuestros  tiempos,  sino  de  plata  finísima:  yo  tengo  en 
mi  poder  quatro  dineros  de  plata  de  peso  cada  uno 
do  la  mitad  de  un  sueldo  que  comunmente  llamamos 
de  molinete  y  de  la  misma  grandaria:  En  el  uno  de 
estos  está  la  cat)eza  del  Apóstol  San  Pedro  sin  diade- 
ma, y  á  un  lado  una  S  y  al  otro  una  P  que  quiere 
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decir  San  Pedro,  y  en  el  reverso  tiene  una  Cruz,  entre  WlIOllílllO. 
cuyos  dos  brazos  de  la  parte  superior  izquierda  está 
escrito  Au,  y  de  la  parte  derecha  so,  y  entre  los  de  la 
parte  inferior  izquierda  n,  y  en  la  drechura  &  este  a, 
que  todo  junto  viene  &  decir  ausona.  En  el  segundo 
dinero  está  también  la  cabeza  de  San  Pedro,  con  las 
mismas  letras  y  casi  en  la  misma  forma;  y  en  el  re- 
verso una  Cruz  pequeña,  y  al  rededor  de  ella  con  le- 
tras antiguas  góticas  escrito  ausona.  El  tercero  tam- 
bién tiene  la  cabeza  de  San  Pedro,  pero  con  diadema 
y  vestido  Pontifical,  y  cerca  de  la  mano  izquierda  es- 
crito con  buena  letra  ausona:  En  el  reverso  tiene  un 
ramo  en  cuya  cumbre  hay  una  Cruz  pequeña,  y  al  la- 
do izquierdo  de  ella  estas  letras  AMN  y  al  derecho  es- 
tos BRG,  que  á  mi  juicio  quieren  decir  Raimundus 
Berengarius.  Finalmente  en  el  quarto  hay  dos  cabezas 
sin  diadema,  y  en  medio  de  ellas  una  Cruz  con  el  pié 
largo  que  las  divide,  y  escrito  al  rededor,  S.  Petrus, 
S.  Paulus:  Este  tiene  en  el  reverso  una  figura  de  hom- 
bre con  una  vara  larga  en  la  mano  con  la  qual  pare- 
ce gobierna  dos  bueyes  ó  vacas  que  lleva  delante  de 
sí,  y  en  la  parte  superior  hay  escrito  auso,  y  en  la  in^ 
ferior  na,  que  es  ausona.  Este  dinero  muestra  tener 
más  antigüedad  que  los  otros  y  mayor  dificultad  su 
explicación.  Con  que  será  fuerza  en  gracia  de  los  eru- 
ditos entretenernos  un  poco  en  ella,  no  para  averi- 
guar lo  infalible,  que  sin  alguna  guia  es  dificultoso, 
sino  para  conjecturar  lo  posible,  á  que  cada  uno  po- 
drá añadir  ó  quitar  lo  que  le  pareciere  mejor  ó  menos 
á  propósito. 

Dexando  á  parte  la  variedad  y  multitud  de  hieroglí-    Explicación  do 

-  una  moneda  de 

fieos  que  con  la  figura  del  buey  disfrazaban  los  anti-  las  de  Ausona. 
guos  sus  pensamientos,  de  que  trata  largamente  Pie- 
rio Valeriano,  lib.  3.  Hieroclyphic.  solo  me  valdré  de 
uno  que  podrá  ser  venga  á  propósito  para  nuestro  in« 
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UllCkiriO.  tentó,  y  es  casi  el  más  común  entre  hombres  erudítoSt 
que  es  el  ser  el  buey  tipo  y  flgura  del  trabajo  y  fatigSt 
por  ser  animal  al  parecer  solo  criado  para  trabi^ar 
de  continuo,  y  por  esto  de  tanta  estima  entre  los  an- 
tiguos que,  como  refleren  Valerio  Máximo  y  Plinio, 
lib.  8,  cap.  1  y  45,  era  prohibido  con  pena  capital  él 
matar  buey  alguno  que  fuese  bueno  para  cultivar  la 
tierra^  &  quien  llamaban  socium  humani  laJboriSf  com- 
pañero de  los  hombres  en  el  trabajo.  Valíanse  de  él 
Junto  con  la  vaca,  para  señalar  los  términos  que  ha« 
bia  de  tener  la  Ciudad  que  querían  ediñcar  de  nuevo, 
lo  que  hacían  según  F.  Panonio  y  M.  Varron,  lib.  4, 
de  lingua  lat.  en  esta  forma:  Juntaban  un  buey  y  una 
vaca,  poniendo  esta  hacia  la  parte  interior  de  la  Ciur* 
dad  que  se  quería  ediflcar,  y  aquel  hacia  la  parte  ex- 
terior, estos  tiraban  un  aradro  cuya  esteva  era  gober- 
nada por  mano  de  un  Sacerdote,  y  con  ella  iba  ro^ 
deando  y  señalando  con  el  sulco  el  término  por  donde 
habla  de  ir  la  muralla  de  la  nueva  Ciudad,  alzando  el 
aradro  en  la  parte  á  donde  habla  de  estar  la  puerta. 
Con  la  postura  del  buey  y  de  la  vaca  denotaban  que 
el  trabajo  de  las  mujeres  ha  de  ser  dentro  de  la  Ciu- 
dad ó  dentro  de  la  casa,  y  el  de  los  hombres  defuera, 
según  lo  siente  D.  Antonio  Agustín,  diálogo  7.  De  esta 
costumbre  que  tenían  los  antiguos  en  señalar  con  la 
junta  de  buey  y  vaca  los  términos  de  la  Ciudad  que 
se  habla  de  ediflcar.  Juzgo  biOé  después  el  uso  de  es- 
culpir en  las  monedas  bueyes  ó  toros  para  damos  á 
entender  que  los  que  las  hacían  fabricar  habían  sido 
fundamento  de  alguna  Ciudad  ó  Colonia.  Por  haberlo 
sido  César  Augusto  de  la  Ciudad  ó  Colonia  de  Zara- 
goza en  Aragón  y  haberle  dado  su  nombre,  batió  una 
moneda  con  su  cara  esculpida  en  una  parte  y  con  es- 
tas letras  Augustos  Divi.  F.,  y  en  la  otra  dos  bueyes 
con  un  hombre  que  les  sigue^  y  á  la  parte  de  arriba 
escrito  Caes ARAUG VOTA,  y  é  la  de  b^ljo  los  nombres 
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de  los  duumoiros  ó  dos  varones  que  llevaban  la  gen-  UHlClUífl. 
te  para  poblar  la  Ck>loniay  que  fueron  L.  Cassio,  C. 
Valer*  Fen.  II.  Vm.  El  Emperador  Tiberio  César  batió 
otra  con  su  rostro  y  nombre  en  una  parte,  y  en  la 
otra  también  dos  bueyes  con  un  hombre  detrás  que 
con  un  azote  les  hace  caminar  con  estas  letras  C.  CA. 
que  quieren  decir  según  las  interpretan  D.  Antonio 
Agustin  y  Ludovico  Norio,  Ck)LONiA  Calagurris,  que 
era  la  Ciudad  que  hoy  se  llama  Calahorra,  en  los  con- 
fines de  Castilla  y  Navarra,  y  esto  por  haber  sido  fun- 
dador de  dicha  Colonia.  Al  exemplo  de  estos  dos  po- 
dría traer  infinitas  que  han  recogido  en  sus  Diálogos 
D.  Antonio  Agustín,  y  en  sus  Numismatas  Uberto  Gáll- 
elo, de  las  quales  yo  tengo  no  pocas  en  todos  metales. 
Esto  presupuesto,  no  será  temeridad  decir  que  el  dine- 
ro ó  moneda  de  plata  de  que  tengo  hecha  mención 
últimamente,  que  tiene  en  la  una  parte  los  rostros  de 
los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  en  la  otra  los 
dos  bueyes  con  el  hombre  que  los  sigue,  pueda  ser 
hecho  en  tiempo  del  Conde  de  Barcelona  Wifredo, 
fundador  ó  restaurador  de  nuestra  Ciudad  de  Auso- 
na,  el  qual  para  significar  el  trabajo  había  tenido  en 
la  reedificación  y  población  de  ella,  por  el  qual  mere- 
cía sin  duda  el  nombre  de  fundador  de  esta  Colonia  ó 
Ciudad  Ausonense,  aludiendo  á  la  costumbre  antigua 
de  los  Emperadores,  haria  batir  esta  moneda  con  los 
bueyes  y  hombre  que  les  sigue,  y  el  nombre  de  la 
Ciudad  edificada,  Ausona,  en  la  una  parte,  y  en  la  otra 
como  Christiano  Príncipe,  no  queriéndose  atribuir  á 
sí  la  gloria  de  esta  reedificación  sino  á  Dios  nuestro 
Señor,  y  á  los  gloriosos  Príncipes  de  los  Apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo,  á  cuyo  nombre  edificaba  la  Iglesia 
Catedral,  en  lugar  de  su  efigie,  haria  esculpir  las  de 
los  dos  Apóstoles  con  la  Cruz  en  medio  y  los  nombres 
de  ellos  al  rededor  de  la  moneda,  en  la  forma  que  está 
pintada  arriba.  Ya  considero,  dirá  alguno,  ser  esta  in- 
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UllClUlO,  terprctacion  al  parecer  agena  de  la  sencillez  de  aque- 
llos tiempos  en  que  los  conquistadores  de  esta  Pro- 
vincia tenian  más  atención  &  lo  robusto  de  las  armas 
que  &  lo  delicado  de  los  hieroglíflcos;  á  quienes  res- 
ponderé que  los  Romanos  eran  también  marcialeB, 
cuyas  armas  conquistaron  infinitas  provincias,  y  no 
por  eso  olvidaban  lo  primoroso  de  los  símbolos,  ni  las 
faltaba  discurso  para  declarar  sus  pensamientos  y 
aun  sus  obras  con  eruditos  hierogllficos  en  sus  mo^ 
nedas,  y  quando  ni  esto  no  agradare,  replicaré  pidien- 
do al  tal  hacer  otra  interpretación  más  adequada,  á 
cuya  razón,  teniéndola,  me  ajustaré  con  mucho  gusto. 
Volvamos  á  nuestra  moneda  ó  legado.  Esta  moneda  ó 
derecho  de  ella  que  dejó  el  Conde  Wifredo  á  la  Iglesia 
de  Ausona,  la  poseyó  su  Obispo  muchos  aftos  hasta 
que  cerca  del  de...  la  dio  en  feudo  á  Glm.  R.  de  Men- 
eada, á  quien  habia  dado  antes  la  mitad  de  la  Ciudad 
también  en  feudo.  De  la  qual  se  ofrecerá  tratar  mo- 
chas veces  en  esta  obra  con  nombre  de  la  moneda  da 
la  Quintana,  que  le  habia  tomado  del  puesto  donde  sa 
fabricaba  ó  exigia  que  se  llamaba  la  plaza  de  la  Quin- 
tana. Entre  tanto  bastará  lo  dicho  para  mayor  inteli- 
gencia de  lo  que  hemos  de  decir  después. 

ExHminase  el      ^  P-  Maestro  Diago  en  su  historia  de  los  Condes  de 
V.  Diago.  Barcelona,  lib.  2,  c.  15,  atribuye  este  legado  al  Conde 

de  Barcelona  Wifredo  el  tercero,  y  no  de  ninguna 
manera  á  su  padre  Wifredo  el  Velloso,  nuestro  res- 
taurador; pero  tratando  de  la  muerte  de  aquel,  dicSt 
que  le  fué  dado  veneno  en  el  mes  de  Noviembre  dd 
año  catorce  del  Reyno  de  Carlos  Simple^  hijo  de  Ludo- 
vico  Balbo,  que  dice,  fué  en  el  de  nueve  cientos  y  tre- 
ce: y  que  en  el  primero  de  Diciembre  del  propio  aflo 
estaba  ya  tan  peligroso  de  morir  que,  puesto  en  la  ci^ 
ma  por  razón  de  la  enfermedad  de  que  murió,  trató 
de  hacer  testamento,  y  de  disponer  de  sus  bienes  y 
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acordándose  de  la  Iglesia  Catedral  de  Yich,  encargó  á  MclurlO. 
sus  albaceas  que  fueron  el  Obispo  Idelhero  ^que  le  die- 
sen todo  lo  que  el  poseía  en  Vichi- el  qual  testamento 
dice  haberlo  visto  en  el  Archivo  Real  de  Barcelona,  y 
poco  después  añade  que  vivió  hasta  veinte  y  seis  de 
Abril  del  año  catorce  del  Reyno  de  Carlos  el  Simple, 
que  dice  fué  el  de  nueve  cientos  y  catorce.  Hasta  aquí 
el  P.  Diago,  cuya  narración  es  fuerza  examinar  de 
espacio  para  manifestar  su  error  ó  para  confirmar 
nuestro  acierto.  El  fundamento  principal  de  uno  y 
otro  consiste  en  la  averiguación  de  los  años  del  Reyno 
de  Carlos  el  Simple  y  concurrencia  de  ellos  con  los  de 
Christo.  La  primera  coronación  del  Rey  Carlos  fué  en 
la  Ciudad  de  Reims  á  los  veinte  y  siete  de  Enero  del 
año  de  Christo  ocho  cientos  noventa  y  tres,  viviendo 
aun  el  Rey  Odón,  el  qual  como  era  obedecido  en  el 
Aquitania  de  quien  tenia  dependencia  nuestra  Provin- 
cia, nunca  fué  reconocido  por  ella  otro  Rey  que  Odón 
mientras  tuvo  vida,  con  que  no  se  hizo  ningún  caso 
de  la  coronación  de  Carlos,  mayormente  que  dentro 
de  pocos  dias,  volviendo  de  la  Aquitania  Odón,  dio  so- 
bre Carlos  y  le  sacó  del  Reyno  de  Francia;  pero  no 
hace  al  caso  de  nuestro  intento  esta  coronación,  no 
obstante  que  de  ella  comenzó  el  Rey  Carlos  á  contar 
los  años  de  su  Reyno. 

Murió  el  Rey  Odón,  y  según  consta  de  Regino,  Ana- 
les de  Metz,  Odorano,  el  Monge  de  San  Pedro,  herma- 
nos Samastanos,  y  otros  escritores  antiguos  y  moder- 
nos, á  los  tres  de  Enero  del  año  de  Christo  ocho  cien- 
tos noventa  y  ocho,  y  luego  fué  reconocido  por  Rey 
de  Francia  en  Cataluña  el  legítimo  Rey  Carlos  el  Sim-^ 
pie,  y  computados  los  años  de  su  Reyno,  no  desde  la 
primera  coronación,  sino  desde  la  muerte  de  Odón. 
Esto  consta  claro  de  las  dos  escrituras  que  hemos  re- 
ferido atrás,  la  una  de  la  Consagración  de  la  Iglesia 
de  Manlleu,  que  dice  fué  hecha  año  de  la  Encarnación 
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MtilMl  nueve  cientos  y  seis,  á  los  seis  de  los  idus  de  Notíobí» 
\^re,  el  aflo  nono  del  Rej^no  de  Garios  hyo  de  Lnis.  La 
otra  de  la  dotación  de  la  Iglesia  de  Olost,  que  dice  taé 
hecha  á  los  diez  de  las  Calendas  de  Enero  en  el  alio  da 
la  Kncamacion  de  Christo  nueve  cientos  y  nueve,  rrik 
nando  Carlos  hijo  de  Luís,  el  afio  doce  después  de  la 
muerte  del  Rey  Odón.  Luego  si  el  afto  nueve  denloey 
seLs  de  Christo  es  el  noveno  del  Reyno  de  Cáiios,  y  él 
de  nueve  cientos  y  nueve  es  el  duodécimo, 
que  el  aflo  de  Christo  nueve  cientos  y  once  ha  de 
el  catorce  del  Rey  Carlos  el  Simple.  Esto  presupueslOt 
veamos  ahora  en  qué  aflo  fué  la  muerte  del  CcMida 
Wifredo  el  segundo  llamado  el  Velloso.  Tomich,  Gar- 
bonelly  Flos  mundi  y  el  Anal  antiguo  de  RipoU,  dicen 
uniformemente  que  murió  en  el  año  de  Christo  oueie 
cientos  y  doce,  que  es  el  décimo  quinto  del  Rey  Car- 
los, y  no  falte  quien  señala  dia  que  es  á  los  once  dd 
mes  de  Agosto.  Lo  que  siendo  cierto  argOiria  de  falsa 
nuestra  escritura,  donde  aflrma  que  el  primer  día  da 
Diciembre  del  año  catorce  de  Carlos,  que  es  nueve 
cientos  y  once  de  Christo,  ya  era  muerto  el  Conde  Wi- 
fredo, cuyo  testemento,  que  no  podia  tener  execudoo 
sino  es  después  de  su  muerte,  executon  en  ese  día  sos 
albaceas.  Pero  mayor  crédito  se  debe  á  una  escritura 
autentica  hecha  en  aquel  mismo  tiempo,  que  no  al  di- 
cho de  muchos  escritores,  que  el  más  vecino  &  él  ha 
escrito  quatro  cientos  años  después;  y  asi  hemos  de 
creer  que  estos  fueron  los  engañados,  y  qud  la  muer- 
te del  Conde  Wifredo  el  Velloso,  fué  no  en  el  afto  doce 
de  Christo  y  quince  de  Carlos,  como  ellos  dicen,  sino 
en  el  de  catorce  de  Carlos  y  once  de  Christo  como  se 
saca  de  la  escritura.  Solo  concederemos  el  dia  que  pu- 
do bien  ser  el  de  once  de  Agosto,  pues  solos  tres  me* 
ses  después  cxecuten  su  testemento  los  albaceas. 

El  Conde  Wifredo  el  tercero,  según  la  opinión  del  P. 
Diago,  que  fué  el  primero  que  te  sacó  á  luz,  murió  en 
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el  año  de  Christo  nueve  cientos  catorce  á  los  veinte  y  HtitlUirlO. 
tres  de  Abril;  fúndase  en  la  inscripción  de  la  sepulta-* 
ra  de  este  Conde  que  se  halla  hoy  en  un  mármol  en  el 
Monasterio  de  San  Pablo  de  Barcelona  de  la  orden  de 
San  Benito,  la  qual  dice  de  esta  manera:  Sub  hac  Tfi- 
buna  jacet  Corpus  quondam  Wt/redi  Comitis  Jilii  Wi-^ 
fredi  8imUi  modo  quondam  Comitis  bonce  m^emorice  (di-- 
mittat  ei  Dominus.  Amen.)  Qvi  obiit  vj  Kal.  Maj  sub 
Era  CMIÁj  anno  Domini  CMxiüj.  Anno  xiiij  regnante 
Carolo  Rege  post  Odonem.  Que  traducida  en  español  es 
esto:  Bajo  de  esta  Tribuna  yace  el  cuerpo  del  difunto 
Wifredo  Conde,  hijo  de  Wifredo  de  la  misma  manera 
difunto  Conde  de  buena  memoria  (perdónele  el  Señor 
amen)  el  qual  murió  á  veinte  y  tres  de  Abril  bajo  la 
Era  del  César  (computo  muy  usado  en  España)  de 
nueve  cientos  cinquenta  y  dos,  año  del  Señor  nueve 
cientos  y  catorce,  año  catorce  del  Reyno  de  Carlos 
después  de  muerto  Odón.  El  error  que  contiene  esta 
inscripción  acerca  de  la  concurrencia  de  los  años  del 
Reyno  de  Carlos  con  los  de  Christo,  se  colige  bastan- 
temente de  lo  que  poco  ha  hemos  escrito,  dando  por 
asentado  que  el  año  catorce  de  Carlos  era  el  de  Chris- 
to de  nueve  cientos  y  once,  y  la  muerte  de  Odón  en  el 
de  ocho  cientos  noventa  y  ocho,  desde  la  qual  consta 
en  la  misma  inscripción  comienza  á  contar  los  años 
del  Reyno  de  Carlos,  sin  dejamos  recurso  (quando  vi- 
niera bien  la  cuenta)  al  tiempo  de  la  coronación  que 
como  vimos  fué  en  el  año  de  Christo  ocho  cientos  no- 
venta y  tres;  y  no  obstante  esto  se  dice  en  ella  que  el 
año  de  Christo  nueve  cientos  catorce  es  el  catorce  de 
Carlos,  habiendo  de  ser  según  nuestra  cuenta  el  diez 
y  siete.  Conocido  el  error,  por  no  dar  por  falsa  toda  la 
inscripción,  que  no  la  tengo  por  tal,  veamos  ahora  si 
está  en  los  años  de  Christo  habiéndolos  de  ajustar  con 
los  de  Carlos,  y  así  corregir  anno  Domini  nongentesir^ 
mo  undecimoj  regnante  Carolo^  décimo  quarto.  Para 
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MCbUiO.  dar  por  errado  el  computo  de  los  años  de  C&rlos  y  no 
el  de  los  de  Christo,  tengo  dos  razones  que  me  obli- 
gan. Sea  la  primera  el  ver  los  años  de  Christo  con- 
cuerdan  en  la  inscripción  con  la  Era  del  César,  pues 
no  hay  duda,  como  prueba  Pujadas,  lib.  3,  cap.  8. 
Petavio,  de  doctrina  annor.  lib.  1,  c.  68  y  otros,  que  86 
contaba  treinta  y  ocho  años  antes  detJhristo  la  Era, 
y  así  dice  muy  bien  en  la  inscripción  la  Era  nueve 
cientos  cinquenta  y  dos  con  el  año  de  Christo  nueve 
cientos  y  catorce.  £1  computo  de  los  años  de  Garios 
no  tiene  aquí  concordancia  alguna,  sino  que  está  sa- 
lo; y  así  tengo  por  más  fácil  errar  en  uno  que  es  en  d 
año  de  Carlos,  y  por  diez  y  siete  poner  catorce,  que 
no  en  dos  que  son  los  años  de  Christo  y  los  de  la  Era 
del  César.  La  segunda  razón  es  que  si  concedemos  el 
error  en  los  años  de  Christo,  y  para  concordarlos  con 
el  catorce  de  Carlos  le  corregimos  como  es  fuerza,  to- 
paremos con  el  año  de  Christo  nueve  cientos  y  once 
en  que  hemos  probado  murió  el  Conde  Wiflredo  el  s^ 
gundo,  por  el  mes  de  Agosto,  y  habiendo  muerto  Wi» 
firedo  el  tercero  en  el  mes  de  Abril  del  mismo  año,  se 
seguiría  haber  vivido  más  el  segundo,  y  así  ser  falso 
lo  hubiese  sucedido  en  el  Condado  después  de  su 
muerte  el  tercero,  lo  que  dá  por  asentado  el  P.  Diago, 
y  los  que  después  de  él  han  escrito  esta  materia,  ase- 
gurando todos  que  Wifredo  el  tercero  gozó  el  Conda- 
do de  Barcelona,  después  de  la  muerte  de  su  padre 
Wifredo  el  segundo,  más  de  dos  años.  Estando,  pues, 
el  error  de  la  inscripción  en  los  años  de  Carlos,  la  cor- 
rección ha  de  ser  poniendo  por  catorce,  diez  y  siete, 
lo  que  será  fácil  juntando  por  bajo  las  dos  unidades 
primeras  de  las  quatro  que  tiene  el  catorce  latino,  y 
en  lugar  de  XIIII  escribir  XVII.  Lo  que  es  muy  con- 
tingento no  advirtiese  el  Oñcial,  causa  principal  de  es- 
te desacierto.  Do  esto  se  colige  claramente  que  el  Con- 
de Wifredo  el  tercero,  murió  á  los  veinte  y  tres  de 


EPISCOPOLOGIO  DE  VICH.  133 

Abril  del  año  de  Christo  nueve  cientos  y  catorce,  y  del  IlllClUUiO. 
Reyno  de  Carlos  el  Simple  el  décimo  séptimo;  con  que 
es  fuerza  tuviese  el  Ck)ndado  de  Barcelona  después  de 
la  muerte  de  su  padre  no  dos  años,  como  dice  el  P. 
Diago  y  los  demás,  sino  quatro  como  se  prueba  de  lo 
referido.  Ya  pues  que  tenemos  averiguado  el  computo 
de  los  años  del  Rey  de  Francia  Carlos  el  Simple,  y  la 
concurrencia  de  ellos  con  los  de  Christo,  el  verdadero  . 
tiempo  de  la  muerte  de  Wifredo  el  segundo  y  de  Wi- 
flredo  tercero,  no  será  dificultoso  probar  el  engaño  del 
P.  Diago  que  afirma  ser  el  legado  hecho  &  la  Iglesia 
de  Vich  de  Wifredo  tercero,  y  no  de  Wifredo  el  se- 
gundo, lo  que  es  imposible,  habiendo  muerto  aquel 
tres  años  después,  que  son  los  intermedios  desde  el 
año  catorce  de  Carlos  en  que  se  hizo  la  escritura,  has- 
ta el  año  diez  y  siete  en  que  murió  Wifredo  el  tercero. 
También  es  claro  el  engaño  del  mismo  Padre  quando 
asegura  que  el  Conde  Wifredo  hizo  el  testamento  en 
que  estaba  el  legado^  el  primer  dia  de  Diciembre  del 
año  catorce  de  Carlos,  estando  enfermo  de  la  enfer- 
medad de  que  murió;  y  de  la  escritura  referida  y  do- 
nación hecha  por  sus  albaceas  en  este  dia  consta  cla- 
ramente que  ya  habia  dias  era  muerto  Wifredo.  Últi- 
mamente recibió  engaño  este  Padre  afirmando  haber 
visto  el  testamento  del  Conde  Wifredo  en  el  Archivo 
Real  de  Barcelona,  porque  en  el  lugar  que  él  cita,  solo 
sa  halla  el  original  de  la  execucion  de  este  legado  he- 
cha por  sus  albaceas,  del  qual  han  salido  las  copias 
que  se  hallan  hoy  en  los  Archivos  del  Obispo  y  Cabil- 
do de  Vich. 

Dando  por  indubitable  el  P.  Diago  que  el  legado  so-     Garcendis 
bredicho  era  del  Conde  Wifredo  el  tercero,  dice  que      Condesa. 
la  Condesa  Garcendis,  nombrada  por  albacea,  era  su 
muger,  y  á  ser  cierto  lo  primero  tuviera  yo  también 
por  cierto  lo  último,  viendo  la  Condesa  en  primer  lu- 
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y  en  ausencia  suya  gobernaba  aquel  Condado,  como  UllClUUlO. 
prueba  en  varias  partes  de  su  historia  el  P.  M.°  Diago. 
Ya  hemos  dado  fin  á  nuestra  escritura  y  también  & 
las  memorias  se  hallan  de  nuestro  Obispo  Ausonense 
Idalchario  ó  Idelhero,  sin  poder  saber  el  tiempo  en 
que  murió  ni  ajustadamente  el  que  tuvo  el  Obispado.  ¿q^Iq^ís  o 
Lo  cierto  es  que  después  de  la  execucion  del  testamen-  idaichano. 
to  de  Wifredo  que,  como  está  dicho,  fué  en  el  año  de 
Christo  nueve  cientos  y  once  vivió  muy  poco,  porque 
luego  en  el  principio  del  Pontificado  del  Papa  Juan 
décimo,  que  sucedió  al  Papa  Anastasio,  ambos  intru- 
sos, en  el  año  siguiente  de  nueve  cientos  y  doce  halla- 
mos Obispo  de  Ausona  &  Georgio,  sucesor  inmediato 
de  Idelhero;  con  que  es  fuerza  pongamos  su  muerte  ó 
en  la  resta  del  año  de  Christo  nueve  cientos  y  once,  9ii. 
después  del  primero  de  Diciembre  en  que  consta  era 
vivo,  ó  por  todo  el  aflo  nueve  cientos  y  doce,  pues  lo 
más  largo  en  el  de  nueve  cientos  y  trece  ya  tenia  su- 
cesor en  la  Silla  Episcopal  de  Ausona. 
^  El  gran  caudal  de  nuestro  Obispo  Idalchario  bas- 
tantemente lo  hace  manifiesto  los  favores  que  por  su 
medio  alcanzaba  del  Conde  de  Barcelona  Wifredo  su 
esposa  la  Iglesia  de  Ausona,  conforme  nos  consta  de 
las  donaciones  que  en  su  tiempo  hizo  repetidamente 
este  Príncipe,  y  finalmente  de  la  confianza  que  hizo 
en  su  muerte  de  la  persona  de  este  Prelado,  querien^ 
do  corriese  la  execucion  de  su  testamento  por  su  ma- 
no, igualándole  en  la  estimiacion  y  puesto  á  su  muger 
la  Condesa  Garcendis,  y  á  su  hijo  el  Conde  Suniario. 
Con  que,  dando  fin  á  los  sucesos  de  su  vida,  pasiaré  á 
tratar  de  los  de  su  sucesor;  advirtiendo  primero  que 
ni  del  uno  ni  del  otro  tuvieron  noticia  los  recopilado- 
res del  Episcopologio  de  Vich,  que  va  impreso  en  el 
principio  de  las  Constituciones  Sinodales,  y  ojalá  fue- 
sen estos  dos  solos  los  que  no  conocieron,  que  sin  du-» 
da  me  hubieran  escusado  mucha  parte  de  trab^g'o. 
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CAPÍTULO  xn. 


GEORGIO  OBISPO  DE 


ucESOR  inmediato  creo  del  Obispo  Idalcliarío 
fué  en  la  Iglesia  de  Ausona  el  Obispo  GeorgiOv 
cuyas  memorias  se  hallan  en  una  Bula  del 
Papa  Juan  décimo,  escrita  (según  prueba  Cfttd 
Tiempo  de  la  en  la  histoha  de  Lenguadoch,  iib.  6,  fol.  775,  cuyo 
riíTí^^rgro.^^*^  fragmento  allí  refiere)  en  el  principio  de  su  Pontifica- 
do, en  la  qual  remite  al  Arzobispo  de  Narbona  Agio 
el  Palio,  y  entre  otros  Obispos  Suflragáneos  de  quien 
particularmente  hace  mención  es  de  Georgio,  Obispo 
Ausonense.  Siendo  pues  esta  Bula  escrita  en  el  Ponti- 
ficado de  Juan  décimo,  y  habiendo  éste  sucedido  en 
la  Sede  Apostólica  al  Papa  Anastasio,  según  la  cuenta 
de  Baronio,  en  el  año  de  Christo  nueve  cientos  y  doce, 
es  fuerza  no  se  alargase  más  que  al  año  de  nueve 
íny.         cientos  y  trece,  y  habiendo  visto  vivo  en  el  fin  de  nue- 
ve cientos  y  once  á  Idalchario,  parece  necesario  ser 
sucesor  suyo  inmediato  Georgío,  mayormente    no 
constando  hubiese  otro  Obispo  intermedio,  el  qual  si 
hubiera  sido  no  pudiera  haber  vivido  más  que  un  afio, 
y  esto  á  todo  alargar,  dando  por  cierto  la  muerte  del 
Obispo  Idalchario  en  el  Diciembre  del  año  nueve  cien- 
tos y  once,  lo  que  totalmente  ignoramos.  El  modo 
con  que  Gcorgio  obtuvo  la  silla  Episcopal  de  Ausona, 
no  hay  duda  fué  el  ordinario  que  referimos  arriba  de 
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la  elección  de  Clero  y  pueblo  y  confirmación  del  Ar-  BCOrSÍfi. 
zobispo  de  Narbona,  que  en  este  tiempo  era  Agio,  su- 
cesor del  difunto  Arnusto,  cuyas  partes  como  de  ver- 
dadero Metropolitano  contra  un  intruso  llamado  Ge- 
rardo, siguió  siempre  nuestro  Georgio  escribiendo  en 
su  favor,  junto  con  los  Obispos  consúfragáneos  Regi- 
naldo  de  Beziers,  Armenio  de  Tolosa,  Riculfo  de  Elna, 
Gimara  de  Carcasona,  Wigo  de  Gerona,  Gerardo  de 
Achs,  Theodorico  de  Lodeva,  Huberto  de  Nimes,  Theo- 
dorico  de  Barcelona  y  Rodulfo  de  Urgel,  al  Papa  Juan 
décimo,  cuya  respuesta  refiere  Catel  en  el  lugar  cita- 
do, á  donde  remitiendo  el  Palio  al  Metropolitano  Agio, 
dirige  la  carta  ó  breve  á  los  sobre  dichos  Sufragáneos. 
Remito  allá  al  curioso,  que  por  no  hacer  más  á  mi 
intento,  no  me  entretengo  en  escribir  otras  circuns- 
tancias que  hallará  en  el  dicho  fragmento. 

La  patria  y  familia  de  nuestro  Obispo  Georgio,  nos 
ha  dejadas  sepultadas  el  silencio  de  los  escritores  de 
aquel  tiempo,  con  que  los  de  éste  es  fuerza  hagamos 
lo  mismo  (si  ya  no  queremos  precipitarnos  ala  teme- 
ridad de  adivinar,  vicio  harto  usado  en  los  modernos) 
y  así  dejando  esto  á  parte,  veamos  si  hallaremos  otras 
noticias  de  nuestro  Obispo  de  Ausona  Georgio,  que 
sin  duda  toparemos  con  algunas  en  un  Pontificado 
tan  largo,  que  por  lo  menos  duró  hasta  el  año  de 
Christo  nueve  cientos  treinta  y  siete;  y  entre  tanto  pa- 
ra caminar  con  más  luz  declaremos  el  estado  que  te- 
nia esta  provincia  en  orden  al  Gobierno  político  en 
todo  el  tiempo  que  obtuvo  el  Obispo  Georgio  la  Sede 
Episcopal  de  Ausona  ó  Vich. 

Comenzando,  pues,  por  los  Condes  de  Barcelona, 
Señores  útiles  de  la  provincia  de  Cataluña  y  particu- 
larmente del  Condado  de  Ausona,  ya  queda  probado 
en  la  vida  del  Obispo  Idalchario,  tratando  de  la  ins- 
cripción que  se  halla  de  la  sepultura  del  Conde  de 
Barcelona  Wifredo  el  tercero,  que  era  el  que  regia  el 
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flnnll.       (fondado  quando  fuó  electo  para  Obispo  de  Ausona 
Mí^te  de  Wi-  Georgio,  que  murió  este  CJonde  á  los  veinte  y  seis  de 
^j^    '     Mayo  del  año  de  Christo  nueve  cientos  y  catorce.  Su- 
cedióle en  el  Condado  de  Barcelona  y  gobierno  de  Ca- 
taluña, por  haber  muerto  sin  h^os,  su  hermano  Mi- 
ron,  como  prueba  el  P.  Diago,  lib.  2,  c.  15,  el  qual  le 
VB».        gozó  hasta  el  año  nueve  cientos  veinte  y  nueve,  en 
Maerte  del    Que,  como  consta  del  anal  antiguo  de  RipoU,  pasó  á 
Conde  Mirón,  xnejor  vida,  habiéndose  empleado  en  esta  en  debellar 

los  enemigos  de  la  fe  cathólica,  alcanzando  infinitas 
victorias  de  los  Saracenos,  conforme  asegura  la  anti- 
gua historia,  cuyo  título  es  Flos  mundi.  Quedaron  del 
Conde  Mirón  entre  otros  h^os  Seniofredo,  á  quien  he- 
redó del  Condadcf  de  Barcelona,  Oliva,  que  fué  Conde 
de  Cerdaña  y  Besalú,  y  Mirón  que  fué  Conde  y  Obispo 
de  Gerona.  Estos  y  los  demás  quedaron  tan  niños 
que  fué  menester  los  dejase  el  padre  bajo  la  tutela  y 
amparo  de  su  her9iano  el  Conde  de  Urgel  Suniario,  el 
qual,  en  nombre  de  su  sobrino  Seniofredo,  comenzó 
luego  á  gobernar  el  Condado  de  Barcelona,  tomando 
también  el  título  de  Conde  y  Marqués  de  aquella  Ciu- 
dad, que  le  obtuvo  todo  el  tiempo  que  su  hermano 
habia  ordenado,  que  fué  conforme  veremos  después, 
pasados  de  veinte  años.  Vamos  ahora  á  los  Reyes  de 
Francia  señores  directos  de  Cataluña. 

Sucesos  de        Cárlos  llamado  el  Simple,  hfjo  de  Luís  el  Balbo,  era 

Rey  ^de^FVancia.'  c^™<^  hemos  visto  arriba,  Rey  de  Francia  después  de 

la  muerte  del  Rey  Odón,  cuyo  gobierno  continuó  mu- 
chos años  hecho  juguete  (que  así  se  puede  decir)  de  la 
fortuna,  experimentando  variamente  lo  próspero  y  ad- 
922.         verso  de  ella.  En  el  año  de  Christo  nueve  cientos  vein- 
te y  dos,  los  grandes  del  Reyno,  disgustados  de  su  go* 
Roberto      biemo,  opusieron  contra  Cárlos  á  Roberto,  Duque  de 
^yntrusode  Francia,  hermano  mayor  del  Rey  Odón,  predecesor 

del  Simple,  y  le  coronaron  Rey  á  los  veinte  y  nueve 


EPISCOPOLOGIO  DE  VICH.  139 


de  Junio,  según  Flodoardo*  Mas  gozó  poco  el  título,  BíOrtíB. 
porque  muriendo  el  siguiente  año  en  una  batalla  á 
manos  del  Rey  Carlos,  en  lugar  del  difunto  Roberto, 
coronaron  los  enemigos  de  Carlos  á  Rodulfo,  Duque  Roduifo 
de  Borgoña,  yerno  de  Roberto  y  gozó  éste  el  Reyno  de  ^^praS  ^^ 
Francia  todo  el  tiempo  que  vivió,  que  fué  hasta  el  año 
de  Christo  nueve  cientos  treinta  y  quatro.  Entre  tanto  934. 
el  Rey  Carlos  el  Simple  vino  engañosamente  &  las  ma- 
nos de  Heriberto  el  segundo.  Conde  de  Vermandois, 
yerno  también  del  difunto  Rey  Roberto,  el  qual  le  tu- 
vo en  prisión  desde  el  año  nueve  cientos  veinte  y  tres 
hasta  el  de  nueve  cientos  veinte  y  siete,  en  que  por 
intercesión  y  aun  amenaza  del  Papa  Juan  décimo  y 
del  Emperador  de  Alemania  Henrique  el  primero,  le 
dio  libertad,  en  la  qual  le  entretuvo  hasta  concertarse 
Heriberto  con  el  Rey  Rodulfo,  que  fué  dentro  de  pocos 
dias,  y  entonces  le  volvió  á  prender  y  le  remitió  á  su 
enemigo  Rodulfo,  en  cuyo  poder  acabó  su  miserable  Muerte  del  Rey 
vida  este  desdichado  Rey,  en  el  año  de  Christo  nueve  ^^^^®  ®^  simple, 
cientos  veinte  y  nueve,  dejando  un  hyo  llamado  Luís 
en  poder  del  Rey  de  Inglaterra  Alstano,  tio  suyo,  á 
quien  por  las  desdichas  de  su  padre  Carlos  se  habla 
retirado,  de  donde  quando  sucedió  en  el  Reyno  de 
Francia  fué  llamado  Luís  de  Ultramar.  Muerto  el  Rey 
Carlos  el  Simple,  continuó  el  gobierno  y  título  de  Rey 
de  Francia  el  usurpador  Rodulfo,  el  qual  nunca  fué 
obedecido  en  Cataluña  ni  tenido  por  verdadero  Rey, 
conforme  consta  de  las  escrituras  hechas  después  de 
la  muerte  de  Carlos  hasta  la  coronación  de  Luís,  su 
hijo,  en  el  qual  Intermedio  nunca  contaron  por  los 
años  de  Rodulfo,  sino  que  contaban  año  primero  ó 
segundo  después  de  la  muerte  del  Rey  Carlos;  alguna 
de  estas  escrituras  referiremos  presto.  Finalmente 
murió  el  Rey  ó  tirano  Rodulfo  en  el  año  de  Christo 
nueve  cientos  treinta  y  seis,  y  luego  los  principales  936. 
del  Reyno  hicieron  venir  de  Inglaterra  al  legítimo  Rey 
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OnriiO.       Luís  el  quarto,  hijo  de  Carlos  el  Simple,  &  quien  coro- 
Luis  de  Ultramar  naron  en  León  á  los  veinte  de  Junio  del  mismo  año,  y 
ey  o    rancia.  ^^^  Juego  obedecido  por  todo  el  Reyno,  cuyo  gobierno 

prosiguió  algunos  años  con  no  menos  inquietudes 
que  su  padre  Carlos,  como  veremos. 

Donaciones  á  la    Desde  el  año  de  la  encarnación  de  Jesuchristo  núes- 
Iglesia  de  Vich.  ^^^  scñor  nucve  cientos  y  trece,  en  que  hemos  dicho 

fuó  la  elección  de  nuestro  Obispo  de  Ausona  Georgio, 
hasta  el  de  nueve  cientos  diez  y  nueve,  no  he  podido 
encontrar  con  alguna  memoria  cierta  de  este  Prelado, 
y  la  que  en  este  ultimo  hallo  es  una  donación  que  un 
tal  Enero  con  su  muger  Balarchina  hacen  á  la  Iglesia 
de  San  Pedro  Apóstol,  y  entregan  en  manos  de  su 
Obispo  Georgio  y  de  sus  Canónigos  que  hoy  son  y 
después  serán,  unas  viñas  en  el  término  de  Santa  Eu- 
lalia de  Riuprimer  en  el  Condado  de  Ausona,  y  esto 
es  á  tres  de  las  Kal.  de  Julio,  que  es  á  veinte  y  nueve 
de  Junio  del  año  veinte  y  dos  del  Reyno  de  Carlos  hi- 
jo del  Rey  Luís,  que  fuó  el  de  Christo  nueve  cientos 
diez  y  nueve.  (Está  esta  escritura  en  el  archivo  del 
Obispo).  La  segunda  es  una  donación  que  un  Cléri- 
go llamado  Ingilberto  hace  á  Dios  y  al  bienaventura- 
do San  Pedro  Apóstol  en  la  Sede  de  Vich,  de  unas  ca- 
sas, huertos,  tierras  y  un  molino  situado  todo  cerca 
de  dicha  Sede,  cuyos  limites  principales  dice  ser  el  rio 
Gurri  y  las  tierras  del  Conde  Suniario,  las  quales  co- 
sas entrega  en  manos  del  Sr.  Georgio,  Obispo,  y  de  los 
Canónigos  de  la  misma  Iglesia  presentes  y  venideros. 
Esta  donación  dice  fué  hecha  á  los  once  de  Julio,  en  el 
año  quinto  después  de  la  muerte  del  Rey  Carlos,  que 
como  vimos  sucedió  en  el  año  de  Christo  nueve  cíen- 
tos  veinte  y  nueve.  Hállase  la  escritura  que  la  contie- 
ne en  el  archivo  de  la  Catedral  de  Vich  en  el  libro  de 
las  dotaciones,  fol.  49.  De  la  qual  no  se  saca  otra  cosa 
notable,  porque  lo  del  contar  por  los  años  de  la  muer^ 
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te  del  Rey  Carlos  ya  lo  explicamos  arriba,  y  así  no  me       SüOriíl. 

entretendré  más  en  su  declaración,  contentándome 

solo  en  averiguar,  que  en  este  tiempo  era  aun  Obispo 

de  Ausona  Georgio.  cjg^j. 

Éralo  también  en  el  año  de  Christo  nueve  cientos  2.'  consagración 
treinta  y  seis,  en  que  según  el  anal  antiguo  de  Ripoll  R^poiií^^^^*^  ^* 
fué  la  segunda  dedicación  ó  consagración  de  la  Iglesia 
de  nuestra  Señora  del  Monasterio  de  Ripoll  en  tiempo, 
como  así  se  dice,  del  Conde  Suniario  y  del  Abad  En- 
nego,  su  reedificador.  El  P.  Fr.  Antonio  Yepes,  Abad 
de  San  Benito  de  Valladolid,  en  el  tomo  4.^  de  su  docta 
y  erudita  Crónica  de  San  Benito,  en  la  centuria  5.%  año 
de  Christo  888,  en  la  vida  de  este  Abad  Enego,  á  quien 
hace  tercero  después  de  la  fundación  del  Conde  Wi- 
fredo,  fundado  en  escrituras  auténticas  de  aquel  Mo- 
nasterio, y  principalmente  en  la  de  esta  segunda  Con- 
sagración (la  cual  yo  no  he  visto)  dice  expresamente 
que  se  hallaban  en  ella  los  Obispos  Rodulfo  de  Urgel 
y  Georgio  de  Ausona,  y  los  Condes  Suniario  de  Bar- 
celona y  Mirón  de  Cerdaña.  Los  quales  después  de  he- 
cha la  ceremonia  de  la  Consagración  que  tocaba  di- 
rectamente á  nuestro  Obispo  de  Ausona,  por  ser  el 
Diocesano,  si  ya  no  quiso  dar  esa  preeminencia  al  de 
Urgel,  por  haber  tomado  el  hábito  de  San  Benito  en 
aquella  casa  en  el  año  de  Christo  ocho  cientos  ochen- 
ta y  ocho,  quando  su  padre  el  Conde  Wifredo  el  Ve- 
lloso, su  fundador,  hizo  entrega  de  su  persona  ofre- 
ciéndola á  Dios  Nuestro  Señor  bajo  la  regla  de  San 
Benito  conforme  digimos  en  su  lugar^  Consagrada 
pues  por  el  uno  de  los  dos  Obispos  la  Iglesia,  estos  en 
compañía  de  los  Condes  de  Barcelona  y  Cerdaña  con- 
firmaron todas  las  preeminencias  y  prerogativas  que 
hablan  concedido  los  primeros  fundadores,  y  estable- 
cieron que  los  Monges  eligiesen  los  Abades  según  la 
regla  de  San  Benito.  Hasta  aquí  el  P.  Yepes,  á  quien 
me  remito. 
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StOrilO.  Continuando  los  Obispos  é  Iglesia  de  Ausona  ó  Yich 

Juicio  contra  la  posesion  del  Castillo,  término  y  valle  de  Artes,  en 
rt  8.  v¡j.ty¿  de  la  donación  hecha  de  todo  por  el  Rey  de 
Francia  Odón  en  el  año  de  Christo  ocho  cientos  ochen- 
ta y  ocho  &  dicha  Iglesia,  de  que  hicimos  larga  noti- 
cia en  su  lugar,  no  dudaron  algunos  particulares  en 
usurparse  muchas  tierras  y  alodios  de  la  Iglesia  en 
notable  perjuicio  de  ella  y  de  los  Obispos  de  Ausona. 
Éralo  en  este  tiempo  Georgio  de  quien  vamos  tratan- 
do, el  qual  para  evitar  mayor  daño  y  que  poco  &  poco 
no  perdiese  la  Iglesia  lo  que  tan  justamente  poseia, 
dio  quejas  al  Conde  de  Barcelona  Suniarío,  pidiéndole 
el  castigo  de  los  usurpadores  y  la  restitución  &  su 
Iglesia.  No  debia  ser  el  Conde  Suniarío  menos  aficio- 
nado á  la  Iglesia  de  Ausona  que  lo  fué  su  padre  Wi-* 
fredo  el  Velloso,  y  así  acudió  prontamente  al  remedio 
que  se  le  pedia,  y  junto  con  el  Conde  Wadaldo  que  de- 
bia ser  lugarteniente  suyo,  se  confirió  en  el  lugar  de 
Artes,  para  donde  despachó  luego  el  Obispo  Georgio 
&  un  procurador  suyo  llamado  Wisalfredo,  para  que 
en  su  nombre  expusiese  al  Conde  los  de  los  usurpa- 
dores que  pasaron  de  ochenta,  y  las  tierras  por  ellos 
usurpadas.  Siguió  puntualmente  Wisalfredo  las  órde* 
nes  del  Obispo  Georgio,  su  principal,  y  propuesta  la 
querela  fué  declarado  por  el  Conde,  Vizconde  y  algu- 
nos otros  Jueces  para  el  efecto  señalados,  que  todos 
los  usurpadores  reconociesen  de  nuevo  sus  alodios 
al  Obispo  y  Mensa  Episcopal  de  Ausona,  afirmando 
haber  hecho  donación  de  ellos  el  Rey  de  Francia  á  la 
Iglesia  de  San  Pedro  Apóstol  y  &  sus  Obispos,  y  ex- 
presando sus  límites  y  confrontaciones  de  todos  muy 
por  menudo.  Lo  qual  se  executó  con  toda  puntuali- 
dad el  mismo  dia  de  la  declaración,  que  fué  á  los  ocho 
de  Febrero  del  año  segundo  del  Rey  Luís  hgo  de  Car- 
los, que  es  el  de  nueve  cientos  treinta  y  siete  de  Chris- 
to. Todo  lo  referido  se  saca  de  una  escritura  auténti- 


/ 
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ca,  tan  mal  tratada  del  tiempo  que  apenas  basta  la  QCOriiO. 
mayor  atención  &  sacar  de  ella  alguna  sustancia,  la 
qual  está  recondida  en  el  archivo  de  la  Mensa  Episco- 
pal,  y  del  sumario  de  ella  en  un  libro  del  mismo  ar- 
chivo, cuyo  título  es  lib.  2  del  inventario  de  los  autos 
y  escrituras  de  la  Mensa  Episcopal  de  Vich,  fol.  157. 
De  este  juicio  se  hace  mención  en  una  conñrmacion 
del  Papa  Benedicto  séptimo  hecha  á  la  Iglesia  de  Au- 
sona  de  todas  sus  posesiones  en  tiempo  del  Obispo 
Froia,  como  veremos  en  su  lugar.  Con  esta  declara- 
ción recuperó  nuestro  Obispo  Georgio  la  posesión  per- 
dida en  aquellas  tierras  de  Artes,  y  la  han  continuado 
sus  sucesores  pacíficamente  hasta  nuestros  tiempos. 

La  última  memoria  que  tenemos  de  nuestro  Obispo  Consagración 
Georgio  se  saca  de  una  escritura  auténtica  hecha  en  Manresa*  ^ 
el  año  de  Christo  mil  y  veinte,  de  que  se  hará  expresa 
mención  en  tiempo  del  Obispo  Oliva.  En  esta,  pues,  se  * 
dice  que  cerca  de  los  años  de  Christo  nueve  cientos 
treinta  y  siete,  el  Obispo  de  Ausona,  Georgio,  junto 
con  el  Conde  de  Barcelona  Suniario,  estuvieron  en  la 
Ciudad  de  Manresa  á  donde  el  Obispo  consagró  la 
Iglesia  dedicada  á  la  Virgen  Nuestra  Señora,  y  el  Con- 
de la  dotó  de  muchas  posesiones.  Esto  solo  dice  la 
alegada  escritura.  Con  que  se  da  fin  alas  memorias 
del  Obispo  Georgio,  y  poco  después  le  debió  dexar  su 
vida,  que  después  de  veinte  y  quatro  años  de  Pontifi- 
cado bien  se  puede  creer  no  viviría  muchos  más.  Ni 
sabemos  con  puntualidad  el  tiempo  de  su  muerte,  ni 
estamos  ciertos  de  quien  fuese  su  inmediato  sucesor 
en  la  Silla  de  Ausona  ó  Vich,  con  que  totalmente  se 
nos^uita  la  ocasión  de  conjecturar,  pues  en  más  de 
veinte  años  no  se  halla  noticia  ni  memoria  alguna  de 
Obispo  Ausonense,  siendo  cierto  no  faltó  jamás.  El 
primero  que  encontramos  es  Atto  ó  Otto  cerca  del  año 
nueve  cientos  setenta.  Con  certidumbre  decir  que  has- 
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BEOrslO.  ta  este  tiempo  alargase  la  vida  Georgio,  seria  darle 
por  lo  menos  cinquenta  años,  y  por  lo  más  sesenta 
de  Pontificado,  sino  es  que  se  dividiese  el  tiempo  en- 
tre Georgio  y  Atton,  lo  que  padecerá  sus  dificultades, 
como  veremos.  Concluyendo  pues  la  vida  de  nuestro 
Obispo  Georgio,  vuelvo  á  decir  no  se  sabe  quando  la 
acabó;  de  las  noticias  referidas  sabemos  que  fué  gran- 
de Prelado,  atento  siempre  á  la  defensa  de  los  dere- 
chos de  su  Iglesia  y  al  aumento  espiritual  y  temporal; 
digan  lo  uno  y  otro  las  Iglesias  consagradas  por  él  y 
reintegración  de  las  jurisdicciones  de  Artes,  que  sin 
duda  las  hubiera  perdido  la  Iglesia  de  Vich,  ó  á  lo 
menos  las  hubiera  puesto  en  contingencia  el  olvido,  á 
dilatarse  más  el  intentar  su  recuperación,  pues  po- 
dían faltar  los  testigos  que  en  esta  ocasión  las  asegu- 
raron de  la  Iglesia. 

Supuesto  que  en  más  de  veinte  años  no  hemos  de 
hallar  Obispo  de  Ausona  sucesor  del  difunto  Georgio, 
me  parece  será  bien  concluir  esta  relación  con  hacer- 
la del  estado  político  de  Cataluña  en  el  tiempo  inter- 
medio. Ya  digimos  arriba  quedó  el  gobierno  del  Con- 
dado de  Barcelona,  y  por  consiguiente  del  resto  de 
Cataluña  en  manos  del  Conde  de  Urgel  Suniario,  du- 
rante la  menor  edad  de  su  sobrino  Seniofredo,  señor 
legítimo  de  ella.  Continuó  pues  Suniario  su  gobierno 
por  espacio  de  veinte  años,  en  conformidad  de  la  dis- 
posición de  su  hermano  el  Conde  Mirón;  y  en  el  de 

•Mí>.         nueve  cientos  quarenta  y  nueve  de  Christo  lo  restituyó 

á  su  sobrino  Seniofredo,  retirándose  Suniario  á  su 

Muerto  (Je  Su-  Coudado  de  Urgel,  á  donde  dos  años  después  pagó  la 

rrgeL  ^ '  "^*^  ^^  deuda  a  la  naturaleza  muriendo,  según  el  anal  de  Ri- 

íCii.  poli,  en  el  año  de  Christo  nueve  cientos  cinquenta  y 
uno:  fué  su  cuerpo  enterrado  en  el  Monasterio  de  Ri- 
poll,  fundación  de  su  padre  Wifredo  el  segundo,  y 
dejó  entre  otros  hijos  por  heredero  del  Condado  de 
Urgel  á  Borrcll  su  primogénito,  el  qual  fué  después 
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BtinlO.       al  P.  Díago,  lib.  2,  cap.  19  de  su  historia  de  los  Cion- 
des  de  Barcelona  y  al  autor  de  la  noticia  universal  de 
Cataluña,  que  &  mí  solo  me  toca  en  esta  obra  referir 
los  sucesos  sin  entretenerme  en  brujulear  las  causas. 
El  Rey  de  Francia  Luís  de  Ultramar,  señor  propie- 
tario de  Cataluña,  no  (Ü6  en  el  gobierno  de  su  Reyno 
más  dichoso  que  su  padre  Carlos  el  Simple,  pues  pa- 
deció también  como  él  rebeliones,  guerras  y  prisión. 
Muerte  del  Rey  todo  ocaslonado  por  la  infidelidad  de  sus  vasallos.  Fi* 
de  imnunar.  "  nalmente  acabó  su  vida  miserable  en  el  mes  de  Se* 

tiembre,  (algunos  dicen  &  quince  de  Octubre)  en  la 

954.         Ciudad  de  Reims,  en  el  año  de  Christo  nueve  cientos' 

cinquenta  y  quatro.  Sucedióle  en  el  Reyno  de  Francia 

Lotuio  i^y    su  hUo  primogénito  Lotario,  de  edad  entonces  de  tre- 

ranc  a.    ^  ¿ños,  el  qtíU  fué  coronado  en  Reims  á  los  trece  de 


Noviembre  del  mismo  año. 
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CAPÍTULO  xm. 


ATTON  PRIMERO,   OBISPO  DE  AUSONA. 


^^r^  AS  noticias  ciertas  del  Obispo  último  de  Auso- 
1  finsL  Georgio,  nos  faltaron  cerca  los  años  de 
Irl  Christo  nueve  cientos  quarenta,  pues  el  de 
é^  nueve  cientos  treinta  y  siete  consagró  la  Igle- 
sia de  Manresa.  Las  primeras  de  sucesor  suyo  cierto 
no  las  hallaremos  hasta  el  afio  nueve  cientos  setenta  y 
uno,  en  que  Atto,  Obispo  Ausonense,  fué  electo  Arzo- 
bispo de  Tarragona;  de  donde  parece  que  en  el  inter- 
medio ó  tiempo  de  treinta  años  no  hubo  ó  no  sabemos  Si  hubo  obispo 
hubiese  Obispo  en  esta  Catedral;  el  haberlo  habido  es  ei  tóowo'hSto 
infalible,  pues  es  cierto  no  hubo  causa  en  todo  este  t^  í«  ^^7  ^L\? 

-  hubo,  quién  fué. 

tiempo  para  tan  larga  vacante:  porque  ni  los  Moros 
ocuparon  la  Ciudad,  que  es  lo  que  en  otras  ocasiones 
habla  impedido  la  elección  de  Pastor,  como  hemos 
visto;  ni  por  parte  de  los  Christianos  que  la  goberna- 
ban sabemos  hubiese  causa  para  impedirla.  La  falta, 
pues,  fué  no  de  Prelado  sino  de  memorias  del  que  lo 
fué  en  este  tiempo.  Pero  veamos  si  rastrearemos  algu- 
nas de  que  podamos  inferir  el  nombre  del  tal  Obispo 
hasta  hoy  no  conocido. 

Decir  que  Atton,  el  que  en  el  año  nueve  cientos  se- 
tenta y  uno  fué  electo  de  Tarragona,  hubiese  tenido 
esta  Sede  algunos  años  antes,  nos  lo  niega  el  Pontífi- 
ce Juan  décimo  tercio  en  la  Bula  de  la  unión  del  Ar- 
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AttOl  Drtltrfl.  zobispado  de  Tarragona  al  obispado  de  Vich,  llaman- 
do á  Atton  nuper  Episcopum^  poco  ha  Obispo.  Este 
adverbio  nuper ^  aunque  en  otras  partes  se  puede  en- 
si  hubo  dos  At- tender  de  muclios  años,  en  ésta  apenas  le  podemos 

Ausonal^ó  uno^^  entender  del  precedente,  y  aun  casi  de  algunos  meses 

antes,  no  más,  conforme  el  menos  erudito  claramente 
lo  advertirá  si  lo  considera.  Pues  si  este  Atton  solo 
fué  Obispo  de  Ausona  ó  comenzó  á  serlo  en  el  año  de 
Cliristo  nueve  cientos  setenta,  seguiráse  que  si  algu- 

*  nos  años  antes  de  este  de  setenta  hallamos  memorias 

de  Atto  Obispo  Ausonense,  que  será  diferente  de  aquel, 
y  así  intermedio  de  Georgio  difunto,  y  de  Atton  Arzo- 
bispo de  Tarragona  venidero,  y  por  consiguiente  el 
que  buscamos.  Escudriñemos,  pues,  antiguas  escri- 
turas. 

Escrituras  con  el  Eotre  las  recondidas  en  el  archivo  de  la  Mensa  Epis- 
obUpcT  ^in  1)ió-  c^pal  he  topado  con  dos  que  tienen  el  nombre  de  Atto 
cesi.  Obispo,  sin  expresar  fuese  de  Ausona.  La  primera  es 

hecha  á  los  veinte  y  tres  de  Enero  del  año  octavo  del 
Reyno  de  Lotario,  que  era  el  de  nueve  cientos  sesenta 
y  dos  de  Christo,  en  la  qual  Atto  Obispo,  hace  trueque 
de  una  viña  en  la  Parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Riu- 
primer,  una  legua  distante  de  la  Ciudad  de  Yich,  con 
Ernugo  y  Adalvina  su  muger.  En  la  segunda  hecha  á 
los  veinte  y  tres  de  Marzo  del  mismo  año,  hace  tam- 
bién el  mismo  Atto  trueques  de  dos  viñas  en  la  mis- 
ma Parroquia  con  Godemar  y  Frila  su  muger.  Mas, 
como  está  dicho,  en  una  ni  otra  no  se  dice  fuese  este 
Atto  Obispo  de  Ausona.  Busquemos  otra  que  lo  diga 
claramente,  y  sea  una  hallada  en  el  archivo  de  la 
Iglesia  Catedral  do  Vich,  la  qual  nos  obligará  á  entre- 
tenernos un  poco,  traduciéndola,  quando  no  verbo  ad 
verbuniy  por  lo  menos  por  paráfrasis,  importando  asi 
para  la  total  inteligencia  de  ella. 
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Hallándose  la  Ciudad  y  Metrópoli  de  Tarragona  AttOE  Dlllltro, 
desde  la  general  pérdida  de  España  casi  totalmente  cesario  se  hace 

consacrrar   iLrzO" 

destruida,  y  expelidos  y  muertos  los  Chrisjtianos  que  bispo  de  Tarrago- 
la. habitaban,  ocupada  de  Saracenos,  los  Obispos  de  ^^^p^^}^»^^*^*»- 
esta  provincia,  Sufragáneos  del  Metropolitano  de  Tar- 
ragona, reconocieron  en  lugar  suyo  por  Metropolita- 
no al  Arzobispo  de  Narbona,  como  ya  digimos  en  otra 
parte;  el  qual  exerció  su  jurisdicción  sin  contradic- • 
cion  alguna  hasta  este  tiempo  de  que  tratamos;  en  el 
qual  un  Presbítero  (á  lo  que  creo)  llamado  Cesario, 
(aquí  comienza  la  escritura)  viendo  esta  provincia 
Tarraconense  sin  Metropolitano  propio,  se  fué  á  Gali- 
cia, á  donde  está  enterrado  el  cuerpo  del  Apóstol  San- 
tiago; y  hallando  al  Obispo  de  Iria  ó  Compostela,  Si- 
senando,  celebrando  un  Concilio  junto  con  los  demás 
Obispos  de  aquella  provincia,  entre  los  quales  nom- 
bra á  Viliulfo,  Obispo  de  Tuy  ó  Tudense;  á  GundiSíalvo, 
de  León;  á  Rodesindo  Dumiense  y  otros,  pidió  á  aque- 
llos Venerables  Padres  le  consagrasen  ó  eligiesen  Ar- 
zobispo de  Tarragona  y  Metropolitano  de  todas  las 
Iglesias  Episcopales  á  ella  sujetas,  las  quales  dice  son 
en  todas  diez  y  seis  y  las  menciona  en  esta  forma,       Obispos 
Barcelona,  Egara,  Gerona,  Ampurias,  Ausona,  Urgel,  ^  xarragona.^^ 
Lérida,  Hitosa,  Tortosa,  Cesaraugusta,  Huesca,  Pam- 
plona, Auca,  Calahorra  y  Tarazona,  para  cumpU- 
miento  del  qual  número  solo  falta  la  misma  Iglesia 
de  Tarragona.  Dieron  oidos  aquellos  Padres  á  la  peti- 
ción de  Cesario,  y  juzgándola  razonable,  no  obstante 
les  faltaba  el  poder  que  tanto  negocio  requería,  le 
nombraron,  ungieron  y  bendicieron  Metropohtano  de 
Tarragona  á  tres  de  las  Calendas  de  Diciembre,  que  es 
á  los  veinte  y  cinco  de  Noviembre  de  la  era,  según 
dice  la  escritura,  de  nueve  cientos  setenta  y  ocho,  que 
era  el  año  de  Christo  nueve  cientos  quarenta.  Logra-  ca^Tiuña^onde 
da  por  Cesario  su  pretensión,  se  partió  á  esta  nuestra  no  i©  obedecen 
provincia  Tarraconense  ó  de  Cataluña  para  comenzar  S^ios  Obispos^' 
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AOM  KiMn.  &  exercitar  el  oficio  de  Metropolitano  que  con  tan  po- 
co fundamento  le  hablan  concedido;  pero  halló  mayor 
resistencia  de  la  que  pensaba,  oponiéndosele  luego 
nuestros  Obispos  que  eran  Pedro,  Obispo  de  Barcelo- 
na, Arnulfo  de  Gerona,  Atto  de  Ausona,  Wisado  de 
Urgel  y  Aymerico  Metropolitano  de  Narbona.  Estos, 
pues,  le  negaron  ser  legítimamente  ordenado  Metro- 
politano Tarraconense  Cesarlo,  por  no  tener  esta  pro- 
vincia ninguna  dependencia  de  la  de  Galicia,  mayor- 
santimgo  no  es-  mente  no  siendo  aquella  parte  occidental  de  Espafla 
^^áeni^J^  do  la  Predicación  ó  Apostolado  de  Santiago,  por  no 
Dana  tino  difon-  haW  estado  en  ella  el  Apóstol  sino  difunto.  Con  que, 

siendo  totalmente  separada,  no  podían  aquellos  Obis- 
pos dar  Metropolitano  &  éstos  sin  consentimiento  ex- 
preso de  la  Sede  Apostólica.  De  esta  respuesta  de 
nuestros  Obispos  se  mostró  Cesado  muy  sentido,  y 
en  defensa  de  la  venida  de  Santiago  en  aquellas  par- 
tes alega  en  su  favor  los  Concilios  Niceno  y  Toletano 
quarto,  el  qual  dice  se  celebró  en  las  Nonas  de  Diciem- 
bre de  la  era  seis  cientos  veinte  y  uno>  habiéndose 
celebrado  en  la  de  seis  cientos  setenta  y  uno,  como 
vimos  en  su  lugar;  menciona  también  la  división  hi- 
cieron los  Apostóles  de  las  provincias  del  mundo  pa- 
ra ir  &  predicar  el  Evangelio,  y  como  tocó  en  ella  á 
Santiago  la  de  España.  Todo  lo  referido  hasta  aquí  es- 
cribe largamente  Cesarlo  al  Romano  Pontífice  Juan, 
que  según  se  infiere  era  el  decimotercio  de  este  nom- 
bre, suplicándole  le  ordene  la  forma  con  que  se  ha  de 
gobernar  para  poder  llegar  al  fin  deseado  de  exerd- 
tar  el  cargo  de  Metropolitano  Tarraconense.  Esta  Epís- 
tola no  tiene  data,  pero  se  colige  claramente  haberse 
escrito  en  el  afio  de  Christo  nueve  cientos  setenta, 
pues  hace  mención  de  Arnulfo,  Obispo  de  Gerona,  co- 
mo difunto,  el  qual,  según  el  anal  antiguo  de  Ripoll, 
murió  en  aquel  mismo  año.  Ya  tenemos  traducida  la 
escritura:  desentraflemos  ahora  su  verdad  y  saque- 
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mos  lo  que  importa  para  nuestro  intento,  que  es  pro-  Attil  ]|lll9l 
bar  haber  habido  otro  Atto  Obispo  de  Ausona,  antes 
del  que  fué  nombrado  Arzobispo  de  Tarragona  en  el 
afio  de  Christo  nueve  cientos  setenta  y  uno. 

Ser  verdadera  y  de  ninguna  manera  falsa  la  escri-  La  epístola  de 
tura  nos  lo  aseguran  los  nombres  de  los  Obispos,  tan-  dadera. 
to  Gallegos  como  Tarraconenses,  pues  no  hay  duda 
fueron  todos  contemporáneos,  á  más  que  del  suceso 
de  Cesarlo  tenemos  otra  noticia  en  una  escritura  ha* 
Uada  en  el  Monasterio  de  RipoU,  que  es  la  27  de  las 
que  trae  el  P.  Yepes,  en  el  apéndice  al  tom.  4  de  su 
historia  benedictina,  la  qual  fué  hecha  Non.  Junii  an-- 
no  vigésimo  séptimo  regncmte  Roberto  Regej  que  es  á  los 
dos  de  Junio  del  año  de  Christo  mil  veinte  y  quatro, 
y  de  ella  volveremos  á  tratar  en  tiempo  del  Obispo 
Oliva.  Aquí,  pues,  se  refiere  que  la  Condesa  Richildis, 
muger  que  fué  del  Conde  de  Barcelona  y  Urgel,  Su-  Donación  de  la 
niario,  quitando  del  poder  del  Abad  y  Monasterio  de  ?e??Í!te*h^K 
RipoU  la  Abadía  de  Santa  Cecilia  y  demás  Iglesias  de  intruso  Cesarlo, 
la  montaña  de  Montserrate  las  dio  á  Cesarlo,  qui  pro^ 
fitebatur  se  ArcMepiscopum  Tarraconensem  esse^  el 
qual  se  tenia  y  decia  ser  Arzobispo  de  Tarragona.  De 
cuyas  últimas  palabras  sa  infiere  claramente  la  perti- 
nacia de  Cesarlo,  el  ílavor  que  halló  en  la  Condesa  Ri- 
childis, al  mismo  tiempo  que  los  Obispos  de  esta  pro* 
vincia  lo  despreciaban,  y  finalmente  ser  este  Cesarlo 
el  mismo  que  escribe  al  Pontífice  Juan  la  epístola  re*- 
ferida,  dándole  razón  de  la  forma  de  su  elección.  Con- 
cordando, pues,  en  el  tiempo  y  en  los  nombres  de  las 
personas  que  en  aquel  vivían,  no  nos  queda  lugar  pa- 
ra argüir  de  falsa  esta  escritura;  mas  no  por  esto  se 
librará  de  error,  pues  le  tiene  notable  en  el  año  en 
que  dice  fué  el  Concilio  de  Galicia  y  elección  de  Cesa- 
rlo: afirmando  haber  sido  todo  en  la  era  nueve  cien- 
tos setenta  y  ocho^  que  es  el  año  de  Christo  nueve 
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Attn  prlien.  cientos  quarenta,  loque  maníñestamente  consta  ser 

engaño;  porque  en  este  año  ni  Viliulfo  era  Obispo  Tu* 
dense  ó  de  Tuy,  sino  Vimario,  como  se  saca  de  la  es- 
critura 15  del  apéndice  al  tom.  5  de  la  historia  del  P. 
Yepes,  ni  lo  ftié  hasta  algunos  años  después,  lo  que 
se  ve  claro  en  la  escritura  7  del  mismo  apéndice,  á 
donde  en  las  nonas  de  Enero  de  la  era  mil  y  siete  se 
halla  muerto  Viliulfo,  Obispo  Tudense. 

Tampoco  Gundisalvo  era  Obispo  Legionense  ó  de 
León  en  la  era  nueve  cientos  setenta  y  ocho,  como 
expresamente  lo  dice  el  P.  Yepes  en  la  escritura  11 
del  apéndice  del  primer  tomo,  antes  bien  añrma  no 
tuvo  Gundisalvo  aquella  Sede  hasta  la  era  de  nueve 
cientos  noventa  y  tres,  que  es  el  año  de  Christo  nue-^ 
ve  cientos  cinquenta  y  cinco. 

Luego  si  Viliulfo  y  Gundisalvo  no  fueron  Obispos 
Tudense  y  Legionense  hasta  muchos  años  después 
del  de  nueve  cientos  quarenta,  sigúese  no  haber  po- 
dido intervenir  como  tales  en  aquel  Concilio,  ó  que  lo 
más  cierto  argüirá  ser  falsa  la  era  en  la  tal  escritura 
expresada, 
sisenando  obia-  El  Obispo  Siscuaudo,  cou  quieu  se  confirió  Cesarlo, 
^^dc  iria,  quién  ^^^  ^^  tercero  de  este  nombre  que  tuvo  aquella  Sede 

de  Tria,  á  quien  en  este  mismo  tiempo  privó  el  Rey 
D.  Sancho  de  León,  llamado  el  Gordo,  de  la  dignidad 
Episcopal  y  metió  en  prisiones,  y  finalmente  fué  muer- 
to á  manos  de  los  Normandos  que  invadieron  á  Es- 
paña en  el  año  de  Christo  nueve  cientos  sesenta  y 
ocho,  como  largamente  escribe  Ambrosio  de  Morales 
en  el  lib.  16  de  su  Crónica  en  los  cap.  28  y  32,  y  D. 
Mauro  Castellá  Ferrer  en  su  historia  de  Santiago,  lib. 
2,  c.  12,  á  quienes  me  remito. 

Otra  razón  hay  para  dar  por  falsa  la  era  en  la  es- 
critura mencionada,  y  es  que  ninguno  de  los  quatro 
Obispos  nuestros,  dexado  á  parte  Wisado  de  Urgel, 
no  ocupó  ninguna  de  las  Iglesias  que  se  le  señalan 
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hasta  antes  del  año  de  Christo  nueve  cientos  cinquen-  Anoi  DriierO. 
ta  y  siete,  ni  de  ellos  se  halla  memoria  alguna,  antes 
bien  nos  consta  que  en  el  mismo  año  de  nueve  cien- 
tos quarenta,  en  que  fué  la  consagración  de  Cesarlo, 
era  Obispo  de  Barcelona  Teuderico,  de  Gerona  Wigo, 
de  Urgel  Nantigiso  y  de  Narbona  Arnusto,  pues  todos 
estos  se  hallaron  juntos  en  un  Concilio  que  se  celebró 
cerca  de  la  Ciudad  de  Narbona  en  el  lugar  llamado 
Fontcoperta,  á  donde  se  decidió  una  question  que  ha- 
bla entre  el  Obispo  de  Urgel  y  el  nuevamente  erigido 
de  Pallas,  cerca  de  los  límites  de  sus  Obispados,  tráe- 
lo  Sever.  Bino  en  el  tom.  3.°  de  los  Concilios,  p.  2> 
pág.  143,  donde  lo  podrá  ver  el  curioso.  Esto  presu- 
puesto, y  lo  que  en  su  Epístola  dice  Cesarlo,  que  lue- 
go que  fué  consagrado  se  partió  para  su  provincia 
Tarraconense,  á  donde  le  contradijeron  los  cinco  Obis- 
pos Aymerico,  Arnulfo,  Wisado,  Pedro  y  Atton,  si- 
gúese forzosamente  ó  que  en  el  año  de  la  consagra- 
ción hay  yerro,  ó  que  Cesarlo  tardó  más  de  diez  y 
siete  años  en  llegar  desde  Galicia  á  Cataluña,  distan- 
cia  de  poco  más  de  quince  dias  de  camino.  Finalmen- 
te considero  no  ser  solo  este  yerro  el  que  contiene  la 
escritura  acerca  del  computo  ó  guarismo  de  los  años, 
pues  hemos  visto  poco  ha  otro  semejante  en  ella  que 
fué  tratando  del  Concilio  Toletano  que  se  celebró  en 
tiempo  del  Rey  Sisenando,  dice  fué  en  la  era  seis  cien- 
tos veinte  y  uno,  siendo  infalible  haberse  celebrado 
cinquen  ta  años  después,  en  la  era  de  seis  cientos  se- 
tenta y  uno,  como  en  los  originales  que  refiere  el  Ar- 
zobispo Loaysa  se  puede  ver.  Digamos,  pues,  que  el 
copiador,  ó  ignorante  ó  poco  atento  al  guarismo  y 
computo  de  los  años,  se  dejó  en  el  tintero  alguna  le- 
tra, lo  que  en  este  último  yerro  referido  del  año  del 
Concilio  se  puede  asegurar  fué  la  L.  cuyo  valor  es 
cinquenta,  y  en  lugar  de  escribir  DCLXXI,  dexada  la 
L,  escribió  DCXXI. 

20 
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Attn  IVllin.      Si  con  tanta  certitud  pudiésemos  corregir  el  error 

de  la  era  del  Concilio  ó  consagración  de  Cesarlo,  ten- 
dríamos conseguido  nuestro  intento;  coQjecturémosle, 
pueSy  epilogando  todo  lo  sobredicho. 

Los  Obispos  que  con^raron  á  Cesario  y  los  que 
se  le  opusieron  fueron  contemporáneos,  y  estos,  no 
antes  del  año  de  Christo  nueve  cientos  cinquenta  y 
siete;  Cesario  vino  luego  de  ser  consagrado  á  esta 
provincia  Tarraconense;  luego  es  fuerza  fuese  coasar- ^ 
grado  y  viniese  después  del  dicho  año  nueve  cientos 
cinquenta  y  siete.  También  es  fuerza  sucediese  todo 
esto  antes  del  año  por  lo  menos  de  nueve  cientos'se- 
senta  y  ocho,  pues  en  él  ya  era  muerto  á  manos  de 
los  Normandos  el  Obispo  de  Iría;  Sisenando,  como  he- 
mos dicho,  y  en  el  de  nueve  cientos  sesenta  y  nueve 
también  era  muerto  Gundisalvo,  de  León,  pues  en  la 
escritura  7  alegada  del  P.  Yepes,  se  halla  subscripta 
Froilano,  Obispo  Legionense,  sucesor  suyo,  y  en  el 
año  nueve  cientos  setenta  también  vimos  era  muerto 
el  Obispo  de  Gerona  Arnulfo.  Sucedió,  pues,  la  consa- 
gración y  venida  de  Cesario  en  los  afios  que  corren 
desde  nueve  cientos  cinquenta  y  siete  hasta  nueve 
cientos  sesenta  y  ocho,  dilatado  término  para  una  es- 
crupulosa averiguación,  mas  para  asegurarla  y  hacer 
más  razonable  la  corrección,  siguiendo  la  misma  for- 
ma que  la  del  año  del  Concilio  quarto  Toletano,  como 
allí  se  añadió  una  letra  que  fué  la  L,  podemos  aquí 
añadir  dos,  y  que  estas  dos  sean  dos  XX,  que  harán 
el  número  de  veinte,  las  quales  ajustadas  á  las  otras 
dos  que  junto  con  la  L  están  en  la  Epístola,  harán  el 
número  de  noventa,  y  todo  junto  se  escribirá  de  esta 
manera,  era  DCCCCLXXXXVIII,  que  es  el  año  de  Chris- 
to nueve  cientos  y  sesenta;  y  con  esto  vendrá  bien  el 
computo  de  la  era  con  el  año  en  que  estamos  ciertos 
vivían  todos  los  Obispos  de  quien  se  hace  mención  en 
la  escritura,  que  aunque  sabemos  infaliblemente  que 
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nuestros  cinco  Obispos  alargaron  todos  la  vida  hasta  AttOl  PTilcn. 
el  año  nueve  cientos  setenta,  en  que  según  el  anal  an^ 
tiguo  de  Ripoll  murió  Arnulfo,  Obispo  de  Gerona,  no 
sabemos  de  cierto  sí  los  que  se  hallaron  á  la  consa- 
gración de  Cesarlo  vivieron  muchos  años  después; 
porque  solo  nos  consta  del  año  de  la  muerte  de  Sise« 
nando^  Obispo  de  Irla,  que  fué  en  el  año  nueve  cien*^ 
tos  sesenta  y  ocho,  y  la  de  Gundisalvo,  Obispo  de 
León,  no  la  sabemos  sino  por  encontrar  á  Froila  su- 
cesor suyo  ocupando  la  Sede  en  el  año  nueve  cientos 
sesenta  y  nueve,  y  es  muy  contingente  la  tuviese  ya 
algunos  años  antes  habiendo  faltado  Gundisalvo;  lo 
que  es  sin  duda  vivir  todos  en  el  año  nueve  cientos 
sesenta,  y  así  juzgo  en  ningún  otro  año  venir  más  á 
propósito  el  añrmar  fuese  la  consagración  y  venida 
de  Cesario,  mayormente  acomodándose  la  corrección 
sin  violencia  ni  otra  mudanza  que  la  de  añadir  dos 
XX  que  es  cierto  el  copiador  se  las  había  olvidado, 
como  también  se  olvidó  la  L  en  el  computo  de  la  era 
del  Ck>ncilio  quarto  Toletano. 

De  todo  lo  sobredicho  resulta  con  evidencia  haber    Asegúrase  ha- 
tenido  nuestra  Iglesia  Ausonense  otro  Obispo  llamado  Attones  owspos 
Atton  antes  del  que  hallaremos  en  el  año  nueve  cien-  Ausonenses.  - 
tos  setenta,  y  que  éste  lo  era  en  el  año  de  Christo 
nueve  cientos  sesenta,  y  que  fué  uno  de  los  que  se        96o. 
opusieron  á  Cesario,  impugnándole  el  exercicio  de 
Metropolitano,  por  no  tener  el  título  tan  justificado 
como  era  menester;  y  finalmente  ser  de  Ausona  el 
Obispo  Atton,  que  sin  nombre  de  Diócesi  hallamos  en 
las  dos  escrituras  referidas  del  Archivo  del  Obispo  de 
Vich,  haber  hecho  cambios  de  unas  viñas  en  la  Par- 
roquia de  Santa  Eularia  de  Ríuprimer  en  el  año  de 
Christo  nueve  cientos  sesenta  y  dos,  pues  es  cierto         962. 
que  en  este  tiempo  no  había  otro  Obispo  en  la  provin- 
cia con  tal  nombre,  sino  el  de  Ausona,  ni  &  otro  al- 
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ittn  DTiltrO.  guno  le  podia  importar  más  tener  viñas  ó  posesiones 

en  aquella  Parroquia  asi  por  la  vecindad,  como  por 
la  jurisdicción  que  en  ella  tenia. 

Ya  tenemos  averiguado  que  Atton  primero  de  este 
nombre  tenia  la  Silla  Episcopal  de  Ausona  por  lo  me- 
nos en  el  año  de  Christo  nueve  cientos  sesenta.  Si  éste 
fué  sucesor  inmediato  de  Georgio,  ó  si  entre  los  dos 
hubo  algún  otro  Obispo  Ausonense,  no  me  atrevo  á 
asegurarlo;  puede  muy  bien  ser  Atton  sucesor  inme- 
diato de  Georgio  y  tener  la  Silla  dende  cerca  los  años 
nueve  cientos  quarenta  en  que  conjecturamos  faltó 
Georgio,  y  no  seria  sobrado  largo  el  Pontificado,  pues 
no  pasaría  de  treinta  años,  siendo  cierta  la  muerte  de 
Atton  en  el  año  de  nueve  cientos  setenta,  como  veré- 
mos.  De  su  patria  y  linage  tampoco  tenemos  noticia 
alguna;  con  que,  dejando  á  parte  su  averiguación,  pa- 
saremos á  otra  memoria  de  este  Obispo  Atton  primero. 

Atton  !.•  Obispo  Ofrécenosla  Fr.  Miguel  Llot,  de  la  Orden  de  Predica- 
sagra  ia°igie8?a  dores,  en  su  libro  de  la  translación  de  los  gloriosos 
de  Arles.  Mártires  SS.  Abdon  y  Sennen  en  el  cap.  16,  á  donde 

refiriendo  las  Reliquias  que  se  hallan  en  el  Monaste- 
rio de  San  Benito  de  Arles,  en  el  Cíondado  de  RoseÜon, 
dice  haber  puesto  mucha  parte  de  ellas  el  Obispo  de 
Ausona  Antonio  (Attonio  debia  decir)  quando  con  vo- 
luntad del  Obispo  de  Elna  consagró  aquella  Iglesia, 
como  consta  según  afirma  de  la  escritura  de  la  con- 
sagración que  está  recondida  en  el  archivo  de  aquel 
Monasterio  hecha  VIII  Id.  Julii^  anuo  Dominicce  Tror- 
beationis  DCCCCLXVIII,  indict.  X,  á  los  ocho  de  Julio 
068.  del  año  de  la  Encarnación  del  Señor  nueve  cientos 
sesenta  y  ocho,  en  que  corria  la  indicción  oncena,  no 
décima,  como  está  en  la  escritura  mal  copiada. 

Donación  del 

Castillo  de  Tous,  Sea  la  Última  memoria  del  Obispo  Atton  primero, 
y  su  ^Iglesia  ^de  (aunque  se  podia  dudar  fuese  ya  del  segundo)  una 

Ausona. 
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donación  que  el  Ck)nde  y  Marqués  Borrell  hizo  á  Dios  AttOl  príiert. 
y  al  Bienaventurado  San  Pedro,  cuya  Iglesia  está  fun- 
dada en  la  Seu  de  Vich,  al  Obispo  Atton  y  á  sus  suce- 
sores, del  Castillo  de  Tous  en  el  Condado  de  Manresa 
y  término  del  Castillo  de  Monbuy,  á  los  veinte  y  nue- 
ve de  Mayo  del  año  décimo  sexto  del  Reyno  de  Lota- 
rio,  que  es  el  de  nueve  cientos  setenta  de  Christo.  De 
este  Castillo  trataremos  más  largo  en  otra  parte. 

Vivió  el  Obispo  Atton  después  de  la  donación  del 
Castillo  de  Tous,  muy  pocos  dias  acabando  los  suyos 
á  la  fin  del  mismo  año  nueve  cientos  setenta,  lo  que  ^^o. 
pruebo  de  esta  manera.  Quando  el  intruso  Cesario  es-  Averiguase 
cribió  la  Epístola  al  Papa  Juan  décimo  tercio,  aun  era  muerte^e  Atton 
vivo  Atton,  porque  á  no  serlo,  así  como  dice  que  era  primero, 
muerto  Arnulfo  Obispo  de  Gerona,  el  qual  nos  consta, 
como  se  ha  referido,  que  murió  en  este  año  de  nueve 
cientos  setenta,  también  lo  hubiera  dicho  de  Atton,  de 
quien  habla  como  vivo.  El  Papa  Juan  en  la  Bula  de 
unión  del  Arzobispado  de  Tarragona  al  Obispado  de 
Vich,  despachada  en  el  mes  de  Enero  del  año  siguiente 
de  nueve  cientos  setenta  y  uno,  dice  al  sucesor  de  este 
Obispo  Atton,  del  mismo  nombre,  nuper  Episcopum^ 
poco  ha  Obispo,  lo  que  se  puede  entender  un  mes  an- 
tes ó  dos  lo  más  largo,  que  es  el  tiempo  que,  después 
de  sucedida  la  muerte  del  Obispo  Atton  y  hecha  la 
elección  de  sucesor  en  la  Sede  Ausonense,  en  que 
siempre  habia  pequeño  intervalo,  pudo  tardar  el  Con- 
de de  Barcelona  Borrell  en  llegar  á  la  Corte  Romana, 
y  alcanzar  del  Pontífice  la  gracia  de  Arzobispo  de  Tar- 
ragona para  el  nuevo  Obispo  de  Ausona,  Atton.  Pues 
si  esto  fué  en  el  mes  de  Enero  de  nueve  cientos  seten- 
ta y  uno,  bien  podemos  poner  la  muerte  de  Atton  pri- 
mero, á  lo  menos  en  el  mes  de  Noviembre  de  nueve 
cientos  setenta,  y  en  el  intermedio  de  la  muerte  de  los 
dos  Obispos  de  Gerona  y  Ausona  sucedidas  en  un  mis- 
mo año,  decir  escribió  Cesario  la  Epístola  referida  al 
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ittil  Dllltro.  Romano  Pontíflce.  Á  más  que  por  la  donación  referi- 
da del  Conde  Borrell  sabemos  era  vivo  á  veinte  y  nu^ 
ve  de  Mayo  del  mismo  año,  por  no  poderlo  entender 
del  segundo  Atton,  de  quien  siendo  ya  Obispo  en  este 
tiempo  lo  que  le  dice  el  Papa  Juan  nueve  meses  des- 
pués, nuper  Episcopum^  poco  ha  Obispo.  Concluyamos 
pues  la  vida  de  nuestro  Pontíflce  Atton  primero»  dan- 
do por  infalible,  por  lo  referido  hasta  aquí,  ha  habido 
dos  Obispos  Attones  en  esta  Sede  Ausonense,  y  que 
acabó  su  Pontificado  el  primero  en  el  mes  de  Octubre, 
digamos,  ó  Noviembre  del  afio  de  Christo  nueve  cien- 
tos setenta,  y  que  inmediatamente  le  sucedió  el  se- 
gundo, de  quien  trataremos  en  el  capítulo  siguiente. 
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CAPÍTULO  XIV. 


ATTON  SEGUNDO,   OBISPO  DE  AUSONA. 


^  ^^V  ocos  dias  duró  la  vacante  del  Obispado  Au- 
I  ^^  sonense  después  de  la  muerte  de  su  Obispo 
K       Atton  primero,  que  como  en  aquellos  tiem- 

•^  *  pos  la  elección  de  Prelado  corría  por  manos 
del  Clero  y  pueblo  del  lugar  donde  estaba  la  Catedral, 
procuraban  estos  no  carecer  de  Pastor  por  largo  es- 
pacio. Juntáronse,  pues,  según  la  forma  acostumbra- 
da, unos  y  otros  en  el  mes  de  Noviembre,  á  lo  que 
creo,  del  año  nueve  cientos  setenta,  y  eligieron  en  lu- 
gar del  difunto  Atton,  otro  del  mismo  nombre  en 
Obispo  de  la  Ciudad  y  Diócesi  de  Ausona  á  quien  lla- 
maremos Atton  segundo;  de  cuyos  padres  y  patria  te- 
nemos las  mismas  noticias  que  del  primero,  que  son 
ningunas;  con  que  será  fuerza  dejando  el  tratar  de 
ellas  para  quando  el  tiempo  nos  ofrezca  otras,  pasar 
á  tratar  de  los  sucesos  de  su  Pontificado,  que  aunque 
fué  muy  breve,  fueron  ellos  harto  particulares. 

Las  inquietudes  que  ocasionó  Cesarlo  con  su  intru- 
sión ó  elección  ilegítima  de  Metropolitano  Tarraco- 
nense en  Cataluña,  como  hemos  visto,  dieron  causa 
sin  duda  al  Conde  de  Barcelona  Borrell,  para  que 
yendo  á  la  fin  del  año  nueve  cientos  setenta  á  visitar  ^^^^^  ^^j  ^^^^ 
las  Reliquias  de  los  Bienaventurados  Apostóles  San  bispado  de  Tar- 
Pedro  y  San  Pablo,  en  la  Ciudad  de  Roma,  represen-  pX^de  AuiPona." 
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AttOl  SCflUUlO.   tase  al  Sumo  Pontíñce  que  gobernaba  entonces  la 

Iglesia  Cathólica,  que  era  Juan  décimo  tercio,  el  esta- 
do en  que  se  hallaba  esta  provincia  sin  Metropolitano 
propio,  después  que  los  Saracenos  ocuparon  la  Ciu- 
dad de  Tarragona,  de  cuya  recuperación  apenas  se 
tenia  esperanza  alguna;  que  si  bien  el  Arzobispo  de 
Narbona  hacia  el  oñcio  de  Metropolitano,  como  he- 
mos visto,  esto  fué  por  común  consentimiento  de  los 
Prelados  y  Ck)ndes  ó, Gobernadores  de  Cataluña,  y 
deseaban  los  que  al  presente  vivían  tener  propio  Me- 
tropolitano y  por  mano  del  Romano  Pontífice;  lo  que 
se  consideraba  fácil,  uniendo  el  Arzobispado  de  Tar- 
ragona que  antiguamente  era  cabeza  de  toda  la  pro- 
vincia al  Obispado  Ausona,  dando  á  su  Obispo  Atton 
nuevamente  elegido  el  título  y  derechos  de  Arzobispo 
Metropolitano  Tarraconense. 

Asintió  el  Pontífice  á  las  justas  peticiones  del  Conde, 
y  sin  más  dilación  le  concedió  que  la  Iglesia  Ausonen- 
se  tuviese  la  potestad  y  primacía  de  la  Iglesia  Tcura— 
conense,  y  que  todos  los  Obispos  Sufragáneos  de  Tar- 
ragona acudiesen  en  lugar  suyo  á  Ausona,  y  que 
quando  alguno  de  ellos  sucediese  pasar  á  mejor  vida, 
el  nuevo  sucesor  fuese  consagrado  por  el  Arzobispo 
Ausonense,  y  éste  confirmado  por  la  Sede  Apostólica. 
Válese  para  esto  el  Pontífice  de  algunos  exemplos  de 
sus  predecesores,  como  largamente  podrá  ver  el  cu- 
rioso en  la  bula  de  esta  unión  que  va  al  principio  de 
esta  obra,  y  la  refiere  Diago,  lib.  2  de  su  historia  de 
los  Condes  de  Barcelona,  c.  19,  20. 

Finalmente  concluyó  el  Romano  Pontífice  su  Bula 
dando  título  de  Arzobispo  de  la  Iglesia  de  Ausona  á. 
Atton,  poco  ha  electo  Obispo  de  la  misma  Iglesia,  de 
tai  manera,  dice  el  Papa  Juan,  que  ningún  sucesor 
nuestro  se  atreva  á  inquietar  ni  perturbar  en  nada 
de  lo  sobredicho  al  referido  Arzobispo  Conhermano 
nuestro  Atton,  antes  bien  sea  mantenido  quieta  y 
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paciñcamente  en  sus  derechos  no  solo  él,  sino  tam-   k\M  seEUllO. 
bien  sus  sucesores  en  la  dicha  Sede  Ausonense.  Des- 
pachó esta  Bula  el  Pontífice  en  el  mes  de  Enero  de  la 
Indicción  décima  quarta  que,  según  veremos  después, 
era  en  el  año  nueve  cientos  setenta  y  uno. 

Es  la  Dignidad  Archíepiscopal  (para  que  se  entien-  Dignidad  Ar- 
da la  honra  se  siguió  á  nuestra  Iglesia  Ausonense  de  ^^iepis^^pai  <i"® 
la  referida  unión)  la  tercera  en  orden  después  de  la 
Poqtiflcia  Romana,  dando  el  primer  lugar  á  la  Cardi- 
nalicia  y  el  segundo  á  la  Patriarcal  ó  Primada.  -4r- 
chiepiscopus  ó  Arzobispo  en  lengua  Griega  es  lo  mis- 
mo que  Princeps  Episcoporum,  Príncipe  de  los  Obis- 
pos; porque  así  como  los  Patriarcas  y  Primados  son 
sobre  los  Arzobispos,  así  también  los  Arzobispos  tie- 
nen Señorío  sobre  los  Obispos,  siendo  Jueces  ordina- 
rios de  todos  los  de  su  provincia.  Fué  la  institución 
de  esta  Dignidad  ya  en  el  tiempo  de  los  Apostóles,  di- 
vidiendo las  provincias  y  poniendo  en  la  Ciudad  Me- 
trópoli (que  es  lo  mismo  que  madre  y  cabeza  de  las 
demás),  un  Prelado  á  quien  los  demás  reconociesen 
por  Superior;  de  aquí  vino  llamarse  Metropolitano  el 
Arzobispo  sin  diferenciarse  más  que  en  el  nombre, 
bien  es  verdad  que  puede  ser  uno  Arzobispo  sin  ser 
Metropolitano,  lo  que  se  verifica  en  los  Arzobispos 
que  no  tienen  Sufragáneos  sino  tan  solamente  el  títu- 
lo Arzobispal,  como  es  el  Arzobispo  de  Lanciano  en  el 
Reyno  de  Ñapóles;  los  quales  solamente  exercitarán 
la  jurisdicción  Episcopal  en  su  Diócesis,  y  no  de  nin- 
guna manera  la  Metropolitana,  por  faltarles  subditos 
sobre  quien  la  tengan:  pero  ser  Metropolitano  sin  ser 
Arzobispo  no  es  posible.  Es  oficio  del  Arzobispo  ad- 
ministrar justicia  no  solo  á  los  subditos  de  su  Dióce- 
si, sino  también  á  los  de  sus  Sufragáneos^  si  bien  á 
éstos  en  los  casos  por  el  derecho  y  sagrados  Cañones 
permitidos.  Debe  confirmar  las  elecciones  hechas  de 
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AttOl  unido,  los  Obispos  de  su  provincia  y  estos  consagrarlos  jun- 
tamente con  otros  dos  Sufragáneos  por  lo  menos,  co- 
mo largamente  lo  dice  Francisco  Hallier,  de  Sacris 
elecUonibus,  p.  2,  c.  4.  Not.  1,  §.  1. 

Usa  el  Arzobispo  de  cruz  en  su  distrito  y  va  delante 
de  ól  por  toda  su  provincia.  Pero  diferencíase  de  la  de 
los  Patriarcas,  porque  ésta  es  con  dos  traveseras  des- 
iguales, la  menor  en  lo  más  alto  y  la  mayor  más  bajo, 
y  la  de  los  Arzobispos  es  con  sola  una  travesera  en  la 
forma  de  las  cruces  ordinarias,  como  doctamente  lo 
nota  Sebastian  Cesar  en  su  Ecclesiástica  Hierarchia, 
p.  1,  disp.  4,  §.  4,  n.  22. 
Usa  Palio  en  Pero  de  todas  dichas  preeminencias  no  puede  usar 
su  Provincia,  ^j  Arzobispo  plenamente  sin  haber  recibido  el  Palio, 

en  el  qual  está  todo  el  cumplimiento  del  oficio  Ponti- 
fical, siéndole  prohibido  exercitar  antes  cosa  alguna 
de  las  que  pertenecen  al  orden.  Y  porque  ni  esto  faltó 
á  nuestro  Obispo  Ausonense  Atton,  pues,  como  vere- 
mos, luego  el  mismo  Pontífice  le  remitió  el  Palio,  me 
ha  parecido  declarar  aquí  sumariamente  qué  cosa  sea 
Palio  y  en  qué  consiste  su  uso. 

Palio  que  es.       ^  ^1  Palio  una  faxa  texida  de  lana  blanca  de  poco 

más  de  dos  dedos  en  ancho,  la  qual  se  echa  sobre 
los  hombros,  de  manera  que  detrás  sea  larga  cerca  de 
dos  palmos  y  delante  otro  tanto  poco  más  ó  menos,  y 
aquella  faxa  aprieta  los  hombros  con  otras  faxas  que 
atraviesan  por  detrás  del  pescuezo  asentadas  con  tres 
agujas  ó  alfileres.  En  las  caldas  ó  extremos  tiene  unas 
peloticas  de  plomo  y  no  pueden  ser  de  plata.  Tiene 
ciertas  cruces  coloradas  de  trecho  á  trecho  labradas 
en  la  misma  faxa,  aunque  no  falta  quien  dice  son 
cruces  negras.  Lo  misterioso  que  todo  esto  contiene 
podrá  ver  el  curioso  en  Durando  en  su  Rationale  cU- 
vinor.  qfflcior.,  lib,  3,  c.  17,  en  Duran  ti  lib.  deritibus 
Ecclesicey  lib.  2,  c.  9,  á  n.  44  y  en  otros. 
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Este  Palio  tiene  obligación  el  Arzobispo,  en  pena  de  AHOl  KgüM, 
privación  de  la  Dignidad,  de  pedirlo  por  sí  ó  por  su 
procurador  al  Sumo  Pontífice,  dentro  de  tres  meses 
después  de  su  consagración  en  la  Corte  Romana,  al 
qual  se  le  entrega  con  grandes  ceremonias  tomándole 
primero  el  juramento  de  guardar  las  cosas  lícitas  y 
sobre  todo  las  pertenecientes  á  la  fe  y  á  la  fidelidad 
debida  á  la  Sede  Apostólica,  que  hace  á  la  Iglesia  de 
palabra  ó  en  escrito  si  está  ausente.  Como  largamen- 
te lo  trata  Bap.  Fragosa,  tom.  2,  de  regim.  Christ. 
reipub.  lib.  7,  disp.  17,  §.  2,  n.  7,  á  quien  me  remito. 

Recibido  el  Palio  no  es  lícito  al  Arzobispo  usar  de 
él  en  todas  partes  ni  en  todos  tiempos,  porque  solo 
puede  usarle  en  las  Iglesias  de  su  provincia  y  en  la 
celebración  de  las  Misas  en  las  festividades  expresa- 
das en  el  Breve  del  Papa  que  suele  enviarle  junto  con 
el  Palio.  No  empero  en  provincia  ó  Diócesi  agena,  si 
ya  no  es  de  consentimiento  del  Prelado  de  ella,  ni 
tampoco  puede  usarle  en  las  Procesiones  ni  en  las  Mi- 
sas de  los  difuntos.  Quien  deseare  informarse  larga- 
mente tanto  de  la  Dignidad  Arzobispal  como  de  la 
autoridad  del  Palio,  lea  á  más  de  los  autores  referidos 
por  Agustín  Barbosa  en  las  Collectáneas  á  los  Decre- 
tales, lib.  1,  tit.  8,  de  auet.  et  usu  Pallüj  á  Jul.  Cesar 
Bal.  de  ueste  PontiftcaU,  cap.  10,  á  Baptista  Fragoso  de 
regimine  Christ  Reipuh.  lib.  7,  p.  a,  disp.  17,  per  totos 
§§,  á  Sebastian  Cesar  de  Ecclesiastiea  Hierarehia  p.  1, 
disp.  5^  §  1  et  2,  á  Francisco  Hallier,  de  sacris  electio^ 
niJbus  et  ordinationibus^  tom.  2,  lect.  5,  c.  2,  not.  1,  § 
2,  et  c.  4,  not.  1,  §  2  y  á  otros. 

Esto  presupuesto,  y  volviendo  al  curso  de  la  histo- 
ria, digo  que  pocos  días  después  de  la  unión  del  Arzo- 
bispado de  Tarragona  y  nominación  de  Arzobispo  en  Ki  Papa  remite 
la  persona  de  Atton,  Obispo  de  Ausona,  en  el  mismo  ^^on?^^*'**" 
mes  de  Enero  de  la  misma  indicción  décima  quarta,  , 

-  despidió  el  Romano  Pontífice  Juan  décimo  tercio  otra 
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AttOl  KíllflO.  Bula,  remitiendo  junto  con  ella  al  nuevo  Arzobisi>o 

Atton  el  Palio  Pontifical  para  usar  de  él  en  la  celebra- 
ción de  las  Misas  solemnes  en  la  forma  que  sabe  lo 
han  usado  y  usan  los  demás  Arzobispos,  salvando  en 
todo  sus  privilegios  y  de  la  Iglesia  Ausonense.  Y  des- 
pués de  haber  encarecido  con  mucha  doctrina  las 
obligaciones  de  los  que  ocupan  semejantes  dignidades 
y  haberle  exhortado  al  desempeño  de  ellas,  le  seftala 
las  festividades  en  que  pueda  usar  el  Palio,  que  son  la 
de  la  Natividad  del  Señor,  Epifanía,  Dominica  de  la 
S.  Pasqua,  Ascensión  del  Señor,  Pentecostés,  dia  de 
los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  Natividad  y 
Asunción  de  Nuestra  Señora,  consagración  de  Obispos 
y  en  la  solemnidad  de  la  misma  Iglesia  que  preside, 
que  es  lo  mismo  que  decir  el  dia  de  la  dedicación  de 
la  Iglesia  Ausonense.  Finalmente  habiendo  recibido  el 
Pontífice  la  profesión  de  la  fe  que  el  nuevo  Arzobispo 
Atton  le  habia  enviado  en  escrito,  á  efecto  de  conse- 
guir el  Palio,  le  responde  que  no  obstante  era  más 
breve  del  que  debía,  pues  podía  extenderse  más  en  la 
escritura,  da  gracias  á  nuestro  Redentor  de  que  en  la 
misma  brevedad  denota  ser  recta  y  sincera  la  fe  que 
profesa.  Esta  Bula  está  recondida  junto  con  la  de  la 
unión  del  Arzobispado  en  el  archivo  de  la  Iglesia  Ca- 
tedral de  Ausona  ó  Vich;  y  de  ella  hace  mención  el 
Arzobispo  D.  Antonio  Agustín  en  su  Archiepiscopolo- 
gio,  y  Luís  Pons  de  Icart  en  las  Grandezas  de  Tarra- 
gona, c.  25.  Pero  ninguno  pondera  la  erudición,  doc- 
trina y  enseñanza  que  en  sí  contiene  la  última,  ver- 
dadero dechado  para  los  que  ocupan  Prelacias,  y 
espejo  en  que  todos  los  Superiores  deberían  mirarse; 
por  no  deslucir  lo  eloquente  del  lenguaje  latino  no 
he  querido  traducirla  aquí  en  vulgar,  sino  en  quanto 
ha  importado  para  el  curso  de  la  historia.  Véala  el 
curioso  en  el  principio  de  esta  obra,  que  es  la  undéci- 
ma escritura  en  orden  de  las  que  refiero. 
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No  se  contentó  el  Sumo  Pontlñce  de  haber  hecho  AttOl  SESlllO. 
Arzobispo  de  Ausona  á  Atton  y  haberle  enviado  el  Escribe  el  Pa- 
Palio  Pontifical,  sino  que  también  dando  razón  de  lo  PJ^g^^^l^/r^o: 
hecho  á  los  Sufragáneos  de  Tarragona  les  encargó  la  na  obedezcan  á 
obediencia  debida  á  su  nuevo  Metropolitano.  Para  es- 
te efecto  escribió  á  los  Obispos  Wisado  de  Urgel,  Pe- 
dro de  Barcelona  y  á  Suniario  de  Elna,  que  habién- 
dose reducido  la  Iglesia  de  Tarragona  después  de  la 
entrada  de  los  Saracenos  en  ella  por  falta  de  pueblo  á 
no  ser  ninguna  cosa,  la  habia  unido  á  la  Iglesia  Auso- 
nense,  haciendo  á  ésta,  con  autoridad  de  la  Sedé 
Apostólica,  Cátedra  Archiepiscopal,  y  en  ella  orde- 
nando Arzobispo  á  Atto  y  remitido  el  Palio  Pontifical, 
sujetándole  los  mismos  Obispos  que  solian  ser  subdi- 
tos á  la  Iglesia  de  Tarragona,  y  en  las  Iglesias  de 
aquellos,  concediéndole  facultad  de  ordenar  Obispos 
en  las  ocasiones  sucediese  faltar  alguno.  Por  lo  qual, 
con  autoridad  de  la  Sede  Apostólica  les  amonesta 
presten  la  misma  obediencia  al  nuevo  Arzobispo  Atto 
que  solian  prestar  sus  antecesores  al  Metropolitano 
de  Tarragona,  y  que  le  reconozcan  no  solo  á  él  sino 
también  á  quien  después  de  él  fuere  Arzobispo  de  Au- 
sona, tener  sus  Iglesias  sujetas  como  está  dicho. 

Lo  mismo  escribe  en  otra  Bula  á  parte  á  Suniario 
Obispo  de  Gerona  (sucesor  del  difunto  Arnulfo),  al 
Conde  Gaucefredo  su  padre,  á  la  plebe  de  Gerona,  al 
Arcediano  y  demás  Canónigos  de  la  Iglesia  Gerunden- 
se.  Mas  la  data  de  todas  es  una  misma  con  las  de  la 
unión  y  Palio  referidas,  solo  es  la  diferencia  que  aque- 
llas dicen  ser  escritas  por  manos  de  Pedro,  Notario,  y 
éstas  por  manos  de  Georgio,  y  todas  en  el  mes  de 
Enero  en  la  indicción  catorce.  971. 

Estas  dos  últimas  Bulas  contienen  un  error  notorio, 
y  es  que  al  principio  de  ellas  dice  Gregorius  Episcopus 
servas  servorum  Deiy  habiendo  de  decir  Joannes  Epis- 
copuSy  etc.  Lo  que  consta  claro  de  la  misma  contex- 
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ütB  BíDiL  tura  de  ellas,  pues,  en  todas  dice  haber  sido  él  que  ha 

unido  la  Iglesia  de  Tarragona  á  la  de  Ausona,  y  ha- 
ber enviado  el  Palio  al  nuevo  Arzobispo  Atton,  &  más 
de  que  en  ese  tiempo  ni  en  muchos  años  cerca  no  hu- 
bo Papa  que  se  llamase  Gregorio,  lo  que  asegura 
cierto  haber  sido  error  del  copiador  de  estas  Bulas, 
que  por  poner  Joannes  puso  Gregaríus.  Hállanae  con 
las  demás  en  el  archivo  de  esta  Iglesia. 

Quién  fué  el      El  Conde  Gaucefredo,  padre  del  Obispo  de  Gerooa 
fíído*  ^*°^'  Suniario,  tengo  por  cierto  era  Guifredo  Conde  de  Auh 

purias,  el  que  en  el  año  diez  del  Reyno  de  Luís,  que 
era  el  de  Christo  nueve  cientos  quarenta  y  cinco,  á 
siete  de  los  idus  de  Noviembre  hizo  donación  de  cier- 
tas posesiones  á  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Roda,  co- 
mo consta  de  una  escritura  que  está  en  el  libro  de  las 
donaciones  de  la  misma  Iglesia.  Porque  en  estos  tiem- 
pos no  hallo  memoria  de  otro  Conde  de  este  nomlnre 
en  Cataluña,  y  los  de  Ampurias  tenian  de  ordinario 
mucha  mano  en  las  elecciones  de  Obispos  de  Gerona, 
como  vimos  en  la  que  por  fuerza  hizo  hacer  el  Conde 
Suario  en  tiempo  de  nuestro  Obispo  Gondemaro,  á 
quien  costó  no  pequeñas  pesadumbres,  conforme  se 
reñrió  en  su  lugar. 

Provincia  Tar-  Quedó  con  esta  unión  muy  honrada  nuestra  Iglesia 
SmiTii^aba***  Ausoncnse,  pues  no  solo  su  Arzobispo  era  Metropoli- 
tano de  la  provincia  Tarraconense  que  en  aquellos 
tiempos  comprendía  nuestra  Cataluña,  Aragón,  Va- 
lencia, Navarra  y  parte  de  Castilla,  sino  también  Pri- 
mado de  toda  España,  como  algún  día,  dándome  Dios 
vida,  se  probará,  contra  las  pretensiones  de  Toledo  y 
Burgos  que  cada  uno  pretende  por  sí  la  primacía. 

I^  DiffTiiilafl  Ar- 
/obiHfml  no  duró 

f n  Aufl/ina  hího     Pcfo  uo  hallo  se  couscrvase  esta  Dignidad  Metropo* 
aÍ^oK A^*^^^^^  'í^^^  ^"  nuestra  Iglesia,  sino  es  tan  solamente  el 
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tiempo  que  vivió  el  Arzobispo  Atton,  que  á  penas  He-  AttOl  SCSUflO. 
gó  á  ser  un  año,  porque  su  sucesor  Froya  ó  Froya- 
no,  ya  no  tuvo  el  título  de  Arzobispo,  ni  en  todo  el 
tiempo  que  duró  su  Pontificado,  que  fué  harto  largo 
nunca  le  tuvo;  antes  bien  en  el  año  de  Christo  nueve 
cientos  setenta  y  siete,  alcanzando  del  Romano  Pontí- 
fice Benedicto  séptimo  una  confirmación  de  su  Obis- 
pado Ausonense,  manda  al  Metropolitano  de  Narbo- 
'  na  la  confirme,  como  diremos  en  su  lugar.  La  oca- 
sión de  esto  fué  sin  duda  la  oposición  debió  hacer  el 
Metropolitano  de  Narbona,  que,  como  se  ha  referido, 
lo  era  también  de  ésta,  y  tenia  la  primacia  después  de 
la  destrucción  de  Tarragona,  y  aunque  no  sabemos 
claramente  contradixese  en  esta  ocasión,  sabemos  que 
en  tiempo  del  Obispo  Berenguer  de  Rosanes,  que  tam- 
bién obtuvo  la  misma  gracia  de  Arzobispo,  se  opuso 
descubiertamente  al  Arzobispo  de  Narbona,  como  ve- 
remos, y  así  no  es  mucho  creer  hubiese  hecho  lo  mis- 
mo en  esta  ocasión  y  fuese  poderoso  para  impedir  en 
el  sucesor  lo  que  no  había  podido  impedir  en  Atton, 
por  haber  negociado  la  instancia  personal  del  Conde 
Borren  en  Roma  con  más  diligencia  y  tal  vez  con 
más  silencio  del  que  hubiera  querido  el  Arzobispo  de 
Narbona,  todo  lo  qual  debió  faltar  al  sucesor  de  la 
Sede  de  Ausona. 

Las  quatro  referidas  Bulas  de  la  unión  del  Arzobis-  Las  Bulas  referi- 
pado  de  Tarragona,  concesión  de  Palio  y  orden  de  jSIn^isfy^n^^fó* 
obedecer  á  su  Metropolitano  los  Sufragáneos  de  esta 
provincia,  atribuyen  algunos  no  á  Juan  décimo  tercio, 
que  en  este  año  obtenía  la  Sede  Apostólica,  sino  á  Juan 
décimo  quinto  que  la  gobernaba  en  el  año  nueve  cien- 
tos ochenta  y  seis,  en  que  también  corría  la  indicción 
décima  quarta  y  vivía  el  Conde  de  Barcelona  Borrell, 
por  cuya  mano  pasaron  en  la  Corte  Romana  todos 
estos  negocios.  Pero  el  engaño  es  manifiesto,  pues, 
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AttOl  KíUilO.  como  prueba  el  P.  Diago,  ya  en  aquel  año  nueve  cien- 
tos ochenta  y  seis  era  muerto  el  Obispo  de  Barcelona 
Pedro,  á  quien  encargó  el  Papa  obedeciese  á  su  Metro- 
politano Atton.  Véase  Diago  en  la  historia  de  los  Ck>n- 
des  de  Barcelona,  lib.  2,  c.  20.  Ni  Suniario  era  Obispo 
de  Elna,  ni  el  otro  Suniario  de  Gerona,  ni  Atton  de 
Ausona,  como  veremos  en  sus  lugares:  asi  que  es 
fuerza  confesar  ser  estas  Bulas  de  Juan  décimo  tercio 
y  del  año  nueve  cientos  setenta  y  uno  en  que  se  con- 
taba la  indicción  décima  quarta  y  eran  vivos  todos 
los  Obispos  referidos  en  las  dos  últimas  Bulas  de  que 
se  ha  hecho  mención. 

Obispo  de  Elna     Es  muy  de  notar  lo  que  el  Sumo  Pontífice  Juan  dé- 
^Tarrago^^^^      cimo  tércio  escribe  entre  otros  Obispos  Sufragáneos 

al  Obispo  de  Elna  Suniario,  mandándole  preste  al  Ar- 
zobispo de  Ausona  la  misma  obediencia  y  reconoci- 
miento que  sus  predecesores  en  la  Sede  Elnense  han 
acostumbrado  á  prestar  á  la  Iglesia  y  Metropolitano 
de  Tarragona.  De  donde  advertidamente  infiere  Luís 
Pons  de  Icart,  en  sus  Grandezas  de  Tarragona,  c.  4, 
que  la  Iglesia  de  Elna  era  Sufragánea  de  la  de  Tarra- 
gona, y  no  do  la  de  Narbona,  como  ha  pretendido 
siempre  este  Metropolitano.  Mas  cesó  esta  duda  en  el 
año  de  Christo  mil  quinientos  sesenta  y  quatro,  en 
que  siguiendo  la  determinación  del  Concilio  de  Tren- 
to  en  la  sesión  25,  cap.  2,  de  reformas,  en  que  se  dis- 
pone que  todo  Obispo  que  hasta  entonces  no  le  cons- 
ta si  es  de  Metropolitano,  hiciese  luego  elección  de  ól; 
y  asi  el  Obispo  de  Elna,  D.  Martin  de  Lagunilla,  reco- 
noció al  Metropolitano  de  Tarragona,  y  por  sus  indis- 
posiciones no  pudiendo  acudir  al  Concilio  provincial 
que  en  aquefia  sazón  se  celebraba  en  Tarragona,  en- 
vió en  lugar  suyo  dos  Síndicos  ó  procuradores  para 
que  aísistiesen  con  los  demás  Padres  y  Consufragáneos 
en  su  nombre.  Trata  esto  largamente  Luís  Icart  en  el 
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lugar  citado,  que  por  no  ser  cosa  que  importe  mucho  Allí'  BÍCTlid. 
para  la  continuación  de  esta  obra,  remito  á  quien  lo 
deseare  saber  al  autor  y  lugar  alegado. 

Poco  tiempo  gozó  nuestro  Obispo  Atton  su  nueva  ^  ^2f ^Alton^*^ 
Metrópoli,  pues  ya  en  el  año  siguiente  de  nueve  cien- 
tos setenta  y  dos  encontramos  á  otro  Ausonense  Obis- 
po llamado  Frugifer,  sucesor  sin  duda  suyo,  que  & 
tres  de  las  nonas  de  Diciembre  está  consagrando  la 
Iglesia  y  monasterio  de  San  Benito  de  Bages,  como 
veremos:  de  manera  que  por  mucho  que  le  alargue- 
mos la  vida,  apenas  le  podemos  dar  dos  años  enteros 
de  Pontiflcado,  y  de  estos  los  quatro  meses  de  Obispo, 
y  lo  restante  de  Arzobispo.  Puede  ser  fuesen  estos  auh 
menos  que  los  primeros,  porque  después  de  las  noti- 
cias que  nos  dan  las  Bulas  que  hemos  visto,  nunca 
más  hemos  tenido  ninguna,  ni  hemos  visto  ñrma  de 
tal  Arzobispo,  ni  consta  que  como  tal  haya  hecho  .  % . 

ninguna  función  Metropolitana,  y  así  puede  ser  bien 
muriese  Atton  pocos  dias  después  de  ser  Arzobispo  y 
haber  recibido  el  Palio:  pero  no  nos  persuadamos 
fuese  tan  poco  venturoso  que  una  dignidad  tan  califi- 
cada no  la  gozase  por  lo  menos  un  afto,  viviendo  hasta 
cerca  de  la  fin  del  siguiente  en  que,  como  está  dicho, 
encontramos  con  su  sucesor  en  la  Sede  Ausonense. 
Creamos,  pues,  que  pagó  el  tributo  á  la  naturaleza  al 
tiempo  que  cumplía  los  dos  años  de  su  Pontiflcado, 
que  vendría  á  ser  en  el  mes  de  Octubre  ó  Noviembre 
del  año  de  Christo  nueve  cientos  setenta  y  dos,  hasta 
que  el  tiempo  nos  descubra  mayor  luz,  con  que  poder 
sin  las  tinieblas  del  olvido  encontrar  con  la  verdad,  y 
asegurar  el  tiempo  verdadero  del  principio  y  fin  del 
Pontificado  de  nuestro  Arzobispo  Ausonense  Atton. 
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CAPÍTULO  XV. 


FRUGÍFERO  Ó  FROYA  OBISPO  DE  AUSONA, 


OCUPÓ  la  Sede  que,  por  muerte  del  Arzobispo 
Atton,  estaba  vacante  en  la  Iglesia  de  Ausona» 
un  varón  de  singular  virtud  y  prudencia,  co- 
mo en  el  discurso  de  su  vida  nos  constará  cla- 
ramente, cuyo  nombre  se  halla  con  tanta  diversidad 
escrito  en  los  autos  de  su  tiempo  que  ocasionó  al  au- 
tor del  Episcopologio  de  esta  Iglesia,  que  va  al  princi- 
pio de  las  Constituciones  Sinodales,  &  hacer  de  uno  so- 
lo dos  Obispos,  como  en  otra  parte  se  ha  tocado,  y  á 
mí  no  pequefla  duda  y  temor  de  haber  de  hacer  lo 
mismo,  aunque  con  diferentes  nombres  de  los  que  po- 
ne el  referido  autor.  Uámanle^  pues,  las  escrituras 
antiguas  Frugífero,  Froya,  Frugia  y  Froyano,  y  éste 
poco  después  de  su  elección,  y  no  hallándole  después 
con  tal  nombre,  sino  con  uno  de  los  tres  últimos,  temí 
fuese  alguno  de  ellos  otro  Obispo  sucesor  del  tal  Fru- 
gífero; mas  Analmente  me  sacó  de  esta  duda  una  es- 
critura hecha  en  el  año  tercero  del  Rey  de  Francia 
Hugo,  que  es  el  de  Christo  nueve  cientos  noventa,  de 
quien  hablaremos  en  su  lugar,  &  donde  se  da  al  mis- 
mo nombre  de  Frugífero  al  Obispo  que  todas  las  e&- 
criluras  de  los  años  intermedios  llamaban  Froya, 
Frugia  ó  Froyano.  Últimamente  hallé  todos  estos  tres 
últimos  nombres  en  una  Bula  del  Sumo  Pontífice  Be- 
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nedicto  séptimo,  dada  en  el  año  quarto  de  su  PonUfl-     FlVlftn. 
cadOy  que  es  el  de  nueve  cientos  setenta  y  ocho  de 
Christo,  como  veremos.  De  donde  se  colige  con  toda 
certidumbre  ser  uno  mismo  el  Obispo  de  Ausona,  á 
quien  hallamos  con  los  quatro  nombres  referidos. 

Digamos,  pues,  que  Frugífero,  Froya,  Frugia  ó  Fro- 
yano,  (quedando  la  elección  de  uno  de  estos  nombres 
al  gusto  de  quien  leyere)  fué  sucesor  inmediato  del 
Arzobispo  Atton  en  la  Sede  ó  Cátedra  Episcopal  de 
Ausona,  cuya  elección  sin  duda  ninguna  fué  inmedia- 
tamente después  de  la  muerte  del  predecesor^  sin  dar 
lugar  &  dilatada  vacante,  lo  que  infiero  del  referido 
auto  de  la  consagración  de  la  Iglesia  de  San  Benito  de 
Bages,  á  donde  nos  consta,  que  ya  en  el  principio  de 
Noviembre  del  año  de  Christo  nueve  cientos  setenta  y 
dos  era  Obispo  consagrado  Frugífero,  siendo  forzoso 
pasase  tiempo  considerable  entre  la  elección  y  consa- 
gración^ pues  sin  duda  la  pretendió  Frugífero  dé  ma- 
no del  Romano  Pontífice,  como  sucesor  de  un  Metro- 
politano, y  no  de  el  Arzobispo  de  Narbona,  de  quien 
6u  predecesor  Atton  no  era  ya  Sufragáneo  en  virtud 
de  la  unión  de  ía  Iglesia  de  Tarragona  á  la  de  Ausona 
hecha  por  el  Papa  Juan  décimo  tercio.  Esta  pretensión 
se  puede  creer  no  solo  que  le  retardase  la  consagra- 
ción, no  obstante  la  elección  hecha  por  el  clero  y  pue- 
blo de  Ausona  en  la  forma  acostumbrada  y  con  la 
brevedad  posible,  sino  que  también  ocasionase  los 
disgustos  que  de  una  Bula  de  Benedicto  séptimo  se 
colige  tuvo  después  nuestro  Obispo.  Siendo  pues  con- 
sagrado el  Obispo  Frugífero  en  el  primero  de  Diciem- 
bre del  año  nueve  cientos  setenta  y  dos,  pues  á  np 
serlo,  mal  pudiera  haber  intervenido  como  Obispo  en 
la  consagración  de  la  Iglesia  de  San  Benito,  y  siendo 
fuerza  pasase  tiempo  considerable  entre  la  elección  y 
consagración,  y  habiendo  visto  á  su  predecesor  Atton 
pocos  meses  antes,  seguiráse  que  la  elección  de  Fru- 
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Frififtlll.     gifero  fué  hecha  luego  después  de  sucedida  la  muerte 
de  Atton. 

Fué  harto  largo  el  Pontiflcado  de  nuestro  Obispo  de 
Ausona  Frugífero  .ó  Froya,  (que  con  solos  estos  dos 
nombres  lo  nombraremos,  ó  con  el  uno  de  ellos  tan 
solamente)  de  cuya  patria  y  familia  tenemos  las  mis- 
mas noticias  que  desús  predecesores.  Busquémoslas, 
pues,  de  los  sucesos  suyos  y  de  la  Iglesia  Ausonense 
en  ese  tiempo,  que  sin  duda  las  hallaremos  harto  par- 
ticulares. 
Fundación  de  Cerca  de  la  ribera  occidental  del  rio  Llobregat,  lia* 
g¿8^®"*^^  ^®  ^"  mado  de  los  antiguos  Rubricato,  en  un  llano  llamado 

vulgarmente  Pía  de  Bages,  una  legua  distante  de  la 
Ciudad  de  Manresa,  dentro  de  la  Diócesi  de  Ausona, 
un  caballero  devoto,  llamado  Saliano,  con  su  mugar 
Ricarda  comenzaron  á  edificar  un  Monasterio  del  Or- 
den de  San  Benito,  que  por  muerte  de  ellos  acabaron 
dos  hijos  suyos,  Rosardo  y  Winifredo.  Teniéndole, 
pues,  casi  con  toda  perfección  quisieron  estos  consa- 
grar la  Iglesia,  por  cuyo  efecto  llamaron  en  primer 
lugar  al  Obispo  Diocesano,  que  era  nuestro  Frugífero 
de  Ausona,  y  junto  con  él  &  los  Obispos  de  Barcelona 
Pedro  y  al  de  Urgel  Wisado.  Estos,  hallándose  juntos 
en  presencia  del  Conde  de  Barcelona  Borrell,  y  de 
otros  caballeros  principales,  consagraron  la  Iglesia  de 
dicho  Monasterio  y  la  dedicaron  &  la  Santísima  Trini- 
dad, &  San  Benito  y  &  los  gloriosos  Apostóles  San  Pe- 
dro y  San  Andrés,  y  confirmaron  muchas  donaciones 
que  en  aquella  sazón  le  hicieron  los  Sefiores  que  es- 
taban presentes  y  hablan  hecho  otros  antes,  y  sujeta- 
ron la  casa  á  la  Sede  Apostólica,  que  es  lo  mismo  que 
declararon  ser  nullius  Dicecesis. 

Todo  lo  referido  contiene  la  escritura  auténtica  de 
esta  consagración  que  se  halla  aun  en  pié  en  el  Ar- 
chivo del  mismo  Monasterio  de  San  Benito  en  el  ar- 
mario señalado  con  letra  A,  donde  yo  la  he  leido. 
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Concluyóse  esta  escritura  dándonos  noticia  del  tiem-  FniBftro. 
po  en  que  sucedió  esta  consagración,  con  tanta  pun- 
tualidad, que  apenas  hay  época  de  las  que  entonces 
se  usaban  que  no  nos  declare  el  año  y  aun  el  dia  con 
toda  precisión.  Y  porque  es  de  importancia  así  por 
averiguar  cierta  la  cronología  que  sigue;  como  para 
entender  fácilmente  las  que  en  el  discurso  de  esta 
obra  se  podrán  ofrecer,  quiero  poner  las  formales  pa- 
labras latinas  y  declararlas  después  sumariamente 
en  el  lenguage  vulgar  que  escribo,  para  que  los  que 
no  son  sobradamente  eruditos  queden  sin  ningún  es- 
crúpulo de  ignorancia  en  las  Cronologías  que  les  pre- 
sentaren las  escrituras  antiguas. 

Dice,  pues,  la  de  la  consagración  de  San  Benito  de 
Bages  que  fué  hecha  sub  era  domini  decima  super  mil- 
lesima,  anni  Trábeationis  dominicce  DCCCCLXXII^  In- 
dictione  XVy  III  Non.  DecembriSj  luna  XXIII^  anno 
bis  nocenis  Regia  regnantis  Lottarii.  Tempore  Borrelli 
Ducis  Gotice.  Anno  in  quo  natus  est  Jllius  ejus  Raí- 
mundos. 

La  primera  época  ó  computo  que  pone  es  la  que  Era  del  César 
por  toda  España  era  más  usada  en  estos  tiempos,  que  ^^®  ^®*  ^^^' 
es  la  que  vulgarmente  llaman  era  del  César,  era  del 
Señor  ó  era  Hispánica^  porque  no  se  usaba  en-  otra 
provincia  sino  en  la  de  España.  Comiénzase  á  contar 
treinta  y  ocho  años  antes  del  Nacimiento  de  Christo, 
en  el  de  la  fundación  de  Roma  setecientos  y  catorce, 
y  de  esto  no  hay  ninguna  duda;  pero  sí  en  la  ocasión 
de  haber  comenzado  ese  año.  Algunos  quieren  que 
fuese  en  memoria  de  que  en  él  Augusto  César  tomó  el 
gobierno  de  España,  habiéndose  repartido  el  Imperio 
Romano  con  Marco  Antonio  y  con  M.  Lepido.  Otros 
dicen  que  en  este  año  comenzó  Augusto  á  exigir  un 
tributo  que  habia  impuesto  en  toda  España:  de  ma- 
nera que  no  concuerdan  los  escritores  en  la  causa  de 
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Prntífin  este  computo;  solo  es  cierto,  como  está  dicho,  que 
precede  á  los  años  de  Chrísto  en  treinta  y  ocho,  lo  que 
se  ve  claro  en  esta  escritura,  pues  dice  fué  hecha  en 
la  era  mil  y  diez^  y  en  el  año  de  Christo  nueve  cien- 
tos setenta  y  dos,  que  hay  los' treinta  y  ocho  afios  de 
diferencia  que  hemos  dicho.  Quien  quisiere  por  me- 
nudo ver  disputada  la  ocasión  del  computo  de  la  era 
de  España,  lea  al  P.  Mariana  en  su  Historia  de  Espa- 
ña, lib.  3,  cap.  24,  al  Arzobispo  Loaysa  en  las  notas 
al  Concilio  Iliberitano,  á  Dionisio  Petavio,  de  doctrina 
tempor.  tom.  2,  lib.  10,  c.  64,  Ant.  Possevino,  in  bibUo^ 
theca  selectaj  lib.  16,  c.  24,  &  Fr.  Hierónimo  S.  Román 
en  su  Repub.  Gerarc.  lib.  9,  cap.  6  y  &  otros  infinitos. 


Trabeacion  que     El  segundo  computo  que  se  halla  en  la  referida 

critura  es  el  año  de  la  Encarnación  de  Christo  de  nue- 
ve cientos  setenta  y  dos,  si  bien  en  lugar  de  Encama- 
ción dice  metafóricamente  Trabeacion.  Este  nombre 
Trabeacion  no  es  de  ninguna  manera  usado  en  la 
lengua  latina,  sino  bastantemente  latinizado,  licencia 
que  con  facilidad  la  tomaban  en  aquellos  tiempos 
nuestros  escritores  más  por  ignorancia,  á  lo  que  creo, 
que  por  malicia.  Origínase  del  nombre  Trabea  que 
significa  género  de  vestidura  de  purpura  larga  hasta 
los  talones  y  ancha  con  muchos  pliegos  en  la  forma 
que  hoy  usan  en  Cataluña  los  padres  de  República, 
las  que  vulgarmente  llaman  Gramallas,  y  era  en  tres 
maneras:  una  dedicada  solo  á  los  Dioses,  que  por  eso 
la  llamaban  Sagrada^  y  esta  era  toda  de  púrpura;  otra 
llamada  Regia  que  solo  servia  para  los  Reyes  ó  Prín- 
cipes, y  en  esta  habla  alguna  mezcla  de  blanco  con  la 
púrpura,  y  últimamente  la  tercera  dicha  Augural,  por 
usar  de  ella  los  Augures  ó  adivinadores,  la  qual  & 
más  de  la  púrpura  tenia  alguna  poca  de  mistura  de 
escarlata.  Quien  deseare  saber  más  de  esta  vestidura 
lea  á  Francisco  Rosino,  antiquiU  Romanor.  lib.  5^  cap. 
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34,  &  Wolfügalacio  en  sus  Comentarios  de  la  Repúbii-     FmdftniL 
ca  Romana,  lib.  8,  c.  5  y  otros. 

El  color  y  forma  de  la  referida  vestidura  dio  oca- 
sión &  algunos  Santos  Padres  á  valerse  de  su  metáfo- 
ra para  expresar  la  Encamación  de  Christo.  San  Ful- 
gencio en  el  sermón  de  San  Estévan  dice:  trabea  car-' 
ni8  indutuSy  y  San  Agustín  en  el  mismo  sermón  trabea 
mortalitatis  índutus;  de  manera  que  para  decir  que 
habia  tomado  carne  humana,  dicen  que  se  ha  vestido 
la  trabea  de  la  carne  ó  de  la  mortalidad.  Esto  sin  du- 
da dio  causa  al  escritor  de  nuestro  auto  á  poner  por 
año  déla  Encarnación,  año  de  la  Trabeacion,  forman- 
do un  nombre  nuevo  con  que  fundadamente  declaró 
su  intento. 

Dice  también  nuestra  escritura  que  fué  consagrada  indicción  qne  es. 
la  Iglesia  de  San  Benito  en  la  Indicción  décima  quinta. 
El  computo  de.  las  indicciones  tuvo  principio,  según 
prueban  contra  dos,  Scaligero,  el  Cardenal  Baronio  y 
Dionisio  Petavio,  en  él  año  de  Christo  tres  cientos  y 
doce.  En  la  causa  y  origen  de  ellas  varían  todos  los 
escritores,  señalándola  cada  uno  según  su  capricho 
sin  librarse  del  vicio  de  querer  adivinar,  pues  de  otra 
manera  apenas  se  puede  saber  la  verdad  en  cosa  tan 
dudosa,  y  así  por  esto,  como  por  importar  poco  parft 
nuestra  historia,  dejaré  de  referir  lo  que  dicen  los  au- 
tores en  esta  parte  acerca  de  ellas.  Este  nombre  In- 
dicción, según  la  interpretación  del  P.  Gordono,  signi- 
fica aquí  lo  mismo  que  liberalidad^  por  la  que  usaban 
los  Emperadores  en  las  ocasiones  que  celebraban  los 
juegos  ó  fiestas  quinquennales  ó  decennales,  remi- 
tiendo tributos  y  pensiones,  y  librando  presos  de  las 
cárceles  públicas.  Y  de  aquí  es  posible  se  originase  ei 
contar  las  Indicciones  de  quince  en  quince  años,  que 
era  el  intervalo  que  mediaba  entre  las  fiestas  quinque- 
nales y  veinteñales.  Así  lo  siente  el  P.  Gordono»  á  quien 
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Frudftro.  me  remito  en  el  año  312  de  su  Cronología.  Dividíanse 
las  indicciones  en  Imperatorias  y  Pontiflcias:  aquellas 
comenzaban  á  contar  los  Emperadores  desde  veinte  y 
seis  de  Setiembre,  y  éstas  los  Pontíflces,  que  son  las 
que  seguimos,  desde  el  primer  dia  de  Enero,  y  duraba 
cada  una  de  ellas  un  año:  así  que  si  este  año  era  in- 
dicción primera,  el  siguiente  era  segunda,  y  de  esta 
manera  hasta  cumplir  el  período  de  quince,  y  enton- 
ces volvían  á  contar  desde  uno.  Tratan  largamente  de 
este  computo  de  las  Indicciones  Dionisio  Petavio,  tom. 
2  de  doctrina  tempor.  lib.  11,  c.  29,  30,  y  Baronio  en 
el  año  de  Christo  312,  n.^  13,  á  donde  podrá  el  curio- 
so satisfacer  muy  por  menudo,  que  para  este  lugar 
basta  lo  dicho. 

Años  de  los  Re-     El  computo  de  los  años  de  los  Reyes  de  Francia  era 
jes  e   rancia.  ^^^  usado  en  Cataluña,  que  no  hay  escritura  de  estos 

tiempos  en  que  no  se  halle,  y  casi  siempre  solo  sin 
mezcla  de  ninguna  otra  época,  de  lo  que  era  causa  el 
dominio  que  los  Reyes  de  Francia  tenían  en  Cataluña, 
de  que  dije  algo  en  otra  parte,  y  duró  este  computo 
hasta  el  tiempo  del  Rey  D.  Alonso  el  primero  que  lo 
prohibió,  como  veremos  en  su  lugar.  Reinaba,  pues, 
en  Francia  quando  se  hizo  esta  consagración,  el  Rey 
Lotario,  y  corría  el  año  de  su  gobierno  bis  nono^  dos 
veces  nueve,  que  es  lo  mismo  que  el  décimo  octavo. 
Lo  que  conviene  con  lo  que  escribimos  en  la  vida  del 
Obispo  Georgio,  diciendo,  comenzó  &  reynar  el  nuevo 
entonces  Rey  Lotario  en  el  año  de  Christo  nueve  cien- 
tos cinquenta  y  quatro  por  muerte  de  su  padre  Luís 
de  Ultramar. 

No  solo  nos  reñere  la  tantas  veces  repetida  escritu- 
ra el  año  en  que  ñié  consagrada  la  Iglesia  de  Bages 
con  tanta  diversidad  de  Cronologías,  como  hemos 
visto,  sino  que  también  nos  señala  el  mes,  diciendo 
en  el  de  Diciembre,  y  el  dia,  á  tres  de  las  nonas,  y 
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la  edad  de  la  luna  que  era  de  veinte  y  tres  días.      Fniiiíero. 

Los  antiguos  Romanos  por  disposición  de  su  prime*  Cileidu ) 
ro  Rey  Rómulo,  dividieron  el  mes  (dejo  la  división  del  loui    )  (M-fetn. 
año  en  doce  meses  por  vulgar)  en  tres  partes,  esto  es,  Uw      / 
en  Calendas,  Nonas  ó  Idus.  A  los  primeros  dias  de  to- 
dos los  meses  llamaron  Calendas;  á  los  séptimos  de 
Marzo,  Mayo,  Julio  y  Octubre,  y  á  los  quintos  de  los 
ocho  meses  restantes  llamaron  Nonas;  y  á  los  déci- 
mos quintos  de  los  dichos  quatro  meses,  y  á  los  déci- 
mos tercios  de  los  demás  llamaron  Idus.  La  ocasión 
de  estos  nombres  hallará  el  curioso  en  los  Fastos  de 
Pub.  Ovidio  y  sus  comentadores,  en  Rosinio  lib.  4, 
anüquit.  Román,  c.  4,  en  Vicente  de  Tornamira,  c.  92 
de  su  Cronografía  y  en  otros. 

El  modo  de  contar  por  Calendas,  Nonas  é  Idus  es 
advirtiendo  los  que  faltan  desde  el  dia  que  se  quiere 
contar  hasta  el  dia  más  vecino  de  los  tres  referidos,  de 
manera  que  si  faltan  tres  diíis  para  cumplir  las  Nonas 
dirá  tercio  Nonas,  si  para  los  Idus  dirá  tercio  Idus  y  si 
para  las  Calendas  del  mes  siguiente  tercio  Calendas,, 
dándole  nombre  del  mes  que  las  tiene.  Esto  advertido, 
veamos  ahora  á  quantos  de  Diciembre  fué  la  consa- 
gración de  la  Iglesia  de  San  Benito,  dice  que  á  tres  de 
las  Nonas.  Según  la  regla  dicha,  las  Nonas  de  Diciem- 
bre son  á  cinco,  desde  tres  hasta  cinco  contando  in- 
clusive (como  se  ha  de  contar  si  ya  no  quieren  añadir 
uno  por  regla  general  en  las  Nonas  é  Idus,  y  dos  en 
las  Calendas)  faltan  tres  que  son  los  dias  que  tenía- 
mos del  mes,  y  así  diremos  que  fué  la  consagración  á 
los  tres  del  mes  de  Diciembre  de  los  referidos  años. 

Veamos  ahora  si  podemos  averiguar  qué  dia  era  de 
la  semana.  Dícenos  la  escritura  que  era  el  en  que  la 
luna  tenia  veinte  y  tres  dias:  pues  si  averiguamos  qué 
dia  era  este  tendremos  logrado  nuestro  intento.  Para 
lo  qual  me  valdré  del  computo  que  sigue  el  P.  Enrico 
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RVUn.  Filipo  de  la  Compafíia  de  Jesús  en  su  introducción 
cronológica.  De  la  qual  nos  consta  que  en  el  año  de 
Chrísto  nueve  cientos  setenta  y  dos  teníamos  de  epac- 
ta  12  y  letra  dominical  en  la  fln  del  afio  D,  que  por 
ser  bisesto  corrió  al  principio  de  él  la  E.  Vamos,  pues, 
con  esta  epacta  y  letra  dominical  al  Calendario,  y  ha- 
llaremos que  á  los  doce  de  epacta,  que  es  el  dia  del  No» 
vilunio,  corresponden  los  diez  dias  de  Noviembre,  y 
desde  diez  hasta  tres  de  Diciembre  van  veinte  y  tres 
dias,  que  son  los  que  tenia  la  luna  según  la  escritura 
(prueba  cierta  de  su  verdad).  Busquemos  ahora  en  el 
mismo  Calendario  la  letra  dominical  D  más  vecina 
del  dia  de  tres  de  Diciembre  y  la  hallaremos  á  seis  de 
Diciembre;  ahora,  pues,  si  á  seis  de  Diciembre  era  do- 
mingo, es  fuerza  fuese  jueves,  y  por  consiguiente  ten- 
dremos lo  que  pretendíamos,  y  diremos  con  toda  cer- 
tidumbre que  esta  consagración  se  hizo  jueves  á  tres 
de  Diciembre  del  año  de  Christo  nueve  cientos  setenta 
y  dos. 

Ki  rA>náe  de  .  Despucs  de  todas  estas  Cronologías  nos  dice  que 
ínuc' w  nima^sucedió  todo  esto  en  tiempo  de  Borrell,  Duque  de  Go- 
ihiqm  de  Gocia.  cia,  y  en  el  año  en  que  le  nació  un  hyo  llamado  Ra- 
món. Este  Borrell  era  Conde  de  Barcelona  de  quien 
tantas  veces  hBmos  hecho  y  haremos  mención.  El  ti- 
tulo de  Duque  que  se  le  dá  es  el  mismo  que  el  de  Go- 
bernador, porque  como  prueban  Guillermo  Catel  en  la 
historia  de  los  Condes  de  Tolosa,  lib.  1,  c.  3,  y  P.*^  de 
Marca  en  la  de  los  Vizcondes  de  Beam,  lib.  3,  c.  3,  n.® 
3,  en  estos  tiempos  se  tomaban  promiscuamente  los 
títulos  de  Condes,  Marqueses  y  Duques,  queriendo  to- 
dos signiflcar  una  misma  cosa,  y  así  el  que  hoy  se 
llamaba  Duque  mañana  se  ñrmaba  Conde  y  Marqués; 
bien  es  verdad  que  el  título  de  Marqués  solo  le  toma- 
ba el  que  presidia  en  una  Marca  ó  Provincia,  y  así  so- 
lo en  Cataluña  lo  usaba  el  Conde  de  Barcelona,  por- 


EPISCOPOLOGIO   DE  VICH.  179 

que  presidia  en  la  Marca  HisparUcaj  y  era  superior  &  FTBKlfiirO. 
todos  los  demás  Condes  y  Gobernadores  de  la  provin- 
cia, como  ya  se  tocó  en  otra  parte.  Pero  dudará  algu- 
no fuese  este  Borrell  el  Conde  de  Barcelona,  porque  á 
serlo  (dando  por  asentado  lo  que  se  ha  dicho  de  los 
títulos)  se  llamarla  Duque  de  Barcelona  y  no  Duque 
de  Gocia.  Á  quien  se  puede  responder  que  como  el 
Conde  de  Barcelona  por  ser,  como  está  dicho,  superior 
á  todos  los  demás  Condes,  gobernaba  toda  la  provin- 
cia, no  solo  se  le  debia  el  título  de  Ruque  ó  Conde  de 
una  Ciudad  sola  como  Barcelona,  sino  de  toda  la  pro- 
vincia entera,  la  qual  es  cierto  que  en  este  tiempo  era 
llamada  Gocia,  como  se  colige  no  solo  de  este  lugar, 
sino  también  del  testamento  del  Emperador  Cario 
Magno  que  trae  Catel  en  el  2  tom.  de  sus  autores  coe- 
táneos, pág.  88,  y  de  aquí  vino  el  llamarse  después, 
corrompido  algún  tanto  el  nombre,  Gotolania,  y  fi- 
nalmente hoy  Cataluña;  si  bien  de  esta  etimología  se 
tratará  más  largo  en  otra  parte.  £1  hijo  que  en  este 
año  habla  nacido  al  Conde  de  Barcelona  Borrell,  fué 
el  que  después  de  su  muerte  le  sucedió  en  el  Conda- 
do, como  veremos. 

Paréceme  bastará  lo  dicho  para  la  inteligencia  de 
las  Cronologías  referidas  en  el  instrumento  de  la  con- 
sagración de  San  Benito  de  Bages,  y  para  los  que  á 
cada  paso  se  ofrezcan  en  los  instrumentos  encontra- 
remos; y  así  me  contentaré  diciendo  que  el  referido 
l^onasterio  .de  San  Benito  de  Bages,  después  de  haber 
llegado  á  ser  de  los  más  ricos  y  calificados  de  Catalu- 
ña, poco  á  poco  fué  disminuyendo  de  hacienda,  y  fi- 
nalmente en  el  año  de  Christo  mil  quinientos  noventa 
y  tres  se  sujetó  al  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de 
Monserrate,  por  manos  de  cuyo  Abad  corre  el  gobier- 
no de  esta  casa  como  largamente  refiere  el  P.  Yepes 
en  su  historia  Benedictina,  tom.  5,  año  de  Christo  971, 
Está  muy  honrado  este  Monasterio  con  el  cuerpo  del  uSItiren^j^M. 
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FruUisrO.  glorioso  Mártir  San  Valentino,  Obispo  de  Interamna, 
por  cuya  intercesión  obra  Dios  muchos  milagros,  par^ 
ticularmente  en  tiempo  de  borrascas  y  sequedad,  so- 
segándolas y  concediendo  la  agua  necesaria. 

Donación  del     Siete  meses  después  de  la  consagración  de  la  Iglesia 
m^íIíiMt^o'^^^  San  Benito  de  Bages,  hallándose  en  Barcelona 

Saturnino  de  Ur- nuestro  Obispo  Frugífero  junto  con  Wisado,  Obispo 
^^  de  Urgel,  y  otros  señores  seculares,  intervino  á  una 

donación  que  á  los  treinta  de  Julio  del  año  diez  y 
973.  nueve  del  Rey  Lotario,  que  era  el  de  nueve  cientos  s^ 
tenta  y  tres  de  Christo,  hizo  el  Conde  de  Barcelona 
Borren  al  Monasterio  de  San  Saturnino  de  la  Ciudad 
de  Urgel,  siendo  Abad  un  monge  llamado  Amelio.  El 
instrumento  de  esta  donación,  dice  el  P.  Diago  lo  ha 
visto  en  el  Archivo  Real  de  Barcelona,  y  si  bien  en  él 
no  expresa  la  Sede  que  obtenía  el  Obispo  Frugífero, 
es  cierto  era  la  de  Ausona,  pues  no  habla  en  la  pro- 
vincia otro  Obispo  con  tal  nombre,  y  esto  nos  consta 
por  lo  referido  atrás  y  lo  que  se  referirá  después  que 
era  vivo  en  este  tiempo  y  aun  vivió  muchos  años  más. 
Lo  que  con  tenia  la  donación  hecha  por  el  Conde  Bor- 
ren, podrá  ver  el  curioso  en  el  P.  Diago,  lib.  2,  cap. 
21,  que  por  no  hacer  para  mi  intento  no  me  detengo 
á  explicarla. 

Consagración  de     No  tan  solamente  asistía  nuestro  Obispo  Frugífero 
Miguelee  Coxá!  *  ^^  consagraciones  de  las  Iglesias  de  sij  Obispado, 

como  vimos  asistió  á  la  de  San  Benito  de  Bages,  sino 
también  á  las  que  estaban  fuera  de  él  aunque  hubiera 
distancia  considerable.  Esto  así  nos  consta  claramen- 
te de  la  consagración  que  á  los  veinte  y  ocho  de  Se- 
976.  tiembre  del  año  de  Christo  nueve  cientos  setenta  y  seis, 
se  hizo  de  la  Iglesia  del  Monasterio  de  San  Miguel  de 
Coxá,  del  Orden  de  San  Benito  en  la  Valle  de  Conflent 
del  Obispado  de  Elna.  Para  la  qual,  queriendo  el  Abad 
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Guarino  se  hiciese  con  toda  grandeza,  convocó  casi  FrUiftro. 
todos  los  Obispos  Sufragáneos  del  Metropolitano  de 
Narbona;  asistieron  finalmente  Suniario,  Obispo  de  £1* 
na,  diocesano  de  aquel  Monasterio;  Mirón,  Obispo  de 
Gerona;  Wisado,  Obispo  de  Urgel;  Isolo,  Obispo  de 
Tolosa;  Bernardo,  Obispo  de  Conserans;  Franco,  Obis- 
po de  Carcasona,  y  con  todos  ellos  nuestro  Frugífero, 
Obispo  de  Ausona,'  como  se  saca  del  instrumento  de 
dicha  consagración  recondido  en  el  Archivo  del  mis- 
mo Monasterio  en  el  libro  verde,  folio  5,  y  también  lo 
refiere  Catel  en  sus  memorias  de  Lenguadoch,  lib.  5, 
c.  1,  si  bien  yerra  el  nombre  de  nuestro  Obispo,  pues 
en  lugar  de  decirle  Frugífero  ó  Froya  le  dice  Erago,^ 
Obispo  de  Ausona,  lo  que  debió  originarse  de  haber 
topado  con  alguna  copia  de  la  escritura,  viciada  en  la 
parte  que  estaba  este  nombre.  De  la  fundación  del 
Monasterio  de  San  Miguel  de  Coxá,  antiguamente  lla- 
mado de  Exalada,  escribe  el  P.  Yepes  tom.  3,  c.  4,  si- 
guiendo tan  solamente  las  noticias  ha  hallado  en  la 
historia  de  los  Santos  de  Cataluña  del  P.  Domenech,  y 
de  los  Condes  de  Barcelona  en  el  P.  Diago. 

En  el  año  siguiente  de  nueve  cientos  setenta  y  siete  8/  consagración 
de  Christo,  que  era  el  vigésimo  tercio  del  Rey  Lotario  ^j^u.^^^®®^  ^® 
de  Francia,  el  Abad  del  Monasterio  de  Nuestra  Señora         ^^ 
de  RipoU,  llamado  Guidiselo,  habiendo  acabado  de  en- 
grandecer con  nuevas  fábricas  su  Iglesia,  quiso  fuese 
otra  vez  consagrada,  para  lo  qual  convocó  los  Prela- 
dos y  Príncipes  de  la  provincia.  No  fué  de  los  últimos 
en  la  asistencia  nuestro  Obispo  de  Ausona  Frugífero, 
(á  quien  llama  la  escritura  de  la  consagración  Fruia) 
así  por  ser  el  más  vecino,  como  por  ser  el  Diocesano 
de  aquella  Abadía.  Asistieron  con  él  juntamente  los 
Obispos  de  Gerona  Mirón,  de  Urgel  Wisado,  de  EIna 
Suniario  y  de  Barcelona  Vives,  y  los  Condes  de  Bar- 
celona Borrell,  de  Besalú  Oliva  y  de  Rosellon  Gaufire- 
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Fmiftro.  do,  junto  con  otro  número  inñnito  de  personas  asi 
eclesiásticas  como  seculares.  Celebróse  la  consagrar- 
clon  con  grande  flesta,  y  casi  todos  los  que  asistieron 
hicieron  alguna  donación  con  que  enriquecieron  aquel 
Monasterio,  y  tanto  éstas  como  las  que  antes  se  bar- 
bián hecho  fueron  confirmadas  por  aquellos  Prelados. 
Hace  memoria  de  esta  consagración,  á  más  del  anal 
antiguo  del  Monasterio,  el  P.  Yepes  en  su  historia  Be- 
nedictina, tom.  4,  c.  2,  si  bien  recibe  engaño  en  el  año 
del  Rey  Lotario,  porque  escribe  era  el  tercero  siendo 
el  vigésimo  tercio,  con  quien  conviene  el  año  de  Chris- 
to  nueve  cientos  setenta  y  siete,  según  la  Cronología 
que  poco  ha  hemos  ajustado. 

Inquietudes  del     No  vlvia  cou  tanta  quictud  como  parece  nuestro 
Obispo  Froya.    Qbispo  de  Ausona  Frugífero  ó  Froya,  quando  andaba 

en  las  consagraciones  referidas,  porque  al  mismo 
tiempo  era  perseguido  de  sus  enen;iigos,  que  fueron 
tales,  que  finalmente  le  costaron  la  vida  como  vere- 
mos. Yo  he  hecho  todas  las  diligencias  que  me  han 
sido  posibles  por  averiguar  quiénes  eran  y  porqué  los 
que  al  presente  le  perseguían,  pero  ha  sido  en  vano  mi 
solicitud,  pues  no  he  podido  encontrar  con  la  menor 
noticia,  con  que  es  fuerza  valemos  de  coi^ecturas. 
Téngolas  para  creer  fuesen  seculares  y  que  procura- 
ban á  ocupar  ó  usurpar  algunas  posesiones  de  la  Igle- 
sia de  Ausona,  valiéndose  ya  de  la  fuerza  y  ya  del 
pretexto  de  no  tenerlos  con  justo  título  la  Iglesia. 

Persuádenme  todo  esto  dos  escrituras  que  iré  refi- 
riendo, de  las  qualcs  consta  que  en  el  año  de  Christo 
nueve  cientos  setenta  y  ocho  fué  á  Roma  el  Obispo 
Froya,  y  alcanzó  del  Pontífice  que  era  entonces  Bene- 
dicto séptimo^  una  confirmación  de  todo  lo  que  poseía 
la  Iglesia  de  Ausona,  expresando  los  Umites  por  me- 
nudo, y  un  mandato  á  todos  los  habitantes  en  la  pro- 
vincia, para  que  no  se  atrevan  á  dañarle  por  no  tener 
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que  ver  en  las  cosas  de  dicho  Obispo  persona  alguna  FmiUtro. 
secular,  excepto  el  Conde  de  Barcelona  Borrell,  su 
muger  la  Cíondesa  Ledgarda  y  su  hijo  legítimo  Ra- 
món. Este  pormenor  advertido,  prosigamos  el  curso 
de  la  historia,  y  veamos  que  dicen  las  Bulas  de  Be- 
nedicto. 

Ocasionado  sin  duda  de  las  inquietudes  y  molestias  ei  obispo  Fro 
de  los  enemigos  de  la  Iglesia  de  Ausona  y  suyos,  par-  ^*  ^*  *  ^™*' 
tió  el  Obispo  Frugífero  ó  Froya  para  Roma  á  visitar 
los  cuerpos  délos  gloriosos  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo  en  el  principio,  á  lo  que  creo,  del  año  de 
Christo  nueve  cientos  setenta  y  ocho,  y  llegando  en  ^73. 
aquella  Santa  Ciudad  &  los  principios  del  mes  de  Fe- 
brero, después  de  haber  besado  el  pió  al  Vicario  de 
Christo,  que  lo  era  en  aquella  sazón  Benedicto  sépti- 
mo, le  representó  el  estado  en  que  se  hallaba  la  Igle- 
sia de  Ausona  y  las  persecuciones  que  padecía  de  sus 
enemigos;  y  juzgando  á  proposito  para  remediarlas 
una  conflrmacion  Apostólica  de  todo  lo  que  al  pre- 
sente poseía  aquella  Iglesia,  pues  con  ella  cesarían  las 
pretensiones  de  los  que  dudaban  de  su  justo  título,  su- 
plicó á  Su  Santidad  se  la  concediese.  No  se  hizo  mucho 
de  rogar  con  tan  justa  petición  el  Romano  Pontífice, 
antes  bien  sin  dilación  alguna  mandó  despachar  la 
Bula  de  la  conflrmacion,  cuya  data  es  á  cinco  de  las 
Calendas  de  Marzo,  que  es  &  veinte  y  cinco  de  Febrero 
del  año  quarto  de  su  Pontificado  en  la  Indicción  sex- 
ta, que  todo  viene  bien  con  el  año  de  Christo  nueve 
cientos  setenta  y  ocho.  En  ella  expresamente  el  Ro- 
mano Pontífice  confirma  al  Obispo  Froya  y  á  su  Igle- 
sia de  Ausona  todas  las  Iglesias  y  Castillos  que  posee, 
y  particularmente  los  Castillos  de  Montbuy  y  Tous, 
(que  poco  antes  vimos  dio  el  Conde  Borrell  al  Obispo 
Atto)  con  todos  los  derechos  tanto  de  Mercados,  Te- 
loneos,  Raphicas,  Monedas  y  Pasturas,  como  de  otras 
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Friflftro.  qualesquíera  cosas,  cuyos  términos  y  limites  sefiala 
por  menor  en  la  escritura.  También  les  confirma  las 
Iglesias  de  Santa  María  de  Manresa  y  San  Benito  de 
Bages,  expresando  los  términos  dentro  de  los  quales 
se  comprenden  hasta  llegar  á  la  afrontacion  con  los 
términos  de  Artes,  en  los  quales  se  remite  á  los  que 
están  señalados  en  el  Real  Privilegio,  que  es  el  que 
vimos  en  la  vida  del  Obispo  Gundemaro  que  el  Rey 
Odón  concedió  á  la  Iglesia  de  Ausona  quando  le  hizo 
donación  del  Castillo  de  Artes  y  de  otras  posesiones, 
ó  sino  á  la  definición  ó  juicio  que  se  hizo  por  el  Obis- 
po Georgio  su  predecesor,  lo  que  vimos  en  el  año  da 
Christo  nueve  cientos  treinta  y  siete.  Y  generalmente 
confirma  Benedicto  todo  lo  que  consta  pertenecer  y 
poseer  dicha  Iglesia  de  Ausona  en  qualquier  parte  del 
mundo.  Después  de  todo  esto  el  mismo  Romano  Pon- 
tífice expresa  los  límites  dentro  de  los  quales  está 
comprendido  todo  el  Obispado  de  Ausona,  los  quales 
aunque  en  otra  parte  los  referí,  por  estar  más  decla- 
rados en  esta  Bula  los  pondré  en  la  misma  forma  los 
hallo,  traduciendo  en  lengua  vulgar,  lo  que  en  la  la- 
tina dice  Benedicto,  sin  otra  explicación,  para  que  ca- 
da uno  si  es  platico  de  aquellas  tierras  que  menciona, 
pueda  entender  fácihnente  por  donde  pasan. 

Limites  del  obis-     Los  límites  de  todo  el  Obispado  (dice  el  Papa)  son 
pado  de  Ausona.  ¡Qg  q^Q  ^  siguen.  Por  la  parte  de  Poniente,  Cardona 

y  Bergitano  ó  Berga.  Por  Tramontana,  Era  mala,  Sar 
rocha  hasta  el  prado  de  Camprodon,  y  por  la  sumidad 
de  la  tierra  hasta  Gurno,  Petra  leoandij  la  Roca  del 
ladrón,  y  el  Rio  Ter  hasta  el  Plantadicio  que  está  en- 
tre los  Gerundenses  y  Ausonenses  y  subiendo  la  tier- 
ra hasta  Gerundela,  y  va  por  el  camino  de  Bella  Polla 
hasta  el  término  de  Joanet,  Elzeda  y  Arbucias,  y  pasa 
entro  las  dos  montañas  en  que  se  divide  Monseny  has* 
ta  la  Calma  que  se  llama  Área  mala  y  llega  al  collado 
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de  Montnegre,  al  Río  Congost,  al  Castillo  Bertin  hasta  FTUifiíro. 
la  ftoca  de  San  Genis  y  va  á  la  montaña  de  San  Sa- 
durní,  á  la  montaña  Calva  y  &  Montserrate,  y  de  aquí 
llega  &  la  montaña  que  está  debajo  de  Castellolí  y  de 
Apiera,  y  por  la  cumbre  de  la  sierra  hasta  el  rio  Ano- 
lia,  y  desde  éste  hasta  los  confines  de  España,  que  es 
lo  mismo  que  decir  hasta  donde  los  Moros  tenian 
ocupada  la  tierra  que  era  hasta  cerca  de  Cervera.  Es- 
tos límites  hoy  están  más  reducidos  por  la  parte  de 
Poniente  con  la  erección  de  la  Iglesia  Episcopal  de 
Solsona  que,  como  veremos,  quitó  mucha  parte  de  las 
Iglesias  del  Obispado  de  Ausona.  Expresados  los  lí- 
mites del  Obispado  en  la  forma  referida,  exhorta  el 
Pontífice  al  Obispo  Froya  procure  se  conserve  todo  en 
el  mismo  estado,  no  solo  por  él  sino  para  los  suceso- 
res perpetuamente,  y  también  le  amonesta  esté  siem- 
pre atento  á  los  aumentos  del  culto  divino,  así  en  la 
celebración  de  los  Oficios  como  en  el  adorno  de  las 
luminarias,  en  todo  lo  qual  quiere  sea  independiente 
de  toda  superioridad,  y  que  ruegue  á  Dios  por  la  per- 
petuidad y  conservación  de  todo  lo  que  se  le  ha  conce- 
dido. Remata  la  Bula  con  las  maldiciones  y  censuras 
ordinarias  contra  los  que  impugnaren  dicha  conce- 
sión 6  obraren  contra  del  tenor  de  ella,  y  al  contrario, 
bendice  á  los  que  obedientes  miraren  por  su  estabili- 
dad y  conservación. 

Esto  es  lo  que  sumariamente  contiene  la  Bula  del 
Papa  Benedicto;  quien  deseare  verla  copiada  de  su 
original  con  toda  legalidad  la  hallará  en  el  principio 
de  esta  obra,  entre  otras  escrituras  en  el  n.°  12.  Su 
original  está  en  el  Archivo  de  la  Iglesia  de  Yich  en  el 
armario  de  las  antigúedades,  y  una  copia,  aunque  no 
sobrado  verdadera,  en  el  libro  de  las  donaciones  fol.  4. 

No  debió  juzgar  nuestro  Obispo  Frugífero  bastante    ^^^  ^ 
diligencia  para  su  quietud  ó  para  el  fin  de  sus  inten-  BenecUeto  7.*  en 
tos  la  confirmación  referida  de  Su  Santidad,  pues  ve-  p/^f®^  ^^^^ 
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prntifi.  mos  que  inmediatameote  &  petidoo  suya  despadió  el 
Papa  Benedicto  otra  Bula  dirigida  á  los  habitantes*  ea 
las  provincias  ó  Diócesis  de  Ausona,  Barcelona,  Ge- 
rona y  Urgel,  tanto  grandes  como  pequeltos,  en  la 
qual  después  de  haber  referido  la  ida  del  Obispo  Fru- 
ya (asi  lo  llama  la  primera  vez)  &  Roma,  y  el  prlvile-* 
gio  ó  confirmación  que  á  petición  suya  había  conce- 
dido, ruega,  amonesta  y  con  la  autoridad  Apostólica 
manda,  que  ninguno  (exceptuado  el  Conde  Borrdl,  la 
Condesa  Ledgarda  y  su  hijo  Ramón,)  tenga  presun- 
ción ni  atrevimiento  de  invadir,  acometer  ó  dallar  al 
dicho  Obispo  en  la  menor  cosa,  declarando  ¿  quien  lo 
contrario  hiciere,  de  qualquier  orden  ó  sexo  que  fue- 
re, tanto  eclesiástico  como  secular,  estar  excomulga- 
do y  separado  del  Reyno  de  Dios,  fulminando  contra 
él  una  infinidad  de  maldiciones;  pero  en  favor  de  los 
obedientes  y  conservadores  del  dicho  Obispo  ruega  A 
Dios  les  dé  aumento  de  bendiciones  y  gracia.  Final- 
mente amonesta  al  Arzobispo  de  Narbona,  Ermengau- 
do,  que  luego  que  esta  Epístola  llegare  á  su  poder  la 
firme  de  su  mano  propia,  y  mande  á  todos  sus  Sufra- 
gáneos en  quanto  importare  al  Obispo  Frugio  (asi  la 
segunda  vez)  hagan  lo  mismo.  Llegó  presto  sin  duda 
&  manos  del  Metropolitano  esta  Bula,  porque  en  con- 
formidad del  mandato  Pontificio,  se  halla  subscripto 
Ermengaudo  al  pié  de  ella,  anatematizando  también 
á  los  que  dañaren  al  Obispo  Fruyano  (este  es  tercer 
nombre)  y  á  las  cosas  de  la  Iglesia  de  Ausona.  Lo 
mismo  hace  más  abajo  otro  Obispo  llamado  Adalon- 
go,  que  dice  serlo  de  la  Santa  Iglesia  Lucana;  de  la 
qual  entre  los  Sufragáneos  de  Narbona  no  he  sabido 
encontrar  jamás.  Esta  Bula  no  tiene  data,  mas  de  su 
contextura  se  infiere  ser  escrita  poco  después  de  la 
que  refiere  de  la  confirmación. 
PerHcguidoros  De  una  y  otra  consta  claro  haber  padecido  en  este 
ItÍ?  w^'gianís^^*  tiempo  el  Obispo  de  Ausona,  Froya,  grandes  y  notables 


fiPISCOPOLOGlO  DE  VICH.  187 

inquietudes,  por  diverso  género  de  personas,  y  que  Fmiíftrü. 
éstas  fuesen  seculares  parece  lo  insinúa  la  última  Bu- 
la, quando  solo  exceptúa  del  rigor  de  ella  al  Ck)nde 
Borrell  y  á  su  familia,  sin  hacer  mención  del  Metro- 
politano de  Narbona  ni  de  algún  otro  Prelado.de  la 
provincia:  señal  evidente  de  que  el  daño  venia  por  los 
seglares  tan  solamente;  que  á  venir  también  por  los 
eclesiásticos  &  lo  menos  hubiera  exceptuado  la  cabeza 
de  ellos,  así  como  exceptúa  la  cabeza  de  los  seculares, 
que  es  el  Conde  de  Barcelona. 

Muchas  cosas  particulares  se  ofrecían  advertir  en 
estas  Bulas,  si  no  hubiéramos  prevenido  algunas  de 
ellas  en  tiempo  del  Obispo  Gondemaro,  óomo  podrá 
ver  el  curioso.  Con  todo  nos  queda  harto  que  advertir 
en  este  lugar,  lo  que  haré  con  la  brevedad  que  me  se- 
rá posible. 

Entre  las  demás  cosas  que  á  la  Iglesia  y  Obispo  de 
Ausona  conflrma  el  Papa  Benedicto  en  la  primera  Bu- 
la, está  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Manresa  y  el  Mo- 
nasterio de  San  Benito.  Dejemos  la  Iglesia  de  Manre-  _  San  Benito  de 

BftffGS  si  68tá  SU- 

sa,  de  quien  no  se  diñculta  sea  de  la  obediencia  de  San  jeto  ai  obispo  do 
Pedro  de  Ausona;  y  vamos  al  Monasterio  de  San  Be-  ^^^ona. 
nito.  Este  es  fuerza  sea  el  de  Bages,  en  cuya  consa- 
gración seis  años  ha  intervino  el  Obispo  de  Ausona, 
supuesto  que  en  todo  aquel  territorio  no  hay  otro 
Monasterio  dedicado  á  San  Benito,  y  éste  es  incluido 
en  los  términos  que  se  señalan  á  él  y  á  la  Iglesia  de 
Manresa.  Este  Monasterio,  pues,  confirma  el  Papa  á 
la  Iglesia  de  Ausona:  de  donde  parece  que  ya  antes 
era  de  su  jurisdicción,  contra  lo  que  dice  el  P.  Yepes 
y  referimos  atrás,  de  que  en  el  auto  de  la  consagra- 
ción aquellos  Prelados  que  asistieron,  y  entre  ellos 
nuestro  Frugífero  de  Ausona,  sujetaron  á  la  Sede 
Apostólica  aquel  Monasterio;  lo  que,  exjflicando  el  P. 
Yepes,  dice  ser  lo  mismo  que  darnos  á  entender  no 
tenia  dependencia  de  Obispo  alguno.  Ahora,  pues,  si 
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Frulftro.     seis  años  antes  se  declaró  no  ser  sujeta  á  ningún 
Obispo,  ¿cómo  ahora  dice  la  Bula  del  Papa  Benedicto 
ser  sujeta  á  la  Iglesia  de  Ausona?  ¿por  ventura  se  su- 
jetó á  ella  dentro  de  los  seis  años?  no  se  puede  creer, 
porque  teniendo  la  libertad  á.  que  todos  los  Monasto* 
rios  anhelan,  que  es  la  exención  del  Diocesano,  no  es 
de  persuadir  en  tan  poco  tiempo  y  sin  causa  alguna, 
&  lo  menos  que  la  sepamos,  quisiese  voluntariamente 
perderla:  ni  tampoco  se  puede  creer  pidiese  el  Obispo 
conflrmacion  al  Papa  de  lo  que  no  poseía  su  Iglesia. 
Algún  curioso  ó  apretado  de  esta  dificultad  ó  sobra- 
damente aficionado  &  la  libertad  de  San  Benito  de  Ba* 
ges,  cortó  del  pergamino  original  de  esta  Bula  las  par- 
labras  Monasterium  Sancti  BenedicU;  con  lo  qual  &  no 
haberlas  hallado  en  la  copia  que  está  en  el  libro  de 
las  donaciones,  sacada  antes  de  la  cortadura,  me  hu- 
biera escusado  el  trabajo  de  este  discurso,  pues  no 
hubiera  tenido  ninguna  noticia  de  que  estuviesen  en 
la  Bula  tales  palabras.  Busquémosles,  pues,  solución, 
y  sea  esta,  valga  lo  que  valiere.  Sujetar  el  Monasterio 
de  San  Benito  al  Sumo  Pontífice^  que  es  lo  que  dice  el 
instrumento  de  la  consagración  no  entiendo  yo  sea 
hacerle  inmediatamente  sujeto  al  Papa,  eximiéndole 
de  la  jurisdicción  de  su  Obispo  Diocesano;  porque  pa- 
ra esto  era  menester  lo  dixese  expresamente,  6  por  ^ 
adverbio  immediatéy  ó  por  otro  término  semejante, 
supuesto  que  la  acción  que  en  este  caso  hacia  aquí  el 
Obispo  de  Ausona  que  entre  los  demás  era  el  más  in- 
teresado, era  odiosa  no  solo  para  él,  sino  también 
para  su  Iglesia  y  sucesores  en  ella,  á  quien  no  podia 
perjudicar^  y  no  era  bastante  hacerla  con  palabras 
generales  y  ambiguas,  sino  que  habia  de  declararlas 
muy  en  particular,  lo  que  no  hace:  á  más  de  que  el 
Obispo  Frugífero  ó  Froya  no  era  tan  poco  atento  á  la 
conservación  de  los  derechos  é  intereses  de  su  Iglesia 
que  quisiese  fácilmente  menoscabarlos;  pues,  para  la 
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seguridad  de  ellos  lo  hemos  visto  poco  ha  por  el  ca-  FnHlÍ6ri. 
mino  y  aun  en  la  Corte  Romana,  sin  reparar  en  los 
rigores  del  invierno,  ni  en  lo  dilatado  y  penoso  del 
viaje.  No  digo  yo  se  siga  de  esto  que  el  Monasterio 
de  San  Benito  esté  hoy  sujeto  al  Obispo  de  Ausona, 
porque  ya  sé  lo  está  solo  al  Abad  de  Monserrate  sin 
reconocer  Diocesano,  ni  haberlo  reconocido  muchos 
años  antes,  sino  que  de  las  palabras  del  instrumento 
no  se  prueba  lo  fuese  desde  el  dia  de  su  consagración, 
porque  solo  se  puede  entender  de  ellas,  que  aquel 
Monasterio  é  Iglesia  nuevamente  edificado  y  aun  no 
habitado  de  Religiosos,  pues  no  se  hace  ninguna  me- 
moria de  ellos,  desde  entonces  era  sujeto  á  la  supre- 
ma jurisdicción  del  Sumo  Pontífice,  como  lo  son  to- 
das las  Iglesias  del  Orbe  desde  el  dia  que  son  consa- 
gradas; pero  esto  no  inmediatamente,  sino  mediante 
la  jurisdicción  ordinaria  del  Obispo  Diocesano  y  de 
su  Iglesia,  que  era  la  de  Ausona,  á  quien  no  se  ha  de 
creer  quisiese  ocasionar  perjuicio  un  Prelado  tan  ce- 
loso del  aumento  de  ella,  siendo  de  los  más  grandes 
el  privarla  de  la  jurisdicción  de  un  Monasterio  que 
con  tan  grandes  principios  aseguraba  excesivos  pro- 
gresos como  los  ha  tenido.  Á  esta  consideración  me 
ha  movido  el  celo  de  defensar  mi  Iglesia,  pero  no  seré 
tan  pertinaz,  que  hallando  el  desengaño,  no  me  sm'ete 
á  él,  y  no  menos  á  la  censura  de  qualquiera  media- 
namente erudito. 

Son  mucho  de  advertir  unas  palabras  que  se  hallan  Deeiáranse  unas 
en  la  primera  Bula  de  Benedicto  que  contienen  dentro  l^*^  %a,^ 
de  sí  más  erudición  y  doctrina  de  Ip  que  muestran,  y  Benedicto  vil. 
son  las  que  se  siguen:  Vos  autem  (habla  con  el  Obispo 
Froya)  in  eodem  Venerabili  Episcopio  Domino  Deo  lau^ 
des  exoloere  débeatiSj  nullam  nobis  rationem  exinde  vel 
ei  pertinentibus  (sciL  reddere)  nisi  solo  Deo  hac  riostra 
auctoritate  soloendo  statuimus.  Fabricam  etiam  seu  íu- 
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Pniílisrí.  minariorum  condnnationes  ¿ndiferenter  dos  tíne  dubio 
procurantes  ejyicidmini.  Nulla  proinde  in  exotaendis 
Dei  laucUbus  et  in  luminariis  concinnandis  mora  perve-- 
niat  sed  devota  sinceritate  pereceré  festinóte. 

£1  sentido  literal  de  estas  palabras  parece  ser  que  el 
Obispo  tenga  obligación  de  celebrar  en  su  Obispado 
las  alabanzas  del  Señor,  que  son  los  Divinos  Oficios, 
sin  dar  razón  en  esa  parte  al  Romano  Pontífice  ni  & 
otro  que  á  Dios;  y  que  en  la  fábrica,  composición  ó 
adorno  de  las  luminarias  proceda  con  indiferencia, 
advirtiendo  no  resulte  de  aquí  ninguna  tardanza  en  la 
celebración  de  las  alabanzas  de  Dios  ni  en  el  adorno 
de  las  luminarias,  sino  que  con  una  sinceridad  devo- 
ta procure  acudir  á  todo.  Pero  ¿qué  tiene  que  ver  tra- 
tar el  Pontífice  de  la  celebración  de  los  Divinos  Oficios 
y  adorno  de  las  luminarias,  quando  solo  se  le  pide 
por  parte  del  Obispo  una  confirmación  Apostólica  de 
lo  que  con  justos  títulos  tiene  y  posee  la  Iglesia  de 
Ausona  en  tiempo  que  parece,  como  se  ha  dicho,  que 
estaba  perseguida  de  sus  enemigos  contra  los  quales 
procuraba  ser  defendida  con  las  armas  espirituales  de 
la  Sede  Apostólica?  Confieso  me  ha  tenido  notable- 
mente perplexo  esta  consideración,  no  pudiendo  apear 
el  verdadero  sentido  de  estas  palabras,  ó  por.  mejor 
decir,  no  sabiendo  entenderlas,  hasta  que  entre  varios 
discursos  me  ocurrió  á  la  memoria  haber  visto  algu- 
na cosa  tocante  á  la  celebración  de  los  Divinos  Oficios 
y  luminaria  en  algún  Ck)nciIio  Toletano.  Acudí  luego 
al  tomo  de  ellos  que  sacó  á  luz  el  Arzobispo  Loaysa, 
y  hallé  en  el  Concilio  Toletano  décimo  tercio  un  Ca- 
non, que  creo  fué  el  séptimo  en  orden,  en  el  qual  so 
dispone  que  de  allí  adelante  ningún  Sacerdote  por 
ninguna  causa  de  dolor,  pesadumbre,  pendencia  ó 
venganza  particular,  se  atreva  á  desnudar  los  altares, 
apagar  ó  quitar  la  luminaria,  ni  apartar  los  Divinos 
Oficios  de  las  Iglesias.  Este  es  sumariamente  el  tenor 
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del  Canon,  del  qual  depende  la  inteligencia  cierta  de      Frulftn. 
las  palabras  referidas  en  la  Bula;  desentrañemos  aho- 
ra la  causa  del  decreto  del  Concilio  Toletano,  con  que 
se  nos  hará  fácil  lo  que  hasta  hallarle  se  ha  conside- 
rado tan  diflcultoso. 

Acostumbraban  los  Varones  Santos  y  Prelados  ce- 
losos de  la  honra  de  sus  Iglesias,  quando  algún  pode- 
roso invadia  ó  ocupaba  los  bienes  de  ellas,  faltándoles 
las  demás  fuerzas  para  su  remedio,  acudir  á  Dios  y 
al  Santo  á  quien  la  Iglesia  que  padecía  este  daño  es- 
taba dedicada,  y  en  señal  de  luto  y  tristeza  soUcitan- 
'  do  juntamente  la  venganza,  apagaban  y  quitaban  las 
luces  de  ella,  suspendian  la  celebración  de  los  Divi- 
nos Oficios,  desnudaban  los  altares  ó  con  lúgubres 
ornamentos  los  componian,  dejando  en  este  estado  la 
Iglesia  hasta  que  se  velan  efectos  de  la  divina  vengan- 
za, ó  reconocido  el  malhechor  satisfacía  el  daño  que 
habia  causado.  Dos  ejemplos  de  esta  costumbre  ofrez- 
co al  lector  en  Gregorio  Obispo  Turonense,  en  el  lib. 
de  gloria  con/essorurriy  c.  71  y  el  otro  en  el  lib.  1,  de 
gloria  martyrurríj  c.  79,  que  por  no  entretenerme  no 
los  escribo. 

Noticiosos  de  esta  costumbre  algunos  Sacerdotes, 
no  atendiendo  á  la  ocasión  movía  á  los  Santos  Obis^ 
pos  para  usarla  (que  nunca  era  sino  con  grande  cau- 
sa y  con  impulso  particular  del  Espíritu  Santo)  se 
atrevian  impíamente  á  usurparla  cada  paso  en  los 
agravios,  injurias  y  venganzas  particulares:  lo  que 
dio  causa  á  los  Padres  asistían  en  el  Concilio  Toleta- 
no á  prohibir  con  el  referido  Canon  no  se  atreviese 
alguno  á  semejante  acción  por  agravio  suyo  parti- 
cular. 

Esta  prohibición  no  comprendía  á  los  Obispos  que 
por  causa  de  la  restitución  de  sus  Iglesias  quisiesen 
valerse  de  la  referida  costumbre.  Y  así  nuestro  Obispo 
Frugífero  ó  Froya,  viendo  su  Iglesia  invadida  (como 
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Frui&ro.  se  ha  dicho)  de  algunos  poderosos  contra  quien  no 
bastaban  las  fuerzas  humanas,  acudió  sin  duda  &  va- 
lerse de  las  divinas,  y  solicitando  la  venganza,  quiso 
imitar  á  los  Santos  Prelados  en  esta  costumbre,  qui- 
tando de  su  Iglesia  la  celebración  de  los  Oficios  divi- 
nos, y  sacando  las  luces  y  luminaria  que  la  adorna- 
ban. De  lo  qual  junto  con  las  demás  cosas  dio  noticia, 
según  se  vé,  al  Papa  Benedicto,  de  quien  tuvo  la  res- 
puesta que  contienen  las  palabras  que  han  ocasionado 
esta  duda,  y  que  ya  con  lo  que  hasta  aquí  hemos  di- 
cho quedan  sin  dificultad,  y  podrá  cada  qual  sin  emr- 
barazo  entenderlas.  Ruego  al  lector  vuelva  á  leerlas, 
que  yo  no  tengo  paciencia  para  volver  á  escribirlas. 

Diversidad  En  la  segunda  Bula  de  Benedicto  es  de  advertir  la 
Obispo  de  Auso-  diversidad  con  que  se  halla  escrito  el  nombre  de  nues- 
na  Froya.         jp^  Obispo  de  Ausona;  pues  la  primera  vez  le  pone 

Fruya,  la  segunda  Frugio  y  la  tercera  Fruyano;  y  ja- 
más le  dice  Frugífero,  no  obstante  era  este  su  primer 
nombre,  con  el  qual  le  volveremos  á  ver  en  otra  es- 
critura á  la  fin  de  su  Pontificado. 

Últimamente  se  debe  advertir  lo  que  ya  toqué  en  la 
vida  del  Arzobispo  Atton,  que  el  Romano  Pontífice 
remite  esta  segunda  Bula  al  Arzobispo  de  Narbona, 
ordenándole  la  subscriba  y  ayude  en  todo  lo  que  sea 
menester  al  Obispo  Froya,  no  solo  él  sino  también  to- 
dos sus  Sufragáneos,  lo  que  hizo  sin  dilación,  como 
consta  de  la  subscripción  del  dicho  Arzobispo  al  pió 
de  la  misma  Bula,  anatematizando  á  los  que  invadie- 
sen las  casas  del  Obispo  Froya  y  de  su  Iglesia  de  Au- 
sona. De  todo  esto  se  prueba  no  haberse  estendido  la 
unión  de  la  Metrópoli  de  Tarragona  á  los  Obispos  de 
Ausona,  sucesores  del  Arzobispo  Atton,  antes  bien  ha- 
ber vuelto  los  Obispos  de  esta  provincia  á  reconocer 
por  Metropolitano  al  de  Narbona  en  la  forma  que  le 
reconocían  antes  de  la  unión  de  Tarragona  á  la  Igle- 
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sia  de  Ausona.  Lo  que  veremos  aun  más  claramente      Frulíisro. 
dentro  de  breve  rato. 

Volvamos  entre  tanto  á  los  sucesos  de  la  vida  del 
Obispo  de  Ausona  Froya  6  Frugífero. 

Hasta  cerca  de  nueve  años  después  de  haber  obte- 
nido las  referidas  dos  Bulas  del  Papa  Benedicto,  no 
he  podido  encontrar  con  alguna  memoria  de  nuestro 
Obispo  de  Ausona  Frugífero,  y  aun  la  primera  que 
hallo  no  le  nombra,  si  bien  es  cierto  trata  de  él.  Esta 
es  una  donación  que  á  dos  de  las  nonas  de  Enero,  que 
es  &  los  quatro  de  dicho  mes,  del  año  primero  del  Rey 
Luís  hijo  de  Lotario,  que  es  el  de  nueve  cientos  ochen-  987. 
ta  y  siete  de  Christo,  el  CJonde  y  Marqués  Borrell,  no  Donación  de  la 
menos  devoto  de  nuestra  Iglesia  que  hemos  visto  lo  ff¿  de  MiriSes 
han  sido  sus  predecesores,  hace  á  Dios  Nuestro  Señor  ^^^^  y¿^  ^^*®" 
y  al  Apóstol  San  Pedro  en  la  Sede  de  Vich  (esta  es  la 
primera  vez  que  la  hallo  con  tal  nombre)  de  Ausona, 
por  el  remedio  de  su  alma  y  de  las  de  sus  dos  hjjos 
Ramón  y  Ermengaudo;  con  la  qual  le  entrega  y  pone 
en  manos  del  Obispo  que  hoy  es,  y  de  los  sucesores 
que  tendrá,  la  mitad  del  Castillo  de  Miralles,  que  dicho 
Conde  poseía  en  el  Condado  de  Barcelona  ó  Manresa 
por  sucesión  de  sus  padres,  junto  con  todas  las  Igle- 
sias, diezmos,  primicias,  tierras,  viñas  y  otras  pose- 
siones dependientes  de  dicha  mitad  del  Castillo,  las 
quales  se  incluyen  dentro  de  los  límites  que  en  el  ins- 
trumento de  esta  donación  señala.  La  qual  subscribe 
su  hyo  Ramón  y  Gondemaro  Obispo,  que  lo  era  de 
Gerona,  Oliva  Archilevita  y  otros.  Pero  es  de  advertir 
que  el  hijo  del  Conde  Borrell,  también  se  Arma  Conde 
en  esta  forma:  Raymundus  Comes  Jllius  jam  dicti  do-- 
rnini  Borrelli  Comitis:  Raymundo  Conde  hyo  del  ya 
dicho  Señor  Borrell  Conde.  De  donde  nos  consta  que 
ya  en  vida  de  su  padre  tenia  el  título  de  Conde  suhjjo 
Ramón,  mas  de  donde  le  hubiese  tomado  no  lo  sé. 

Aceptó  con  mucho  gusto  el  Obispo  Froya  ó  Frugí- 
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tn0B%,  (ero  la  donación  que  con  tanta  liberalidad  habia  he- 
cho el  Conde  Borreli  á  su  Iglesia  de  Ausona,  poro 
túTola  poco  en  su  poder,  porque  según  consta  de  un 
instrumento  que  se  halla  en  el  Archivo  Episcopal  en- 
tre las  escrituras  de  Miralles,  n.^  26,  hecho  en  el  mis- 
mo año  del  Rey  Luís  que  acabó  sus  dias  según  los 
Samastanos,  á  veinte  y  dos  de  Junio  del  mismo  año  de 
nueve  cientos  ochenta  y  siete,  que  por  estar  borrado 
Enfoadacion  el  dia  dc  la  data  no  se  pone  aquí,  ya  dentro  de  los 
cLítuj"d?>iíra-  ^^^^  meses  restantes  de  la  vida  del  Rey  Luis,  habia 
oV  **^F*  ^^  ^^  entregado  el  Obispo  Froya  dicha  mitad  del  Castillo  ¿ 
wpo  ro>  a.  ^^  caballero  llamado  Enego  Bonfilio,  para  que  lo  tu- 
viese en  nombre  y  feudo  de  la  Iglesia  de  Ausona,  por 
lo  qual  le  promete  y  jura  ñdelidad,  prometiendo  di- 
cho Enego  poseerla  en  su  nombre,  y  asegurando  ser 
suya  propia  del  tal  Enego  la  otra  mitad  del  Castillo; 
de  manera  que  según  esto  estaba  repartido  entre  dos 
seftores,  el  uno  era  el  Conde  Borreli,  en  cuyo  lugar 
sucedió  el  Obispo  é  Iglesia  de  Ausona,  y  el  otro  Enego 
Bonfllio;  mas  por  evitar  inconvenientes  y  disgustos 
en  la  división  del  gobierno,  enfeudó  su  parte  el  Obis- 
po á  Enego  que  poseía  la  otra,  con  que  de  la  una  era 
Enego  señor  propietario,  y  de  la  otra  parte  solamente 
seftor  ütíl.  Pero  ya  veremos  como  las  dos  partes  vi- 
nieron á  ser  de  la  Iglesia  y  Obispo  de  Ausona. 

Empano  do  Entre  el  Obispo  Frugífero  y  un  caballero  llamado 
l"urb  'líS  1ú  ^•"d^''^^>  Señor  del  Castillo  de  Gurb,  hablan  corrido 
o'biMpo  Froyu.    algunos  disgastos  considerables,  los  quales  después 

do  muchas  contiendas  vinieron  á  parar  en  que  un  tal 
Bonfllio  les  compusiese  y  acordase.  Éste  sin  duda  de- 
bió conocer  la  poca  justicia  de  Sinderedo  y  la  mucha 
del  Obispo,  porque  sin  más  dilación  condenó  á  Sinde- 
redo diese  síitisfaccion  y  enmienda  á  Frugífero,  con 
íiue  de  allí  adelante  no  se  hablase  más  de  lo  pasado. 
Obedeció  Sinderedo  al  juicio  de  Bonfllio,  y  así  á  los 
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cinco  de  los  idus  de  Abril,  que  era  &  los  nueve  de  Abril  FTDKiftrfi. 
del  año  tercero  del  Rey  Hugo  el  grande,  sucesor  del 
Rey  Luís,  que  es  el  año  de  Christo  nueve  cientos  no- 
venta, junto  con  su  muger  Matesinda,  y  su  hermano  999. 
Bonfllio  empeñó  unos  alodios  que  poseia  en  el  Con- 
dado de  Ausona,  en  el  término  de  Gurb,  poniéndolos 
en  manos  del  Obispo  Frugífero,  para  que  los  tuviese 
en  su  poder  hasta  que  pagando  alguna  cantidad  los 
volviese  á  cobrar,  ofreciendo  cobrarlos  de  allí  á  la 
flesta  de  San  Juan  del  mismo  año,  sino  es  que  no  hu- 
biese acabado  el  Marrimentum  que  es  decir  (según  el 
P.  Sirmondo  en  las  not.  á  los  cap.  pág.  38,)  la  moles- 
tia, la  pesadumbre  que  tenia  con  sus  Señores,  qual 
fuese  esta  no  se  dice;  porque  en  tal  caso  se  reserva 
tiempo  Sinderedo  para  cobrar  dichos  alodios  desde  el 
dia  y  ñesta  de  Ramos  siguiente  hasta  dos  años  des- 
pués: mas  en  caso  que  en  este  término  no  los  hubiere 
cobrado,  da  facultad  al  Obispo  para  que  se  los  reten- 
ga y  haga  de  ellos  á  su  voluntad,  vendiéndolos,  dán- 
dolos ó  permutándolos  á  quien  fuere  de  su  gusto.  Este 
instrumento  se  halla  en  el  Archivo  Episcopal  de  Vich 
entre  las  escrituras  de  Gurb,  n.°  23,  en  el  qual  es  de 
notar  llama  al  Obispo  con  el  nombre  que  usaba  en 
sus  principios,  que  era  Frugífero,  de  donde  consta  ser 
el  mismo  que  en  tantas  otras  escrituras  es  llamado 
Froya. 

En  este  mismo  tiempo  el  Obispo  Froya  6  Frugífero,  ei  owspo  Pro- 
no sé  si  en  conñrmacion  de  la  reconciUacioh  hecha  Je  u^igíeS^  dS 
con  el  atrás  mencionado  Sinderedo,  hizo  donación  á  ^^^  arrabales  de 

Gurb  a  Bonñlio. 

su  hermano  Bonfllio,  (que  es  el  que  en  la  escritura 
pasada  hace  también  con  sus  hermanos  el  empeño  de 
los  alodios,  y  se  firmó  Bonfllio  Levita,)  de  las  Iglesias 
que  están  en  los  arrabales  del  Castillo  de  Gurb  con 
titulo  de  beneflcio,  no  obstante  que  el  mismo  Obispo 
Froya  les  habla  entregado  antes  á  la  Canónica  ó  Co- 
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Fmiilero.  munldad  de  los  Canónigos  de  su  Iglesia^  para  que  se 
utilizasen  de  ellas  por  su  vivienda,  y  habia  puesto 
pena  de  excomunión  á  quien  se  los  quitase;  de  lo  qual 
se  originaron  muchas  inquietudes  entre  los  h^os  de 
dicho  Sinderedo,  que  era  muy  poderoso  y  principal,  y 
los  Obispos  de  Ausona,  sucesores  de  Froya.  Conforme 
se  saca  de  una  escritura  en  que  se  i'eflere  todo  lo  di- 
cho, y  de  que  se  hará  mención  muchas  veces  parti- 
cularmente en  tiempo  del  Obispo  Oliva,  que  fué  el  que 
dio  asiento  &  dichas  inquietudes. 

Esterilidad  y  En  Otra  cscritura  de  que  también  se  hará  mención 
eS^clííhiia*      en  tiempo  del  Obispo  Oliva,  hecha  en  el  afto  veinte  y 

ocho  del  Rey  Roberto,  que  era  de  Christo  el  de  mil 
veinte  y  cinco ,  aflrma  dicho  Oliva  que  en  tiempo  de  su 
predecesor  el  Obispo  Froya  6  Frugífero  hubo  tanta 
esterilidad,  hambre  y  pobreza  ocasionada  de  la  falta 
de  agua  en  toda  esta  Provincia,  y  particularmente  en 
la  Diócesi  de  Ausona^  que  muchos  labradores  se  pa- 
saron á  habitar  á  las  partes  de  Tolosa  en  el  Reyno  de 
Francia,  por  lo  qual  la  mayor  parte  de  las  tierras  de 
la  Iglesia  quedaron  hiermas;  de  tal  manera  que  por 
inhabitados  vinieron  á  tierra  muchos  Castillos,  parti- 
cularmente el  de  Montbuy  y  Tous.  Lo  que  obligó  al 
dicho  Obispo  Froya  á  comenzar  á  fabricar  una  Torre 
en  el  lugar  donde  era  Montbuino,  la  qual  por  faltarle 
la  vida  no  pudo  ver  acabada.  Esto  es  lo  que  dice  la 
referida  escritura  tocante  al  tiempo  del  Obispo  Froya. 
Volveremos  á  tratar  de  ella  más  por  menudo  en  tiem- 
po del  Obispo  Oliva,  para  donde  me  remito. 

Donación  de  la  ^a  vimos  arriba  como  el  Conde  de  Barcelona  Bor- 
otra  mitad  del  rell,  dio  á  la  Iglesia  de  Ausona  la  mitad  del  Castillo 
líes  á  la  lígiesfa  de  Miralles,  y  como  ésta  la  entregó  el  Obispo  Frugíte- 
de  Au8ona.        pQ  ¿  Enego  Bonfilio,  que  poseía  la  otra  mitad  para 

que  tuviese  ésta  en  feudo  y  nombre  de  la  Iglesia  de 
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Ausona.  La  parte  que  tenia  Bonfllío  es  cierto  no  era  FlUSifsrD. 
propia  suya,  sino  que  la  poseia  en  nombre  del  Conde 
de  Barcelona:  porque  el  Conde  Ramón  BorreU,  que 
por  muerte  de  su  padre  Borrell  habia  sucedido  en  el 
Condado  de  Barcelona,  en  el  mes  de  Setiembre  del  año 
nueve  cientos  noventa  y  tres^  continuando  la  devoción 
que  su  padre  y  abuelos  hablan  tenido  en  la  Iglesia  de 
Ausona,  para  perflcionar  lo  que  su  padre  habia  co- 
menzado, á  ocho  de  los  idus  de  Noviembre,  que  es  á 
los  seis  de  dicho  mes  del  año  sexto  del  Rey  Hugo,  que 
era  de  Christo  nueve  cientos  noventa  y  tres,  hizo  do-  993. 
nación  á  la  Iglesia  de  Aüsona  en  manos  del  Obispo 
Froya  de  la  otra  mitad  del  Castillo  de  Miralles  la  qual 
poseia,  por  el  Conde  Enego  Bonfllio,  con  tal  pacto  y 
condición  que  durante  su  vida  natural  poseyese  aque- 
lla dicho  Bonfllio,  pero  después  de  su  muerte  volviese 
&  la  casa  de  San  Pedro,  junto  con  la  otra  mitad  que 
el  Conde  Borrell  habia  dado  á  la  Iglesia,  y  en  nombre 
de  ella  la  poseia  también  Bonfllio.  Con  esta  donación 
adquirió  íntegramente  la  Iglesia  de  Ausona  el  dominio 
del  Castillo  de  Miralles,  el  qual  después  de  la  muerte 
de  Bonfllio,  fué  dado  en  feudo  á  Geraldo  de  Alemany, 
como  veremos.  El  instrumento  de  esta  donación  está 
en  el  Archivo  Episcopal  en  el  armario  de  varios  feu- 
dos, n.^  13,  pero  tan  mal  tratado,  que  apenas  se  pue- 
de formar  concepto  de  lo  que  se  deja  leer;  subscribió- 
lo entre  otros  el  Obispo  Gondemaro,  á  lo  que  creo, 
de  la  Iglesia  de  Gerona. 

Fué  tan  inquieto  el  Pontiflcado  de  nuestro  Obispo  inquietudes  del 
Frugífero  ó  Froya,  que  durando  pasados  de  veinte  ^*>^P^  Froya. 
años,  apenas  gozó  alguno  de  sosiego.  Grandes  fueron 
las  inquietudes  que  le  ocasionaron  sus  enemigos  y  de 
su  Iglesia  en  el  principio  de  su  Pontiflcado,  pues  le 
obligaron  á  dejar  el  gobierno  de  su  Obispado  y  partir 
con  toda  diligencia  &  Roma  en  el  corazón  del  invierno 
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PrUílfcro.  para  defensarse  de  ellos  con  las  armas  espirituales  d^ 
la  Iglesia;  pero  mucho  mayores  fueron  las  que  en  el 
.  fin  de  su  Pontificado  le  causó  un  solo  enemigo  por 
quien  el  Venerable  Obispo  se  vio  expoliado  de  su  Igle- 
sia, y  finalmente  privado  de  la  prenda  que  no  tiene 
recuperación,  que  es  la  vida.  Desempeña ^ta  propo- 
sición una  escritura  que  se  halla  en  el  Archivo  de  la 
Catedral  de  Vich,  escrita  en  boga,  que  es  de  unas  hojas 
de  una  hierva,  sobre  las  quales  acostumbraban  anti- 
guamente á  escribir  en  lugar  de  pergamino  y  del  pa- 
pel que  hoy  tenemos.  De  la  qual  consta  con  expresas 
palabras  lo  siguiente. 

Guadaido  obis-     Un  clérigo  de  naturaleza  inquieta  y  de  costumbres 
^usona*^"'^^   ^^  agenas  de  su  profesión,  llamado  Guadaldo,  sin  otro 

pretexto  que  el  de  su  sacrilega  y  maliciosa  intención, 
se  fué  &  las  partes  de  Francia,  y  pidió  á  un  Arzobispo 
llamado  Otton  (que  no  he  podido  averiguar  de  que 
Iglesia  lo  era)  le  ordenase  y  consagrase  Obispo  de  la 
Iglesia  de  Ausona,  no  obstante  era  vivo  su  legítimo 
Obispo  Frugífero  ó  Froya.  Dio  oidos  el  tal  Arzobispo 
á  la  petición  do  Guadaldo;  y  como  todos  los  superio- 
res desean  prorogar  la  jurisdicción  que  tienen,  aun- 
que tal  vez  metan  la  hoz  en  mies  agena,  asi  Otton, 
aunque  Ausona  no  era  Iglesia  sufragánea  suya,  quiso 
tratarla  como  &  tal  en  la  ocasión  que  tan  voluntaria- 
mente le  venia  á  las  manos;  esto  debió  ser  causa  de 
que  no  tratase  el  Arzobispo  Otton  de  hacer  averigua- 
ción ninguna  acerca  de  la  verdad  de  lo  que  diria  Gua- 
daldo, pues  es  cierto  que  á  saber  era  vivo  el  legitimo 
Obispo  de  Ausona,  no  hubiera  querido  poner  en  aque- 
lla Iglesia  un  intruso,  dando  ocasión  á  una  perniciosa 
escisma.  Finalmente  el  Arzobispo  Otton  ordenó  y  con- 
sagró en  Obispo  de  nuestra  Iglesia  Ausonense  al  mal- 
Expeie  do  la  dito  Guadaldo.  El  qual  viéndose  con  la  honra  que  de- 
^*p?.  .va ^^^^''''*^  seaba  vino  muy  ufano  á  la  Ciudad  de  Ausona,  y  trató 
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luego  de  introducirse  en  la  posesión  de  la  Silla  de  San  FrUÉlfBro. 
Pedro,  sacando  de  ella  con  violencia  al  verdadero 
Prelado  Froya.  Este  ignominioso  agravio  hizo  en  el 
venerable  Obispo  la  mella  que  su  calidad  merecía,  y 
así  tratando  luego  del  remedio  dio  noticia  de  lo  que 
pasaba  al  Romano  Pontífice,  que  lo  era  en  esta  oca- 
sión Juan  décimo  quarto,  sucesor  inmediato  de  Bene- 
dicto séptimo,  suplicándole  certificado  de  la  verdad, 
con  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica  le  restituyese 
&  la  Sede  de  que  el  intruso  Guadaldo  lo  habia  expolia- 
do. Averiguó  el  Pontífice  ser  verdadera  la  relación  del 
Obispo  Froya,  y  así  con  asistencia  de  algunos  Obispos 
y  otros  Prelados  de  la  CJorte  Romana,  condeiió  á  Gua- 
daldo restituyese  á  Froya  la  Iglesia  de  que  lo  habia 
injusta  y  sacrilegamente  expoliado,  y  de  más  á  más  lo 
descomulgó  y  anatematizó  privándole  de  la  comu- 
nión de  los  fieles,  con  el  rigor  y  entereza  que  tan  gra- 
ve delito  merecía. 

Esta  sentencia  del  Papa  Juan  irritó  tanto  al  infame 
Guadaldo,  que  en  lugar  de  obedecerla  y  arrepentirse 
acumuló  á  los  pasados,  nuevos  y  mayores  delitos, 
maquinando  contra  la  vida  del  Obispo  Froya,  que  so- 
lo el  referirlo  causa  horror,  pareciéndole  que  muerto 
este  venerable  Prelado  quedarla  él  sin  competidor  y 
gozaría  pacíficamente  el  Obispado  que  con  tan  injus- 
tos y  sacrilegos  medios  habia  adquirido.  Trató  pues 
de  poner  por  obra  lo  que  hasta  aquí  habia  sido  solo 
imaginación,  y  valiéndose  para  este  efecto  del  medio 
de  la  vil  plebe  commovió  una  sedición  ó  motín,  en  el  Mata  0  hace 
qual  quedó  muerto  no  solo  el  venerable  Padre  y  Pre-  ^^^^  ^  Obis- 
lado  Frugífero  ó  Froya,  sino  también  un  hermano  ^^  '^^** 
suyo,  otro  pariente  muy  cercano  y  muchos  de  su  fa- 
milia, que  sin  duda  debieron  tratar  éstos  la  defensa 
dé  su  Pastor:  pero  ¿quál  es  bastante  contra  la  furia  de 
una  desenfrenada  plebe  incitada  ó  guiada  de  la  mali- 
cia perversa  de  un  poderoso  sacrilego?  Murió  al  fin 
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Frntíftro.  nuestro  Ausonense  Obispo  Froya  ó  Frugífero  á  ma- 
nos de  un  perverso  y  sedicioso  motin,  dando  la  vida 
por  la  conservación  de  su  Iglesia,  después  de  haberla 
gobernado  con  harto  varios  sucesos  cerca  de  veinte  y 
tres  años,  procurando  expelir  de  ella  los  que  oculta  ó 
patentemente  la  perseguian.  Por  lo  qual  sin  duda  go- 
za en  la  bienaventuranza  los  premios  que  están  apa- 
rejados á  los  que  con  semejante  fervor  y  espíritu  en- 
tregan sus  mortales  vidas  por  la  justa  defensa  de  su 
•    esposa  la  Iglesia. 

Año  en  que  fué     Todo  lo  referido  se  ha  sacado  de  la  escritura  men- 
po^Froya;  ^^'^  cionada,  de  quien  más  largamente  trataremos  en  la 

vida  del  obispo  Arnulfo,  sucesor  de  Froya,  por  ser  allí 
lugar  propio;  pero  no  nos  dice  el  año  precisamente 
en  que  sucedió  la  muerte  de  nuestro  venerable  Prela- 
do. El  autor  del  Episcopologio  dice  fué  en  el  afio  de 
005.  Christo  nueve  cientos  noventa  y  cinco,  y  me  parece 
tiene  fundamento,  porque  el  año  de  nueve  cientos  no- 
venta y  tres,  quando  el  (Tonde  Ramón  hizo  la  dona- 
ción de  la  mitad  del  Castillo  de  Miralles  á  la  Iglesia  de 
Vich,  aun  era  vivo  el  Obispo  Froya,  y  su  muerte  fué 
en  tiempo  del  Papa  Juan  décimo  quarto,  el  qual  hizo 
lugar  á  su  sucesor  Gregorio  quinto  á  los  siete  de 
Mayo  del  año  nueve  cientos  noventa  y  seis;  con  que 
es  fuerza  sucediese  la  muerte  de  Froya  en  el  afio  nue- 
ve cientos  noventa  y  quatro,  ó  en  el  de  nueve  cientos 
noventa  y  cinco;  pero  lo  último  tengo  por  más  verisí- 
mil, porque  en  el  año  nueve  cientos  noventa  y  ocho 
veremos  al  sucesor  de  Froya  dando  quejas  en  Roma 
contra  el  intruso  y  homicida  Guadaldo,  y  no  se  ha  de 
creer  tardase  quatro  años  á  darlas,  interesando  tanto 
en  el  remedio  que  solicitaba;  aun  el  darle  tres  afios 
es  sobrado  dilatado  término,  pero  estos  debió  haber 
menester  para  disponer  las  cosas  de  aquí  antes  de  par- 
tir para  Roma.  De  donde  concluyo  que  el  Obispo  Fru- 
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gíféro  ó  Froya  de  Ausona  fué  muerto  en  el  año  de      Fniiftr0« 
Christo  nueve  cientos  noventa  y  cinco;  en  qué  mes  y 
dia  ni  aun  por  conjeturas  se  puede  saber,  pues  no  te- 
nemos fundamento  para  hacerlas. 

Ya  se  dijo  arriba,  á  la  fin  de  la  vida  del  Obispo  Geor- 
gio,  que  en  el  Condado  de  Barcelona  sucedió  á  su  pri- 
mo hermano  Seniofredo  el  Conde  de  Urgel,  Borrell,  en 
el  año  de  Christo  nueve  cientos  sesenta  y  siete.  Go- 
bernó este  Príncipe  su  estado  con  notable  prudencia, 
pero  con  tal  desdicha  que  no  bastó  su  valor  para  ven- 
cerla. En  su  tiempo  ocuparon  los  Moros  la  Ciudad  de  Barcelona  presa 
Barcelona  después  de  solos  seis  dias  de  sitio,  pasando  ^^^  ^^®  Moros. 
á  cuchillo  no  solo  los  defensores,  sino  también  la 
mayor  parte  de  los  habitantes  Christianos  de  ella, 
quemando  todas  las  escrituras,  libros  y  papeles  que 
encontraron.  Hablan  para  este  efecto  con  la  ayuda  del 
Rey  de  Córdoba,  que  era  el  supremo  señor  de  los  Sa- 
rácenos  de  España,  juntado  un  grande  exército  los 
Reyes  de  Mallorca,  Tortosa  y  Lérida,  con  el  qual,  des-  • 
pues  de  vencido  en  batalla  el  Conde  Borrell,  ganada  la 
Ciudad  de  Barcelona  y  devastado  todo  el  Valles,  ex- 
cepto los  Castillos  de  Moneada  y  Cervellon,  cargados 
de  despojos  se  volvieron  á  sus  tierras,  dejando  tam- 
bién guarnecida  de  Saracenos  la  Ciudad  de  Barcelona. 
El  Conde  Borrell,  considerándose  vencido  y  la  Ciudad 
de  Barcelona  sitiada,  y  sin  fuerzas  bastantes  para  so- 
correrla, después  de  haber  pedido  por  sus  Embaxa- 
dores  favor  al  Pontífice  Romano  y  al  Rey  Lotario  de 
Francia,  se  retiró  en  las  montañas,  y  estando  en  la 
Ciudad  de  Manresa  publicó  grandes  premios  para  los 
que  le  asistirían  en  esta  guerra;  con  lo  qual  juntó 
cerca  de  nueve  cientos  Caballeros,  á  los  quales  des- 
pués llamaron  hombres  de  Parage.  Con  estos,  pues,  y 
algunas  tropas  de  gente  de  á  pió  volvió  sobre  la  Ciu- 
dd4  de  Barcelona,  y  como  ya  el  exército  Saraceno 
estaba  retirado,  é,  pocos  combates  que  dio  ¿la  Ciu-r 
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FrUlferD.  dad  la  recuperó  y  cobró  de  las  manos  de  los  enemi- 
gos antes  de  concluirse  un  mes  que  la  poseían,  y 
aun  tuvo  ánimo  de  alargarse  á  correr  las  tierras  ve- 
cinas á  Lérida  y  á  Tortosa. 

Año  en  que  se  ^*^  pérdida  de  Barcelona  quiere  el  P.  Diago  y 
perdió  Barceio-  otros  que  le  siguen,  sucediese  en  el  año  de  Christo 
"*'  nueve  cientos  ochenta  y  seis,  que  dicen  ser  el  del 

Reyno  de  Lotario  trigésimo  primo;  pero  es  manifiesto 
engaño,  porque  en  el  mes  de  Julio  de  nueve  cientos 
ochenta  y  seis  ya  era  muerto  el  Rey  Lotario,  pues 
acabó  sus  dias  á  dos  de  Marzo  del  mismo  año,  y  el 
año  trigésimo  primo  de  su  Reyno  se  acababa  en  el 
mes  de  Octubre  del  de  nueve  cientos  ochenta  y  cinco 
de  Christo;  así  que  el  mes  de  Julio  del  año  de  Christo 
nueve  cientos  ochenta  y  cinco,  era  sin  ninguna  duda 
en  el  año  trigésimo  primo  de  Lotario,  y  que  esta  per* 
dida  sucediese  en  este  año  de  Lotario,  no  hay  escritu- 
ra de  aquel  tiempo  que  no  lo  diga,  y  es  cierto  tenían 
más  atendencia  á  poner  bien  en  las  escrituras  los 
años  de  los  Reyes  de  Francia,  que  no  los  de  Christo, 
porque  aquellos  los  ponían  en  todas  para  su  validi- 
dad,  y  estos  en  algunas  y  solo  por  curiosidad  ó  mayor 
explicación.  Á  más  de  que  el  anal  antiguo  de  RipoU, 
á  quien  yo  doy  mucho  crédito,  dice  expresamente 
que  sucedió  la  pérdida  de  Barcelona  en  el  afio  de 
Christo  nueve  cientos  ochenta  y  cinco,  y  luego  en  el 
año  siguiente  pone  la  muerte  del  Rey  Lotario,  con- 
cordando en  esta  parte  con  todos  los  antiguos  escri- 
tores Franceses,  como  se  saca  de  los  Samastctnos  en 
la  vida  de  dicho  Rey. 

Segunda  pérdi-  Los  Saracenos,  cebados  con  el  buen  suceso  de  la 
da  de  Barcelona,  jornada  de  Barcelona  en  el  año  nueve  cientos  ochenta 

y  cinco,  volvieron  en  el  de  nueve  cientos  noventa  y 
tres  con  otro  exército  considerable,  y  comenzando  á 
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correr  el  territorio  vecino  del  Valles,  quiso  el  Conde  Fmttntt. 
Borren  salirles  al  encuentro  en  tiempo  que  ellos  se 
encaminaban  para  sitiar  la  Ciudad,  llevando  consigo 
el  Conde  tan  solamente  quinientos  Caballeros,  con  los 
quales  y  lo  valeroso  de  su  corazón  tuvo  ánimo  para 
darles  la  batalla  cerca  del  Castillo  de  Gantha,  poco 
distante  de  Caldes  de  Montbuy;  pero  como  los  enemi- 
gos excedían  en  número  les  fué  fácil  el  tomar  en  me- 
dio al  Conde  con  sus  pocos  Caballeros,  y  después  de 
haber  combatido  unos  y  otros  valerosamente,  quedó 
muerto  el  Conde  en  la  batalla  junto  con  la  mayor  Muerte  del  ck>n- 
parte  de  sus  tropas.  Los  Moros  victoriosos  prosiguió-  ^  de  Barcelona 
ron  su  jornada  á  Barcelona,  y  poniéndole  el  sitio 
echaron  dentro  con  los  trabucos  las  cabezas  del  Conde 
y  demás  Caballeros,  de  lo  qual  aturdidos  los  pobres 
sitiados  y  desesperados  de  socorro,  rindieron  la  Ciu- 
dad al  furor  saraceno;  entrada  y  robada  por  ellos 
Barcelona  no  quisieron  guarnecerla,  antes  bien  pron- 
tamente la  desampararon,  y  cargados  de  despojos  se 
volvieron  á  las  tierras  de  Tortosa  y  Lérida^  de  donde 
hablan  salido.  Sucedió  este  fracaso,  según  prueba  el 
P.  Diago,  c.  25,  después  del  primero  de  Setiembre  del 
afto  de  Christo  nueve  cientos  noventa  y  tres,  porque 
en  este  dia  hizo  el  Conde  Borrell  su  testamento,  y  á 
los  seis  de  Noviembre  del  mismo  año  ya  su  hyo  Ra- 
món Borrell  se  intitulaba  Conde  y  Marqués,  lo  que 
no  podia  en  vida  de  su  padre,  y  con  ese  título  vimos 
poco  ha  hizo  una  donación  á  la  Iglesia  y  Obispo  de 
Ausona  de  la  mitad  del  Castillo  de  Miralles. 

Compitieron  igualmente  en  el  Conde  Borrell  el  var-  Partes  del  Con- 
lor  y  la  piedad,  pues  con  aquel  se  oponía  á  la  barbar-  deBorreU» 
ra  furia  de  los  Moros  aunque  á  costa  de  su  vida,  y 
con  ésta  engrandecía  el  culto  divino,  de  que  son  te»* 
tigos  no  solo  las  donaciones  que  hemos  visto  hechas 
á  la  Iglesia  de  Ausona,  sino  también  á  todas  las  d^ 
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Fniífffl.  más  Iglesias  de  aquella  parte  de  Cataluña,  que  en  este 
tiempo  estaba  libre  del  yugo  Saraceno,  que  era  poco 
más  de  lo  que  hay  de  esta  parte  del  Rio  Liobregat, 
porque  apenas  hay  Iglesia  de  estas  sin  memoria  de  la 
piadosa  liberalidad  de  este  Principe. 

Ramón  BorreU     Dejó  de  la  Condesa  Ledgarda  su  primera  muger, 
í^a^^  ^^  ^"^  ^^^  hyos,  Ramón  BorreU  á  quien  hizo  heredero  de  los 

Condados  de  Barcelona  y  Gerona,  y  Ermengaudo  & 
quien  dejó  el  Condado  de  Urgel  de  la  misma  Condesa 
Ledgarda;  y  de  la  segunda  muger  que  fué  la  Condesa 
Aymericha,  dejó  también  algunas  h^as  de  quien  por 
menudo  da  noticia  el  P.  Diago,  cap.  16,  que,  por  no 
importar  para  esta  historia,  no  trataré  aquí  de  ellas. 
Gobernó  el  Rey  Lotario  de  Francia,  señor  propieta- 
rio de  Cataluña,  su  Monarquía  cerca  de  veinte  y  tres 
de^^Frwicia  u^  años,  y  en  el  de  nueve  cientos  ochenta  y  seis  de  Chris- 
tarío.  to  á  los  dos  dias  del  mes  de  Marzo  pagó  la  deuda  á  la 

naturaleza,  no  sin  sospechas  de  veneno.  Sucedióle  en 
Luis  quinto,  Rey  el  Rcyno  y  Señorío  de  Cataluña  su  h^o  único  Luís  el 
de  Francia.        quinto  de  este  nombre,  el  qual  solamente  catorce  me- 
ses pudo  gozar  la  herencia,  porque  á  los  veinte  y  dos 
de  Junio  del  año  siguiente  de  nueve  cientos  ochenta 
Su  muerte,     y  Siete,  acabó  sus  dias  con  las  mismas  sospechas  de 
veneno  que  su  padre  Lotario,  y  también  ministrado 
por  la  Reyna  su  muger. 

Con  la  muerte  del  Rey  Luís  quinto  de  Francia  sin 
hyos,  se  acabó  la  línea  de  los  Reyes  descendientes  de 
Cario  Magno,  llamada  vulgarmente  Carolingia,  en 
cuyas  manos  habia  estado  el  cetro  de  Francia  por  es- 
pacio de  dos  cientos  y  treinta  y  seis  años;  y  entró  en 
lugar  suyo  la  línea  Capetina,  que  es  la  que  hoy  feliz* 
mente  reina^  si  bien,  si  creemos  á  los  hermanos  Scé^ 
bola  y  Luís  Samastanos,  son  todos  una  misma  línea, 
lo  que  niega  descubiertamente  Juan  Jacobo  Ohifluio» 
en  sus  Vindicias  Hispánicas  y  otros.  Tuvo  principio 
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esta  línea  en  Hugo  Capeto,  hijo  de  Hugo  el  grande,      FnUJftro. 
Duque  de  Francia  y  Borgoña  y  nieto  de  Roberto,  el    Hugo  Capeto 

..  j  1  t.       r     ,       1   c-       1      *  X  j     ^^y  ^®  Francia. 

que  en  tiempo  del  Rey  Luís  el  Simple  fué  coronado 
Rey  de  Francia  y  poco  después  muerto  en  batalla  por 
manos  del  mismo  Rey  Luís.  Era  Hugo  Capeto,  en 
tiempo  de  los  Reyes  Lotario  y  Luís,  la  segunda  perso- 
na del  Reyno,  por  cuyas  manos  corrían  los  negocios 
de  mayor  importancia  de  él,  gozando  del  título  de 
Duque  de  Francia  como  su  padre  Hugo  el  grande. 
Por  muerte  del  Rey  Luís  sin  hijos,  no  obstante  era  vi- 
vo su  primo  hermano  Carlos,  Duque  de  Lorena,  á 
quien  legítimamente  tocaba  la  sucesión,  los  Prínci- 
pes Franceses  eligieron  por  su  Rey  &  Hugo  Capeto,  el 
qual  no  obstante  el  esfuerzo  hizo  el  Duque  Carlos  pa- 
ra cobrar  con  las  armas  el  Reyno,  lo  conservó  de 
manera  que  estableció  perpetua  la  sucesión  en  sus 
descendientes,  y  después  de  haberlo  poseído  por  es-  ao^ca^tof  ^y 
pació  de  nueve  años  y  quatro  meses,  murió  en  el  de  ^®  Francia, 
nueve  cientos  noventa  y  seis  de  Christo,  dejando  por  996. 
heredero  del  Reyno  de  Francia  á  su  hijo  único  Ro-  Roberto  Rey  de 

berto.  Francia. 


SÜK 


CAPfTTLO  XVL 


ASSSVLPO  Ij  OBESO  DE  ACaOKA. 


Grs%  la  atroz  é  impía  nmerte  del  Terdadero 
f;R»>rd6saIglesía,dObispodeAiBoiiaFfürm 
ó  Frugífera,  quedó  A  introso  j  sacríkco  Goft- 
daldo,  ásu  parecer,  en  quieta  j  padfica  pos»- 
fñon  de  su  usurpada  Sede,  imaginando  no  había  de 
haber  quien  tuTiese  Talor  ni  fuerzas  para  opooérsde 
á  ▼L'ita  del  espectáculo  del  diftmto  Obispo  Froym;  pero 
Dios  cuyo  caátigo,  aunque  para  los  malos  se  dilata, 
no  taita;  mirando  por  la  quietud  y  sosegó  de  su  Igle- 
sia de  Ausona,  permitió  no  se  lograsen  los  infames 
pensamientos  de  Guadaldo,  sino  que  turiese  presto 
la  pena  merecida  por  sus  delitos.  Lo  que  sucedió  de 
esta  manera. 

Noticioso  el  Conde  de  Barcelona  Ramón  Borrell,  de 
la  injusta  muerte  del  Obispo  de  Ausona  Frugífero,  y 
Juntamente  lastimado  del  infeliz  estado  en  que  que- 
daba la  Iglesia  de  Ausona  en  poder  del  intruso  Gua- 
daldo, trató  luego  de  acudir  á  su  remedio.  Y  para  este 
efecto  valiéndose  de  su  autoridad,  y  con  ella  desenga- 
ñando á  la  plebe  Ausonense  del  error  habia  cometido, 
dando  la  muerte  á  su  verdadero  Pastor  movida  de 
las  H;i/:rílcgas  instigaciones  de  Guadaldo,  persuadió  al 
clero  y  pueblo  de  la  misma  Ciudad  eligiesen  otro 
Pontííií;e  en  lugar  del  diAmto  Froya,  ofreciendo  por 
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SU  parte  todo  el  favor  necesario  para  que  esta  eleo-       iHIlft. 
Qion  tuviese  cumplido  efecto.  Asintieron  todos  á  la 
voluntad  del  Conde,  y  eligieron  en  Obispo  de  Ausona 
al  Abad  que  era  entonces  del  Monasterio  de  San  Fé- 
lix de  Gerona  de  la  Orden  de  San  Agustín,  llamado 
Arnulfo,  sugeto  sin  duda  benemérito  de  semejante   Arnuifo  Obispo 
puesto  mayormente  en  tiempo  que  lo  habia  menester  ^®  ^^^aoj^»- 
grande  la  Iglesia  de  Ausona  para  su  quietud  y  defen- 
sa. Acudió  luego  el  Obispo  electo,  Arnuifo,  al  Metropo- 
litano de  Narbona  Ermengaudo,  por  cuyas  manos  fué 
legítimamente  ordenado  y  consagrado  en  verdadero 
Obispo  de  la  Iglesia  de  Ausona.  En  serlo,  sin  dilación 
quiso  gozar  la  posesión  de  su  Sede,  lo  que  procuró  á 
impedir  el  intruso  Guadaldo  con  tan  falsos  pretextos 
como  los  demás  de  que  hasta  aquí  hemos  visto  se  ha 
valido  para  la  intrusión  en  la  Sede;  pero  le  valieron 
poco,  porque  con  el  favor  del  Conde  Ramón  Borrell    Guadaldo  ex- 
fué  puesto  en  posesión  el  Obispo  Arnuifo.  El  qual  dio  f^^^^f  o^mt 
noticia  de  todo  á  la  Sede  Apostólica,  sin  descuidarse  do  de  Ausona. 
de  hacer  lo  mismo  Guadaldo,  pensando  justificar  su 
causa  de  manera  que  engañada  la  Sede  Apostólica 
tornase  él  &  la  injusta  posesión  de  que  se  veia  priva- 
do. El  Conde  Ramón,  cuya  prudencia  fué  igual  &  su 
valor  y  todo  grande,  para  atajar  los  daños  que  con 
tantas  dilaciones  en  consultar  la  Corte  Romana  se 
oflrecian,  persuadió  &  los  dos  colitigantes  Arnuifo  y    ei  obispo  Ar- 
Guadaldo  fuesen  personalmente  á  Roma,  y  en  presen-  Jo^ya^A^^!* 
cia  del  Papa  Gregorio  quinto  que  gobernaba  entonces 
la  nave  de  San  Pedro,  disputasen  su  causa,  y  el  victo- 
rioso volviese  á  gozar  pacíflcamente  la  posesión  del 
Obispado  de  Ausona,  y  para  este  efecto  quiso  fuese 
también  en  el  mismo  tiempo  á  Roma  su  hermano  el 
Conde  de  Urgel,  Ermengaudo,  acompañado  de  mucha 
Nobleza  de  Cataluña.  Convinieron  todos  en  el  parecer 
y  gusto  del  Conde  Ramón  Borrell,  y  partieron  luego 
para  la  Corte  Romana,  adonde  llegaron  &  tiempo  que 
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Annlíb.       con  asistencia  del  Emperador  de  Alemania,  Otton  ter** 
cero,  y  de  muchos  Obispos  cismontanos  y  ultramoo- 

Conciiio  Ro-    taños,  se  celebraba  un  Ck)ncilio  en  la  Iglesia  de  San 
mano.       pedro.  Fueron  prontamente  admitidos  en  él  los  Obis- 
pos Arnulfo  y  Guadaldo,  sin  que  faltase  lugar  para  el 
Conde  Ermengaudo,  ni  para  el  Clero  y  Nobleza  que  ft 

Proposición  de  unos  y  otros  acompañaban.  Dio  principio  á  sus  que* 
Guadaldo.         jg^  Guadaldo,  haciéndose  ilegítimo  actor  de  legítima^ 

mente  reo,  reñriendo  en  aquella  Sagrada  Congrega- 
ción entre  otras  cosas,  que  valido  el  sobredicho  Ar- 
nulfo del  favor  y  ayuda  del  Conde  y  Marqués  Ramón, 
injustamente  y  por  fuerza  le  habia  quitado  el  Obispa- 
do de  Ausona.  Á  tan  mentirosa  calumnia  satisfizo  sin 

Respuesta  de  dilación  Arnulfo,  negando  hubiese  quitado  á  Guadal- 
Arnuifo.  ^^  injustamente  ni  por  fuerza  el  sobredicho  Obispado, 
sino  asegurando  le  obtenía  justa  y  legítimamente, 
siendo  consagrado  por  manos  del  propio  Metropoli- 
tano Narbonense,  de  cuya  Diócesi  es  el  Obispado  de 
Ausona.  Y  destruyendo  la  acción  propuesta  por  su 
contrario,  prosiguió  diciendo:  que  ya  en  vida  del  Obis- 
po Froyano  se  habia  hecho  ordenar  Guadaldo  engaño- 
sa é  ilegítimamente  por  un  Arzobispo  francés  llamado 
Otton,  y  habia  quitado  el  Obispado  al  dicho  Froyar- 
no,  por  lo  qual  habia  sido  condenado  y  anatematizar 
do  por  el  Papa  Juan  décimo  quarto;  y  que  irritado  de 
esta  sentencia  habia  hecho  matar  al  Obispo  Froya, 
juntamente  con  su  hermano,  un  deudo  muy  propin- 
quo  y  otros  muchos. 

Atentamente  hablan  escuchado  aquellos  Santos  y 
Venerables  Padres  del  Concilio  la  reconvención  hecha 
por  el  Obispo  Arnulfo  á  Guadaldo;  y  después  de  ha- 
ber encomendado  &  Dios  Nuestro  Señor  por  medio  de 
Letanías,  Psalmos  y  otras  oraciones  un  negocio  de 
tanta  gravedad  é  importancia,  trataron  de  verificar  la 
relación  de  Arnulfo,  con  los  testigos  que  de  esta  Pro- 
vincia, Eclesiásticos  y  Seculares,  se  hallaban  en  aquel 
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Concilio.  Para  este  efecto  conjuraron  al  Conde  Er-  AnulfO. 
mengaudo  y  los  demás  Catalanes  por  el  amor  de  Dios 
y  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  San  Pedro,  delante  cu- 
yo túmulo  ó  arca  se  hallaban,  dijesen  lo  que  verdade- 
ramente sentian  y  sabian  acerca  del  negocio  propues- 
to por  los  mencionados  Arnulfo  y  Guadaldo.  El  Conde 
Ermengaudo  y  los  demás  colaterales  suyos  Secula- 
res y  Eclesiásticos  obedeciendo  al  mandato  del  Sagra- 
do Concilio,  dijeron  á  una  voz  ser  verdad  todo  lo  que 
el  Obispo  Arnulfo  habia  informado  contra  Guadaldo, 
porque  ellos  sabian  bien,  que  viviendo  el  Obispo  Fro- 
ya  havia  usurpado  el  Obispado  de  Ausona  Guadaldo, 
y  que  habia  sido  ordenado  por  ageno  Metropolitano, 
y  que  últimamente  el  Obispo  Froya  habia  sido  muerto 
inocentemente  por  dicho  Guadaldo.  Oida  la  testifica- 
ción del  Conde  y  de  los  otros,  quiso  el  Sagrado  Conci- 
lio oir  lo  que  respondía  Guadaldo  á  las  objecciones 
se  le  hacian,  y  después  de  haberlo  interrogado,  res- 
pondió confesando  por  su  boca  lo  que  con  tales  testi- 
gos no  era  negable.  Afirmó,  pues,  que  era  verdad  ha- 
bia usurpado  el  Obispado  viviendo  Froya,  su  legítimo 
Obispo,  y  que  habia  sido  ordenado  por  otro  Metropo- 
litano, y  no  por  el  Diocesano  de  Narbona,  y  que  ha- 
bia incitado  una  sedición  plebeya,  en  la  qual  por  los 
suyos  habia  quedado  muerto  el  Obispo  Froya.  Con  la 
confesión  de  Guadaldo  quedó  sustanciado  y  aun  con- 
cluido su  proceso,  con  que  solo  faltaba  la  sentencia; 
esta  la  pronunciaron  aquellos  Padras  en  virtud  de  los 
Sagrados  Cánones  del  Concilio  Niceno  que  disponen 
sea  depuesto  por  la  Sede  Apostólica  el  que  usurpare 
un  Obispado  viviendo  su  legítimo  Obispo,  y  el  que  se 
hiciere  ordenar  por  otro  Metropolitano  que  el  Dio- 
cesano propio,  no  obstante  sea  electo  por  el  Clero  y 
pueblo.  Todos  los  dos  delictos  tenia  probados  Gua- 
daldo, y  aun  de  más  á  más  el  parricidio  del  Obispo 
Froya;  y  así  sin  tardanza  alguna,  obedeciendo  los  Sa- 
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AnilfO.       grados  Cánones,  condenaron  aquellos  Padres  al  in— 

Sentencia  con-  truso  Guadaldo  fuese  depuesto  de  la  dignidad  y  h&bi- 

tra  Guadaldo.     ^q  Pontifical;  dando  el  cargo  de  la  execucíon  pronta 

á  Benedicto  Arcediano,  y  &  Roberto,  Oblacionario  de 
la  Santa  Iglesia  Romana. 

Degradación  Éstos  pucs  Sin  más  dllaclon^  obedeciendo  &  los  man- 
Gua¿^do.*^"  ^®  datos  superiores,  y  siguiendo  la  forma  de  los  Roma- 
nos, arrancaron  de  la  mano  derecha  de  Guadaldo  la 
sortija  Episcopal,  quebraron  sobre  su  cabeza  el  bácu- 
lo Pastoral,  rompiéronle  la  casulla  y  dalmática,  y  des- 
graduándolo del  Orden  Pontificio,  le  mandaron  asen- 
tarse en  tierra.  Con  esto  tuvieron  fin  las  infelicidades 
que  amenazaba  á  la  Iglesia  de  Ausona  el  intruso  y 
sacrilego  Guadaldo,  pero  no  sé  si  lo  tuvo  su  vida  por 
sentencia  de  Juez  secular  por  el  delicto  más  enorme 
que  fué  la  muerte  del  inocente  Obispo  Froya,  de  que 
no  se  hubo  razón  en  el  juicio  Eclesiástico  de  este  Sa- 
grado Concilio,  no  obstante  era  igualmente  convenci- 
do de  él  en  la  misma  forma  que  de  los  otros  por  los 
quales  fué  castigado;  solo  sé  que  del  tal  Guadaldo 
nunca  más  he  topado  con  alguna  noticia:  con  que  es 
cierto,  si  quedó  vivo,  fué  de  manera  que  le  faltaron 
fuerzas  para  continuar  las  revoluciones  á  que  su  áni- 
mo inquieto  le  incitaba. 

Depuesto  y  desgraduado  Guadaldo,  Juzgaron  los 
Obispos  que  asistían  en  el  Concilio,  con  gusto  del  Em- 
perador Otton,  y  instancia  y  solicitud  del  Conde  Er- 
mengaudo  y  de  los  Clérigos  y  Nobles  Catalanes  que 
Confirmación  de  se  hallaban  presentes,  que  debia  ser  confirmado  Ar- 
J^dJ  AtL"o?a!*'  nulfo  en  Obispo  de  Ausona.  Hízolo  luego  el  Ponttflce 

Romano  entregándole  la  sortija  y  báculo  Pastoral,  y 
concediéndole  la  facultad  de  atar  y  desatar  en  nombre 
de  los  Apóstoles  y  suyo,  y  estableciéndole  en  el  refe- 
rido Obispado  de  Ausona  y  en  todas  las  demás  cosas 
á  él  pertenecientes,  con  expresa  prohibición  que  nin- 
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gun  hombre  inferior  ni  superior  se  atreva  temeraria-  inilft. 
mente  á  tentar  cosa  alguna  contra  el  Obispo  Arnulfo 
ni  sus  sucesores  en  la  Sede,  ni  contra  las  Iglesias  de 
San  Pedro  y  Santa  Maria,  situadas  en  Vich  de  Ausona, 
ni  á  estos  tenga  presunción  de  invadir,  usurpar,  des- 
acreditar, tener  por  fuerza,  ni  dañar  de  ninguna  otra 
manera,  ni  en  las  haciendas.  Parroquias,  castillos, 
tierras,  monedas,  drechos,  pasturas,  ni  en  las  Aba- 
d^  cuyo  derecho  pertenece  á  la  Iglesia  de  Ausona, 
ni  en  otra  cosa  alguna  que  decirse  ó  nombrarse  pue- 
da; descomulgando  y  anatematizando  á  los  que  se 
opusieren  no  solo  á  lo  hasta  aquí  referido,  sino  tam- 
bién á  los  drechos  de  dichas  Iglesias  y  Obispado,  y  & 
los  Canónigos  que  están  en  ella  sirviendo  á  Dios  Nues- 
tro Señor.  Con  esto  se  dio  remate  al  negocio  del  Obis- 
pado de  Ausona  en  este  Sagrado  Concilio,  cuya  cele- 
bración fué  á  siete  de  los  idus,  que  es  á  los  nueve  dias 
del  mes  de  Mayo,  conforme  lo  dice  4a  Bula  del  Papa 
Gregorio,  de  donde  se  ha  sacado  todo  lo  referido  has- 
ta aquí,  que  está  escrita  en  boga  y  copiada  en  el  libro 
de  las  donaciones  de  la  Iglesia  de  Vich,  folio  tercero, 
la  qual  dice  á  la  fin  ser  hecha  en  la  indicción  undéci- 
ma en  el  año  tercero  del  Pon  tincado  de  Gregorio  quin- 
to y  en  el  segundo^del  imperio  de  Otton  tercero,  esto 
es  después  de  su  coronación  en  Roma,  que  todo  con- 
cuerda con  el  año  de  Christo  nueve  cientos  noventa  y  996. 
ocho. 

Antes  de  pasar  adelante  en  los  sucesos  del  tiempo 
del  Obispo  Arnulfo,  es  menester  ponderar  algunas  co- 
sas de  importancia  de  las  muchas  que  contiene  la  re- 
ferida Bula  del  Papa  Gregorio  quinto. 

Sea  la  primera  el  titulo  que  en  ella  se  da  al  difunto 
Conde  de  Barcelona  Borrell,  llamándole  Marqués  de 
los  Aquitanos  ó  de  los  Godos.  De  donde  se  conñrma 
lo  que  ya  en  otra  parte  tengo  dicho,  que  esta  Provin- 
cia antiguamente  tenia  nombre  de  Gothia,  de  donde 
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AnnUd.  bajó  después  el  que  hoy  tiene  (aunque  con  alguna 
mudanza)  de  Cataluña. 

También  se  conflrma  con  esta  Bula  lo  que  se  afirmó 
atrás  de  que,  no  obstante  la  unión  de  la  Metrópoli 
de  Tarragona  á  la  Iglesia  de  Ausona,  después  de  la 
muerte  del  Arzobispo  Atton  habia  vuelto  esta  Iglesia  & 
ser  Sufragánea  del  Metropolitano  de  Narbona.  Ck>nsta 
esto  claramente,  porque  una  de  las  mayores  cargas 
que  se  le  hicieron  en  el  Concilio  á  Guadaldo,  y  q\^e 
aseguraron  su  condenación,  fué  el  haberse  ordenado 
por  manos  de  otro  Metropolitano  y  no  por  el  propio 
Diocesano,  que  era  el  Metropolitano  de  Narbona.  Son 
formales  palabras  de  la  Bula. 

Digna  es  de  ponderar  la  forma  que  según  se  lee  en 
la  Bula  de  Gregorio  quinto  se  observaba  en  aquellos 
tiempos  en  la  deposición  de  los  Obispos,  de  la  que  ya 
en  tiempo  del  Obispo  Gondemaro  vimos  otro  exeno- 
plar  en  un  Concilio  Narbonense.  La  significación  de 
todo  lo  que  allí  se  hace  lo  hallará  el  curioso  en  Du- 
rando, de  ritíbus  Ecclesicey  á  quien  me  remito;  que  por 
no  ser  de  mi  instituto  no  me  detengo  en  la  materia. 

Iglesias  de  s.     ^  ^^  misma  Bula,  en  la  prohibición  que  hace  el  Pa* 
ria^n  V?^  ^*  ^^  Gregorio  de  que  ninguno  se  atreva  á  invadir  ni 

dañar  ni  aun  mover  cosa  alguna  contra  el  Obispo  Ar- 
nulfo  ni  sus  sucesores,  ni  contra  el  Obispado  de  Au- 
sona,  añade  ni  contra  Ecdesias  Sancti  Petri  seu  Sonetea 
Marice  in  vico  Ausonensi  sitas;  ni  contra  las  Iglesias 
de  San  Pedro  ó  Santa  María  situadas  en  Vich  de  Au- 
sona,  y  pone  después  cel  contra  jus  prcedictarum  Ee^ 
clesiaruniy  ó  contra  el  drecho  de  las  sobredichas  Igle^ 
sias.  De  las  quales  palabras  se  infiere  claramente  que 
en  la  Ciudad  de  Ausona  ó  Vich  de  Ausona  no  solo  es- 
taba la  Iglesia  de  San  Pedro,  de  quien  hasta  ahora 
siempre  se  havia  hecho  mención  de  por  sí,  sino  que 
también  habia  otra  Iglesia  dedicada  á  Nuestra  Señora 
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con  el  título  de  Santa  María,  y  que  estas  estaban  dis-  Anulfi. 
tintas  en  diferentes  puestos,  y  no  bajo  de  un  mismo 
cubierto  como  en  dos  capillas,  ni  en  un  mismo  altar, 
como  hoy  se  hallan  en  el  mayor  de  la  Catedral  San 
Pedro  y  Santa  María.  El  tener  estas  palabras  el  senti- 
do referido  no  tiene  alguna  dificultad,  pero  si  el  ave- 
riguar qual  Iglesia  fuese  esta  de  Santa  María,  y  en 
qué  puesto  (que  de  la  de  San  Pedro  ya  tratamos  en 
otra  parte)  y  por  que  se  hace  igual  memoria  en  la 
prohibición  del  Papa  de  la  una  Iglesia  y  de  la  otra, 
bastando  solamente,  al  parecer,  el  hacerla  de  la  de 
San  Pedro  donde  vemos  estaba  la  Catedral,  con  que 
comprendía  todas  las  demás  Iglesias  de  la  Diócesi  de 
Ausona. 

He  hecho  las  diligencias  posibles  para  descubrir  si 
en  esta  Ciudad  ha  habido  ninguna  Iglesia  dedicada  & 
la  Virgen  María  Nuestra  Señora,  á  más  de  la  que  Ha-  g^  j^^^i^  ¡^ 
mamoá  Redonda  por  la  forma  de  su  edificio  (que  la  de  Redonda. 
Nuestra  Señora  de  la  Piedad  es  muy  moderna,  porque, 
como  se  dirá  en  otra  parte,  en  su  principio  fué  dedi- 
cada no  á  Santa  María  sino  á  San  Saturnino,  Obispo) 
y  no  me  ha  sido  posible  topar  con  alguna  memoria, 
ni  tampoco  con  la  fundación  y  origen  de  la  dicha  Igle- 
sia de  la  Redonda.  Esto  me  hace  persuadir  que  la 
Iglesia  de  Santa  María  de  quien  habla  el  Papa  Grego- 
rio es  la  de  Santa  María  la  Redonda,  cuya  disposición 
y  forma  de  edificio  son  argumento  cierto  de  su  anti- 
güedad. .Está  la  Iglesia  de  Santa  María  la  Redonda  Su  forma  y  sitio. 

edificada  solos pasos  geométricos  distante  de  la 

Iglesia  Catedral  de  San  Pedro,  cerca  de  una  plaza  que 
siempre  se  ha  honrado  con  el  nombre  de  tan  gloriosa 
vecina  y  Patrona,  llamándose  la  plaza  de  Santa  María, 
á  donde  como  consta  de  infinitas  escrituras  de  aque- 
llos tiempos  se  hacían  las  Juntas  del  Pueblo  y  Clero, 
así  para  las  elecciones  de  los  Obispos,  como  para 
otros  negocios  tocantes  al  gobierno  y  comodidad  de 
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ilNlfO.       la  República  Ausetana.  Su  forma  es  circular  y  per- 
fectamente redonda,  cuyo  diámetro  tiene......  pasos 

geométricos  por  la  parte  interior  sin  el  grueso  de 
la  pared  que  es  de palmos  también  geométri- 
cos. La  obra  es  toscana,  ó  por  mejor  decir,  robusta, 
publicando  su  desaliño  lo  poco  que  en  aquellos  tiem- 
pos se  cuidaba  de  seguir  el  rigor  de  las  reglas  de  ar- 
quitectura, sciencia  que  entre  los  Romanos  habla  te- 
nido tanta  estimación,  y  hoy  casi  la  tiene  igual  en 
Europa.  Remátase  el  círculo  del  pavimiento  superior 
con  una  cúpula  ó  cimborio,  que  juntamente  sirve  de 
dar  la  luz  á  la  Capilla  y  de  sustentar  las  campanas; 
si  bien  esta  (digo  la  cúpula)  no  parece  ser  obra  tan 
antigua  como  la  del  resto  de  la  Iglesia;  esto  es  en  lo 
material.  En  lo  formal  tiene  notable  unión  con  la  Igle- 
Union  con  la   sia  de  San  Pedro,  porque  el  Rector  de  la  Redonda,  que 

es  el  que  obtiene  el  beneficio  más  preeminente,  y  los 
demás  Beneficiados  de  esta  Iglesia,  todos  tienen  lu- 
gar en  el  coro  de  la  de  San  Pedro  y  son  admitidos  á 
los  emolumentos  y  ganancias,  como  si  actualmente 
El  Obispo  ha  de  tuviesen  los  Beneñcios  en  la  Catedral.  Una  cosa  tiene 
mera'^misa^ia  no-  particular  esta  Iglesia,  y  que  hace  no  poco  á  mi  pro- 
che  de  Navidad,  pósito,  y  cs  quc  la  noche  de  Navidad  tiene  obligación 

el  Obispo  por  sí  asistido  del  Arcediano  por  Diácono,  & 
celebrar  la  primera  de  las  tres  misas  que  en  aquel 
santo  dia  se  acostumbran  á  celebrar,  y  esto  inme- 
diatamente que  se  comienza  la  Misa  primera  en  la 
Catedral,  después  de  haber  acabado  de  cantar  los 
Maitines.  Preeminencia  en  que  me  parece  excede  &  la 
Iglesia  de  San  Pedro,  y  que  por  particular  debería  aun 
observarse  en  la  misma  forma;  pero  ya  ha  hallado  la 
comodidad  propia  desvio,  y  lo  que  antes  se  hacia  per^ 
sonalmente^  ahora  se  hace  por  Procurador,  quedando 
solo  á  la  obligación  del  Obispo  el  hacer  celebrar  la 
Misa  por  un  Canónigo  ó  dignidad  de  la  Catedral;  y  á 
la  del  Arcediano  el  Evangelio  por  un  Porcionero  de  la 
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misma.  ¿Qué,  pues,  mayor  indicio  se  nos  puede  ofrecer  Anolíl. 
para  confirmar  lo  que  se  ha  dicho  de  que  la  Iglesia 
de  Santa  María  de  quien  habla  el  Papa  Gregorio  es  la 
Redonda,  viendo  en  ella  la  antigüedad  y  disposición 
referida  y  la  unión  en  todo  con  la  Catedral,  y  sobre 
todo  la  preeminencia  de  estar  obligado  el  Obispo  á 
decir  Misa  en  ella  en  el  dia  de  Navidad  antes  que  en 
la  Catedral,  &  donde  solo  acostumbra  á  celebrar  en 
ese  dia  la  tercera?  Basta  pues  esto,  para  dar  por  cier- 
ta mi  propuesta  y  para  la  inteligencia  de  las  palabras 
de  la  Bula  del  Papa  Gregorio  quinto. 

Considerando  el  Obispo  de  Ausona  Arnulfo  alguna  ei  obispo  Ar- 
importante  conveniencia  para  su  Iglesia  en  tener  unos^Jj^g"®^  ^"^® 
alodios  ó  posesiones  de  ^tierras^  que  sin  duda  eran 
considerables  en  la  parroquia  de  Badalona,  una  sola 
legua  distante  de  la  Ciudad  de  Barcelona,  á  la  parte 
de  Oriente,  resolvió  dar  por  ellos  otros  alodios  de  me- 
nor importancia  en  diferentes  parroquias,  pero  todos 
dentro  el  Cond^Eido  de  Ausona,  como  era  en  la  parro- 
quia de  Tona,  de  Ayguafreda  y  en  otras  &  estas  veci- 
nas. Para  la  execucion  de  este  trato  se  juntaron  (par- 
labras  formales  de  la  escritura)  Arnulfo  por  la  gracia 
de  Dios  Obispo  de  Ausona  y  Abad  de  San  Félix  de  Gre- 
rona^  junto  con  los  Canónigos  de  San  Pedro  de  la  Sede 
de  Vich  por  la  una  parte,  y  por  la  otra  Sperandeo  y 
su  muger  T,  cuyo  nombre  está  borrado  en  la  escri- 
tura. Todos  estos,  de  conformidad,  concordaron  en 
que  se  hiciesen  trueques  de  dichos  alodios,  reserván- 
dose empero  el  Obispo  Arnulfo  la  décima  que  tenia  en 
los  que  entregaba  por  su  Iglesia,  y  aseñalados  los  lí- 
mites y  términos  que  cada  uno  tenia  hicieron  instru- 
mento público  del  trueque^  á  trece  de  las  Calendas  de 
Enero,  que  es  á  los  veinte  de  Diciembre  del  año  terce- 
ro del  Rey  Roberto,  que  era  el  de  Christo  de  nueve  999. 
cientos  noventa  y  nueve.  Hállase  su  copia  en  el  Ar- 
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AnnlfO.       chivo  de  la  Iglesia  Catedral  de  Vich  en  el  libro  de  las 
donaciones,  fol.  95. 

Donación  do  Aumentábase  cada  dia  en  bienes  temporales  núes- 
sirEuiaifa  á  u  t^^  Iglesia  de  San  Pedro  de  Ausona  por  la  liberalidad 
iKíesia  de  Vich.  de  los  votos  de  ella,  uno  de  los  quales  fué  una  muger 

llamada  Aeiga,  la  qual  habiendo  sucedido  &  sus  pa- 
dres en  unas  casas,  casales,  corrales  y  palomar  junto 
con  otras  tierras  en  la  parroquia  de  Santa  Eulalia, 
hizo  donación  de  todo  al  Señor  Dios  y  á  San  Pedro  en 
la  Sede  de  Vich  de  Ausona,  en  manos  de  su  Obispo 
Arnulfo  y  de  los  Canónigos  de  San  Pedro  á  nueve  de 
las  Calendas  de  Noviembre,  que  es  á  los  veinte  y  qua- 
tro  de  Octubre  del  año  quinto  del  Rey  Roberto,  que  es 

1001.  de  Christo  el  de  mil  y  uno.  El  instrumento  de  esta 
donación  está  en  el  Archivo  del  Obispo  de  Vich,  ar- 
mario de  Santa  Eulalia,  n.^  4. 

Cerca  de  un  año  después  de  esta  donación,  en  el  de 

1002.  Christo  mil  y  dos,  que  corría  del  Reyno  del  Rey  Ro- 
i  berto  el  año  sexto  á  diez  y  seis  de  las  Calendas  de  Ju- 

Trueqnes  de  lio,  que  cra  á  los  diez  y  seis  de  Junio,  hizo  trueques 
s"a.*  EuiaUa."  ^^  uuíxs  tierras  y  viñas  en  el  término  mismo  de  Santa 

Eulalia,  nuestro  Obispo  de  Ausona  Arnulfo  con  Gui- 
fredo  y  con  su  muger  Matesinda.  Hállase  el  instru-*- 
mento  del  trueque  en  el  mismo  archivo  y  armario  n.® 
8,  y  su  sumario  en  el  lib.  2  de  los  instrumentos  de  di- 
cho Archivo,  fol.  16:  no  tiene  cosa  notable. 

Particular  era  el  cuidado  que  nuestro  Obispo  de 
Ausona  Arnulfo  tenia  en  grangear  y  solicitar  los  pro- 
vechos y  utilidades  de  su  Iglesia,  sin  perdonar  para 
Trueques  de    esto  alguu  trabajo.  Poseía  en  este  tiempo  la  Iglesia  de 
ca^Bar^Tona!^'^'^'  San  Pedro  de  Vich  muchas  y  diferentes  piezas  de  Uer- 

ra  yermas  en  el  territorio  de  Barcelona  tan  cerca  de 
los  muros  viejos,  que  hoy  dia  sin  ninguna  duda  hay 
muchas  do  ellas  inclusas  dentro  de  los  nuevos,  por- 
que según  las  afrontaciones  eran  junto  al  Monasterio 
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de  San  Pablo  del  Orden  de  San  Benito.  El  ser  estas  ArmlfO. 
piezas  de  tierra  tantas  y  tan  divididas  y  de  poco  fruto, 
juzgó  el  Obispo  Arnulfo  menos  provechoso,  que  tener 
una  sola  que  constase  de  la  misma  grandeza  que  to- 
das juntas,  y  fuese  aglebada  y  cultivada  y  sin  alguna 
división.  Estando  en  esta  consideración,  le  vino  á  las 
manos  lo  que  buscaba,  porque  un  hombre  llamado 
Leopardo  poseía  un  alodio  donde  había  tierras,  viñas, 
huertos  y  casas  todas  juntas  y  aglebadas  cerca  tam- 
bién de  Barcelona,  en  el  término  de  Provtncialis,  hoy 
dicho  Santa  Eularia  de  Provensalia;  y  éste,  agradado 
de  las  tierras  referidas  de  la  Iglesia  de  San  Pedro,  ofre- 
ció las  suyas  por  éstas.  De  este  trato  dio  noticia  el 
Obispo  á  su  Clero  y  Congregación  de  la  Iglesia  de  San 
Pedro  de  Ausona,  y  de  común  acuerdo  se  enviaron 
exploradores  ó  visores  para  que  asegurasen  haber  de 
ser  aquellos  trueques  de  notable  utilidad  para  la  Igle- 
sia, y  no  obstante  que  la  relación  de  éstos  fué  qual  se 
podía  desear,  se  resolvió  por  remate  fuese  el  mismo 
Obispo  Arnulfo  á  reconocer  las  tierras.  Hízolo  el  buen 
Prelado  con  el  gusto  que  deseaba  el  efecto,  y  así  en 
siendo  de  vuelta  &  su  Iglesia  y  asegurando  ser  de  ma- 
yor utilidad  por  la  Iglesia  el  alodio  de  Leopardo  que 
las  tierras  que  por  él  le  daban  se  concluyó  el  trato,  y 
de  él  se  hizo  instrumento  público  dado  á  siete  de  las 
Calendas  de  Julio,  que  es^  veinte  y  cinco  de  Junio  del 
año  séptimo  del  Rey  Roberto,  que  era  de  Christo  el  de 
mil  y  tres,  hállase  en  el  archivo  de  la  Catedral  en  el  1008. 
libro  de  las  donaciones,  fol.  55. 

En  este  instrumento  es  digno  de  ponderación  lo  que 
dice  el  Obispo  Arnulfo,  hacer  estos  trueques  con  con- 
sentimiento de  su  Clero  y  Congregación  de  la  Iglesia 
de  San  Pedro  de  Ausona,  de  donde  resulta  clara  no- 
ticia de  que  ya  en  este  tiempo  habia  Congregación  ó 
Capítulo  en  esta  Iglesia,  y  que  con  los  que  la  compo- 
nían, que  eran  los  Canónigos  y  Clero,  consultaba  el 

28 
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AnnlfO.      Obispo  los  negocios  importantes  &  la  Iglesia.  Pero  de 
esto  en  otra  parte. 


Trueque  de  un     Qtro  trueque  Ó  permuta  hizo  el  mismo  Obispo 
Guardioia.      ^  nulfo  junto  con  los  Canónigos  de  la  Iglesia  de  San 

Pedro,  de  un  alodio  de  la  Iglesia  que  no  se  puede  leer 
&  donde  era  por  estar  borrada  ó  rompida  allí  la  escri- 
tura, con  otro  alodio  de  unos  TT.  Salomón  y  Gallado 
que  estaba  en  los  apendicios,  esto  es^  cerca  de  la  Sede 
de  Vich,  en  el  lugar  llamado  Guardioia,  que  aun  hoy 
retiene  este  nombre  una  montañuela  á  la  parte  meri* 
dional  de  Vich  llamándose  el  Puig  de  las  Guardiolas. 
Hízose  esta  permuta  á  quince  de  las  Calendas  de  Mar- 
zo, que  es  á  los  quince  de  Febrero  del  año  octavo  del 
1004.  Rey  Roberto,  que  es  el  de  mil  y  quatro  de  Christo. 
Está  el  instrumento  aunque  muy  consumido,  en  el 
Archivo  del  Obispo  entre  los  autos  de  los  Censos  de 
la  parroquia  de  Vich,  n.**  130. 

£1  Obispo  Ar-     Parecíéndole  al  Obispo  Arnulfo  que  las  cosas  de  su 
á  j'erusSem^^  ^^  Iglesia  y  Obispado  estaban  con  toda  tranquilidad  y 

sosiego,  y  que  por  algún  tiempo  no  podía  hacer  gran- 
de falta  su  asistencia,  trató  de  poner  en  execucion 
un  devoto  propósito  que  de  mucho  tiempo  atrás  teoia 
concebido  en  su  imaginación,  que  era  ir  á  visitar  el 
Santo  Sepulcro  donde  Nuestro  Señor  Jesucristo  estuvo 
sepultado  en  Jerusalem;  y  como  esto  no  le  era  posible 
sin  alcanzar  primero  licencia  de  su  Metropolitano, 
que  era  el  Arzobispo  de  Narbona,  resolvió  ir  en  pei^ 
sona  á  pedirla.  Juzgó  el  Arzobispo,  que  era  enton- 
ces Ermongaudo,  de  más  consideración  este  negocio 
de  lo  que  el  Obispo  Arnulfo  se  persuadía,  y  así  para 
consultarlo  convocó  los  Obispos  de  su  Provincia,  y 
teniéndolos  juntos  les  dio  razón  de  la  petición  del 
Obispo  Arnulfo,  y  pidió  le  aconsejasen  si  se  lo  debía 
conceder.  Repararon  mucho  aquellos  Padres  en  la 
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prohibición  de  los  Sagrados  Cánones  que  no  permiten       Amilfil. 
mayor  ausencia  que  la  de  tres  semanas  de  sus  Igle- 
sias á  los  Obispos,  y  que  si  bien  era  ya  recibida  cos- 
tumbre á  la  Iglesia  Cathólica  el  permitirse  á  los  Obis- 
pos ir  á  visitar  los  cuerpos  de  los  gloriosos  Apóstoles 
San  Pedro  y  San  Pablo,  aunque  excediesen  el  dicho 
término,  no  por  eso  juzgaban  se  debía  extender  á  otra 
aunque  fuese  mayor  devoción,  supuesto  que  hasta 
ahora  no  lo  habla  permitido  la  costumbre.  Vio  con 
esto  el  Obispo  Arnulfo  malogrársele  las  esperazas  de    E]  Obispo  Ar- 
poder  ir  á  visitar  el  Santo  Sepulcro,  y  dejada  esta  pe-  á  Roma. 
ticion  suplicó  al  Arzobispo  Ermengaudo  le  diese  li- 
cencia para  ir  á  visitar  los  Santos  Apóstoles  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  en  Roma,  ofreciéndose  á  dejar  en 
lugar  suyo  un  Visitador  ó  Vicario  que  en  el  tiempo 
durara  su  ausencia  visite,  rija  y  gobierne  su  Iglesia  y 
Obispado.  Á  esto  asintió  Ermengaudo  por  las  razones 
referidas  de  los  Padres  del  Sínodo  había  juntado,  y 
concedióle  la  licencia  que  pedia  con  toda  liberalidad^ 
y  para  que  de  ella  constase  legítimamente  quando     Dale  cartas 
llegaría  á  besar  el  pió  al  Romano  Pontífice,  escribió    Arzobispo  de 
el  Arzobispo  á  Su  Santidad,  haciéndolo  sabedor  de  to-     Narbona. 
do  lo  sobredicho  por  medio  de  una  Epístola  de  reco- 
mendación escrita  abajo  y  arriba  con  caracteres  grie- 
gos, añadido  sobre  cada  qual  de  ellos  el  número  que 
según  la  imputación  griega  le  corresponde.  Á  este 
género  de  Epístolas  llamaban  en  aquel  tiempo  forma-  ¿'^que^era^'^^^ 
das  y  traían  origen,  según  afirma  Attico,  Arzobispo 
de  Constantínopla,  que  fué  de  los  primeros  que  co- 
menzaron á  usarla  del  Concilio  Niceno  celebrado  en 

el  año  de  Christo La  causa  de  su  introducción  fué 

para  que  los  Hereges  con  dificultad  adulterasen  este 
modo  de  Epístolas,  y  los  Cathólicos  tuviesen  señal 
con  que  ser  recibidos  por  los  que  verdaderamente  lo 
eran.  En  estas  Epístolas  comunmente  ponían  en  su 
principio  las  primeras  letras  griegas  de  los  nombres 
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AnfllíO.  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santos  la  primera 
del  nombre  de  San  Pedro  Apóstol;  la  primera  del 
nombre  del  que  escribe  la  carta;  la  segunda  del  de 
aquel  &  quien  se  escribe;  la  tercera  del  de  por  quien 
se  escribe;  la  quarta  del  de  la  Ciudad  de  donde  se  es- 
cribe y  de  la  indicción  que  entonces  corre.  Ck)Dcluiaa 
con  dos  caracteres  griegos  que  en  aquella  lengua  di- 
cen Amen.  Algunos  años  después  por  decreto  de  los 
Padres  que  se  hallaron  en  el  Concilio  Africano  cele- 
brado en  tiempo  de  Bonifacio  y  Celestino,  Romanos 
Pontíñces,  año  de  Christo...»  se  introdujo  poner  tam- 
bién en  estas  Epístolas  formadas  el  dia  de  Pascua  de 
aquel  año,  y  algunos  anadian  el  año  de  la  Encarna- 
ción de  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  seria.  Sobre  to- 
dos estos  referidos  caracteres  ó  letras  griegas  ponían 
los  números  que  les  correspondían,  como  está  dicho, 
y  á  la  ñn  de  la  Epístola  sacaban  la  suma  de  todos  y 
la  ponian  para  que  se  averiguase  si  habla  habido  fal- 
sedad ó  imposición.  De  estas  Epístolas  formadas  trata 
largamente  Francisco  Bernardino  Ferrarlo  en  su  libro 
de  antiguo  Ecdesiasticarum  Epistolarum  genere,  lib.  1, 
ad  capitulum  6,  á  quien  me  remito,  y  de  ellas  hallará 
el  lector  exemplo  en  la  que  tenemos  entre  manos  del 
Arzobispo  de  Ñarbona,  que  va  entre  las  demás  del 
principio  de  esta  obra  bajo  el  n.°  14. 

Avcricuaso  la     Pero  ya  que  habemos  visto  los  sucesos  del  Obispo 
(lata  de  la  carta.  ^j.j^^jfQ  ^^gj.^^  ¿Q  SUS  meditadas  jomadas  á  Jerusa- 

lem  y  á  Roma,  y  habemos  declarado  el  género  de 
cartas  con  que  el  Arzobispo  de  Narbona  Ermengaudo 
lo  recomendaba  al  Romano  Pontíñce,  es  menester 
que  veamos  y  averigüemos  en  que  año  fueron  estos 
sucesos  y  se  escribió  la  referida  carta.  En  el  remate 
de  ella  se  dice  expresamente  que  fué  formada  á  ocho 
de  los  idus,  que  es  á  ocho  del  mes  de  Marzo  del  aflo 
décimo  del  Rey  Roberto  que  es  el  de  Christo  mil  y  seis. 
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Ea  la  explicación  que  el  mismo  Arzobispo  hace  en  ArUlítl. 
la  contextura  de  la  Epístola  de  los  caracteres  de  ella, 
dice  que  fué  hecha  en  el  año  de  Christo  nueve  cientos 
y  cinco,  en  la  indicción  octava;  pero  uno  y  otro  se  co- 
lige ser  falso;  porque  en  el  año  mil  y  ocho  no  corria 
la  indicción  tercera  que  en  el  principio  de  la  Epístola 
se  dice  corria,  y  en  el  de  nueve  cientos  y  cinco  ni  era 
Ermengaudo  arzobispo  de  Narbona,  ni  Arnulfo  de 
Ausona,  como  vimos  en  su  lugar,  ni  en  uno  ni  otro 
caía  el  dia  de  Pasqua  en  el  primero  de  Abril,  que  es 
lo  que  afirma  el  Arzobispo.  De  donde  infiero  ser  muy 
cierto  el  año  que  señalan  los  caracteres  del  principio 
de  la  carta,  que  es  el  año  de  Christo  mil  y  cinco  en  la  lOOo. 
indicción  tercera,  en  el  qual  año  según  la  computa- 
ción del  P.  Dionisio  Patavio  caia  la  Pasqua  en  el  pri- 
mero de  Abril;  y  así  habemos  de  decir  que  en  la  de- 
claración de  los  caracteres  está  errado  el  número, 
porque  en  lugar  de  decir  mil  y  cinco,  dice  nueve  cien- 
tos y  cinco,  y  &  donde  dice  indicción  octava,  ha  de 
decir  indicción  tercera,  y  lo  que  á  la  fin  de  la  Epístola 
dice  ser  formada  en  el  año  décimo  del  Rey  Roberto, 
se  ha  de  entender  que  en  ese  año  se  hizo  la  copia  de 
la  carta  que  es  la  que  se  halla  en  el  Archivo  de  la 
Iglesia  de  Vich  y  de  donde  se  ha  sacado  la  que  va  al 
principio  de  esta  obra:  así  que  hemos  de  concluir  que 
esta  carta  se  escribió  en  el  año  de  Christo  mil  y  cinco 
y  no  antes  ni  después.  Mas  si  tuvo  efecto  ó  no  la  jor- 
nada de  nuestro  Obispo  Arnulfo  á  Roma,  no  se  sabe 
con  certitud;  parece  no  le  tuvo,  porque  el  hallarse 
esta  carta  en  el  archivo  de  la  Iglesia  denota  no  haber- 
se valido  de  ella  el  Obispo,  porque  en  tal  caso  se  la 
hubiera  llevado  consigo,  é  importándole  tanto  el  dar- 
la al  Pontífice  no  se  la  hubiera  dejado  por  acá. 

Los  buenos  sucesos  que  en  tiempo  del  Conde  de  Entran  ios  Mo« 
Barcelona  Borrell  habían  tenido  los  Moros  en  Catalu-  dés.^^*^  ^^  ^*"*' 
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AnnUi).  ña  ocupando  dos  veces  la  Ciudad  de  Barcelona,  dio 
ánimo  al  Supremo  Señor  de  ellos,  que  era  el  Rey  de 
Córdoba,  de  tentar  otra  jornada  en  tiempo  de  su  lUjo 
el  Conde  Ramón,  y  así  en  el  año  de  Christo  mil  y  tres 
hizo  juntar  un  exército  considerable,  y  con  él  los 
Reyes  Moros  que  tenian  ocupada  la  parte  Occidental 
de  Cataluña  entraron  por  el  Panadés,  que  era  una  do 
las  regiones  más  vecinas  que  servia  de  frontera  &  los 
Christianos,  y  hicieron  notables  daños  no  solo  en 
aquellas  partes,  sino  también  en  otras  de  Catalufia, 
porque  según  consta  de  una  escritura  de  que  se  harA 
memoria  en  tiempo  del  Obispo  Oliva,  en  esta  entrada 
Los  Moros  (los-  destruyeron  los  Moros  la  Ciudad  de  Manresa  que  tam- 
tniyen  á  Manro- j^.gj^  les  estaba  vecina  por  la  parte  Septentrional. 

Mientras  los  Moros  iban  prosiguiendo  las  referidas 

devastaciones,  el  Conde  Ramón  juntaba  sus  tropas,  y 

Son  derrotados  en  tcucrlas  á  punto  salió  con  ellas  á  darles  batalla,  y 

{Sirce\ona"%a!  Quiso  Dios  que  en  ella  alcanzase  victoria  junto  do  un 

mon.  lugar  que  se  llamaba  Albesa,  quedando  los  Moros  tan 

desbaratados  que  se  hubieron  de  retirar  á  sus  tierras 
los  que  quedaron  vivos  con  mayor  priesa  de  lo  que 
habian  venido,  y  prosiguiendo  el  Conde  la  victoria 
hizo  tributarios  á  todos  los  Reyes  que  ocupaban  el 
resto  de  Cataluña,  con  qué  por  algunos  años  aseguró 
la  quietud  de  su  Condado,  sin  que  los  Moros  se  le 
atreviesen. 

No  contento  con  esta  victoria  el  Conde  Ramón»  ni 
con  la  quietud  que  había  puesto  con  ella  la  provincia, 
deseando  vengar  la  muerto  de  su  padre  Borrell  y  cas- 
tigar el  atrevimiento  de  haberle  entrado  y  devastado 
su  Condado,  propuso  ir  á  Córdoba  y  hacer  en  aquel 
Reyno  lo  que  con  su  Condado  habian  hecho  los  Mo- 
Resiieivcei  Con-  ros.  Estando  con  esta  resolución  tuvo  una  Embaxada 
de  de  Barcelona  j^j  ^iev  de  Córdoba  Almohadí,  con  que  le  pedia  favor 

Kamon  ir  a  (y«>r  «^  i*.%ijii  ^ 

ftoba,  con  Exér-  contra  un  Capitán  que  se  le  había  rebelado  llamado 
"^^*  Zulema.  Parecióle  al  Conde  buena  ocasión  para  sus 


EPISCOPOLOGIO  DE  VICH.  223 


intentos,  y  así  determinó  asentir  &  la  petición  de  Ál-  AniUO. 
mohadí.  Para  este  efecto  juntó  un  exército  de  la  gente 
de  más  lustre  y  valor  que  habia  en  Cataluña,  entre 
los  quales  consta  intervinieron  Ermengaudo,  Conde 
de  Urgel,  hermano  del  Conde  de  Barcelona,  Hugo, 
Conde  de  Ampurias,  Don  Gastón  de  Moneada,  Dalma- 
cio  de  Rocabertí,  Bernardo,  Conde  de  Besalú,  Rugúe- 
te, Vizconde  de  Bas  y  otros  muchos  nobles  y  caballe- 
ros. Por  ser  esta  jornada  tan  considerable  y  contra 
los  enemigos  de  la  Fe  de  Jesucristo,  pareció  á  los 
Obispos  de  Cataluña  serles  lícito  el  asistir  también  en 
ella  no  solo  con  las  tropas  de  sus  Diocesanos,  sino 
también  con  sus  personas,  y  así  se  dispusieron  para 
ella  Aecio,  Obispo  de  Barcelona,  Otton,  Obispo  de  Ge- 
rona, y  Arnulfo,  Obispo  de  Ausona.  Con  exército  com-  El  Obispo  de  Au- 
puesto  de  gente  tan  calificada  se  puso  luego  en  cami-  Tía* ^er r a^ coií 
no  el  Conde  de  Barcelona  Ramón  Borrell,  y  pasando  ^^a  ios  Moros. 
á  Andalucía  en  el  año  de  Christo  mil  y  diez,  se  juntó  loio. 
con  algunas  tropas  de  Castellanos  y  Leoneses  que  to- 
dos ayudaban  al  Rey  de  Córdoba,  y  en  un  lugar  lla- 
mado Atalcavar,  junto  á  la  misma  Ciudad  de  Córdoba, 
tuvo  una  sangrienta  batalla  con  los  Moros  que  se- 
guían á  Zulema,  el  primer  día  del  mes  de  Setiembre, 
y  finalmente  los  venció  y  desbarató,  aunque  con 
muerte  de  algunos  de  los  más  principales  del  exército, 
entre  los  quales  fué  de  los  primeros  su  hermano  el 
Conde  de  Urgel  junto  con  los  Obispos  de  Barcelona  y 
Gerona;  con  lo  qual  aunque  victorioso,  se  volvió  el 
Conde  muy  triste  á  Cataluña.  En  esta  jornada  dice  el 
P.  Diago  y  otros  que  le  siguen,  que  fué  también  muer- 
to nuestro  Obispo  de  Ausona  Arnulfo,  pero  es  mani- 
fiesto engaño,  porque  solo  quedó  herido,  si  bien  poco 
después  murió  en  su  obispado,  como  veremos. 

El  P.  Mariana  y  el  Cardenal  Barón io  reprenden  á  obispos    tomar 
los  Obispos  que  se  hallaron  en  esta  batalla,  parecién-  {^  tXks?"^*^* 
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AnDlfO.  dóles  cosa  torpe  y  afrentosa  que  tales  hombres  toma- 
sen armas  contra  Ínfleles,  y  atribuyen  &  justo  castigo 
de  Dios  su  muerte  en  ella.  Pero  satisfáceles  el  P.  YepeB 
en  la  vida  del  Obispo  Otton  de  Gerona,  tom.  5,  alto 
1010,  con  la  costumbre  antigua  y  muy  usada  en  los 
Reynos  de  España,  de  hallarse  los  Obispos  en  las  ba- 
tallas contra  los  Moros  con  intento  de  animar  álos 
Christianos  y  que  derramasen  la  sangre  de  los  Ínfle- 
les que  tenian  tiranizada  á  España:  á  más  que  el  in- 
tento de  estos  Prelados  no  fué  favorecer  á  los  Moros, 
sino  aumentar  la  discordia  entre  ellos  para  que  entre 
sí  se  acabasen  y  consumiesen  como  sucedió  después; 
porque  continuando  entre  sí  estas  contiendas  no  solo 
no  obraron  cosa  en  daño  de  los  Christianos,  sino  que 
les  dieron  lugar  para  que  prosiguiendo  éstos  sus  con- 
quistas alcanzasen  de  los  Moros  señaladísimas  victo- 
rias, y  poco  &  poco  los  echasen  de  la  posesión  de  los 
Reynos  de  España. 

El  Obispo  Al-  En  la  referida  jornada  de  Córdoba  fué  herido  grave- 
oataíuña.^^^^  ^  mente  nuestro  Obispo  de  Ausona  Arnulfo,  y  retirán- 
dose del  campo  trató  de  curarse  las  heridas;  pero  no 
bien  sano  de  ellas  quiso  tornarse  á  Cataluña,  y  sin 
aguardar  las  tropas  del  Conde  de  Barcelona,  llegando 
á  su  patria,  con  las  incomodidades  del  camino  tan 
largo,  ó  reverdecieron  las  heridas  mal  curadas  ó  se  le 
añadieron  nuevos  males.  Sea  como  fuere,  hallándose 
en  el  mes  de  Julio  del  mismo  año  de  Christo  mil  y  diez 
detenido  de  enfermedad  grave  ocasionada,  según  se 
dice,  de  ellas,  en  el  Castillo  Colónico  dentro  do  su  mis- 
mo Obispado  cerca  de  la  Villa  de  Calaf,  en  la  Sagarra, 
(como  se  saca  de  una  donación  que  hizo  el  Obispo 
Horrell  A  un  T.  G.  T.  do  quien  se  tratará  en  su  tiem- 
po), trató  de  hacer  su  testamento,  cometiendo  la 
execucion  de  él  ú  quatro  personas  que  fueron  Salla 
de  Mata  Morgone,  Ermemiro,  Unifredo  y  Guadaldo 
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de  San  Matheo,  y  en  presencia  de  los  mismos  hizo  su      ATllllfO. 
disposición,  en  la  qual,  después  de  muchos  legados  á 
diferentes  Iglesias  y  personas  de  su  linage,  deja  á  Dios 
Nuestro  Señor  y  á  San  Pedro  de  la  Sede  de  Vich  y  á 
sus  Canónigos  el  Castillo  de  Lanera  con  sus  torres,    (.astillo  de  La- 
edificios,  Parroquia,  términos  y  dependencias;  prohi-  nera  dejado  ai 
hiendo  expresamente  su  alienación  con  grandes  mal-  ^^^  ^"^^* 
diciones  á  quien  consintiere  en  ella  en  la  forma  que 
se  usaba  en  aquellos  tiempos;  á  más  de  esto  un  alo- 
dio que  tenia  en  Barcelona,  y  las  heredades  que  tenia 
en  Cardona,  en  Clariana,  en  Ausona  y  en  cualquiera 
otra  parte,  y  juntamente  el  trigo  y  otras  cosas  movi- 
bles que  tenia  en  Artes  y  en  Montbuy.  Concluido  el 
testamento  y  cometiendo  su  execucion,  como  está  di- 
cho, á  los  referidos  quatro  Albaceas  ó  limosneros.  Muerte  del  Obis- 
agravándose  la  enfermedad,  pocos  dias  después  quq  p^  Amuifo. 
fué  el  primero  de  Agosto  del  mismo  año,  dio  el  alma 
á  su  Criador  en  el  mismo  Castillo  Colónico.  Así  lo  re- 
fieren sus  testamentarios,  cuando  veinte  y  dos  dias 
después  pusieron  en  execucion  su  testamento  en  la 
Iglesia  de  San  Pedro  de  Vich,  delante  del  altar  de  San 
Félix,  precediendo  el  juramento  acostumbrado  de  ser 
verdad  todo  lo  referido:  de  que  el  mismo  dia  se  hizo 
público  instrumento  en  el  año  décimo  cuarto  del  Rey 
Roberto,  que  es  el  de  Christo  mil  y  diez,  el  qual  se 
halla  en  el  Archivo  de  la  Catedral,  en  el  libro  de  las 
donaciones,  folio  57. 

• 

Fué  el  Obispo  Arnulfo  uno  de  los  Prelados  más  ca-  Partes  del  OMs- 
lificados  que  tuvo  esta  Iglesia,  siendo  acérrimo  de-  ^^ 
fensor  de  los  derechos  de  ella,  por  cuya  quietud  y 
aumentos  no  perdonaba  trabajo  alguno  personal:  dí- 
ganlo los  que  tuvo  para  expelir  el  intruso  Guadaldo 
en  el  principio  de  su  Pontificado,  yendo  á  Roma  y  de- 
fensando  allí  sus  derechos  con  el  valor  que  vimos 
tratando  esta  materia;  díganlo  también  los  aumentos 

29 
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indi).  que  tuvo  la  Iglesia  de  alodios  y  heredades,  y  el  traba* 
jo  que  tomaba  asistiendo  en  persona  para  reconocer 
la  utilidad  se  le  seguia  del  grangeo  de  ellas;  el  zelo  eo 
el  aumento  de  la  fe  Cathólica  nos  lo  at^tigua  el  valor 
con  que  tomó  las  armas  contra  los  enemigos  de  día, 
yendo  á  buscarlos  en  su  misma  casa  y  peleando  in- 
trépidamente hasta  perder  la  vida  en  una  batalla  co- 
mo hemos  visto.  Por  estas  y  otras  partes  de  nuestro 
Obispo  Arnulfo  hacia  notable  aprecio  y  estimación  de 
su  persona  el  Conde  de  Barcelona  Ramón  Borrell,  co- 
mo se  vio  en  la  asistencia  le  hizo  en  Roma  por  medio 
de  la  persona  de  su  hermano  el  Conde  Ermengaudo 
de  Urgcl,  cuando  expelió  al  tirano  Guadaldo  de  la 
presumida  Sede,  y  en  otras  ocasiones  que  se  oflrecie- 
ron  hasta  llevarle  consigo  á  la  jornada  de  Córdoba,  á 
donde  siendo  herido,  murió  después  en  el  afto  siguien- 
te como  hemos  visto^  después  de  haber  gobernado 
quieta  y  pacífica  su  Obispado  por  espacio  de  trece 
años,  en  cuyo  tiempo  hubo  en  Cataluña  los  sucesos 
referidos  en  su  vida.  Pasemos  pues  á  tratar  de  la  de 
su  sucesor  en  la  Sede  de  San  Pedro  de  Vich  de  Ausona. 
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CAPÍTULO  XVII. 


BORRELLO  OBISPO  DE  AUSONA. 


x^J^ucEDiDA  la  muerte  del  Obispo  de  Ausona  Ar- 
^^\nulfoen  la  forma  atrás  referida,  y  teniendo 
A^j  noticia  de  ella  el  Conde  de  Barcelona  Ramón 
•^■^  Borrello,  quiso  autorizar  con  su  asistencia  la 
elección  del  futuro  sucesor,  y  así  acompañado  de  la 
Condesa  Ermesendis,  su  muger,  del  Obispo  de  Urgel 
Sallano,  y  de  toda  la  nobleza  de  su  Corte,  partió  luego 
para  la  Ciudad  de  Yich  ó  Ausona,  &  donde  halló  el 
Clero  y  puebk)  tratando  de  la  breve  elección  de  Pontí- 
flce,  para  que  aquella  Iglesia  no  estuviese  viuda  mu- 
chos dias,  y  deseando  hacerla  en  persona  que  tuviese 
las  partes  necesarias  para  regir  y  gobernar  con  toda 
satisfacción  aquel  Obispado.  Con  la  presencia  del  Con- 
de se  allanaron  todas  las  diflcultades  que  se  podían 
suscitar,  y  poniendo  por  obra  la  elección  de  común 
acuerdo  de  todo  el  Clero  y  pueblo  Ausetano,  y  con 
expreso  consentimiento  del  Conde  Ramón,  fué  electo  q^JI^^q  JJ^ 
en  Obispo  de  la  Iglesia  de  Ausona  un  Diácono  de  ella  na. 
llamado  Borrello,  varón  de  grande  nobleza  y  bizarría 
mezcladas  con  toda  benignidad  y  humildad.  El  autor 
del  Episcopologio  lo  hace  hijo  del  Conde  Suniarío  de 
Barcelona  y  Urgel;  pero  engáñase  maniflestament6| 
porque  del  Conde  Suniarío  no  quedaron  otros  hijos 
que  Borrello,  Sucesor  del  padre  en  el  Condado  de  Ur- 
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Burrello.      P^^^*  y  ^^^  primo  Seniofredo  en  el  de  Barcelona,  Br- 
mongaudo  después  Obispo  de  Urgel  y  venerado  eo 
nquolla  Iglesia  por  Santo»  y  Mirón  que  no  se  sabe  d 
puosto  quo  tuvo.  Yo  bien  creo  que  el  Obispo  Borrello 
(XiC  muy  deudo  del  Conde  de  Barcelona  Ramón,  y  por 
tal  estimado  según  los  favores  que  por  su  medio  hizo 
A  la  Iglesia  de  Ausona  y  contento  que  mostró  tener 
do  su  elección;  pero  en  qué  grado  de  coasangruinidad 
ó  añnidad  estaban  los  dos,  hasta  hoy  no  ha  llegado 
con  fundamento  á  mi  noticia.  Sea  como  fuere,  él  era 
de  grande  calidad  y  nobleza,  según  se  aflrma  en  la  Es- 
critura que  contiene  la  elección  que  vamos  reOrieodo. 
Hecha  la  elección  de  Obispo  en  persona  del  DiAcono 
Borrello,  inmediatamente  el  Conde  Ramón  y  el  Obis- 
po Sallano  do  Urgel,  lo  tomaron  de  las  manos  é  hi- 
la us  Karocieron  sentar  en  la  Cátedra  ó  Silla  de  San  Pedro  de 
\Ju  uToi^^-^  Vich,  la  (lUiíl  aun  lioy  está  en  pié  con  el  mismo  nom- 
bre, dctrAs  (lol  Sacrario  del  altar  mayor,  hecha  de 
yeso  con  la  forma  basta  que  en  aquellos  tiempos  se 
usaba;  y  en  ella  aun  hoy  en  dia  los  Obispos  de  Vich 
toman  pososlDn  do  el  Obispado,  sentándose  en  ella  si 
la  toman  personalmente,  y  en  ausencia  suya  sus  pro- 
curadores, (¿o/osísimos  los  Canónigos  por  haber  acer^ 
tado  á  liai^.or  la  elección  de  Prelado  tan  á  satisfacción 
del  Con<lo  do  Harcolona,  como  lo  mostraba  en  su  senn 
blantc  y  ou  las  gracias  y  concesiones  que  por  ella  biso 
al  mismo  tiempo  á  su  Iglesia,  dieron  inñnitas  gracias 
á'Dios  Nuestro  ScAor,  y  congratulándose  con  el  Conde 
le  pidieron  algunas  mercedes  que  sin  dilación  les  fue- 
ron coneodidas. 

. .  I  .iu.mii;.w     Acostumbraban  en  este  tiempo  los  Canónigos  de 

}'ll\  l¡!r*UH  esta  Iglesia,  de  las  casas  que  habitaban  que  eran  de 

n  '  .1  ^u  \o  la  misma  Iglesia,  no  obstante  hiciesen  gastos  conside- 

'*'''^  rabies  en  obrarlas,  ser  expelidos  por  el  Obispo  ó  por 

otros  particulares  sin  satisfacción  ninguna  de  lo  que 
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habían  gastado  en  ellas,  lo  que  sentían  vivamente;  y  BornllÓ. 
parecléndoles  era  buena  ocasión  para  remediar  este 
•daño,  lo  representaron  al  Conde  Ramón  Borrell,  y  jun- 
tamente le  suplicaron  pusiese  el  remedio  que  juzgaría 
^er  necesario.  El  Conde  que,  como  está  dicho,  no  nega- 
ba cosa  en  esta  ocasión  á  los  Canónigos,  les  concedió 
expresamente  con  voluntad  de  la  Condesa  Ermesen- 
dis  y  consentimiento  del  nuevo  Obispo  Borrello,  no 
solo  á  los  que  entonces  vivían,  sino  también  á  sus 
sucesores  que  tuviesen  casas  en  Vich  bajo  la  voz  y 
dominio  de  San  Pedro,  que  les  sea  lícito  hacer  de  ellas 
lo  que  fuere  de  su  gusto  y  bien  les  pareciere  vendién- 
dolas, dándolas  ó  cambiándolas;  pero  esto  entre  los 
mismos  Ecclesiásticos,  esto  es,  de  un  Canónigo  á  otro 
y  no  de  otra  manera.  Y  que  puedan  en  vida  ó  ea 
muerte  disponer  de  las  tales  casas  sin  dependencia 
ninguna,  y  en  caso  murieren  sin  hacer  testamento  y 
dejaren  parientes  clérigos  de  San  Pedro,  sucedan  éstos 
hasta  el  sexto  grado  con  las  mismas  condiciones  que 
las  tenían  los  dichos  Canónigos  en  nombre  de  la  Igle- 
sia de  San  Pedro  de  Vich.  Poniendo  penas  de  diez  li- 
bras de  oro  cocido,  auri  cocti,  aplicadoras  al  fisco  de  ^Aurum 
San  Pedro,  á  los  que  tentaren  de  romper  ó  impugnar 
esta  concesión.  De  ella  se  hizo  instrumento  á  parte,  no 
en  el  mismo  tiempo  de  la  petición  que,  como  está  di- 
cho, fué  inmediatamente  después  de  la  elección  de 
Borrello,  sino  un  afio  después,  en  el  día  de  las  Calen- 
das, que  es  el  primero  de  Octubre  del  año  décimo  quin- 
to del  Rey  Roberto,  que  es  el  de  mil  y  once  de  Chrís-  ion. ' 
to.  La  causa  de  esto  juzgo  debió  ser  el  consentimiento 
que  era  menester  del  Obispo  Borrello  para  la  valídidad 
de  la  concesión  del  Conde  por  ser  de  cosas  de  su  Igle- 
sia, y  este  no  podía  darlo  el  Obispo  siendo  solamente 
electo,  como  lo  era  quando  se  hizo  la  petición  por  par- 
te de  los  Canónigos,  sino  que  había  menester  ser  ya 
confirmado  por  el  Metropolitano  de  Narbona;  y  así  fué 
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BlITtllO.  fuerza  diferir  la  conclusión  hasta  el  tiempo  referido» 
Hállase  este  instrumento  con  toda  la  relación  basta 
aquí  hecha,  en  el  Archivo  de  la  Catedral,  libro  de  do- 
naciones, fol.  7,  y  para  mayor  corroboración  y  firme- 
za, á  más  de  las  subscripciones  del  Conde  Ramón  y 
de  la  Condesa  Ermesendis,  se  hallan  firmados  Ermen- 
gaudo.  Arzobispo  que  era  de  Narbona,  Manft^edo, 
Obispo,  (que  según  Guillermo  Catel  en  las  memorias 
de  Lenguadoch,  lo  era  de-Beziers,)  y  Borrello,  Obispo 
de  Ausona,  y  aun  después  lo  confirma  Oliva,  sucesor 
de  Borrello  en  el  Obispado.  Los  quales  tres  primeros 
sin  duda  intervinieron  en  alguna  consulta  que  sobre 
este  negocio  tuvo  el  Conde,  ó  por  mejor  decir,  impor- 
taban necesariamente  las  firmas  del  Metropolitano  y 
del  propio  Obispo  de  Ausona,  y  por  hallarse  presente 
debió  poner  la  suya  el  Obispo  Manflredo. 

1018.  En  el  año  siguiente  de  mil  y  trece  de  Christo,  y  del 

El  Conde  Ramón  Reyno  de  Roberto  décimo  sexto,  á  quatro  de  las  Ca- 

confirma  las  po-        •'  ^        -» 

Hcsioneg  al  Canil 
do  de  Barcelona. 


*  las  po-  • 

aicabii-  lendas  de  Noviembre,  que  es  á  veinte  y  nueve  de  Oc- 
tubre se  halló  presente  nuestro  Obispo  Borrello  &  la 
confirmación  que  hicieron  el  Conde  Ramón  y  la  Con- 
desa Ermescndis  de  Barcelona,  y  los  Obispos  Deodato 
de  Barcelona  y  Ermengaudo  de  Urgel,  sucesor  de 
Sallano,  al  Cabildo  y  Canónigos  de  la  Catedral  de  Bar- 
celona de  todo  lo  que  poseia  desde  el  tiempo  del  Obis- 
po Aetio,  predecesor  de  Adeodato,  y  á  la  donación 
que  el  mismo  dia  hizo  á  su  Cabildo  el  dicho  Obispo 
Deodato  de  la  Iglesia  de  San  Adrián,  &  las  riberas  del 
rio  Besos,  media  legua  distante  de  Barcelona.  El  ins*- 
trumento  de  uno  y  otro,  dice  el  P.  Diago,  que  le  vió 
en  el  Archivo  de  la  Iglesia  Catedral  de  Barcelona  en  el 
libro  de  las  antigüedades,  fol.  7. 

ra!  lufy  Tarraf ai     También  se  halló  dcspucs  nucstro  Obispo  Borrello 
itorcelona"'*^  ^®  con  el  Conde  y  Condesa  de  Barcelona,  de  quienes  pa- 
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recta  socio  inseparable,  en  la  Iglesia  de  Egara,  que  BURtOl. 
era  cerca  de  donde  hoy  es  Tarrasa,  quatro  leguas  de 
Barcelona^  como  ya  en  otra  parte  habernos  dicho,  en 
ocasión  que  el  Obispo  Deodato  de  Barcelona  daba  que- 
jas al  Conde  contra  algunos  que  hablan  usurpado  al- 
gunas cosas  &  la  Iglesia,  por  cuya  averiguación  se 
nombraron  Jueces  que  poco  después  condenaron  á  los 
usurpadores  y  les  mandaron  restituir  lo  que  tenian 
de  la  Iglesia.  Reflérela  el  P.  Diago,  diciendo  ha  visto 
el  instrumento  antiguo  de  la  Sentencia,  lib.  2  de  los 
Condes  de  Barcelona,  c.  29. 

La  estimación  que  el  Conde  Ramón  Borrello  y  su 
muger  la  Condesa  Ermesendis  hacían  de  nuestro 
Obispo  Borrello,  pues  como  hemos  visto,  casi  conU- 
nuamente  andaban  Juntos,  resultaba  en  provecho  y 
utilidad  de  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Vich,  porque 
por  su  medio  le  hacía  el  Conde  notables  beneflcios: 
entre  muchos  otros  que  sin  duda  le  hizo,  que  no  de 
todos  tenemos  noticia,  fué  darle  unas  tierras  ó  mon- 
tes en  el  territorio  que  ya  entonces  y  ahora  se  llama 
Sagarra,  dentro  del  Condado  de  Ausona,  que  hasta 
aquellas  partes  se  extendía.  Estos  montes  ó  podios,  Caiaf,  CaiafeU  y 
que  así  los  nombra  la  Escritura,  se  llamaban  de  Calaf,  S^i^eiu^  Au* 
de  Calafell  y  de  Ferraría,  por  estar  vecinos  á  los  luga-  «>"*• 
res  ó  villas  de  este  nombre.  Los  cuales  entregó  el 
Conde  liberalmente  á  la  Iglesia  de  San  Pedro,  al  Obis- 
po Borrello  y  &  sus  Canónigos,  para  que  dispusiesen 
de  ellos  según  les  fuese  bien  visto.  Admitida  por  el 
Obispo  esta  donación,  consideró  no  ser  por  entonces 
de  grande  utilidad  para  su  Iglesia,  por  ser  tierra  yer- 
ma y  no  hallarse  en  disposición  de  poderla  hacer  cul- 
tivar, distando  más  de  diez  leguas  de  su  Iglesia.  Esta 
consideración  y  el  deseo  de  gratiflcar  á  un  Caballero 
principal  llamado  Guillelmo,  el  qual  era  Levita,  que  Levita  que  os. 
es  lo  mismo  que  Diácono  ó  Subdiácono,  pues  por  los 
dos  órdenes  se  usurpa,  según  el  Arzobispo  Loaysa  en 
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BomllO.      SUS  notas  al  Concilio  quarto  Toletano,  obligaron  al 
Obispo  Borrello  á  tratar  de  eslabllr  y  entregar  estas- 
tierras  á  dicho  GuíUelmo  para  que  las  cultivase  y  tu- 
viese en  nombre  y  voz  de  la  Iglesia  de  San  Pedro  de 
Concilio  en  la  vicii.  De  esta  rcsolucion  dio  noticia  el  Obispo  ¿los 
g  esia  e    ic  .  p^¿jpgg  ^^^  asistian  en  el  mismo  tiempo  en  un  Sínodo 

general  que  dice  se  celebró  en  Yich  delante  el  altar 
de  San  Pedro,  el  qual  Sínodo  es  el  primero  de  que  yo 
tengo  noticia*  se  haya  celebrado  en  esta  Iglesia,  y  ésta 
es  tan  limitada,  que  ni  nos  dice  la  Escritura  los  que 
asistieron  en  él,  ni  si  fué  de  Obispos  de  la  Provincia 
ni  de  Clérigos  tan  solamente  del  Obispado;  si  bien  el 
llamarle  Sínodo  general  parece  denota  fué  con  asis- 
tencia de  los  Obispos  de  la  Provincia,  y  así  sería  Sí- 
nodo ó  Concilio  provincial.  Aquí,  pues,  representó  el 
Obispo  Borrello  la  utilidad  se  seguía  á  su  Iglesia  de 
la  referida  entrega,  y  fué  resuelto  la  hiciese  en  la  for- 
ma la  juzgaría  más  conveniente.  Y  así,  á  dos  de  las 
Kalendas  de  Mayo,  que  fué  á  los  treinta  de  Abril  del 
año  décimo  nono  del  Rey  Roberto,  que  era  el  año  de 
loír».  Christo  de  mil  y  quince,  hizo  donación  de  dichas  tier- 
ras con  expreso  consentimiento  do  sus  Canónigos  al 
Levita  Guillelmo,  con  facultad  de  edificar  en  ellas 
fortalezas,  casas,  y  éstas  habitarlas  de  labradores  y 
cultivadores,  para  que  cultiven  las  tierras  de  la  ma- 
nera le  fuere  bien  visto,  y  esto  no  sólo  en  vida  del  di- 
cho Guillelmo,  sino  también  después  de  su  muerte, 
con  tal  que  disponga  de  dichas  tierras  en  favor  de  al- 
gún Clérigo,  el  qual  las  posea  de  la  misma  manera 
mientras  viviere  en  nombre  siempre  de  la  Iglesia  de 
San  Pedro  de  Vich,  y  que  después  de  su  muerte  vuel- 
van dichas  tierras  con  todos  sus  aumentos  y  mejorías 
al  dominio  de  San  Pedro.  El  instrumento  que  contie- 
ne esta  donación  y  lodo  lo  referido,  está  en  el  Archivo 
de  la  I^Mesia  de  Vich,  armario  de  las  antigüedades. 
Sácase  también  esto  del  testamento  del  dicho  Guiller- 
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1X10  hecho  en  el  año  tercero  del  Rey  Enrique,  de  que       BomllO. 
volveremos  á  tratar,  y  de  una  sentencia  acerca  la 
Iglesia  de  Calaf,  hecha  en  el  año  octavo  del  mismo. 

En  tiempo  del  Obispo  Froya  vimos  ya  como  las  Igle-  QüesUon  sobre 
sias  de  los  arrebales  de  Gurb  fueron  entregadas  por  ias^?|fe¿us  de 
aquel  Prelado  áBonfllio,  Clérigo,  hermano  de  Sinde-  Gurb. 
redo  Señor  del  Castillo  de  Gurb.  Muerto  el  Obispo  Fro- 
ya, su  sucesor  Arnulfo  confirmó  dichar  concesión  en 
favor  de  dicho  Bonfilio,  que  era  ya  Can<í)n¡go  de  San 
Pedro  de  Vich;  murió  poco  después  Bonfilio,  y  el  mis- 
mo Obispo  Arnulfo  concedió  dichas  Iglesias  á  Beren- 
guer.  Clérigo,  hijo  del  referido  Sinderedo,  el  qual  en 
agradecimiento  de  esto,  como  era  poderoso,  hizo  mu- 
chas cosas  en  servicio  de  San  Pedro.  En  este  medio 
murió  el  Obispo  Arnulfo,  y  su  sucesor  Borrello  tuvo 
por  bien  en  el  principio  poseyese  las  Iglesias  Beren- 
gario.  El  qual,  poco  después,  fué  promovido  al  Obis- 
pado de  Elna,  y  en  ese  tiempo  hubo  tantas  discordias 
entre  el  Obispo  Borrello  y  Sinderedo,  junto  con  su 
hijo  el  Obispo  de  Elna,  que  Borrello  les  quitó  las  Igle- 
sias y  por  más  que  se  quexasen  les  movió  guerra,  y 
acudiendo  al  Concilio  que  en  esta  sazón  celebraba  en  Concilio 
Narbona  el  Arzobispo  Guifredo,  sucesor  del  Arzobispo  ®"  Narbona. 
Ermengaudo  que  era  muerto  en  el  mismo  año  de  mil  ^^^7. 
y  diez  y  siete  de  Christo,  llevó  consigo  unas  letras  di- 
ciendo ser  subscriptas  de  mano  del  Obispo  Froyano, 
que  contenían  pena  de  excomunión  contra  los  que 
enagenarían  dichas  Iglesias  de  la  Canónica  ó  Cabildo 
de  San  Pedro,  como  ya  diximos  en  su  lugar;  y  habién- 
dolas presentado  en  el  Concilio  y  ponderado  la  justi- 
cia que  tenia  en  virtud  de  ellas  contra  Sinderedo,  pi- 
dió el  Obispo  Borrello  al  Metropolitano  Guifredo  y  á 
los  demás  Padres  del  Concilio,  confirmasen  aquellas 
letras  del  Obispo  Froyano  y  juntamente  las  subscri- 
biesen, lo  que,  no  teniendo  sospecha  alguna  de  la  fal- 
so 
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BimllO.  sodad  que  después  se  descubrirá,  hicieron  aquellos 
Padres  firmando  en  primer  lugar  el  Metropolitano  y 
consecutivamente  los  demás  Obispos.  Con  qué  quedó 
suspenso  por  entonces  este  negocio  hasta  la  muerte 
del  Obispo  Borrello  y  sucesión  de  Oliva,  en  cuyo  tiem- 
po tuvo  ol  asiento  que  veremos  en  su  lugar.  Sácase 
osto  do  la  ICscritura  de  Concordia  que  después  se  hizo 
y  veremos  en  el  Pontiñcado  de  Oliva. 


•  ih'  lii  I  nhiM      Siendo  de  vuelta  del  referido  Concilio  nuestro 

po  (lo  Ausona  Uorrello,  le  fué  fuerza  por  algunos  ne- 

KtM'ios  de  importancia  ir  á  las  partes  de  España  (bcyo 

(Miyo  nombre  también  se  comprendía  entonces  todo 

lo  (|Uü  (Muipaban  los  moros  en  Cataluña),  y  después 

dn  babor  estado  algún  tiempo,  quando  volvia  quiso 

ir  A  la  ciudad  do  (Gerona,  &  donde  enfermando  gra- 

v<Mnonto,  dentro  de  pocos  dias  pasó  á  mejor  vida. 

I'isto  nos  (Ii(*o  su  sucesor  Oliva  en  la  referida  Concor^ 

día,  poro  ol  año  on  que  sucedió  su  muerte  nos  lo  dice 

el  Anal  anti^^uo  do  lilpoll,  á  donde  se  lee  que  fué  en  el 

iniN.         año  do  Cliristo  mil  y  diez  y  ocho,  uno  después  de  la 

iii>it«MH(%)ii.  nuiorto  dol  Conde  de  [Barcelona  Ramón  Borrello^  de 

luoii!*'"*^ '***""  quien  en  su  vida  liabia  sido  tan  valido,  y  á  quien  en 

la  muerto  ((uiso  también  acompañar. 

VA  día  de  la  muerte  del  Obispo  Borrello  no  se  sabe; 
debió  ser  á  la  íln  del  año,  porque  ya  en  el  mes  de 
l'Inero  y  <iue  por  contarse  los  años  de  Christo  desde  la 
Encarnación  y  no  desde  la  Natividad,  corría  aun  el 
de  mil  y  diez  y  ocho,  y  el  vigésimo  segundo  del  reino 
de  IlobcrU)  ya  era  Obispo  de  Ausona  su  sucesor  Oli- 
va, como  veremos. 

Tampoco  sabemos  el  día  de  la  muerte  del  Conde 

Ramón,  pero  sí  que  dexó  por  sucesor  del  Condado  de 

Tcngiicr  Con-  Barcelona  á  su  hijo  único  llamado  Berenguer  el  qual 

ie  Barcelona.  ^^^.^  dosii  mujer  Ermcscndís,  hija  de  Rogerio  Conde 

de  Carcasona. 
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CAPÍTULO  XVIII. 


OLIVA  OBISPO  DE  AUSONA. 


f y  Y  •  L  difunto  Obispo  de  Ausona  Borrello  suce- 
McJ  dio  otro  de  no  menores  partes  y  nobleza. 
iT  Este  fué  Oliva,  hijo  de  Oliva  Cabreta,  Conde 
^  "^^  de  Besalü  y  Cerdaña,  nieto  del  Conde  de 
Barcelona  Mirón  y  biznieto  del  Conde  Wifredo  el  Elección  de  oii- 
restaurador  de  la  Iglesia  y  ciudad  de  Ausona.  Era  J*  ®"  Obispo  de 
Oliva,  quando  el  Clero  y  pueblo  lo  eligió  en  Obispo 
de  Ausona,  Abad  del  Monasterio  de  Santa  María  de 
RipoU,  adonde  algunos  años  antes  habia  toncado  el 
hábito  de  San  Benito,  y  no  embargante  el  Obispado 
retuvo  siempre  mientras  vivió  la  Abadía.  Las  gran- 
des partes  del  Obispo  Oliva  acompañadas  de  notable 
valor  y  prudencia,  acreditaron  la  acertada  elección 
hecha  por  los  Ausetanos,  siendo  generalmente  aplau- 
dida no  sólo  de  los  naturales  sino  también  de  los 
extrangeros  por  ser  universalmente  conocido  y  esti- 
mado el  sugeto. 

El  primer  empleo  con  que  después  de  su  consagra-    Fundación  del 
clon  se  halló,  es  ayudando  á  un  noble  Caballero  Ha-  porteíia.'^'^  ^^^* 
mado  Guifredo  á  la  fábrica  de  un  monasterio  de  su 
Orden  de  San  Benito,  en  el  Valle  de  Frontañá   del 
Condado  de  Berga,  cerca  del  Castillo  de  la  Portella  de 
donde  era  señor  dicho  Guifredo,  con  cuyo  favor  llegó 
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Oliva.  la  obra  á  la  perfección  deseada;  y  asi  á  siete  de  las 
Calendas  de  Febrero,  que  es  á  veinte  y  seis  de  Enero 
del  año  veinte  y  dos  del  Reino  de  Roberto,  que  aun 

1018.  corría  el  de  la  Encarnación  del  Seftor  de  mil  diez  y 
ocho  en  que  habia  sido  electo  el  Obispo  Oliva,  para 
dar  principio  á  la  fundación  envió  dicho  Obispo  dos 
monges  de  su  Monasterio  de  Rlpoll,  que  fueron  los 
primeros  que  habitaron  el  Monasterio  de  la  Portella 
y  guardaron  en  aquella  casa  la  regla  de  San  Benito. 
Danos  noticia  de  esto  una  Escritura  recondida  en  el 
archivo  del  mismo  Monasterio  en  el  saco  1,  letra  A., 
n.*"  1.  Este  Monasterio  está  hoy  unido  al  de  San  Pablo 
de  Barcelona. 
Corriendo  aun  el  mismo  año  veinte  y  dos  del  Rey 

U)Vx        Roberto  y  ya  el  mil  y  diez  y  nueve  de  la  Encarnación, 

á  siete  de  los  idus  que  es  á  siete  de  Agosto,  el  Obispo 

Oliva  á  petición  y  ruegos  de  la  Condesa  de  Barcelo- 

Doimríon  do  la  na  Ermcseudis,  hizo  donación  de  la  Iglesia  de  Torelló, 

«losia  (lo  Toro-  j^^  leguas  distante  de  Vich,  á  un  Caballero  llamado 

Gomijaldo,  con  condición  la  tuviese  en  nombre  de  San 
Pedro  de  Vich  y  presente  un  hijo  suyo  señor  Ganó* 
nigo,  al  qual  en  siendo  Clérigo  le  entregrue  dicha 
Iglesia  de  Torelló.  He  visto  la  escritura  de  esta  entre- 
ga en  el  Archivo  Episcopal,  armario  del  derecho  en 
diferentes  Iglesias,  n.*"  55. 

loiíí.  En  el  mismo  año  de  Christo  mil  diez  y  nueve  y  del 

Ki  Obispo  Oliva  Reino  de  Roberto  ya  vigésimo  tercio,  á  siete  de  las 
nmlT  dtfi^renchw  Calendas  de  Setiembre  que  es  á  veinte  y  seis  de  Agos- 
iitiepKV^ndeiio  to  sc  halló  uucstro  Obispo  Oliva  junto  con  su  sobrino 

iAr(!t'I01IH  V  til  tltí 

\.uipiuia8.  Bernardo,  Conde  de  Besalú,  al  trato  de  una  Concor- 
dia (lue  no  tuvo  efecto  y  después  vino  á  parar  en  sen- 
tencia, entre  la  Condesa  de  Barcelona  Ermesendís  co- 
mo tutora  de  su  hijo  el  Conde  y  Marqués  Berenguer, 
y  el  Conde  Hugo  de  Ampurias,  acerca  de  la  posesión 
de  un  alodio  llamado  Ulastrell  dentro  del  Condado  de 
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i^^mpuríás;  el  qual  ñnalmente  fué  adjudicado  á  la  OiiTl. 
Condesa  y  en  nombre  de  su  hijo  restituida  en  la  po- 
sesión de  que  habia  sido  expoliada.  Copia  de  esta  sen- 
tencia se  halla  en  un  libro  antiguo  recondido  en  laCórte 
del  Vicariado  de  Gerona,  folio  20,  adonde  yo  la  he  visto. 
Ya  se  dijo  en  la  vida  del  Obispo  Arnulfo  que  en  la 
entrada  que  hicieron  los  Moros  en  Cataluña  en  el  año 
mil  y  tres  de  Christo,  entre  otros  lugares  que  asóla-  de^ía^ígíesiaV 
ron  y  destruyeron  fué  la  ciudad  de  Manresa  la  que  Manresa. 
más  experimentó  el  furor  sarraceno,  pues  quedó  casi 
totalmente  desolada.  La  Condesa  de  Barcelona  Erme- 
sendis,  madre  y  tutora  como  se  ha  dicho  del  Conde 
Berenguer  su  hijo,  considerándose  señora  propietaria 
de  aquella  Ciudad  y  Condado  de  Manresa  en  virtud 
del  testamento  de  su  marido  el  Conde  Ramón  Borre- 
Uo,  como  lo  afirma  el  P.  Diago,  Ub.  2,  c,  41.,  le  pare- 
ció debia  tratar  de  su  restauración,  y  para  este  efecto, 
acompañada  de  su  hijo  el  Conde  Berenguer  y  del  Obis- 
po de  Ausona  Oliva  en  cuya  diócesi  era  Manresa,  se 
confirió  en  aquella  Ciudad,  y  como  era  tan  cathólica 
comenzó  la  restauración  por  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría, reedificándola  y  restituyéndole  las  posesiones  que 
'antes  tenia,  cuyos  términos  por  haberse  perdido  los 
títulos  estaban  confusos,  y  así  fué  menester  hacerlos 
reconocer  por  los  que  tenían  de  ellos  algunas  noti- 
cias, y  declarados  los  límites  restituyó  plenamente 
todo  lo  que  se  creyó  ser  de  la  Iglesia.  De  lo  qual  se 
hizo  instrumento  público  en  dia  de  los  idus  que  es  á 
quince  de  Julio  del  año  mil  y  veinte  de  Christo,  y  jq^q 
veinte  y  cinco  del  Rey  Roberto;  en  la  qual  data  hay 
error  sin  duda:  porque  en  el  mes  de  Julio  del  año  mil 
y  veinte  de  Christo  aun  no  habia  comenzado  el  veinte 
y  cinco  del  Rey  Roberto  ni  comenzaba  hasta  veinte  y 
quatro  de  Octubre  siguiente,  y  así  en  lugar  de  veinte 
y  cinco  se  ha  de  poner  veinte  y  quatro  porque  con- 
corde con  la  Cronología  que  hasta  aquí  se  ha  hallado 


*<l^  >«i»  -m^ 
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OlíTa.        siempre  verdadera.  Está  el  instrumento  en  el  archivo 
de  la  misma  Iglesia  de  Santa  María  de  Manresa. 

La  opinión  de  la  doctrina,  sciencía  y  espíritu  de 

nuestro  gran  Prelado  el  Obispo  Oliva,  no  sólo  tenia 

EmbaxadA  del  estimación  entre  los  naturales  de  esta  Provincia,  sino 

de ^  xaVairr a?  también  entre  los  extrangeros  y  apartados  de  ella. 

Obispo  Oliva.     Esto  ocasionó  al  Rey  D.  Sancho  de  Navarra  llamado 

el  Mayor,  á  emviarle  dos  Embaxadores,  García,  Monge 
de  San  Juan  de  la  Peña,  y  Poncio,  Abad  de  San  Pe- 
dro de  Tavernas,  para  consultarle  entre  otras  cosas 
si  este  Rey  podía  casar  su  tiermana  con  otro  deudo 
suyo;  atendiendo  que  de  este  matrimonio  resultaria 
buena  paz  y  concordia  en  las  guerras  que  tenían  en- 
trambos, y  aumento  de  la  religión  y  culto  divino.  Y 
por  el  contrario  que  se  acrecentarían  nuevas  disen- 
siones, padecerían  los  ñelcs  sus  vasallos,  y  los  Moros 
circumvecinos  tendrían  ocasión  bien  fácil  para  en- 
trarse por  sus  tierras  á  la  sombra  de  sus  discordias. 
Á  esta  consulta  respondió  el  Obispo  Oliva  escribiendo 
al  Rey  D.  Sancho  una  carta  en  latin  llena  de  erudi- 
ción y  elegancia,  harto  agena  del  estilo  y  lenguage  que 
en  aquellos  tiempos  se  usaba  en  Cataluña  y  aun  en 
el  resto  de  España,  pues  comunmente  uno  y  otro  era« 
muy  bárbaro,  de  que  son  testigos  casi  todos  los  ins- 
trumentos que  hasta  aquí  tengo  allegados.  Pero  como 
nuestro  Obispo  era  singular  en  ingenio  y  nobleza,  lo 
era  también  en  erudición  y  doctrina.  Mucho  hubiera 
estimado  una  copia  entera  de  esta  carta  para  ponerla 
al  principio  de  esta  obra  y  para  que  los  bien  entendi- 
dos gozasen  y  admirasen  la  erudición  y  elegancia  del 
autor;  pero  quien  nos  da  noticia  de  ella  que  es  el 
Abad  de  San  Juan  de  la  Peña  en  su  Historia  de  la 
fundación  de  aquella  casa,  en  cuyo  archivo  dice  está 
recondida,  sólo  trac  algunos  fragmentos,  de  los  cua- 
les y  de  la  relación  que  hace  por  mayor  del  tenor  de 
ella,  consta  claramente  que  fué  la  respuesta  y  reso- 
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lucion  de  la  duda  y  embaxada;  referiréla  casi  con  las  OÜTL 
mismas  palabras  del  Abad.  Comienza  el  Obispo  Oliva  Respuesta  del 
su  carta  con  algunos  cumplimientos,  significando  con  ba^afa/  ^*  ^^ 
ellos  el  grande  contento  por  los  continuos  acrecenta- 
mientos de  su  Real  Corona,  y  luego  da  innumerables 
gracias  á  Dios  porque  tanto  habia  enriquecido  el  co- 
razón de  este  Rey  con  su  santo  amor,  pues  en  fuerza 
de  sus  divinos  dones,  no  sólo  no  se  gobernaba  por  su 
propio  parecer  en  la  resolución  de  sus  grandes  nego- 
cios, pero  aun  en  los  medianos  buscaba  con  cuidado 
el  de  los  hombres  sabios  y  temerosos  de  Dios,  así  de 
los  muchos  consejeros  que  tenia  cerca  en  su  propia 
Corte,  como  de  otras  personas  que  estaban  lejos  si 
entendía  de  ellas  que  le  podían  responder  con  satis- 
facción y  entereza.  Después  de  esto  alaba  al  Rey  por- 
que en  todos  sus  negocios  y  consultas  se  sujetaba  al 
parecer  y  consejo  de  persona  tan  miserable  como  él  se 
confiesa,  deque  se  halla  tan  reconocido  que  ofrece  con 
mucho  gusto  su  diligencia,  confiando  que  muchas  ve- 
ces acierta  mejor  un  ingenio  pobre  en  lo  que  no  alcan- 
za un  rico.  Después  de  estos  cumplimientos,  pasando 
á  la  resolución  de  la  consulta  propuesta  dice  al  Rey 
que  no  haga  tal  casamiento,  ni  consienta  en  sus  tier- 
ras que  se  casen  deudos  con  deudos;  porque  semejan- 
tes matrimonios  están  prohibidos  así  en  la  ley  antigua 
como  en  la  nueva  por  los  Profetas  y  por  los  Santos 
Apóstoles,  concurriendo  á  la  misma  prohibición  los. 
sagrados  Cánones  y  muchos  decretos  de  Concilios,  lo 
que  prueba  largamente  con  harta  erudición  y  doctri- 
na, y  concluye  este  punto  rogando  y  exhortando  al 
Rey  que  ni  él  haga  tal  matrimonio,  ni  permita  seme- 
jantes casamientos  incestuosos  en  sus  Reinos,  por  ser 
tan  perjudiciales  y  dafiososá  la  república  y  conciencia 
de  los  fieles.  Añade  después:  y  porque  se  me  podía 
replicar,  de  lo  que  ya  estoy  avisado,  que  si  el  Rey  no 
da  su  hermana  por  muger  al  Emperador  su  deudo 
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OIlTl.  QUc  se  la  pide,  se  seguirán  grandes  turbaciones  y  fal- 
ta de  paz  en  los  reinos  con  detrimento  de  las  Iglesias 
y  aumento  do  los  Ínfleles;  y  por  el  contrario,  si  no  le 
niega  este  casamiento  habrá  conflrmaclon  de  un& 
buena  paz,  daño  notable  para  los  paganos  y  prospe- 
ridad do  las  Iglesias  por  todas  las  tierras  de  entram-* 
bos,  respondo:  que  las  razones  de  estado  con  que  se 
persuado  este  matrimonio  son  contrarias  á  la  verdad 
christiana,  y  son  persuasiones  del  demonio  con  ánimo 
de  contrastarla:  porque  nunca  desemejante  cópula 
procedió  paz,  ni  de  tan  incestuosas  bodas  resulta  se- 
guridad para  el  culto  divino;  y  prosigue  con  razones 
bien  eficaces  que  no  se  ha  de  hacer  cosa  mala  y  en 
ofensa  de  la  ley  divina,  aunque  sea  con  cierta 
ranza  que  de  allí  ha  de  resultar  un  gran  bien,  antes 
ha  do  exponer  un  hombre  á  todo  peligro  por  asegurar 
la  conciencia  que  es  lo  que  importa.  Y  concluye:  que 
no  tema  el  Rey  amenazas  de  guerras  y  turbaciones, 
porque  tratando  la  causa  de  Dios  Nuestro  Señor  Jesu- 
christo  (como  lo  será  el  negar  este  matrimonio)  su 
providencia  lo  sacará  á  paz  y  salvo  de  todo  peligro. 
Dios,  le  dice,  sea  vuestro  terror  y  espanto,  que  con 
esto  qualquier  enemigo  será  débil  y  vuestro  brazo 
poderoso  para  prevalecer.  Y  cuando  el  Señor  no  fuere 
servido  libraros  de  la  persecución  injusta,  tened  en 
memoria  el  premio  sempiterno  de  la  otra  vida,  que 
ni  los  ojos  lo  han  visto  ni  las  orejas  oido,  ni  cabe  su 
grandeza  en  el  pensamiento  del  hombre.  Notoria  cosa 
es,  añade,  que  antiguamente  en  esas  vuestras  regio- 
nes se  promulgaron  unas  leyes  rectísimas  y  santas 
instituidas  por  Padres  dichosos  y  bienaventurados,  y 
en  suma  que  esa  vuestra  tierra  fué  en  todo  el  orbe 
exemplar  y  dechado  de  buena  religión  y  gobierno 
temporal  ó  terreno:  pero  ¡oh  gran  lástima,  exclama, 
que  en  tierra  de  tan  buenas  leyes  y  gobierno  se  hayan 
extragado  tanto  las  costumbres,  como  si  el  común 
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enemigo  hubiera  entrado  por  ella  asolándolo  todo  con  OjiTt 
sus  exércitos!  Tres  abominables  vicios  entre  otros 
muchos  pecados^  dice  que  tenian  amancillada  en 
aquellos  tiempos  toda  la  región  y  tierras  de  los  Piri- 
neos de  donde  se  llama  Rey  este  D.  Sancho.  El  prime- 
ro que  se  casaban  con  incestuosos  matrimonios  deu- 
dos con  deudos.  El  segundo  que  usaban  sus  naturales 
inmoderadamente  del  vino  hasta  embriagarse;  el  ter- 
cero que  eran  agureros  supersticiosos  y  hechiceros. 
Respecto  de  lo  primero,  se  remite  á  lo  que  ya  tiene  di- 
cho, y  para  lo  segundo  y  abominación  del  embria- 
guez y  demasiado  uso  del  vino  (vicio  infame  y  de 
gente  vil  sin  entendimiento)  alega  algunos  lugares  de 
la  Santa  Escritura.  Con  la  misma  prueba  en  razón  ¡de 
lo  tercero,  que  es  grande  ignorancia,  vanidad  y  nota- 
ble desconñanza  de  la  providencia  de  Dios  ocuparse 
en  semejantes  burlerías,  sin  eximir  de  esta  censura  á 
los  astrólogos  judiciarios,  antes  dice  de  ellos  que  son 
gente  persuadida  y  que  no  se  puede  tratar  de  su  en- 
mienda con  esperanza  de  provecho.  Concluye  final- 
mente nuestro  Obispo  Oliva  rogando  al  Rey  como  á 
Señor,  conjurándole  como  á  Padre  y  amonestándole 
como  á  hijo,  que  reciba  en  todo  caso  sus  consejos 
que  más  verdaderamente  se  pueden  llamar  proposi- 
ciones divinas,  no  permitiendo  en  fuerza  de  ellos  que 
prevalezcan  los  malos  y  sus  costumbres  contra  las 
leyes  divinas  y  estatutos  santos,  como  lo  son  los  que 
pretenden  quebrantaren  las  cosas  que  tiene  adverti- 
das, y  que  se  ocupe  en  reparar  las  Iglesias,  en  refor- 
mar los  Monasterios,  en  defender  las  viudas  y  pupi- 
los, y  en  el  justo  gobierno  de  los  pueblos  que  tiene  á 
su  cargo  encomendados  por  Dios.  Ofrece  asimesmo 
sus  oraciones  mientras  viviere  en  esta  vida  por  sí 
propio  para  que  el  Señor  lo  libre  de  todos  sus  enemi- 
gos, y  le  dó  perseverancia  en  obras  santas  hasta  el 
fin  de  la  jornada,  asegurando  que  servirá  con  todas 

31 
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OliTL  1^  fuerzas  en  quanto  el  Rey  le  mandare  por  su  vo* 
luntad  y  gusto.  Y  porque  tenia  otras  cosas  que  adver- 
tir en  respuesta  de  la  embaxada  y  ser  ya  muy  larga  la 
Escritura,  se  remite  á  lo  que  dirá  el  Abad  Poncio  de 
su  parte.  La  data  es  á  los  cinco  de  los  Idus,  que  es  á 
los  once  dias  del  mes  de  Mayo  del  afio  de  la  Encar- 
102^.  nación  de  Cliristo  mil  veinte  y  tres  en  la  indicción 
sexta.  Hasta  aquí  el  Abad  de  San  Juan  de  la  Pefia, 
el  qual  dice  está  recondida  esta  carta  en  aquel  archi- 
vo en  un  gran  pergamino  y  letra  gótica,  en  la  líg^aza 
32,  número  I,  y  esto  lo  escribe  en  el  capítulo  26  del 
libro  segundo  de  su  Historia,  para  donde  remito  al 
lector. 

El  grande  caudal  de  nuestro  Obispo  Oliva  no  sólo 

se  empleaba  en  el  consuelo  de  los  extrangeros^  y  en 

Fi  Obispo  ou-  ^^  aumento  y  utilidad  de  su  legítima  Esposa  la  Iglesia 

vn  iiHoo  ivHtitiiir  de  San  Pedro  de  Ausona,  sino  también  en  la  consor- 

íoiíiu  V^rMoMiílf-  vacion  y  provecho  del  Monasterio  de  Nuestra  Señora 

t.rií)at'Montsor  ^^  RipoU,  cuyo  Abad  era.  Ya diximos  arriba  tratando 

de  la  fundación  de  esta  casa  en  tiempo  del  Obispo  Go- 
dcmaro,  que  la  dotó  entre  otras  cosas  el  Conde  de 
Barcelona  Wifredo  de  todas  las  Iglesias  que  estaban 
edificadas  en  la  montaña  de  Montserrate.  Una  de  éstas 
era  dedicada  á  Santa  Cecilia,  virgen  y  mártir,  y  en 
ella  según  afirma  el  P.  Diago,  lib.  2,  c.  14,  habia  fun- 
dado el  mismo  Conde  Wifredo  un  monasterio  de 
Monjas  traídas  del  de  San  Pedro  llamado  de  las  Fue- 
llas de  Barcelona.  Esta  Abadía  en  tiempo  del  Conde 
de  Barcelona  Suniario,  la  Condesa  Richíldis  su  muger 
la  quitó  al  Abad  y  Monasterio  de  Ripoll  á  quien  esta- 
ba sujeta  en  virtud  de  la  referida  dotación  de  Wifredo, 
y  la  entregó  al  intruso  Arzobispo  de  Tarragona  Cesa- 
rlo, conforme  se  dijo  ya  en  la  vida  del  Obispo  Otton 
el  primero.  Muerto  Cesarlo  quedó  la  Abadía  de  Santa 
Cecilia  junto  con  las  demás  Iglesias  de  la  montafia  de 
Montserrate,  desmembrada  y  apartada  de  la  jurisdio- 
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cion  del  Monasterio  de  Santa  María  de  Ripoll,  lo  que  OllTl 
considerando  el  Abad  y  Obispo  Oliva  trató  de  resti- 
tuirla en  su  antiguo  estado,  y  por  esto  se  confirió  en  la 
ciudad  de  Barcelona  por  la  Octava  de  Pentecostés  del 
año  veinte  y  siete  del  Rey  Roberto  que  era  el  de  Chris- 
to  mil  veinte  y  tres,  y  con  toda  instancia  pidió  al  Con-  1023. 
de  de  Barcelona  Berenguer  y  á  su  madre  la  Condesa 
Ermesendis,  hiciesen  justicia  (son  palabras  de  la  Escri- 
tura) al  dicho  Monasterio  de  Santa  María  de  RipoU,  de 
su  alodio,  es  á  saber,  del  Abadiado  de  Santa  Cecilia 
con  todas  las  Iglesias  que  tiene  al  rededor  en  el  mon- 
te que  llaman  Serrado,  las  quales  su  pasado  abuelo 
el  Conde  Wifredo  quitó  de  manos  de  los  Moros,  y  las 
dio  al  dicho  Monasterio  por  escritura  de  su  donación; 
y  su  bisabuelo  Suñer,  hijo  del  ya  dicho  Wifredo,  con- 
firmó el  mismo  alodio  con  sus  Iglesias  por  escritura 
de  su  donación  en  poder  del  propio  Monasterio,  en  el 
qual  permaneció  también  hasta  tiempo  de  Cesarlo  el 
que  debia  ser  Arzobispo  de  Tarragona,  al  qual  la  Con- 
desa Richildis  muger  del  dicho  Conde  Suniario  dio  y 
entregó  dicho  alodio,  quitándolo  del  poder  y  señorío 
de  Santa  María.  Á  la  justa  petición  del  Obispo  y  Abad 
Oliva  no  pudieron  por  entonces  satisfacer  el  Conde  y 
la  Condesa  por  algunas  diferencias  que  en  aquella  sa- 
zón habia  entre  los  dos  acerca  de  intereses,  de  que 
trata  Diago,  cap.  32,  y  así  remitieron  la  conclusión 
para  el  dia  do  San  Pedro  siguiente  en  que  se  habían 
de  hallar  en  aquel  Monasterio  para  visitar  á  Nuestra 
Sefiora  el  Conde  y  Condesa  de  Barcelona,  Wifredo 
Conde  de  Rosellon  (á  lo  que  creo)  y  su  sobrino  Wi- 
Uelmo,  hijo  de  Bernardo  Conde  de  Besalú,  sobrino  de 
nuestro  Obispo  Oliva.  Llegada  la  jornada,  quiso  el 
Conde  Berenguer  asegurarse  del  derecho  pertenecien- 
te al  Monasterio  de  Ripoll  en  dicha  Abadía  de  Santa 
Cecilia  y  demás  Iglesias  vecinas,  y  en  presencia  de 
los  sobredichos,  el  Prior  Bon filio  y  demás  Monges  de 


244  MONCADA. 


OliTl.  aquel  Monasterio  mostraron  las  cartas  originales  de 
todas  las  ya  referidas  donaciones  y  confirmaciones, 
por  las  quales  constaba  sin  ninguna  duda  ser  Justísi- 
ma la  pretcnsión  del  Obispo  y  Abad  Oliva.  Satisfecho 
con  esto  el  Conde  Berenguer  junto  con  la  Condesa 
Ermcsendis  su  madre,  y  con  la  Condesa  Sancia  su 
muger,  declararon  ser  dicho  alodio  de  Santa  María  de 
Ripoll,  y  mandaron  le  fuese  restituido  Juntamente  con 
todos  los  demás  alodios  y  Iglesias  á  él  pertenecientes. 
De  lo  qual  se  hizo  público  instrumento  á  seis  de  las 
nonas  de  Junio  del  dicho  afio  vigésimo  séptimo  del 
Rey  Roberto.  Tráelo  el  P.  Yepes  en  el  apéndice  al  4.* 
tomo  de  su  Historia  en  el  n.^  27,  y  hace  mención  de 
ella  el  P.  Diago,  lib.  2,  cap.  13  y  32. 

Error  en  la  <]a-     La  data  de  cste  instrumento  tengo  maniflestamente 
lura.*^  ^*  ^®^''*"  por  falsa  en  orden  al  mes:  porque  dice  á  seis  de  las 

nonas  de  Junio  y  Junio  solo  tiene  cinco  de  nonas,  y 
en  la  contextura  se  dice  claro  que  vino  el  Obispo  Oli- 
va á  Barcelona  en  la  octava  de  Pentecostés,  y  que  se 
difirió  la  conclusión  del  negocio  para  el  dia  de  San 
Pedro,  que  es  á  veinte  y  nueve  de  Junio  en  que  se  ha- 
llaba en  Ripoll;  pues  si  esta  declaración  del  Conde  de 
Barcelona  se  habia  de  hacer  ó  en  el  mismo  dia,  ó  en 
pasudos  pocos  del  de  San  Pedro  y  no  antes,  y  siendo 
así,  mal  se  haria  la  Escritura  en  el  primero  de  Junio 
del  mismo  año,  no  habiéndose  concluido  el  negocio 
hasta  la  fln  de  ól:  de  donde  colijo,  que  en  lugar  de 
Junio  so  ha  de  poner  en  la  Escritura  Julio,  y  así  ven- 
drá bien  al  computo,  porque  Julio  tiene  seis  de  nonas 
y  ese  dia  es  el  segundo  de  dicho  mes,  lo  que  no  con- 
viene con  Junio,  porque  se  habia  de  contar  por  seis 
de  las  nonas  á  los  treinta  y  uno  de  Mayo  precedente, 
lo  que  aun  para  aquellos  tiempos  era  sobrado  barba- 
rismo,  teniendo  siempre  entre  manos  el  computo  de 
Calendas,  Nonas  y  Idus,  de  que  ünlcamenle  usaban 
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en  todos  los  instrumentos.  Tannbien  corrigiendo  en  la  OllU 
Escritura  Julio,  vendrá  bien  la  contextura  con  su  da- 
ta, pues  habrán  precedido  los  sucesos  que  refiere  á 
la  confección  del  instrumento,  habiendo  sido  aquellos 
en  el  mes  de  Junio  y  ésta  á  los  dos  de  Julio  que  es  el 
tiempo  en  que  pudo  detenerse  el  Conde  en  Ripoll  y 
hacer  la  declaración  referida. 

En  el  mismo  año  de  Christo  de  mil  veinte  y  tres,        1023. 
comenzado  ya  el  vigésimo  octavo  del  reino  de  Rober-  ^^^^tiiios  do 
to,  trató  el  Obispo  Oliva  de  reparar  los  castillos  de  dados' en  feudo. 
Tous  y  Montbuy  en  los  fines  de  su  Obispado,  que  co- 
mo vimos  arriba  se  desolaron  por  la  sequedad  gran- 
de que  hubo  en  tiempo  del  Obispo  Froyano.  Mas  para 
que  esto  fuese  con  utilidad  y  sin  dispendio  de  la  Igle- 
sia de  Ausona,  concertó  con  un  Levita  llamado  Gui- 
llelmo  tomase  el  dominio  de  dichos  castillos  en  nom- 
bre de  San  Pedro  y  de  su  Obispo,  y  se  obligase  á  la 
reedificación  y  mejora  de  ellos,  y  que  en  satisfacción 
del  beneficio  recibia  de  la  Iglesia  entregándole  aquel 
dominio,  diese  alguna  cosa  considerable  de  antemano 
á  la  Iglesia.  Concordáronse  fácilmente,  y  así  á  tres  de 
las  nonas  que  es  á  los  tres  dias  del  mes  de  Noviembre 
de  dicho  ano,  el  Levita  Guillelmo  hizo  donación  al  Se- 
ñor Dios  y  á  la  Sede  de  San  Pedro  Apóstol  en  Vich  de 
Ausona,  en  poder  y  dominio  de  su  Obispo  Oliva  y  de 
la  congregación  de  los  Canónigos  que  allí  están  sir-    castillo  de 
viendo  á  Dios,  del  castillo  de  Aguilar  en  el  término  de  Aguiíar  en  Tona 

dado  Á  la  Xfflesia 

Tona,  una  legua  distante  de  dicha  Sede,  con  todas  sus  de  vich. 
casas,  tierras  y  pertinencias  comprendidas  en  los  lí- 
mites en  dicha  d<9nac¡on  expresados.  Por  lo  qual  dice 
que  recibe  de  dicho  Obispo  y  Canónigos  otros  alodios 
ó  castillos  para  restaurarlos  y  reedificarlos  en  la  ex- 
tremidad de  la  Marca  de  Ausona  en  las  partes  de  Es- 
paña, esto  es,  los  castillos  de  Montbuy  y  de  Tous  con 
todos  sus  términos  y  pertinencias,  con  tal,  empero, 


Sil  pd:::  7  :':=.i:>:i:-ri  que  dannt?  5n  Tjda  poeea  didias 
<?asl..:>  -ri  *fic^:*  GalLjelaDO  quieta  y  pacfflcmiiiente 
h^í  :•  1^  :  Teiil^er.  :iti  -le  San  Pedro  jáesa  Obispo  en  la 
Se¿^  A:2s:r.-rr:5e.  y  qae  después  de  so  muerte  los  ten* 

Z3  '.H-i;  >  li  r:ii¿c3a  ot«»iiefKáa  el  Saoesor  ó  Sooesores 
CATtzyrr  yi"^  i:r^.:•  i^jílleimo  eligiere,  d  qual  ó  los 
cuiles  './rr.jM  •:> lir^'ñ: n  en  seftal  de  reoonocimieoto 
•íari  ::::  if;.-  ur.a  rrf^^:i:•n  ó  c>>tacion  á  los  Canónigos 
el  dl^  •:•  ñe>t3  *ie  T:<! :-$  t-js  Santos.  T  finalmente,  des- 
p^u-»s  de  ii  muerte  de  I>?  Suc»ores  por  dicho  Gnillel- 
mo  nom tridos,  vuelvan  dichos'alodios  6  castillos  con 
toda?  la^  mejoras  Lasui  ent«3nces  hechas,  al  dominio  y 
pender  de  la  Icle>i!i  y  Obispo  de  Ausooa.  De  esta  do- 
nación 6  true-'Tue  >e  hÉZ'>  público  instrumento,  el  qual 
5se  halla  en  e\  archivo  del  Ob(sp«3  de  Vích  entre  las  es- 
critura?  de  Aguilar,  n.*  2. 

El  día  de>p*ue¿  de  esta  donación  que  fué  á  los  qua- 
tro  de  Noviembre,  la  lucieron  también  al  Levita  W^i- 
llelmo  el  ñbisfKi  Oliva  y  sus  Canónigos,  de  Montbuy  y 
Ocíhone  *ire  Toi»^.  para  restaurarlos  ó  reedificarlos 
contra  los  papranoí^  6  malos  christianos  que  les  est&n 
vecinos,  y  contra  los  perturbadores  ó  usurpadores  de 
los  bienes  y  posesiones  de  su  iglesia,  expresando  to- 
das las  condiciones  y  pactos  rereridos  en  la  donación 
de  Onillelmo,  los  quales  de  nuevo  confirman  prohi* 
hiendo  con  graves  penas  la  contravención  ó  oposición 
á  olios.  Está  este  instrumento  en  el  archivo  del  Cap!* 
tulo,  armario  de  las  Antigüedades. 

Diez  años  después  de  esto,  en  el  de  mil  treinta  y  tres 
de  Cliristo  y  tercero  del  Rey  Enrique  en  el  mes  de  Se- 
tiembre, fué  muerto  el  Invita  Guilléflmo  por  los  Moros 
junto  con  otros  caballeros  en  una  montana  cerca  del 
castillo  do  Queralt,  que  era  entonces  los  confines  ó 
fronteras  que  llamaban  de  España,  y  en  su  testamen- 
to rcrcririí)  por  los  albaceas,  hizo  memoria  de  las  re- 
feridas donaciones  y  dispuso  de  sus  bienes  entre  sus 
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hijos,  ordenando  fuese  el  uno  clérigo  y  que  éste  tu-         OllM. 
viese  los  alodios  y  castillos  atrás  mencionados.  Dos 
copias  de  este  testamento  hay  en  el  archivo  del  Obis- 
po, armario  de  Calaf,  n."^  1  y  armario  de  Aguilar, 
n.^8. 

El  P.  M.  Diago  en  el  lib.  2  de  su  Historia  de  los  CJon-  Concilio  segmi- 
des  de  Barcelona,  cap.  32,  fundado  según  dice  en  una 
escritura  del  archivo  de  la  Catedral  de  Barcelona,  es- 
cribe que  cerca  del  año  de  Christo  mil  veinte  y  siete  i<>^- 
se  celebró  un  Concilio  (que  según  los  que  intervinie- 
ron hubo  de  ser  Provincial)  en  la  Iglesia  de  San  Pe- 
dro de  Vich.  Y  porque  no  tenemos  otro  apoyo,  pondré 
aquí  las  formales  palabras  del  P.  Diago.  «No  mucho 
»despues  de  esto  el  Arzobispo  de  Narbona  Wifredo  y 
»los  Obispos  Deodato  de  Barcelona,  Guadallo  de  Ge- 
)>rona,  Mellio  de  Urgel  y  Oliva  de  Vique,  y  los  Abba- 
»des  de  la  tierra  y  otras  dignidades  y  personas  eccle- 
»siásticas,  celebraron  un  Concilio  en  la  ciudad  de  Vi- 
oque  cerca  del  año  mil  y  veinte  y  siete.  En  el  qual 
restablecieron  que  nadie  osase  usurparse  los  bienes 
x>de  la  Iglesia,  y  quien  tiránicamente  ó  con  mala  con- 
»ciencia  los  tenia,  los  hubiese  de  restituir.  Era  bien 
)>necesario,  prosigue,  determinarlo  así,  porque  con  la 
«ocasión  de  las  ordinarias  guerras  y  conquistas  los  . 
»legos  eran  señores  de  la  mayor  parte  de  las  rentas 
»ecclesiásticas.»  Hasta  aquí  el  P.  Diago  en  quanto  ha- 
ce á  nuestro  propósito,  de  donde  nos  consta  haber 
sido  éste  el  segundo  Concilio  celebrado  en  esta  Igle- 
sia, siendo  el  primero  de  que  tenemos  noticia  el  que 
referimos  en  el  año  de  Christo  mil  y  quince  en  tiempo 
del  Obispo  Borrello. 

La  intervención  de  Guadallo,  Obispo  de  Gerona,  en  Guadaiio  si  fuó 
ese  Concilio  Provincial  me  hace  dificultad  por  lo  que  ^na^  ^^  ^*' 
el  mismo  Diago  escribe  en  el  Episcopologio  de  la  Igle- 
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CÍTi.        sia  de  Gerona  que  va  al  príocipio  de  las  Constitucio- 
nes sinc*dales  de  aquella  Iglesia,  y  es  que  desde  el  afk> 
de  Christo  mil  y  trece  hasta  cerca  del  de  mil  cinquoo* 
ta.  obtuvo  la  Sede  Genindense  el  Obispo  Pedro  Rotga- 
rio,  llamado  algunas  veces  Petronio,  hermano  de  la 
Condesa  Err.iesendis  de  Barcelona,  del  qual  trae  par* 
ticulares  memorias  dentro  de  tan  largo  Pontificado. 
Pues,  joómo  en  el  medio  de  él,  esto  es,  en  el  afio  mil 
veinte  y  siete  pudo  tener  lugar  otro  Obispo?  Esta  duda 
no  tiene  satisfacción  cierta,  mas  por  dar  alguna,  val- 
ga lo  qué  pudiere,  diremos  ser  posible  que  en  tantos 
años  como  van  desde  el  de  mil  y  trece  hasta  el  de  mil 
cinquenta,  no  fuese  uno  solo  el  Pedro  que  dice  el 
P.  Diago  que  tuvo  el  Obispado  de  Gerona,  sino  que 
fuesen  dos,  y  que  el  ser  de  un  mismo  nombre  diese 
ocasión  á  atribuir  todos  los  sucesos  del  ultimo  al  pri- 
mero; y  siendo  así,  en  el  intermedio  de  los  dos  Pedros 
pudo  obtener  la  Sede  Guadallo,  cuyo  breve  Pontifi- 
cado no  debió  dar  lugar  á  dejarnos  más  memorias 
que  las  de  la  asistencia  en  nuestro  Concilio  Ausonen- 
se.  Sólo  extraño  no  tocase  esta  dificultad  el  P.  Diago, 
ó  en  el  Episcopologio  ó  en  la  historia  que  escribe  del 
Concilio  en  el  capítulo  citado. 

Tcrcrr  f'oiici-  ^*^  "^^  ^^  noticia  el  P.  Diago  de  sólo  el  Concilio 
iiM  *  n  vich.  referido  sino  de  otro  también  celebrado  en  la  misma 
i(fMj,  ciudad  de  Vich  cerca  del  año  mil  veinte  y  nueve;  si 
bien  con  menos  palabras  que  del  primero,  pues  sólo 
dice:  «No  mucho  después  de  esto  (habla  del  afio  mil 
Dveinte  y  nueve),  se  celebró  un  Concilio  en  Vique,  en 
Del  qual  se  hallaron  Oliva  Obispo  de  la  propia  ciudad, 
wMcllio  Obispo  de  Urgel  y  Guadallo  Obispo  de  Barce- 
»lona,  y  refiérese  esto  (lo  que  allí  se  determinó)  en  el 
y>tcrccro  libro  de  las  Antigüedades  de  la  Catedral  de 
oHarccloiia  en  el  folio  veinte  y  dos.»  Hasta  aquí  el  P. 
Diago  en  el  cap.  33  de  su  Historia.  No  me  ha  sido  po- 
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sible  hasta  ahora  ver  el  libro  que  alega  de  las  Anti-        OllTI. 
güedades  para  sacar  del  lugar  citado  los  sucesos  de 
este  tercer  Concilio  Ausonense,  y  así  por  ahora  nos 
habernos  de  contentar  con  saber  solamente  que  fué 
celebrado. 

Acerca  de  los  términos  y  límites  del  castillo  de  Tous    Diferencias 

.  .'.        .    .  jiTi-  i-.i_-       acerca  de  los  ter- 

que  como  hemos  visto  atrás  era  de  la  Iglesia  y  Obis-  minos  del  casti- 
po  de  Ausona,  y  los  del  castillo  de  la  Rochela  su  ve-  ^^^  ^®  ^^"®- 
ciño,  &  donde  tenían  algunas  tierras  ó  posesiones 
Hugo  señor  del  castillo  de  Cervellon  y  Bernardo  Sin- 
deredo  su  sobrino,  hijo  á  lo  que  creo  de  Sinderedo, 
señor  de  Gurb,  tenian  ya  de  tiempo  atrás  algunas  di- 
ferencias con  la  Iglesia  estos  caballeros.  El  Obispo 
Oliva,  que  no  sufría  su  ánimo  generoso  inquietudes 
leves  y  voluntarías,  quiso  sin  dilación  acomodarlas, 
y  de  común  acuerdo  las  dejaron  todos  al  juicio  de  dos 
caballeros  Guifredo  y  Bonfllío.  Estos  después  de  ha- 
ber examinado  los  testigos  por  ambas  partes  produ- 
cidos, declararon  y  sentenciaron  en  favor  de  la  Iglesia 
y  Obispo,  y  esto  en  presencia  del  Conde  de  Barcelona 
Berenguer  y  de  la  Condesa  Ermesendis  su  madre. 
Obedecieron  la  sentencia  estos  caballeros  y  reconocie- 
ron al  Obispo  ser  de  la  Iglesia  de  San  Pedro  lo  que 
ellos  habían  pretendido  ser  suyo,  y  en  este  reconoci- 
miento se  subscribieron  los  dos  Hugo  y  Bernardo. 
Siete  meses  después  de  este  reconocimiento,  murió 
Hugo  de  Cervellon,  y  compró  Bernardo  Sinderedo  el 
castillo  de  la  Rochela  de  otro  caballero  llamado  Un- 
berto.  Viéndose  Bernardo  señor  de  aquel  castillo,  al 
paso  que  se  le  aumentaban  los  intereses  se  le  aumen- 
tó también  el  deseo  de  ampliar  sus  términos;  y  no 
obstante  la  sentencia  y  reconocimiento  pasado,  volvió 
de  nuevo  á  mover  la  cuestión  que  estaba  ya  sosegada 
y  á  pretender  extender  los  términos  y  límites  de  su 
castillo  dentro  de  los  términos  del  de  Tous.  Tuvo  no- 

32 
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OIlTa.  ticta  de  esto  el  Obispo  Oliva,  y  acompafiado  de  un  C»- 
nónigodesu  Iglesia  llamado  Guillelmo  que  era  dd 
castillo  de  Montbuy,  y  de  Bernardo  Janearlo  que  en 
de  Tous,  se  partió  sin  tardanza  para  aquellas  partes, 
y  llegando  á  Tous  en  el  principio  del  mes  de  Agosto 
quiso  se  declarase  otra  vez  por  sentencia  la  preten- 
sión de  Bernardo  Sinderedo;  hubo  en  esto  alguna  di- 
ñcultad  por  entonces,  y  diflríeron  el  negocio  hasta 
pasada  la  flesta  de  la  Asumpcion  de  Nuestra  Seftora, 
seilalando  para  la  deflnicion  la  Iglesia  de  San  Pedro 
deVicli.  Llegó  el  plazo  señalado,  y  compareció  Ber- 
nardo Sinderedo  dentro  del  Palacio  Episcopal  ¿l  don- 
de el  Obispo  Oliva  hizo  venir  también  A  Gulfredo,  el 
que  ya  habia  sido  Juez  la  primera  vez  que  ya  era  Ca- 
nónigo de  San  Pedro,  y  delante  de  él  producieron  las 
partes  sus  testigos,  durando  el  examen  de  ellos  y  for- 
mación del  proceso  seis  días,  desde  el  lunes  hasta  el 
sábado  siguiente.  Concluidas  las  pruebas,  pasó  el  Jues 
(lUirredo  á  pronunciar  la  sentencia,  declarando  ser 
del  término  de  Tous  las  tierras  que  Bernardo  Sinde- 
redo pretendía  ser  de  la  Rocheta,  y  así  las  adjudicó  ft 
la  Iglesia  y  Obispo  de  Ausona  y  á  sus  succesores  per- 
petuamente, poniendo  pena  de  diez  libras  de  oro  (que 
valían  doce  mil  sueldos,  según  la  cuenta  del  P.  Dla- 
go,  lil).  2,  c.  41,)  á  qualquiera  que  intentase  en  ade- 
lante repetir  dichas  tierras  ó  impugnar  la  sentencia 
y  declaración  últimamente  pronunciada.  De  la  qual 
se  lii/o  público  instrumento  el  mismo  dia  que  fué  el 
décimo  de  las  Calendas  de  Setiembre,  que  es  á  los 
veinte  y  tres  de  Agosto  del  afio  trigésimo  quarto  del 

lax).  Roy  Roberto  que  fué  el  de  mil  y  treinta  de  Christo. 
Está  esta  escritura  en  el  archivo  de  la  Iglesia  de  Vich 
en  el  armario  de  las  Antigüedades. 

íiifoniKi.ís  Mor.      Por  el  mismo  tiempo  el  Obispo  Oliva  trataba  de  dar 
a"  uurb/^^^^*"'*'  asiento  á  las  diferencias  que  entre  sus  predecesores 
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y  los  señores  del  castillo  de  Gurb  se  habían  movido  OUTI. 
acerca  de  la  posesión  de  las  Iglesias  que  están  situa- 
das en  los  arrebales  ó  término  de  dicho  castillo.  Ya 
vimos  en  tiempo  del  Obispo  Borrello  como  las  quitó 
por  fuerza  á  Bernardo  Sinderedo  que  las  poseia,  y 
con  autoridad  del  Concilio  celebrado  entonces  en  Nar- 
bona  los  entregó  ó  restituyó  á  la  Canónica  de  San  Pe- 
dro. Después  de  la  muerte  de  Borrello,  su  succesor 
Oliva  confirmó  la  misma  entrega,  de  lo  qual  teniendo 
noticia  el  Obispo  Berengario  de  Elna  y  su  hermano 
Bernardo,  hijos  de  Sinderedo  señor  de  Gurb,  repre- 
sentaron al  Obispo  Oliva  la  injusticia  se  les  habia  he- 
cho, y  juntamente  le  suplicaron  tuviese  á  bien  les 
fuesen  restituidas  dichas  Iglesias.  La  suavidad  con 
que  procedían  estos  hermanos  en  su  pretensión  no 
obstante  la  nobleza  y  poder  que  tenian,  obligaba  al 
Obispo  Oliva  á  condescender  á  su  gusto;  pero  no  atre- 
viéndose á  hacer  tal  restitución  sin  mayor  consulta, 
les  dio  entre  tanto  de  sus  propias  heredades  y  hacien- 
da alguna  parte  ó  beneficio,  lo  que  acceptado  por  ellos 
con  muestras  4e  agradecimiento,  no  por  eso  cesaban 
de  repetir  sus  quexas,  antes  bien  de  continuo  instaban 
les  fuesen  restituidas  las  Iglesias  que  sin  ninguna  jus- 
ticia les  habia  quitado  el  Obispo  Borrello,  ofreciéndo- 
se á  hacer  en  reconvpensa  qualquier  servicio  á  la 
Iglesia  y  Obispo  de  San  Pedro  de  Ausona,  y  probando 
<5on  evidencia  haber  sido  falsa  la  escritura  que  con 
nombre  del  Obispo  Froyano  habia  presentado  el  Obis- 
po Borrello  en  el  Concilio  de  Narbona.  Vistas  y  consi- 
deradas estas  cosas  por  el  Obispo  Oliva,  juzgó  ser  de 
mayor  provecho  y  utilidad  por  su  Cabildo  ó  Canónica, 
que  la  parte  que  habia  dado  de  su  hacienda  á  Bernar- 
do Sinderedo  la  transfiriese  en  su  favor  añadiendo  al- 
guna cosa  de  los  bienes  del  mismo  Bernardo,  que  no 
el  tener  la  posesión  de  dichas  Iglesias.  Comunicó  este 
pensamiento  con  el  Metropolitano  de  Narbona  Wifre- 
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Olln.  do,  y  con  los  Obispos  Amellio  de  Ail  ,  Guiftredo  de 
Carcasona,  Guadallo  de  Barcelona  y  Berengario  da 
Eliia,  y  con  otros  muchos  barones  de  diversos  órdenes 
y  condición.  Los  quales  unáninies  y  confojrmes  resol- 
vieron ser  de  mayor  utilidad  para  la  Canónica  de  San 
Pedro  lo  que  Bernardo  Sinderedo  le  entregaba,  que  la 
posesión  de  las  Iglesias  de  Gurb.  Ck)n  esto  el  Arzobis- 
po Wifredo  levantó  la  excomunión  que  en  tiempo  del 
Obispo  Borrello  había  puesto  contra  los  que  enagena- 
rian  de  diclia  Canónica  las  dichas  Iglesias,  quedando 
el  Obispo  Oliva  con  entera  libertad  para  proceder  en 
esta  concordia  á  su  gusto.  Allanadas  estas  dificulta- 
des^ Bernardo  Sinderedo  ofreció  un  hfjo  suyo  &  San 
Pedro  y  ai  Obispo  Oliva,  al  qual  haciéndole  Clérigo  le 
entregó  las  dichas  Iglesias  de  los  arróbales  de  Gurb» 
y  ¿  su  padre  Bernardo  le  confirmó  lo  que  poco  antes 
le  habia  dado  para  que  lo  tuviese  en  nombre  de  San 
Pedro  y  suyo;  y  por  ser  aun  muy  niño  este  Clórigo, 
prometió  su  padre  Bernardo  delante  de  Dios  y  del 
glorioso  Apóstol  San  Pedro  y  de  muchas  personas  de 
diversos  estados  y  órdenes,  que  durante  la  menor 
edad  ó  incapacidad  de  su  hijo,  para  hacer  el  servicio 
debido  á  la  Iglesia  de  San  Pedro  pondría  una  perso- 
na capaz  para  que  sirviese  en  lugar  suyo;  y  que  en 
caso  que  viviendo  dicho  Bernardo  faltase  su  hUo,  pro- 
metía también  entregar  otro  al  servicio  de  San  Pedro, 
al  qual  hecho  Clérigo  se  le  hubiesen  de  entregar  las 
Iglesias  que  habia  tenido  su  hermano.  Pero  en  caso 
que  no  le  quedase  hijo  alguno  Clérigo,  dicho  Bernar- 
do tuviese  dichas  Iglesias  todo  el  tiempo  de  su  vida, 
la  qual  acabada  prometía  volviesen  quieta  y  pacifica- 
mente  dichas  Iglesias  de  Gurb  al  dominio  y  poder  de 
San  Pedro.  Por  todas  las  quales  cosas  dio  al  Obispo 
Oliva  dicho  Bernardo  veinte  onzas  de  oro  que  seguii 
la  cuenta  del  P.  Diago,  lib.  2,  c.  41,  importaban  dos 
mil  sueldos,  contando  cada  onza  á  cien  sueldos,  can-» 
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iidad  considerable  para  aquellos  tiempos.  Ofreció  tam-  OllTI. 
bien  Bernardo  por  el  amor  de  Dios  y  remedio  de  las 
almas  de  su  padre  y  madre  y  suya,  baria  arder  de 
«continuo  una  lámpara  delante  el  altar  del  bienaven- 
turado San  Pedro,  y  que  cada  un  año  en  la  festividad 
^e  San  Andrés  daría  á  los  Canónigos  una  refección  ó 
comida,  y  que  restituirla  todo  lo  que  no  constase  le- 
gítimamente pertenecer  á  las  dichas  Iglesias  de  Gurb. 
Con  esta  concordia  quedaron  ajustadas  las  diferencias 
que  tantos  años  hablan  tenido  inquietos  á  los  Prela- 
dos de  Ausona,  de  la  qual  hicieron  las  partes  público 
instrumento  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Vich  á 
quatro  de  las  Nonas,  que  es  á  los  dos  del  mes  de  Abril, 
que  si  bien  en  el.que  yo  he  visto  no  se  expresa  el  año,  1030. 
por  la  concurrencia  del  Obispo  de  Barcelona  Guadallo 
que  sólo  lo  fué  desde  el  de  mil  veinte  y  nueve  hasta 
•el  de  mil  treinta  y  quatro,  se  asegura  ser  en  este  in- 
termedio. Está  la  copla  de  este  Instrumento  en  el  Ar- 
chivo de  la  Catedral  en  el  armarlo  de  las  Antigüeda- 
des: es  señalado  de  n.^  339  en  el  Archivo  en  el  cajón 
de  n.^  6. 

Una  señora  llamada  Sisenanda  del  castillo  de  Guar-     sentencia 
dlola,  muger  de  un  caballero  llamado  Wifredo,  habla  diamJ^'y  ^^confra 
dejado  á  la  Iglesia  de  San  Pedro  y  á  su  Arcediano  el  |08  canónigos  de 
castillo  de  Spelt.  Con  este  título  lo  habla  poseído  tiuo  de  speit. 
mientras  vivía  el  Arcediano  Rlculfo;*y  muriendo  aho- 
ra, el  Obispo  Oliva  habla  entregado  dicho  castillo  á  su 
Sucesor  el  Arcediano  Gerberto  Guifredo.  Á  esta  oca- 
sión se  movieron  algunos  Canónigos  de  San  Pedro, 
pretendiendo  ser  dicho  castillo  de  la  Canónica  y  no 
pertenecer  al  Arcediano.  Llegó  á  tanto  la  porña^  que 
fué  forzoso  al  Obispo  Oliva  ordenar  se  declarase  por 
Justicia.  Aseñaló  plazo  para  esto  y  en  presencia  del 
Juez  Guifredo  en  el  Palacio  Episcopal  donde  se  reci- 
bieron los  testigos  de  una  parte  y  otra,  y  finalmente 
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OllTl.  constó  con  evidencia  por  ellos  ser  la  justicia  de  partedd 
Arcediano;  y  así  declaró  en  su  favor  el  Juez  Guift*edo, 
&  catorce  do  las  Kalendas  dp  Mayo  que  es  á  diez  y  odio 
do  Abril  del  año  trigésimo  quinto  del  Rey  Roberto,  que 

loai.  era  el  do  mil  y  treinta  y  uno  de  Christo.  He  visto  la 
sentencia  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Concor- 
dias, y  es  también  señalado  de  n.^  179  en  el  mismo 
Archivo,  cajón  n.*'  6,  y  también  signado  de  n.**  1390. 

Intervino  cerca  de  este  tiempo,  esto  es,  ft  los  ocho 
do  las  Calendas  de  Octubre  que  es  &  los  veinte  y  qua- 
tro  de  Setiembre  del  año  de  la  Encarnación  del  Señor 

KKM.         mil  y  treinta  y  uno,  nuestro  Obispo  de  Ausona  Oliva 
Doimcion  d.i  ¿  Q^r^  donacion  que  el  Obispo  Pedro  de  Gerona  hizo  á 

ObiHIK)   lio  (tíM'O-  .         .  ,        ,         r.  .        tT  ,        m,  A 

iiH  it  Hii  i^'i«>sia  su  Ij^Iesia  de  la  Parroquia  llamada  Navata  en  el  mis- 
iroílvr'""'''"  mo  Condado  de  Gerona,  y  aun  la  subscribió  y  confir- 
mó dicho  Obispo,  como  expresamente  se  ve  en  el  ins- 
trumento que  de  ella  se  hizo,  cuya  copla  se  halla  en 
un  libro  antiguo  recondído  en  la  Corte  del  Vicariato 
de  Gerona,  que  por  no  contener  otra  cosa  tocante  ¿ 
nuestro  propósito  dejo  de  referir  más  largamente  su 
contextura. 

(^)nsa$;racion     La  grandeza  á  que  habia  llegado  el  Monasterio  de 
hK^SoiIÍ^^^"  Nuestra  Señora  de  RipoU  tanto  en  lo  espiritual  como 

en  lo  temporal,  pues,  como  dice  una  escritura  anti- 
gua que  refiere  el  P.  Yepes,  habia  llegado  á  la  más 
alta  cima  y  cumbre  de  honor  y  su  célebre  fama  y 
buen  olor  discurría  por  todas  partes,  dio  causa  á  su 
Abad  y  Obispo  nuestro  Oliva  á  engrandecerla  tam- 
bién de  edificios  materiales,  y  así  echando  por  tierra 
la  Iglesia  antigua,  cuya  Consagración  referimos  en 
tiempo  del  Obispo  Froya,  dio  principio  &  la  fábrica  de 
otra  más  capaz  y  lustrosa.  Acabado  el  edificio,  convo- 
có para  su  consagración  (que  fué  la  quarta  en  orden 
después  de  la  fundación  del  Monasterio),  los  Obispos 
de  las  ciudades  vecinas  y  los  Príncipes  y  señores  de 
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la  Provincia.  De  los  quales.  acudieron  Berengario,  OllTí 
Obispo  de  Elna,  Guadaldo,  de  Barcelona,  Guifredo,  de 
Carcasona  y  Amellio  de  Albi;  Guifredo,  Conde  de  Cer- 
daila  y  Guillelmo  el  Corso,  Conde  de  Besalú,  sin  otros 
muchos,  personas  ilustres  y  principales  de  todos  esta- 
dos. Llegada  la  jornada  hizo  la  consagración  el  Obis- 
po Oliva  á  quien  tocaba  por  ser  Diocesano,  y  junto 
con  los  demás  Obispos  hizo  la  dotación  acostumbrada 
en  semejantes  actos  por  aquellos  tiempos.  Todo  lo  re- 
ferido sucedió  según  nos  dice  la  escritura  de  la  dedi- 
cación, cuyo  fragmento  trae  el  P.  Yepes,  oen  el  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  mil  treinta  y  dos,  y  en  el  1032. 
año  primero  del  Rey  Henrico,  el  qual  sucedió  á  su 
padre  Roberto  que  reinó  el  séptimo  después  de  Otton,» 
pero  no  nos  dice  el  dia  ni  el  mes  de  la  consagración, 
falta  harto  notable  y  que  no  la  suelen  tener  semejantes 
instrumentos:  debió  ser  descuido  del  que  lo  escribió; 
hacen  memoria  de  esta  dedicación  el  Anal  antiguo  de 
Ripoll,  Pedro  Tomich.  cap.  31,  Miguel  Carbonell,  fol. 
50,  y  el  P.  Yepes  en  su  Historia  benedictina,  tom.  4, 
cent.  5,  año  888. 

Cerca  del  año  de  Christo  mil  treinta  y  tres  juntó  el        loas. 
Arzobispo  Guifredo  un  Concilio  Provincial  en  la  ciu-   .  Concilio  Pro- 
dad  de  Narbona,  en  el  qual  por  parte  de  nuestro  Obis-  bona. 
po  Oliva  se  representó  los  excesos  con  que  cada  dia 
usurpaban  algunos  Caballeros  las  tierras,  bienes  y     • 
posesiones  de  la  Iglesia  Ausonense,  y  se  pidió  prove- 
yese el  Sagrado  Concilio  del  oportuno  remedio,  y  des-   - 
pues  de  largas  consultas  sobreesté  negocio  se  resolvió 
escribiese  el  Arzobispo  Guifredo  á  todos  los  inculpa- 
dos restituyesen  lo  que  tenian  usurpado  de  la  Iglesia 
en  pena  de  excomunión.  Hízolo  así  el  Arzobispo,  y 
escribió  una  carta  de  parte  del  Concilio  y  suya  á  Rai- 
mundo, Vizconde  de  Ausona  (título  que  no  he  leido 
le  tuviese  otro),  á  Gerardo  de  Cabrera,  á  Bernardo  do 
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OIlTI.        Gurb,  á  Wisado  E¡IenurI,  Beremundo  de  TutU^ 
Wisardo  Muriciensi,  Mirón  de  Selforas,  Hugo  da  On^ 
;  vellón,  Eldrico  Aurisensi,  Senlofiredo  de  Luaanes,  VI- 

fredo  de  Balsareny,  Bernardo  Reuscirensl,  WUielai 
¡  '  de  Montañola  y  á  Bernardo  de  Tous.  A   todos  eriv 

pues,  les  dice  como  el  Obispo  Oliva  habla  referido  • 
el  Synodo  de  la  manera  que  ellos  hablan  y  tentai 
usurpados  los  bienes  de  la  Iglesia  de  San  Pedro  di 
Ausona^  y  que  así*  como  á  hijos  de  la  Ifflesla,  por  h 
potestad  que  Dios  le  ha  dado  los  amonesta  restituju 
¡  desde  allí  al  dia  de  San  Juan  Bautista  todo  lo  que  tía 

nen  usurpado,  lo  que  no  haciendo,  desde  entonces  la 
;  '  descomulga  y  anatematiza,  poniendo  entredicho  a 

todas  las  Iglesias  donde  ellos  asisten»  reservando  li 
absolución  al  Obispo  Oliva.  Dice  también  que  exdají 
de  esta  excomunión  á  la  Condesa  de  Barcelona  Eh 
mcsendís  y  á  su  hijo  el  Conde  Berenguer,  &  los  qus- 
í  les  ruega  y  amonesta  den  la  debida  honra  &  la  Iglesii 

'  de  San  Pedro  y  á  su  Obispo  Oliva  sin  permitir  padaft 

can  ningún  detrimento.  Esta  carta  no  tiene  data,  sok 
está  subscripta  del  Arzobispo  Guinredo,  del   Obispe 
\  Adalberto,  del  Obispo  Estefano  de  Agde  y  de  otn 

',  Obispo  Estefano,  de  las  quales  ñrmas  y  de  la  contex- 

tura se  inñere  ser  escrita  en  el  tiempo  dicho.  Hallará 
la  el  curioso  en  el  Archivo  de  la  Iglesia,  armarlo  di 
Antigüedades,  y  una  copia  en  el  principio  de  esta  obr^ 
•     n.*'  16. 

ConsAí^rncion  Otra  consagracion  se  hizo  tres  aftos  después  con 
í^n  San  ^M^gud  "^  me^os  pompa  y  grandeza  que  la  referida,  en  el 
de  Cuzú. '         Monasterio  de  San  Miguel  de  Cux&  del  mismo  orden 

de  San  Benito,  de  dos  Iglesias  allí  nuevamente  edifica- 
das, en  que  asistieron  á  ella  Guifredo,  Arzobispo  de 
Narbona,  Arnaldo,  Obispo  de  Tolosa,  Pedro,  Obispo 
de  Gerona,  Bernardo,  Obispo  de  Ck)menge,  Siflredo» 
Obispo  de  Carcasona  y  nuestro  Oliva  Obispo  de  Au- 
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sona,  con  otras  muchas  personas  califlcadas  de  todos  Olin, 
estados,  los  quales  Prelados  conflrmaron  todas  las 
donaciones  hechas  hasta  aquel  dia  al  dicho  Monaste- 
rio de  San  Miguel  de  quien  no  fué  poco  bienhechor 
nuestro  Obispo.  Esta  consagración  y  confirmación, 
dice  Guillelmo  Catel  en  sus  Memorias  de  Lenguadoc, 
pág.  863,  que  se  hizo  en  el  año  de  nuestra  salud  mil 
treinta  y  cinco  en  la  Era  mil  setenta  y  tres,  en  la  in-  1035. 
diction  sexta  á  veinte  y  tres  de  Junio  del  año  quinto 
del  Reino  de  Enrique,  y  que  así  lo  ha  visto  en  el  ins- 
trumento público  que  se  hizo  y  que  está  recondido 
en  el  Archivo  del  Capítulo  de  San  Esteban  de  Tolosa. 
En  esta  data  es  muy  de  advertir  para  la  certitud  de 
la  Chronología  y  computo  que  llevamos,  concor- 
dando los  años  del  reino  de  los  Reyes  de  Francia  con 
los  de  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

T^  j       11  ^1  .    1         A         j     ,       .  Averiguación 

Porque  de  ella  se  saca,  que  á  los  vemle  y  tres  de  Jumo  de  la  chronoiogia 
del  año  mil  treinta  y  cinco  ya  corría  él  año  quinto  del  ^® Enrique  de^^ 
reino  del  Rey  Enrique,  Sucesor  de  su  padre  Roberto,  Francia. 
cuya  muerte  ponen  los  Samastanos  y  otros  muchos 
escritores  antiguos  en  el  año  de  Christo  mil  treinta  y 
dos  á  los  veinte  de  Julio;  pero  yerran  manifiestamen- 
te, lo  que  pruebo  no  sólo  por  esta  escritura  sino  tam- 
bién por  otras  dos  que  juntadas  lo  aseguran.  Una  de 
ellas  se  halla  en  el  Monasterio  de  San  Culgat  del  Va- 
lles, en  que  se  adjudica  á  aquel  Monasterio  la  Iglesia 
de  San  Oliva,  y  dice  ser  hecha  á  quatro  de  las  Calen- 
das de  Julio  que  es  á  los  veinte  y  ocho  de  Junio  del 
año  primero  del  Rey  Enrico  y  de  la  Encarnación  mil 
treinta  y  dos.  La  otra  se  halla  en  el  Archivo  de  la  Ca- 
tedral de  Vich  en  el  armario  de  las  Antigüedades,  y  es 
una  donación  que  el  Conde  de  Barcelona  Ramón  Be- 
renguer  hace  á  la  Iglesia  de  Ausona  de  una  parte  de 
las  décimas  de  Zaragoza,  y  dice  la  data  á  diez  y  ocho 
de  las  Calendas  de  Agosto,  que  es  á  los  quince  de  Ju- 
lio del  año  de  la  Encarnación  mil  quarenta  y  ocho  y 
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OliTL  áél  reino  de  Enrico  décimo  octavo.  Ahoray  pues,  si  á 
los  quince  de  Julio  del  afio  de  Christo  niil  quarenta  y 
ocho  ya  corria  el  año  décimo  octavo  del  Rey  Enrique, 
y  á  los  veinte  y  ocho  de  Junio  de  mil  treinta  y  dos 
aun  corría  el  año  primero,  sigúese  que  la  muerte  del 
Rey  Roberto  hubo  de  ser  en  el  año  de  Cliristo  mil 
treinta  y  uno,  desde  veinte  y  ocho  de  Junio  liasta 
quince  de  Julio,  y  no  &  los  veinte  de  Julio  del  afio  mil 
treinta  y  dos;  lo  que  fácilmente  averiguara  cierto 
qualquier  mediano  arismético,  y  el  erudito  dará  an- 
tes crédito  á  las  referidas  escrituras  auténticas  que  á 
las  relaciones  de  los  historiadores  tal  vez  falaces.  Sólo 
me  hace  diflcultad  lo  que  dice  Catel,  deque  &  los  vein- 
te y  tres  de  Junio  del  año  mil  treinta  y  cinco  ya  corria 
el  año  quinto  del  Rey  Enrique,  quando  la  referida  es- 
critura de  San  Culgat  dice,  que  á  los  veinte  y  ocho  de 
Junio  de  mil  treinta  y  dos  aun  corria  el  afio  primero; 
así  que,  según  Catel,  ya  era  muerto  el  Rey  Roberto  á 
los  veinte  y  tres  de  Junio  del  año  mil  treinta  y  uno,  y 
según  la  escritura  aun  era  vivo  á  los  veinte  y  ocho 
del  mismo  mes.  Pero  yo,  en  duda,  antes  daré  crédito 
á  la  escritura  que  he  visto  que  á  Catel  que  refiere  otra, 
en  la  qual  si  no  hay  error  lo  puede  haber  en  quien  la 
relata,  y  en  lugar  de  escribir  Julio,  pudo  escribir  Ju- 
nio en  que  aun  era  vivo:  y  no  es  éste  solo  el  error 
que  hallo  en  la  data  referida  por  Catel  sino  también  lo 
liallo  en  la  indiction,  pues  dice  era  la  sexta,  y  en  el  afio 
de  Christo  mil  treinta  y  cinco  no  corria  sino  la  terce- 
ra. Quede,  pues,  asentado  que  la  muerte  del  Rey  Ro- 
berto y  sucesión  del  Rey  Enrique  fué  en  el  afio  de 
Christo  mil  treinta  y  uno  en  los  principios  de  Julio,  y 
no  en  el  año  mil  treinta  y  dos  á  los  veinte  del  mismo, 
como  (luieren  los  Samastanos  y  otros;  y  con  nuestro 
computo  concordan  á  más  de  las  escrituras  hechas  en 
Cataluña  en  este  tiempo,  el  Anal  antiguo  de  RIpoll» 
Sigiberto,  üdorano,  Oderico  Vitalis  y  otros. 
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Grande  era  el  corazón  y  generoso  el  ánimo  de  núes-  OllTL 
tro  Obispo  Ausonense  Oliva;  apenas  se  veia  desem- 
barazado de  un  notable  empeño  quando  ya  buscaba 
ocasiones  de  engolfarse  en  otro  mayor,  y  todo  para 
mayor  honra  de  Dios  Nuestro  Señor,  provecho  de  las 
almas  y  utilidad  y  aumento  de  su  Iglesia.  Seis  años 
ha  que  le  vimos  consagrando  la  Iglesia  del  Monaste- 
rio de  Ripoll,  habiendo  acabado  de  ediñcarla  desde 
los  fundamentos,  y  ya  le  vemos  en  este  punto  asis- 
tiendo á  la  consagración  de  la  Iglesia  Catedral  de  Au- 
sona  después  de  haberla  fabricado  desde  el  suelo  con 
grande  trabajo  y  gasto,  y  con  excelsa  grandeza  á  la 
que  tenia  como  se  colige  del  antiguo  Presbiterio  que 
aun  se  conserva  en  pié.  La  misma  causa  que  le  obli- 
gó á  echar  por  tierra  la  Iglesia  de  Ripoll,  que  fué  ha- 
cerla más  capaz  y  darle  iguales  aumentos  en  lo  ma- 
terial á  los  que  tenia  ya  adquiridos  en  lo  espiritual  y 
temporal,  le  obligó  también  á  derribar  la  Iglesia  an- 
tigua de  Su  Sede  de  Ausona,  de  quien  solamente  dejó 
en  pió  el  Presbiterio  que  sin  duda  según  su  propor- 
ción era  harto  pequeña,  y  no  me  admira  habiéndose 
edificado  en  tiempo  que  aun  no  tenia  Obispo  propio 
y  con  la  prisa  que  el  Conde  Wifredo  tenia  para  verla 
en  estado  que  lo  pudiese  tener,  como  se  dijo  en  su 
lugar. 

Acabada,  pues,  la  fábrica  de  la  Iglesia  Catedral  de 
Ausona,  que  considerada  la  architectura  que  en  aque- 
llos tiempos  se  usaba  no  es  de  las  menos  curiosas  y 
bizarras,  y  adornada  con  grande  multitud  de  reli- 
quias de  Santos  trahidas  y  recogidas  de  diversas  par- 
tes, dio  noticia  de  todo  el  Venerable  Obispo  Oliva  al  Me- 
tropolitano de  Narbona  Guifredo,  suplicándole  tuviese 
á  bien  venir  en  persona  á  celebrar  el  acto  de  la  con-  consagración 
sagracion.  Asintió  Guifredo  á  la  petición  de  Oliva,  y  vích.  ^^^®*^*  ^® 
así  acompañado  de  la  mayor  parte  de  los  Obispos  de 
Sufragánea  Diócesi  y  de  grande  multitud  de  gente 
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OIlTL        de  diferentes  órdenes  y  dignidades,  llegó  &la  ciudad 
de  Ausona  para  consagrar  la  Iglesia  edificada  en  ho- 
nor de  los  bienaventurados  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo.  Halló  ya  que  lo  aguardaba  en  la  misma 
ciudad  la  Ck)ndesa  de  Barcelona  Ermesendis,  Junto  con 
su  nieto  el  Conde  Ramón  que  poco  antes  habla  suce- 
dido en  el  Condado  &  su  padre  Berenguer,  los  quales 
habian  querido  engrandecer  la  fiesta  con  la  asistencia 
de  sus  personas  y  de  las  de  más  lustre  de  su  Corte. 
Llegada  la  jornada  señalada  para  la  Consagración 
que  fué  el  último  dia  del  mes  de  Agosto,  celebró  el 
Arzobispo  Guifredo  asistido  de  los  demás  Obispos  los 
divinos  Oficios  y  sacrosanto  sacrificio  de  la  Misa,  y 
con  las  ceremonias  acostumbradas  consagróla  Igle- 
sia Catedral  y  la  dedicó  á  los  Príncipes  de  los  Após- 
toles San  Pedro  y  San  Pablo.  Acabada  la  Misa  y  con- 
sagrada la  Iglesia,  pasaron  aquellos  Prelados  &  hacer 
la  constitución  dotal,  cosa  muy  usada  en  aquellos 
tiempos,  y  era  lo  mismo  que  confirmar  todas  las  do- 
naciones y  títulos  con  que  poseliia  la  Iglesia  sus  pro- 
piedades, prohibiendo  con  graves  censuras  la  enage- 
nacion  de  ellas  á  los  Ecclesiásticos  y  la  usurpación  & 
los  seglares.  Dieron,  pues,  principio  á  la  dicha  dota- 
ción ó  confirmación  con  las  palabras  siguientes,  que 
por  contener  algunas  cosas  notables  y  dignas  de  lle- 
gar á  la  noticia  de  todos,  he  querido  poner  el  mismo 
texto  traducido  de  latin  en  vulgar  sin  alteración  con- 
siderable. 

En  nombre  del  Sumo  ó  incomutable  Dios  y  Salvador 
Nuestro  Jesuchristo.  Yo  Guifredo,  Arzobispo  déla  pri- 
mera Sede  Narbonense,  y  Oliva,  Pontífice  de  Ausona» 
Berongario  de  Elna,  Gislaberto  de  Barcelona,  Eribal- 
do  do  Urgel  y  Guifredo  de  Carcasona,  todos  juntos  de 
un  ánimo  y  una  voluntad:  Concedemos  y  conflrma- 
mo.^  la  pro¿>ente  dotación  &  la  Santa  Madre  Iglesia  de 
Au.>>una,  fundada  y  consagrada  en  honra  de  los  blena- 
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venturados  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  por-        OllTí. 
<iué  inviolable  y  perpetuamente  quede  en  ella,  lo  de- 
terminamos con  la  divina  asistencia  y  autoridad  de 
nuestro  orden.  Y  primeramente  estatuimos  que  esta 
Iglesia  es  libre  y  no  de  ninguna  manera  obligada  á 
alguna  especie  de  servitud,  y  que  asi  tenga  libremen- 
te y  posea  con  seguridad  todas  las  Iglesias  y  Predios 
en  qualquiera  parte  que  fueren,  las  quales  le  hayan 
sido  concedidas  por  donaciones  de  fleles  ó  s6  le  con- 
cederán en  adelante.  También  estatuimos  y  conñrma- 
mos  tenga  y  posea  perpetuamente  sin  impedimento 
alguno,  la  tercera  parte  de  las  rendas  délas  Iglesias  ó 
de  las  selvas,  prados,  yermos  y  rangas,  y  lo  que  en 
lengua  vulgar  de  la  patria  se  llama  comunmente  ter- 
cios, junto  con  las  pasturas  en  qualquiera  parte  las 
tenga  ó  deba  tener.  Confirmamos  también  y  robora- 
mos obtenga  y  posea  siempre  la  moneda  pública,  y  q1 
thaloneo  ó  derecho  de  los  mercados  de  la  misma  ciu- 
dad y  de  la  de  Manresa.  Y  siguiendo  los  Estatutos  de 
los  Sagrados  Cánones  y  autoridad  de  los  antiguos  Pa- 
dres, prohibimos  que  ningún  Pontífice  consagre  algu- 
na Iglesia  dentro  de  los  límites  de  este  Obispado,  ni 
admita  los  penitentes  de  él,  ni  presuma  ordenar  sus 
Clérigos,  si  ya  no  en  caso  que  el  Obispo  de  la  dicha  Sede 
diese  voluntariamente  su  consentimiento.  También 
prohibimos  que  ninguno  se  atreva  á  tener  encubiertos 
los  predios  ó  posesiones  que  conociere  ser  de  la  Igle- 
sia en  qualquiera  parte  estuvieren,  antes  bien  luego 
que  tendrá  noticia  de  ellos  los  manifieste  al  Superior 
para  que  sean  restituidos.  Ningún  príncipe  ni  otra  al- 
guna potestad  grande  ó  pequeña,  ni  persona  alguna 
de  qualquiera  dignidad,  sexo  ó  orden,  presuma  abre- 
viar los  términos  de  dicho  Obispado,  y  en  daño  de  di- 
cha Sede  imagine  de  ninguna  manera  transferirlos  ó 
alienarlos.  Estos  términos  expresan  aquí  estos  Pontí- 
fices en  la  misma  forma  que  en  tiempo  del  Obispo 
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OliTL  Froya  vimos  los  expresó  el  Papa  Benedicto  VIL  Léa- 
los allí  el  curioso  que  yo  quiero  excusarme  el  trabi^o 
de  repetirlos.  Prosiguen  después  de  esto  los  referidos 
Prelados  diciendo:  Que  ningún  hombre  de  qualquiera 
potestad,  ó  sexo  ó  orden,  se  atreva  á  quitar,  alienar, 
ó  en  daño  de  la  Canónica  de  la  Sede  de  San  Pedro  de 
alguna  manera  transferir  ó  comutar  las  tierras.  Igle- 
sias, Parrochias  ó  qualesquiera  Predios  pertenecientes 
á  dicha  Canónica,  esto  es,  los  que  hoy  Justamente  po- 
see, y  que  de  aquí  adelante  por  todos  tiempos  poseerft 
ó  legítimamente  adquirirá;  y  á  quien  lo  contrario  hi- 
ciere, por  la  autoridad  del  bienaventurado  Príncipe 
de  los  Apostóles  San  Pedro  y  por  la  de  nuestro  orden, 
lo  descomulgamos  é  interdecimos,  exceptando  los  que 
nuestro  hermano  y  Con-Obispo  Oliva  querr&  eximir 
de  esta  pena.  Al  qual  se  le  concede  facultad  para  dis- 
poner de  todo  en  la  forma  juzgará  ser  mayor  conve- 
niencia de  su  Iglesia.  Hasta  aquí  la  conñrmacion  ó 
dotación  hecha  por  los  referidos  Obispos,  en  cuyo  re- 
mate ponen  las  maldiciones  y  censuras  ordinarias 
contra  los  que  la  impugnaren  y  tiendicen  á  los  que 
obedientes  la  reverenciaren. 

De  las  referidas  consagración  y  dotación  de  nuestra 
Iglesia  Catedral  en  la  forma  mencionada  se  hizo  el 
mismo  dia  público  instrumento,  el  qual  podrá  ver  el 
curioso  en  el  principio  de  esta  obra,  Escritura  15.  Cuya 
data  es,  año  de  la  Encarnación  del  Sefíor  mil  treinta 

1038.  y  ocho,  era  millósima  septuagésima  sexta,  indiction 
quinta  (querrá  decir  sexta  que  es  la  que  corría,)  aflo 
octavo  del  Rey  Enrique,  á  dos  de  las  Calendas  de  Se- 
tiembre que  era  á  los  treinta  y  uno  del  mes  de  Agos- 
to. KsiúL  el  original  de  ella  en  el  Archivo  de  la  Iglesia, 
armario  de  las  Antigüedades,  cajón  n.®  37  en  el  de 
Indultos  y  Confirmaciones  Apostólicas,  en  pergamino 
de  n.*"  73  en  el  Archivo  del  Cabildo,  y  una  copia  en  el 
libro  donationiiniy  fol.  G. 
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Á  más  de  los  seis  Obispos  mencionados  en  la  con-  OÜTL 
firmacion  ó  dotación,  se  hallan  subscriptos  en  la  refe- 
rida Escritura  Raimbaldo,  Arzobispo  de  Arles,  Pondo, 
Arzobispo  de  Aclis,  Bernardo,  Obispo  de  Casarans, 
Pedro,  Obispo,  sin  decir  de  donde  (pudo  ser  de  Gero- 
na, que  así  se  llamaba,)  y  Arnaldo  también  Obispo, 
que  debía  ser  de  Tolosa,  los  quales  aunque  no  inter- 
vinieron en  el  acto  de  la  conflrmacion  pues  allí  no  se 
nombran,  debieron  intervenir  en  el  de  la  Consagra- 
ción, ayudando  á  ennoblecer  con  su  presencia  una 
flesta  tan  regocijada.  Subscribieron  también  la  mis- 
ma Escritura  los  Señores  Seglares  que  se  hallaron  á 
la  Consagración,  en  primer  lugar  Ramón,  Conde  y 
Marqués,  Ermesendis,  Condesa  madre  del  dicho,  Ful- 
con.  Vizconde  de  Cardona  sin  duda  (por  lo  que  vere- 
mos presto  tratando  del  castillo  de  Calaf,)  y  Girallo 
también  Vizconde,  cuyo  título  ignoro,  sin  otros  mu- 
chos Ecclesiástícos  y  seculares  de  menor  condición. 

Acabada  ñesta  tan  autorizada,  se  dispusieron  los  Consagración 
mismos  Prelados  y  Príncipes^  seculares  para  otra  se-  Gerona.  *^*  ^^' 
mejante  sin  duda  á  la  pasada;  esta  fué  la  Consagra- 
ción de  la  Iglesia  Catedral  de  Gerona,  la  qual  su 
Obispo  Pedro  habla  levantado  desde  los  fundamentos, 
y  valiéndose  de  la  ocasión  de  tener  juntos  tantos  Obis- 
pos con-provinciales  como  se  hallaban  en  Vich,  qui- 
so con  los  mismos  hacer  su  Consagración  convocán- 
dolos en  Gerona:  hízose  Analmente  veinte  y  dos  dias 
después  de  la  nuestra,  que  fué  según  reñere  el  ins- 
trumento auténtico  que  he  visto  de  ella  y  el  P.  Diago 
en  el  Episcopologio  Gerundense,  á  once  de  las  Calen- 
das de  Octubre  del  año  de  Christo  mil  treinta  y  ocho  1038. 
y  del  Rey  Enrique  el  octavo.  Quien  acerca  de  esta 
Consagración  deseare  saber  más^  acuda  al  Archivo 
de  la  Iglesia  de  Gerona,  á  donde  hallará  copia  del 
instrumento  de  ella  en  un  libro  pequeño  de  pergamí- 
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OllTa.  no  en  el  foleo  14,  que  para  mi  propósito  basta  sola- 
mente lo  referido,  no  hallando  cosa  más  notable  que 
la  intervención  de  nuestro  Obispo  Oliva  en  dicha  Cton- 

sagracion. 

^^««tiiio  de  Ca-     Acerca  de  la  jurisdicción  y  dominio  del  castillo  de 
tita  de  Vich.  ^  ^  Calaf  en  la  Sagarra  habla  por  este  tiempo  grandes 

diferencias  entre  el  Obispo  de  Ausona  y  el  Vizconde 
de  Cardona  Fulcon,  pretendiendo  cada  qual  de  ellos 
ser  señor  de  dicho  castillo  en  virtud  de  dos  donacio- 
nes hechas  por  el  Conde  Ramón  Borrel  y  su  muger 
la  Condesa  Ermesendis  al  Obispo  Borrello  predecesor 
de  Oliva  y  al  Vizconde  Ramón,  padre  de  Fulcon:  (de 
la  del  Obispo  Borrello  ya  hicimos  memoria  en  su 
tiempo).  Estas  diferencias  se  hablan  tratado  de  ajustar 
en  diversas  ocasiones,  pero  nunca  habla  sido  posible, 
pareciendo  á  cada  uno  de  los  pretendientes  que  tenia 
bien  fundada  su  justicia.  Finalmente,  hallándose  en 
Vich  la  Condesa  de  Barcelona  Ermesendis,  Wifredo 
de  Conflente,  Mirón  Ostolense  y  muchos  otros  seño- 
res y  caballeros,  compareció  delante  de  ellos  el  Viz- 
conde Fulcon  con  su  hermano  el  Obispo  Eribaldo, 
que  creo  era  de  Urgel,  y  en  nombre  de  su  madre  En- 
guidis  donataria  de  su  marido  el  Vizconde  Ramón, 
propusieron  los  dos  la  querela  contra  el  Obispo  Oliva 
y  su  Capitulo,  diciendo  que  el  Obispo  Borrello  su  pre- 
decesor injustamente  les  había  quitado  el  castillo  de 
Calaf,  el  qual  poseían  en  virtud  de  la  donación  hecha 
por  el  Conde  Ramón  y  la  Condesa  Ermesendis  al 
Vizconde  Ramón  su  padre,  y  que  así  pedían  les  fuese 
restituida  la  posesión  por  el  Obispo  Oliva  y  su  Cabildo 
que  se  la  retenían.  Á  esta  quexa  satisfacía  el  Obispo 
mostrando  la  Escritura  de  donación  hecha  por  el  Con- 
de Ramón  y  su  muger  la  Condesa  Ermesendis  &  la 
Iglesia  de  San  Pedro  de  Ausona  y  á  su  Obispo  Borre- 
llo; á  quó  replicaban  el  Vizconde  y  Obispo  Eribaldo 
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asegurando  que  mucho  tiempo  antes  de  ella  hablan  OÜTL 
hecho  los  mismos  Condes  y  Condesa  otra  del  mismo 
castillo  &  su  padre  el  Vizconde  Ramón,  y  que  en  vir- 
tud de  ella  dicho  Vizconde  habia  puesto  términos  y 
exercitado  otros  muchos  actos  jurisdiccionales,  y  en- 
tre otros  obligado  á  los  cazadores  de  aquella  tierra 
que  en  caso  matasen  algún  Ciervo  hubiesen  de  contri- 
buirle con  la  quarta  parte,  y  que  todo  eslo  habia  sido 
mucho  antes  de  la  donación  hecha  al  Obispo  Borrello. 
Los  Jueces  señalados  para  la  declaración  de  este  plei- 
to que  se  llamaban  Bonfllio  y  su  hermano  Guillelmo 
Guifredo  de  Ausona  y  Sinderedo  de  Cerdaña,  respon- 
dieron que  si  el  Vizconde  y  el  Obispo  su  hermano 
probaban  ser  anterior  la  donación  hecha  á  su  padre 
que  la  hecha  A  la  Iglesia,  que  seria  fuer/a  declarar  en 
su  favor.  Quedó  con  esto  suspensa  la  declaración 
hasta  que  se  hiciesen  las  pruebas  necesarias  por  par- 
te del  Vizconde,  y  pasados  algunos  dias  concertaron 
llegase  el  Obispo  Oliva  á  dicho  castillo  de  Calaf  á 
donde  se  hallarían  el  Vizconde  Fulco,  su  hermano  el 
Obispo  Eribaldo  y  su  madre  la  Vizcondesa  Engundis, 
y  allí  con  facilidad  se  desengañarla  el  Obispo  de  su 
poca  justicia  examinando  los  testigos  que  hablan  de 
asegurar  la  del  Vizconde.  En  la  forma  lo  hablan  con- 
certado se  executó  muy  presto,  acudiendo  el  Obispo 
al  puesto  señalado  acompañado  de  los  Jueces  de  la 
causa  y  de  otras  muchas  personas  de  calidad,  á  don- 
de halló  ya  la  Vizcondesa  y  sus  hijos,  y  todos  juntos 
se  conflrieron  en  la  Iglesia  de  San  Jaime  ó  Santiago 
de  Calaf,  á  donde  examinados  los  testigos  por  parte 
de  la  Vizcondesa  producidos,  constó  claramente  ser 
anterior  la  donación  hecha  por  el  Conde  Ramón  y 
Condesa  Ermesendis  al  Vizconde  Ramón,  que  la  que 
después  hicieron  los  mismos  á  la  Iglesia  y  Obispo  de 
Ausona.  Desengañado  con  esto  el  Obispo  Oliva,  sin 
aguardar  la  sentencia  que  forzosamente  la  hablan  de 

34 
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OUll.  pronunciar  los  Jueces  contraria,  hizo  expresa  renun- 
ciación tanto  en  nombre  suyo  como  de  su  Gtibildo 
del  derecho  con  que  hasta  entonces  habia  pretendido 
poseer  el  castillo  de  Calaf,  dejándole  Ubre  y  desemba- 
razado en  mano  y  poder  de  la  Vizcondesa  y  de  sos 
hjjos.  De  lo  qual  se  hizo  instrumento  público  el  mis- 
mo dia  que  fué  el  duodécimo  de  las  Calendas  de  Se- 
tiembre, que  es  á  los  veinte  y  uno  de  Agosto  del  afio 

1088.        octavo  del  Rey  Enrique  que  es  el  de  mil  treinta  y 
ocho  de  la  Encarnación  del  Señor. 

Agradecidos  la  Vizcondesa  Engundis  y  sus  h^os  á 
la  liberalidad  con  que  el  Obispo  Oliva  habia  renuncia- 
do en  su  favor  el  castillo  de  Calaf,  resolvieron  satis-  | 
facerle  con  otro  semejante,  y  así  el  dia  siguiente  que 
fué  á  los  veinte  y  dos  de  Agosto,  el  Obispo  Eribaldo, 
el  Vizconde  Fulco  y  su  madre  la  Vizcondesa  Engun- 
dis^ hicieron  donación  al  Señor  Dios  y  Ala  Sede  de  San 
Pedro  de  Ausona  del  castillo  y  término  de  Calaf  con 
todos  sus  edificios,  tierras  y  dependencias,  situado  en 
el  condado  de  Ausona  ó  Manresa  en  los  extremos  de 
la  marca  ó  confines  de  Sagarra.  El  qual  castillo  per- 
tenecia  al  Obispo  y  Vizconde  por  disposición  de  su 
padre,  y  á  la  Vizcondesa  por  donación  &  ella  hecha 
por  el  Vizconde  su  marido.  Las  condiciones  puestas 
en  esta  donación  fueron,  que  los  donadores  poseyesen 
dicho  castillo  de  Calaf  bajo  el  nombre  y  patrocinio  de 
la  Sede  y  Obispo  de  Ausona,  y  que  sus  herederos  y 
sucesores  lo  tuviesen  en  la  mesma  forma  reconociendo 
cada  un  año  al  Obispo  una  recepción  en  lugar  de  ce- 
na, lo  que  inconcusamente  se  ha  observado  por  largo 
tiempo,  como  se  irá  notando  en  adelante.  Finalmente, 
para  dar  principio  á  lo  referido  hacen  los  donadores 
un  reconocimiento,  asegurando  recibían  entonces  di- 
cho castillo  de  mano  del  Obispo  Oliva  con  las  condi- 
ciones mencionadas.  Las  dos  escrituras  que  contie- 
nen la  renunciación  del  Obispo  Oliva  y  la  donación 
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de  la  Vizcondesa  y  sus  hUos,  se  hallan  en  el  Archivo        OliTI. 
del  Obispo  en  el  armario  de  Calaf,  n.^  2  y  5. 

Ya  comienzan  á  faltar  las  noticias  de  las  cosas  de  ,Aí^^Í°^^®  ?"*' 

u6il&  d&ClO  si  üft- 

nuestro  Obispo  Oliva,  pues  la  última  que  yo  tengo  pituio  de  Vich. 
antes  de  su  muerte  es  una  execucion  del  testamento 
de  un  Bernardo  Rovira,  la  qual  hacen  los  Obispos 
Oliva  y  Eribaldo,  de  Ausona  y  de  Urgel  como  hemos 
visto,  y  la  Condesa  Ermesendis  de  Barcelona,  testa- 
mentarios ó  limosneros  de  dicho  Bernardo,  entregan- 
do á  la  Canónica  de  San  Pedro  de  Ausona  un  alodio 
llamado  Buadella  cerca  de  la  ciudad  de  Manresa,  que 
dicho  Bernardo  le  habia  dexado.  La  qual  entrega  ó 
execucion  hicieron  dichos  limosneros  á  dos  de  los 
idus  (que  es  á  doce  de  Setiembre)  del  año  nono  del  Rey 
Enrique,  que  es  de  la  Encarnación  del  Señor  el  de  mil 
treinta  y  nueve.  Hállase  la  Escritura  en  el  Archivo  de 
la  Iglesia  de  Vich  en  el  libro  de  las  donaciones,  fol.  142. 


1089. 


Otra  memoria  he  hallado  después  del  Obispo  Oliva    Dedicación  de 
en  el  Archivo  de  la  Parochial  de  Santa  Eularia  de  {^^«¿'^^ÍJjJl^*^;; 
Itioo  Meritabili,  que  contiene  la  dedicación  y  dotación  Riuprimer. 
de  aquella  Iglesia  hecha  por  el  Obispo  Oliva  á  diez  y 
nueve  de  las  Calendas  de  Febrero,  que  es  á  catorce  de 
Enero  del  año  de  la  Encarnación  de  mil  quarenta  y        ]04i. 
uno. 

De  siiceso  alguno  ó  cosa  particular  de  nuestro  Obis- 
po Oliva  desde  el  año  mil  quarenta  y  uno  hasta  el  de 
mil  quarenta  y  siete  en  que  murió,  no  tenemos  ningu- 
na noticia  cierta;  pero  yo  creo  que  entre  otros  nego- 
cios graves,  debió  ocuparse  en  este  tiempo  en  concor* 
dar  las  diCerencias  que  habia  entre  el  Arzobispo  de 
Narbona  Guiflredo,  sobrino  del  Obispo  Oliva  por  ser 
hijo  de  su  hermano  Guífredo  Conde  de  Cerdaña,  y  el 
Vizconde  de  Narbona  Berenguer.  Muéveme  á  pensar 
esto  lo  que  el  P.  Antonio  Posevino  de  la  Compañía  de 


ftH       Jesíi*,  e^rr-I':^  ea  sa  Apunta  Smto  hiMindo  dd 

I#o  O.íTa,  dkiéfoio  esehbió  eotre  otras  otarss  ooa 
Epl^tC/Ia  er:¿  que  cratata  de  lejes  entre  el  Otítspo  j  él 
Vízco::»<Le  ¿e  Nart^na,  para  lo  qoal  cila  los  Anahn 
Aqjitánicos  de  Amaldo  Tifa.  AbcH^a,  pues,  ai  eo 
tiempo  del  Oblsi>o  OUra  oo  habo  otro  Arzobispo  da 
Xarbona  bicio  es  Guifiredo,  v  éste  nos  consta  era 
roigo  del  Vizconde  de  la  miaña  dudad  llamado 
renguer  contra  el  qual  Uegó  á  tomar  las  armas,  (i 
roo  se  saca  de  una  queja  que  hizo  el  Tlzoonde  en  on 
Concillo  que  el  Arzobispo  celebraba,  á  donde  larga- 
mente expone  todas  las  causas  de  sos  inquietudes 
cargando  al  Arzobispo  con  diferentes  crfmeoes,  la 
qual  quexa  sacada  de  los  Archivos  de  Xarbona  re- 
fiere Guillelmo  Catel  en  sus  Memorias  de  Lengua- 
doch,  lib.  4,  pág.  575):  seguiráse,  pues,  que  la  ^lisió- 
la de  nuestro  Obispo  era  para  concordar  estos  dos 
Señores  entre  los  quales  había  parentesco  por  ser  ca- 
sado el  Vizconde  con  una  prima  del  Arzobispo  como 
lo  refiere  el  mismo  en  su  quexa,  y  con  todos  le  tenia 
también  nuestro  Obispo  siendo  tio  del  Arzobispo  y  de 
la  mugcr  del  Vizconde.  No  debieron  bastar  las  dili- 
gencias del  buen  Prelado  para  pacificar  los  diches 
encuentros,  porque  según  refiere  Catel  en  el  lugar  ci- 
tado de  sus  Memorias,  el  Vizconde  Berenguer  hiicopaz 
con  el  Arzobispo  Guífredo  y  juntamente  con  su  padre 
y  hermanos,  jurando  guardar  la  amistad  particular- 
mente con  Kamon,  hermano  mayor  del  Arzobispo  y 
hijo  do  Guífredo  Conde  de  Cerdafia;  y  aunque  el  ins- 
trumento que  esto  contiene  dice  Catel  que  est&  sin 
data,  es  fuerza  se  hiciese  antes  del  afio  mil  quarenta  y 
nueve,  porque  en  ese  murió  el  Conde  Guifiredo  y 
quando  se  hicieron  las  paces  aun  era  vivo,  y  si  éstas 
so  hicieron  como  yo  lo  creo  á  persuasión  del  Obispo 
Oliva,  había  do  ser  antes  del  año  mil  quarenta  y  siete 
on  que  murió  como  veremos  luego,  y  sin  duda  para 
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facilitarlas  escribió  la  Epístola  de  que  hace  memoria  OÜTL 
Posevino.  A  cuyo  engaño,  en  quanto  á  la  noticia  que  corrigense  ios 
dá  del  Obispado  y  tiempo  en  que  floreció  el  gran  Pre-  errores  de  Pose- 
lado  Oliva,  es  fuerza  satisfacer  para  que  otros- si- obispo^üra.  ^ 
gúiéndole  no  caigan  en  el  mismo  error.  Dice,  pues,  el 
P.  Posevino,  que  el  Obispo  Oliva  ó  Olira,  Monge  y 
Abad  del  Monasterio  de  Santa  María  de  RipoU  y  de 
San  Miguel  de  Conflent,  fué  hecho  Obispo  Oxomense 
(mal  por  algunos  dicho  Ausonense).  Floreció,  año 
ochocientos  setenta  y  murió  el  de  ochocientos  ochen- 
ta y  cinco,  dejando  por  sucesor  á  Anatolo.  Hasta  aquí 
Posevino,  Cuyas  pocas  palabras  contienen  muchos 
errores.  Sea  el  primero  hacerle  Abad  de  San  Miguel 
de  Conflent,  que  es  San  Miguel  de  Cuxá,  cosa  hasta 
ahora  inaudita  y  que  á  serlo  tuviéramos  alguna  no- 
ticia, como  tenemos  muchas  de  que  fué  Abad  de  Ri- 
poU. Llámale  Monge  de  San  Miguel:  aun  podría  tener 
fundamento,  porque  pudo  tomar  el  hábito  de  San  Be- 
nito en  aquel  Monasterio  por  estar  dentro  de  las  tier- 
ras de  su  padre  el  Conde  de  Cerdaña  Oliva  Cabré ta  y 
después  venir  á  hacer  residencia  en  RipoU,  á  donde 
fué  electo  Abad;  pero  ni  esto  es  verdad,  porque  del 
Anal  antiguo  de  RipoU  consta  que  en  el  año  mil  y  dos 
tomó  el  hábito  en  aquella  Casa.  Luego  dice  el  P.  Po- 
sevino que  fué  hecho  Obispo  Oxomense  y  que  yerran 
los  que  lo  dicen  Ausonense.  El  Obispado  Oxomense 
es  en  el  Reino  de  Castilla,  á  cuya  ciudad  llama  Orosio 
Oxoma  y  PUnio  Uxama  y  Ptholomeo  Oxama,  y  hoy 
vulgarmente  Osma,  Sufragáneo  del  Arzobispo  de 
Toledo,  distante  de  la  patria  de  Oliva  ciento  y  cin- 
quenta  leguas:  quien  pues  creyera  que  de  tierra  tan 
apartada  viniesen  á  buscar  Obispo  en  ésta,  mayor- 
mente no  teniendo  en  aquellos  tiempos  comunicación 
ninguna  los  castellanos  y  catalanes,  antes  bien  vivian 
muy  separados  teniendo  en  medio  muchas  provincias 
ocupadas  de  Moros  que  quando  quisieren  tenerla  se 
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Olifl.       1&  impidieran;  á  más  de  que  en  aquellos  Uempos^ 

mo  las  elecciones  eran  del  Clero  y  pueblo,  siempre  se 
hacían  en  persona  natural  y  ordinariamente  que  fue- 
se muy  accepta  al  Príncipe,  ó  por  sangre  ó  por  amis- 
tad, y  con  el  Rey  de  Castilla  no  tenia  cosa  ni  otra 
nuestro  Oliva.  Finalmente,  para  prueba  de  que   el 
Obispo  Oliva  fué  Ausonense  y  no  Oxomense,  bastará 
lo  que  hemos  escrito  hasta  aquí  dando  noticia  de  los 
sucesos  de  su  vida,  sin  que  sea  menester  cansarnos 
en  nuevas  pruebas.  Concluyamos  ahora  con  el  P.  Po- 
sevino:  dice  últimamente  este  Padre  que  florecía  el 
Obispo  Oliva  en  el  año  ochocientos  setenta,  y  que 
murió  en  el  de  ochocientos  ochenta  y  cinco.  Esto  es 
lo  más  notable  de  todo:  ser  Oliva  Abad  de  RipoU,  flo- 
recer en  el  año  de  ochocientos  setenta  y  morir  en  el 
de  ochocientos  ochenta  y  cinco;  y  en  este  aflo  aun  no 
estaba  cdlñcado  el  Monasterio  de  RipoU,  pues  como 
vimos  en  su  lugar  fué  su  fundación  en  el  afto  de 
Christo  ochocientos  ochenta  y  ocho,  que  según  Pose- 
vino  son  tres  después  de  la  muerte  de  su  At>ad:   de 
manera,  que  Oliva  fué  Abad  de  Monasterio  aun  no 
ediflcado,  cosa  que  contiene  harta  novedad.  A  más  de 
tan  maniñesto  engaño,  quien  deseare  otro  igual  vea 
el  Catálogo  de  los  Abades  del  Monasterio  de  Ripoll 
que  pone  el  P.  Yepes  en  el  quarto  tomo  de  su  Crónica 
Benedictina,  á  donde  verá  ocupa  Oliva  el  lugar  sépti- 
mo después  del  Abad  Daguino,  que  fué  el  primero  en 
cuyo  tiempo  hicieron  los  Condes  de  Barcelona  Wiflre- 
do  y  su  muger  Gunidildis  aquella  fundación.  Lo  que 
dice  Posevino  de  haver  dexado  por  sucesor  suyo  Oli- 
va á  Anatolo,  conñeso  no  sé  como  puede  ser,  porque 
tanto  en  el  Obispado  como  en  la  Abadía  le  sucedieron 
dos  de  un  mismo  nombre  llamados  Guillelmos,  y  de 
Anatolo  no  ha  llegado  cosa  alguna  á  mi  noticia:  y 
basta  esto  para  quitar  la  ocasión  de  imitar  al  P.  Po- 
sevino á  quien  poco  averiguador  le  daria  crédito,  y 
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fuera  de  esto,  con  mucha  fazon,  por  tenerlo  grande        OUTL 
las  obras  de  este  Padre  cuya  doctrina  y  virtud  be  ve- 
nerado y  veneraré  siempre. 

Pasemos  ya  á  tratar  del  último  suceso  ó  por  paejor  Muerte  del 
decir  del  término  de  la  vida  de  nuestro  gran  Prelado.  ^^^ 
Túvole  según  el  Anal  antiguo  de  RipoU,  y  el  autor  de 
la  Genealogía  de  los  Condes  de  Barcelona  bailada  en 
el  mismo  Monasterio^  en  el  año  de  la  Encarnación  del 
Señor  mil  quarenta  y  slete^  estando  en  el  Monasterio  1047. 
de  San  Miguel  de  Cuxá  &  donde  primeramente  fué 
enterrado  su  cuerpo,  si  bien  poco  después  trasladado 
al  de  RipoU  á  donde  reposa  en  lapared  cerca  del  altar 
de  San  Chrístóbal.  El  dia  y  mes  en  que  fué  la  muerte 
de  este  Venerable  Obispo  no  he  podido  averiguarlo, 
no  obstante  he  hecho  las  diligencias  posibles,  ni  acer- 
ca de  ella  he  topado  con  otra  noticia  que  la  referida 
del  Anal  y  Genealogía  de  Ripoll:  que  el  autor  del  Epis- 
copologio  sólo  dice  que  murió  el  Obispo  Oliva  en  el 
año  mil  quarenta  y  cinco  y  que  está  enterrado  en 
Ripoll;  lo  último  le  concedo,  pero  no  lo  primero,  por 
dar  más  fe  á  las  relaciones  y  libros  de  aquella  Casa 
que  me  dicen  murió  en  el  año  de  mil  quarenta  y  sie- 
te, que  no  á  las  que  tuvo  el  tal  autor,  pues  aflrma 
murió  en  el  de  mil  quarenta  y  cinco. 

De  lo  escrito  hasta  aquí  del  Obispo  Oliva,  fácilmente  Pondéranse  las 
conocerá  qualquier  curioso  haber  sido  uno  de  los  SeTobUpoK 
Prelados  de  mayores  partes  que  ha  tenido  nuestra 
Iglesia  de  Ausona.  Su  nobleza  y  calidad  la  publican 
el  ser  hijo  del  Conde  de  Cerdaña  y  Besalú  Oliva  Ca- 
breta,  y  el  ser  nieto  de  Mirón  Conde  de  Barcelona.  Su 
doctrina  la  carta  que  escribió  al  Rey  D.  Sancho  de 
Navarra  en  respuesta  de  la  Embaxada  que  diximos 
recibió  suya;  la  carta  que  poco  ha  hemos  dicho  escri- 
bió acerca  de  la  paz  entre  el  Obispo  y  Vizconde  de. 
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OtlTL  Narbona;  y  Analmente,  otras  muchas  obras  que  hiza 
que  aunque  yo  no  las  he  visto»  creo  con  mucho  gusto 
al  P.  Posevino  que  asegura  haberse  impreso  en  Franc- 
fort en  el  año  mil  quinientos  noventa  y  quatro,  aun- 
que no  dice  las  materias  que  contienen.  Su  piedad  la 
publican  tantas  Iglesias  ediflcadas  desde  los  funda- 
mentos con  notables  gastos  y  fatigas,  y  particular- 
mente las  dos  Esposas  suyas  la  Catedral  de  Ausona  y 
la  Abacial  de  Ripoll,  sin  otras  muchas  en  cuyas  Con- 
sagraciones por  lo  menos  intervino  con  su  persona 
ya  que  no  interés.  Y  últimamente,  su  prudencia  la 
manifiesta  el  gobierno  de  sus  dos  Iglesias,  la  de  RipoU 
en  treinta  y  nueve  años  y  la  de  Ausona  en  veinte  y 
nueve  años:  no  sólo  las  aumentó  de  posesiones  y  ha- 
cienda, sino'que  las  que  poseían  con  algún  embarazo 
hizo  que  les  quedasen  para  siempre  con  entera  liber- 
tad. Todas  estas  partes  le  hicieron  tan  amable  y  aun 
necesario  á  los  Señores  que  gobernaban  &  Cataluña 
en  aquel  tiempo,  que  apenas  se  ofrecía  negocio  consi- 
derable en  que  no  fuese  consultado  el  Obispo  Oliva, 
ya  por  el  Conde  de  Barcelona  y  ya  por  los  demás 
Condes  de  la  Provincia,  con  los  quales  de  más  ft  más 
tenia  vínculo  de  parentesco  y  se  preciaban  mucho  de 
serle  deudos;  y  no  sin  razón,  pues  anadia  nobleza  á 
su  sangre  con  calidades  tan  considerables  como  son 
las  referidas.  Dejémosle,  pues,  gozando  de  la  vida 
eterna,  y  tratemos  del  estado  político  de  Cataluña. 

Mnerte  del  Con-     ^n  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  mil  treinta  y 
^ren  ^J!^®*^"*  cinco  murió  el  Conde  y  Marqués  Berenguer,  después 

de  haber  gobernado  su  Condado  de  Barcelona  diez  y 
siete  años  con  poca  satisfacción,  porque  en  su  tiempo 
hicieron  grandes  daños  los  Moros  en  Cataluña  ocu- 
pándole muchas  tierras  de  las  que  su  padre  el  Conde 
Ramón  les  havia  quitado,  y  llegando  con  sus  corre- 
rías hasta  las  riberas  del  rio  Llobregat  que  era  el  tór- 
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mino  y  límite  que  dividia  entonces  la  parte  Oriental  OllTL 
llamada  Cataluña  la  Vieja,  la  qual  toda  era  ocupada 
de  Christianos,  y  á  la  parte  Occidental  Cataluña  la 
nueva,  en  la  qual  tenían  lo  más  considerable  los  mo- 
ros. Estos  daños  comunmente  eran  atribuidos  al  Con-. 
de  Berenguer,  siendo  tenido  en  opinión  de  hombre 
más  dado  al  regalo  y  ociosidad  que  al  manejo  de  las 
armas,  pues  apenas  se  sabe  las  tomase  en  daño  con- 
siderable de  los  enemigos,  lo  que  hacia  creer  no  era 
tan  valiente  y  esforzado  como  lo  habian  sido  sus  pro- 
genitores. No  obstante  esto,  hay  quien  afirma  fué 
muerto  el  Conde  Berenguer  por  los  Moros  en  una  ba- 
talla cerca  de  Voltregá,  que  seria  no  lejos  de  la  ciudad 
de  Vich,  pero  esto  sólo  se  lee  en  la  antigua  Genealogía 
de  los  Condes  de  Barcelona  hallada  en  el  Monasterio 
de  RipoU,  de  quien  no  se  tiene  sobrada  satisfacción. 
También  hay  quien  dice  que  el  Conde  Berenguer  nunca 
tuvo  el  gobierno  del  Condado  por  haber  corrido  siem- 
pre por  manos  de  su  madre  Ermesendis;  mas  á  esto 
satisface  bastantemente  el  P.  Diago,  lib.  2,  c.  24,  á 
quien  me  remito.  Fué  enterrado  el  cuerpo  del  Conde 
de  Barcelona  Berenguer  en  el  Monasterio  de  Ripoll  á 
donde  estavan  sus  predecesores. 

Sucedió  en  el  Condado  de  Barcelona  Ramón  Beren-    Ramón  Beren- 
guer, llamado  comunmente  el  Viejo,  hijo  primogénito  ^^^  .^^^^^  d® 
del  Conde  Berenguer  y  de  su  primera  muger  Sancha 
hija  de  Sancho  Conde,  á  lo  que  cree,  de  Castilla.  Véase 
el  P.  Diago,  lib.  2,  cap.  30  y  35. 

El  Rey  Roberto  de  Francia,  legítimo  y  Soberano  Se-  Muerte  del  Rey 
flor  de  Cataluña,  acabó  su  vida  en  el  principio  de  Ju-  Jj^^^^^odeFran. 
lio  ó  fin  de  Junio  del  año  de  Christo  mil  treinta  y  uno, 
como  largamente  probamos  poco  ha  contra  la  opinión 
de  muchos  escritores  que  afirman  murió  á  los  veinte 
de* Julio  ó  fin  de  Junio  del  año  de  Christo  mil  treinta 

35 
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OllTL  y  ^^^-  ^^  ^^  tiempo  gozó  Francia  una  larga  y  aegu- 
rfsima  paz  sin  conocer  el  menor  resaUo  de  guerra 
extrangera;  y  en  este  estado  comenzó  &  gobernarla  él 
Enrique,  Rey  nuevo  Rey  y  Succesor  de  Roberto  llamado  Enrique, 
.  i^y^  entonces  primogénito  por  haber  muerto  en  vida 
de  su  padre  Hugo  su  hermano  mayor,  después  de 
haberle  hecho  coronar  Rey  de  Francia.  Quien  más 
deseare  saber  lea  los  autores  que  allegan  los  herma- 
nos Samastanos  en  su  tomo  primero  de  la  historia  de 
la  casa  de  Francia,  lib.  12,  cap.  2  y  3. 


»v»o/v"^\r^^^^^>^W>»W>^^^^A^^ 
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CAPÍTULO  XIX. 


GUILLELMO  I,   OBISPO  DE  AUSONA. 


^^^^  ESCONSOLADOS  quedaron  los  Ausetanos  con 
I      ■  la  muerto  de  su  grande  Prelado  Oliva,  de 

^-^^^  quien  por  espacio  de  veinte  y  nueve  años 
que  habla  gobernado  su  Iglesia  hablan  re- 
cibido particulares  beneficios  y  favores.  Esta  gran 
pérdida  procuraron  disminuirla  substituyendo  en  lu- 
gar del  difunto  Obispo  algún  otro  que  ya  que  en  todo 
no  le  igualase,  por  lo  menos  en  parte  mereciese  de 
imitarlo.  Para  este  efecto  se  juntaron  Clero  y  Pueblo 
en  la  forma  y  puesto  acostumbrado,  los  cuales  eligie- 
ron en  Obispo  Ausonense  áGuillelmo,  primero  de  este  .^"iy^^Dao  ®i«c- 

*^  ,  ,         .  ,    j  ,  ^o  Obispo  de  Au- 

nombre,  persona  de  grandes  virtudes  y  no  de  menor  sona. 
nobleza:  el  dia  propio  de  su  elección  ni  el  de  la  Con- 
sagración por  el  Metropolitano  no  se  sabe  con  pun- 
tualidad, pero  es  cierto  que  fué  muy  poco  después  de 
la  muerte  del  Obispo  Oliva,  y  en  el  año  de  la  Encar- 
nación del  Señor  mil  quarenta  y  siete,  porque  en  el  1047. 
mes  de  Julio  del  siguiente  año  ya  le  veremos  exerci- 
tando  el  Episcopal  oficio,  y  subscribiéndose  en  una 
donación  que  el  Conde  de  Barcelona  Ramón  hizo  & 
su  Iglesia;  &  más  de  que  en  aquellos  tiempos  no  acos- 
tumbraban  los  electores  á  dejar  muchos  dias  vacantes 
las  Sedes  Episcopales,  sino  inmediatamente  después 
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(fnilICllllO  I.  ^6 1^  muerte  y  sepultura  del  predecesor  pasaban  & 
hacer  la  elección  de  Sucesor,  conforme  lo  hemos  vis* 
to  en  el  Obispo  Borrello  y  otros.  Vamos  ahora  á  tra- 
tar los  sucesos  del  tiempo  del  Obispo  Guillelmo. 

El  Conde  y  Marqués  de  Barcelona  Ramón  deseando 
imitar  la  piedad  de  sus  progenitores,  continuando  la 
devoción  que  habian  tenido  á  la  Iglesia  de  San  Pedro 
de  la  Sede  de  Vich,  quiso  dar  muestras  por  obra  de 
su  celo,  y  así  á  diez  y  ocho  de  las  Calendas  de  Agosto 
que  es  á  los  quince  de  Julio  del  año  de  la  Encarnación 
1048.  del  Señor  mil  quarenta  y  ocho,  y  del  Reino  de  Eorico 
décimo  octavo,  el  dicho  Conde  y  Marqués  junto  con 
su  muger  la  Condesa  y  Marquesa  Elisabet,  hicieron 
donación  al  bienaventurado  San  Pedro,  Principe  de 
los  Apóstoles,  y  á  los  Canónigos  que  en  aquella  Sede 
están  sirviendo  ¿  Dios  y  á  San  Pedro,  de  la  mitad  de 
la  décima  que  recibían  de  parias  en  la  ciudad  de  Zara- 
goza, prometiendo  que  si  recibían  aumento  lo  entre- 
garían también  á  la  misma  Iglesia  y  Canónigos.  Los 
quales  agradecidos  á  tanto  beneñcio^  prometieron 
cantar  todos  los  días  un  Psalmo  y  una  oración  ro- 
gando á  Dios  Nuestro  Señor  por  la  vida,  aumentos  y 
prosperidad  de  estos  Príncipes,  y  que  les  conceda  vic- 
toria contra  sus  enemigos  sujetando  &  su  imperio  las 
bárbaras  naciones.  Y  para  que  esta  donación  tuviese 
mayor  fuerza  y  valor,  los  dichos  Condes  y  Condesa  no 
sólo  la  Armaron  y  conflrmaron  de  sus  manos,  sino 
que  hicieron  también  la  Armasen  otras  personas  de 
consideración,  y  rogaron  á  algunos  Pontíflces,  parti- 
cularmente á  Willelmo  Obispo  de  Ausona  que  es 
quien  sólo  se  halla  subscripto,  pusiesen  censuras  des- 
comulgando y  anatematizando  &  los  que  tratasen  por 
ninguna  vía  de  impugnarla,  como  lo  hicieron  en  la 
conclusión  y  remate  del  instrumento,  el  qual  se  halla 
en  el  Archivo  do  la  Iglesia  de  Vich  en  el  armario  de 
las  antigüedades. 
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La  décima  que  da  aquí  el  Conde  Ramón  Berenguer  BiUlellUI  I. 
á  la  Iglesia  de  Ausona,  no  he  podido  averiguar  el  ei  Rey  Moro  de 
tiempo  en  que  la  adquirió  él  ó  sus  predecesores,  por-  Zaragoza  tribu- 
que  no  he  visto  ningún  Autor  ni  escritura  antigua  ni  í^'^Barceíona!^*^^ 
moderna,  que  diga  que  el  Rey  Moro  de  Zaragoza  fue- 
se hecho  tributario  por  el  Conde  de  Barcelona  en  nin- 
gún tiempo,  si  ya  no  fuese  en  el  año  mil  y  tres  quan- 
do  el  Conde  Ramón  Borrell  destrozó  el  exército  de 
Sarracenos  que  le  hablan  invadido  su  Condado,  en  la 
qual  ocasión  dicen  Zurita  y  Diago,  que  prosiguiendo 
la  victoria  hizo  tributarios  suyos  todos  los  Reyes  Mo- 
ros que  habitaban  la  parte  Occidental  de  Cataluña,  y 
entre  ellos  como  más  vecino  es  muy  posible  se  en- 
contrase el  Rey  de  Zaragoza,  y  siendo  vencido  ó  preso 
se  obligase  también  &  pagar  por  tributo  al  Conde  de 
Barcelona  la  mitad  de  la  décima  de  su  ciudad  de  Za- 
ragoza, la  qual  ser  tributo,  lo  aflrma  el  Conde  Ramón 
Berenguer  en  la  donación  que  de  ella  hace  diciendo 
ex  paria^  de  la  paria.  El  qual  nombre  Paria  es  lo  mis- 
mo que  el  tributo  que  paga  un  Príncipe  á  otro  en  se- 
ñal de  reconocimiento  de  superioridad  ó  mayoría,  y 
dícese  así  á  pareado  que  es  dar  la  obediencia,  porque 
con  aquel  tributo  se  le  da  la  obediencia  al  Superior. 
Permaneció  la  ciudad  de  Zaragoza  en  poder  de  Moros 
hasta  el  año  de  Christo  mil  ciento  diez  y  ocho,  en  el 
qual  el  Rey  D.  Alonso  de  Aragón  la  ganó  á  fuerza  de 
armas,  como  largamente  refiere  Zurita,  lib.  1,  c.  41, 
y  hasta  ese  tiempo  debieron  cobrar  los  Canónigos  de 
la  Iglesia  de  Ausona  la  décima  concedida  por  el  Conde 
Ramón  Berenguer. 

k  los  catorce  del  mes  de  Octubre  del  año  siguiente 
de  mil  quarenta  y  nueve  hubo  una  grande  junta  ó        1049. 
plática  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Ausona,  dentro  el    Diferencias 
Coro  de  ella  delante  del  altar,  en  la  qual  intervineron  GuUieimo^y^lSi^ 
entre  otras  muchas  personas  Ecclesiásticas  y  Sécula-  mon  y  Reinardo 
res,  la  Condesa  de  Barcelona  Eiisabet,  muger  del  Con-  ^®  Moneada. 
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SlUIeUo  I.  de  Ramón  Berenguer,  Güila  Viñondesa,  CMo  d» 
Cardona,  y  su  hijo  Ramón  Vizoondet  Ramón  Guillem 
Hostolonese,  Bernardo  Guiflredo  de  Portella  y  otoot 
inñnitos  de  igual  lustre  y  calidad.  La  ocasión  de  esta 
junta  fué  querer  ajustar  unas  grandes  diferencias  que 
habla  entre  el  Obispo  GulUelmo  y  su  Iglesia  de  Auso- 
na  por  una  parte,  y  Ramón  y  Reinardo  de  Moneada, 
hermanos,  por  la  otra,  pretendiendo  todos  ser  suyos 
unos  alodios  en  que  habla  casas»  moUnos,  villas  y 
tierras  en  el  término  de  Sorissa.  Para  declarar  esta 
lite  se  hablan  aseñalado  tres  Jueces  llamados  Gui^ 
llem,  Asberto  y  Enrico,  los  quales  ocupando  los 
puestos  á  ellos  debidos  en  aquella  Junta,  ordenaroo 
propusiesen  las  partes  sus  querelas,  quando  querien- 
do dar  principio  &  la  suya  el  Obispo  GuUlelmOt  le  Alé 
Ley  Goda,  advertido  ser  disposición  de  las  leyes  Godas,  en  el  li- 
bro segundo  y  tercero  en  el  título  de  majorum  etclim- 
num  excelentüs,  que  el  Obispo  no  haga  negocios  por  su 
persona,  sino  por  la  de  sus  subditos»  y  asi  en  el  pun- 
to eligió  para  el  presente  &  Alberto,  Arcediano,  Junto 
con  otros  tres  para  que  en  su  nombre  hiciesen  todo 
lo  que  fuere  necesario.  Hecho  esto>  requirieron  los  mis* 
mos  Jueces  &  Ramón  Guillem  y  &  Reinardo  su  her- 
mano, si  querían  Intervenir  en  la  causa  por  sus  per- 
sonas ó  nombrar  por  ella  algún  Procurador,  a  que 
respondieron  querían  por  si  mismos  platicar  este  ne- 
gocio; mas  no  obstante  esto,  constituyeron  tambiea 
otra  Ley  Goda,  otros  tres  procuradores.  En  lo  qual  hallaron  diflcul** 

tad  los  Jueces,  por  disponer  la  Ley  Goda  que  quien  no 
pudiere  ó  no  quisiere  proseguir  la  causa  por  st  pueda 
constituir  para  esto  Procurador  en  singular  y  no 
procuradores  en  plural;  mas  esta  dificultad  fué  pros- 
to  allanada^  consintiendo  el  Obispo  en  la  nomina- 
ción do  los  procuradores  hechos  por  los  hermanos 
Ramón  y  Reinardo,  y  viniendo  bien  en  admitirles 
los  Jueces  por  no  dar  muestras  de  parciales  propo- 
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niendo  diñcultades  de  poca  ó  ninguna  importancia.     Slillelio  I. 
Dado  fin  con  esto  á  las  menores  dificultades,  se    ^P^  !f  '^"""^ 

antigua  de  proce- 

pasó  luego  á  tratar  de  la  principal  y  mayor  dando  der  en  las  lites. 
principio  á  su  petición  los  procuradores  de  los  her- 
manos Moneadas,  diciendo  pertenecían  á  sus  princi- 
pales los  referidos  alodios  de  Sorisa,  por  ser  hijos  y 
herederos  de  Guillem  y  sobrinos  respective  de  Al- 
berto, Archidiácono,  hermanos^  los  quales  junto  con 
otro  hermano  llamado  Bernardo  Seniofredo,  Canóni- 
go de  San  Pedro,  hablan  poseído  y  mejorado  dichos 
alodios;  y  si  bien  este  último  los  habla  dado  &  su 
Iglesia  y  Canónica,  no  se  entendía  haber  dado  sino  es 
sola  su  parte  que  podia  ser  la  tercera,  y  no  la  de  los 
otros  dos  hermanos  Guillem  y  Alberto,  por  cuya  su- 
cesión la  pretendían  Ramón  y  Reinardo.  Esta  petición 
en  la  forma  referida  no  hay  duda  era  muy  justifica- 
da, pero  fácilmente  la  desvanecieron  los  procuradores 
del  Obispo  respondiendo,  que  Guillem  y  su  hermano 
Ramón,  Archidiácono,  padre  y  tio  respective  de  Ra- 
món y  Reinardo,  hablan  hecho  donación  á  su  hermano 
Bernardo  de  todo  lo  que  tenían  en  el  término  de  So- 
rissa,  cediéndoles  éste  otros  derechos  le  pertenecían  en 
otras  partes;  con  lo  qual  quedó  Bernardo  único  Seftor 
de  aquellos  alodios,  los  quales  dio  después  como  está 
dicho  á  la  Canónica  de  San  Pedro  en  cuyo  nombre  y 
por  cuya  sucesión  los  poseía  con  legítimo  título.  Ca- 
llaron con  esto  los  procuradores  del  Obispo,  ó  inme- 
diatamente los  preguntaron  los  Jueces  si  tendrían 
prueba  bastante  para  confirmación  de  lo  que  hablan 
referido,  y  en  el  mismo  punto  les  fueron  presentados 
dos  testigos,  el  uno  Presbítero  llamado  Gulfredo  y  el 
otro  laico  llamado  Guillelmo.  Los  quales  interroga- 
dos separadamente  por  los  Jueces,  dijeron  ser  verdad 
lo  que  hablan  dicho  los  procuradores  del  Obispo,  lo 
que  sabían  dichos  testigos  por  haberse  hallado  pr&* 
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BtiUüIlEO  I.  sentes  quando  GuIIlelmo  de  Moneada  y  Ramón,  Ar-* 
chidiácono,  su  hermano,  dieron  &  su  hermano  Bernar- 
do todo  lo  que  tenian  y  podían  tener  en  Sorissa  y  sus 
términos  tanto  en  casas  como  en  tierras^  viflas,  mo- 
linos y  bosques,  lo  qual  le  daban  por  recompensa  de 
otros  alodios  que  dicho  Bernardo  tenia  ó  podia  tener 
en  otras  partes  por  la  sucesión  de  sus  padres,  y  que 
esta  donación  se  hizo  en  el  Ck>ro  de  la  Iglesia  de  san 
Pedro  de  Montañola  entregándole  un  pergamino  en  el 
mismo  dia  que  enterraron  á  su  madre.  Preguntaron 
entonces  los  Jueces  si  dichos  testigos  dirían  con  Jura* 
mentó  lo  que  sin  él  habían  afirmado»  y  respondieron 
estaban  prontos  para  jurar  siempre  que  fuese  nece- 
sario. Los  Jueces  entonces  amonestaron  &  Ramón  y 
Reí  nardo  y  á  sus  procuradores  asistiesen  al  examen 
y  juramento  de  los  testigos,  lo  que  no  sólo  no  quiste* 
ron  hacer,  sino  que  sin  aguardar  declaración  alguna 
ni  pedir  licencia  se  ausentaron.  Visto  esto  por  los 
Jueces,  recibieron  sus  testigos,  haciéndolos  jurar  por 
Dios  vivo  sobre  el  altar  de  San  Benito  en  la  misma 
Iglesia  de  Ausona  delante  de  gran  muchedumbre  de 
gente,  con  lo  qual  se  disgregó  lajunta,  y  siete  dias 
después  que  fué  á  doce  de  las  Calendas  de  Noviembre 
que  es  á  los  veinte  y  uno  de  Octubre  del  afio  décimo 
nono  del  Rey  Enrico,  que  es  de  la  Encarnación  mil 
quarenta  y  nueve^  los  referidos  Jueces  hicieron  su  de- 
Sentencia  en  fa- claracíon  y  sentencia  pronunciando  ser  dichos  alo- 

d^^ch*  ^^^^"*  ^^^^  ^®  Sorissa  de  la  Canónica  de  San  Pedro  de  la 

Sede  de  Yich  en  cuyo  poder  y  manos  la  consignaron, 

otra  Ley  Goda.  Siguiendo  la  disposición  de  la  Ley  Goda^  que  manda 

que  si  por  orden  del  Juez  trajere  testigos  la  una  par- 
te y  quando  los  quisiere  recibir,  la  otra  parte  se  au- 
sentare del  juicio  sin  licencia  del  Juez,  lesea  lícito  & 
éste  recibir  los  testigos,  y  lo  que  éstos  afirmaren  con- 
firmarlo y  consignarlo  en  favor  de  la  parte  que  los 
ha  producido.  Con  esto  tuvo  fin  la  qüestion  entre  el 
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Obispo  y  los  Moneadas.  De  todo  lo  qual  se  hizo  públi-  SHllIlill  L 
co  instrumento»  el  qual  junto  con  el  de  la  deposición 
de  los  testigos  se  halla  en  el  Archivo  de  la  Iglesia  de 
Yich  en  el  libro  de  las  donaciones  fol.  142  y  144.  He 
querido  poner  aquí  tan  por  extenso  todo  el  tenor  de 
la  Escritura,  para  que  los  curiosos  adviertan  el  modo 
que  en  aquellos  tiempos  se  guardaba  en  juicio  y  de- 
claración de  los  pleitos  harto  diferente  del  que  hoy  se 
observa»  pues  entonces  todo  era  atender  á  la  abre- 
viación de  la  causa  procurando  averiguar  la  verdad 
por  los  más  cortos  medios»  y  hoy  sólo  se  atiende  &  la 
dilación  dando  tantas  para  probar  un  inñnito  núme- 
ro de  artículos  que  producen»  que  parece  quieren  em- 
barazar la  averiguación  y  hacer  las  lites  inmortales 
en  daño  notable  de  los  litigantes»  muchos  de  los  qua- 
les  estiman  más  perder  parte  de  sus  haciendas  sin 
pleito»  que  no  con  él  perderlas  todas. 

Gobernando  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Ausona  el     invención  de 
Obispo  Guillelmo,  primero  de  este  nombre»  en  el  afto  ^^  Lnáan?  ^y 
de  Christo  mil  cinquenta»  fué  Dios  Nuestro  Sefior  ser-  s.  Marciano, 
vido  manifestar  y  descubrir  el  inestimable  tesoro  de        ^^^' 
las  reliquias  de  los  gloriosos  y  bienaventurados  Már- 
tires Ausetanos  Luciano  y  Marciano»  después  de  haber 
estado  ocultas  y  sepultadas  cerca  de   ochocientos 
años.  Y  porque  en  otra  parte  no  vendrá  más  á  pro- 
pósito» escribiré  aquí  con  brevedad  la  vida  y  martirio 
de  estos  Santos»  concluyendo  con  la  invención  de  sus 
gloriosas  cenizas»  y  todo  siguiendo  las  lecciones  de 
los  Breviarios  antiguos  de  esta  Iglesia  y  la  autoridad 
de  un  Flos  Sanctorum  antiquísimo  que  se  halla  en  el 
Archivo  del  Cabildo^  escrito  en  lengua  lemosina  ó  an- 
tigua catalana»  en  el  qual  se  refiere  largamente  la  vi- 
da y  muerte  de  Santos  Luciano  y  Marciano.  ^ 

En  el  tiempo  que  la  ciudad  de  Ausona  ñorecia  bajo  vida  de  ios  ss. 
el  gobierno  del  Imperio  Romano»  la  habitaban  dos  hi-  J'i^.'^^  ^^^" 
jos  suyos  mozos  de  igual  edad  y  costumbres  llama- 
de 
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BllllelBO  I.  dos  el  uno  Luciano  y  Marciano  el  otro:  éstos^  trabada 
entre  sí  una  amistad  recíproca,  vivían  ocupados  en  lo 
que  sus  apetitos  y  licenciosa  juventud  les  dictaban, 
sin  atender  á  otra  cosa  más  que  &  satisfacerlos,  va- 
liéndose para  ello  no  sólo  de  los  medios  lícitos  y  na- 
turales, sino  también  de  los  illícitos  y  sobrenaturales, 
y  entre  éstos  de  la  Mágica  Diabólica,  con  cuyo  estu- 
dio juzgaban  fáciles  de  vencer  las  diflcultades  mayo- 
res. Con  esta  confianza  vana  pusieron  los  ojos  en  una 
doncella  que  vivia  en  la  misma  ciudad,  cuya  hermo- 
sura y  belleza  corporal  excedía  no  sólo  &  las  comu- 
nes sino  también  á  las  más  estiradas  de  la  comarca, 
y  cuya  pureza  y  honestidad  era  universal  exemplo 
de  todas.  Mas,  ¿qué  mucho  si  siendo  christiana  y  gran- 
de sierva  de  Dios  le  habia  consagrado  su  virginidad, 
haciendo  voto  de  guardarla  eternamente,  para  lo 
qual  le  suplicaba  con  oraciones  continuas  le  diese  el 
auxilio  y  favor  de  que  podía  necesitar?  Pertrechada, 
pues,  y  defendida  con  tan  poderosas  armas,  fué  fácil 
á  esta  hermosa  doncella  rebatir  la  batería  con  que 
los  dos  mozos  Luciano  y  Marciano  habían  intentado 
expugnarla.  Los  quales  viendo  Alustradas  sus  prime- 
ras diligencias^  acudieron  á  las  últimas  en  que  tenían 
cifradas  sus  mayoras  esperanzas,  que  era  el  estudio 
de  la  Mágica:  por  medio  de  ella  obligaron  al  demonio 
les  ayudase  en  su  pretensión  ablandando  el  corazón 
de  la  christiana  doncella  y  reduciéndola  á  satisfacer 
sus  deshonestos  y  torpes  apetitos:  hizo  pues  el  demo- 
nio lo  que  pudo,  mas  fué  tan  poco,  que  permanecien- 
do siempre  constante  en  su  virginidad  la  hermosa 
doncella^  se  retiró  él  á  los  profundos  calabozos  del 
ínñerno.  Estrañaban  mucho  Luciano  y  Marciano  el 
poco  efecto  que  conocían  hacia  en  la  doncella  toda  su 
mágica  diabólica,  y  dando  culpa  al  demonio  procu- 
raban forzarlo  con  continuos  conjuros  á  nuevas  y 
mayores  diligencias,  quando  un  dia  les  respondió  el 
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demonio,  eran  sin  provecho  las  que  hacia  por  faltarle  (fnillEllO  I. 
el  poder  contra  la  casta  doncella,  por  quanto  adoraba 
á  Jesuchrísto  el  qual  habla  sido  cruciñcado  por  la 
salud  de  los  hombres,  el  qual  la  guardaba  y  defendia 
para  que  no  perdiese  su  virginidad.  Admiró  notable- 
mente esta  respuesta  á  los  dos  jóvenes  Luciano  y 
Marciano,  y  colligiendo  de  ella  ser  más  poderoso 
Nuestro  Señor  Jesuchristo  que  no  el  demonio  ni  los 
otros  Dioses  en  quienes  ellos  como  Gentiles  idolatra- 
ban, inspirados  del  Espíritu  Santo,  comenzaron  poco 
á  poco  á  reconocer  el  error  en  que  vivian,  y  pasados 
algunos  dias  resolvieron  convertirse  á.  la  verdadera 
fe  de  Nuestro  Señor  Jesuchristo,  lo  que  puesto  por 
obra  y  después  de  haber  recibido  el  Santo  Sacramen- 
to del  Bautismo,  dejando  lo  delicioso  de  la  ciudad  se 
retiraron  á  lo  más  áspero  de  las  vecinas  montañas 
adonde  estuvieron  algún  tiempo  haciendo  asperísima 
penitencia;  pero  considerando  ser  la  vida  solitaria  so- 
lamente para  quien  la  seguía  provechosa,  y  deseando 
reducir  al  verdadero  camino  de  la  fe  á  los  que  en  su 
ciudad,  por  ser  gentiles  no  la  conocían,  volvieron  á  su 
patria  Ausona,  y  de  Mágicos  que  habían  sido,  troca- 
dos en  Predicadores,  publicaban  por  las  plazas  y  lu- 
gares más  públicos  la  Ley  Evangélica,  y  reprendien- 
do la  idolatría  é  incredulidad  gentílica,  persuadían  ser 
la  cierta  y  más  verdadera  la  ley  y  doctrina  de  Nues- 
tro Señor  Jesuchristo.  Irritó  notablemente  á  los  Genti- 
les Ausetanos  el  atrevimiento  de  Luciano  y  Marciano, 
por  predicar  ley  contra  cuyos  profesores  actualmente 
entonces  habla  mandado  publicar  el  Emperador  Decio 
rigurosísimos  y  crueles  edictos,  para  execucion  de  los 
quales  estaba  en  la  misma  ciudad  entonces  el  Presi- 
dente llamado  Sabino,  y  queriendo  mostrarse  obe- 
dientes á  los  mandatos  Imperiales,  prendieron  á  los 
dos  Predicadores,  y  manifestando  serlo  de  la  ley  de 
Christo,  los  presentaron  al  Presidente  Sabino,  el  qual 
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fililItllO  I.  después  de  haberles  persuadido  ya  con  amenazas  y 
ya  con  halagos,  renunciasen  la  fe  Cathólica  y  oArecIe- 
sen  sacriflcio  á  sus  falsos  Dioses,  habiéndolos  hallado 
siempre  constantes  y  dispuestos  á  padecer  antes  mil 
martirios  que  faltar  en  un  punto  del  verdadero  cami* 
no  de  la  ley  Christiana,  mandó  fuesen  quemados  en 
vivas  llamas  de  fuego.  Obedecieron  luego  los  crueles 
é  inhumanos  ministros,  y  &  los  veinte  y  seis  de  Octu- 
bre del  año  de  Christo  doscientos  cinquenta  y  tres,  los 
echaron  en  una  hoguera  para  este  efecto  encendida. 
En  el  qual  martirio  Luciano  y  Marciano,  dando  infini- 
tas gracias  á  Dios  Nuestro  Seftor  por  la  merced  les 
hacia  de  permitirles  padeciesen  por  su  nombre,  die- 
ron las  almas  á  su  Criador  y  pasaron  á  gozar  de  la 
gloria  que  está  aparejada  para  los  bienaventurados. 
Recogió  sin  duda  alguna  persona  devota  las  gloriosas 
Reliquias  de  estos  bienaventurados  M&rtires,  y  dióles 
decente  y  honorífica  sepultura  en  el  lugar  que  vere- 
mos presto  fueron  halladas. 

Del  martirio  de  estos  Santos  Luciano  y  Marciano  no 
he  hallado  otra  memoria  que  la  referida  en  los  luga- 
res citados,  y  si  bien  el  Martirologio  Romano  la  hace 
en  el  mismo  dia  de  veinte  y  seis  de  Octubre  de  Lucia- 
no, no  le  da  por  compañero  á  Marciano,  sino  á  Floro 
y  sus  compañeros,  y  dice  padecieron  en  Nicomedia» 
ciudad  de  Bithinia,  Provincia  del  Asia  menor.  El  Car^ 
den  al  Barón  io  en  sus  notas  al  referido  Martirologio, 
dice  que  el  Venerable  Beda  aftade  por  compañeros  de 
Luciano^  á  Heraclio  y  Marciano,  y  que  las  actas  6 
hechos  de  Luciano  y  Marciano  las  trahe  Mombrit  en 
su  tomo  segundo,  y  que  todos  dicen  que  padecieron 
martirio  en  tiempo  del  Emperador  Decio  bajo  el  Pro- 
cónsul Sabino.  En  lo  qual  conforman  con  lo  que  te- 
nemos referido  de  nuestros  Mártires,  con  los  quales 
es  muy  contingente  padeciesen  también  en  Ausona 
los  otros  dos  compañeros  Floro  y  Heraclio,  de  los 
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quales  no  ha  quedado  la  memori^  tan  viva  como  de  BnIUellO  I. 
los  dos  primeros,  puede  ser  por  ser  éstos  los  más 
principales  ó  los  más  conocidos  entonces.  Sólo  me 
embaraza  decir  el  Martirologio  padecieron  en  Nico- 
media,  nombre  y  ciudad  tan  distante  del  de  Ausona 
que  no  nos  deja  valer  del  común  recurso  de  la  simi- 
litud ni  vecindado;  con  qué  sólo  podrá  quedar  el  con- 
suelo de  decir  padecieron  en  un  mismo  dia  en  Auso- 
na Luciano  y  Marciano  solos,  y  en  Nicomedia  Lucia- 
no, Floro,  Heraclio  y  Marciano.  Todo  lo  dice  Beda. 

Setecientos  y  noventa  y  siete  años  después  que  pa-  Descubrimiento 
decieron  martirio  los  gloriosos  y  bienaventurados  San  de  los^ss^  l^ucU*- 
Luciano  y  San  Marciano,  fueron  halladas  sus  benditas  no  y  Marciano, 
reliquias  cerca  del  altar  mayor  de  una  pequeña  Igle- 
sia dedicada  á  San  Saturnino,  Mártir  y  Obispo  de  To- 
losa,  la  qual  está  contigua  á  un  fuerte  y  grande  cas- 
tillo llamado  comunmente  de  Moneada  por  haberlo 
poseído  muchos  años  Ids  Señores  de  esta  famila,  den- 
tro de  la  misma  ciudad  llamada  antes  Ausona  y  hoy 
Vich.  Tiénese  por  tradición,  no  sé  con  que  fundamen- 
to, que  este  castillo  ya  era  ediflcado  en  el  tiempo  de 
los  Romanos,  y  que  era  entonces  llamado  Hercúleo 
en  memoria  de  haberle  fundado  Junto  con  la  ciudad 
de  Ausona  el  valeroso  Hércules;  pero  de  esto  en  otra 
parte.  El  modo  con  que  fueron  descubiertas  estas  Re- 
liquias no  fué  de  ninguna  manera  humano,  sino  to- 
talmente Divino;  porque  queriendo  Dios  Nuestro  Señor 
manifestar  este  gran  tesoro  á  los  ciudadanos  de  Vich, 
á  petición  sin  duda  de  sus  gloriosos  compatriotas, 
reveló  por  medio  de  un  Ángel  á  un  Clérigo  llamado 
Ramón  Ferrer,  Cura  ó  Domer  ordinario  de  la  Iglesia 
Cathedral,  que  devoto  del  glorioso  San  Saturnino 
acostumbraba  á  hacer  oración  casi  todas  las  noches 
en  su  Iglesia,  quitase  unas  piedras  que  estaban  cerca 
del  Altar  mayor  y  bajo  de  ellas  cavase.  Obedeció  Ra- 
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SimellO  L     ix^on  á  la  inspiración  Divina,  y  comaoicado  el  nagoda 
con  otro  Cura  ó  Domer  llamado  también  Ramoo,  ca- 
varon en  el  lugar  señalado,  y  &  poco  ralo  toparon 
una  pared  antigua  en  forma  de  bóveda  muy  fuerte, 
la  qual  rompida,  hallaron  una  pequefia  hoya  hecha  á 
quadro  y  partida  por  medio.  No  se  atrevieron  por 
tonces  los  buenos  Clérigos  &  pasar  más  adelante 
merosos  de  ser  descubiertos,  y  asi  volviendo  á  cubrir 
con  la  misma  tierra  y  piedras  lo  que  haUan  cavado, 
suspendieron  la  obra  para  mejor  ocasión.  Tuvo  des- 
pués de  esto  repetidas  revelaciones  divinas  el  Cura 
Ramón  Ferrer,  exortándole  &  la  prosecución  de  lo  que 
habia  comenzado,  y  Analmente  en  una,  le  fué  palpa- 
blemente mostrado  el  puesto  hacia  donde  habia  de 
encaminar  la  azada,  y  cavando  alU  junto  con  su 
compañero  Ramón,  hallaron  un  vaso  de  m&rmol  en 
que  había  esculpidas  algunas  letras,  el  qual  apartado» 
se  descubrió  una  cueva  adonde  estaba  puesto  un  al- 
tar muy  pequeño  cubierto  de 'paños  y  con  velas  en- 
cendidas &  la  parte  de  medio  dia,  y  en  él  tres  ollas 
hechas  en  forma  de  tinajas  anchas  en  medio,  por  hajo 
cerradas  y  selladas,  puestas  ordenadamente  la  una 
cerca  de  la  otra.  Abrieron  una  de  éstas  los  devotos 
Clérigos  que  llenos  de  contento  y  alegría  apenas  acer- 
taban en  lo  que  hacian,  y  hallaron  en  ella  muchos 
huesos  y  cenizas  y  una  inscripción  que  decía  asf:= 
Marciano  Mártir  de  Jesuchristo  ha  sido  quemado,  y 
está  sepultado  en  este  lugar.  Luciano  ha  sido  de  la 
misma  manera  quemado  cerca  de  él=.  Conocieron 
con  esto  ser  aquellos  huesos  y  cenizas  las  Reliquias 
do  los  gloriosos  Mártires  Ausetanos  Luciano  y  Marcia- 
no, y  éstas  recogidas  de  aquellas  tres  ollas  ó  tinajas, 
publicaron  luego  por  la  ciudad  el  inestimable  tesoro 
que  hablan  descubierto,  obligando  esta  nueva  &  todos 
los  ciudadanos,  así  Ecclesiásticos  como  Seculares  y 
así  hombres  como  mugeres,  acudir  &  la  Iglesia  en  ton- 
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<^es  llamada  de  San  Saturnino  y  hoy' de  Nuestra  Seño-  GolUtlio  I. 
ra  de  la  Piedad,  para  adorar  las  Sagradas  Reliquias 
y  reconocer  en  sus  antiguos  compatriotas  nuevos  in- 
tercesores para  rogar  á  Dios  Nuestro  Señor  conserve, 
aumente  y  prospere  la  ciudad  y  ciudadanos  de  Vich. 
Pocos  dias  después,  sacando  las  Reliquias  de  las  tres 
Urnas  donde  hablan  sido  halladas,  las  pusieron  todas 
juntas  en  una  Caxa  de  madera  adonde  estuvieron 
hasta  el  año  mil  trescientos  quarenta  y  dos,  como  di- 
remos siendo  Dios  servido  en  aquel  tiempo. 

Quien  deseare  saber  m&s  largamente  las  circuns- 
tancias y  revelaciones  que  precedieron  al  descubri- 
miento de  las  Santas  Reliquias,  podrá  ver  el  Flos 
JSanctorum  antiguo  de  la  Cathedral,  y  á  quien  no  fue- 
re fácil,  lea  al  P.  Fr.  Vicente  Domenech  en  su  Historia 
general  de  los  Santos  de  Cataluña,  adonde  á  los  vein- 
te y  seis  de  Octubre  escribe  más  largamente  vida, 
martirio  é  invención  de  nuestros  gloriosos  Mártires, 
<5opiado  todo  casi  verbo  ad  verbum  del  referido  Flos 
Sanctorum. 

Cerca  de  este  tiempo,  un  Caballero  llamado  Ermen-   castillo  de  Me- 

gaudo  Guillermo  habla  dado  franca  y  libremente  á  la  i|ie*8ia*de  Vich* 
Iglesia  de  San  Pedro  de  Vich  y  á  su  Canónica  un  cas- 
tillo llamado  Medara  con  todas  sus  pertinencias,  vi- 
ñas y  tierras,  y  Analmente  quanto  poseia  dentro  la 
Parrochia  de  San  Vicente  de  Ursalo.  El  Obispo  Gui- 
llelmo  y  sus  Canónigos  después  de  haber  aceptado 
esta  donación,  quisieron  gratiflcar  al  mismo  donador 
con  la  misma  cosa  dada,  y  así  á  dos  de  los  Idus  que 
es  á  los  doce  del  mes  de  Junio  del  año  veinte  y  uno 
del  Rey  Enrique,  que  era  el  de  la  Encarnación  el  de 
mil  cinquenta  y  dos,  el  Obispo  Guillelmo  de  consentí-  1052. 
miento  de  sus  Canónigos  hace  donación  al  dicho  Er- 
mengaudo  del  castillo  de  Medara  para  que  le  goce  de 
su  vida  en  nombre  y  servicio  de  San  Pedro  y  de  su 
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GnUlelllO  I.  Canónica,  y  en  feudo  del  Obispo  de  Ausona,  y  muer- 
to Ermengaudo,  torne  libre  y  desembarazadamente  á 
dicha  Iglesia  y  Canónica.  Este  instrumento  se  halla 
en  el  Archivo  de  la  Iglesia  de  Vich  en  el  libro  de  las 
donaciones,  fol.  123. 

Siete  meses  después  de  la  referida  donación»  esto 

es,  á  ocho  de  los  Idus  que  es  á  los  seis  del  mes  de 

Enero  siguiente  que  corría  ya  el  afto  veinte  y  dos  del 

Alodio  en  Ar-  Rey  Enrico,  hizo  otra  donación  considerable  &  la 

g^^;;**^^^'*  Iglesia  de  San  Pedro  de  Vich  una  Seftora  llamada 

Adalezis,  muger  que  habia  sido  de  Borrello  de  Tara- 
vallo.  Dio,  pues,  esta  Señora  al  Seftor  Dios  y  &  la  Ca- 
nónica de  San  Pedro  de  Vich,  un  alodio  ó  heredad  que 
tenia  en  el  Valle  de  Arbucias  en  la  Parrochia  de  San 
Quirico  ó  San  Quirce,  y  en  Montalegre  de  otro  del 
Condado  de  Gerona,  junto  con  las  casas  fabricadas  y 
para  fabricar,  entradas  y  pórticos  de  ellos,  y  con  los 
huertos,  hortales,  viñas,  cultas  y  hiermas,  selvas,  gar- 
rígas,  árboles,  montes,  valles,  molinos,  aguas»  pas- 
turas y  censos,  y  quanto  en  dichos  términos  poseia. 
Y  para  mayor  ñrmeza  y  valididad  de  esta  donación 
conñesa  la  misma  Señora  haber  recibido  todo  lo  con- 
tenido en  ella  de  mano  del  Señor  Pon tiñce  Guillermo, 
para  que  mientras  viva  lo  posea  por  feudo  en  servicio 
de  San  Pedro  y  de  su  Canónica.  También  conñesa 
haber  recibido  del  mismo  Obispo  Guillelmo  en  retri* 
bucion  del  dicho  alodio,  las  décimas  que  resultaren 
Aio'iio  rn  Cor-  de  otro  alodio  que  ella  misma  habia  dado  antes  &  la 

vi,\  dado  ala  igie-  iglesia  eii  el  territorio  de  Cerviano  b^o  la  Parrochia 

de  San  Félix,  para  que  los  posea  también  junto  con 
el  alodio  sólida  y  libremente.  El  instrumento  de  esta 
donación  subscripto  de  la  Señora  Adelazis  y  del 
Obispo  Guillelmo  de  Ausona,  de  Pedro  Sacristán, 
Adalberto,  Archidiácono,  y  otros  Canónigos,  se  hallan 
en  el  mismo  Archivo  de  la  Iglesia  en  el  libro  de  las 
donaciones,  fol.  98. 
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«  

Ck)n  particular  cuidado  miraba  el  Obispo  Guíllelmo  Soülelno  I 
por  la  utilidad  y  provecho  de  su  Iglesia  Ausonense, 
procurando  mejorarla  por  todos  los  caminos  posi- 
bles, ya  recibiendo  posesiones  y  tierras,  y  ya  dando 
estas  ó  otras  menos  útiles  en  feudo  y  nombre  de  San 
Pedro  de  la  Canónica  de  Vich,  conforme  poco  ha  he- 
mos visto  en  las  dos  últimas  donaciones  referidas,  y 
lo  confirmaremos  con  otra  hecha  á  los  dos  de  los  Idus 
que  es  á  los  doce  del  mes  de  Abril  del  año  vigésimo 
quarto  del  Rey  Enrique,  que  es  el  de  mil  cinquenta  y 
cinco  de  la  Encarnación.  En  la  qual  por  haber  recibí-  ^^^' 
do  una  Bailia  de  un  tal  Regballo,  da  en  feudo  á  un  tío  £|  obispo  Guí- 
suyo  llamado  Bon filio,  el  Mas  Coto  en  la  Parrochia  JJeimodaen  feu- 
de  Coto,  una  Coromina  en  el  Prado  de  Narbones  en  la  zas  d^uerra?*^ 
Parrochia  de  Vich,  y  otras  piezas  de  tierra  y  campos 
en  las  Parróchias  de  San  Julián  de  Vilatorta  y  de  Fo- 
guerolas.  Todo  lo  qual  entrega  á  dicho  Bonfllio,  para 
que  lo  posea  en  feudo  del  Obispo  y  en  nombre  de  San 
Pedro  y  de  su  Canónica.  La  Bailia  no  dicela  escritura 
de  donde  era,  mas  parece  ser  la  de  Gurb,  porque  en  el 
dorso  de  ella  está  notado  con  letra  antigua  pertenecer 
á  las  escrituras  de  Gurb,  lo  que  no  puede  ser  por  nin- 
guna de  las  tierras  mencionadas  en  ella  por  no  ser 
en  aquella  Parrochia.  Con  que,  si  no  hubo  error  en 
quien  hizo  la  nota  podemos  creer  era  la  bailia  en 
Gurb.  Está  la  escritura  en  el  Archivo  del  Obispo,  ar* 
mario  de  Gurb,  n.**  18. 

Los  Canónigos  y  Clérigos  de  la  Iglesia  de  Barcelo-  ei  Conde  de  Bar- 
na  suplicaron  por  este  tiempo  al  Conde  Ramón  Beren-  colíiede  ii^u¿^ 
guer  les  concediese  exemcion  é  immunidad  que  es  lo  dad  á  ios  canó- 
mismo  que  Salva  guarda,  contra  todos  los  Ministros  y  "oSa!  ^*  ^'^ 
Oficiales  de  su  Corte.  No  le  pareció  al  Conde  conceder 
fácilmente  este  privilegio  por  lo  que  tenia  de  dañoso 
por  su  parte,  y  así  consultó  el  negocio  con  los  Obispos 
Gislaberto  de  Barcelona,  Guillelmo  de  Ausona  y  Be- 

37 
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IVA, 


BdllCllO  L  '  rengarlo  de  Gerona,  que  &  la  sazoo  se  hallatuin  cerca 
de  su  persona:  fueron  estos  Prelados  de  parecer  debia 
el  Ck)nde  conceder  lo  que  pedían  los  Canónigos,  por- 
que apenas  era  nada,  pues  ya  por  el  derecho  eran 
exemptos  de  toda  jurisdicción  secular,  y  iisl  el  Conde 
Ramón  y  su  muger  (ya  segunda)  la  Condesa  Almodis, 
concedieron  la  imniunidad  y  exennpcton  que  pedían  & 
los  Canónigos  y  Clérigos  de  la  Iglesia  de  Barcelona, 
de  que  se  hizo  público  instrumento  el  mismo  dia  que 
fué  á  doce  de  las  Calendas  de  Dicíembreí  que  es  & 
veinte  de  Noviembre  del  año  del  Señor  mil  cioquenta 
y  quatro,  y  del  Rey  Enrice  vigésimo  quarto,  el  qual 
subscripto  de  los  Condes  y  reCerídos  Prelados  se  halla 
en  el  Archivo  de  la  misma  Iglesia. 

r'onciiioonNar-    '  Celebrábase  un  Concilio  en  la  ciudad  de  Narbona» 
*''^"*'io.v>  ^^^  ^^®  '^  Encarnación  del  Señor  mil  cínquenta  y  cin- 

co, en  el  qual  presidia  el  Arzobispo  Metropolitano 
Ouirredo,  asistían  los  Obispos  Guillermo  de  Urgel, 
Ouiilclmo  de  Ausona  y  Berengario  de  Gerona,  Junto 
con  otros  tres  Obispos  cuyos  nombres  propios  no  se 
escriben  sino  solamente  de  sus  Iglesias,  que  eran  el 
Obispo  de  Bitiers,  el  de  Lodeva  y  el  de  Agda;  quando 
intempestivamente  fué  presentada  á  aquellos  Padres 
una  escritura,  la  qual  leida  conocieron  claramente 
ser  hecha  con  una  malicia  sophística,  y  querer  con 
ella  quitar  ó  usurpar  las  cosas  y  bienes  de  la  Iglesia 
de  Ausona.  Afligió  mucho  á  los  Venerables  Prelados 
considerar  so  atreviese  alguno  á  querer  robar  y  em- 
pobrecer d  la  Esposa  de  Christo  la  Iglesia,  y  así  repu- 
diando la  escritura  presentada,  determinaron  desco- 
mulgar generalmente  á  los  usurpadores  de  los  bienes 
de  la  Iglesia,  y  particularmente  á  un  Guillermo  Ber- 
nardo (lue  era  el  principal  enemigo  ó  usurpador  de  la 
hacienda  de  la  Iglesia  de  Ausona.  La  qual  descomu- 
nión ó  censura  decía  de  esta  manera:=:En  nombre  del 
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eterno  Dios,  Nosotros  los  prescriptos  y  subscriptos  BülllBllfll 
Pontífices,  amonestamos  y  contestamos  á  todos  los 
devastadores  dé  la  Iglesia,  que  se  aparten  del  crimen 
del  Sacrilegio  y  restituyan  las  cosas  que  conocen  qui-, 
tar  ó  haber  quitado.  Entre  los  quales  también  espe- 
cialmente amonestamos,  y  por  este  nuestro  Concilio 
obsecramos,  á  Guillelmo  Bernardo  de  Queralt  aparte 
de  sí  el  envejecido  sacrilegio  y  restituya  á  la  Iglesia  y 
Canónica  Ausonense  las  Parrochias  ó  Iglesias  que  sa- 
bemos dio  á  su  Canónica  el  Obispo  Borrello.  Amones- 
tamos, pues,  tanto  á  dicho  Guillelmo  como  á  los  de 
su  familia  y  amigos,  por  toda  la  milicia  del  Cielo  deje 
y  aparte  de  sí  tal  y  tan  grande  malicia  de  sacrilegio. 
Si  oyere  y  consintiere  á  nuestra  amonestación  reciba 
de  Dios  y  de  nosotros  la  bendición.  Pero  si  no  la  con- 
sintiere, le  toque  la  eterna  maldición  y  sea  herido 
con  sentencia  de  Excomunión,  y  en  virtud  de  obedien- 
cia, persuadimos  se  descomulgue  y  sea  descomulga- 
do por  el  Obispo  de  Ausona,  y  que  así  se  haga  siem- 
pre por  el  presente  y  por  su  succesor,  como  anti- 
guamente fué  hecho  por  su  predecesor.  Por  tanto,  al 
Obispo  que  hoy  es,  por  obediencia  lo  inducimos  no 
quiera  por  disimular  mal  incurrir  en  el  crimen  de 
perjuro,  quien  se  sabe  ha  prometido  con  juramento 
conservar  y  guardar  las  cosas  de  su  Iglesia.  Esta  des- 
comunión para  que  sea  creída  de  todos,  la  consigna- 
mos de  nuestra  mano  en  el  dia  de  las  Calendas  (que 
es  el  primero)  de  Octubre  del  año  vigésimo  quinto  del 
Reino  de  Enrique,  Rey  de  los  Francos=,  que  corres- 
ponde al  de  mil  cinquenta  y  cinco  de  Christo. 

El  instrumento  que  contiene  esta  Censura  y  lo  de- 
más referido,  está  en  el  Archivo  de  la  Iglesia  de  Vich, 
en  el  armario  de  las  antigüedades.  Del  qual  no  nos 
consta  de  ninguna  manera  quien  fué  Guillelmo  Ber- 
nardo, que  Parrochias  ó  Iglesias  habia  usurpado,  ni 
en  que  ocasión  las  habia  dado  el  Obispo  Borrello  á  la    . 


292  MONCADA. 


Blillelno  I  Canónica  de  San  Pedro,  ni  quando  fué  dicho  Guiilel- 
mo  descomulgado  por  el  Predecesor  del  Obispo  de 
Ausona  Guillelmo  que  había  de  ser  ó  el  Obispo  Oliva, 
ó  el  mismo  Obispo  Borrello  que  habla  dado  dichas 
Iglesias  á  la  Canónica.  De  manera»  que  nos  deija  este 
instrumento  llenos  de  dudas,  y  hasta  tanto  que  en- 
contremos con  alguna  escritura  que  nos  saque  de  ellas 
ó  nos  dé  alguna  luz  para  poderlas  declarar,  será  fuer- 
za quedar  con  la  misma  suspensión. 

Castillo  de  San     Tres  leguas  distante  de  la  ciudad  de  Vich  á  la  parte 
Quirse  de  Beso-  Septentrional,  en  la  ribera  Oriental  del  rio  Ter,  habla  y 

hay  aun  hoy  en  dia,  un  Castillo  ó  Palacio  harto  sump- 
tuoso  cerca  de  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Quirico 
Mártir  y  de  su  madre  Santa  Juiita  en  el  término  y 
Baronía  de  Besora,  perteneciente  en  algún  tiempo  & 
los  que  llaman  Yarbesores  de  Besora,  y  hoy  á  la  ilus- 
La  Condesa  Er- tre  familia  de  los  Callares.  En  este  Palacio,  pues,  la 
™®^i[i^*^^®''^^^' Condesa  de  Barcelona  Ermesendis,  de  quien  tantas 

veces  hemos  hecho  mencioif,  y  muger  que  habia  sido 
del  Conde  Ramón  Borrell,  madre  del  Conde  Berenguer 
Ramón  y  abuela  del  Conde  Ramón  Berenguer  que 
entonces  vivia,  después  de  haber  ajustadas  unas  gran- 
des diferencias  acerca  de  algunos  intereses  que  ha- 
blan tenido  con  su  nieto  el  Conde  Ramón,  se  retiró  & 
pasar  con  quietud  el  resto  de  la  vida  que  le  quedaba. 
Pero  aunque  vieja  y  cargada  de  achaques,  tenia  el  áni* 
mo  tan  varonil  que  le  sobraba  para  emprender  Jorna- 
das que  al  más  robusto  le  dieren  que  considerar,  pues 
quando  menos  se  puso  en  la  cabeza  ir  en  peregrina- 
ción á  visitar  el  cuerpo  del  glorioso  Santiago  de  Com- 
postela,  ó  los  cuerpos  de  los  bienaventurados  Apos- 
tóles San  Pedro  y  San  Pablo  en  Roma.  Estando  con 
esta  resolución,  quiso  antes  de  partirse  disponer  de 
sus  bienes,  y  así,  estando  en  el  referido  Palacio  de  San 
^  Hace testamen-  q^jj^j^^  vulgarmente  dicho  de  San  Quirce,  hizo  testa* 
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mentó  á  los  veinte  y  cinco  de  Setiembre  del  año  vigé-  QniUtlIl  I. 
simo  séptimo  del  reino  de  Enrico,  que  fué  el  de  mil 
cinquenta  y  siete;  en  el  qual,  después  de  haber  hecho 
particulares  legados  casi  &  todas  las  Iglesias  y  luga- 
res pios  de  Cataluña,  para  que  los  execu tasen  nombró 
por  albaceas  ó  limosneros  (que  asi  los  llamaban  en 
aquel  tiempo),  &  su  nieto  el  Conde  de  Barcelona  Ra- 
món, á  Willelmo,  Obispo  de  Ausona,  á  Udalgario  y  á  Nombra  Aiba- 
Umberto  Otton.  No  se  sabe  si  la  propuesta  peregrina-  Güilísimo.  "^^ 
€ion  de  la  Condesa  tuvo  efecto  en  los  cinco  meses  de 
vida  que  le  quedaron;  lo  que  se  sabe,  es  que  estando 
muy  enferma  en  el  propio  Palacio  de  San  Quirce,  álos 
veinte  y  seis  de  Febrero  del  mismo  año  vigésimo  sep-  Hace  Codiciiios. 
timo  del  reino  de  Enrico  que  corria  ya  de  la  Natividad 
el  de  mil  cinquenta  y  ocho,  abonó  el  referido  testa- 
mento y  quitando  los  albaceas  había  nombrado^  en 
él  puso  en  su  lugar  á  Guillelmo  Wífredo  y  á  Guillel- 
mo  Amat^  y  quatro  días  después  que  fué  el  primero 
de  Marzo  del  mismo  año,  acabó  su  vida  en  el  mismo 
Palacio.  Como  lo  refiere  el  P.  Diago,  lib.  2,  c.  43,  á 
donde  hace  fe  de  haber  visto  el  testamento  y  codicillo 
de  la  Condesa  en  el  Archivo  real  de  Barcelona. 

Fué  la  Condesa  Ermesendis  hija  de  Roger  Conde  Quien  fué  la 
de  Carcasona,  señora  de  gran  valor  y  prudencia,  bajo  ^n'Jj^g^  ^^^' 
cuya  tutela  vivió  mucho  tiempo  su  hijo  el  Conde  Be- 
renguer  Ramón,  y  algún  poco  también  su  nieto  Ra- 
món Berenguer,  con  los  quales  tuvo  algunos  disgus- 
tos acerca  del  gobierno  de  la  hacienda  que  pretendía 
ella  le  habla  dexado  su  marido  el  Conde  Ramón  Bor- 
rello,  pero  finalmente  llegó  á  concertarse  con  todos, 
y  como  está  dicho,  acabó  su  vida  quieta  y  pacifica- 
mente; fué  muy  devota  de  la  Iglesia  de  San  Pedro  de 
Vich,  y  lo  mostró  con  la  asistencia  personal  que  en 
diversas  ocasiones  hemos  visto  hacia,  y  con  la  inter- 
vención y  consentimiento  á  las  donaciones  que  su 
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ODUlelnO  I.  marido,  hijo  y  nieto,  hicieron  en  su  vida  á  dicha  Igle- 
sia, en  cuya  Diócesi  y  vecindad  se  retiró  últimamen- 
te á  morir,  como  hemos  visto. 

^  Aumentase  la     Grandes  aumentos  recibia  la  Canónica  ó  Capitulo 
Pedro  de  vich.   de  San  Pedro  de  Ausona  en  tiempo  del  Obispo  Guillel- 

mo,  ya  por  donaciones  de  vivos  y  ya  por  legados  de 
difuntos.  Dos  sacerdotes  murieron  en  el  aflo  vigésimo 
séptimo  del  Rey  Enrique  que  fué  el  de  mil  cinquenta 
KXJS,        y  ocho  de  Christo,  que  dexaron  mucha  parte  de  ha^ 
cienda  á  dicha  Canónica.  El  primero  que  murió  fuó 
un  sacerdote  llamado  Ramón,  el  qual  por  la  execu- 
cion  de  su  testamento  hecho  á  los  quince  de  las  Ca- 
lendas de  Febrero  que  es  á  ios  diez  y  ocho  de  Enero 
del  dicho  año,  consta  dejó  á  la  Canónica  de  San  Pe- 
dro una  heredad  en  la  Parrochia  y  término  de  San 
Esteban  de  Granollers,  media  legua  lejos  de  Vich^  un 
Mas  on  la  Villa  de  Munter  y  tres  onzas  de  buen  oro, 
y  al  Obispo  Guillelmo  deja  también  dos  onzas  de  oro. 
El  segundo  que  murió  fuó  un  Clérigo  llamado  tam- 
bién Ramón  que  era  Canónigo  de  San  Pedro.  Éste  en 
su  testamento,  entre  otros  albaceas  ó  limosneros  eli- 
gió al  Obis])0  de  Ausona  Guillelmo,  el  qual  Junto  con 
los  demás  lo  exccutaron  á  doce  de  las  Calendas  de 
Julio  que  es  d  los  veinte  de  Junio  de  dicho  afto  vigési- 
mo sóptiiiio  del  Rey  Enrique.  Del  instrumento  do  esta 
cxecucion  consta,  que  dicho  Clérigo  Ramón  dejó  á  la 
Canónica  ó  Capitulo  de  San  Pedro  unas  viñas  que  te- 
nia en  el  Congost,  un  alodio  en  Tennas  y  Gurrl,  otro 
alodio  en  Voltragan,  otro  alodio  que  el  Obispo  Gui- 
llelmo le  habla  empeñado,  para  que  lo  poseyese  hasta 
tanto  que  dicho  Obispo  le  restituyese  el  dinero  por  el 
había  recibido;  otro  alodio  que  tenia  en  Montlceliés, 
y  A  la  obra  de  dicha  Canónica  dejó  cien  Mancusos 
(lue  el  Obispo  Guillelmo  le  debía  por  el  precio  de  un 
macho  y  de  una  muía:  (valia  cada  Mancuso  entonces 
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14  §  37,).  Y  para  la  refección,  esto  es,  para  la  comi-  Bülllellfl  I. 
-da  de  los  Canónigos  y  Clérigos,  dejó  también  clnquen- 
ta  Mancusos.  Á  más  de  esto,  dejó  á  dicha  Canónica 
quatro  onzets  de  oro,  tres  bueyes  y  otras  cosas  de 
menor  consideración,  y  al  altar  de  San  Pedro  para 
incienso  y  luminaria,  tres  onzas  de  oro.  En  esto  con- 
sisten los  legados  hechos  á  la  Canónica  sólo  en  el  es- 
pacio de  cinco  meses,  que  aunque  parecen  de  poca 
importancia  lo  eran  de  muy  grande  en  aquel  tiempo; 
4  más  de  estos,  tuvo  otros  muchos  en  vida  del  mismo 
Obispo  Guillelmo,  entre  los  quales  será  posible  se  ha- 
ga mención  de  alguno  por  considerable,  más  abajo. 
Los  instrumentos  auténticos  de  las  dos  referidas  exe- 
cuciones  testamentarias  se  hallan  en  el  Archivo  del 
Cabildo  en  el  libro  de  las  donaciones,  foleo  52  y  27. 

En  el  principio  del  Pontificado  de  nuestro  Obispo     Confederación 

^  *^  ^     entre  los  Condes 

Guillelmo  vimos  hizo  donación  el  Conde  de  Barcelona  de  Barcelona  y 
Ramón  Berenguer  junto  con  su  muger  Eiisabet,  á  la  Ref^Moro  de^Za- 
Iglesia  de  San  Pedro  de  Ausona,  de  la  mitad  de  la  Dé-  ragoza. 
<;¡ma  que  cobraba  por  parias  en  Zaragoza  que  diji- 
mos la  tenian  ocupada  Sarracenos.  Después  acá,  sin 
duda  el  mismo  Rey  Moro  que  vivía  entonces  ó  otro 
Sucesor  suyo,  negó  dichas  parias  y  tributo  al  mismo 
Conde  Ramón,  con  que  le  fué  fuerza  tratar  de  hacerle 
guerra  para  cobrarlas.  Llamábase  este  Rey  Moro  de 
Zaragoza  Alchagib  y  tenia  tanto  valor  y  poder,  que 
no  se  atrevió  el  Conde  á  hacerle  guerra  con  solas  sus 
fuerzas,  y  asi  se  valió  de  las  del  Conde  de  Urgel  Er- 
mengaudo,  primo  tercero  suyo,  pues  todos  eran  viz- 
nietos  del  Conde  de  Barcelona  y  Urgel  Borrello.  Para 
el  concierto  de  esta  liga  y  confederación,  se  ofrecieron 
algunas  dificultades  que  se  allanaron  presto  por  la 
solicitud  é  intervención  de  algunos  Prelados  y  Caba- 
lleros, particularmente  del  Obispo  Guillelmo  de  Auso- 
na, que  como  interesado  por  su  Iglesia  en  la  contri- 
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Glillelno  I.     bucion  del  Moro,  no  debió  de  ser  quien  con  menos 
ahinco  procuró  llegase  á  efecto  la  guerra.  (Concluyóse 
Analmente  la  liga  entre  los  dos  Condes  de  Barcelona  y 
Urgel,  obligándose  éste  á  ayudar  sin  engaño  al  Conde 
Ramón  y  á  su  muger  la  Condesa  Almodis  en  la  guerra 
que  tenían  contra  Alchagib  duque  ó  capitán  de  Zara- 
goza, y  &  asistirles  con  la  tercera  parte  del  exército,  y  & 
no  hacer  paz  ni  tregua  con  el  moro  sin  consentimiento 
de  los  dichos  Conde  y  Condesa.  Los  quales  en  recom- 
pensa, se  obligaron  también  &  dar  al  Conde  Ermen- 
gaudo  la  tercera  parte  de  todos  los  castillos  y  tierras 
que  se  ganasen  en  aquelia  tierra,  y  en  caso  llegasen 
á  hacer  paces  con  Alchagib  lo  que  prometían  no  hacer 
sin  gusto  y  voluntad  del  Conde  Ermengaudo,  le  entre- 
garían la  tercera  parte  de  todo  lo  que  el  Moro  diese^  y 
que  harían  lo  propio  de  las  parias  con  que  Alchagib 
hubiese  de  acudir  cada  un  año.  De  lo  qual  se  hizo 
instrumento  público  á  los  cinco  de  Setiembre  del  afio 
vigésimo  octavo  del  reino  de  Enrico  que  fué  el  de  mil 
cinquenta  y  ocho  de  Christo,  y  asegura  haberlo  visto 
en  el  Archivo  real  de  Barcelona  el  P.  Diago,  lib.  2,  c. 
44.  Esta  guerra,  según  aflrma  el  mismo  autor,  tuvo 
feliz  suceso,  pues  ya  en  el  año  mil  sesenta  y  tres 
prueba  haber  conquistado  el  Conde  Ramón  Berenguer . 
muchos  castillos  del  Moro  Alchagib  en  el  condado  de 
Ribagorza,  que  está  á  las  riberas  del  rio  Clnca  en  los 
confines  del  reino  de  Aragón,  y  haberle  obligado  A 
rendirle  parias.  Quien  más  largamente  lo  deseare  ver 
lea  los  capítulos  51  y  52  del  mismo  libro;  que  por  no 
ser  de  importancia  para  esta  obra,  ni  haber  visto  se 
haga  memoria  alguna  más  de  la  referida  en  el  afio 
mil  quarenta  y  ocho  de  la  donación  que  hizo  el  Conde 
Ramón  á  la  Iglesia  de  Ausona  de  la  décima  de  Zara- 
goza y  aumento  de  ella  siempre  que  el  Conde  le  tu- 
viese en  las  parías  que  cobraba,  no  me  ha  parecido 
debía  aquí  alargar  mas  la  pluma. 


EPISCOPOLOGIO  DE  VICH.  297 


CJon  las  entradas  que  los  Moros  hicieron  en  los  años  BniUCIlO  I. 
de  Christo  nueve  cientos  ochenta  y  seis  y  nueve  cien-  Consagración  de 
tos  noventa  y  tres,  ocupando  la  ciudad  de  Barcelona,  JeimíSf **  ^® ^*^' 
quedó  la  Iglesia  Cathedral  de  ella  tan  maltratada  que 
obligó  al  Conde  Ramón  Berenguer  y  á  su  muger  la 
Condesa  Elisabet,  como  á  Principes  tan  pios  y  Chris- 
tianos,  á  tratar  de  edificarla  de  nuevo,  á  lo  que  dieron 
principio  en  el  año  mil  quarenta  y  seis,  y  la  vio  aca- 
bada el  Conde  con  su  segunda  muger  Almodis^  Elisa- 
bet la  primera  ya  difunta,  en  el  año  mil  cincuenta  y 
ocho.  Concluida,  pues,  la  fábrica  de  la  Cathedral,  sólo 
faltaba  señalar  jornada  para  su  Consagración  y  dota- 
ción, y  determinaron  el  Conde  y  Condesa  junto  con 
el  Obispa  de  Barcelona  Guislaberto,  fuese  el  dia  cator- 
ceno de  las  Calendas  de  Diciembre,  que  era  á  los  diez 
y  ocho  de  Noviembre  del  año  de  la  Encarnación  del 
Señor  mil  cinquenta  y  ocho,  era  mil  noventa  y  seis,  1058. 
Indicción  undécima.  Para  este  dia  y  para  fiesta  tan 
regocijada,  convidaron  los  Condes  y  el  Obispo  en  pri- 
mer lugar  al  Arzobispo  Metropolitano  de  Narbona 
que  aun  lo  era  Guifredo  hijo  del  Conde  de  Cerdaña, 
al  Arzobispo  Reambalo,  Primado  de  la  Iglesia  de  Ar- 
les, á  los  Obispos  Guillermo  de  Urgel,  Guillermo  de 
Ausona,  Berenguer  de  Gerona,  Arnaldo  de  Elna,  y  á 
Paterno  de  Tortosa.  Juntos,  pues,  estos  Pontífices  con 
el  Diocesano  Guislaberto  de  Barcelona  en  la  Iglesia 
Cathedral,  el  dicho  dia  la  consagraron  y  dedicaron  de 
nuevo  á  la  gloriosa  y  triunfante  Cruz  de  Christo  Repa* 
rador  de  la  vida,  y  á  la  bienaventurada  Virgen  y  Már- 
tir Barcelonesa  Santa  Eularia,  juntamente  con  el  con- 
sentimiento y  mandato  del  Señor  Ramón,  Príncipe  de 
Barcelona,  Conde  de  Gerona  y  Marqués  de  Ausona;  y 
con  el  consentimiento  de  su  muger  llamada  Almodís, 
Condesa  Noble,  la  dotaron,  confirmando  todas  las  do- 
naciones hasta  entonces  hechas  y  hacederas  después 
&  dicha  Iglesia;  señalaron  los  limites  de  su  Obispado, 

38 


298  MONCADA. 


BnillílnUl  I.  concediéronle  algunas  nuevas  prerogatlvas  y  privile- 
gios, bendijeron  &  sus  obedientes  y  blenechoraSi  7 
maldijeron  y  anatematizaron  &  sus  inobedientes  y 
violadores.  El  instrumento  público  que  de  esto  se  lii- 
zo  reflere  traducido  &  la  letra»  el  P.  Diago,  lib.  2,  c. 
4G  y  47,  para  donde  y  para  el  capítulo  29  remito  al 
curioso  que  deseare  saber  más  por  menudo  lo  que 
sumariamente  se  ha  referido. 

Una  cosa  hallo  notable  en  este  instrumento  para 
mi  propósito,  y  es  intitularse  el  Ck>nde  de  Barcelona 
Marnu/'sdoAu-  Hanion,  Marqués  de  Ausona  ó  Vich,  título  que  nin- 
8ona  ó  Vich.  gmio  de  sus  progenitores  he  visto  le  hayan  Jamás  usa- 
do, ni  que  el  de  (Tonde  de  Ausona  le  haya  tenido  al- 
gún otro  particular  después  de  Borrello  en  tiempo  del 
Rey  de  Francia  Ludovico  Pió,  hasta  el  afio  de  mil 
trescientos  cinquenta  que  como  veremos  se  renovó  y 
cedió  á  D.  Bernardo  de  Cabrera,  habiendo  siempre 
estado  en  mano  y  poder  de  los  Ck)ndes  de  Barcelona  y 
Reyes  de  Aragón.  Mas,  pues,  aquí  hallamos  que  el 
Conde  de  Barcelona  se  llama  Marqués  de  Vich,  bien 
I)odemos  decir  que  los  Reyes  que  poseyeren  á  Catalu- 
ña son  también  Marqueses  de  Vich,  y  en  lugar  del 
título  que  antes  habian  tenido  de  Condes,  darles  el  de 
Marqueses  que  es  de  mayor  califlcacíon  tanto  en  es* 
tos  tiempos  como  en  los  pasados. 

concnrdia  entro  El  Obispo  Guillelmo  de  Ausona  que  siempre  estaba 
Hoimo '7^1  viz'  atento  á  mirar  por  la  utilidad  y  provecho  de  su  Igle- 
condo  de  Gerona  sia,  habiendo  nuevamente  sucedido  por  muerte  del 

Archidiácono  Alberto  en  una  hacienda  ó  honor  que 
durante  su  vida  le  habla  dejado  un  tio  suyo  llamado 
Scniofredo,  y  después  de  su  muerte  habia  substituido 
á  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Vich,  juzgó  tener  buena 
ocasión  para  ajustar  algunas  diferencias  que  acerca 
de  algunos  derechos  ó  feudos  tenia  con  el  Vizconde 
Ponciü  de  Gerona,  concediendo  parte  de  esta  hacien->* 
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da  á  un  hijo  del  Vizconde  llamado  Geraldo  ó  Guerau,  BulllBllO  I. 
siendo  Clérigo  de  San  Pedro,  lo  que  ya  también  insta- 
ba dicho  Poncio.  Fueron  con  esto  fáciles  de  concor- 
dar el  Obispo  y  Vizconde,  y  así,  á  diez  de  las  Calendas 
de  Noviembre  que  es  á  veinte  y  tres  de  Octubre  del 
año  vigésimo  nono  del  Rey  Enrique,  que  era  el  de 
Christo  de  mil  cinquenta  y  nueve,  concluyeron  ó  fir-  1059. 
marón  una  concordia  ó  transacción  con  los  pactos  y 
condiciones  siguientes.  Que  el  Obispo  Guillelmo  se 
detenga  para  su  Iglesia  de  Ausona  todo  lo  que  poseia 
dicho  Seniofredo  dentro  la  Parroquia  de  Vich,  excep- 
tado el  alodio  de  Quadras,  y  que  también  se  detenga 
los  demás  alodios  que  dicho  Seniofredo  dejó  á  su  so- 
brino Alberto  y  después  de  su  muerte  á  la  Iglesia  de 
San  Pedro.  Toda  la  demás  herencia  y  honor  que  ha- 
bía sido  de  Seniofredo  (menos  la  Parrochia  de  San 
Pedro  de  Torelló),  entrega  el  Obispo  á  Geraldo,  hijo 
del  Vizconde  Poncio,  con  pacto  de  que  sea  Clérigo  de 
San  Pedro  de  Vich  y  lo  posea  en  servicio  de  su  Igle- 
sia y  de  su  Obispo  Guillelmo:  y  si  dicho  Geraldo  mu- 
riese, lo  tenga  otro  hermano  que  también  sea  Clérigo, 
y  de  esta  manera  pase  de  un  hermano  á  otro  conse- 
cutivamente, y  en  caso  sobreviviere  á  todos  sus  hijos 
el  Vizconde  Poncio,  pueda  éste  hacer  elección  de  un 
Presbítero  de  su  linage  para  que  lo  obtenga  todo  el 
tiempo  que  viviere  dicho  Vizconde,  y  que  seguida  su 
muerte  vuelva  libremente  á  la  Iglesia  de  San  Pedro. 
En  satisfacción  de  esto  permite  el  Vizconde  al  Obispo 
que  mientras  viviere  tenga  entrada  y  salida  en  la  tor- 
re de  Vilagelans  y  sus  fortalezas  (dista  media  legua 
de  Vich  á  la  parte  oriental,  ribera  del  rio  Gurri),  y 
que  desde  aquí  pueda  hacer  paz  y  guerra  contra  to- 
das las  personas  y  quando  le  parecerá:  prometiendo 
de  más  á  más  hacerle  el  servicio  debido  como  á  su 
Señor,  hacer  hostes  y  cavalgadas  y  seguimientos 
siempre  que  fuere  menester,  y  que  le  ayudará  á  con- 
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Blilltlmo  I.  servar  y  defender  su  honor  contra  toda  persona  (ex- 
ceptado el  Conde  de  Barcelona),  y  en  caso  dicho  Viz- 
conde no  asista  en  las  huestes,  cavalgadas  y  segui- 
mientos, ofrece  valerle  con  veinte  Caballeros  armados 
en  servicio  de  dicho  Obispo;  y  fln&Imente,  promete  el 
Vizconde  tener  siempre  á  su  costa  en  servicio  de  San 
Pedro  un  Clérigo  Estator  (que  es  lo  mismo  que  tener 
un  Clérigo  que  en  nombre  suyo  ó  como  á  Procurador 
haga  las  funciones  tocan  &  su  principal  en  la  Iglesia) 
en  la  forma  que  siempre  lo  ha  tenido.  De  todo  esto  se 
hizo  instrumento  público  el  dia  y  año  arriba  mencio- 
nado, y  se  halla  en  el  Archivo  del  Obispo  entre  las 
escrituras  de  la  Meda,  número  21. 

En  esta  escritura  se  hace  mención  del  servicio  que 
hacian  los  vasallos  que  tenian  algún  feudo  al  Seftor 
de  aquel,  y  era  entre  otras  cosas  ir  con  él  á  los  hos- 
tes  y  cavalgadas;  y  porque  en  muchas  otras  ocasio- 
nes se  ofrecerá  hacer  mención  de  este  servicio,  es  bien 

iioste  (luo  es.  explicar  brevemente  que  cosa  es  hoste  y  que  cosa  es 

cavalgada.  Iloste  es  la  ayuda  que  dan  y  deben  dar  en 
Cataluña  los  vasallos  y  subditos  á  sus  Señores  quan- 
do  van  con  el  Rey  ó  Príncipe  persiguiendo  &  los  ene- 
migos, después  de  haber  declarado  el  Rey  general* 

Cavalgada  que  mente  la  hoste.  Cavalgada  es  quando  sin  preceder 
*-"*•  general  declaración  del  Rey,  pide  el  mismo  Rey  6 

qualquier  otro  inferior  suyo  como  Barón  ó  Magnate, 
le  asistan  sus  vasallos  por  via  de  favor  en  alguna 
guerra  particular  ó  en  alguna  execucion  de  Justicia, 
declarándoles  es  su  voluntad  ir  contra  tal  hombre  ó 
castillo  por  via  de  guerra  ó  execucion  de  justicia,  y 
hacer  cavalgada  secreta  ó  públicamente;  de  manera, 
que  la  hoste  y  cavalgada  se  diferencian  en  que  aque- 
lla necesita  de  general  declaración  de  hoste  hecha  por 
el  Rey  y  de  su  asistencia  personal;  y  ésta  solamente 
de  particular,  ó  por  el  Rey  ó  por  el  Barón  ó  Magnate, 
sin  necesitar  éstos  de  la  asistencia  del  Príncipe  por 
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ninguna  cosa.  Todo  esto  es  según  la  explicación  de  BoillBlDO  L 
iiuestro  Jurisconsulto  sobre  el  Usa  tico  Que  fallere 
hostes.  k  que  añade  Jaime  de  Monte  Judaico  en  el 
Usático  Filii  mililis  §  Miles,  otra  diferencia  entre  la 
hoste  y  la  cavalgada,  y  es  que  ésta  dura  solamente 
un  dia  ó  un  cierto  término  señalado,  y  aquella  mu- 
<ihos  dias  ó  todo  el  tiempo  que  fuere  menester.  Y  esto 
basta  para  ahora  para  saber  que  cosa  es  qualquiera 
de  estos  servicios.  En  la  misma  escritura  se  hace  me- 
moria de  seguimientos,  después  de  la  hoste  y  caval-  Seguimiento  que 
gada,  el  qual  es  nombre  general  que  comprende  la  ®^*' 
una  cosa  y  otra.  Y  se  añade  para  mayor  ponderación 
del  vasallage  que  reconoce  el  que  hace  la  hoste  y  ca- 
valgada,  no  porque  sea  servicio  particular  ni  que  en 
tal  nombre  sea  conocido  en  Cataluña.  Quien  deseare 
saber  más  en  esta  materia  lea  nuestros  Jurisconsul- 
tos prácticos  catalanes  Montejudaico,  Vallsecas  y  Ca- 
llicio,  sobre  los  referidos  usages,  en  quienes  hallará 
más  largamente  lo  que  aquí  se  ha  referido  con  pocas 
palabras. 

Después  de  ajustada  la  referida  concordia  entre  el 
Obispo  Willelmo  y  el  Vizconde  Poncio,  quiso  el  Obis- 
po saber  en  que  consistían  los  alodios  que  Seniofredo 
Elsave  habia  dexado  á  su  sobrino  el  Arcediano  Al- 
berto, los  quales  como  vimos  en  la  concordia  se  retu- 
vo para  su  Iglesia  dicho  Obispo.  Fuese  para  esto  al 
término  ó  territorio  de  Planitiis  (no  he  podido  saber  Alodio  de  Pia- 
á  donde  era)  á  donde  estaba  constituido  uno  de  di-  °^'"®- 
chos  alodios,,  y  habiéndose  informado  por  los  habi- 
tantes del  lugar  y  circuito  que  ocupaba,  lo  miró  y 
reconoció  por  todas  partes  y  finalmente  averiguó 
consistía  aquel  alodio  en  una  Iglesia  dedicada  á  San 
Poncio  de  Planitiis^  en  algunas  casas  y  edificios,  con 
tierras,  viñas,  bosques  y  arboledas.  De  todo  tomó 
posesión  el  Obispo  en  nombre  de  la  Iglesia  de  San  Pe- 
dro, pero  supo  luego  que  un  sobrino  del  Arcediano 
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SnUlelnO  I.  Alberto  llamado  Guillelmo  Beraardo»  habla  antes  in- 
vadido y  usurpado  dicho  alodio,  y  que  lo  refeniay 
poseia  injusta  é  indebidamente  contra  San  Pedro  7 
contra  el  Obispo:  reclamó  luego  el  Obispo  WiUeloio 
instando  la  restitución  del  alodio  por  todos  los  cami- 
nos y  medios  posibles  sin  poder  en  más  de  dos  afios 
lograr  su  solicitud  y  deseo.  Mas  á  lo  último,  se  reco- 
noció Guillelmo  y  arrepentido  de  la  ipjusta  detención, 
restituyó  enteramente  todo  el  alodio  en  las  manos  del 
Obispo  para  que  eternamente  lo  poseyese  la  Iglesia 
de  San  Pedro.  Pasados  algunos  dias,  se  valió  Guillel- 
mo Bernardo  del  medio  del  Vizconde  Poncio  y  de 
otros  muchos  amigos  suyos,  todos  gente  poderosa,  y 
1  también  de  algunos  Clérigos  de  la  Iglesia  de  San 


j 


'  dro,  para  suplicar  al  Obispo  Willelmo  tuviese  &  bien 

concederle  el  dicho  alodio  de  Plañidos,  oflreciendo  te- 
nerlo en  nombre  de  la  Iglesia  y  en  servicio  de  su 

]  Obispo.  No  fué  fácil  de  consentir  en  esta  petición  el 

Obispo  Willelmo,  antes  bien  haciéndose  de  rogar  di- 
lataba la  resolución,  hasta  que  movido  de  ios  ruegos 
de  tantos  que  se  interpusieron  vino  á  lo  último  en 
conceder  &  dicho  Willelmo  Bernardo  no  solo  el  alodio 

r  Alodio  de  Vi-  de  PlatUtüs,  sino  también  otro  alodio  de  Villarabiosa 

iiarabiosa.  q^Q  también  había  sido  de  Seniofredo  Elsave,  con  pac- 
to tuviese  dichos  alodios  en  feudo  de  su  vida,  y  en 
servicio  de  San  Pedro  y  de  su  Obispo  al  qual  siempre 
haya  de  servir  conforme  debe  el  vasallo  á  su  Se&or, 
prestándole  para  esto  homenage  y  Juramento  de  flde* 
lidad;  y  que  después  de  la  muerte  de  Willelmo  Ber- 
nardo^ vuelva  todo  sin  disminución,  reservación  ni 
contención,  libre  y  francamente,  á  la  potestad  y  domi- 
nio de  la  Canónica  de  San  Pedro,  sin  que  ningún  h^o 
de  dicho  Willelmo  ni  otro  de  su  parentela,  ni  hombre 
ninguno  viviente,  pueda  tener  acción  para  pedir  ni  de* 
tener  parte  alguna  de  dichos  alodios.  Esto  asi  concer* 
tado,  hicieron  de  ello  público  instrumento  el  mismo 
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día  que  fué  el  tercero  de  los  idus  que  es  á  once  de  QolllelDO  1. 
Abril  del  año  segundo  del  Rey  Philippo  de  Francia 
que  habia  sucedido  á  su  padre  Enrique  en  el  reino,  á 
seis  de  Agosto  del  año  mil  sesenta,  y  este  segundo 
año  de  Pliilippo  correspondía  al  de  mil  sesenta  y  dos  io62. 
<le  Christo.  Está  recondido  dicho  instrumento  en  el 
Archivo  del  Obispo,  armario  de  diversos  feudos,  nú- 
mero 12. 

Los  aumentos  de  hacienda  y  posesiones  que  recibía  El  Obispo  guí- 
<iada  dia  por  este  tiempo  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  do^'ios'^ cantillos 
Vich,  obligaba  á  sus  Obispos  á  tratar  de  distribuirlas  de   ,  Baisareny, 

J-*  1  1-.  j   1  ,         Gaya,  Cornet  y 

entre  diferentes  personas,  para  que  libres  del  emba-  oristá. 
razo  de  la  administración  tuviese  de  ellas  mayor 
utilidad  y  provecho  la  Iglesia.  Poseía  ya  en  este  tiem- 
po entre  otros  muchos,  los  castillos  de  Balsareny,  Ga- 
lliano,  de  Cornet  y  Oristá,  todos  no  lejos  de  las  ribe- 
ras del  rio  Llobregat  dentro  del  mismo  Obispado  de 
Ausona;  y  concertó  el  Obispo  Willelmo  darlos  todos 
en  feudo  á  dos  hermanos  llamados  Benardo  Riculfo  y 
Mirón,  lo  qual  se  hizo  á  siete  de  los  Idus  que  es  á 
nueve  del  mes  de  Julio  del  año  tercero  del  Rey  Philip- 
po, que  era  el  de  mil  sesenta  y  tres  de  Christo,  en  la  i(xj3. 
forma  y  modo  siguiente.  El  Obispo  de  Ausona  Willel- 
mo encomienda  á  Bernardo  Riculfo  y  Mirón  herma- 
nos, los  castillos,  honores  y  feudos  de  Balciaregno  ó 
Balsareny,  de  Galliano  ó  Gaya,  de  Cornet  y  de  Oris^ 
taño  ó  Oristá,  con  todas  sus  pertinencias  y  términos, 
exceptada  la  dominicatura  que  allí  tiene.  Y  dichos 
Bernardo  y  Mirón  prometen  hacer  á  dicho  Obispo  to- 
do el  servicio  que  qualquier  hombre  debe  hacer  á  un 
buen  Señor,  acudiendo  con  él  á  las  hostes,  cavalga- 
das  y  seguimientos  con  cinquenta  caballeros.  Los 
quales  Bernardo  y  Mirón  tengan  en  dichos  castillos 
Statícos  (que  es  lo  mismo  según  Guillelmo  de  Valseca 
que  la  simple  jurisdicción),  con  entradas  y  salidas,  y 
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/;.!  /  ';":.'  ;i/:;i  a;  í'r'','.í,v;  ^5^  I'ys  Apo^u^Ies  San  Pedro 
/',  ';  •/rf;*/,f.',  /j':  V:;;j;t'j-  LU:!(Háo  aLI,  hízo  la 
í/í'»/  j'/fi  '//f,  í;i  •'.' ,U'jí%u\'Ui/\  y  ^^ürernonias 
'lii::,  y  t\  ut\'\íh't  «Vvt  '{H^i  Ui^i  ol  últímo  de  Diciembre 
H'-.  /Ir  ho  ;ir,//  /W;  Chrr-.u^  y  del  rcírio  de  Phílippo  d 
IV,  A'ifiN:/!^.,  %iii/J;i,  mtj(rcr  que  habla  sido  de  Ade- 
intttff  (éiniiinín,  y  f'éUítvf*f\o,  Harrcrdote,  albaoeas  ó 
inoi\tn\íff'\  t)i',  di'  lio  Ad';rfi;iro,  liícieron  juramento 
l/í  o  «I  fiiji'v/jrnf;fiU$  «:on-'.at:r;ido  ulUir  de  San  Pedro,  de 
qijf  -•;<i  li/ill/if'ori  |in;HonU;H  quaiido  Aderaaro  Guitardo 
Ai.'ii'.  'I'  VI  lii/'»  :'.ii  ('fia/iirMTfito,  f!fi  r*i  qual  después  déla  muerte 

<hi  i'.ii  iriiii(«íi'  AtlnUuíH  tU'.jíxbíi  ala  Canónica  de  San 
riwiio  fii*  Vt«  ti  (Olio  ot  alodio  que  el  tenia  en  Vilalta, 
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esto  es,  las  casas  con  la  torre  y  todos  los  edificios,  BlíllellO  L 
tierras,  viñas  cultas  y  yermas,  árboles,  términos  y 
pertinencias,  juntamente  con  la  Iglesia.  Heclia  esta 
declaración,  renunció  la  viuda  Adalecis  todo  el  dere- 
cho y  acción  que  tenia  en  dicho  alodio  de  Vilalta  en 
poder  de  la  Canónica  de  San  Pedro  y  en  manos  de  su 
Obispo  Willelmo,  para  que  desde  luego  dispusiesen  de 
él  y  hiciesen  en  todo  á  sus  voluntades.  Admitida  por 
el  Obispo  y  Canónigos  que  allí  estaban  esta  renuncia- 
ción y  entrega  de  Adalecis,  en  el  mismo  instante  le 
hicieron  donación  de  dicho  alodio,  para  que  mientras 
viviere  lo  tenga  y  posea  en  servicio  y  nombre  de  di- 
cha Canónica,  y  después  de  su  muerte  vuelva  sólida 
y  libremente  sin  disminución  alguna  á  San  Pedro  y  á 
su  Canónica.  El  instrumento  de  esto  está  en  el  Archi- 
vo de  la  Catedral  en  el  libro  de  las  Donaciones,  fol. 
140. 

Cerca  de  un  mes  después  de  la  referida  consagra- 
ción de  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Yilalta  se  hallaba  1064. 
ya  el  Obispo  Guillelmo  en  su  Iglesia  de  Ausona,  pues 
en  ella  firmó  á  ocho  de  las  Calendas  de  Febrero  que 
es  á  veinte  y  cinco  de  Enero  del  mismo  año  quarto 
del  Rey  Philippo,  una  donación  que  Arnaldo  Raimun-  Aiodiosen 
do  hizo  á  la  Canónica  de  San  Pedro  de  Vich  en  dicho  ^""aWildto^^* 
dia.  Este  caballero,  pues,  movido  de  particular  devo- 
ción al  glorioso  Apóstol  San  Pedro,  dio  á  la  Canónica 
de  la  Catedral  de  Ausona  todo  su  alodio  culto  é  in- 
culto, casas,  sacrarias,  viñas,  árboles  y  molinos  que 
poseia  en  el  Condado  de  Ausona  en  los  apendicios 
del  castillo  de  Vultragano,  bajo  el  término  y  Parro- 
chia  de  San  Hipólito,  sin  otra  reserva  alguna  que  la 
sola  posesión  y  ésta  en  nombre  y  voz  de  San  Pedro, 
todo  el  tiempo  de  su  vida.  La  escritura  que  contiene 
dicha  donación  está  en  el  Archivo  del  Cabildo  en  el 
mismo  libro  de  las  Donaciones,  fol.  87  y  126. 

El  Obispo  Guillelmo  confirma  á  Guillermo,  Sacristán 
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L    de  Vich,  la  compra  qi  ■■  alodto  dhi 

í  términos  del  castillo  de  MonUwj  oou  ezpteHí  Beañ 

f  suya,  la  qual  también  la  había  obtenido  del  Ofeiqi 

Oliva  su  predecesor.  Hízose  esta  coofimuciao  áde 

y  seis  de  las  Calendas  de  Abril,  que  es  A  diec  j  riolié 

Marzo  del  afio  quarto  del  Rey  Philippo  que  era  maté 

!.'  WA.        de  mil  sesenta  y  quatro  de  la  EocamaciOD.  BMftli 

escritura  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Gddfl^ 
n."  10. 

AMíoK ';n  Dar- .  Adalberto,  Juez,  da  á  Dios  y  á  la  Canónica  de Sa 
cJbiWolí^Vich!  Pedro  de  Vích,  en  la  ciudad  de  Barcelona,  en  el  m» 

á  la  parte  occidental,  dos  torres  con  su  aolario,  ca 
curte,  y  otras  casas  que  están  &  la  raíz  de  dichas  lor 
res,  con  todos  sus  edificios,  huertos  y  pertinenciaB.  1 
en  otra  parte,  esto  es,  en  la  Celada,  en  la  huerta  y  e 
Corncll,  y  da  un  alodio,  esto  es,  tierras  y  vlfias.  Hlifl 
se  esto  á  dos  de  los  Idus  que  es  ft  catorce  de  Blayo  di 
año  quinto  del  Rey  Philippo,  que  es  el  mil  sesenta; 
cinco  de  Christo.  Está  la  escritura  en  el  Archivo  Cepi 
tular,  libro  de  las  donaciones,  fol.  95*  La  compra  qs 
*  Iií/o  Adalberto  de  estos  alodios  está  en  el  mismo  li 
bro,  fol.  107. 

Cintillo  Kl  castillo  dcAguilar  en  el  término  de  Tona,  qa 

lio  AKinUr.     vimos  cnlró  en  poder  y  dominio  de  la  Iglesia  de  S« 

Pedro  de  Vich  en  tiempo  del  Obispo  Oliva,  ó  por  en 

trc^a  del  mismo  6  de  su  sucesor  Willelmo,  vino  dea 

I)Uos  A  manos  do  uno  llamado  Suenario  Rodulfo,  ; 

))()r  la  muerte  de  éste  á  las  de  otro  llamado  Berenga* 

rio  Sciiiofrcdro,  los  quales  poseyeron  dicho  castllb 

en  nombro  de  dicha  Iglesia  y  de  su  Obispo.  Este  Be- 

nMi^'arío  quiso  después  dar  en  feudo  este  castillo  i 

Iln^'nn  Dalmacio  y  &  su  muger  Adalendis,  para  1< 

\  i\\vi\  U\Ki  necesario  viniese  bien  el  Obispo  de  Ausoni 

/  W'illohno  como  scHor  directo  y  alodial,  y  después  ái 
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algunas  consultas  acerca  de  las  conveniencias  ó  in-  SolllellO  I. 
•convenientes  que  se  seguían  de  tal  enfeudación  &  la 
Iglesia,  resolvieron  hacer  entre  sí  todos  los  contrayen- 
'tes,  Obispo,  Bernardo,  Hugo  y  Adalendis  un  concierto 
•6  concordia  del  tenor  siguiente.  Que  Berengario  Se- 
niofredo  da  en  feudo  el  castillo  de  Aguilar  junto  con 
todo  el  honor  que  Suenario  Rodulfo  poseía  el  dia  de 
su  muerte,  en  que  se  comprendia  el  castillo  de  Lavi- 
nera  que  también  creia  el  Obispo  ser  de  su  Iglesia  de 
San  Pedro,  á  Hugo  Dalmacio  y  á  su  muger  Adalendis 
y  á  sus  hijos,  prestando  primero  homenage  y  jura- 
mentó  de  fidelidad  al  Obispo  de  Ausona  y  á  dicho  Be- 
rengario, y  ofreciéndose  hacer  con  ellos  juntos  ó  de 
por  sí,  hostes,  cavalgadas  y  seguimientos  con  toda  su 
gente,  todo  el  tiempo  que  viviere  dicho  Berengario, 
pero  después  de  su  muerte  reconozcan  por  Señor  tan 
solamente  al  Obispo.  Que  Hunifredo  Dacheris  que  ac- 
tualmente es  castellano  de  dicho  castillo,  lo  tenga  en 
nombre  de  dichos  Bernardo  Suniario  (este  poseía  el 
castillo  de  Lavinera)  de  Hugo  y  Adalendis,  cumplien- 
do los  pactos  que  hizo  y  concertó  con  el  Obispo  Wi- 
llelmo  y  con  dicho  Berengario.  Que  siempre  que  se 
hubiere  de  proveer  de  Castellano  lo  provean  y  pongan 
dichos  Hugo  y  Adalendis,  con  tal  que  sea  á  gusto  del 
Obispo  y  de  Berengario,  á  los  quales  haya  de  prestar 
dicho  Castellano  juramento  de  fidelidad.  Admitieron 
Hugo  Dalmacio  y  su  muger  Adalendis  la  enfeudación 
de  dichos  castillos  con  los  pactos  y  condiciones  refe- 
ridas, á.  que  añadieron  algunas  cosas  que  por  ser  de 
poca  importancia  las  dejo.  Concluido  y  rematado  este 
concierto,  hicieron  de  él  público  instrumento  el  mis- 
mo dia  que  fué  el  de  doce  de  las  Calendas  de  Agosto, 
esto  es,  á  veinte  y  uno  de  Julio  del  año  quinto  del  Rey 
Philippo  que  era  el  de  Christo  mil  sesenta  y  cinco,  y  1065. 
al  pié  de  él  se  continuó  el  juramento  de  fidelidad  que 
dichos  Hugo  y  Adalendis  hicieron  al  Obispo  Willelmo 
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BlllltllO  I.  y  &  Berenguer  Seniofredo,  ofreciendo  servirlos  y  aya- 
darlos  contra  toda  persona;  exceptado  la  del  Conde 
Ramón  de  Barcelona,  la  de  Adalmudis  su  muger,  las 
de  sus  infantes  y  la  de  Raimundo  Mirón.  Est&  esta 
instrumento  en  el  Archivo  del  Obispo,  armarlo  da 
Aguilar,  n.**  2. 

Castillo  (le  la     Continuaba  nuestro  Obispo  Willielmo  las  enfeuda- 
eníeuáo!^  ^^^^  cíones  de  los  castillos  que  iban  entrando  en  el  dominio 

de  su  Iglesia,  procurando  siempre  mejorar  su  partido. 
Tenia  en  este  tiempo  en  su  poder  el  castillo  de  la  Ave- 
llana (no  se  &  donde  era),  y  rogó  al  Vizconde  Poncio 
de  Gerona  lo  tomase  en  feudo.  Acceptó  el  Vizconde  la 
oferta,  y  &  los  quatro  de  las  Nonas  que  es  A  los  dos 
del  mes  de  Setiembre,  del  año  séptimo  del  Rey  Phelipa 
1060.  que  ya  era  el  de  mil  sesenta  y  seis  de  Christo,  el  Obis- 
po Wiliolmo  concedió  en  feudo  al  Vizconde  Pondo,  A 
su  muger  la  Vizcondesa  Beatriz  y  á  sus  hijos»  el  cas- 
tillo de  la  Avellana  con  todos  sus  términos  y  pertinen- 
cias. El  Vizconde  Poncio  en  satisfacción  deesto,  ofk'ece 
al  Obispo  la  potestad  de  dicho  castillo  siempre  que  le 
será  pedida,  dándole  también  las  entradas  y  salidas 
y  la  facultad  de  hacer  desde  allí  guerra  ó  paz  contra 
todas  las  personas  que  bien  visto  le  fuere.  Lo  mismo 
ofrece  la  Vizcondesa  Beatriz  siempre  que  por  muerte 
de  su  marido  viniere  el  castillo  ¿  sus  manos»  y  esto 
no  sólo  en  su  nombre,  sino  también  de  sus  b^os  y  de- 
cendientes.  La  escritura  auténtica  que  de  esta  dona- 
ción ó  enfeudación  se  hizo  el  mismo  dia»  he  visto  en 
el  Archivo  del  Obispo,  armario  de  diversos  feudos» 
n.''  3. 

Castillos  (le     Un  Caballero  llamado  Bernardo  Guifredo  de  Balsa- 
Viciaiía  y  Mont-  rciiv,  liabia  dexado  pocos  dias  antes  en  su  testamen- 

falco  eran  de  la         •^ '  .     .       ,  .... 

Iglesia  de  vich.  to  á  la  I^Mcsia  de  San  Pedro  de  Vich  y  á  su  Obispo  y 

Canóiii¿,^os,  los  castillos  de  Viciana  y  de  Monte  Falco- 
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ne,  que  creo  están  todos  en  la  Sagarra.  £1  Conde  de  BoUltlllO  I. 
Barcelona  Ramón  Berenguer,  ó  por  estar  en  la  fron- 
tera de  los  Moros  ó  por  alguna  otra  conveniencia 
suya,  quiso  tener  en  su  poder  dichos  castillos  y  pi- 
diólos al  Obispo  Wilielmo  y  á  sus  Canónigos,  ofre- 
ciendo entregarles  otra  igual  Señoría  en  alguna  otra 
parte;  qual  la  tenia  al  tiempo  de  su  muerte  Bernardo 
Ouifredo  en  Viciana  y  Montfalcó.  Consintieron  en  esto 
por  dar  gusto  al  Conde,  el  Obispo  y  Canónigos  de  San 
Pedro,  y  hiciéronle  entrega  de  dichos  Castillos.  Pero 
no  ofreciéndosele  por  entonces  al  Conde  Ramón  co- 
modidad ni  puesto  para  entregar  á  la  Iglesia  la  re- 
compensa prometida,  hallándose  en  la  ciudad  de  Yich 
ÍL  los  trece  de  las  Calendas  de  Marzo  que  es  á  los  diez 
y  siete  de  Febrero,  del  año  séptimo  del  Rey  Philipo 
que  era  ya  el  de  mil  sesenta  y  siete  de  Christo,  hicie-  1067. 
ron  una  concordia  en  la  qual  el  Conde  Ramón  y  su 
muger  la  Condesa  Almodis,  se  obligaron  dar  dicha 
recompensa  á  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Vich  y  á  su 
Obispo  Wilielmo  y  á  sus  Canónigos  antes  de  San  Juan, 
y  en  tal  caso  les  ofrece  dar  juntamente  todos  los  fru- 
tos hasta  entonces  cogidos  en  el  puesto  ó  puestos  que 
se  entregarán:  pero  no  siéndole  posible  al  Conde  ha- 
cer dicha  recompensa  por  San  Juan,  ofrecen  dar  á  la 
Iglesia  todos  los  frutos  que  se  cogieren  hasta  el  día  y 
flesta  de  San  Miguel  de  Setiembre,  y  en  la  Pasqua  del 
año  viniente  de  mil  sesenta  y  ocho  hacer  enteramente 
la  entrega  de  la  prometida  recompensa  sin  ningún  Deime  de  Man 
engaño.  Y  para  mejor  seguridad  de  esta  promesa,  en- 
tregaron desde  luego  el  Conde  y  Condesa  á  la  Iglesia 
de  San  Pedro  de  Vich  la  mitad  de  la  décima  de  toda 
la  Parrochia  de  Manresa,  con  tal  pacto  y  condición, 
que  si  el  dia  de  Pasqua  señalado  no  hubieren  dado  el 
dominio  ó  recompensa  prometida,  quede  dicha  mitad 
de  décima  en  el  dominio  y  potestad  de  la  Iglesia  de 
San  Pedro;  pero  si  antes  de  dicho  día  fuere  entregada 


310  MONCADA. 


ftldlIellBO  L  la  recompensa,  vuelva  dicha  dócima  en  mano  y  poder 
del  Conde  Ramón  y  de  su  muger  la  Condesa  Almodis. 
De  esta  concordia  ó  empeño  para  que  constase  siem- 
pre se  hizo  el  mismo  dia  público  instrumento,  cuya 
copia  se  lee  en  el  libro  de  las  donaciones  del  Archivo 
de  la  Iglesia  de  Vich,  fol.  137.  No  he  podido  averlgxuv 
hasta  ahora  si  el  Conde  Ramón  cumplió  la  promesa 
de  entregar  particular  recompensa  antes  del  día  de 
Pasqua  á  la  Iglesia  de  San  Pedro,  ó  si  por  no  habeiia 
entregado  quedó  la  mitad  de  la  dócima  de  Manresa 
en  su  poder.  Lo  que  sé  de  cierto,  es  que  hoy  posee  to- 
da la  décima  de  aquella  Parrochia  nuestra  Iglesia  de 
Ausona,  y  que  mientras  no  encuentre  otro  titulo,  me 
persuadiré  posee  la  mitad  con  éste  que  tenemos  entre 
manos,  y  la  otra  mitad  con  el  de  la  donación  del  Con- 
de Wifredo  el  Velloso  y  conflrmacion  del  Rey  Odón 
de  que  hicimos  memoria  en  tiempo  del  primer  Obispo 
Gundemaro.  Por  otra  parte  nos  consta  que  el  Obispo 
Berenguer^  sucesor  de  Guillelmo,  encomendó  dictaos 
castillos  á  Ramón  de  Cervera,  como  veremos  en  su 
vida;  señal  evidente  de  que  tornaron  ai  dominio  de 
San  Pedro,  pero  la  forma  en  que  sucedió  se  ignora. 
Hallándose  en  la  ciudad  de  Vich  el  Conde  Ramón  y 
1067.  la  Condesa  Almodis  en  el  mes  de  Febrero  del  afio  mil 
sesenta  y  siete,  como  hemos  visto,  declararon  un 
Disputa  sobre  el  pleito  que  tenia  un  caballero  llamado  Ermengaudo 
castillo  de  Malla.  Qujuem  de  Mediona,  con  la  Iglesia  Catedral  de  Vich  y 

contra  el  Monasterio  de  Ripoll,  acerca  del  Sefiorio  del 
castillo  de  Malla,  media  legua  distante  de  la  ciudad 
de  Vich  á  la  parte  demedio  dia.  Afirmaba  Ermen- 
gaudo que  su  padre  Guillelmo  de  Mediona  habla  com- 
prado dicho  castillo  de  Berenguer  Senioflredo  de  Ce- 
bran;  y  el  Obispo  de  Ausona  y  el  Abad  de  Ripoll  ase- 
guraban que  la  Vizcondesa  Adelarda  (no  sé  quién  era) 
habia  hecho  donación  de  él  &  las  Iglesias  de  Vich  y 
de  Ripoll  por  iguales  partes.  Ventilado  el  negocio,  y 
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probado  que  la  Vizcondesa  había  sido  verdadera  Se-     ftldllllllBO  I. 
ñora  de  aquell  castillo,  y  que  lo  tiabia  dejado  en  su 
testamento  á  dichas  Iglesias,  sentenciaron  en  favor  Sentencia  en  fa- 
de  elias  el  Conde  y  Condesa  á  los  quince  de  Febrero  de^^ch?  ^^^®®** 
de  dicho  año  estando  en  el  Palacio  Episcopal  de  Au- 
sona,  y  hallándose  presentes  el  Obispo  Willelmo, 
Gondebaldo  Mirón,  Abálberto  Guitardo,  Girberto  Mi- 
ron,  Dalmacio  Guitardo,  Berenguer  Seniofredo,  Rai- 
mundo Bermundo,  Fulcon  Ermengaudo,  Guillem  Ra- 
món, Remballo  su  hermano  y  Berenguer  Ramón. 
Esta  sentencia,  dice  el  P.  Diago  en  el  libro  2.®  de  su 
Historia,  c.  55,  haberla  vista  en  el  Archivo  Real  de 
Barcelona  en  el  Libro  de  los  Feudos,  fol.  446,  y  luego  ' 
añade^  que  de  allí  á  dos  días,  esto  es,  á  los  diez  y  siete 
de  Febrero,  vendió  el  Obispo  Wilielmo  al  Conde  y  á  la 
Condesa  la  mitad  de  dicho  castillo,  y  á  los  veinte  y 
quatro  del  mismo  mes  les  vendió  la  otra  mitad  el  Mo- 
nasterio de  Ripoll.  Con  qué,  todo  el  castillo  quedó  en- 
teramente bajo  el  dominio  y  poder  del  Conde  de  Bar- 
celona Ramón  y  de  su  muger  la  Condesa  Almodis. 

En  el  año  siguiente  de  mil  sesenta  y  ocho  de  Chris-        1068. 

.  to  y  el  octavo  del  Rey  Philippo,  á  tres  de  las  Kalen- 
das  de  Abril,  esto  es,  á  los  treinta  de  Marzo,  consagró  Consagración  de 
nuestro  Obispo  de  Ausona  Wilielmo  la  Iglesia  Parro-  Ma^rfin^sescorts! 
chial  de  San  Martin  en  el  término  de  curtibus,  hoy  Ses- 
corts,  dos  leguas  lejos  de  la  ciudad  de  Vich  á  la  parte 
Septentrional,  á  donde  asistió  un  grande  concurso  de 
Christianos;  así  lo  dice  la  Escritura  que  se  hizo  el  mis- 
mo dia  de  la  Consagración,  sin  explicarnos  quienes 

.  eran  los  más  principales  ni  decirnos  otra  cosa  que 
por  notable  se  pueda  mencionar.  Está  esta  Escritura 
en  la  Retoria  de  la  misma  Parrochial.  Un  error  con- 
siderable me  olvidaba  advertir  que  hay  en  esta  Escri- 
tura, y  es  en  el  computo  de  los  años  de  Christo,  pues 
en  lugar  de  decir  mil  sesenta  y  ocho,  dice  mil  ciento 
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SnUlElno  I.    sesenta  y  ocho,  lo  que  maniflestamt       i  fkió  eqaifoei- 
cion  del  Escritor,  porque  en  el  afio  mil  ciento  seaenh 
y  ocho  no  había  Obispo  de  Ausona  que  se  Uam» 
Willelmo  como  en  el  de  mil  sesenta  y  ocho»  sino  a 
Pedro;  ni  Rey  de  Francia  Philippo  sino  Luís;  de  lu- 
nera que  en  todo  concuerda  con  el  afio  mil  sesenli 
y  ocho. 
Seis  meses  después  de  esta  Consagración,  A  quairo 
1068.        de  las  nonas  que  es  &  cinco  de  Octubre,  del  afio  yt 
noveno  del  Rey  Phelipe,  el  mismo  Obispo  Wiildina 
con  expreso  consentimiento  de  los  Canónigos  de  Sui 
Pedro  de  su  Iglesia  de  Vich,  entrega  &  Geriberto  7 
Adalendis,  y  á  Guillelmo  y  Beliardis  su  muger,  A  Rflr- 
Aiodio  de  San  nardo  y  á  Raimundo,  un  alodio  llamado  de  San  P^ 
Pedro.  ^pQ^  pgp^  q^Q  |q  cultiven,  planten  y  edifiquen  de  ár- 

boles y  viñas  con  obligación  de  dar  cada  un  afio  i 
dicho  Obispo  y  á  su  baile  la  quarta  parte  de  pan  y  Ti- 
no y  demás  frutos  que  Dios  Nuestro  Sefior  diere  eo 
dicho  alodio,  y  de  más  á  más  el  Braciático  ó  Brasage 
(que  es  la  quincena  parte  de  todos  los  frutos  restantes 
después  de  la  décima).  He  visto  la  Escritura  que  con- 
tiene lo  referido  en  el  Archivo  de  la  Iglesia,  armario 
de  las  Antigüedades. 

Hugo  Cándido,     En  el  ñn  del  Pontiflcado  de  nuestro  Obispo  de  Au- 

encXiLül^***^'^^"^^^^'*®''^^  (que  por  la  disputa  que  hay  entre  el 

P.  Diago  y  el  Abad  de  San  Juan  de  la  Peña,  sobre  si 
fué  en  el  año  mil  sesenta  y  ocho  ó  en  el  de  mil  se- 
tenta y  uno  de  Christo,  no  escribo  con  puntualidad  el 
año  cierto),  llegó  á  Cataluña  un  Legado  del  Romano 
Pontíñce  que  era  entonces  Alexandro  segundo,  con 
amplísimos  poderes,  y  entre  otras  cosas,  para  refor-» 
mar  el  estado  eclesiástico  y  desterrar  de  esta  Provin- 
cia como  ya  lo  había  hecho  de  la  de  Aragón,  el  oficio 
gótico  ó  toledano  y  introducir  en  su  lugar  el  brevia- 
rio y  misal  romano.  Llamábase  este  legado  Hugo 
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Cándido,  Cardenal  de  San  Clemente,  el  qual  fué  reci-  BnUlCllO  I. 
bldo  con  grande  fiesta  y  solemnidad  del  Conde  Ra- 
món y  de  la  Condesa  Almodis  en  Barcelona.  Quiso 
luego  poner  en  execucion  su  legacía,  y  con  voluntad 
del  Conde  y  Condesa,  convocó  en  la  misma  ciudad  un 
Concilio  Provincial  &  donde  asistieron  los  Obispos  y  Concilio 
Abades  de  Cataluña,  (cierto  es  que  entre  éstos  y  para 
negocio  tan  grave  no  faltarla  nuestro  Obispo  Wiliel- 
mo  de  Ausona).  Estos  Padres,  pues,  de  común  acuer- 
do dieron  de  mano  al  oficio  gótico  y  á  sus  ceremo-    Quitase  el  ofi- 

X  1  .  r  ^  1       i^       cío  Gótico,  é  in- 

nias,  y  acceptaron  el  romano;  y  conforme  á  las  Ca-  trodúcese  el  Ro- 
nónicas  leyes  establecieron  que  los  Clérigos   no  se  ™^"o- 
casasen  de  allí  adelante  como  antes  lo  habian  acos- ,  Ordénase  que 

,        ,         .  .    .  .  ^.  .      los  Clérigos   no 

tumbrado,  sino  que  viviesen  en  perpetua  continencia,  se  casen. 
Así  lo  escribe  el  P.  Diago  en  su  Historia  de  los  Condes 
de  Barcelona,  lib.  2.^  cap.  58,  de  quien  se  ha  sacado   • 
todo  lo  referido.  £1  qual  también  afirma,  que  en  la 
misma  ocasión  con' asistencia  del  Cardenal  legado  y 
demás  Prelados  del  Concilio  y  de  más  á  más  de  los 
nobles  y  caballeros  de  Cataluña,  celebró  Cortes  el  Primeras  Cortes 
Conde  Ramón  Berenguer  en  la  Iglesia  de  Santa  Cruz  ®"  ^«""c^^ona. 
de  Barcelona,  que  fueron  las  primeras  de  que  tene- 
mos noticia  se  hayan  juntado  en  esta  Provincia.  En 
ellas  el  Conde  Ramón,  de  consejo  de  su  muger  la  Con- 
desa Almodis  y  de  voluntad  de  los  Prelados  y  caba- 
lleros, revocadas  las  leyes  góticas  por  las  quales  des- 
de los  tiempos  antiguos  se  gobernaba  Cataluña,  or- 
denó las  leyes  llamadas  Usages  por  haberlas  sacado   Usages  de  Bar- 
délos  usos  y  costumbres  no  escritas  que  entonces 
habla  en  el  Principado,  las  quales  puso  y  redujo  á 
escritura  con  aprobación  de  la  Corte;  y  éstos  son  los 
que  vulgarmente  llamamos  Usages  de  Barcelona,  no 
porque  sean  leyes  particulares  de  aquella  ciudad  an-^ 
tes  bien  generales  á  toda  Cataluña,  sino  porque  fue- 
ron hechos  ó  reducidos  á  escritura  en  las  Cortes  ce- 
lebradas en  Barcelona.  Lo  demás  que  en  ellas  se  hizo 
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SOilltlD  L  podrá  ver  el  curioso  en  el  dicho  lib.  del  P.  Diago,  cap. 
58,  59  y  60,  que  para  mf  sólo  basta  decir  que. intervi- 
no en  el  Concilio  y  en  las  Cortes  el  Obispo  de  Ausona 
Wilielmo,  lo  que  expresamente  afirma  Pedro  Tomich, 

allegado  por  el  mismo  Diago. 

TeHtamonto  del     Cansado  ya  de  los  trabajos  de  esta  vida  y  solicito 
lia  ^ÁJ^nidmo""^  poi*  l^s  dcscansos  de  la  eterna,  propuso  en  su  ánimo 

nuestro  Venerable  Obispo  de  Ausona  Wilielmo,  des- 
das las  pompas  y  vanidades  del  mundo  retirarse  á 
acabar  el  resto  de  su  vida  en  lo  solitario  y  liumilde 
de  un  Convento,  tomando  el  hábito  de  Monge  en  61, 
que  en  aquel  tiempo  casi  es  fuerza  hubiese  de  ser  de 
la  orden  de  San  Benito  ó  de  la  de  San  Agustín,   ó  11^ 
mitadas  ó  por  estas  partes  conocidas.  Estando,  pues, 
este  buen  Prelado  con  la  determinación  referida,  qui- 
so antes  de  executarla  disponer  de  sus  bienes  patri- 
moniales, que  según  el  mismo  afirma  y  de  su  testa- 
mento se  confirma,  eran  harto  considerables,  mirada 
la  pobreza  con  que  entonces  comunmente  se  vivía. 
Ordenó,  pues,  su  testamento  y  última  voluntad  A 
ocho  de  los  idus  que  es  á  cinco  de  Febrero,  del  afio 
décimo  quarto  del  Rey  Phillppo  que  era  de  Cliristo 
1074.        mil  setenta  y  quatro,  en  el  qual  deja  á  la  Canónica  de 
San  Pedro  de  Vich  seis  alodios  en  diferentes   partes 
constituidos  dentro  de  su  Obispado  de  Ausona  y  unas 
casas  en  la  ciudad  de  Barcelona,  y  parte  de  esta  lia- 
cienda  manda  la  posea  luego  dicha  Canónica  y  la 
restante  después  de  la  muerte  de  dos  sobrinos  suyos 
Arnaldo  Udalardo  y  Berengario  Senlofredo,  actual- 
mente Canónigos  de  San  Pedro.  Hállase  la  copia  de 
este  testamento  en  el  referido  libro  de  Donaciones, 
fóleo  70,  y  original  en  el  Archivo  Capitular,  ci^on  7 
en  pliego  de  letra  A,  n/'  2,  y  con  él  dexa  á  la  Igle- 
sia unos  alodios  que  habla  comprado  al  Obispo  Gua- 
dallo. 
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Si  tuvo  efecto  el  propuesto  Monachismo  ó  si  antes  GOillílKO  L 
de  tenerlo  pasó  á  mejor  vida,  no  me  atrevo  &  asegu- 
rarlo; lo  que  yo  aseguro  es,  que  después  de  este  testa- 
mento no  he  encontrado  con  alguna  otra  noticia  de 
este  Obispo  ni  tampoco  de  Sucesor  suyo  en  la  Sede, 
hasta  el  mes  de  Agosto  del  año  mil  setenta  y  ocho 
que  son  quatro  años  después,  en  que  como  veremos 
en  su  lugar,  era  electo  Obispo  de  Ausona  Berengario. 
Esto  me  hace  creer  dilató  Willelmo  el  hacerse  Monge, 
si  acaso  lo  fué  algunos  años,  por  no  ser  verisímil  va- 
case la  Sede  los  quatro  referidos.  CJon  qué,  nos  es 
fuerza  decir,  ó  que  el  Obispo  Wilielmo  no  se  hizo  Mon- 
ge hasta  el  año  por  lo  menos  en  el  principio  de  mil 
setenta  y  ocho,  ó  que  si  se  hizo  fué  con  retención  del 
Obispado  hasta  dicho  año,  en  el  qual  ó  en  el  prece- 
dente, ó  por  renunciación  ó  por  muerte  suya,  quedó 
vacante  y  le  obtuvo  luego  su  Sucesor  Berengario. 
Sólo  podría  haber  una  duda,  y  es,  si  Berengario  fué 
Sucesor  inmediato  de  Wilielmo  ó  si  entre  los  dos  hu- 
bo algún  otro  Obispo;  pero  &  quien  me  propusiere  la 
duda  le  diré  yo  me  proponga  también  el  Obispo  inter- 
medio, porque  yo  hasta  ahora  no  he  topado  con  él. 

Desconsolados  dejó  sin  duda  á  los  Ausetanos  la  au- 
sencia ó  muerte  de  su  Obispo  Wilielmo,  particular- 
mente á  los  Canónigos,  de  cuyo  Capítulo  había  sido 
en  vida  y  lo  era  en  muerte  grande  benefactor,  lo  que 
verifican  tantos  contractos  como  hemos  referido  en 
su  vida,  que  hizo  en  notable  aumento  de  su  Canónica, 
y  tantos  alodios  ó  heredades  que  para  después  de  su 
muerte  le  deja  en  el  testamento.  Haber  sido  varón  de 
grande  capacidad  y  prudencia  este  Venerable  Prelado, 
nos  lo  aseguran  los  negocios  graves  en  que  hemos 
visto  se  valió  de  su  dirección  y  consejo  el  Conde  de 
Barcelona  Ramón  Berenguer  el  Viejo,  qual  fué  el  de 
la  confederación  con  el  Conde  de  Urgel  para  hacer 
guerra  al  Rey  Moro  de  Zaragoza  Alchagib,  el  de  la 
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BdlltllO  I.  concesión  de  inmunidad  á  los  Canónigos  y  Clero  de 
Barcelona  contra  todos  los  oficiales  reales,  y  otros  de 
no  menos  importancia  y  calidad  que  éstos.  La  piedad  y 
religión  de  este  buen  Pontífice  nos  la  manifiesta  entre 
otras  muchas  cosas,  la  resolución  última  que  nos  dice 
en  su  testamento  habia  tomado,  de  hacerse  Monge  iMurm 
tener  mayor  comodidad  y  quietud  de  llorar  y  hacer 
penitencia  de  sus  pecados.  Dios  por  su  misericordia 
se  los  haya  perdonado^  y  si  goza  de  la  eterna  gloria 
como  se  debe  creer,  sea  medio  para  que  los  sucesores 
en  la  Sede  y  los  que  indignamente  ocupamos  puesto 
en  el  Capítulo  ó  Canónica  (de  quien  como  est&  dicho 
fué  tan  aficionado  bienechor),  lleguemos  á  gozar  en 
su  compañía  de  la  bienaventuranza  inmediatamente 
despedidos  de  esta  mortal  y  trabajosa  vida. 

Muerte  del  Roy     En  el  Pontificado  de  nuestro  Obispo  de  Ausona  Wi- 
Hqí'e''*"''*"''""líelmo  el  primero,  á  quatro  de  Agosto  del  afio  déla 

Encarnación  del  Señor  de  mil  sesenta,  murió  el  Rey 
Enrique  primero  de  Francia  &  quien  un  autor  le  da 
renombre  de  valeroso,  guerrero  y  devoto,  atributos 
todos  dignos  de  un  gran  Rey.  Un  autor  incierto  cuyos 
fragmentos  trae  Andrés  Duchesne  en  el  tom.  4.^  de  los 
Autores  coetáneos  de  la  historia  de  Francia,  escribé, 
que  el  Rey  En  rico  murió  de  veneno  que  le  dio  un 
médico  suyo,  con  título  de  darie  algún  remedio  para 
algún  aclmquo  padecía.  Si  esto  es  así,  fatal  es  á  los 
Reyes  de  Francia  el  nombre  de  Enrique^  porque  qua- 
tro que  en  él  han  regnado  han  padecido  todos  muer- 
te violenta.  El  primero  que  es  el  de  quien  hablamos^ 
con  veneno;  el  segundo,  con  una  lanza  en  un  torneo; 
el  tercero,  con  un  puílal  á  manos  de  un  (Iraile  domini- 
co, y  el  quarto,  con  la  espada  á  manos  de  Francisco 
Ravaillac  de  Angulema.  Dejó  el  Rey  Enrico  heredero 
Phiiippo,  Roy  de  su  rcíno  de  Francia  á  su  hjjo  primogénito  Philippo» 
de  Francia.        ^^-^^^  ^^  solos  oclio  Ó  nucve  años,  y  así  bi^jo  la  tutela 
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<lel  Conde  Balduino  de  Flandes.  Quien  más  quisiere,     QüillEllllO  L 
lea  los  Samastanos,  tom.  1.**,  lib.  12,  cap.  3  y  4. 

En  la  fin  también  del  Pontificado  de  Wilielmo  (dan-  Muerte  del  Con- 
do  por  asentado  que  duró  hasta  el  año  mil  setenta  y  ^er  S^Viejo?" 
ocho),  pagó  la  común  deuda  de  naturaleza  el  Príncipe 
de  Barcelona,  Conde  de  Gerona  y  Marqués  de  Ausona, 
Ramón  Berenguer,  llamado  el  Viejo  ó  Antiguo  por 
diferenciarlo  de  otros  que  después  sucedieron  en  es- 
tos estados  con  los  mismos  nombres.  Fué  Príncipe  de 
grande  valor,  y  que  por  él  mereció  alcanzar  tributo 
de  infinitos  Reyes  Moros  de  España  y  ser  llamado 
vencedor  de  ellos,  muro  del  christiano  pueblo  y  exem- 
plo  de  la  diciplina  militar.  Los  quales  atributos  le  dá 
la  inscripción  de  su  sepultura  en  la  Iglesia  Catedral 
de  Barcelona,  añadiendo  el  tiempo  que  gobernó  que 
fueron  quarenta  y  seis  años,  y  el  dia  y  año  de  sií 
muerte  que  fué  á  los  veinte  y  siete  de  Mayo  del  año 
mil  setenta  y  seis:  dice  pues  de  esta  manera: 

<íD.  O.  M.  Raimundo  Berengario  Barcinonensi  Prin- 
DCipi,  propugnatori  ac  muro  Christiani  populi,  disci- 
wplinaeque  militaris  exemplo,  huius  Basilicee  una  cum 
oAlmodi  uxori  conditori.  Quem  cum  annos  xxxxvj 
«feliciter  regnaset  invida  mors  rapuit  xxvij  mensis 
»Maii,  anno  salutis  humanes  naturee  MLxxvi». 

Dos  hijos  varones  dejó  vivos  el  Conde  Ramón  Be- 
renguer el  Viejo  y  entrambos  herederos  indivisamen- 
te de  sus  estados,  el  mayor  llamado  de  su  nombre 
Ramón  Berenguer  á  quien  por  tener  el  cabello  so- 
brado rubio,  por  la  similitud  y  diferencia  de  los  otros 
.le  dijeron  cabeza  de  estopa,  y  el  segundo  llamado 
Berenguer  Ramón.  Lo  que  después  resultó  de  esta 
institución  del  padre  y  gobierno  de  los  dos  hermanos 
juntos,  diremos  en  su  lugar.  Entre  tanto,  por  verifica- 
ción de  lo  dicho  me  remito  al  Anal  antiguo  de  RipoU» 
y  al  P.  Diago,  lib.  2,  cap.  64  hasta  68. 
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CAPITULO  XX. 


BERENGUER  I,  OBISPO  Y  ARZOBISPO  DE  AUSONA< 


%^  A  Sede  de  Ausona  vacante  por  muerte  ó  por 
I  p  renunciación  del  Obispo  Wilielmo  primero 
Ic4  de  este  nombre,  ocuparon  luego  los  electoreB 

i^  ^  Clero  y  pueblo  Ausetanos»  con  la  persona  de 
Berengario  primero  también  de  su  nombre,  llamado 
comunmente  de  Resanes,  aunque  su  propio  nombre 
era  Berenguer  Seniofredo  como  veremos,  varen  de 
mucha  nobleza,  de  grande  integridad,  valor,  pruden- 
cia y  religión,  conforme  veremos  en  el  discurso  de 
su  vida. 

Elección  de  Be-     ^"*  ^^  eleccion  del  Obispo  Berenguer  (según  lo  que 
renguer.  en  la  ñn  dcl  Obispo  Wilielmo  se  ha  ponderado),  en  el 

1078.        año  de  Christo  mil  setenta  y  ocho^  porque  ya  á  los 
once  de  Agosto  del  mismo  año  se  intitula  Obispo  elec- 
to de  Ausona,  como  veremos  presto;  y  dlcese  sola- 
mente electo,  por  no  ser  aun  conñrmado  por  el  Metro- 
politano conforme  lo  debia  ser  dentro  de  tres  meses 
i^  confirma-  despues  de  la  eleccion.  La  causa  de  diferirse  la  con^ 
ite?cng!ie?^m{^  flrmacion  del  Obispo  Berenguer,  fué  sin  duda  el  ha- 
ridft,  y  porqué.  Harse  en  este  tiempo  descomulgado  el  Arzobispo  Me- 
tropolitano de  Narbona  Guifk*edo  por  haber  caldo  en 
la  hercgía,   como  largamente  reflere  Catel  en  sus 
memorias  do  Lenguadoch,  lib.  5,  pdg.  780,  y  ser  por 
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consiguiente  forzoso  aguardar  la  conflrmacion  del  BtrslUVErL 
Romano  Pontífice,  que  por  estar  tan  lejos  no  era  po- 
sible tenerla  tan  presto;  y  en  esto  se  debió  fundar 
nuestro  Obispo  para  exercer  el  oficio  y  jurisdicción 
Episcopal  antes  de  ser  confirmado,  lo  que  de  otra  ma- 
nera era  prohibido  por  los  Sagrados  Cañones. 

[If'La  primera  función  Episcopal  que  sabemos  hizo  El  obispo  electo 
siendo  solamente  electo,  fué  dar  el  Arcedianato  de  su  ArcedSnato^* de 
Iglesia  de  San  Pedro  de  Vich  en  la  misma  forma  que  vich. 
lo  habia  tenido  su  último  posesor  Riculfo,  á  Bernardo 
Umberto.  Por  lo  qual  dicho  Bernardo  junto  con  un 
hermano  suyo  llamado  Wilielmo,  reconocen  tener  sus 
alodios  por  dicho  Obispo  y  serles  vasallos,  y  como 
tales  se  ofrecen  hacer  todo  el  servicio  que  se  acos- 
tumbra á  qualquier  buen  señor,  asistiéndole  á  las 
hostes,  cavalgadas  y  seguimientos  contra  toda  perso- 
na, exceptadas  las  del  Conde  de  Barcelona,  Vizconde 
<ie  Cardona,  Vizconde  de  Gerona  y  Obispo  de  Barce- 
lona. Hízose  esta  entrega  y  reconocimiento  á  tres  de 
los  idus  que  es  á  once  de  Agosto,  del  año  décimo  nono 
del  Rey  Philipo  que  era  mil  setenta  y  ocho  de  Christo.         1078. 
Está  la  escritura  en  el  Archivo  del  Obispo,  armario  de 
diversas  Concordias,  n.**  1. 

Por  el  mes  de  Noviembre  del  mismo  año  de  Christo 
mil  setenta  y  ocho  ya  era  confirmado  nuestro  Obispo 
Berenguer,  porque  en  una  escritura  hecha  á  catorce  Ei  obispo  Be- 
de  las  Calendas  de  Diciembre  que  era  á  los  diez  y  '¿S.  ^^  ^'*"" 
ocho  de  Noviembre  del  mismo  año  décimo  nono  del 
Rey  Phelipe,  no  se  intitula  ya  electo  Obispo  como  an- 
tes sino  tan  solamente  Obispo  de  Ausona,  señal  evi- 
dente de  ser  ya  confirmado,  ó  por  el  Sumo  Pontífice 
ó  por  su  Legado  á  latere  Amato,  Obispo  Oloronense, 
que  se  hallaba  en  esta  ocasión  en  Cataluña,  como 
prueba  Diago,  lib.  2,  cap.  71,  y  es  muy  contingente 
tuviese  para  esto  particular  orden  del  Pontífice,  su- 
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Binniner  I.    puesta  Ia  excomunión  del  Metropolli     lo  de  Narbom. 

KiTiiiioiiiiiii.iiio  Contiene  la  referida  escritura  un  reconociinieoto  qm 

i¡i.iíiMtiiii..ii¡í!Hr-  Hamon  Folcli,  Vizconde  de  Cardona  y  su  moger  Br- 

itfii>iiKi<"i-)Hir  ri  nicsonflis,  Imcon  al  Obispo  Berenguer  y  á  su  Iglesia  d» 

"•'" *"'''*'"^"  AuHona,  confesando  tener  por  ella  algunos  feudos  j 

tl(M*r;is  y  en  particular  el  castillo  de  Calaf  en  la  fonna 
(lun  ol  Vi/condo  Folch  y  su  hermano  el  Obispo  Eribal- 
(lo  lo  Iwibiun  recibido  de  mano  del  Obispo  de  Ausooi 
oliva,  del  qual  do  nuevo  dan  la  potestad  al  ObiqN> 
/'.immiI'mi  .iii  Hii  n(M*onA?uor.  Do  cuya  mano  dicho  Vizconde  recibe 


llnXült  \\J\ni  tuiíhnoiitü  en  feudo  las  Iglesias  de  Sabassona  y  TsTér- 
'  i>  f'  «"I"  nolus  ((luü  distan  una  legua  de  Vich  á  la  parte  de  le- 

vanto), ox(u>|>tando  los  censos  y  demás  de  San  Pedro: 
y  on  satisfacción  de  esto  promete  ser  fiel  vasallo  dd 
()l)isp()  y  asistirlo  en  las  huestes,  cavalgadas,  segui- 
inhMitos  y  plí^cltos,  y  ayudarle  y  defender  el  Obispado 
(lo  San  Podro  on  guerra  y  en  paz  contra  todas  perso- 
nas, oxcoptada  la  del  Conde  de  Barcelona.  HAIlase 
esta  ('s(M*ltura  en  ol  Archivo  del  Obispo,  armario  de 
(^alaf,  n."  :J  y  18. 

i:i  ohiHiio  \w-     Cinco  días  tan  solamente  después  de  esta  escritora 

3o"'iii  líiitaü  '^'^'*^  *^^*"*  nuestro  Obispo  Berenguer,  en  la  qual  con- 
«lo  Ih  Piirníchiu  codo  d  Kauíon  Gulbcrto  y  &  Guilaberto  su  hermano, 
lio  stH.  icniaiiH.  ^^^j^  j^  ^^^  Guiberto  su  padre  habla  tenido  en  feudo 

do  San  Pedro  todo  el  tiempo  de  su  vida  y  reteniendo 
para  sí  la  mitad  de  toda  la  Parrochia  de  Santa  Eula- 
lia do  lUootnaritabili^  con  los  diezmos,  primicias  y 
ofertas,  unas  casas,  un  huerto  y  algunas  otras  cosas 
do  menor  importancia;  da  á  dichos  Ramón  y  Güila* 
berto  la  otra  mitad  de  la  Parrochia  de  Santa  Eulalia 
con  los  diezmos  y  primicias  la  qual  mitad  poseía 
Guisla  madre  de  ios  dichos^  para  que  muerta  ella  la 
posean,  sucediendo  el  uno  hermano  al  otro  y  siempre 
en  nombre  y  voz  de  San  Pedro.  Á  más  de  esto,  les  da 
todos  los  alodios  que  tenia  el  padre  de  los  dichos  en 
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feudo  el  diá  de  su  muerte,  y  esto  con  tal  que  reconoz-  Bínintr  I. 
can  al  Obispo  de  Ausona  por  su  Señor,  haciéndose 
Clérigos  de  San  Pedro,  y  le  juren  fidelidad  y  prome- 
tan defenderle  vida  y  miembros  y  reputación;  y  jun- 
tamente todos  los  honores  que  tiene  y  podrá  tener, 
sirviéndole  como  buenos  vasallos  contra  todos  los 
hombres  del  mundo.  Hízose  esta  escritura  ó  donación 
&  nueve  de  las  Calendas  de  Diciembre,  que  es  á  vein- 
te y  tres  de  Noviembre  del  dicho  año  décimo  nono  del 
Rey  Felipe,  y  la  he  visto  en  el  Archivo  del  Obispo,  ar- 
mario de  Santa  Eularia,  n."^  14. 

Grande  correspondencia  y  trabazón  de   negocios    Ei  obispo  Be- 
tenian  entre  sí  los  Obispos  de  Ausona  y  los  Vizcondes  ai  vizcond™&on* 
de  Gerona,  entre  los  quales  hemos  visto  en  las  vidas  ^^^®  de  u°Par* 
de  otros  Obispos  muchas  donaciones,  reconocimien-  rochia  de  cer- 
tos  y  concordias.  Quiso  nuestro  Obispo  Berenguer  ^**'^^' 
continuar  la  misma  conformidad  que  sus  predeceso- 
res, y  así  á  los  ocho  de  los  Idus  que  es  á  los  seis  de 
Junio,  del  año  vigésimo  del  Rey  Phílipo  que  era  el  de 
Christo  de  mil  setenta  y  nueve,  hizo  un  concierto  con         1079. 
el  Vizconde  Poncío  Gerardo,  en  virtud  del  qual  da  á 
aquel  en  empeño  la  mitad  de  una  Parrochia  cuyo 
nombre  en  el  principio  está  rompido  en  el  instrumen- 
to de  pergamino,  y  solo  se  leen  las  finales  palabras 
que  dicen  Ciroiano^  reservándose  el  Obispo  la  facultad 
de  desempeñar  dicha  mitad   de  Parrochia   siempre 
que  entregare  el  Vizconde  ó  su  heredero  en  lugar  de 
ella,  dos  caballerías  de  tierra  (después  dice  lo  que  son) 
que  valgan  bien  dos  caballeros  para  las  huestes  y  ca- 
valgadas;  una  de  las  quales  haya  de  ser  la  Parrochia 
de  San  Vicente  de  Espinelbas  con  sus  términos  y  per- 
tinencias si  la  puede  sacar  del  poder  de  Bernardo 
Ermengaudo  y  de  su  hermano  Dalmacio,  mas  en  ca- 
so que  no  pudiere^  han  de  ser  dichas  caballerías  den- 
tro de  los  límites  de  Collsespina  y  de  las  dos  monta- 
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Btmner  L    nas  de  cabrera  y  del  (Congosto  y  castillo  de  Orfs,  que 
son  los  términos  de  que  hoy  llamamos  Plana  ó  llano 
de  Ausona  de  poniente  á  oriente  y  de  mediodía  á 
Septentrión,  y  mientras  dichas  caballerías  no  se  en- 
tregaren, tenga  y  posea  la  mitad  de  dicha  Parrochia 
de  Cervíano  en  nombre  y  feudo  de  San  Pedro  y  de  su 
Obispo,  el  Vizconde  Poncio,  y  después  de  su  muerte 
su  hijo  Pedro  que  era  ya  Canónigo  de  San  Pedro;  y  de 
más  &  m&s  tenga  dicho  Pedro  el  honor  que  fué  de 
Seniofredo  Elsave  en  la  forma  que  vimos  lo  entregó 
el  mismo  Vizconde  al  Obispo  Wilielmo,  y  después  de 
los  dias  de  Pedro  sucedan  en  todo  sus  hermanos  gror 
datim  en  la  misma  conformidad.  En  satisfacción  de 
esto,  el  Vizconde  Poncio  concede  al  Obispo  Berenguer 
la  entrada  y  salida  en  la  torre  de  Vilagelans  y  casti- 
llo de  Avellana  y  en  sus  fortalezas,  con  facultad  de 
hacer  desde  allí  guerra  contra  quien  quisiere,  excep- 
to el  Conde  de  Barcelona;  y  de  más  &  más  le  reconoce 
por  su  Señor,  y  como  á  tal  promete  asistirle  á  las 
hostes  y  cavalgadas  personalmente  si  no  estuviere  en 
ellas  el  Obispo  de  Gerona,  y  si  estuviere,  con  veinte 
caballeros  á  su  costa,  y  juntamente  se  obliga  &  que 
los  castellanos  ó  Gobernadores  de  Vilagelans  y 
llana  presten  juramento  de  Adeudad  al  Obispo, 
gurándole  cumplir  lo  que  promete  el  Vizconde,  y  en 
caso  no  lo  cumplan  estén  dichos  castellanos  in  bodia 
(no  só  lo  qué  es,  pero  yo  entiendo  estar  á  evicclon)  á 
dicho  Obispo;  y  en  caso  se  proveyere  de  otros  caste- 
llanos, hayan  de  ser  á  gusto  del  Obispo  y  con  las  mis» 
mas  obligaciones  que  los  que  actualmente  están  al 
presente.  He  visto  el  instrumento  auténtico  de  dicho 
concierto  en  el  Archivo  del  Obispo,  armario  de  diver- 
sos feudos,  n.**  4. 

cayaiiPiia  de     Caballería  de  tierra  era  (dejada  la  explicación  de  la 
tierra,  (iné  era.  glosa  en  el  Usático  uí  qui  interfecerít,  y  siguiendo  4 
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Jaime  Callicio),  una  casa  militar  con  su  cultura  y  la-    Benmtr  I. 
boracion,  y  cierta  asignación  de  renta  que  es  muy  po- 
sible constase  de  los  diez  sextarios  de  trigo  que,  dice 
la  glosa,  era  la  caballería,  los  quales  hacían  ochenta 
quarteras  de  trigo,  valiendo  cada  Sextario  ocho  quar-    sextario,  qué 
teras;  y  esta  renta  servia  para  conservar  caballo  y  ®''** 
armas  para  la  defensa  de  la  Provincia.  De  estas  caba- 
llerías ó  casas  militares  tenían  constituidas  los  Con- 
des de  Barcelona  quinientas  con  obligación  de  acudir 
á  su  defensa  y  la  de  la  Provincia  siempre  que  fueren 
llamadas.  Quien  más  deseare  saber  lea  á  Jaime  Calli- 
cio  en  el  Usático  omnes  homineSj  n.^  21,  con  los  tres 
siguientes. 

Ya  hemos  visto  en  diferentes  partes  de  esta  obra    ei  obispo  Be- 
como  el  castillo  de  Tous  en  la  Sagarra  era  de  la  Igle-  u^^^l\  c1Ítuio 
sia  y  Obispo  de  Ausona,  en  cuyo  nombre  le  poseyó  ^^  Tous  á  Gerai- 
un  Levita  Wilielmo,  y  después  de  él  sus  Sucesores  en   °    ^ 
vida  del  Obispo  Oliva.  Este  castillo^  pues^   en  este 
tiempo  no  sé  porque  ni  como  lo  tenia  usurpado  un 
caballero  llamado  Guillelmo  Bernardo  de  Queralt, 
contra  del  qual  ó  por  ésta  ó  por  otras  usurpaciones 
se  fulminaron  censuras  en  el  Concilio  de  Narbmia 
año  mil  cínquenta  y  cinco,  como  vimos  en  la  vida  del 
Obispo  Wilielmo.  Deseaba  el  Obispo  Berenguer  cobrar 
en  su  tiempo  lo  que  en  el  de  sus  predecesores  había 
perdido  su  Iglesia  y  valióse  para  esto  de  un  caballero, 
que  sin  duda  era  poderoso  para  oponerse  á  Guillermo 
Bernardo,  el  qual  se  llamaba  Geraldo  ó  Guerau  Ala- 
many.  Á  éste,  pues,  á  diez  y  ocho  de  las  Calendas  de 
Octubre  que  era  á  los  catorce  de  Setiembre  del  año 
vigésimo  del  Rey  Philípo,  que  era  aun  el  de  mil  seten-         1079. 
ta  y  nueve  de  Chrísto,  encomendó  el  Obispo  Beren- 
guer y  dio  en  feudo  el  castillo  de  Tous,  salva  la  fide- 
lidad del  castellano    que  entonces  estaba  llamado 
Pedro  Raimundo,  y  después  de  las  condiciones  ordi- 
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liarlas  on  las  enfeudad         c 

do  Vasallage,  servicio      hoste  y 

«¡oiitra  toda  persona  y    lomlnacioo 

tfUHto  dol  Señor  y  otro  (,  pone  el 

traordlnarlas,  una  de  las  quales  es  que 

iiiany  huya  de  edificar  ó  hacer  muir 

podio  (>  monte  de  Revel,  que  deMa 

TouM,  y  í|uo  ósta  la  posea  también  didio 

nii  lugar  suyo  Pedro  Raimundo  en  la 

(|iio  ni  castillo  de  Tous.  La  otra  condición 

rlio  (luoraii  procure  recuperar  todo  lo  que 

Mnniardo  do  Querait  posee  y  ha  quitado  A  la 

dn  San  Podro  do  Vich  en  el  territorio  y 

Toiis,  y  ro<Mipcrado,  lo  tenga  dicho  Guerao  en 

dn  la  Iglosl/i  y  üblspo  de  Ausona,  proliibiéodoia  CK- 

prpMMfiiniito  ol  hacer  concierto  ó  transacción  algosa 

Mohrn  lo  (|iio  tenia  usurpado  con  el  dlclio  GofliofaM 

llnniardo,  hIii  oxproso  consentimiento  del  Obiqío  B»» 

rntiKuor;  y  finalmente,  le  concede  dicho  castillo  lodo 

ni  tli'iiipn  do  su  vida  y  que  después  de  su  muerte 

da  NiKMMlnr  uno  de  los  hijos  de  dicho  Guerau 

qun  Noa  Cli^rigo  y  Canónigo  de  San  Pedro,  y 

no  lo  huhloro,  vuelva  dicho  feudo  al  poder  del  Obl^o 

i^  l^h'sla  do  Ausona  sin  contradicción  alguna.  El  ori- 

Khial  liiHírunionto  que  so  hizo  de  esta  enfeudación  m 

ni  (lia  y  aHo  rororido,  he  leído  en  el  Archivo  de  la  Igle- 

Mlfi  do  Viril  (MI  el  armario  de  los  Antigüedades. 


luiiiHiM  lio  smii      siiidorodo,  scOor  de  Gurb,  aquel  caballero  que 
¡HAiiniit.i.í  i;.,  iiciiipo  (IoI  ()i)ispo  Froya  vimos  entregó  ala  Igleais 
luifNiíi  lili  viih.  do  Siui  l*cdro  do  Ausona  unos  alodios  en  el  término 

do  (iurl)  para  satisracer  &  una  sentencia  proferida 
(*oiitra  él  y  on  favor  de  dicha  Iglesia;  este  mismo» 
piuvs,  hl/o  donación  A  la  Iglesia  de  San  Pedro  y  4  sn 
Canónica,  do  la  Iglesia  de  Santa  María  del  Estany^dos 
loKuas  distante  do  Vich  ala  parte  occidental,  Junte 
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-con  todo  el  dominio  que  tenia  en  aquel  alodio  donde  BeTClCUr  I. 
dicha  Iglesia  estaba  edificada.  No  obstante  esta  dona- 
•cion,  con  consentimiento  á  lo  que  creo  y  en  nombre 
-de  la  Iglesia  de  Vich,  continuó  la  posesión  de  Santa 
María  del  Estany  Bernardo  hijo  de  Sinderedo  y  des- 
j>ues  de  él  la  hija  de  Bernardo  llamada  Relisendis,  y 
analmente  un  hijo  de  Relisendis  llamado  Guillem  Ra- 
món de  Taradell.  Este  último  liallándose  Clérigo  y 
Canónigo  de  San  Pedro,  quiso  renovar  la  donación 
hecha  por  su  Bisagüelo,  y  poner  en  posesión  de  la 
Iglesia  de  Santa  María  y  de  otros  alodios,  á  su  Iglesia 
y  Canónica  Ausonense.  Para  lo  qual  á  dos  de  las  no- 
nas de  Febrero  que  era  á  quatro  del  mismo  mes  del 
año  vigésimo  del  Rey  Philipo,  que  era  aun  el  de  la 
Encarnación  del  Señor  mil  setenta  y  nueve,  en  pre-  1079. 
sencia  del  Obispo  Berengario  y  demás  Canónigos,  dio 
y  entregó  á  San  Pedro  y  á  su  Canónica  todos  los  alo- 
•diosr,  tierras,  casas,  bailías,  bosques,  garrigas,  pra- 
dos y  pasturas  que  tenia  dentro  de  las  parrochias  de 
San  Félix  de  Terrasola  en  cuyo  término  está  dicha 
Iglesia  de  nuestra  Señora  del  Estany,  de  Santa  María 
de  Oló  y  de  San  Félix  de  Rodos.  Con  tal  pacto  y  con- 
dición, que  la  Iglesia  de  Santa  María  que  está  dentro 
de  dichos  alodios  la  tenga  y  posea  en  servicio  y  nom- 
bre de  San  Pedro  y  de  su  Canónica  el  Hospitalero  y 
Alberguero  de  Vich,  y  el  dominio  de  todas  las  demás 
cosas  contenidas  en  la  donación  lo  tenga  durante  su 
vida  en  nombre  y  voz  de  San  Pedro  el  mismo  dona- 
dor Guillem  Ramón  de  Taradell,  y  después  de  su 
muerte  vuelva  todo  libremente  á  la  Iglesia  y  Canóni- 
ca de  San  Pedro.  Por  lo  qual  se  ofrece  á  pagar  cada 
un  año  de  censo  dicho  Guillem  Ramón  en  la  flesta  de 
nuestra  Señora  de  Agosto,  una  Hemina  de  trigo  (era  Hemina  de  tri- 
la  mitad  de  un  sextario,  y  así  quatro  quarteras)  y  ^^'  ^"*  ®^*- 
poner  aquélla  dentro  del  mismo  Capítulo.  El  Obispo 
Berenguer  mostrándose  agradecido  á  la  liberalidad 
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BiRUlUr  I.  del  Canónigo  Guillem  Ramón,  con  expreso  oonseott- 
miento  de  los  demás  Canónigos,  le  da  en  satisfSeuxdon 
de  lo  que  recibe  la  Canónica  una  sala  ó  casa  dentro 
de  la  ciudad  y  vecina  &  la  Iglesia  para  que  la  tenga  ¿1 
y  sus  succesores  en  libero  y  ft^anco  alodio  todo  el 
tiempo  que  bien  visto  le  fuere.  Esta  donación  se  halla 
auténtica  en  el  Archivo  del  Monasterio  del  EStany,  eo 
el  libro  de  las  constituciones  y  privilegios,  foL  1.* 

Las  Iglesias  de     Grandes  y  notables  disgustos  ocasionó  á  los  Obis- 

iastX^de^Gurf)  POs  dc  Ausona  el  dominio  y  posesión  de  las  Iglesias 

refltituidAs  á  la  de  los  arrabales  de  Gurb,  pues  apenas  hemos  dctfado 

g  esia  e    ^^  -  ^^  tratar  de  ellos  en  las  vidas  de  todos  los  Obispos 

desde  Froya  hasta  Berenguer.  La  concordia  que  acer- 
ca de  ellas  hizo  el  Obispo  Oliva  con  Bernardo  Sinde- 
redo  no  bastó  á  asegurarlas  pacificamente  á  su  Igle- 
sia, porque  poco  después  las  usurpó  y  ocupó  Injusta- 
mente un  caballero  llamado  Guillem  Bernardo, '  que 
tengo  por  cierto  fué  el  que  poco  ha  hemos  encontrado 
con  el  nombre  de  Keralt,  señor  de  Gurb,  y  que  por 
ésta  y  otras  usurpaciones  fué  descomulgado  en  d 
Concillo  do  Narbona,  como  está  largamente  referido. 
Continuaba  este  caballero  la  injusta  posesión  de  estas 
Iglesias  sin  que  los  predecesores  del  Obispo  Berenguer 
hubiesen  podido  alcanzar  por  ningún  medio  su  res- 
titución. 

Las  quejas  que  el  Obispo  Berenguer  tenia  contra 
Guillermo  Bernardo  de  Gurb,  he  hallado  expresadas 
en  una  escritura  antigua  (aunque  sin  data)  en  el  Ar- 
chivo Episcopal,  armario  de  Gurb,  n.^  13,  en  la  qual 
se  dice,  que  primeramente  se  queja  el  Obispo  de  haber 
rompido  Guíllelmo  Bernardo  las  paces  y  treguas  en 
el  Obispado  de  Ausona  y  no  haber  dado  ninguna  sa* 
tísfacclon.  Segundo,  de  tener  usurpadas  &  la  Canónica 
dc  San  Pedro  las  parrochias  deGurb^  desde  la  muer* 
te  de  Alcxandro  hasta  entonces,  por  lo  qual  ya  habla 
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sido  descomulgado  en  los  Concilios  Romano,  Narbo-  BtRUHtr  L 
nense,  Gerundense  y  Ausonense,  y  en  otros  muchos, 
sin  haber  querido  jamás  estar  á  derecho,  no  obstante 
fué  también  echado  de  paz  y  tregua.  Tercio,  se  queja 
de  que  le  tiene  usurpado  el  castillo  de  Meda.  Quarto, 
de  haber  azotado  y  llevado  presos  á  Gurb  dos  Canó- 
nigos de  San  Pedro.  Quinto,  de  que  Bernardo  su  hijo 
por  orden  suya  hubiese  entrado  en  Vich  y  rompido 
las  puertas  de  la  casa  de  Ermemiro  y  capturado  en 
ellas  al  Arcediano, Fulcon,  robado  las  alhajas  y  lleva- 
do preso  á  Gurb,  cometiendo  en  esto  sacrilegio  contra 
Dios  y  contra  San  Pedro  sin  haber  querido  jamás 
restituir  cosa  ni  reducirse,  rompiendo  en  esto  tam- 
bién la  tregua  del  Señor  por  haber  cometido  el  delito 
en  dia  de  domingo.  Sexto,  de  haberse  llevado  un  ma- 
cho del  Prado  de  Vich  y  detenido  en  su  poder  más  de 
un  mes  acarreando  piedra  y  cal,  rompiendo  con  esto 
la  tregua  sin  satisfacción  alguna.  Séptimo,  de  haberle 
preso  á  Guillermo  Amalrico  el  sábado  de  Pasión  y 
llevado  á  Gurb.  Octavo,  de  haber  saqueado  su  gente 
la  casa  de  B.  Adalberto  Clérigo.  Nono,  de  haber  en- 
viado su  gente  á  saquear  el  honor  de  San  Justo  cerca 
de  Tennas,  la  qual  rompió  las  puertas  de  los  labra- 
dores y  robaron  lo  que  hallaron  en  ellas.  Décimo, 
de  que  su  gente  hubiesen  azotado  é  injuriado  á  Iserno 
Girberto,  y  haber  robado  en  el  alodio  de  la  Canónica 
de  San  Pedro  quanto  pudieron  hallar,  azotando  y 
maltratando  los  labradores.  Undécimo,  de  que  ha- 
biendo los  Clérigos  ido  á  poner  la  sal  por  las  puertas 
la  semana  santa  en  las  parrochias  de  Gurb,  dicho 
Guillelmo  Bernardo  los  habla  maltratado,  azotado  y 
afrentado.  Y  finalmente^  de  no  haber  guardado  pala- 
bra ni  fe  alguna  entre  él  y  sus  predecesores.  Todo 
esto  contiene  la  escritura  referida,  que  aunque  no 
tiene  data,  se  puede  creer  fué  hecha  en  esta  ocasión 
de  que  tratamos. 
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Bmuner  I.        Ilallando,  pues,  en  este  esta     1  ts  el  Obtap» 

DcrciiKuer,  acudió  al  Conde  de  Barcelona  Remoo  Bi- 
ronguor  suplicando  le  fuese  medio  para  que  Gnfllai 
norimrdo  reconociese  su  error  y  restituyese  lo  qm 
Imbla  usurpado  á  la  Iglesia  de  Ausona.  Baterado  é 
Condo  (lo  la  Justicia  del  Obispo,  persuadió  y  aun  oU- 
lí6  A  Oulllolmo  Bernardo  &  la  restitución  que  tanl» 
voces  habla  recusado;  y  Analmente  le  hizo  hacer  M 
reconocí m ion to  con  el  qual  dicho  Guillem  Bernardo  y 
Hu  liljo  liornardo  Guillem,  confesaron  haber  retenido 
lnJu»tan)onto  hasta  entonces  y  sin  voluntad  del  Obii- 
po  y  Canónica  de  San  Pedro  á  quien  logltlmamaoli 
portoncciu  el  verdadero  dominio,  las  Iglesias  de  ka 
arr/ibalüs  del  castillo  de  Gurb,  esto  es,  las  parrochiai 
(lo  San  Andrós,  de  San  Cristóbal  de  Vespella,  de  Su 
imrtoloinó  del  Guerau  y  de  San  Julián  de  Sorbí» 
Por  lo  (lual,  obedeciendo  los  mandatos  del  Ck>nde  d» 
n/in!oloiia,  en  presencia  de  mucha  gente  noble  y  pie- 
büíi  vinieron  con  el  Obispo  y  Canónica  do  San  Podra 
fí  una  concordia  y  transacción,  en  virtud  de  la  qual 
luo^o  de  presente  renunciaban  y  entregaban  &  dUdio 
Obispo  y  Canónica  la  Parrochia  de  San  Julián  de 
Sorba  con  todas  sus  pertinencias,  diezmos,  primicias 
y  orortas,  sin  ninguna  contradicción  ni  dlmlnucioD. 
Las  otras  tres  parrochias  de  San  Andrés,  San  Cristó- 
bal y  San  Bartolomé,  se  retenían  dichos  padre  é  h|fo 
todo  el  tiempo  de  su  vida,  poseyéndolas  en  nombro  j 
vo/  de  San  Pedro,  en  cuyo  dominio  y  posesión  hublo* 
sen  de  venir  luego  seguida  la  muerte  délos  dichoSi 
sin  contradicción  de  ninguno  de  su  parentela.  Obli- 
gase A  míis  de  esto  Guillem  Bernardo  á  hacer  que- 
mar (í  su  costa  una  lámpara  de  dia  y  de  noche  todo 
el  tiempo  de  su  vida  delante  del  altar  de  San  Pedro  do 
Vi(*b,  y  juntamente  dar  todos  los  años  á  los  Canóni- 
gos el  dia  y  fiesta  de  San  Andrés  una  refección  6  co- 
mida, esto  es,  un  sextario  (que  son  ocho  quarteras) 
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de  buen  trigo  á  la  medida  de  la  Canónica,  una  quar-  BtrtUltr  i. 
ta  de  buen  vino,  quatro  tocinos  buenos  y  tres  quartos 
de  vaca.  Después  de  todo  esto,  los  mismos  padre  é 
hyo  Guillelmo  y  Bernardo  confiesan  y  reconocen  ha- 
ber recibido  el  castillo  de  la  Meda  de  mano  del  Obispo 
Berenguer  y  en  feudo  suyo,  del  qual  le  dan  desde 
luego  la  potestad  y  ofrecen  darla  á  sus  sucesores  en 
la  Sede  en  cuyas  manos  se  encomiendan,  prometien- 
do serles  fieles  y  ayudarles  á  ellos  y  á  la  Iglesia  y 
Canónica  de  San  Pedro,  contra  todas  personas,  ex- 
ceptad£LS  las  de  los  Condes  de  Barcelona.  De  todo  esto, 
tanto  de  los  reconocimientos  como  de  la  concordia,  se 
hizo  público  instrumento  á  tres  de  las  Nonas,  que  es 
&  tres  de  Setiembre  del  año  veinte  y  uno  del  Rey  Phi- 
lippo  que  era  de  la  encarnación  el  de  mil  ochenta,  en  i^^* 
el  qual  entre  otros  subscribieron  el  Vizconde  Pon- 
do, de  Gerona  según  creo.  Hállase  el  original  en  el 
Archivo  del  Obispo,  armario  de  Gurb,  n.**  20.  Este 
castillo  de  la  Meda  que  está  en  el  término  de  San  Lo- 
renzo del  Monte,  tres  leguas  distante  de  Vich  á  la  ri- 
bera de  Ter,  vendió  el  Conde  de  Barcelona  Ramón 
por  precio  de  300  §  á  Brusilio,  el  dia  antes  de  las  Ka- 
lendas  de  Febrero  del  año  quinto  del  Rey  Hugo  que 
era  el  de  Christo  de  nueve  cientos  noventa  y  dos. 
Está  la  escritura  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de 
Meda,  n.**  1. 

Un  caballero  de  Gerona  llamado  Arnaldo  Reimundo, 
hallándose  indispuesto,  hizo  venir  á  su  presencia  para 
alcanzar  absolución  de  sus  culpas  y  pecados,  al  Obis- 
po de  aquella  ciudad  Berenguer^  y  en  presencia  suya 
y  de  algunas  otras  personas  dUo,  que  si  acaso  moría 
en  el  mar  (debía  de  tener  propósito  ó  voto  hecho  de 
pasar  á  visitar  el  Santo  Sepulcro  de  Jerusalem,  cosa    ^Jodio  de  San 
muy  usada  en  aquellos  tiempos  y  particularmente  en  Hipjóiito  ▼  Sanu 
Cataluña),  deja  el  alodio  que  tenia  en  San  Hipólito  y  M^ldM^^^ 
Santa  Cecilia  de  Voltragan  á  la  Canónica  de  San  Pe^  ^í*®»^  <*«  ^^^ 

na. 
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IkRim'I.    dro  de  Ausona.  Llegó  á  cumplir  oondicioii,j 

muerto  Arnaldo  Reimundo  en  el  mar,  elObiqíoái 
Gerona  y  los  demás  que  asistieron,  reflrleron  el  kga- 
do  que  liabia  iiecho  el  difunto  á  la  Canónica  de  Su 
Pedro.  No  querían  de  ninguna  manera  dar  crédito  á 
esto  los  herederos  y  parientes  del  difunto»  slnoqoeii 
retenían  el  alodio  sin  quererlo  restituir  ft  quien  esti- 
ba ordenado;  mas  Analmente,  la  autoridad  del  (MbsfO 
venció  la  pertinacia  de  los  herederos,  los  quales  ae- 
tregaron  dicho  alodio  á  la  Canónica.  En  este  medical 
Ck)nde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer,  no  sé  con  q» 
color  ó  apellido,  no  obstante  la  posesión  de  la  Iglesia, 
ocupó  ó  por  mejor  decir  usurpó  el  alodio  rererldo  coo 
violencia  y  contra  toda  justicia,  y  lo  entregó  A  Pedro 
Amat  para  que  en  su  nombre  lo  poseyese.  Opúsoee  i 
esto  el  Obispo  de  Ausona  Berenguer,  representando  al 
Conde  la  justicia  de  su  Iglesia  y  afeándole  la  usurpa- 
ción de  los  bienes  de  ella,  y  persuadiéndole  la  restitu- 
ción por  entero.  Hizo  mella  todo  esto  en  el  corazón 
del  Conde  y  resolvió  hacer  lo  que  el  Obispo  le  pedia, 
y  así  á  quatro  de  los  Idus  que  es  &  doce  de  Marzo  del 
año  veinte  y  dos  del  Rey  Philipo^  que  aun  era  el  de 
1061.        mil  ochenta  y  uno  de  la  Encarnación  del  Sefior,  mo- 
vido según  el  mismo  dice  del  temor  de  Dios  y  de  la 
corrección  de  San  Pedro,  restituyó  á  su  Iglesia  y  Cs- 
nónica  el  alodio  que  injustamente  le  tenia  usurpado. 
El  instrumento  auténtico  que  de  esta  restitución  ae 
hizo,  se  halla  en  el  Archivo  de  la  Iglesia  en  el  libro  d* 
las  Donaciones,  fol.  127. 

Procuraba  el  Obispo  de  Ausona  Berenguer  tener 
gratos  los  ánimos  de  los  caballeros  principales  de 
Diócesi  para  valerse  de  ellos  en  la  ocasión  y 
gear  aumentos  para  su  Iglesia,  y  como  esto  en  todos 
tiempos  se  haya  alcanzado  con  dádivas,  resolvió  dicho 
Obispo  hacer  algunas  que  le  fuesen  á  él  también  pro» 
vechosas,  y  así  á  once  de  las  Calendas  de  Enero  que 
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«ra  á  los  veinte  y  dos  de  Diciembre  del  afío  veinte  y  BtlEUOtr  L 
tres  del  Rey  Philippo,  que  era  aun  el  de  mil  ochenta 
y  dos  de  Christo,  hizo  un  concierto  con  Mirón  Foguet  i082. 
de  Besora,  con  Guillem  Ramón  Senescal  y  con  su 
hermano  Alberto,  á  los  quales  hizo  donación  de  las 
Iglesias  de  Oristan  y  Besora  y  de  las  dos  partes  de  la 
de  San  Pedro  de  Torelló,  reservándose  para  si  la  ter- 
cera, para  que  de  su  vida  las  tengan  y  posean,  y  des- 
pués de  su  muerte  uno  de  los  hijos  del  Senescal  que 
sea  Clérigo  de  San  Pedro  de  Vich;  y  si  no  le  tuviere, 
suceda  un  hijo  de  su  hermano  Alberto,  y  esto  en 
nombre  y  voz  de  San  Pedro  y  de  su  Obispo  al  qual 
ofrece  en  recompensa  dicho  Mirón  Foguet  asistirle 
con  sus  caballeros  en  las  hostes  y  cavalgadas,  y 
quando  él  no  asistiere,  ofrecen  asistir  el  Senescal  y  su 
hermano  Alberto:  De  más  á  más  entrega  dicho  Mirón  Alodio  en  Pera- 
al  Obispo  Berenguer  todo  el  alodio  que  poseia  en  la  i^iesuT  de  Vich* 
Parrochia  de  San  Pedro  de  Peraflta,  prometiendo  ayu- 
darle y  defender  su  honor  y  el  de  San  Pedro  contra 
todos,  asi  hombres  como  mugeres.  El  instrumento 
que  de  esta  convención  ó  concierto  se  hizo  está  en  el 
Archivo  del  Obispo  de  Vich,  armario  del  derecho  de 
diversas  Iglesias,  n.^  12. 

Uno  de  los  caballeros  en  esta  escritura  menciona-  Guiíiem  Ramón 
dos  es  Guillem  Ramón  Senescal,  de  quien  por  la  par-  senescal,  quién 
te  que  á  mi  me  toca  y  por  la  mejor  inteligencia  de 
aquesta  historia,  diré  brevemente  alguna  cosa.  Era  Guuiem de  Bíoa- 
Guillem  hijo  de  Ramón  y  nieto  de  Guillem  señor  del  ¿J^y}c¿'  ^^^^ 
castillo  de  Moneada,  de  quien  tomaron  apellido  los 
de  esta  familia.  Su  abuelo  Guillem  consta  de  las  es- 
crituras antiguas  del  Archivo  que  de  la  casa  de  Mon- 
eada tienen  en  la  Villa  de  Seros,  que  fué  el  primer  se- 
flor  de  la  mitad  de  la  ciudad  de  Vich  por  donación  ó 
-enfeudación  del  Obispo,  que  según  el  tiempo  en  que 
Alivia  habia  de  ser  del  Obispo  Oliva  ó  de  Guillem.  De 
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Birnner  I.    osto  sonorlo  de  Vlch  en  los  •  e  la  taBDi 

do  Moneada  hallaremos  noticias  á  cada  paao  m  é 
discurso  de  esta  obra,  y  á  donde  vendrá  más  á  pro* 
pósito  explicaremos  individualmente  la  parto  da  h 
ciudad  que  poseían.  A  su  abuelo  Gaillem,  por  aobro* 
fiiiiiinm  umnoii  vivir  á  SU  padro  Ramón  sucedió  en  el  sefiorfo  da  Vtt 
Hnn!!t'Ti'^v7riL'*  <'Uillcm  liumon  de  quien  tratamos,  al  qual  por  partt- 

cwUw  merced  dio  el  Ck>nde  Ramón  Berenguer  el  ¥1^0 

lasonoscalía  de  Cataluña  que  aun  se  conserva  and 

tronco  do  esta  familia  que  es  el  Marqués  de  Aytona. 

ir.i  nnnn  <if>  Hn  l*'i*'t  ol  oflcio  do  gran  Senescal  de  Catalufia  (según  pa- 

iinNrNí  nii  <!u(it  i^|^p^„  ^lo  Jerónimo  Zurita,  lib.  7,  c.  12,  17,  y  llb.  1, 

(*..  2,)  ol  niiVs  proominente  que  habla  en  la  casa  real, 
quo  no  le  acostumbraban  á  dar  los  Principes  sino  i 
ios  u\Ah  poderosos  y  de  su  sangre,  y  correspondía  á 
lii  (ÜKuldad  (luo  en  los  tiempos  antiguos  tuvieron  loa 
Mayordomos  do  los  Reyes  Francos  á  quien  se  encar- 
Kaiwi  la  sunm  dol  ¿gobierno,  y  eran  los  que  en  guerra 
y  on  pa/  lo  i^obcrnaban  todo  á  su  albedrio  absoluta- 
nuinto.  Ksto  oílclo,  pues,  era  el  que  tenia  GuiUem  Ra- 
món y  ron  cuyo  título  se  honraba,  usándole  él  asi 
on  la  escritura  referida  como  en  otras  que  será  posiUa 
on(*.ontrarónios^  y  sus  sucesores  en  casi  todas  las 
(|Uo  subsrriblan.  Murió  Guíllem  Ramón  Senescal  slo 
hijos,  y  así  hi/.o  heredero  tanto  de  la  Senescalía  como 
dol  scHoríü  dü  Vich,  aun  sobrino  suyo  del  mismo 
(iuiii«>ni  luinon  iiombrc  Gullloni  Ramou  Dapifer,  y  éste  fué  el  tercer 

ño7de  Vlch.  ^*"  ^^^''^^  *'°  ''^  "^'^^^  ^®  '^  ciudad  de  Vich  de  los  de  la 

familia  de  Moneada,  y  el  segundo  Senescal  de  Cata- 
luña. 

i^ioKía  (lo  vicii     Kran  ya  por  este  tiempo  el  Obispo  y  Iglesia  de  Au- 
ih)"drvoUrcg¿.  ^^^^^  scftoros  dcl  castillo  de  Voltregá,  una  legua  Icifos 

de  la  ciudad  de  Vich  por  la  parte  de  tramontana,  y 
en  nombro  y  feudo  suyo  lo  poseia  un  caballero  que 
so  llamaba  Pedro  Amat  de  Manlleu,  con  el  qual  sin 
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<luda  había  tenido  algún  disgusto  el  Obispo  Beren-  BtRUlSr  L 
^uer,  porque  de  una  escritura  que  se  halla  en  el  Ar- 
<^hivo  del  Obispo^  armario  de  Voltragá,  n.^  3^  consta 
•que  á  diez  y  seis  de  las  Calendas  de  Octubre  que  es  & 
<liez  y  seis  de  Setiembre  del  año  vigésimo  quarto  del 
Rey  Phelipe,  que  era  el  de  mil  ochenta  y  tres  de  loes. 
Christo^  hizo  donación  el  dicho  Obispo  á  Guillem  Ber- 
nardo de  Gurb  del  castillo  de  Voltragá  y  del  feudo  que 
le  tenia  Pedro  Amat  y  por  él  Bernardo  Saule,  con  tal 
que  por  dicho  Guillem  lo  tenga  Berenguer  Seniofredo; 
y  á  más  de  esto,  le  dio  la  Iglesia  de  Santa  María  de 
Curuls:  y  dicho  Guillem  Bernardo  promete  dar  al 
Obispo  la  potestad  de  dicho  castillo  de  Voltragá  y 
también  del  de  Gurb  con  las  entradas  y  salidas,  y 
facultad  de  hacer  guerra  desde  allí  contra  qualquie- 
ra  persona.  Pero  todo  esto  no  debió  tener  ningún 
afecto,  porque  tres  meses  después,  esto  es,  á  seis  de 
las  nonas  de  Enero,  que  según  buena  cuenta  habia 
de  ser  el  último  de  Diciembre  porque  las  nonas  son 
á  cinco  del  mismo  año  vigésimo  quarto  del  Rey  Phe-  1063. 
lipe;  hicieron  una  concordia  el  Obispo  y  Pedro  Amat, 
con  la  qual  dicho  Pedro  Amat  de  Manlleu  concede  al 
Obispo  Berenguer  la  potestad  de  entrar,  salir  y  hacer 
guerra  eu  dicho  castillo  de  Voltragá  contra  todas 
personas,  y  quantas  veces  quisiere  tanto  por  sí  como 
por  sus  Nuncios  ó  procuradores,  dándole  estática  ó 
habitación  dentro  del  mismo  castillo  siempre  que  le 
fuere  requirido  para  albergar  en  dicho  castillo  tanto 
al  Obispo  como  toda  la  familia  y  camaradas,  y  enco* 
mienda  al  Obispo  todos  los  castellanos  que  tienen  ó 
tendrá  dicho  castillo  de  Voltregá,  asegurándole  ha- 
rán juramento  de  cumplir  todo  lo  prometido  por  di- 
cho  Pedro  Amat.  Resérvase,  empero,  que  en  caso  que 
el  legítimo  Conde  de  Barcelona  le  pidiese  la  potestad 
ó  entrega  de  dicho  castillo,  tenga  facultad  de  poderse- 
la  dar;  con  tal  que  ponga  primero  en  manos  del  Obis* 
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BcmiOtr  L  po  el  castillo  de  Orfs  ó  el  de  Maní  ,  y  ao  el  qoe  kki 
visto  le  fuere  de  éstos,  ponga  el  Obispo  habitacloa  6 
estática  para  él  y  para  toda  su  gen  te  todo  el  tiempo 
que  tardare  Pedro  Amat  á  recuperar  el  castillo  di 
Vol traga,  y  que  todos  los  soldados  de  ayuda  qu6  Ci- 
tan y  estuvieren  dentro  de  los  términos  y  hoDoreiídi 
dicho  Pedro  Amat,  ayuden  á  dicho  Obispo  y  le  sigaa 
&  todas  las  partes  que  quisiere  llevarlos;  y  lo  mime 
promete  en  buena  fe  Güila,  muger  de  Pedro  Amat  Bi 
satisfacción  de  todo  esto,  el  Obispo  Berengner  da  á 
Pedro  Amat  de  Manlleu  una  caballería  de  tierra  (ya 
hemos  dicho  poco  ha  lo  que  era)  dentro  de  la  Pano- 
chia  de  Vich,  las  parrochias  de  Manlleu  y  del  castillo 
de  Orfs,  y  le  encomienda  las  balitas  de  Voltragan  qm 
son  de  San  Pedro  (exceptadas  las  que  Amaldo  Solaoo 
reconoció  tener  por  dicho  Obispo  mediante  Juramea* 
to)  para  que  las  rija  y  gobierne  en  servicio  de  San  p^ 
dro  y  de  los  Obispos  sas  sucesores,  no  solo  didio 
Pedro  Amat  sino  también  su  hUo  y  legitimo  heredera 
Grávale,  empero,  el  Obispo  &  que  si  dentro  de  treinta 
dias  no  pusiere  en  execuclon  este  concierto,  ó  puesto 
le  rompiere  en  alguna  parte  y  no  diese  legitima  satis* 
facción  á  San  Pedro  y  á  su  Obispo,  el  feudo  que  tlent 
por  ellos  recaiga  y  vuelva  al  poder  de  dicho  Obispo  6 
de  sus  sucesores,  al  qual  ó  á  los  quales  haya  de  reo(H 
nocer  por  señores  suyos  solamente  el  castellano  del 
castillo  de  Voltragano.  Todo  lo  sobredicho  prometiA 
con  juramento  observar  y  guardar  el  dicho  Pedro 
Amat,  y  lo  mismo  hizo  su  muger  Güila,  y  flnalmenta 
concluye  el  concierto  el  Obispo  Berenguer  diciendo, 
que  por  todo  esto  da  al  dicho  Pedro  Amat  una  Idriga 
ó  armadura,  de  la  qual  habia  pagado  veinte  y  cinco 
onzas  de  oro,  y  de  más  á  más  le  da  veinte  onaas  de 
oro  y  una  caballería  de  tierra  de  los  alodios  de  San 
Pedro  y  á  su  muger  Güila  otras  veinte  onzas,  y  á  los 
castellanos  de  dicho  castillo  otras  veinte  onzas  de  oro. 


EPISCOPOLOGIO  DE  VICH.  335 

Todo  esto  dice  el  instrumento  auténtico  que  se  hizo    BtnUKT  I. 
de  dicha  conveniencia,  y  lo  he  visto  en  el  Archivo  del 
Obispo,  armario  de  Voltragan,  n.*^  2. 

De  grande  importancia  debió  de  ser  este  concierto  Estimación  de 
para  el  Obispo  Berenguer,  pues  siendo  tan  poco  lo  Be^enguer^^ó'^á 
que  recibía,  que  era  solo  el  reconocimiento  del  feudo  p®^'^  '^™*^- 
del  castillo  de  Yoltragá,  dio  en  recompensa  cosas  de 
tanto  valor  como  era  una  caballería  de  tierra  dentro 
de  la  Parrochia  de  Vich  (cuya  estimación  vimos  poco 
ha)  y  setenta  y  cinco  onzas  de  oro  con  la  loriga,  y  en 
especie;  que  si  seguimos  el  computo  del  P.  Diago  que 
pusimos  atrás,  importaban  seis  mil  quinientos  suel-  Vaior  de  las 
dos,  y  si  el  de  Jaime  Calido  en  los  Usajes  tres  mil  ^^^^  coro, 
ciento  ochenta  y  cinco  sueldos:  porque  este  autor  ha- 
ce la  onza  de  oro  de  siete  morabatines  y  cada  mora- 
batin  de  quatro  sueldos  de  oro,  y  cada  sueldo  de  oro 
de  diez  y  seis  sueldos  comunes.  De  manera,  que  según 
la  primera  cuenta  valdría  lo  que  dio  el  Obispo,  á  más 
de  la  caballería  de  tierra,  trescientas  veinte  y  cinco 
libras  de  nuestra  moneda,  y  según  la  segunda  cuenta 
ciento  cinquenta  nueve  libras  y  cinco  sueldos;  canti- 
dad qualquiera  de  ellas  muy  considerable  para  aque* 
líos  tiempos  en  que  habia  tanta  falta  de  dinero,  y  que 
parece  con  ella  podia  el  Obispo  haber  comprado  todo 
el  castillo  de  Voltragá,  sin  sujetarse  á  que  el  Ck)nde 
de  Barcelona  lo  pudiese  ocupar,  como  expresamente 
lo  dice  la  concordia.  (En  una  escritura  de  un  empefío 
de  un  alodio  en  Bages  que  hacen  R.  Archilevita  y  su 
sobrino  Guillem  á  R.  Trasuario  por  dos  onzas  de 
oro,  dice  expresamente  que  valen  catorce  Mancusos. 
Está  la  escritura  en  el  Archivo  Episcopal,  arma- 
rio de  Antigüedades,  hecha  á  doce  de  las  Calendas 
de  Febrero  del  año  vigésimo  nono  del  Rey  Enrico» 
que  era  el  de  mil  sesenta.  Véase  arriba  el  valor  del 
Mancuso). 
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x^^  lue  =QiO  iuranaa  Á 
Tcr  Tejuela  nie  ítusse»  áB 

~:iia  ik  Jtaraaanc  zxaTor 

ie  Son  r¿icT7i  j  ^  anidad  dff 
pase  ith  i-jnnuc  ^ue  jai 

üocicc  iei  Señor  ie  :nii  ocixentey 
Cccae  rLiTTcc  3«fr2!i¿aiy  ei 
>Li¿i¿L:ax:a  ie  ATcera?  ~ 

íié  ieseaes  íi  :ar:er:  ie  los  qoe  de 

r:c  Cccti-fs  ie  zorz^Icaa.  pero  tan  aifio^  qi 

tía  uz  nies  j   .-inco  ¿las  qae 

isuc'i-:  eí  'üa  ^-z^i  la  perdió  §a  pad 

ecemi^zs.  El  írarrlci-iio  del  Coade 

aunqae  :í>íos  lo  jretan  ninguno  lo  pabUcabft, 

mulándcLD.  de  manera  qoe  qmtm  ifinrr  rtfnpnni^  csd 

de  mil  o:henta  t  seis  de  Chrislo  j 

del  Rey  Philipp>3  •  conforme  afirma  ei  P« 

do  en  una  escritura  del  ArchíTo  Eeal  de  Peiceloa^ 

algunos  Prelados,  Títulos  y  eaballeros,  entre  toe 

les  dice  fueron  nuestro  Obispo  de  Ausona 

y  el  Vizconde  Gonce  de  Gerona  ooo  su  h|jo  GereUb 
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^Poíice,  entregaron  á  dicho  Conde  Berenguer  la  tutela  BCRUlsr  L 
{^ue  la  escritura  dice  bailía)  de  su  sobrino  Ramón 
Serenguer,  hijo  del  hermano  muerto,  para  tiempo  de 
ofeice  años.  Con  que  parece  aseguraban  la  sospecha 
que  hasta  entonces  podia  haber  habido  del  delicto:  á 
lo  menos  el  P.  Diago  lo  asegura,  de  manera  que  fun- 
ift&ndose  en  esta  tutela  procura  defender  no  fué  fratri- 
cida el  Conde  Berenguer  Ramón,  contra  todo  lo  que 
hasta  hoy  han  escrito  antiguos  y  modernos  Coronis- 
tas^  y  para  decirlo  todo,  contra  lo  que  expresamente 
dice  una  sentencia  proferida  en  Lérida  á  tres  de  las 
Calendas  de  Mayo  del  año  de  Christo  mil  ciento  cin- 
quenta  y  siete  sobre  una  lite  que  acerca  de  la  juris- 
dicción que  acerca  de  los  castillos  de  Piera  y  Rasbea 
corría  entre  el  Conde  Ramón  Berenguer  el  quarto, 
nieto  del  difunto  y  Pedro  de  Puigvet,  la  qual  hallará 
lel  curioso  en  el  Archivo  Real  de  Barcelona  en  el  libro 
primero  de  los  Feudos  fóleo  280,  y  las  pruebas  del  P. 
Diago,  en  su  libro  2,  c.  70:  pero  dejemos  esto,  pues 
Importa  poco  para  el  intento  detesta  obra. 

En  el  mismo  año  que  dice  el  P.  Diago  que  se  dio  la 
tutela  del  pupilo  Conde  Ramón  Berenguer  á  su  tio 
Berenguer  Ramon^  hallo  yo  que  se  dio  también  al 
Conde  de  Cerdaña  Guillem  y  á  su  muger  Sancha  por 
espacio  de  diez  años,  la  misma  tutela  ó  bailía.  Pácolo 
esto  de  una  escritura  antigua  que  Jerónimo  Pujadas 
pone  en  el  segundo  tomo  de  sus  obras  manuscritas, 
sacada  según  dice,  del  Archivo  de  los  Duques  de  Car- 
dona. Contiene  esta  escritura  la  conveniencia  ó  con- 
cierto hecho  entre  Guillelmo  Conde  de  Cerdaña,  de 
una  parte^  y  el  hijo  de  Ramón,  Conde  de  Barcelona 
muerto  á  traición,  su  madre  Mahalta,  y  los  nobles 
barceloneses  y  de  otras  partes  de  Cataluña  que  son  y 
deben  ser  vasallos  de  dicho  Conde  Ramón.  En  virtud 
de  esta  concordia,  la  Condesa  Mahalta,  el  Obispo  de 
Ausona  Berenguer,  el  Vizconde  de  Cardona  Ramón, 
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^1^1  h'/ff'/r  ^/  |/fi^H(//  /|ij^  /.  :upa,  por 
u^iíi  t,u*9  litmiwf^  i\%ín  hadeadm  de 
H'{^ 4(0(/«i'  f  lu  Uií'jiín  4¡ét  ler  y  poseer  ji 
iittl\Ui\99in  y  <;l  |/ii|iHo  Uiúoel  tiempo  que 
l^ilu  //  liii^*.tM  i/uiU;  /|iji$  éHte  haya  cobrado 
r^ffi'  )u  'l<f  tiij  'Drunt/;  (itt/irc.  A  más  de  esto, 
éUt.Ui,ii('/tinUi,  oMh|io,  Vi//:rinde  y  demás 
#|ij«f  /|it  <(t9i/»  fi»tf$  «14  noticia  ttl  Omde  de  Uivel 
«Mt  ré,iitu',v^i^  (Irifio  ofj  HU  amistad  y  les  dé 
nmuii/t  l/i  hiiMonsii  rnonc^tcr.  Finalmeote, 
iUniiUí  oiiílhliri/i  f|ij/5  hÍ  el  Iley  de  Aragón  Üt 
HUMt^vií  iníiítív  fi  HU  car^o  08ta  tutela,  concordarft< 
íi\  lu'.tivrji  lUi  <}llu,  y  para  mayor  seguridad  de  todo  le 
\fvimuúulit,  (l\r.\u$  (dolido  y  Condesa  dan  por  preodM 
fí  Ina  liU'.Uti^  nolitoH  lo4  castillos  de  Pinós  y  de  Robiiiat 
6  i}|  r.iíHíWU»  (In  Kdral  y  la  Valle  grande.  Este  es  tf  te- 
nor y  Mnrlo  dn  la  alfíKada  escritura,  cuya  data  es  en 
1)1  illa  Hfu'.niUHlnio  do  Pasqua,  dia  de  las  Nonas  que  es 
A  riiiro  di3  Ai)rll  del  año  do  la  Encarnación  delSefior 
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mil  ochenta  y  quatro,  y  del  reino  de  Philipo  vigésimo  BenUltr  I^ 
quinto;  pero  es  manifiesto  su  error,  porque  en  el  año  Error  en  la  da- 
4e  Christo  mil  ochenta  y  quatro  por  el  mes  de  Abril  ^  ^e  esta  Escri- 
aun  no  era  el  afto  vigésimo  quinto  del  Rey  Phelipe, 
sino  el  vigésimo  quarto,  y  ni  en  el  vigésimo  quarto, 
ni  vigésimo  quinto  de  Phelipe,  ni  en  el  de  mil  ochenta 
y  quatro,  ni  mil  ochenta  y  cinco  de  Christo,  no  fué  el 
<iia  de  Pasqua  á  cinco  de  Abril;  sino  á  treinta  de 
Marzo  en  el  de  ochenta  y  quatro  y  á  veinte  de  Abril 
en  el  de  ochenta  y  cinco.  De  manera  que  estas  tres 
Cronologías  todas  discuerdan  entre  sí,  pero  tomando 
por  la  más  cierta  como  lo  es  la  del  dia  de  Pasqua  que 
fué  á  los  cinco  de  Abril,  sacaremos  claro  haberse  he- 
cho esta  escritura  y  concierto  en  el  año  de  Christo 
mil  ochenta  y  seis,  y  en  el  vigésimo  sexto  del  Rey 
Philippo;  porque  en  ese  año  solamente  (según  el 
computo  del  P.  Dionisio  Catavio,  tom.  1,  lib.  7,  cap. 
6  de  su  Doctrina  temporum)  fué  el  dia  de  Pasqua  á 
cinco  del  mes  de  Abril.  Esto  presupuesto  me  hace 
grande  dificultad,  que  habiendo  sido  el  Obispo  de  Au- 
sona  Berenguer  uno  de  los  principales  en  dar  la  tute- 
la del  pupilo  Conde  Ramón  al  Conde  Guillelmo  de 
Cerdaña^  como  hemos  visto  en  la  escritura,  con  tanta 
facilidad  se  mudase  que  en  el  mismo  año  fuese  uno 
de  los  que  dieron  la  misma  tutela  á  su  tio  el  Conde 
Berenguer  Ramón,  como  refiere  el  P.  Diago.  Qual  de 
los  dos  nombramientos  fué  anterior  no  nos  consta, 
porque  el  P.  Diago  solo  dice  se  hizo  el  del  Conde  Be- 
renguer en  el  año  de  Christo  mil  ochenta  y  seis  y 
veinte  y  seis  del  Rey  Phelipe,  sin  poner  la  jornada  ni 
el  mes;  si  éste  fué  anterior  al  del  Conde  de  Cerdaña, 
no  lo  podia  ser  de  más  de  once  dias,  porque  esos  ha- 
blan pasado  desde  veinte  y  cinco  de  Marzo  que  era 
entonces  el  primer  dia  del  año,  porque  se  contaba 
desde  la  Encarnación,  y  si  posterior,  lo  podia  ser  de 
quatro  meses,  porque  á  los  quatro  de  Agosto  ya  co- 
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.Bmiurl.    menzaba  alano  vigésimo  séptimo  del  Rey  Phllfpo, 

términos  todos  harto  breves;  y  no  parece  vOTtatafl 
que  en  ellos,  menos  que  con  grande  causa  la  qual  no 
sabemos  fuese,  mudase  la  aflcion  el  Obispo  Berenguer 
y  grangeando  opinión  de  inconstante,  lo  que  nunca 
tuvo,  deshiciese  un  dia  lo  que  en  el  anterior  haUa 
hecho. 

Yo  creo  muy  bien  que  se  hicieron  estos  dos  nom- 
bramientos de  tutores  por  hallarse  Catalufia  dividida 
en  parcialidades  ocasionadas  de  la  muerte  del  Gonde 
Ramón  Berenguer  el  segundo,  y  que  los  unos  creyen- 
do haber  sido  el  fratricida  el  Conde  Berenguer  Ramón, 
se  apartaban  de  él  y  declarados  contrarios  suyos  hi- 
cieron las  nominaciones  del  niño  Ck>nde  en  persona  dd 
Conde  de  Cerdaña;  pero  los  otros  continuando  ia 
amistad  y  obligaciones  del  Conde  Berenguer,  no  solo  la 
negaban  el  fratricidio  sino  que  le  dieron  la  tutela  del 
sobrino:  pero  que  en  la  una  y  otra  nominación  inter- 
viniese el  Obispo  de  Ausona  no  me  lo  puedo  persua- 
dir. Qual  de  las  dos  tuvo  efecto  no  se  sabe  con  certi- 
tud, si  bien  parece  que  la  del  Conde  Berenguer,  si  es 
cierto  lo  que  escribe  Diago  en  el  cap.  70  á  quien  me 
remito. 

El  Vizconde  de  Cardona  Ramón  de  quien  en  esta 
última  escritura  y  en  otras  atrás  referidas  se  ha  he- 
cho hartas  veces  memoria,  fué  muerto  por  los  Sarra- 
cenos en  el  año  vigésimo  séptimo  del  Rey  Phiüppoi  y 
Testamento  del  en  SU  Último  y  válldo  testamento— hecho  tres  aflos 
de'^cardona*"™^"  antes,  cü  ocasion  que  iba  &  la  guerra  con  el  Conde 

de  Barcelona  contra  los  moros,  si  bien  publicado  por 
sus  albaceas  ó  limosneros  á  cinco  de  los  Idus  que  es 
&  onze  de  Marzo  del  mismo  año  vigésimo  séptimo  del 
Rey  Felipe  que  corría  aun  el  de  la  Encarnación  del 
imi  Señor  de  mil  ochenta  y  seis,  dentro  de  los  seis  meses  á 
quo  obligaba  la  ley  á  hacer  la  publicación  después  de 
seguida  la  muerte  del  testador, — entre  otros  muchos 
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I-legados  que  hace  á  diversas  Iglesias,  deja  á  la  de  San     BCItUBtr  I. 
I  Pedro  de  la  Sede  de  Vich  una  pariliada  de  tierra  (que    Legados  á  la 
l^ra  la  tierra  que  podian  labrar  en  un  dia  un  par  de  igies»*  de  vich. 
I  bueyes)  que  tenia  en  Calaf  en  el  lugar  llamado  Yilar 
I  antiguo^  con  condición  que  haya  de  arder  continua- 
mente una  lámpara  delante  del  altar  de  San  Pedro.  El 
<^astillo  de  Calaf  deja  á  su  hermano  Fulcon  y  á  su 
muger  Ermesendis  para  que  le  tengan  en*  feudo  y  voz 
•de  San  Pedro  de  Vich,  obligándoles  á  que  cada  un 
afio  en  el  dia  del  Príncipe  de  los  Apostóles  hayan  de 
dar  á  los  Canónigos  una  muy  buena  refección  ó  co- 
mida en  la  forma  que  dicho  Vizconde  Ramón  acos- 
tumbraba. Á  más  de  esto  deja  á  la  Canónica  de  San 
Pedro  las  Iglesias  de  Tavérnolas  y  Sabassona,  las 
iiuales  vimos  arriba  le  fueron  encomendadas.   Esta 
escritura  ó  copia  del  testamento  he  visto  en  el  Archi- 
vo del  Obispo  de  Vich,  armario  de  Calaf,  n.**  4. 

Siete  meses  después  de  la  declaración  ó  publicación  . 
del  referido  testamento,  á  quatro  de  las  Calendas  de 
Noviembre  que  es  á  veinte  y  nueve  de  Octubre  del 
afio  ya  vigésimo  octavo  del  Rey  Felipe  y  de  mil         iq^ 
ochenta  y  siete  de  Christo,  hicieron  una  concordia  el    concordia  en- 
Obispo  de  Ausona  Berenguer  y  Fulcon,  ya  por  muer-  ^?.®^  y^ei^viz^ 
'te  de  su  hermano  Ramón  Vizconde  de  Cardona,  y  la  conde  de  Gardo- 
Vizcondesa  Ermesendis,  viuda  de  dicho  Vizconde  Ra-  "*  F^^^<^"- 
mon.  En  ella  da  el  Obispo  Berenguer  á  dichos  Viz- 
conde y  Vizcondesa  todo  el  honor  que  el  Vizconde 
Ramón  y  sus  predecesores  tenian  por  voz  de  San  Pe- 
dro. Á  más  de  esto  los  da  las  Iglesias  de  Tavérnolas 
y  de  Sabassona  en  la  forma  las  tenia  el  Vizconde  Ra- 
món, para  que  las  gozen  de  su  vida,  y  seguida  su 
muerte  buelvan  libremente  y  sin  embarazo  á  la  mano 
y  poder  de  San  Pedro.  En  satisfacción  de  esto  el  Viz- 
conde Fulcon  y  la  Vizcondesa  Ermesendis  reconocen 
por  su  Señor  al  Obispo  Berenguer,  y  le  prometen  hos- 
tes,  cavalgadas  y  demás  servicios  acostumbrados,  y 
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leraiKrL   juntamente  la  po  <  [ 

que  la  quisiere;  a  ie  esto,  en  BmUaboekm  éd  I» 
lamento  del  Conde  F  q  »n  le  dao  una  prllMs  di 
tierra,  la  que  él  escoi  i  de  tres  que  leoian  eo  d  li- 
gar señalado;  d&nle  tam  bieo  la  quarte  parte  de  te 
vinas  que  tienen  en  Calaf  Junto  con  un  bombra, 
es,  un  vasallo  de  los  mctjores  de  Calaf,  con  el 
servicio  que  acostuiqbraba  á  hacer  á.  los  Vi 
Prometen  después  de  esto  el  Vizconde  y 
al  dicho  Obispo  Berenguer  no  harftn  moneda  ni  lak- 
bricarán  en  el  castillo  de  Calaf  ni  en  todos  sus  ttt^ 
minos,  y  en  caso  la  hicieren  de  consentimiento  di 
dicho  Obispo,  tengan  él  y  sus  sucesores  en  dlchi 
moneda  aquella  parte  que  concectaren  después  d 
Obispo  Derengarío  y  el  Vizconde  Fulcon  y  la  Yineon- 
desa  Ermosendís.  Finalmente  le  prometen  estos  toda 
fidelidad,  defensa  y  servicio  debido  á  todo  buen  SeAor 
por  su  vasallo.  El  instrumento  de  esta  concordia  he 
visto  en  ol  mismo  Archivo  del  Obispo,  y  armario  de 
Culaf,  n.^  6.  Es  también  en  el  Archivo  del  Cabildo, 
cíijoii  G,  signada  de  número  1831. 

I'cdro  Amat  de  Manlleu  con  quien  vimos  hizo  con* 

cierto  nuestro  Obispo  Berenguer  acerca  del  castillo 

do  Vol tragan,  era  ya  muerto  por  estos  dias,  y  su  miH 

gcr  Güila  queriendo  conservar  ia  correspondeoda 

de  su  marido  con  dicho  Obispo,  hizo  otro  concierto  á 

ocho  do  las  Calendas  de  Febrero  que  es  á  yeinle  y 

cinco  do  Panero  del  año  vigésimo  octavo  del  Rey  Mil» 

10H7.        lippo»  quo  aun  corría  el  de  mil  ochenta  y  siete  déla 

(^Hiitiiioii  (lo  oiIn  ^"«'^arnacion;  con  el  qual  dicha  Güila  entrega  al  Obis- 

y  VoiiroK'^  (iii  |)o  Bcronguor  la  potestad  del  castillo  de  Orfs  y  lo 

«robuírilomi'  vuelvo  á  recibir  de  su  mano,  prometiéndosele  entre- 

tfuer.  gar  quantas  veces  le  fuere  requerido  ó  por  el  mismo 

Obispo  ó  por  sus  Embaxadores,  cuyos  castellanos  as 
obliga  á  que  harán  la  misma  promesa  confesándose 
vasallos  del  Obispo.  El  Obispo  en  recompensa  dá  á 


EPISCOPOLOGIO  DE  VICH.  343 

dicha  Güila  todo  el  tionor  que  poseía  su  marido  en    BETtintr  I. 

feudo  del  Obispo,  y  le  entrega  el  castillo  de  Voltragan 

con  el  mismo  feudo  y  servitud  que  lo  tenia  Pedro 

Amat  su  marido.  Prométele  también  el  Obispo  que 

no  obligará  á  dicha  Güila  á  que  por  fuerza  se  vuelva  á 

casar,  ni  pondrá  castellano  contra  su  voluntad  en  el 

castillo  de  Orís;  y  en  la  misma  forma  promete  Güila 

no  tomar  marido  ni  poner  castellano  en  Orís  contra 

voluntad  del  Obispo.  Últimamente  concertaron  que  si 

el  Obispo  Berenguer  moría  antes  que  Güila,  que  dicho 

castillo  de  Orís  quedase  franco  y  sólido  en  poder  de 

dicha  Güila,  como  si  este  concierto  nunca  habia  sido 

hecho.  El  instrumento  auténtico  del  qual,  está  en  el 

Archivo  del  Obispo,  armario  de  Voltragan,  n.^  4. 

Dos  dias  después  de  este  concierto,  á  los  veinte  y        ios?, 
siete  de  Enero  del  mismo  año,  compró  el  Obispo  Be-    Ei  Obispo  Be- 
renguer un  alodio  con  tierras,  casas,  prenpsas,  vi-  un^Sodlo^eTsu* 
ñas,  árboles  y  fuentes  en  el  término  y  Parrochia  de  Bularía. 
Santa  Eulalia,  de  un  tal  Domnucio  y  de  su  muger 
Beleza  por  precio  de  setenta  sueldos.  El  auto  de  la 
venda  está  en  el  mismo  Archivo  del  Obispo,  armario 
de  Santa  Eulalia  de  Riuprimer  en  el  n.^  18.  No  debia 
ser  cosa  de  gran  importancia  este  alodio  según  el  po- 
co precio  que  por  él  se  pagaba. 

Acerca  de  la  posesión  del  castillo  de  Salforas^  una 
legua  apartado  de  la  ciudad  de  Vich  en  la  parte  de 
poniente,  cuyo  dominio  en  este  tiempo  era  del  Obispo 
y  Iglesia  de  Ausona,  hicieron  una  concordia  el  Obispo 
Berenguer  y  Gilaberto  Mirón  de  Salforas  junto  con 
su  muger  y  hyo  Bernardo,  á  siete  de  las  Calendas  de 
Junio  que  es  á  veinte  y  seis  de  Mayo  del  año  vigési- 
mo octavo  del  Rey  Philippo,  que  era  ya  el  de  la  En- 
carnación del  Señor  mil  ochenta  y  ocho.  En  virtud  de  casuiío^é saifo- 
esta  concordia  entrega  el  Obispo  Berenguer  á  Gila-  ras  dado  en  feu- 
berto  Mirón  el  castillo  de  Salforas,  reservándose  la  Berengíeí?*"'*^ 
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Btnicntrl.  potestad  de  él  siempre  la  .  1: .  j  ^^.  al  6pars 
Nuncios,  y  Juntamente  habitación  y  enimdwy»* 
lidos  para  hacer  guerra  quaodo  bien  vislo  le  IkMn^r 
en  caso  muriese  dicho  Gllaberto  tenga  la  misnaoll- 
gacion  su  muger  y  sus  h^os.  Á  más  de  esto  ledt  d 
Obispo  diez  onzas  de  oro  de  Valencia  tres  allos 
nuos,  comenzando  á  con  arlos  desde  la  Tedoe 
do  San  Juan;  y  pasados  dichos  tres  alfós  le 
dar  una  caballería  de  tierra  dentro  de  quatro 
que  señala,  y  en  coso  no  lo  cumpliere,  le 
dar  veinte  onzas  de  oro  ó  cosa  que  lo  valga, 
tanto  quo  se  entregare  dicha  caballería,  y  táUmaúoé 
Obispo  Borongucr  quedan  sus  sucesores  con  Isni»- 
nía  obligación,  dando  para  todo  esto  por  *^flngit  ém 
caballeros.  I<;n  satisfacción  de  esto  dicho  Gliabertí 
Mirón  conflosa  tenor  en  feudo  del  Obispo  el 
fio  Salforns  con  algunas  tierras  vecinas,  y  se  le 
lUM'i)  vasallo  ofrocióndole  servir  como  A  buen 
Oh  1/is  hostcs  y  cavalgadas,  y  defender  su  honor  jé 
(lo  la  Iglesia  do  San  Pedro  siempre  que  fuera  meo»- 
tor,  y  lo  mismo  prometen  su  muger  éh^o.  FlnaloMB» 
tn  protnoto  el  Obispo  no  entregará  dicho  castillo  A 
otro  ninguno  sin  expresa  voluntad  de  Gllaberto,  yes 
raso  lo  hiciere,  ciueda  Gllaberto  libre  de  la  obllgaclM 
(l(^  obodoror  al  Obispo  en  esta  parte.  Este  es  el  tenor 
<Ío  la  roferlda  concordia  de  que  ei  mismo  día  se  Un 
público  instrumento,  cuya  copia  he  visto  en  el  Archi- 
vo (lo  la  monsa  Episcopal  en  ei  armario  de  Salforas^ 
ninncro  2. 

No  obstante  el  concierto  que  poco  ha  vimos  hlmd 
Obispo  noronguor  de  Ausona  con  Gila,  viuda  de  Pe- 
dro Amat,  acerca  de  los  castillos  de  Voitragan  y  áb 
OríH  y  (lemAs  honores  que  por  la  Iglesia  de  Vlch  ha- 
bla tenido  su  marido;  sin  ser  ella  muerta  ni  habar 
renunciado  el  feudo,  hace  un  afto  después  acerca  de 
lo  mismo  otro  concierto  el  Obispo  Berenguer  coe 
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Guillem  Ramón  Senescal,  Alberto  su  hermano  y  M¡-    BeríMllír  L 
ron  Foget.  Cuyo  público  instrumento  con  la  data  de 
catorce  de  las  Calendas  de  Enero  que  era  á  los  diez 
y  nueve  de  Diciembre,  del  año  vigésimo  nono  del  Rey 
Phelipe  que  era  aun  de  Christo  el  de  mil  ochenta  y        1088. 
ocho,  he  visto  en  el  Archivo  del  Obispo,  armario  de 
Voltragá,  n.°  6.  En  virtud  de  esta  concordia  enco- 
mienda el  Obispo  Berenguer  á  los  dichos  Guillem,  Mi- 
ron  y  Alberto,  los  castillos  de  Voltregá,  de  Orís  y  de 
Solterra,  y  les  da  los  fiscos  y  obligaciones  que  le  tie- 
nen los  castellanos  que  están  en  ellos  de  presente, 
con  todas  las  demás  cosas  que  pertenecen  al  dicho 
honor  del  difunto  Pedro  Amat,  exceptadas  las  Iglesias 
de  Santa  María  de  Marlés  y  San  Esteban  de  Vila- 
getrudis,  las  quales  dicho  Obispo  confirma  á  la  Cañó* 
nica  de  San  Pedro  de  Vich  con  las  décimas,  primicias, 
ofertas,  alodios  y  todo  lo  que  les  pertenece  y  puede 
pertenecer.  Pero  todo  lo  sobredicho  lo  da  con  pacto, 
que  si  Guilla  viuda  de  dicho  Pedro  Amat  muriese  ó 
por  alguna  causa  perdiese  dicho  honor,  sean  luego 
dichas  Iglesias  de  dicha  Canónica,  y  el  Obispo  Beren- 
guer tenga  la  mitad  de  las  dominicaturas  de  Orís  que 
fueron  de  Pedro  Amat,  y  la  otra  mitad  en  nombre  de 
dicho  Obispo  la  tenga  Guillem,  Mirón  y  Alberto;  y  en 
caso  que  muriesen  ó  dexasen  dichos  castillos  los  cas- 
tellanos que  hoy  los  tienen,  puedan  los  dichos  tres 
Guillem,  Alberto  y  Mirón,  poner  otros  en  su  lugar 
con  aprobación  de  dicho  Obispo,  el  qual  haya  de  tener 
la  mitad  de  los  emolumentos  que  de  aquí  los  resul- 
taren; reservándose  siempre  la  estática  ó  habitación 
para  siempre  que  la  quisiere.  En  recompensa  de  esto, 
los  dichos  tres  Guillem,  Mirón  y  Alberto,  reconocen 
por  Señor  al  dicho  Obispo  y  ofrecen  defender  su  ho- 
nor, el  de  San  Pedro  y  el  de  la  Canónica  contra  todos 
sus  enemigos,  y  hacerles  todo  servicio  de  hoste'  y  ca- 
balgada y  demás  cosas  acostumbradas  á  los  Vasallos. 
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^  leniflírL    AloúlUmolesprometeelO     .    »  .  »sí 

I  }  del  poder  del  Conde  y  la  Coodesa  sob  SbHuhí  ft 

}  tiendo  de  Barcelona)  el  palacio  que  llaBH  Ita 

'  Condal  6  alguno  otro  honor  eo  Vich  ó  otros  ckM 

f\ue  dichos  Guillem,  Alberto  y  Bfiron  tiaocn  por 
I  Conde  y  Condesa,  se  los  entregara  para  que  los  le 

'  gan  en  su  nombre  y  de  su  Iglesia:  hasta  aquí  el  ki 

de  dicha  concordia.  En  la  que  juzgo  notable  lo f 
TorrH  cou^ui  f.u  díco  del  palacío  que  llaman  Torre  Condal  an  VlcL 

qual  ya  lo  poseían  estos  tres  caballeros  oa  nomki 
voz  del  Conde  y  Condesa  de  Barcelona.  To  no  sé  f 
haya  hoy  memoria  ni  vestigio  de  torre  en  la  cari 
de  Vich  cuya  habitación  pudiese  merecer  en  niiw 
tiempo  nombre  y  titulo  de  palacio,  si  ya  no  d  | 

'  '  hoy  vulgarmente  se  llama  castillo  de  Moneada  | 

haberlo  poseído  los  señores  de  Vich  de  este  apeUidOi 
cuyos  descendientes  lo  compraron  los  GonoellereB 

*  la  misma  ciudad,  y  hoy  sirve  para  Cárcel  y  cuslM 

de  los  presos.  Éste  es  cierto  que  Guillem  Ramón  S 
nescal  por  ser  señor  de  Vich  como  dixlmos  arribt 
poseía  ya  por  ese  tiempo,  pero  que  fuese  en  noml 
del  Conde  y  Condesa  de  Barcelona  repugna  á  lo  q 
se  ha  dicho,  de  que  la  parte  que  tenían  en  la  dod 
de  Vicli  los  Moneadas  era  en  feudo  del  Obispo  y  i 
del  Conde  de  Barcelona.  Sólo  hallo  una  solución  4 
ya  íiue  no  es  cierta,  es  aparente;  y  es  que  pudo 
Conde  de  Barcelona  haberse  usurpado  este  castillo 
poseerle  sin  otro  titulo  que  el  de  la  violencia  y  pode 
conrorme  vimos  se  usurpó  el  Conde  Ramón  Beni 
guer  el  segundo  un  alodio  en  San  Hipólito  de  Volln 
(,'á,  el  qual  después  de  haberlo  poseído  injustamenl 
como  el  mismo  dice,  lo  restituyó  &  la  Iglesia  de  Si 
Pedro  Oí)  el  año  mil  y  ochenta  y  uno.  H&ceme  era 
esto,  el  ver  dice  el  Obispo  que  si  puede  adquirir did 
pal.icio  del  poder  del  Conde  y  Condesa  que  lo  tiene 
lo  entregará  al  dicho  Guillem  Senescal  y  los  demi 
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que  ya  lo  tenían,  para  que  lo  posean  en  nombre  suyo  Btnuicr  L 
y  de  San  Pedro;  que  parece  es  lo  mismo  que  decir, 
que  siempre  que  el  Conde  y  Condesa  le  restituyan  di- 
.eho  palacio  que  le  tienen  ocupado,  no  se  lo  quitará  á 
Guillem  Ramón  ni  á  los  demás,  sino  que  los  dexará 
para  que  continúen  la  posesión  en  su  nombre. 

No  lejos  de  este  tiempo  á  lo  que  imagino  (que  por 
no  tener  fecha  la  escritura  no  se  puede  asegurar  el 
cierto,  si  bien  el  nombrar  Obispo  y  no  Arzobispo  á 
Berenguer  asegura  no  fué  después  sino  antes  ó  en  el 
que  vamos  tratando),  el  Obispo  de  Ausona  Berenguer 
encomendó  y  entregó  en  feudo  á  Guillem  Ramón  de 
Cervera  los  castillos  de  Copons,  Viciana  y  Mon falcó, 
todos  en  la  Sagarra,  por  los  quales  dicho  Guillem  le 
presta  homenage  y  le  reconoce  por  único  señor  en 
dichos  castillos.  Está  la  escritura  en  el  Archivo  Epis- 
copal, armario  de  varios  Feudos,  n.**  30. 

Vivian  aun  por  este  tiempo  los  Canónigos  de  la  Canónigos  de 
Iglesia  Catedral  de  San  Pedro  de  Ausona  en  la  forma  ^p^Jj.  g^u^loi^* 
referimos  en  tiempo  del  Obispo  Idalchario,  pero  con  ^í^a. 
la  vida  y  conversación  tan  relaxada  que  más  pare- 
cían varones  seculares  que  no  Canónigos  eclesiásti- 
cos, porque  totalmente  se  entregaban  á  las  cosas  del 
mundo  de  quien  debian  estar  muy  apartados,  y  se 
apartaban  de  las  cosas  de  Dios  á  cuyo  servicio  en  la 
Iglesia  de  San  Pedro  se  hablan  consagrado.  Procura- 
ba con  todas  veras  su  Obispo  Berenguer  reducirlos  al 
camino  recto  de  quien  se  hablan  apartado,  valiéndo- 
se para  esto  de  diferentes  medios;  pero  ni  los  suaves 
eran  estimados  ni  los  severos  eran  temidos,  con  que 
ellos  siempre  perseveraban  en  su  descamino.  Esta 
pertinacia  obligó  al  Obispo  Berenguer,  celoso  de  la 
honra  de  Dios  y  atento  á  las  obligaciones  de  Prelado 
[cerca  de  este  tiempo  que  el  año  cierto  no  se  sabe)  á 
tomar  una  resolución  harto  violenta  y  estraña,  que 


í 


*  ttmntr  I.    fué  sacar  todos  los  Canon  a  CfenMoi  4I 

bildo,  privándolos  de  todo»  lu»  ouiolñniflDta  yi 
ches  de  ella.  Estuvieron  por  laivo  tiempo 
,  forma,  en  el  qual  el  Obispo  tenia  sobre  «Ble 

divei'sas  y  muchas  consultas,  asi  con  varoiMi 
giosos  como  era  el  Abad  del  Monasterio  de  8m 
en  Francia  como  también  con  alflrunos  ¡meoí 
deseaban  vivir  canónicamente,  encaminadas 
introducir  dichos  Canónigos  en  la  regla  de 
Consideró  el  Obispo  y  todos  los  que 
consultas,  que  no  se  debia  proceder  éo  esto 
fuerza,  sino  con  la  mansedumbre,  y  asi  de  oonalil 
los  consultados  y  de  más  á  m&s  de  los  mayom] 
más  viejos  Clérigos  de  la  Iglesia  de  quienes 
/  quiso  el  Consejo,  resolvió  el  Obispo  Instituir  ó  «# 

nar  una  reforma  ó  nueva  regla^  con  la  qual  podiM 

mejor  ajustarse  á  vivir  sus  Canónigos  sin  faltar  It 

obligaciones  de  su  estado.  Los  preceptos  deeOaa 

los  que  se  siguen,  y  tal  vez  contra  los  que  hall 

obrado  y  por  donde  hablan  merecido  el  referido  a 

Regla  qno  im-  tigo.    Que  el  Santísimo  Sacramento  del  Cuerpo  i 

hls  cai'óíffdi'  ^'^^'^^^  Nuestro  Señor  y  todo  el  misterio  del  aUi 

vich.  procuren  tratarlo  según  la  costumbre  de  varoneBí 

liglosos,  y  aprendan  á  celebrar  los  Divinos  OBd 
honestamente  en  la  Iglesia;  que  tengan  vestidos 
religión  en  la  Iglesia,  en  el  Refltorio  y  en  el  Dormi 
rio;  que  á  sus  horas  competentes  guarden  el  sileoc 
sino  les  impidiere  alguna  necesidad  urgente;  que 
el  Claustro  y  en  los  lugares  referidos  no  estén  sin  < 
brepelUces;  que  lo  que  se  les  diere  en  el  Refltorio 
tomen  sin  murmuración  y  lo  que  los  sobrare  lo  i 
jen  para  darlo  á  los  pobres;  si  acaso  sucediere  aigí 
cosa  indecente  en  la  mesa  ó  en  qualquiera  otra  pa 
la  disimulen  para  que  en  el  Capítulo  se  corrUa;  c 
no  salgan  del  Coro  desordenadamente;  que  no  teoí 
concubinas  y  en  quanto  les  fuere  posible  guarden 
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^tidad;  que  no  tengan  falcones,  que  no  jueguen  á  BSRIlCIlBr  I. 
lulos,  que  no  sean  ballesteros  ni  cazadores,  que  con 
l^a  reverencia  asistan  á  todas  las  horas,  que  tocada 
%  campana  acudan  á  la  Iglesia,  que  eviten  palabras 
tlfpes  ni  que  muevan  á  risa,  que  de  cuanto  tuvieren 
til  común  den  la  décima  parte  al  Hospital  de  los  po- 
ires,  que  los  que  se  juzgaren  dignos  no  se  escusen  de 
Albir  á  los  eclesiásticos  grados^  que  duerman  en  el 
lormitorio,  que  los  que  estuvieren  en  el  Claustro,  sí 
lo  es  forzados  de  la  necesidad,  no  salgan  que  no  sea 
wabado  el  Capítulo^  mas  por  ninguna  necesidad  no 
96  atrevan  á  salir  sin  licencia  del  Prior.  Hechas  y  es- 
zvliSLS  las  referidas  ordínaciones  puso  su  decreto  el 
Obispo  Berenguer,  advirtiendo  á  quien  las  rompiere 
que  se  ha  de  sujetar  para  su  enmienda  al  juicio  del 
Obispo,  del  Prior  y  de  los  otros  mayores.  Pero  si  fue- 
re rebelde  se  ha  de  sujetar  á  la  sentencia  de  los  mis- 
mos, siendo  castigado  como  violador  y  transgresor 
de  estas  Santas  Ordinaciones.  Promete  Analmente  di- 
cho Obispo,  que  sacará  todos  los  Simoníacos  y  todos 
etquellos  que  por  propias  culpas  fueren  descomulga- 
dos si  no  es  que  satisfagan  á  la  dicha  Canónica,  y  no 
pondrá  en  ella  alguno  sin  el  común  consejo  de  los 
Canónigos.  Subscribieron  este  decreto  el  Obispo  Be- 
renguer junto  con  diez  y  nueve  Eclesiásticos,  Canó- 
nigos, Presbíteros,  Diáconos  y  Subdiáconos,  y  sola- 
mente un  secular  que  fué  el  Vizconde  Fulcon,  de  Ge- 
rona según  creo.  Los  nombres  de  todos  y  lo  demás 
que  hasta  aquí  se  ha  referido,  hallará  el  curioso  en 
una  Escritura  sin  data  en  el  Archivo  del  Capítulo  de 
Vich,  en  el  armario  de  las  Antigüedades^  de  quien  se 
ha  sacado  la  copia  que  va  al  principio  de  esta  obra 
entre  las  demás  Escrituras,  n.^  17. 

Los  Ci^nónigos 
„         .  .  X.      j  I  .  ^1       deVich  Aotuvie- 

En  esta  ocasión  entiendo  es  la  primera  en  que  á  los  ron  hasta  ahora 
Canónigos  de  la  Catedral  de  San  Pedro  de  Ausona  se  JJf¿  ^*®'*^  *•" 
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Btrauícr  I.  les  dio  regla  cierta  con  preceptos  escritos  que  gm 
dasen  y  obedeciesen,  habiendo  vivido  hasta  aquí  i 
otra  regla  que  la  Apostólica  que  consistia  en  la  ol 
diencia  de  su  Obispo,  comiendo  y  durmiendo  en  c 
munidad,  y  poseyendo  algunos  bienes  propios  á  m 

Ni  tuyieron  de  los  comuues  de  la  Canónica.  El  oficio  de  Prior 
quien  se  hace  mención  en  las  constituciones  ó  on 
naciones,  creo  yo  lo  erigió  también  en  esta  ocasión 
Obispo  Berenguer  para  que  en  ausencia  suya  füc 
cabeza  y  gobierno  de  los  Canónigos;  del  qual  ofl( 
no  he  hallado  antes  ninguna  memoria  y  después  i 
esto  se  halla  á  cada  paso  como  veremos.  De  todo  es 
inflero,  que  los  Canónigos  de  la  Iglesia  de  San  Ped 
no  fueron  Canónigos  reglares  hasta  ahora  ni  tuvi 
ron  regla  cierta  que  guardasen  todos;  sino  Canónigí 
Cathedrales,  que  sólo  atendían  á  vivir  en  común  y 
obedecer  las  órdenes  y  disposiciones  de  su  Obisp 
según  la  institución  ó  forma  Apostólica  de  que  hai 
Ni  fuoron  del  mencion  el  Padre  J.  Román,  Molano  y  otros.  Ni  en 
Agustin!*^    ^*"  yo  que  los  Canónigos  de  San  Pedro  siguiesen  Jami 

otra  regla  que  la  que  ahora  les  dio  el  Obispo  n 
renguer,  y  así  es  engaño  decir  fuesen  del  orden  ( 
San  Agustin,  porque  ni  aun  la  menor  memoria  no ! 
halla  de  que  guardasen  la  regla  que  algunos  cree 
dio  este  Santo  á  los  Canónigos  que  hoy  se  honran  ce 
su  nombre.  Acerca  de  la  diferencia  de  Canónigos  r« 
glares  y  Catedrales,  tanto  del  Orden  de  San  Agusli 
como  de  San  Benito  y  otros,  me  remito  &  Molano  6 
el  tratado  de  Canonicis,  libro  primero  por  todo, 
Agustin  Barbosa  de  Canonicis  et  dignitat.  lib.  1,  c.  ] 
á  Fr.  Jerónimo  Román  en  su  Repub.  Christiana^  lil 
6,  c.  4,  á  Fr.  Pedro  del  Campo  en  su  Historia  genen 
de  los  hermitaños  de  San  Agustin,  p.  3,  lib.  3,  c. ! 
con  los  que  se  siguen,  y  á  Fr.  Antonio  Yepes  en  1 
Crónica  general  de  San  Benito,  to.  1,  cent.  2,  aAo  d 
Cliristü  597,  cap.  2,  y  á  otros  infinitos. 
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El  año  cierto  en  que  el  Obispo  Berenguer  dio  la  re-    BtrtUlUr  I. 
férida  regla  á  sus  Canónigos  no  nos  consta  con  pun- 
tualidad, por  no  tener  data  la  escritura  referida,  pero 
Juzgo  infalible  sería  cerca  del  año  de  Christo  mil  En  que  año  su- 

..  ..  i''»jiji         .1  cedió  10  referido. 

ochenta  y  ocho;  porque  en  el  principio  del  de  mil  ^^^ 
ochenta  y  nueve  se  fué  á  Roma  como  veremos,  y 
después  de  su  vuelta  tuvo  otras  ocupaciones  fuera  de 
su  Iglesia  que  le  obligaban  sin  duda  á  no  estar  tan 
continuo  en  ella  que  tuviese  lugar  para  lo  que  el  mis- 
mo dice,  de  sacar  ios  Canónigos  de  la  Canónica  y  te- 
nerlos mucho  tiempo  de  esa  manera  hasta  que  les 
dio  la  regla  ó  constituciones  que  hemos  dicho;  á  más 
que  dos  años  después  ya  se  intitulaba  Arzobispo  de 
Ausona,  y  en  la  Escritura  referida  sólo  se  intitula  y 
firma  Obispo  de  Ausona:  de  lo  qual  colijo,  que  no  pe- 
dia ser  esta  expulsión  Canonical  y  constitución  de 
regla  después  del  año  mil  ochenta  y  ocho;  luego  ha- 
bla de  ser  antes  y  no  muchos  años,  porque  hasta  el 
de  mil  ochenta  y  cinco  le  hemos  visto  también  engol- 
fado en  negocios  fuera  de  la  Iglesia^  esto  es,  en  tratar 
la  tutela  del  Conde  Ranton  Berenguer  el  tercero  y  de 
la  persona  que  la  habia  de  tener:  así  que  podemos 
concluir,  que  el  suceso  dicho  de  los  Canónigos  fué  en 
el  año  mil  ochenta  y  siete,  ó  lo  más  largo  el  de  mil 
ochenta  y  ocho. 

Muchas  cosas  se  ponen  en  la  nueva  regla  del  Obis-  Las  cosas  nota- 
po  Berenguer  que  por  lo  notable  de  ellas  merecían  ge^remUen  á^otro 
alguna  detención,  pero  lo  no  ser  sobrado  necesaria  ^"«*''- 
su  declaración  las  dejaré  por  ahora;  será  posible  se 
ofrezca  ocasión  de  tratar  de  algunas  de  ellas  en  el 
discurso  de  esta  obra,  que  viniendo  más  á  propósito 
que  en  este  lugar  nos  la  dará  para  su  declaración  y 
servirá  entonces  para  inteligencia  de  dos  lugares,  de  „j^. 
este  referido  y  de  aquel  que  se  referirá.  Sólo  quiero  con  porqué  está 
advertir  una  cosa,  y  es  que  sin  duda  el  Vizconde  de  ferida^EwrUura] 
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Bininir  I.    Oorona  Fulcon  fué  medio       rq 
Obispo  y  Canónigos  se  acom 


nmnora  no  mo  parece  venia  á  propdsito  wm  Intl 

subscripción  en  la  referida  escritura. 

KMn.  Ilnbia  por  este  tiempo»  en  el  afio  de  Ghriilo 

Toiita.)  uitumtii  A  orboDtn  y  cinco,  recuperado  de  los  Moros  el  n/t 
u.^'^&o'Xr  Alonso  ol  Sexto  de  Castilla  la  ciudad  de  Ték»B,j 
.!.« ( inniiuii.        hocbo  Ap/.oblspo  de  aquella  Iglesia  &  Bernardo,  dfal 

poco  doopues  do  su  elección  se  partid  para  Boatl 

doiuio,  sogun  aflrma  el  P.  Mariana  en  su  Historiife 

ttoninniii.  Ar/it  bis  (H)s;is  do  l^^pafia,  llb.  9,  c.  19,  y  el  Dr.  Pisa  «k 

\\uC  '*  p!!nm!il;  í"**i^>«'''^  '*o  Toledo,  llb.  3,  c.  23,  alcanzó  del  Papa  O- 
lili  lili  MiimniiH  bfino  secundo  entro  otras  cosas  la  di^idad  deM- 

nuido  do  las  K^pnnas  no  sólo  para  61  sino 
pnra  s\is  sucesores,  en  el  afio  de  Ctiristo  mil 
piiiiiii.it,  «|u«^  y  ocbo.  I. a  dignidad  de  Primado  es  la  segunda  eo dr* 
iiiitni'iii.i  04       ,|,^„  dospuos  do  la  Cardenalicia  y  es  la  misma  qQek 

(lo  Palrliuvim,  diferenciándose  sólo  en  el  nombre,  11^ 
huVndosooii  Orion  te  Patrlarcha  el  que  en  Occidente  M* 
Miado;  y  díooso  Primado  por  tener  la  primera  l^leriii 
oslo  os,  la  mAs  preeminente  de  la  Provincia,  y  porli^ 
da  olla  tiono  privlloprlo  de  llevar  la  Cruz  alta  en  seBri 
do  sup(M*iorldad  y  mayoría  sóbrelos  demás  Obispoij 
Ar/.oblsp(ts.  Do  osta  dignidad  tratan  largamente Fr. 
J(M^^nhno  Homan  en  su  Repiib.  Christiana^  lib.  Sp  & 
X\  y  Ti,  Sobasttan  Cósar  de  Ecclesiastiea  IfierardUa,  f» 
I,  íllsp.  -i  /)(•/•  tof..  Barbosa  de  PotesL  Epi.^  p.  i,  UL 1, 
o.  O,  Map.  l'Yagosorfc  Rcginu  Christianoe  reip.^  tom-St 
llb.  7,  M,  y  otros  mucbos  &  quienes  rfte  remito. 

v\  {\^\uh^  iU  l'^ntondida  pues,  según  yo  creo,  por  el  Conde  d» 
"nmuTírtaíanos  »Hroolo!ia  Boroiiguor  Kamon  y  por  los  demás  CJondei 
iinviin  niHi  iH  y  SüAorcs  dc  Cataluña  la  concesión  de  la  Primada 
lodü"*^  a  «    ^*  \^Q¿[xix  d  la  Iglesia  de  Toledo  y  á  su  Obispo  Bernardo, 

y  habióndolcs  sin  duda  reducido  á  la  memoria  fli 
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Dbispo  de  Ausona  Berenguer,  como  á  quien  más  di-    BírílCTír  1. 
hrectamente  tocaba,  el  agravio  que  de  aquí  resultaba 
A  la  Metrópoli  de  Tarragona,  y  en  la  forma  que  ésta 
mx  tiempo  del  Obispo  Atton  habia  sido  unida  por  el 
Papa  Juan  décimo  tercio  á  su  Iglesia  Catedral  de  Au- 
ísona^  resolvieron  todos  de  conformidad  fuese  á  Roma 
el  Obispo  Berenguer,  y  con  los  privilegios  de  sus  pre- 
decesores en  la  mano  informase  al  Papa  Urbano  según. 
do  de  las  preeminencias  y  derecho^  de  la  Metrópoli 
de  Tarragona,  y  juntamente  le  suplicase  confirmase 
lá  unión  hecha  á  la  Iglesia  de  Ausona  por  el  Papa 
Juan  décimo  tercio,  á  lo  menos  duradera  todo  el 
tiempo  que  la  ciudad  é  Iglesia  de  Tarragona  tardaría 
á  cobrarse  del  poder  de  los  Moros.  Esta  determinación   Va  á  Roma  pa- 

ra  6st6  li6cho  g1 

puso  por  obra  inmediatamente  el  Obispo  Berenguer,  obispo    Beren- 
partiéndose  para  Roma,  á  lo  que  juzgo  en  el  principio  ^"^^  ^^  Ausona. 
del  año  de  la  Encarnación  del  Señor  de  mil  y  ochenta        1089. 
y  nueve.  Llegó  el  Obispo  Berenguer  á  Roma,  y  des- 
pués de  haber  adorado  las  reliquias  de  los  gloriosos 
Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  se  confirió  con  el 
Sumo  Pontífice  Urbano  segundo,  y  en  diferentes  y 
largas  consultas  le  dio  noticia  muy  por  menudo  de 
todo  lo  que  contenia  su  embaxada.  Á  ésta  respondió    Bula  del  Papa 
Urbano  con  su  Bula  dada  en  Roma  el  dia  de  las  Ca-  Sda^ai^ooñd^dé 
lendas,  ó  el  primero  de  Julio  del  año  segundo  de  su  Sa'*<^ei<>*^*  ^«^en- 

011  Al*      V     ^AnOPAfl 

Pontificado  en  la  indicción  duodécima,  que  era  el  año  catalanes. 
mil  ochenta  y  nueve  de  la  Encarnación.  Era  la  Bula 
dirigida  á  Berenguer  Conde  y  Marqués  de  Barcelona, 
&  Ermengaudo  Conde  de  Urgel,  á  Bernardo  Conde  de 
Besalú,  á  todos  los  Obispos  de  la  provincia  de  Tarra- 
gona y  Barcelona,  á  los  Vizcondes  y  demás  Nobles  y 
poderosos  tanto  Eclesiásticos  como  seculares.  En  ella 
les  dice  el  Pontífice  que  habia  llegado  con  mucha  de- 
voción y  grande  trabajo  en  aquella  ciudad  el  Obispo 
de  Ausona  Berenguer,  y  que  habiéndose  entretenido 
algunos  dias  con  su  Santidad,  agradado  de  su  pru- 

45 
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Senuier  L    dencia  y  buenas  costumbr       le  I      ia  miwttraio  k 
privilegios  concedidos  por  a  Román  lli 

suya  de  Ausona  y  á  la  de  Tarra£x>na9  y  que  hatili' 
dolos  mirado  con  toda  atención  y  diligencia  deaÉi 
sumamente  por  su  parte,  asi  por  la  reverenda  dihi 
Santos  como  por  el  amor  que  tenia  A  dicho  OUf 
j  Berenguer,  en  quanto  diese  lugar  la  Justicia,  homr] 

\  engrandecer  la  Iglesia  de  Tarragona.  Pero  coma 

cosa  digna  (prosigue  Urbano)  acompafiar  y  ^jvh 
'  las  cosas  corporales  á  las  espirituales,  las  temponh 

Persuade  la    &  las  eternas  y  las  terrestres  á  las  celestiales,  aH 
!  ^^Ta^n^a^gona.^^  nestamos  vuestra  prudencia  y  os  rogamos  en  el  a 

^  ñor  procuréis  con  todas  veras  reparar  el  estndo  dal 

I '  ciudad  de  Tarragona,  de  tal  manera  que  pueda  mk 

i  en  ella  la  Cátedra  Episcopal;  y  juntamente  os  maná 

*: )  mos  en  penitencia  y  remisión  de  vuestros  pecsdos^a 

**  pleeis  todo  vuestro  poder  y  riquezas  con  toda  dav 

I .  clon  y  vigilancia  en  la  restitución  de  dicha  Igleri 

!  Concede  incluí-  Persuade  luego  el  Papa  á  los  que  tuvieran  propiM 

*  Is^sUeíeV^^  para  Jerusalem  ó  para  otras  parles,  6p 

recuperación,     penitencia  ó  por  devocíon»  apliquen  todo  el  gasto  d 
'  '  camino  á  la  restitución  de  la  Iglesia  de  Tarragoa 

:  i  para  que  con  el  favor  de  Dios  esté  en  ella  segura 

Sedo  Episcopal,  y  sea  celebrada  aquella  ciudad  opiM 
ta  á  los  pueblos  Sarracenos  baluarte  y  muro  de  I 
pueblos  Christianos;  y  á  los  que  esto  hicieren  les  oo 
cede  las  mismas  indulgencias  que  hubieran  gansí 
efectuando  jornada  tan  larga.  Promete  después  á  d 
ches  Condes  que  si  ve  efectos  de  su  buena  voluntad 
diligencia  en  orden  &  la  restitución  de  Tarragona,  i 
tregará  al  Obispo  Berenguer  y  á  la  Iglesia  de  Tam 
gona  todo  lo  que  perteneciere  ásu  antigua  Dignids 
y  de  más  á  más  estimará  las  obras  que  en  esta  Jo 
Salva  el  derecho  '^^^^  aplicarán.  Mas  esto  se  entiende  salva  en  todo 
Xarb  l^^"^"^^'^  ^'^  justicia  de  la  Iglesia  de  Narbona,  porque  si  este  A 

zobispo,  por  autoridad  de  privilegio  de  la  Sede  Apo 
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Ifelólica  no  pudiere  canónicamente  aplicarse  la  Provin-  BenifDer  I. 
hlfcia  Tarraconense,  entonces  sin  ningún  embarazo  de 
■muega  restituirá  su  derecho  &  la  Iglesia  de  Tarragona  ' 
mtOr  concederá  la  dignidad  del  Palio  al  Obispo  Beren- 
^guer.  Últimamente  los  torna  á  amonestar  ayuden 
Mt€on  todas  veras  al  Obispo  Berenguer  en  la  restitución 
wlíde  Tarragona,  para  que  en  esta  vida  tengan  gloria  y 
A  después  puedan  gozar  de  la  eterna.  Encárgales  en  la 
S  eonclusion  de  la  Bula,  que  en  caso  llegare  por  esas 
1^  partes  su  legado  lo  reciban  con  toda  honra  en  reve- 
jí rencia  de  la  Sede  Apostólica.  Este  es  el  tenor  de  la 
^  fiula  de  Urbano  segundo,  traducida  casi  de  palabra 
^  en  palabra;  su  original  está  en  el  Archivo  Real  de 
gi  Barcelona,  armario  de  Tarragona,  en  el  registro  del 
^  D.^  134,  fol.  37,  de  quien  se  ha  sacado  la  copia  que  va 
al  principio  de  esta  obra,  entre  otras  escrituras  la  18. 


I 
i 


A  más  de  ésta  envió  otra  Bula  el  Papa  Urbano  se-     otra  Bula  de 
firundo  á  los  Condes  de  Besalü,  de  Ampurias,  de  Ro-  candes  de^BeM.^ 
sellon  y  de  Cerdaña,  rogándoles  y  en  remisión  desús  iú,  etc. Ck)Qtiene 
pecados  mandándoles,  atiendan  á  la  restitución  de  la  ^^Sapasadaf  ^ 
ciudad  é  Iglesia  de  Tarragona,  de  que  ha  de  resultar 
particular  defensa  del  pueblo  Christiano  y  particular 
ofensa  del  Sarraceno.  Y  así  como  los  soldados  de  las 
demás  provincias  acuden  con  grande  valor  y  confor- 
midad á  socorrer  la  Iglesia  de  Asia  para  librar  sus 
hermanos  de-la  tiranía  de  los  Sarracenos;  en  la  misma 
forma,  les  dice,  movidos  de  nuestras  persuaciones  po- 
déis vosotros  socorrer  á  la  Iglesia  vecina  y  librarla 
de  las  opresiones  de  los  Sarracenos.  Y  á  quien  en  esta 
expedición  muriere  le  concede  indulgencia  y  remisión 
de  pecados.  Esta  Bula  no  tiene  data,  mas  según  la 
contextura  parece  ser  escrita  en  el  mismo  tiempo  que 
la  primera,  esto  es,  en  el  año  de  la  Encarnación  del 
Señor  mil  ochenta  y  nueve.  Está  en  el  Archivo  de  la 
Iglesia  de  Vich,  y  la  copla  arriba  n.*"  19. 


i! 


El  Obispo  de  Au-  Tarraconense  muy  oaumvuiiu  cm  las  <miffir'fti 
'ue?ve^rR?SJS  cibldo  de  la  Santidad  del  Papa  Urbaao,  y 
en  Cataluña,      las  referidas  Bulas  á  los  Principes  4 

dirigidas,  les  persuadió  mucho  de  pnlt  dállsl 

y  suya  la  restauración  de  la  Iglesia  j  dodidM 

I  ragona^  asegurándoles  resaltarla  de  ella  noidlM 

ria  para  sus  personas,  sino  también  segmiátáiB 
brar  dicha  Iglesia  la  grandeza,  y  exaltaciooqpi 
procuraban  usurparle  injustamente.  LaspemÉI 
del  Obispo  fueron  tan  poderosas  con  lodos  ifi 
Príncipes,  y  en  particular  con  el  Ctonde  de  Bms 
Berenguer  Ramón,  que  poniendo  (como  diO0B)1 
en  cinta  dio  inmediatamente  principio  á  laezpil 
I  ganando  &  los  Moros  (según  afirma  Diago)  no  i 

territorio  llamado  Panadés,  sino  también  el  CH 
llano  vecinos  á  la  ciudad  de  Tarragona. 

M 

1 1  Viene  un  Le-     En  este  mcdio  llegó  en  Cataluña  el  legado  del 

I  \  ApMtóilca.  ^^^^  de  Apostólica  de  quien  hace  memoria  el  Papa  D 

4  l\  en  la  primera  Bula  referida,  y  no  ftié  de  ningan 

1^  '  ^  ñera  el  Arzobispo  de  Toledo  Bernardo»  como  41 

Zurita  y  Diago,  de  quien  no  he  visto  ninguna  ei 

ra  auténtica  por  lo  menos  que  tal  diga,  sino  Bá 

ó  Reginerio,  Presbítero,  Cardenal  de  la  Santa  | 

de  Roma,  sucesor  que  fué  después  en  el  PonU 

al  Papa  Urbano  y  fué  llamado  Pasqual  segunde 

este  Legado  recibido  con  grande  fiesta  por  el  1 

:  I  de  Barcelona  Berenguer  y  por  los  demás  seUor 

! ;  ,  I  Cataluña,  satisfaciendo  con  demonstraciones  á  i 

'  I   '  comendacion  que  el  Papa  Urbano  les  habla  hec 

!  él  en  su  Bula.  Y  para  que  conociese  la  estlm 

1  :'  ü  que  hacia  de  su  persona  y  la  devoción  que  tenia 


[    I  Sede  Apostólica,  y  quan  obediente  hyo  suyo 

traba,  no  contento  con  la  expedición  comensal 
que  cada  dia  iba  cobrando  tierra  de  los  enemigo 
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~*Jkiiies  el  CJonde  de  Barcelona  Berenguer  Ramón,  co-    BíFímiBr  I 
^*%>  si  ya  hubiera  recuperado  la  ciudad  de  Tarragona 
"^^leera el  fin  principal  de  la  guerra),  hizo  expresa    Donación  de la 
■■PÍmacion  de  ella  al  Señor  Dios,  al  Príncipe  de  los  ^Í;'nÍ*^¿^f J^^^^^ 
^^ÚK>8tóles  San  Pedro  y  á  su  Vicario  Urbano  segundo  Apostólica,    he- 

^mL^         .  .  ,      .         /^  1 .       *>.    j  1   ,  ^      ^      cha  por  e*  Conde 

■^|ti6  gobierna  la  Apostólica  Sede,  en  manos  del  Carde-  Berenguer    Ra- 
Nribal  y  Legado  Reinerio,  diciendo  le  compelia  por  su-  '"^°- 
■l^esion  de  su  padre  y  en  virtud  de  la  división  de  la 
MHiacienda  hecha  con  su  hermano  difunto  Ramón  Be- 
iprenguer.  Las  condiciones  de  esta  donación  fueron 
ilr<iue  el  Conde  Berenguer  y  sus  herederos  hubiesen  de 
M  poseer  dicha  ciudad  por  mano  y  voz  de  San  Pedro  y 
Id  de  su  Vicario  Apostólico  de  Roma,  y  que  en  cinco 
I  años  pagase  por  censo  á  la  Sede  Apostólica  veinte  y 
I   cinco  libras  de  purísima  plata  y  de  justo  peso,  esto 
y    63,  cinco  libras  cada  un  año;  que  los  Príncipes  y 
otros  de  qualquier  estado  que  trabajarán  con  el  Con- 
de en  la  reparación  y  restauración  de  la  ciudad  de 
i    Tarragona  tuviesen  en  libre  y  franco  alodio  todo  lo 
que  tomasen  y  poseyesen  en  la  comarca  de  dicha  ciu- 
dad, no  pagando  cosa  alguna  más  de  lo  que  ellos  vo- 
luntariamente quisieren  dar  por  amor  de  Dios;  y  fi- 
nalmente que  lo  contenido  en  esta  donación,  que  es 
la  ciudad  de  Tarragona  con  sus  pertenencias,  no  pu- 
diese ser  transferido  en  otro  dominio  y  potestad  que 
en  el  del  dicho  Conde  y  de  sus  sucesores,  teniéndolo 
siempre  por  manos  de  San  Pedro,  de  su  Vicario  Ur- 
bano segundo,  y  de  sus  sucesores  en  la  Sede  Apostó- 
lica canónicamente  elegidos.  Da  con  esto  remate  á  su 
donación  el  Conde  Berenguer,  afirmando  en  las  últi- 
mas líneas  de  ella,  que  la  hace  por  la  redención  de 
sus  pecados  y  de  su  padre  Ramón  y  demás  predece- 
sores, y  por  consejo  y  voluntad  de  Berenguer  Arzo- 
bispo de  Tarragona,  de  Berenguer  Obispo  de  Gerona, 
de  los  Vizcondes  Deus  dedit  de  Tarragona  y  Arnaldo 
Mirón  de  Barcelona,  de  Geraldo  Alemany,  de  Guillem 
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Bereiunitr  I.  Ramón  y  de  otros  caballeros,  y  en  las  manos  de  Bd- 
ñero,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma  que  aho- 
ra, dice,  tiene  la  Legacía  en  estas  partes.  La  data  a 
en  la  Era  mil  ciento  veinte  y  ocho  y  afio  de  laEncv- 
1090.  nación  de  mil  noventa:  falta  el  mes  y  el  dia,  descuidA 
sin  duda  del  copiador.  Este  instrumento  sacado  déla 
I  Biblioteca  Vaticana  de  Roma  lo  publicó  el  Cardeori 

I  César  Baronio  en  sus  Anales  Eclesiásticos,  tom.  11, 

I  año  de  Ciiristo  1092,  de  quien  puede  ver  una  copiad 

!  lector  al  principio  de  esta  obra  entre  las  demás  escri- 

'  turas,  en  el  n.*"  25. 

I  Dejo  de  tratar  de  la  valididad  ó  invalidldad  de  esii 

I  donación  por  no  ser  de  importancia  para  el  discurso 

i  de  esta  obra,  remitiendo  al  lector  &  Luis  Ponsds 

1  Icart  en  sus  Grandezas  de  Tarragona,  cap.  25,  y  á 

otros  que  han  discurrido  sobre  ella;  y  sólo  pondero 
yo  que  en  este  instrumento,  ya  llama  Arzobispo  de 
Tarragona  &  nuestro  Obispo  de  Ausona  Berenguer 
sin  saber  haya  precedido  tal  elección  y  sabiendo  no 
habia  recibido  aun  el  Palio.  Fundóse  el  Cionde  aio 
duda  en  la  promesa  hecha  por  el  Papa  Urbano  dedar» 
le  el  Arzobispado  do  Tarragona  al  Obispo  Berenguer, 
j  si  se  restauraba  aquella  Iglesia  expeliendo  de  ella  á 

los  Sarracenos  enemigos  del  nombre  de  Chrlsto,  y  och 
mo  esto  por  industria  del  dicho  Conde  estaba  ya  tan 
adelante,  como  se  ha  referido  poco  ha,  Juzgando  in* 
falible  el  buen  suceso  de  la  jornada,  dio  también  por 
cierto  el  cumplimiento  de  la  promesa  del  Papa,  y  aal 
llama  Arzobispo  do  Tarragona  á  Berenguer,  no  por- 
que actualmente  lo  fuese,  sino  por  ver  cerca  de  cum* 
plirse  la  condición  que  faltaba  para  serlo. 

Donación  ih?       No  sólo  liizo  el  Condc  Berenguer  Ramón  la  referida 
50,000  nnininos  donacion  á  la  Sedo  Apostólica  en  manos  del  Nuncio 

hecha  por  ol  Con-   ...  .         .       '  ^  ,^  ••■•^*«* 

Ue  Bcrengnor.     dc  ella  Remerio^  smo  (jue  en  otra  escritura,  en  el  mis- 
mo tiempo  prometió  al  dicho  Nuncio  darla  para  ayu- 
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da  de  costa  de  la  recuperación  de  Tarragona  cinquenta    BCRllKIttr  I. 
mil  nummos  (valia  cada  uno  la  quarta  parte  de  un  Nummus  Argen- 
real,  según  el  computo  del  autor  de  la  Minerca  Ara-  ^eus,  qué  vana. 
gonicej--in  verbo: — De  numrho  argénteo)^  y  éstos  sobre 
la  contribución  de  la  paría  de  Tortosa,  pagando  cada 
un  año  cinco  mil,  que  debían  ser  los  que  el  Rey  moro 
de  aquella  ciudad  contribuía;  y  á  más  de  esto  en  la 
misma  escritura,  al  mismo  Legado  Apostólico,  comen^ 
zar  la  entrada  en  la  ciudad  de  Tarragona  ó  comenzar 
su  restauración  antes  del  dia  próximo  de  Todos  los 
Santos.  Esta  escritura  no  ha  llegado  á  mis  manos^ 
pero  sí  la  que  hizo  en  cumplimiento  de  esta  pro- 
mesa, á  donde  hace  expresa  mención  de  lo  dicho,  y 
está  esta  última  en  el  Archivo  de  la  Iglesia  de  Yich, 
armario    de  las  Antigüedades,  n.**  1452,  caxon  6, 
en  la  qual  á  más  del  cumplimiento  de  la  promesa 
hecha  al  Cardenal  Reynero,  se  hace  relación  de  los 
Principes  y  señores  de  Cataluña  que  se  ofrecieron  Principes  de  Ca- 
asistir  en  esta  expedición,  y  contribuir  con  castillos  |a!"ña  que  con- 

.-1  .j,     tnbuyeron   á  la 

ó  cantidades  pecuniarias  para  la  prosecución  de  la  guerra  de  Tar- 

ragona   con    los 
guerra.  Castillos  que  se 

Tres  son  los  señores  principales  que  en  esta  escri-  nombrarán. 
turase  nombran,  de  los  quales  ya  se  hizo  también 
memoria  en  la  donación  del  Conde  Berenguer.  El  pri- 
mero es  Geraldo  Alemany,  el  quál  promete  poner  su 
castillo  de  Gélida  que  dista  seis  leguas  de  Tarragona,    castillo  de  Ge- 
en  manos  del  Conde  Berenguer  y  de  Berenguer  Obis-  ^*^^- 
po  de  Ausona  el  qual,  dice,  es  electo  por  el  Papa  Ur- 
bano para  ser  Arzobispo  de  Tarragona,  y  esto  veinte 
dias  después  que  dicho  Arzobispo  habrá  vuelto  de  Es- 
paña para  donde  está  de  partida;  el  qual  castillo  ha 
de  servir  para  dar  principio  á  la  restauración  de  la 
Iglesia  y  ciudad  de  Tarragona.  El  segundo  es  Arnaldo 
Mirón  que  promete  en  la  misma  forma  el  castillo  de 
Subirats,  cinco  leguas  lejos  de  Tarragona,  y  el  terce-    castillo  de  Sn- 
ro  Deus  dedit  Bernardo,  que  promete  también  el- cas-  i>»'ats. 
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Btnuscr  L    tillo  de  Claramunt;  y  todos  e os  tna  cabullmi 

Castillo  de  Cía-  seguridad  de  su  promesa  dan  en  reheoes  otm 

nmua  .  Heros,  asegurando  que  en  caso  no  hldera  eidí 

la  entrega  prometida  pagarán  por  el  rescate  qtt 
tos  áureos,  esto  es,  dice  la  misma  escritura,  d 
nummos,  los  quatea  ae  hayan  do  distribuir  ] 
Conde  y  Arzobispo  en  et  aparto  de  los  muros,  I 
castillos,  casas  y  otras  cosas  necesarias  en  la  ( 
quando  Dios  quisiera  se  haya  cobrado  y  Umpti 
los  Sarracenos.  Éste  es  el  tenor  de  esta  escritun 
qual  no  se  halla  data,  pero  de  lo  dicho  se  Infla 
hecha  en  el  mismo  año  que  la  donación  del  Con 
1090.        renguen,  esto  es,  el  de  mil  noventa  de  Chrlsto. 

otra  Escritura,  también  Otra  que  está  en  el  mlsoio  puesto  que  i 
contiene  también  los  nombres  de  los  caballero 
ofrecieron  asistir  en  esta  guerra,  y  los  servicie 
que  habian  de  asistir,  y  casi  todos  ofrecen  serv 
siete  soldados  dando  rehenes  por  quinientos  es 
ó  áureos  en  caso  no  lo  cumplieren.  Quien  qi 
ver  estas  dos  escrituras  las  hallarft  en  el  prlnt^ 
esta  obra,  n."  21  y  22. 

De  la  penúltima  escritura  nos  consta  la  auk 
que  en  esta  expedición  ó  guerra  de  Tarragona 
nuestro  Obispo  Berenguer,  pues  para  darle  prli 
no  sOIo  ponían  los  caballeros  que  hablan  de  i 
sus  castillos  en  sus  manos,  sino  que  también  ai 
daban  volviese  de  desocuparse  para  comenzar  c 
presencia  la  deseada  restauración.  Para  qué  pai 
Espafta  ó  desu  Troiitera  que  es  loque  se  ha  d 
tender,  oslaba  de  partida  el  Arzobispo  Berengl 
si  tuvo  ó  no  erecto  su  Jornada,  no  me  atrevo  &  « 
rarlo,  porque  no  he  hallado  otra  memoria  algni 
ésta  más  que  la  referida;  pero  tengo  por  cierto  < 
la  cxecutó  no  se  detuvo  mucho  tiempo,  porque 
asi  no  se  hubiera  cobrado  la  ciudad  de  Tarra 
con  tanta  brevedad  como  veremos,  pues  ya  en  t 
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Siguiente  de  mil  noventa  y  uno  estaba  en  poder  de  los    BenijIlBr  L 
Christianos. 

Vuelto,  pues,  de  su  jornada  (si  acaso  la  hizo)  el 
Obispo  Berenguer,  comenzaron  los  Príncipes  y  seño- 
ras catalanes  con  la  dirección  y  asistencia  de  este 
Prelado  y  aquí  valeroso  Capitán^  &  dar  principio  &  la 
€|íecucion  de  sus  promesas,  y  juntadas  las  tropas,  en 
breve  tiempo  se  vieron  señores  no  sólo  del  territorio 
sino  también  de  la  ciudad  de  Tarragona,  expeliendo  Tarragona  co- 
de  ella  con  las  armas  los  Sarracenos  que  la  habitaban,  ros.  *  ®  ^^  ^ 
y  comenzando  á  poblarla  de  Christianos  moradores. 
Ck)n  tan  feliz  suceso  alegre  el  Obispo  Berenguer,  es- 
cribe el  Cardenal  Barón io  que  partió  luego  para  Ro- 
ma, así  por  dar  noticia  al  Papa  Urbano  de  la  restau- 
Gion  de  Tarragona,  en  que  no  habia  sido  Su  Santidad 
la  menor  parte  por  medio  de  sus  exortaciones  y 
Apostólicos  Monitorios;  como  también  por  suplicarle 
cumpliese  la  palabra  habia  dado  con  su  Bula  á  los 
Condes  y  demás  señores  de  Cataluña  de  hacer  Arzo- 
bispo de  Tarragona  al  mismo  Obispo  Berenguer,  y 
restituir  á  aquella  Iglesia  los  derechos  y  dignidad  de 
que  habia  tantos  años  carecía.  No  se  habia  descuida- 
do el  Pontífice  Urbano  de  la  promesa,  antes  bien  te- 
niéndola muy  en  memoria  no  quiso  diferir  el  cum- 
plimiento de  ella,  sino  que  inmediatamente  nombró  Berenguer  Obis- 
Arzobispo  de  Tarragona  al  Obispo  Berenguer  con  ^^rzobisp^o^'do 
retención  del  Obispado  de  Ausona  y  le  dio  el  Palio  Tarragona. 
del  cuerpo  de  San  Pedro,  que  es  el  cumplimiento  de 
la  Dignidad  Arzobispal,  como  largamente  se  declarró 
en  la  vida  del  Arzobispo  de  Ausona  Atton  para  don- 
de remito  al  curioso  lector. 

Dice  todo  esto  el  mismo  Papa  Urbano  en  la  Bula  ó 
privilegio  que  mandó  despachar  para  este  efecto  ha- 
llándose en  Capua,  ciudad  del  reino  de  Ñapóles,  en  las 
Calendas  de  Julio  del  año  de  la  Encarnación  mil  no-        jq^j 
venta  y  uno,  indicción  décima  quarta,  año  quarto  de 
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Berantr  L    su  Pontlñcado,  la  qual  por  o 

iró  traduciendo  en  vulgar.  Comienza^  poo^  dt  gh 

manera: 

nitiia  do  TJrha-     =De  las  Sagradas  letras  consta  haber  sido  «oIrIí 
w  A r/Mpo ^á'o  pri meras  de  Espafia  la  ciudad  de 
obiíJí^oXiiiIl-  '"^'enes  y  hermosas.  MaselSefior,  Justo 
lili  iifinMiKtinr,  y  nos  y  Sanlo  en  sus  obras,  asi  como  es  h 
i«i  concodu  oi  fh-  g|^,Q  ^„  muchos  de  sus  Juicios,  en  ninguno  puede 

creído  reprehensible.  Él  transfiere  los  reinos  y 
los  tiempos,  á  Él  le  pareció  en  tiempos  pasados 
grandecer  y  exaltar  la  gloria  de  la  ciudad  de  Ttf» 
gona^  y  también  le  pareció  en  la  misma  ciudad 
los  pecados  de  su  pueblo,  porque  como  en  ella  haü* 
tu-son  Chrlstianos  visitó  con  vara  de  rigor  sus  melli' 
des  y  con  azotes  sus  pecados.  Mas^  pasados  _ 
cientos  y  noventa  anos  que  la  gente  Agarena  aaoisM 
esta  ciudad,  se  ha  dignado  inspirar  en  los 
do  los  Principas  de  la  provincia,  tratasen*  de  la 
tucion  do  olla,  solicitados  de  los  preceptos  de  laM 
ApostiMIca,  en  la  qual^  siendo  Dios  el  autor, 
mos  Indignamente.  Y  así,  Berengario  Conde  de 
cclona  movido  de  nuestras  persuasiones  y  por  lase* 
lud  (le  su  alma,  asistido  de  todos  los  magnates  de  fl 
Jurisdicción  no  sólo  ha  trabi^&do  en  la  restitudoa  ál 
dicha  ciudad,  sino  que  la  misma  ciudad  y  todali 
tierra  que  domina  la  ha  entregado  con  esUpuladoe 
legal  al  bienaventurado  San  Pedro  y  á  su  Vkarfo^ 
ofreciendo  pagar  cada  un  ano  por  censo  cinco  Utni 
(lo  plat'i  al  Palacio  Lateranense.  Y  deseando  oonb 
voluntad  do  Dios  ser  cooperadores  en  esta  restitadoBi 
aprobamos  y  con  nuestra  autoridad  damos  porbiae 
hecho  y  determinamos  quede  permanente,  todo  lo  qM 
&  hecho  el  Conde  Berenguer  acerca  de  la  concesioe 
do  libertades  y  costumbres  hecha  á  los  nuevos  polda* 
dores  de  Tarragona;  y  recibimos  también  bqjo  la  ta- 
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y  amparo  de  la  Sede  Apostólica  toda  la  tierra  que    BtRllttr  I. 
^■t  Cionde  Berenguer  ha  ofirecido  al  bienaventurado 
AQ  Pedro  y  la  ciudad  de  Tarragona  y  el  pueblo  que 
on  el  favor  de  Dios  habitará  en  ella,  y  confirmamos 
liberalidad  que  el  Conde  Berenguer  por  su  escritu- 
de  donación  le  ha  concedido;  de  tal  manera  que 
nUiinguno  tenga  obligación  á  pagar  alguna  cosa,  sino 
que  voluntariamente  se  hicieren  deudores  á  la  Sede 
ipostólica.  Y  para  que  todo  esto  con  ei  favor  de  Dios 
*manezca  en  el  mismo  estado,  siguiendo  los  pri%i- 
[egios  de  nuestros  antecesores  qiia  bideroo  la  Iglesia 
Ausona  Vicaria  de  la  de  Tánragonat  A  ros  cansí- 
10  hvjo  Berenguer,  por  cuya  diligencia  príociiialiiieo- 

|te  ha  tenido  principio  esta  resiilocioii,  por  liberalidad 

i^y  gracia  de  la  Iglesia  Romana  os  ooocaáemos  el 
jgüo  que  es  el  cumplimiento  de  loda  b  <|ni1iiij 
_  cserdotal.  Á  más  de  esto,  os  concedaiw  á  ^tas  j  ± 
^  -Tuestros  legítimos  sucesores  que  bqpM  infcijiiüu>  c& 
^  la  restauración  de  la  látela  úBTmngmm^  la  iíü±^ 
^  -Iglesia  de  Tarragona»  pan  «mm  iMüÍ  «fe  este 
^  -vilegio  la  posean  JuntaoMirti  cm  Mb  Itas 
I   que  constará  haberle  pirtaacMi  forteacfta  grnp^Q 


que  constará  haberle  pir 
antiguamente,  mandande 
tan  en  poder  de 
vuelvan  al  poder  dé  loa 
A  la  obediencia  da 
autoridad  delAlglaria 
demos  á  TOS  y  1 
eona,  hasta  tantofi» 
4ro  coidado  loiM  Ja* 
su  antiguo 
mente  danto  #*^^ 
Misas»  eolaB 
llafividad 
(esto  e^  a 
Beñon;  OimmKtttL* 


**ii»  FíaiSQrs 


fe  A3f- 

s  a 


ilA       ^C  . 


xiTii::,    i'JB 
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08  lo  mismo  que  en  latín  i  y  « 

cuoiitro,  por  el  que  hizo  Smaoa  A  lal 
llevaba  á  presentar  en  el  templo  m  bVo  y  MM 
nuestro  Jesús:  aa  'cade  esta  fiesta.  maranltodS 

dorial  Baronio  en  sus  notas  al  MmrtínIAtfa  Wtm 

el  MOgutido  día  de  Febrero,  y  en  los  Anal—,  «41i 

do  Clirlsto  &44),  en  la  Cena  del  SeOor,  ^  al  flk 

Kiinto,  011  la  prlmei'a  y  segunda  feria  da  Ja  BaH 

don  dol  Seflor,  en  la  AscMSion,  en  PumHuhM^ 

I  liiH  troM  fcsUvIdades  de  Santa  María,  y  taTnWwi  4il 

'  MlKUOl  y  de  San  Juan  Bautista,  en  loe  natalMw 

tuduH  los  Apóstoles  y  de  aquellos  mArtlrea  cnyasi 

quIUM  oslan  on  vuestra  Iglesia,  eo  la  ConmeaniM 

do  todos  los  Santos,  en  las  Consagracloneedel^ 

du  Obispos,  de  Clérigos  y  en  el  día  que  haca  aflos 

vuostru  Consagración,  y  en  las  sotemnldados  é 

Kiuitu  Vlrgoi)  Tecla  y  del  Santo  MArtir  Fructuoso  ] 

NUNc»ri)])unQros.=ConcluyeflnalmentsalPapadld 

<  do  al  iiuovo  Arzoblspo.=Á  Vos,  pues,  taermaDo  M 

I  roixUslino,  uon  Intima  afición  os  exhortamos  osa 

I  trols  slompro  digno  de  tanto  honor  E\>atlflcio,  pra 

I  '  riitulu  no  ofender  á  los  Christlanos  ni  A  los  S 

1 1  I  y  con  ol  Tuvor  de  Dios  reducir  con  vuestroa  i 

(  y  palabras  &  la  fo  &  los  Ínfleles,  adelantándoos  A 

j  ojos  do  los  hombres  con  la  dignidad  del  Palio  M 

:  uxtorlor,  y  con  la  excelencia  de  virtudes  an  lo  InlM 

i    ,  (lolunlo  los  ojos  de  la  Suprema  Magostad.  Flnalm 

011  virtud  do  osle  privilegio  y  con  la  autoridad 

nuestro  Oflulo,  determinamos  que  qualqulera  qusí 

nocom  Imber  poseído  hasta  ahora  lujustameats 

gunus  blotios  de  la  Iglesia  de  Tarragona,  los  proe 

dando  luego  restituir  á  dicha  Iglesia  por  el  tanuw 

divino  juicio  y  reverencia  de  la  Sede  ApoatóUoa.  1 

do  uqui  adelante  algún  Obispo^  Arzobispo,  Empfl 

Uor,  Itoy,  Príncipe,  Duque,  Conde  ó  Vizconde,  Jw 

quulquier  otro  Magistrado  ó  persona  ecleslAatta 
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Beeular,  sabiendo  este  nuestro  privilegio  tentare  te-  BtTtUllEr  I. 
merariamente  venir  contra  61,  si  amonestado  segunda 
f  -tercera  vez  no  enmendare  el  daño  con  satisfacción 
digna,  lo  privamos  de  su  honor  y  oHcio  y  lo  aparta- 
mos de  Christo  y  del  cuerpo  de  la  Iglesia.  Mas  á  los 
obedientes  á  él  conserve  Dios  la  paz  y  misericordia  en 
los  presen  tes  y  futuros  siglos.  Amen.  Amen.  Amen.= 
Hasta  aquí  la  Bula  del  Papa  Urbano  2.^  traducida  de 
la  que  se  halla  en  el  Archivo  de  nuestra  Catedral,  y 
de  la  que  sacó  á  luz  del  Vaticano  el  Cardenal  Baronio 
6D  el  año  1091,  de  las  quales  hallará  una  copia  latina 
el  lector  en  el  principio  de  esta  obra  entre  las  dem&s 
escrituras  bajo  el  n.^  23,  y  un  traslado  auténtico  en  el 
oaxon  7,  legajo  de  letra  A  n.^  44. 

Las  cinco  libras  de  plata  annuales  que  dice  el  Papa  Explicase  lo  que 
Urbano  se  obligó  á  pagar  por  censo  el  Conde  Beren-  c^go*  de  ^  dnco 
guer  al  Palacio  Lateranense,  no  se  ha  de  entender  fue-  ^ras  de  plata. 
6en  perpetuas,  sino  solamente  cinco  años  que  vienen 
á  hacer  la  suma  de  las  veinte  y  cinco  libras.de  plata 
que  ofreció  pagar  el  Conde  en  la  escritura  atrás  refe- 
rida de  la  donación  hecha  á  la  Sede  Apostólica  en 
manos  de  su  Legado  el  Cardenal  Reinerio;  de  la  qual 
consta  maniflestamente  trata  en  esta  Bula,  pues  pa- 
sando adelante  conñrma  todas  las  condiciones  y  re- 
servas hechas  en  la  tal  donación  por  el  Conde  en 
favor  de  los  nuevos  pobladores  y  conquistadores  de 
Tarragona,  escusándoles  de  pagar  ningún  tributo  ni 
censo,  sino  aquello  tan  solamente  en  que  voluntaria- 
mente se  hicieren  deudores  á  la  Sede  Apostólica,  que 
son  también  las  formales  palabras  de  la  donación. 

Dice  también  el  Papa  Urbano,  que  sus  predecesores 
hicieron  á  la  Iglesia  de  Ausona  Vicaria,  esto  es,  lugar 
teniente  de  la  de  Tarragona,  en  lo  qual  alude  á  la 
unión  que  hizo  de  estas  dos  Iglesias  el  Papa  Juan  dé- 
cimo tercio  en  el  año  de  Christo  nueve  cientos  setenta 
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BcraUür  I.  y  uno  haciendo  Arzobispo  de  Tarraigona  &  Atl 
Obispo  de  Ausona,  transfiriendo  en  asta  iglaste  ¡ 
derechos  de  Metrópoli  de  aquella  durante  el  tiempa 
su  captividady  lo  que  gozó  pooo  la  Iglesia  de  Auaoi 
conforme  diximos  larganaente  en  la  vida  deldk 

'  Arzobispo  Atton  y  de  su  sucesor  Frugífero  6  Fkvq 

para  donde  remito  &  quien  deseare  saber  con  lo 

\  cumplimiento  esta  materia. 

I  Error  de  Maria-     De  esta  Bula  de  Urbano  consta  claramente  el  en 

■  ef  A?2obií>o'^dl  del  P-  Mariana,  quando  en  el  cap.  19  del  libro  9 

Toledo  hizo  Ar-  su  Historia  escribe,  que  el  Arzobispo  Bernardo  de  1 
\  ragona'ai^Obu-  ledo,  Primado  de  España,  habla  transferido  á  Bera 

po  de  Ausona.    g^Qp  Obispo  de  Ausona  á  la  Iglesia  de  Tarragon 
.  haciéndole  Arzobispo  de  ella.  No  sé  que  fundameo 

I  tuvo  por  escribir  esto  Marianai  pues  siendo  cierta( 

!  que  aun  está  en  duda)  la  Primacía  de  Toledo  en  B 

paña,  no  por  eso  le  era  lícito  á  Bernardo  transferir 
mudar  los  Obispos  de  una  Iglesia  á  otra  sin  expro 
consentimiento  del  Romano  Pontífice»  como  largí 
mente  lo  prueba  Fran.  Hallier  de  Saerig  électíonOm 
sectione  5,  cap.  4,  %  2^  3  et  4^  mayormente  estando  i 
de  Tarragona  en  el  estado  que  habernos  visto  poi 
ha;  ni  como  Legado  de  la  Sede  Apostólica  tampoi 
pudo  hacer  el  Arzobispo  Bernardo  esta  translacioi 
porque  fué  venido  en  estas  partes  enviado  por  el  Pa| 
.'  Urbano  algunos  años  después,  esto  es,  en  el  de  n 

noventa  y  siete,  en  que  ya  el  nuevo  Arzobispo  Bere 
^  guer  estaba  en  quieta  y  pacíflca  posesión  de  su  Anc 

'  '  bispado  de  Tarragona  en  virtud  de  la  referida  Bol 

,  del  Papa  Urbano.  Pues  si  como  Primado  no  pudo 

Arzobispo  de  Toledo  trasladar  al  Obispo  Bereogw 

de  la  Iglesia  de  Ausona  á  la  de  Tarragona,  ni  con 

,  f  legado  de  la  Sede  Apostólica  no  se  halló  en  tlemí 

de  poderla  hacer,  poco  fundamento  tuvo  Marlai 
para  atribuirle  esta  translación.  En  lo  demás  que  dli 
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Uriber  sido  el  Arzobispo  Berenguer  el  primero  que    Bíroner  L 

mmo  pleito  al  Arzobispo  Bernardo  acerca  de  la  Pri- 

tombía  de  Toledo,  y  que  en  él  fué  declarado  por  el  Pa* 

Mi  Urbano  en  favor  de  Bernardo  y  contra  Berenguer; 

aientras  no  conste  de  la  tal  declaración,  como  en 

ÉKto  hoy  no  consta  de  ninguna  manera,  daré  tan 

loco  crédito  á  la  relación  de  ella  como  á  la  de  la 

ranslacion  referida  del  Obispo  de  Ausona  á  Tarrago- 

la.  La  qual  maniñestamente  consta  ser  falsa  por  lo 

licho  hasta  aqui. 

Á  más  de  la  Bula  referida,  mandó  despedir  otras  en    Bula  del  Papa 
A  mismo  tiempo  el  Papa  Urbano  dirigidas  á  los  Obis-  ^J"^  mandad  ios 
pos  Sufragáneos  de  la  Metrópoli  de  Tarragona,  en  las  Obispos  sufragá- 
quales  les  daba  noticia  de  la  nominación  hecha  de  "iTrzoWspo^Beí 
ÉLTZobíspo  de  Tarragona  en  persona  del  Obispo  de  renguer. 
Ausona  Berenguer,  y  de  como  le  habia  ya  concedido 
el  uso  del  Palio,  y  que  así  les  mandaba  que  sin  em- 
barazo de  cosa  alguna  le  obedeciesen  en  adelante  co- 
mo á  verdadero  y  propio  Metropolitano,  en  pena  de 
privación  de  dignidad  y  oflcío  y  de  separación  del 
gremio  y  cuerpo  de  la  Iglesia.  De  estas  Bulas  no  he 
visto  ninguna,  pero  danos  noticia  de  ellas  otra  Bola  otra  bula  escri- 
del  mismo  Pontífice  escrita  también  en  esta  ocasión  ^  *^j  ^^^^^  ^® 
al  Conde  Ermengaudo  de  Urgel,  que  se  halla  en  el 
Archivo  de  la  Iglesia  de  Vich  en  d  armario  de  las  An- 
tigüedades, de  que  pongo  una  copia  en  el  principio 
de  esta  obra  n.®  20.  En  la  qual  da  también  noticia  Ur- 
bano al  Conde  de  Urgel  de  la  elección  del  Arzobispo 
Berenguer,  rogándole  le  obedezca  como  Metropolita- 
no y  le  ayude  en  el  reparo  y  reintegración  de  su 
Iglesia  de  Tarragona,  defendiéndole  y  amparándole 
contra  los  que  intentaren  perturbarle  los  derechos  y 
furisdiccion  de  su  Iglesia,  impugnando  el  nuevo  pri- 
vilegio y  concesión  Apostólica* 
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Beremer  L  poco  tiempo  tuvo  el  Conde  de  Urgél,  reelUda 
Muerte  del  Con-  Bula,  para  poner  en  obra  lo  contenido  en  ella»  . 
de  de  urgei.      ^^^^^  ^^^  ^^^  ^^  ^^  principio  del  afio  siguiente  ■! 

1092.  noventa  y  dos,  como  lo  dice  el  Anal  antiguo  de  RipoL 
Mas  á  las  obligaciones  del  padre  debió  sin  duda  an» 
dir  su  tiUo  y  sucesor  en  el  condado  llamado  lambia 
Ermengaudo,  que  fué  el  quarto  de  los  dé  este  noodMi 
entre  los  Condes  de  Urgel.  De  la  muerte  del  uno  y 
sucesión  del  otro  trata  el  P.  Diago  en  el  lib.  2.^  de 
Condes  de  Barcelona,  cap.  72  y  73. 


Orden  militar  de     En  esta  ocasion  escriben  Fr.  Nicolás  Crusenio  en 
S^^nws,  fin'  Monástica  Augustiniana  y  Fr.  Pedro  del  Campo  eo 
dada  por  él  Ar-  Historia  general  de  los  Hermitafios  de  San  AgusflDi 
^bispo   Beren-  ^^^  ^j  Qbispo  Berenguer  de  Aulona  (Ausona  quiaiam 

decir)  fundó  un  Orden  ó  Religión  militar  de  catiallerai 
llamados  Tarraconenses  para  defensa  de  la  Ptoyíb- 
cia  contra  de  los  Sarracenos,  obligándoles  á  guardar 
la  regla  de  San  Agustín,  y  que  tuviesen  por  divisa  6 
escudo  las  armas  de  Aragón  como  los  Padres  Mer- 
cenarios, salvo  se  diferenciaban  en  la  Cruz  que  pones 
sobre  las  barras,  y  que  el  Papa  Urbano  fávoreci6 
mucho  esta  Orden,  y  la  aprobó  y  confirmó  en  él  sHo 
de  Christo  mil  noventa  y  uno.  Hasta  aquí  los  referi- 
dos Padres  á  quienes  hubiera  estimado  mucho  alflfi- 
clon  del  autor  ó  escritura  de  donde  sacaron  esta  Wh 
ticia,  porque  hasta  ahora  aunque  &  costa  de  algunii 
diligencias,  no  he  podido  encontrar  con  quien  media- 
se otra  alguna;  entre  tanto  remito  al  lector  &  los  re* 
feridos  Padres,  al  primero  en  la  p.  2/,  c.  18,  y  en  él 
índice  de  las  Órdenes  militares  bajo  la  regla  de  Sea 
Agustín,  y  el  segundo  en  el  lib.  2.^  cap.  20< 

El  Obispo  Be-     Con  tan  buenos  despachos  como  los  referidos  vAh 
Te^de^Roma^."^^  ^'*^  ^^  nuGvo  Arzoblspo  de  Tarragona  y  Obispo  de  An- 

sona  Berenguer  á  su  patria  Catalufta,  quando  antaB 
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de  entrar  en  ella  fué  preso  por  orden  del  Arzobispo    BerCUPCr  I. 
de  Narbona  que  se  llamaba  Dalmacio,  sucesor  inme-    Es  preso  en  el 

.«      ,         1  ,  1     *   1     .      j      .  camino    por    el 

diato  de  Wifredo  el  que  consagró  la  Iglesia  de  Auso-  Arzobispo  do 
na.   Este  Prelado,  pues,  noticioso  de  los  despachos  ^'»r'*^"^- 
que  traia  el  Arzobispo  Berenguer,  viendo  que  por 
ellos  perdiael  derecho  de  Metropolitano  de  Tarragona 
que  sin  privilegio  alguno  de  la  Sede  Apostólica,  sino 
sólo  con  el  tácito  consentimiento  de  los  Sufragáneos, 
habia  poseído  tanto  tiempo  sin  haberlo  podido  defen- 
der delante  del  Papa  Urbano,  que  como  vimos  en  su 
primera  Bula  reservaba  á  la  Iglesia  de  Narbona  el 
derecho  podia  tener  á  la  de  Tarragona;  irritado  de  su 
exclusión,  quiso  vengarse  en  quien  parecióle  tenia  la 
culpa  que  era  el  Arzobispo  Berenguer,  y  así,  pasando 
por  su  Obispado  le  mandó  prender,  y  preso  lo  detuvo 
muchos  dias  en  la  cárcel,  obligándole  con  el  mal  tra- 
to á  comprar  la  libertad  por  medio  de  algunos  inte-     Alcanza  líber- 
reses  pecuniarios.  Obtúvola  finalmente,  y  llegado  á 
su  Iglesia  se  detuvo  muy  poco  en  ella,  por  tener  aviso 
habia  venido  en  Francia  un  Legado  de  la  Sede  Apos- 
tólica llamado  Gualterio,  Obispo  Albanense  y  Carde- 
nal de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  y  que  habia  convo- 
cado  un  Concilio  para  la  Quaresma  siguiente  en  el 
lugar  de  San  Egidio  ó  San  Giles  en  la  provincia  de 
Lenguadoch.  Parecióle  al  Arzobispo  buena  ocasión     Ei  Arzobispo 
ésta,  ó  para  satisfacerse  de  los  agravios  habia  recibí-  concnfo^de^sa^i! 
do  del  Arzobispo  de  Narbona,  ó  para  asentar  de  una  G^es  en  Lengua- 
vez  las  diferencias  que  entre  las  dos  Metrópolis  se  ha- 
bían suscitado  y  podían  suscitar;  y  así  sin  tardanza  al- 
guna se  volvió  á  poner  en  camino  para  Francia  y  llegó 
al  puesto  para  donde  estaba  convocado  el  Concilio 
por  el  Cardenal  Legado. 

Celebróse,  pues,  el  dicho  Concilio  á  media  Quares- 
ma con  asistencia  delLegado  Apostólico,  de  los  Ar- 
zobispos de  Arles,  Achs,  Narbona  y  Tarragona,  de  la 
mayor  parte  de  los  Obispos  sus  Sufragáneos  y  de  los 
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i_  BtRUUr  I    Abades  sus  subditos.  Aquí  nuestro  ArEt>bla|io  y  (M 

.'  Lo  qae  el  Arzo-  P^  Berenguer  hizo  osteotacfon  del  privilegio  coa  qi 

.  hi5S°e?doS3^  ^^  P^P^  Urbano  le  confirma  la  Iglesia  y  MetrúpoU i 

,'  lia  de  s.  Giles.   Tarragona  con  toda  la  dignidad  y  autoridad  qoei 

pudiere  probar  haya  tenido  esta  Iglesia  enlospoi 

dos  tiempos.  Leído  el  privilegio  por  aquellos  Padn 

unánimes  y  conrormes  lo  aprobaron  y  determinan 

se  obedeciese  por  todos  Inconcusamente.  RntonoM< 

Arzobispo  Berenguer  tomando  coa  las  manos  tipil 

vileglo,  lo  arrojó  á  los  plés  del  Cardenal  Legado  < 

presencia  de  todo  el  Concilio,  diciendo  renunciaba  i 

Arzobispado  de  Tarragona,  por  haber  sldocauaj 

que  el  Arzobispo  de  Tíarbona'  le  hubiese  tenido  pea 

muchos  días,  obligándole  con  Injurias  y  agravios 

i  redimir  su  libertad  con  dinero;  y  esto  sin  mflsjnal 

I  cía  quo  haber  poseído  sin  autoridad  ninguna  de  pri 

vilegio  ó  concesión  el  Arzobispo  de  Narbona  la  Mi 

I  trópoli  de  Tarragona,  en  el  tiempo  que  aquella  Itferi 

'..  habla  estado  destruida  y  ocupada  por  los  bárlun 

•  Sarracenos.  Admiró  esta  acción  del  Arzobispo  de  Ttt 

r  ragona  ó  los  Padres  que  asistían  en  el  Concilio,: 

i  ¡  considerando  habia  ya  dicho  Obispo  recibido  la  dl| 

^  I  nidad  del  Palio,  y  habla  trabi^ado  excesivamente  fl 

'  la  restauración  de  la  Iglesia  de  X^ragona,  resolvto 

'^  ron  no  la  debia  renunciar^  ya  que  con  autorida 

'  Apostólica  se  le  habla  entregado  en  virtud  da  obe 

diencia  y  en  remisión  de  sus  pecados.  Esto  detannl< 

f  nado,  rogaron  aquellos  Prelados  muy  encarecldarnaa 

;  I  te  perdonase  al  de  Narbona  las  Injurias  y  daDosI 

■'  habia  hecho  padecer,  con  tal  que  éste  haga  expna 

renunciación  de  todo  el  Arzobispado  Tarraconfloaa 

'  t  dejándolo  en  la  forma  y  estado  que  tenia  antlgn» 

,  mente,  según  el  tenor  del  privilegio  del  Papa  Urbano 

'  El  Ariobispo  de  Lo  qual  hizo  luego  el  Arzobispo  de  Narbona  en  pr* 

Narbona  renun-  sencia  de  todo  el  Conclüo.  No  se  Contentaron  con  esfe 

dude  Tarragona,  aquellos  Padres,  instados  sin  duda  de  nuestro  Ap 
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zobispo  Berenguer,  sino  que  en  el  mismo  puesto  de-  BtlMlBr  L 
terminaron  se  le  señalasen  términos  y  límites  al 
Arzobispado,  y  que  fuesen  más  dilatados  que  los  que 
tenian  los  demás  Obispados,  por  ser  esta  Iglesia  la 
Madre  y  en  los  siglos  pasados  la  más  noble  de  las 
Metrópolis  de  España;  y  también  que  los  Obispos  Su- 
fragáneos le  presten  la  obediencia  como  los  subditos, 
y  como  deben  los  hijos  á'su  madre,  ayuden  á  su  res- 
tauración con  todo  su  poder  y  fuerzas. 

Dióse  con  esto  remate  á  las  cosas  de  aquel  Concilio, 
y  volviéronse  á  sus  Iglesias  los  Prelados  que  en  él 
habian  asistido.  Mas,  el  Cardenal  Legado  que  tenia  ei  Legado  Apos- 
orden  del  Papa  Urbano  de  llegar  en  Tarragona,  no  se  ragona!'^^* 
volvió  de  ninguna  manera  á  Italia,  sino  que  vino  desde 
S.  Giles  á  Cataluña,  y  llegando  á  Tarragona  y  habien- 
do reconocido  su  territorio,  con  consejo  de  algunas 
personas  religiosas  señaló  los  territorios  y  límites  del  Señala  ios  tér- 
Arzobispado,  menores  ajuicio  de  algunos  de  lo  que  b|^p*2^¿Q^^^ 
habian  sido  antiguamente  en  los  tiempos  que  florecía 
esta  Iglesia  en  riquezas  de  posesiones  y  en  grandeza 
de  dignidad.  Pero  declaró  el  Legado,  que  si  acaso  se 
hallaba  hubiese  sido  mayor  antiguamente  el  Arzobis- 
pado de  lo  que  aquí  se  expresaba,  que  desde  luego  se 
restituyese  y  añadiese  á  los  nuevos  términos  y  límites 
lo  que  constaría  haber  poseído  antes  la  Iglesia.  Des- 
pués de  esto,  recomendó  el  Legado  y  en  remisión  de 
sus  pecados  mandó  al  Conde  Berenguer  de  Barcelona 
y  &  su  sobrino  Ramón,  Cónsul  (es  lo  mismo  que  Con- 
de como  prueba  Marca  en  su  Hist.  lib.  3,  cap.  3,  n.^ 
3  y  en  las  notas  latinas),  y  á  los  demás  Magnates  Deus 
dedit  Vizconde  de  Tarragona,  Arnaldo  Mirón,  Geraldo 
Alamany,  Arnaldo  y  Ramón  Guillem,  procurasen  con 
todas  sus  fuerzas  sustentar  y  mantener  á  la  dicha 
Iglesia  en  la  posesión  de  lo  que  le  había  señalado,  y 
de  lo  que  de  más  á  más  constaría  ó  podría  constar 
haber  poseído  en  ningún  tiempo,  y  descomulgando  y 
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BenUíQCrL    anatematizando  á  los  que  obraren  ea  contrario  de 
qualquíer  sexo  ó  condición  que  fuesen. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  referido,  tanto  de  la 
prisión  del  Arzobispo  de  Tarragona  Berenguer,  como 
del  Concilio  de  San  Giles  y  venida  del  Legado  Apos- 
tólico en  Cataluilia,  se  ha  sacado  de  una  Escritura  qae 
está  en  el  Archivo  del  Arzobispo  de  Tarragona  en  un 
libro  de  pergamino  cubierto  de  aluda,  foleo  S8,  liedia 
por  el  Cardenal  Legado  y  dirigida  al  Conde  de  Barce- 
lona Berenguer  y  á  su  sobrino  Ramón,  en  el  afio  da 
1002.  la  Encarnación  del  Señor  de  mil  noventa  y  dos,  en 
mil  ciento  y  treinta,  y  año  del  reino  del  Rey  Phelipe 
de  Francia  treinta  y  tres  (que  aunque  allí  dice  veíate 
y  tres  se  ve  maniñestamente  falta  la  cifra  de  un  diez), 
en  el  tiempo  en  que  sé  hizo  lá  asignación  de  los  tér- 
minos del  Arzobispado:  quien  deseare  ver  una  cofii 
de  esta  Escritura  la  hallará  entre  las  que  van  en  el 
principio  de  esta  obra,  bajo  el  n.^  24. 

Esto  es  lo  que  acerca  de  la  restauración  de  la  Igle- 
sia y  ciudad  de  Tarragona  he  podido  averiguar  coa 
escrituras  auténticas  do  aquel  tiempo,  y  en  que  lia 
sido  fuerza  dilatarme,  así  por  haber  sido  la  persona 
principal  en  esta  restauración  nuestro  Obispo  de  Aih 
sona  Berenguer,  cuyos  sucesos  y  vida  voy  escribien- 
do, como  por  no  haber  encontrado  con  autor  alguno 
que  de  propósito  haya  escrito  esta  materia.  El  Conde 
de  Barcelona  Berenguer  que  tuvo  también  tanta  par- 
te en  ella,  como  hemos  visto  en  este  mismo  alio  da 
£1  condo  do  Bar-  mil  noventa  y  dos,  dicen  nuestros  escritores  que  par- 
vaT  jl^^ísafom!^  ^^^  ^"  peregrinación  para  Jerusalem  &  donde  acabó 
donde  murió,     sus  dias,  dejando  libre  y  desembarazado  el  Condado 

de  Barcelona  á  su  sobrino  Ramón  Berenguer  el  tarca-* 
ro.  Debió  ser  su  partida  pocos  dias  después  de  la  re- 
comendación que  vimos  le  hizo  el  Cardenal  Legado 
de  la  defensa  de  las  posesiones  de  la  Iglesia  de  Tarra- 
gona, y  á  la  fln  del  dicho  afio  de  mil  noventa  y  dos» 
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supuesto  que  aquella  se  hizo  corriendo  ya  el  año     BcrEHÍHtr  I. 
treinta  y  tres  del  Rey  Phelipe  que  comenzaba  desde 
los  quatro  de  Agosto. 

Las  ocupaciones  de  la  nueva  Esposa  la  Iglesia  de 
Tarragona,  no  divertían  el  cuidado  del  Arzobispo  Be- 
renguer  para  mirar  por  la  utilidad  y  provechos  de  la 
antigua  de  Ausona.  Cónstanos  de  esto  claramente  por 
un  instrumento  de  una  donación  que  hizo  á  la  Cañó-  Donación  del  Ar- 

,       ,  -  zobispo     Beren- 

nica  de  San  Pedro  á  diez  de  las  Calendas  de  Febrero,  guer  á  la  Canó- 
que  es  á  los  veinte  y  tres  de  Enero  del  ano  treinta  y  ^^^^^^  s.  Pedro, 
dos  del  Rey  Phelipe  que  era  aun  de  la  Encarnación 
del  Señor  el  de  mil  noventa  y  uno,  el  qual  se  halla  en 
el  Archivo  de  esta  Catedral  en  el  libro  de  las  Donacio- 
nes, en  el  fóleo  13.  En  él  dice  el  Arzobispo  y  Obispo, 
que  movido  de  su  devoción  y  especialmente  de  los 
ruegos  de  los  Canónigos  que  asisten  en  la  Sede  de 
Vich,  da  á  la  Canónica  de  dicha  Sede  la  Capellanía  de 
de  San  Hipólito  de  Voltragan  con  los  diezmos,  primi- 
cias, alodios  y  ofertas  que  pertenecen  y  pueden  per- 
tenecer á  dicha  Capellanía.  Dale  también  el  Mas  Ga- 
llifa  de  la  misma  Parrochia  con  todas  sus  pertinencias 
y  confrontaciones:  pero  con  pacto  que  mientras  vi- 
viere dicho  Arzobispo  lo  tenga  y  posea  en  nombre  de 
la  Canónica,  y  después  de  su  muerte  quede  libre  y 
franca  á  disposición  de  la  misma.  Á  más  de  esto,  le 
concede  todos  los  alodios  y  tierras  que  tiene  y  posee, 
ó  otros  en  su  nombre  y  en  el  de  San  Pedro  y  del 
Obispo  Guillelmo  su  predecesor  tienen  y  poseen  en  la 
dicha  Parrochia  de  San  Hipólito  y  en  la  de  Santa  Ce- 
cilia, con  la  misma  condición  que  arriba,  sólo  que  se^ 
ofrece  mientras  viviere  á  dar  cada  un  año  por  Censo 
en  la  fiesta  de  Todos  los  Santos  un  Sextario  de  vino 
muy  bueno  á  los  Canónigos.  Concluye  finalmente  di- 
ciendo, que  las  Bailías  que  el  Obispo  Guillelmo  su  pre- 
decesor tenia  en  los  términos  del  castillo  de  Voltra- 
gan, las  quales  habia  dejado  durante  su  vida  á  dicho 
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BereUierL    Arzobispo  y 

dro,  lo  que  m     :      ^      s  le 
asintiendo  ahoi     &IaTcliintaid 
otorga  seguida      m       e  ft  la 

Hasta  aquí  el  ir     ru     oto  de  la 
bispo  y  Obispo  E    ^ei        r,  c 

Ki  ArxobUpo  íUi  ha  Obligado  á  pem       q  b  d  didio 

KX,i  (K;  ^^i^o  de  su  predeo         el  Obispo 

en  ella  dice  el  mismo     zoMqpo  que  el 

mo  le  habla  dejado  dui  ante 

Vol  tragan,  y  despi      le  su  muerte  Ala 

San  Pedro.  Y  si  mii     a     él  testamento  dd  OM^ifk 

quo  ya  se  hizo  mención   n  su  lugar), 

A  Borenguer  Seniofredo  su  sobrino  que 

cío  do  San  Pedro,  durante  su  vida  y  despooBdedhl 

la  Canónica,  unas  casas,  tierras  y  Tifias  en  al 

do  Yol  tragan,  un  alodio  en  Loriana,  unas 

huertos  y  tierras  en  la  ciudad  de  Barodona  y  j 

otras  cosas  do  menor  importancia;  y 

ost&  firmado  por  el  mismo  Bereoguer  Senioikeda 

título  do  Canónigo.  Esto  presupuesto»  si  en  al 

monto  del  Obispo  Guilielmo  hallamos  un 

á  quien  con  título  de  sobrino  y  que  sirve  Afien  IPiÉib 

(luo  os  lo  mismo  que  llamarle  Canónigo,  le  d^a  é 

Obispo  mucha  hacienda  no  sólo  en  el  tórmlnodaVtt 

tragan  sino  también  en  otras  partes,  obllgAndola 

pues  de  su  muerte  á  restituirla  á  la  Canónica  da 

Podro;  y  en  la  donación  referida  confiesa  él 

Horonguor  que  con  esta  misma  condición  le  d46  é 

Obispo  Guilielmo  unas  bailfas  en  Voltragan.  Nto  aat 

temeridad  creer  que  Berenguer  Senlofiredo,  ^ntfnlp 

de  San  Pedro  y  sobrino  del  Obispo  Guilielmo,  atad 

mismo  Berenguer  Arzobispo  y  Obispo  de  quien 

mos.  A  más  de  esto,  considero  que  sem^antae 

ordinariamente  se  hacian  en  favor  de  peraonee  nm 

conjunctas,  como  de  hermanos,  muger,  l&Uos  6 
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^os,  y  no  de  ninguna  manera  en  favor  de  personas    BinUDSr  I. 
iestrañas:  pues  si  el  Arzobispo  Berenguer  es  averl- 
Ic^ado  ser  legatario  en  la  forma  dicha,  sigúese  tam- 
ibien  haber  sido  pariente  muy  cercano  del  testador, 
I  pues  si  le  fué  pariente  lo  menos  habia  de  serle  sobri- 
[  no.  Yo  ya  veo  que  la  prueba  adequada  era  mostrar 
que  en  la  donación  ó  legado  que  hace  el  Obispo  Gui- 
llelmo  de  dichas  bailías  llamase  al  Arzobispo  Beren- 
guer sobrino  suyo,  pero  esto  ya  no  sería  conjectura 
sino  sciencia  cierta,  y  así  entre  tanto  que  no  tenga- 
mos la  tal  donación,  quedaré  siempre  con  la  opinión 
de  que  el  Arzobispo  Berenguer  de  quien  tratamos^  es 
el  Canónigo  de  Vich  Berenguer  Seniofredo  sobrino 
del  Obispo  Guillelmo  de  quien  el  mismo  hace  memo- 
ria en  su  testamento.  Podráme  decir  alguno  no  ser 
posible  ser  un  mismo  Berenguer  el  Arzobispo  y  el 
Canónigo,  porque  aquel  comunmente  es  llamado  Be- 
renguer de  Rosanes  y  éste  se  llamaba  Berenguer  Se- 
nloflredo;  á  que  responderé,  que  el  nombre  ó  cognom- 
bre  de  Rosanes  yo  no  lo  he  hallado  en  ninguna  escri- 
tura auténtica,  ni  sé  que  fundamento  han  tenido  para 
darlo  comunmente  á  este  Arzobispo^  y  pues  el  de  Se- 
niofredo se  halla  en  el  dicho  testamento,  mientras 
no  haya  otra  prueba  en  contrario  daré  antes  crédito 
&  él  que  no  al  dicho  común  del  vulgo. 

Todas  estas  conjecturas  cesan  con  la  noticia  que 
nos  da  la  Escritura  de  la  donación  que  hizo  de  la  Ca- 
piscolía el  Arzobispo  á  los  Canónigos,  que  se  pone 
más  bajo,  en  la  qual  dice  el  mismo  Arzobispo  que  da 
unos  huertos  á  la  Canónica,  los  quales  los  poseia  per 
íx>cem  Guillelmi  Episcopi  Avunculi  mei. 

En  el  mismo  año  treinta  y  dos  del  Rey  Philippo  á  El  Arzobispo  Be- 
ocho  de  las  Calendas  de  Junio,  que  era  &  los  veinte  y  IiXI'y  üw?m 
cinco  de  Mayo  del  afio  de  la  Encarnación  mil  noventa  onSta.cfeciiia,s. 
y  dos,  compró  el  Arzobispo  Berenguer  de  una  muger    *^  W. 
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BSRipsr  I.    llamada  Richol  y  de  sus  hijos  una  ]  de  tierra  enli 

Parrochia  de  Santa  Cecilia  en  la  Víla  de  OiTiols,pv 
precio  de  doce  sueldos  de  dineros  de  plata  delan»- 
neda  de  Vich.  Y  siete  meses  después,  A  los  ochodeloi 
Idus  que  es  á  cinco  de  Enero  del  afio  treinta  y  trasdl 
mismo  Rey  Phelipe,  compró  de  Amat  Oliva  unasci- 
sas  con  un  palomar  in  alodio  en  las  Parrochias  data 
Hipólito  y  de  San  Andrés  de  Gurb  por  precio  de  (zL 
sueldos  de  dineros  moneda  de  Vich).  Están  estas  dea 
compras  en  el  Archivo  de  la  Cathedral  de  Vich  aad 
libro  de  las  Donaciones,  fol,  132. 
En  el  año  siguiente  de  treinta  y  tres  del  Rey  Phelipi 

vm.  que  era  mil  noventa  y  tres  de  Christo»  el  dia  deiai 
Nonas  que  es  á  cinco  de  Noviembre,  el  Arzobispo  Bt> 
rcngncr  empeña  por  seis  libras  de  plata  pura  qoafli 
(ieñenda  del  fuego,  á  Berenguer  Amalrlco  dos  alodio^ 
el  uno  llamado  Cornudells  en  la  Parrochia  de  San  Hi* 
pólito  y  el  otro  en  San  Martin  de  Sobremunt,  con  ¡mm^ 
to  que  si  no  las  paga  hasta  el  diado  Pentecostés  si- 
guiente, tenga  los  frutos  de  dichos  alodios  el  didio 
Amalrico  hasta  tanto  que  sea  integramente  pagada 
de  dichas  seis  libras  de  plata.  He  visto  ia  Escritura  de 
este  empeño  en  el  Archivo  del  Estany  en  el  libro  de 
las  Constituciones  y  Privil.,  fol.  44. 

Astallo  Jacbcrto,  Clérigo  y  Canónigo  de  San  Pedro» 
enfermo,  la  dominica  de  la  tercera  semana  del  mee 
de  Eiiero  del  ano  treinta  y  cinco  del  Rey  Phellpe,  que 

iot)4.  aun  era  el  de  mil  noventa  y  quatro  de  la  Encarnacloiit 
ordenó  su  testamento,  en  que  deja  &la  Canónica  df 
.San  Pedro  unos  alodios  en  Santa  Eularia  de  Riumari- 
table  y  la  Iglesia  de  San  Juan  de  Riomaritable  con  to- 
das sus  |)ertinencias,  casas  y  alodios.  Ck>ncluido  al 
testamento^  dice  la  Escritura  de  su  publicación  que 
está  en  el  libro  de  las  Donaciones  del  capitulo  de  Vich, 
fol.  24,  que  llegó  á  visitarlo  el  Arzobispo  Berenguer 
y  le  oyó  de  confesión,  y  por  consejo  suyo  y  de  los  de- 
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más  Canónigos  que  se  hallaban  presen  tes»  hizo  el  Ca-    BlRlCIlBr  I. 
nónigo  Astallo  renunciación  de  su  propia  voluntad  y 
del  mundo  y  de  sus  pompas,  y  mudó  alguna  parte  del 
dicho  testamento. 

En  dos  años  que  hay  desde  el  de  mil  noventa  y  qua- 
tro  hasta  el  de  mil  noventa  y  seis^  apenas  hallamos 
memoria  alguna  en  este  Obispado  del  Arzobispo  Be- 
renguer,  no  sé  si  por  estar  ausente  y  ocupado  en 
asentar  las  cosas  de  su  Arzobispado  de  Tarragona,  ó 
por  haberse  perdido  las  escrituras  que  nos  podian  dar 
alguna  noticia.  La  que  tenemos  del  dicho  año  mil  no-         1096.    . 
venta  y  seis,  nos  la  da  Guillelmo  Catel  en  sus  Memo- 
rias de  Lenguadoch,  y  lib.  5  en  el  Catálogo  de  los 
Obispos  de  Magalona  ó  Monpeller,  diciendo,  que  en  gi ^^obispo Be- 
dicho  año  el  Papa  Urbano  segundo  (que  habia  venido  renguer  asiste  ai 
el  año  antes  en  Francia  para  celebrar  un  Concilio  en  en  la  consagra' 
Claramente  de  Huvernia  para  tratar  de  concertarse  la  de^^Magaiona^'ó 
recuperación  de  la  Tierra  Santa),  con  asistencia  de  los  Monpeiiier. 
Arzobispos  de  Pisa,  de  Tarragona  y  de  Albi,  habia 
consagrado  la  Iglesia  de  Magalona  en  Lenguadoch. 
Debió  sin  duda  nuestro  Arzobispo  asistir  al  Pontíflce 
todo  el  tiempo  que  se  detuvo  en  estas  partes  vecinas 
del  reino  de  Francia. 

En  el  año  de  la  Encarnación  de  nuestro  Señor  Jesu-         1097. 
cristo  de  mil  noventa  y  siete,  vino  á  Cataluña  con  au-    Y'®"®,  *  ^'^^^ 
toridad  y  título  de  Legado  de  la  Sede  Apostólica  el  tóiico^Bernt?do," 
Arzobispo  de  Toledo  Bernardo,  y  llegando  á  la  ciudad  xoiedo!**^^  ^^ 
de  Vich,  con  asistencia  de  su  Obispo  y  Arzobispo  de 
Tarragona  Berenguer,  del  Obispo  Fulco  de  Barce- 
lona, del  Obispo  Pedro  de  Roda,  de  Bernardo  Abad 
de  Ripoll  y  de  otra  grande  multitud  de  personas  reli- 
giosas tanto  Clérigos  como  Monges  y  seculares,  pues- 
to dentro  del  Claustro  de  la  Iglesia  Catedral  de  San 
Pedro,  quiso  informarse  por  menudo  del  estado  en 
que  se  hallaba  esta  Sede  tanto  en  orden  á  su  gobierno 
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Binintr  l    político,  como  en  orden  á  las  f^^a^^ww  %ffam  ^^nK[f\n 

los  puestos  principales  de  ella;  y  úeepam  deivfei 
inquisiciones,  llegó  á  averiguar  que  los  que  leotai 
Arcedlanato  y  la  Precentoría  ó  f^pigooH^^  les  fWMt 
Justo  título  para  poseerlas,  lo  que  entendido  porta 
posesores  de  estas  dos  dignidades,  antes  de  vene  pt 
sentencia  privados  de  ellas,  las  renunciaron 
te  on  mano  y  poder  de  su  Arzobispo  y  Prelado 
guer.  Agradó  esta  acción  sumamente  no  aMo  al  L^ 
gado  Apostólico,  sino  también  á  los  demás  Pntadoi 
que  le  asistían;  los  qualesjuntos  todos,  roserand 
Arzobispo  Berenguer  tuviese  á  bien  de  entragvk 
Capiscolía  en  poder  de  los  Canónigos  que  sin  tees 
Ki  ArxobUpo  propio  .sirviesen  en  la  Sede  de  San  Pedro.  Asintió  ft- 
"ipunliíí  a''iÍÍ  cil monto  ol  Arzobispo  ala  petición  del  Legado  jéh 
^hiióiiIkoh.        niAs  ((uc  lo  asistían,  y  sin  tardanza  alguna  hizo  dOB^ 

cion  (lo  dicha  Capiscolía  renunciada  Justamente  por 
l'cHlro  riuillelmo,  á  Guilaberto,  Berenguer,  Ramón  Al> 
ton  y  !\Soniofredo^  los  quales  hablan  recibido  la  yMi 
Caiioiiirul  y  querían  vivir  canónicamente  en  la  ftrtt 
do  Vich;  entregándosela  en  la  misma  forina  qnelí 
Inibíaii  poseído  dicho  Pedro  Guillelmo  y  su  padre,  eos 
todos  los  diezmos,  primicias,  casas  y  alodios  que  to 
pürtenoccii  y  lo  pueden  pertenecer,  y  los  ítrutos  de  ella 
))ucliesen  consumirlos  y  gastarlos  en  el  vestido  y  C(H 
niida,  no  sólo  do  los  dichos  Canónigos,  sino  tnmMfli 
de  los  (luc  recibieren  de  allí  adelante  b^Jo  la  whí^ím 
orden  regular.  Afíadió  &  esta  d&diva  el  dicho  Arxobb- 
po  ol  Morcado  y  derechos  que  soiia  tener  el  Obispo  m 
la  Villa  de  Vich,  diciendo  que  esto  último  antigoa- 
mente  fuó  ya  dado  &  los  Clérigos  regulares  que  en  la 
Sedo  de  San  Pedro  asistían  en  tiempos  pasados,  con- 
formo atestiguaba  la  Escritura  de  esta  donación.  Axpá 
parece  que  habla  el  Arzobispo  de  los  Canónigos  pri- 
meros de  esta  Iglesia,  á  quienes  como  vimos  sacó  da 
ella  el  mismo  Arzobispo,  privándolos  desús  Ctanon* 
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glas  y  para  los  que  quisieron  vivir  canónicamente  Btniílltrl. 
ordenó  nueva  regla  que  guardasen,  y  &  estos  últimos 
sin  duda  los  da  los  Mercados  y  derechos  de  que  debió 
privar  á  los  primeros  que  los  poseían.  A  más  de  lo 
sobredicho,  da  también  dicho  Arzobispo  &  los  mismos  El  Arzobispo  Be- 
Canónigos  las  casas  y  huertos  que  por  voz  y  dádiva  briiS^  del  Obisp'ó 
del  Obispo  Guillelmo  su  tio  tenia  en  la  Villa  de  Vich,  GuiUeimo. 
juntamente  con  un  molino  que  él  mismo  habia  edifi- 
cado en  el  Rio  Maritable  cerca  de  la  dicha  Canónica 
de  San  Pedro,  y  les  confirma  los  derechos  del  pan, 
vino,  aceite  y  carne  de  lo  que  se  vendiere  en  el  Mer- 
cado y  Quintana  (era  ésta  una  plaza  dentro  de  la 
ciudad  que  hoy  juzgo  tiene  nombre  de  la  Plaza  vieja). 
Últimamente  concluye  el  Arzobispo  diciendo,  que  si 
por  algún  tiempo  sucediere  faltar  de  dicha  Canónica 
estos  Clérigos  ó  Canónigos  regulares,  que  es  su  vo- 
luntad gocen  de  estas  dádivas  los  que  ocuparen  dicha 
Canónica,  con  tal  que  gasten  los  frutos  y  emolumen- 
tos que  les  resultaren  dentro  el  Refitorio  y  en  el  Ser- 
vicio de  los  peregrinos  y  pobres.  Recibió  por  todo  esto 
el  Arzobispo  de  los  Canónigos,  según  se  dice  en  el  re- 
mate de  la  misma  donación,  cinquenta  mancusadas 
que  importaban  cerca  de  setecientos  sueldos.  Confir- 
mó esta  donación  el  Arzobispo  de  Toledo  Bernardo, 
Legado  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  junto  con  el  Obis- 
po Fulco  de  Barcelona  y  otros  muchos  Eclesiásticos, 
la  qual ,  dice,  se  hizo  á  dos  de  las  Nonas  que  es  á  seis 
de  Marzo  del  año  treinta  y  ocho  del  Rey  Phelipe  que 
aun  era  el  de  mil  noventa  y  siete  de  la  Encarnación  1097. 
del  Señor.  El  instrumento  auténtico  que  contiene  esta 
donación  está  en  el  Archivo  de  la  Iglesia  de  Vich,  Ar- 
mario de  las  Antigüedades.  Es  en  el  Archivo  del  Cabil- 
do, cajón  de  n.*^  7,  leg^go  de  letra  A  con  número  15. 

El  Arzobispo 
Bernardo  de  To« 

Esta  es  la  Legacía  y  no  otra  antes  ni  después,  del  ledo  s6io  Tino 
Arzobispo  de  Toledo  Bernardo,  de  que  tanta  mención  ^o^kf&lb\^ 
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Btniner  I.  hacen  el  P.  Mariana  y  el  Arzobispo  Loaiaa  j  otros  a 
critores  castellanos,  afirmando  que  en  ella  blio  An 
bispo  de  Tarragona  &  nuestro  Obispo  BerengiNr  i 
Ausona,  cosa  que  ya  habla  seis  años  la  haUa  btá 
el  Papa  Urbano  segundo  codqo  vimos  en  su  lugar.  1 
esta  ocasión  dice  Juliano,  Arcipestre  de  San  Justo, ( 
su  Chron.  n.^  609,  que  el  mismo  Legado  celebrAi 
(Concilio  en  Tarragona,  y  afiade  el  Arzobispo  Losi 
que  consagró  aquella  Iglesia  restituida  por  su  indo 
tria  y  trabajo.  Mas,  de  nada  de  esto  tenemos  slgn 
noticia  en  nuestros  Archivos,  como  lo  dice  ezpm 
mente  el  Arzobispo  de  Tarragona  D.  Antonio  Agosl 
en  el  catálogo  de  sus  predecesores.  Es  muy  de  9án 
tir,  que  en  la  Confirmación  que  el  Legado  Bemai^ 
hizo  de  la  donación  del  Arzobispo  Berenguer  ál 
Canónigos  reglares  de  la  Iglesia  de  Vich,  no  se  fln 
Primado  de  las  Espafías,  sino  solamente:  Bgo  Berm 
das  Toletanoí  Ecclce.  Archips.  et  S.  Ro.  BocUb.  Legii 
)  hoc  donum  confirmo.  Señal  evidente^  ó  de  que  no 

era^  ó  de  que  no  podia  ó  no  se  atrevía  &  usar  de  i 
título  en  esta  Provincia  de  Tarragona. 

Kiifornm  oi  Ar-  Cansado  el  Arzobispo  Berenguer  Seniofk'edo  de  1 
z,,iúHpo   Bcron-  t^j^bajos  padccidos  en  trece  aflos  de  Obispado  y  od 

de  Obispado  y  Arzobispado,  cayó  en  una  muy  gra 
enfermedad  de  que  dudó  salir  con  vida.  Temeroi 
pues,  do  acabarla  y  deseoso  de  disponer  antea  do  s 
bienes,  mientras  le  duraba  entera  la  memoria  resc 
TostAmcnto.  vió  hacer  su  testamento,  cuyos  executores  ó  disti 
buidores  dispuso  fuesen  el  Abad  de  RipoU  Bemard 
el  Prior  del  Estany  Bernardo,  Guillermo  Gultard 
Ramón  Atton,  Bernardo  Guifiredo,  Pedro  Amalrico 
Berenguer  Sen  iof redo  de  Artes,  &  los  quales  orda 

^'*j*.'4*«'^?'^"  distribuyesen  su  hacienda  en  esta  forma.  Primer 

nica  utí  S.  Pedro  **  ,  ^,  ,  %     ^      m    *       ^    ^ 

loH  rastiiio8  do  mente  dejó  al  Señor  Dios  y  &  la  Canónica  de  San  Ped 
íi^y  1  JsTa"do  de  Vich  el  castillo  de  Clier  en  la  Parrochia  de  San  If 

Sta.'Eularia. 
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*cente  de  Prats  de  Llussanés  con  todas  sus  pertinen-    BtRUIKr  I. 
cias  y  aumentos,  el  castillo  de  Torruella  con  la  Iglesia 
•de  Santa  Eularia  en  cuya  Parrochia  está,   diezmos, 
primicias^  ofertas,  alodios  y  bailías;  con  pacto  empe- 
ro, que  dicha  Canónica  desempeñe  y  quite  del  poder 
deGuillem  Borrell  la  mitad  de  dicha  décima  que  posee, 
por  diez  libras  de  plata.  Deja  también  á  dicha  Cañó-    Los  alodios  de 
nica  los  alodios  que  tiene  en  los  términos  del  castillo  y  ^^¿"¿rSó^s^^n 
de  Llusan  especialmente  los  de  Olsina,  Fredario  y  Liusanés. 
Garrigós;  las  bailías  de  Voltragan  en  la  forma  que 
vimos  en  el  año  mil  noventa  y  uno;  los  bienes  mue- 
bles que  tiene  y  puede  tener,  y  Analmente  la  fábrica  ó  £i  instrumento 
instrumento  con  que  se  hacia  la  moneda  en  la  Villa  ^a^^a  moneda 
de  Vich  (así  en  romance;  las  palabras  latinas  del  tes-  ^e  Vicb. 
tamen  to  Percusura  quoque  Vicensis  Villce  numismatis) 
que  hasta  entonces  habia  poseído.  Todas  las  quales 
cosas,  dice,  las  deja  y  encomienda  á  Dios,  á  San  Pedro 
y  á  todos  los  Santos,  y  la  dicha  Sede  y  Obispado  y  todo 
lo  que  les  pertenece,  encomienda  y  pone  bajo  la  de- 
fensa y  amparo  del  Señor  Ramón  Berenguer  Conde  de 
Barcelona.  Después  de  esto,  hace  otros  legados  de  dos 
alodios  á  los  Monasterios  de  Nuestra  Señora  de  RípoU 
y  Nuestra  Señora  del  Estany,  y  concluye  maldiciendo 
y  anatematizando  (como  se  usaba  en  aquellos  tiem- 
pos) á  los  usurpadores  de  los  bienes  de  la  Iglesia  de 
Ausona  y  violadores  de  este  su  testamento  y  última 
voluntad.  La  qual  por  hallarse  agravado  de  la  enfer- 
medad, dice  el  mismo  Arzobispo,  no  pudo  Armar  de  su 
mano,  y  lo  está  de  las  de  cerca  de  treinta  testigos.  La 
fecha  de  este  testamento  es  de  siete  de  los  Idus  que   • 
es  á  los  siete  de  Enero  del  año  treinta  y  nueve  del 
Rey  Philippo^  que  era  aun  el  de  mil  noventa  y  ocho        loge. 
de  la  Encarnación.  He  visto  el  original  en  el  Archivo 
del  Obispo  de  Vich,  armario  de  Llusan,  n.°  10,  y  una 
copia  en  el  del  Cabildo  en  el  lib.  Donat.  pág.  13. 
No  murió  de  la  referida  enfermedad  nuestro  Pontí- 
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BemCierL    flceSereng 
Armado  cen 

ra^  cuya  c<    la       tí    o   o 
ncs,  fol*  114, 
Guilla,  muger  que  I 

itAniíiiwAon  üt  u  quien  hartas  vec         1 

i«M  á*u  í;«ri/;fií  gando  &  la  Sede  de  1         oaveni 

f«  44  vkti.        Pedro  y  San  Pablo  en  el  Condado  de 

cl6ndo»e  culpable  y      n  iicbo 
ti/oda  y  privada  del  g     lio  de  la 
detenido  Injustamente 

Matlco  que  directamen     pertenede  4  diehe 
KU  Canónica,  (ya  vimos  la  donación  que  le 
ella  el  Obispo  Berengí    %  alio  mil  ocheolayociÉk 
temerosa  del  fin  de  su  vida,  no  quiso  ^m^^^tmr  aUli 
pena  do  Excomunión,     ites  bien  libre  y 
monte  renuncia  dicha  Iglasla  de  Mafleo  ooo 
diezmos,  primicias,  alodios  y  demás  perUueutlM^y 
Itt  rastituyo  á  Dios  y  á  1<  ;  bienaventarados 
Kan  Pedro  y  San  Pablo  y  á  su  Canónica,  ea 
I iorongario  Arzobispo  y  de  sus  Canónigos,  y 
Koncia  do  Gulllelmo  Raimundo  y  de  su  hermano  il- 
borto  (estos  eran  los  hermanos  Moneadas  de 
en  otra  parte  se  hizo  memoria),  y  de  otros 
KcloslAsticos  y  seglares  que  expresamente  se  haUaiOi 
en  esto  acto.  Después  de  esto,  declara  la  Viuda  Goli 
(luo  su  marido  Pedro  Amat  le  habla  encargado  diM 
&  la  dicha  Canónica  de  San  Pedro  un  alodio  que  terii 
dentro  la  Parrochia  de  la  Sede  de  Vlch  no  k^  éri 
Prado  Narbonas,  el  qual  desde  entonces  entrega  i 
dicha  Canónica,  rogando  participe  de  las  oradoneib 
sacriflcios,  limosnas  y  sufragios  de  ella  él  alma  dea 
marido  Podro  Amat*  cuyo  habla  sido  el  alodio»  6  qis 
so  lo  celebro  especialmente  por  su  alma  un  ani^ersa 
rio  civda  un  afío.  Por  lo  que  confiesa  haber  recibido 
do  los  bonoflclos  de  dicha  Canónica  dos  libras  de  plali 
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m  moneda  monedada  (son  palabras  de  la  Escritura).  Btnintr  L 
Slzose  esta  renunciación  y  entrega  en  el  año  mil  no- 
venta y  nueve  de  la  Encarnación  de  Jesuchristo  Núes-  1099. 
tro  Salvador,  en  el  dia  séptimo  de  las  Calendas  de 
Agosto  que  era  &  veinte  y  seis  de  Julio,  en  el  año  qua- 
Penta  del  Rey  Philippo  (que  puntualmente  concuerda 
son  la  cronología  que  seguimos).  Firmaron  esta  Es- 
critura no  sólo  la  autora  de  ella  Guilla,  sino  también 
ll  Arzobispo  Berenguer,  el  Obispo  Fulcon  de  Barcelo- 
la  que  acaso  se  halló  presente  en  esta  Iglesia  y  al- 
imañas otras  personas  de  calidad. 

Los  Canónigos  de  la  Sede  de  San  Pedro  de  Vich  que 
rlviendo  de  común  guardaban  la  regla  que  el  Obispo 
ierenguer  les  habia  dado,  de  quienes  en  diferentes 
lartes  se  ha  tratado,  junto  con  su  Prior  llamado  Ri- 
»rdo,  suplicaron  al  Papa  Urbano  segundo  tuviese  á   Bula  del  Papa 
)ien  confirmarles  la  regla  y  modo  de  vivir  que  se-  Jíe  ^confirm^^  la 
ruian.  Asintió  el  Pontífice  á  tan  justa  petición  y  con  regia  á  ios  ca- 
(u  bula  dada  en  Roma  en  las  Kalendas  de  Mayo,  in-       ^  *^  * 

liccion  séptima,  año  de  la  Encarnación  del  Señor  mil 
loventa  y  nueve  y  el  duodécimo  de  su  Pontificado,  1099. 
10  sólo  les  confirmó  la  vida  regular  que  tenían  según 
os  institutos  de  los  Santos  Padres^  sino  que  les  alabó 
Ducho  y  dio  infinitas  gracias  &  Dios  de  que  hubiesen 
ornado  tan  santa  resolución^  expresando  no  serles 
icito  después  de  hecha  profesión  tener  cosa  alguna 
iropia^  ni  sin  licencia  de  su  Superior  salir  ó  apartarse 
leí  Claustro.  Á  más  de  esto,  les  confirmó  todas  las 
^bendas,  honores  y  posesiones  que  de  presente  te- 
dan  por  su  común  sustento,  esto  es,  el  honor  de  la 
tepiscolla  con  sus  diezmos  y  alodios  y  pertinencias, 
1  Mercado  Quintana  y  demás  derechos^  el  horno, 
asas,  molino,  castillo  de  Ker  y  demás  cosas  á  ellos 
ntregadas  por  el  Arzobispo  Berenguer  en  la  dona- 
ion  que  poco  ha  vimos  le  hizo;  v  juntamente  todo  lo 
ue  por  concesiones  de  Pontífices,    liberalidad   de 
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ImifierL    principes  ye  t 

íM  iiiifwi/ifi  iU  loKltlma  y  < 

ouíttifti   tiiiif  Uta  Bula  que  em    e< 

I'*N  rMt/,$,\utm  ¥  nía  Aunen  •      deo 


I»»  nrtiHfMf  U* 


de  \0H  dichos  Cañón     i8  y  de 
(jariónica,  y  que  el  ni     o  <  >bispo 
do  MU  mismo  claustro  y    lo  de 
fK3rlores  perpetuamente,     sta 
diivo  de  la  Catedral,  am  trio  de 
en  el  dol  Obispo  armario  <  )  Prirúmg, 

DCMpuos  del  despacho    e  ellas  \rivi6 

Pdiitlilco  Urbano  según     ,  pues 

volrito  y  iiuove  de  Agosto  del  mismo 

vori  til  y  nuovo,  dejando  por  sucesor  en  Im  SUs 

roilro  al  Cardonal  Rainiero  que  ftié  en 

¡.oKarlo  orí  ol  ano  mil  nov<  ita,  y  Uamúse 

ílaulo  Pasqual  segundo,  según  Baronio 
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uw.  I{ri  esto  mismo  ano  de  mil  noventa  y  nueve  ligl 

nuestro  Arv.obispo  Berenguer  &  la  ciudad  de 
ici  Ai'/oi»ih|)o  y  apenas  fuó  orí  olla,  quando  compareció 

K\Xn  ^'Z  í*-''*  «"y**  u"a  grande  multitud  de  personas  IMtim. 

tfinniN  t.ii  lü  \in\i^'  Kclosldstlcas  y  seculares,  rogándole  que  la  lalesla  di 

H/irita  Muría  que  estaba  allí  edincada  y  estA  de  nm* 
rJios  unos  atr&s  sujeta  &  la  Iglesia  de  Ausona»  la  god 
hoy  so  liallaba  desamparada  de  todo  servido  de 
Hulosos  y  Clórigos,  tuviese  á  bien  entregarla 
y  poder  do  Canónigos  reglares,  para  que  sirviendo  es 
olla  á  Dios  la  conservasen  con  la  decencia  debida.  Ha 
regateó  ol  Ai*zobispo  el  consentimiento  A  tan  Júsls 
petición,  y  así,  de  consejo  de  los  Canónigos  deM 
Iglesia  quo  allí  se  hallaban  presentes^  puso  GanónigOB 
KntrAKAioH  Al  en  la  do  Santa  María  de  Manresa,  obligándolos  A  ser* 

PriordüíEüUiiy.  ^j^  ^  ^^^^  ^^^  j^  ^^^^^  ¿^  ^^^  Agustin,  los  quales  en- 
tregó y  encomendó  &  Bernardo  Prior  del  Monasterio 
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■le  Santa  María  del  Estany  (que  ya  por  este  tiempo    BErtUltr  I. 
taKguia  también  la  regla  de  San  Agustín)  para  que  los 
■rigíase  y  gobernase  bajo  dicha  regla.  Ordenando  em- 
jgperOf  que  si  dicho  Prior  faltare  y  en  la  Congregación 
fóe  los  nuevos  Canónigos  hubiere  sugeto  digno  de  la 
iPrelacía,  sea  éste  elegido  en  Prior  con  el  consentí- 
I  miento  expreso  del  Obispo  de  Ausona  y  de  sus  Cañó- 
I  DigoSt  mas  no  habiéndolo,  que  la  elección  se  haya  de 
I  hacer  en  otra  Persona  bien  vista  y  aprobada  por  di- 
chos Obispo  y  Canónigos.  Este  suceso  nos  reñere  una 
Escritura  antigua,  cuya  copia  se  halla  en  los  Archivos 
del  Obispo,  armario  de  Manresa,  n.^  2,  y  del  Cabildo 
en  el  armario  de  las  Antigüedades,  hecha  &  dos  de  las 
Kalendas  de  Noviembre  que  es  á  los  treinta  y  uno  de 
Octubre  del  año  quarenta  del  Rey  Phelípe  que  aun 
corría  el  de  mil  noventa  y  nueve  de  Christo.  Cuya  da-        1099. 
ta  es  sin  ninguna  duda  posterior  al  suceso,  porque  en 
este  tiempo  ya  era  muerto  el  Arzobispo  Berenguer^ 
como  veremos  luego;  y  así,  su  venida  á  Manresa  y  la 
entrega  de  la  Iglesia  á  los  Canónigos  reglares,  es  fuer- 
za hubiese  ya  sucedido  algunos  dias  antes,  aunque 
dentro  del  mismo  año:  puede  ser  se  descuidasen  de 
hacer  la  Escritura  en  el  propio  tiempo  que  sucedió  el 
caso,  y  que  después  viendo  era  ya  muerto  el  Arzobis- 
po, quisieren  constase  de  él  y  la  hicieren  mientras 
duraba  fresca  la  memoria;  y  si  atentamente  miramos 
la  Escritura,  conoceremos  ser  muy  anterior  el  suceso, 
porque  como  cosa  ya  pasada  comienza  &  contar,  que 
en  el  año  mil  noventa  y  nueve  estuvo  en  Manresa  el 
Arzobispo  Berenguer. 

Nuestro  grande  Prelado  Berenguer  Seniofredo,  Ar-  Muerte  del  Ar- 
zobispo de  Tarragona  y  Obispo  de  Ausona,  cargado  «obispo   Beren- 
de  años  y  bien  de  trabajos,  pagó  la  común  deuda  á  la  ^^^' 
naturaleza  y  dio  el  alma  á  su  Criador  en  el  mes  de 
Agosto  del  año  de  la  Encarnación  del  Señor  de  mil        1099. 
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noventa  y  nue^      qi 
cierta  del  tiempo         i 
haber    sucedido  en 
que  día.  El  fundamento  que 
le  visto  Armado  á  veir     j  seis  de  Julio  dal  di 
do  mil  noventa  y  nueve,  m  la  Bscriturm  de  la 
elación  de  la  Iglesia  de     fttteo  hedía  d  la  GhAiíbé 
Vich  en  este  dia,  lo  qual  poco  ba  hiUsIiimís,  y 
visto  también  otra  Escritura  eo  el  libro  de 
clones  del  Cabildo,  fol.  18S,  hecha  d  dos  de  Im  Oria- 
das  do  Setiembre,  esto  es,  á  treinta  y  noo  de  A|od 
del  mismo  aflo,  en  la  qual  loe  Candnlcos  de  SMÜh 
dro  do  Vich  encomiendan  á  Ramón  Amallo  he^ 
Has  do  Voltragan  que  poseían  por  tok  del  ÓHii 
(¿ulllolmo  y  del  Arzobispo  Berenguer.  Betas beiil«a 
podían  poseerlas  los  Canónigos  hasta  deepMS  ii h 
muerto  dol  Arzobispo,  como  consta  déla  dooadné 
declaración  que  vimos  hizo  de  ellas  en  el  alio  de  il 
novonta  y  uno,  y  de  una  clausulada  teslanMotoll 
nilsnio  Arzobispo  que  referimos:  luego 
so  ya  muerto  en  el  tiempo  que  las  entregan  los 
nlRos  á  dicho  Ramón  Amallo,  y  asi  A  lo  últinMi  tt 
nios  do  Agosto.  Ahora,  pues,  si  el  Arzobisiio  Bms* 
Kuor  vivía  á  veinte  y  seis  de  Julio  y  ya  era  mnertii 
trolnta  y  uno  de  Agosto,  sigúese  que  su  muerte  had 
hal)or  sucodido,  ó  en  los  quatro  días  quafldtabad 
niOH  do  Julio  ó  dentro  de  todo  el  mes  de  Agoeki,  h 
quo  tiono  más  verisimilitud,  pues  &  veinte  y  eeii  d 
Julio  no  daba  muestras  de  tener  enfermedad  qnepi- 
(liera  arabur  la  vida  en  aquel  mes.  De  aquí  ae  lavh 
fiesta  el  engaño  que  recibió  el  Autor  del  Episoopolaiil 
do  Vich  poniendo  la  muerte  de  nuestro  Araobtapo  ft 
quatro  do  los  Idus  de  Junio^  ó  á  catorce  de  las  Cske* 
(las  do  Ai)ril  del  aflo  de  Christo  mil  noventa  y  tni  A 
do  mil  noventa  y  seis,  que  con  toda  esta  inoerlldnsk» 
bro  lo  escribe.  Mas  ^que  mucho  si  primero  que  él  laio 
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\t  misma  el  doctísimo  Arzobispo  de  Tarragona  D.  BüIOner  I. 
\Dtonio  Agustín  en  el  Catálogo  de  sus  predecesores? 
i  Las  muchas  prendas  de  este  venerable  Prelado  Be- 
Imguer  Seniofredo  (no  de  Rosanes,  como  sin  funda- 
Inento  le  llama  el  vulgo),  las  advertirá  fácilmente 
|;randes  quien  atento  hubiere  leído  los  sucesos  que 
liemos  escrito  de  su  vida,  en  la  qual  no  faltándole 
persecuciones  ni  cárceles  tampoco  le  faltaba  sufri- 
miento para  padecerlas,  y  teniendo  inquietudes  do- 
mésticas tuvo  también  valor  para  sosegarlas,  y  al- 
canzando nuevas  honras  y  dignidades  alcanzó  junta- 
mente prudencia  para  conservarse  en  ellas  sin  la  vil 
nota  de  altivez,  que  es  quien  acostumbra  á  manchar 
los  más  sencillos  corazones;  de  manera  que  á  nuestro 
Obispo,  ni  adversidades  lo  inquietaban  ni  prosperida- 
des lo  desvanecían;  en  unas  y  otras  mostraba  igual 
i^nstancia,  y  en  el  gobierno  de  sus  subditos  particu- 
lar celo  de  religión . 

En  el  Arzobispado  de  Tarragona,  según  escriben 
D.  Antonio  Agustín  en  el  lugar  citado  y  el  P.  Diago 
en  el  lib.  2,  c.  100,  de  sus  Ck)ndes,  le  sucedió  el  Biena- 
venturado San  Oldegario  Obispo  juntamente  de  Bar- 
celona, y  en  el  Obispado  de  Ausona  le  sucedió  Gui- 
llelmo  segundo,  Obispo  de  Ausona,  como  veremos. 
Mas  es  de  advertir,  que  la  sucesión  de  San  Oldegario 
no  fué  hasta  el  año  de  Christo  mil  ciento  diez  y  ocho 
en  que  el  Papa  Gelasio  segundo  le  dio  el  Arzobispado, 
como  expresamente  lo  dice  D.  Antonio  Agustín.  De 
donde  se  inflere,  que  en  todo  el  espacio  de  tiempo  que 
pasó  de  la  muerte  del  Arzobispo  Berenguer  á  la  elec- 
ción de  San  Oldegario  que  fueron  diez  y  nueve  años, 
estuvo  vacante  aquella  Metrópoli,  sin  que  la  ocupase 
ni  el  Obispo  de  Ausona  á  quien  parece  pertenecía,  ni 
otro  alguno.  La  causa  de  esto,  fué  sin  duda  haber 
quedado  aun  la  restauración  de  la  Iglesia  de  Tarra- 
gona imperfecta,  por  no  haber  podido  el  Arzobispo 


pío,  nasta  tanto  que  ei  santo  varón  y  prelado  Onop* 
rio  obligado  de  los  ruegos  del  Ck>nde  de  BtroolBa 
tomó  por  su  cuenta  esta  restauractoOt  y  Analmt 
llegó  á  la  conclusión  de  ella,  dqjando  litire  al  pM 
para  que  sus  sucesores  no  tuviesen  ocasión  de  enki- 
razarse  y  se  siguiese  otra  tan  larfira  vacante  eoai 
habla  sido  la  suya. 


rfM^MWMK^/^^^^V^^»^^*»^^*^^*»^*»*»*» 
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CAPÍTULO  XXI. 


GUILLELMO   SEGUNDO,    OBISPO   DE   AUSONA. 


CV  X'  ^  grande  y  venerable  Prelado  Berenguer 
áe  I  Seniofredo  (y  no  de  Rosanes),  Obispo  de 
f  T  Ausona  y  Arzobispo  de  Tarragona,  le  da 
^  "^^  por  sucesor  inmediato  en  la  primera  Sede 
el  Autor  de  nuestro  Episcopologío  al  Obispo  Arnaldo; 
pero  es  manifiesto  su  engafio,  porque  antes  de  Ar- 
naldo y  después  de  Berenguer  hubo  otro  Obispo  de 
Ausona  llamado  Guillelmo,  que  fué  el -segundo  de  los 
que  con  este  nombre  gobernaron  esta  Iglesia.  Lo  que 
con  evidencia  se  prueba  con  dos  Escrituras  auténticas, 
en  las  quales  se  cifran  también  todas  las  noticias  que 
tenemos  de  la  vida  de  este  Prelado.  La  primera  es  sa- 
cada del  Archivo  del  Cabildo,  armario  de  las^nti- 
gúedades,  la  qual  contiene  una  donación  que  Geri- 
berto  Hugo  hace  á  Dios  y  á  la  Iglesia  de  San  Pedro 
de  la  Sede  de  Vich,  y  á  su  Obispo  Guillelmo  y  á  sus 
sucesores,  de  la  potestad  de  los  castillos  de  Móntele-  castuios  de 
daño,  de  Brianzo  y  de  Pomar  en  el  territorio  de  Sa-  Moniieó,  Brian- 

'  *'  zo  y  Pomar,  da- 

garra,  junto  con  las  Iglesias  y  pertinencias  de  ellos,  y  dos  á  u  iglesia 

en  los  términos  del  primero  tanta  tierra  como  podrán  ^®  ^^^^' 

arar  un  par  de  bueyes  en  un  año  y  tanta  viña  que 

pueda  llenar  una  tina  de  vino,  y  dentro  de  la  misma 

villa  lugar  para  edificar  un  palacio  para  estada  de  los 

Obispos,  y  la  paja  y  yervas  necesarias  para  el  sus- 
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ftdlICllO  IL    tentó  de  sus  Cavalgaduras;  y  esto»  o      oondldOQfV 
dicho  Obispo  no  pueda  enagODar  ninguna  oonri 
quitar  dichos  castillos  del  poder  y  gobierno  dd  dkhi 
Girberto  Ugo,  ni  de  los  Castellanos  que  en  ellos  eMi 
actualmente,  antes  bien  los  defienda  contra  quanls 
trataren  de  inquietarlos,  y  los  sucesores  dedidn 
Castellanos  estén  obligados  &  prestar  Juramento  ii 
fidelidad  á  dicho  Obispo.  Afiade  también  diclio  Gri- 
berto,  que  el  dominio  y  posesión  de  dichos  casUloi 
es  su  voluntad  sean  del  dicho  Obispo  de  AusonaGoi- 
llelmo  su  pariente  (consanguineus  meusj  todo  el  tiempo 
de  su  vida,  pero  seguida  su  muerte,  caiga  todo  and 
poder  y  dominio  de  la  Canónica  de  San  Pedro  y  di 
sus  Clérigos,  y  los  Obispos  sus  sucesores  tengan  dai- 
pre  la  potestad  de  dichos  castillos  Juntamente  coa  loi 
Canónigos  de  San  Pedro.  Por  la  qual  donación  coolli- 
sa  Girberto,  haber  recibido  de  los  tesoros  de  la  IgWi 
de  San  Pedro  diez  y  seis  libras  de  plata  con  una  ns- 
la.  La  data  de  esta  Escritura  es  de  las  Calendas  ái 
Enero  del  año  (fuarenta  y  uno  del  Rey  Phelipe,  en  Ü 
era  mil  ciento  treinta  y  ocho  en  la  Indicción  octan» 
que  todo  conviene  con  el  aflo  de  la  Encarnación  áá 
1100.       Señor  de  mil  y  ciento,  si  bien  hasta  dnco  de  Mam 
aun  corría  el  de  mil  noventa  y  nueve  en  rigor,  oo 
obstante  que  el  computo  de  la  Era  toma  prlnclpto 
desdel  primer  dia  del  mes  de  Enero;  y  para  conve- 
nir con  los  anos  de  Christo,  aunque  los  de  la  Ebcsr» 
nación  comienzan  &  veinle  y  cinco  de  Marzo,  mudisí 
veces  los  comienzan  &  contar  también  desdel  prime- 
ro de  Enero,  conforme  se  hace  en  la  presente  BktI* 
tura. 

La  segunda  Escritura  es  sacada  del  Ardilvo  áá 
Obispo  de  Yich^  armario  de  Monlleó,  n.^  1,  la  qual  el 
dependiente  de  la  primera,  porque  sólo  contiene  los 
juramentos  de  fldelidad  que  hacen  Berenguer  AmallOt 
Bertrán  Gerovardo,  Ramón  Geriberto  y  Theotaaldo 
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GuíIIelmo,  Castellanos  de  los  dichos  castillos  de  Mon-  SllilllíllU  ü. 
Ueó  y  Pomar  al  Obispo  electo  de  Ausona  Guillelmo, 
en  conformidad  de  la  donación  &  él  hecha  por  Girber- 
to  Hugo  de  dichos  castillos.  La  data  es  &  doce  de  las 
Calendas  de  Febrero  qué  es  &  los  veinte  y  uno  de 
Enero  del  mismo  año  quarents^  y  uno  del  Rey  Phelipe. 

De  estas  dos  escrituras  referidas  consta  claramente 
que  en  el  año  de  Christo  mil  y  ciento,  quatro  meses 
tan  solamente  después  de  la  muerte  del  Arzobispo 
Berenguer,  era  Obispo  de  la  Iglesia  de  Ausona  Gui- 
llelmo,  el  qual  sin  duda  fué  electo  pocos  dias  después 
de  estar  la  Sede  vacante,  pues  como  se  ha  dicho  mu- 
chas veces,  nunca  se  alargaban  si  no  es  con  gran 
causa  las  elecciones  de  Obispos  en  aquellos  tiempos. 
En  la  última  Escritura  aun  le  llama  á  Guillelmo  Obis- 
po electo:  debió  ser  la  causa  por  dilatarse  la  conñr^f- 
macion,  por  ocasión  déla  vacante  de  Tarragona  y 
renunciación  de  los  derechos  de  aquella  Metrópoli 
que  hizo  el  Arzobispo  de  Narbona,  y  así  haber  de  ve- 
nir del  Romano  Pontíflce  de  quien  por  ser  larga  la 
distancia,  es  fuerza  tardase  á  llegar  acá  la  conflrma- 
cion. 

Si  en  la  elección  del  Obispo  Guillelmo  segundo  se 
valieron  ó  no  los  Canónigos  reglares  de  la  facultad 
que  poco  ha  vimos  les  concedió  el  Papa  Urbano,  de 
que  no  sólo  la  hiciesen  ellos  solos  sino  que  la  hicie- 
sen en  uno  de  sus  Superiores,  no  he  podido  hasta  aho^ 
ra  averiguarlo,  m  menos  el  puesto  que  dicho  Guillel- 
mo ocupaba  antes  de  ser  Obispo,  ni  la  patria  ó  fami- 
lia de  donde  procedía;  si  bien  en  esta  parte  nos  da 
alguna  noticia  la  primera  escritura,  asegurándonos 
era  pariente  de  Geriberto  Hugo  señor  del  castillo  de 
Montleó  y  de  los  otros  que  entregó  á  la  Iglesia  de  San 
Pedro,  como  hemos  visto;  de  donde  podemos  inferir 
era  caballero  de  sangre  principal  nuestro  Obispo 
Guillelmo,  como  también  su  deudo  Geriberto;  que  á 
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no  serlo  es  cierto  no  fuera  tampoco  defior  dehadei- 
da  tan  califlcada,  que  en  aquellos  tiempos  no  pcMbí 
los  castillos  gente  popular  sino  noble  y  de  oMá 
conocida. 

Como  no  se  hallan  más  noticias  del  Obispo  GoBU- 
mo  segundo  que  las  que  en  las  dos  escrituras  qp 
poco  ha  hemos  visto  se  han  referido»  tampoco  las  le- 
ñemos del  tiempo  que  ocup6  la'-Sede  Ausetana;  pan 
de  que  no  fué  largo  su  Pontiflcado,  nos  lo  aaapn 
hallar  á  su  sucesor  Arnaldo  gobernando  ya  didí 
Sede  en  el  año  de  Christo  mil  ciento  y  dos  comoia* 
remos  presto:  así  que,  lo  más  que  la  pudo  obtaDS 
Guillelmo  fueron  dos- años  enteros  y  corriendo  ellv- 
cero  dejarla  vacante,  ó  por  renunciación  lo  que  nos 
admitía,  y  por  translación  á  otra  Sede  loque  nott 
usaba,  ó  por  muerte  que  era  lo  más  ordinario  ya 
este  caso  nuestro  lo  más  cierto.  Sea  como  AMNid 
Obispo  Guillelmo  hizo  lugar  á  su  sucesor 
do  el  tercer  año  de  su  Pontiñeado,  ó  &  la  fin  del 
de  Christo  mil  ciento  y  uno  ó  al  principio  del  da 
ciento  y  dos. 


>^VWW«l^'^%'^V^'«^^«^^'V^N^^«^MMMMM^ 
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ARNALDO  Ó  ARNUSTO,  OBISPO  DE  AUSONA. 


^^j|^^ACANDO  la  Silla  del  Príncipe  de  los  Apostó- 
/  I  les  San  Pedro  en  la  Iglesia  de  Ausona  por 
^/  muerte  de  su  Obispo  Guillelmo  segundo,  y 
amenazando  ruina  el  estado  eclesiástico 
por  toda  la  Diócesis,  el  Clero  de  dicha  Iglesia  junto 
con  los  Monges  y  demás  Eclesiásticos,  con  los  nobles 
y  demás  seculares  y  pueblo  de  la  ciudad,  se  congre- 
garon dentro  de  la  dicha  Iglesia  para  tratar  de  que  se 
hiciese  Canónica  elección  de  nuevo  Obispo.  Los  quales 
habiendo  encomendado  á  Dios  este  negocio,  siguien- 
do el  mandato  del  Cardenal  Raimundo  Legado  en- 
tonces Apostólico  en  Cataluña,  y  favorecidos  del  Conde 
y  Marqués  de  Barcelona  Ramón,  de  común  consenti- 
miento y  voto  y  concorde  aclamación  de  los  magna- 
tes de  la  tierra  y  del  pueblo  circunstante,  eligieron  y  Arnaido,  Abad 
aclamaron  en  Obispo  Ausonense,  y  asentaron  en  la  ¿1.^°*®!'  ^^^ 
Silla  Pontifical  á  Arnaldo,  Abad  entonces  del  Monas-  na*^^^  ^  ^^"^ 
terio  de  Santa  María  de  Amer  del  Orden  de  San  Benito 
en  el  Obispado  de  Gerona,  varón  de  singular  nobleza, 
de  mucha  sabiduría,  de  generosas  costumbres  y  de 
muy  grande  consejo,  y  finalmente  digno  de  ocupar  el 
pu^to  en  que  le  ponían.  Hízose  esta  elección  á  trece 
de  las  Calendas  de  Marzo,  esto  es,  á  los  diez  y  siete 
de  Febrero  del  año  de  la  Encarnación  del  Señor  mil        1x02. 


894  

iruUO.      ciento  y  dos^  en      Indicción  1  t 

por  consejo  del  Li     ido  A.  oi    soM6  fli 

electo  ir  en  persona     pedir  al  Pontfilcs  BomMÜ»! 

I  qual  el  segundo  la  confirmación,  pan  lo  fém 

electores  le  dieron  cartas  en  que  dando  nofldiii 
Santidad  de  la  forma  en  que  ae  habla  hecho  há^j 
cion,  Juntamente  le  suplicaban  tuviese  á 
darla  confirmar,  subscribiéndose  en  ellas  qpmrii|{ 
uno  de  los  principales  que  se  hallaron  en  la 
El  Obispo  Arnai-  Partió  con  esto  muy  contento  A  Roma  el  neeiofll^l 

j  ^"^  ^^  *  ^'"*-   po  y  antiguo  Abad  Arnaldo  ó  Amusto,  qne 

dos  nombres  le  hallaremos  en  sus  memorial^  Mfrij 
dejaremos  en  su  largo  viage»  y 
tanto  algunas  dificultades  que  resultan  dela< 
que  contiene  la  elección  y  demás  qoé  ae  ha  nÜih 

j  la  qual  se  halla  en  el  Archivo  de  la  Cathedral» 

rio  de  las  Antigüedades. 

\ 

Error  en  la  data     En  el  principio  de  la  dicha  escritura  ae  las  Mi 
.  de  la  Escritura.  g¡ ^^  ^^^1^^  ,^  referida  eleocioD  en  él  alio  de  la 

I  nación  del  Señor  doscientos  y  dos  desp 

indicción  novena.  Esta  chroDologla  quan 
^  conocerá  fácilmente  quien  con  atención  legren  to 

tenido  en  la  misma  escritura.  Eb  ella 
I  se  dice  favoreció  esta  elección  el  Conde  y 

J  Barcelona  Ramón,  y  en  el  aflo  de  mil 

I  ya  se  habian  acabado  los  Ramones  Condea  de 

!  lona,  y  lo  era  entonces  el  Rey  D.  Pedro  de 

hijo  del  Rey  D.  Alonso  y  nieto  del  último 
'  Barcelona  Ramón  Berenguer:  asf  que,  por  to 

habia  tenido  Barcelona  después  de  la 
cion  hasta  el  año  en  que  la  pone  la 
Ck)nd6s  sucesores  de  Ramón  que  allí 
Segundamente,  que  el  Papa  á  quien  se  renile  la 
cion  suplicándole  la  confirme  se  llama 
en  el  año  mil  doscientos  y  dos  no  era 
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ftoocencio  tercero  el  Sumo  Pontlflce  que  gobernaba  iniUO. 
lin.CatóIica  Iglesia;  y  si  bien  á  esto  se  me  podría  replí- 
[far,  que  en  la  escritura  no  se  nombra  el  Papa  Fas- 
.dEMSio  sino  tan  solamente  se  pone  una  letra  mayús- 
mÚA  &  donde  ha  de  estar  su  nombre,  la  qual  es  una 
|P,  responderé  yo  ser  infalible  que  la  tal  letra  P  es  la 
jrimeradel  nombre  del  Pontíflce;  vea,  pues^  el  curio- 
Bú  si  desde  el  año  mil  ciento  y  dos  en  que  hemos 
l^oesto  la  elección  de  Arnaldo  hasta  el  de  mil  doscien- 
tos y  dos  en  que  la  pone  la  escritura,  hay  algún  Pon- 
Hflce  &  quien  convenga  la  P  por  primera  letra  de  su 
nombre  si  no  es  á  Pascbasio.  Terceramente,  que  en  el 
afio  mil  doscientos  y  dos  no  corría  la  indicción  nona 
4SDII10  dice  la  escritura,  como  consta  de  la  tabla  sexta 
de  la  Ghronología  del  P.  Henrico  Philippo:  podránme 
éecir  que  del  mismo  consta,  que  en  el  año  mil  ciento 
y  dos  tampocQ  corría  la  nona  indicción  sino  la  déci- 
ma, y  que  por  consiguiente  no  concuerda  con  el  uno 
afio  ni  con  el  otro;  &  que  responderé  yo,  que  la  dife- 
rencia de  nueve  á  diez  no  es  sino  de  sólo  un  número 
y  la  de  cinco  &  diez  es  de  otros  cinco,  y  que  es  más 
ttcil  errar  el  copiador  en  uno  que  no  en  cinco,  y  por 
consiguiente  por  diez  poner  mieve  que  no  poner 
aueve  por  cinco.  A  más  de  que  yo  no  tengo  por  im- 
posible de  que  la  elección  del  Obispo  Arnaldo  fuese  en 
el  afio  mil  ciento  y  uno,  que  quien  yerra  en  cien  años 
no  fuera  mucho  creer  también  que  yerra  en  uno;  y  en 
tal  caso  concordaría  la  indicción  nona  con  el  año  de 
la  Encarnación  mil  ciento  y  uno  y  no  quedaría  ras- 
tro de  diflcultad  en  esta  parte.  Últimamente,  que  en 
el  afio  mil  doscientos  y  dos  y  por  algunos  siguientes, 
era  Obispo  de  Ausona  Guillelmo  y  no  de  ninguna 
manera  Arnaldo  ni  Arnulfo,  ni  de  muchos  años  ha 
habido  en  nuestra  Iglesia  Obispo  cuyo  nombre  co- 
menzase por  A  con  la  cual  letra  sólo  lo  expresa  la 
escritura,  sino  el  presente  Arnaldo  de  quien  tratamos. 


adaptar  la  refer   a  euwcion  aei  adMI  y^W^tH 

do  al  alio  de  mil  doscientos  y  dos  en  qoa  lt«ri 
la  pone,  sino  que  es  fUerxa  haya  arorao  kOi 
logia,  y  quando  menos  de  cien  afioa,  pamm  ri 
tiempo  la  podemos  poner  con  aeguridadtrim 
el  ano  de  mil  ciento  y  uno  6  en  el  da  rnUotal») 
en  los  quales  primeramente  era  CSonde  de  ■■■ 
Ramón.  Segundamente,  ere  Pontífice  Roibib*N 

Isio,  y  terceramente  como  se  saca  dedlflanalMi 
turas,  como  veremos,  flié  Obispo  de  Aosonain 
[  y  finalmente,  corría  la  Indicción  nona  á  lo  imh 

j  el  afio  mil  ciento  y  uno  en  que  tengo  por  ato  i 

CorrijeBc  el  er-  se  Iilzo  la  dlcha  eleccion.  Este  ottot  es  ftiw 
¡  ""'  ^^  ^ ''''"''    huirlo  á  la  poca  curiosidad  6  atención  del«Mli 

cual  puso  dos  CC  y  dos  11  A  donde  no  faaUadt] 
I         '  sino  una  G  y  un  I,  y  asi  en  lugar  de  poner  Q 

'  '    í  CCii.  Dando  con  esto  ocasión  de  dudar  en  lo  191 

/  ;     f  ro  de  la  escritura  A  quien  escrupulosa  ó  bbA 

>  {(  Error  del  auior  mente  la  censurase,  y  de  caer  ea  amMtfaato- 

,  '1      j  gfo  dc'vicbr''''  quien  poco  atento  se  valiere  de  ella,  confbnne  I 

cedido  al  Autor  de  nuestro  Eplscopologlo  el  qu 
i;'  biéndola  visto,  sin  más  averiguación  pono  la 

l"^  eleccion  en  el  ano  mil dosdentos y  dla^  jtsno  poi 

en  el  de  mil  doscientos  y  dos),  haciendo  oon  «to 
solo  Obispo  dos  de  un  mismo  nombre;  porqnti 
diendo  escusar  el  poner  en  este  tiempo  da  qne  i 
tratando  al  Obispo  Arnaldo  por  hallarlo  en  dlHi 
escrituras,  pone  también  en  el  Uempo  qoa  aM 
escritura  otro  Obispo  Arnaldo  al  qual  haoa  Ab 
Amer,  y  le  atribuye  todo  lo  contenido  en  lUclia  < 
tura. 

'  I  Ladcccion  la     En  la  rercrída  eleccion  del  Obls   >  Arnaldo 

'  puébiu'  ''"^  ^  observó  la  forma  que  habla  dado  el  Papa  Urbaí 

'  ,'  gundo  en  la  Bula  que  concedió  A  t<  s  Canónigo 
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J^ares  de  Vich,  pues  ni  ellos  solos  la  hicieron  ni  el  iluUO. 
"**Íecto  fué  ninguno  de  ellos,  antes  bien  se  observó  la 
'■^rma  antigua  dé  asistir  en  la  elección  el  Clero  y  pue- 
V^o  Junto,  como  claramente  lo  dice  la  escritura.  Sólo 
^^^b  de  ponderación  el  decir  asistieron  con  los  Clérigos  u¿í^"^®®  ^"®  ?^ 
■^leSan  Pedro  los  Monges  de  la  misma  Iglesia,  porque  elección. 
^^lo  sabemos  los  hubiese  en  ella,  ni  se  tiene  noticia  de 
^"^oe  algún  Monasterio  haya  sido  fundado  en  esta  ciu- 
Hrilad.  Para  inteligencia  de  esto  se  ha  de  presuponer  lo  Dos  maneras  de 
^Htiue  ya  se  ha  dicho  antes,  que  en  la  Catedral  de  Auso-  fgiesia^de  Vkh* 
bJba  habla  dos  maneras  de  Canónigos,  unos  que  vivían 
iMen  la  primitiva  forma  sin  otra  regla  que  la  obediencia 
pjde  su  Obispo,  y  otros  que  seguían  la  regla  que  les 
*  o: habla  dado  el  Obispo  Berenguer  los  quales  vivían 
lA  gobernados  por  un  Prior,  como  vimos  en  su  lugar,  y 
M  propiamente  se  llamaban  Canónigos  reglares  porque 
p  seguían  y  observaban  cierta  regla  viviendo  de  Co- 
ig  munldad  dentro  de  un  mismo  claustro:  y  á  este  gé- 
li  ñero  de  Canónigos  llaman  también  los  doctores  canónigos  re 
^  Monges,  tomando  promiscuamente  el  un  nombre  por  ^mbi^nM^n^^^^^ 
I  el  otro,  como  de  diversos  autores  que  alega  lo  colige 
I  Agustín  Barbosa  de  Cañoneéis  et  dignit.  c.  1,  n.^  44;  y 
il  se  prueba  de  una  escritura  que  veremos  presto,  que 
I  contiene  una  concesión  que  el  mismo  Obispo  Arnaldo 
hace  á  los  Canónigos  de  Malleu  de  que  puedan  elegir 
Prior.  De  manera,  que  los  Monges  que  dice  la  escritu- 
ra se  hallaron  en  esta  elección  no  eran  Monges  que 
tuviesen  Monasterio  particular  en  la  ciudad,  sino  que 
eran  Canónigos  de  la  misma  Iglesia  á  los  quales  por- 
que guardaban  regla  particular  les  da  también  nom- 
bre de  Monges.  Lo  que  también  se  inflere  de  las  subs- 
cripciones de  los  electores  que  están  en  el  fin  de  dicha 
escritura,  entre  las  quales  no  se  halla  ninguna  de  nin- 
gún Monge  sino  algunas  de  Canónigos  y  Prepósitos 
que  es  lo  mismo;  y  no  hay  duda  que  si  se  hubiesen 
hallado  otros  Monges  á  más  de  los  Canónigos,  se  ha- 
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H^'Jtst  la  eU:fUti* 
t'/a  aU:f:\/»r*f^  al  VouX 
fUiusíí  fl;ifmurido  i 
UiMUh  OMh[^j  que  i 
/ll/:/;  la  fr^TÍtura*  .      lo  qoal 
íAítiomuí  la  vi'Ja  del  Obispo 
l^or  ';)i(;fr  vacante  la  l^Ietrúpoli  da 
niriiirf':la/Jo  hum  derec  os  el 
fiicr/a  rij';H'5  el  ^>bLspo  electo  ó 
(Umíínnsirífiu  al  Sumo  PontlSoe» 
el  (}\}ÍH\th  Arnaldo. 

lu:\  \jiiiiy\o  AiKistólico  y  Cardenal  de  la 
Mía  iCiiiiiaria  de  quien  hace  tanta 
ra,  no  lie  tenido  alguna  otra  noUciay  j 
HUH|>ender  la  relación  de  su  Legada 
VA)\\  />tros  encritorcs  con  quien  podamos 
/>  Maear  alguna  luz.  I^  referida  escritura 
\iti\U9V  en  el  principio  de  esta  obra,  n.* 


Ki  Olimpo  Ar      DeHiiues  riuo  uucstro  Obispo  de  Aiisona  An^ii 
i(#iiiiH.  partió  para  liorna  para  alcanzar  del  Sumo  FtonllBl 

PaM:liasio  .segundo  la  Conñrmacion  de  su 
la  (¡ual  sin  duda  alcanzó  con  brevedad,  no 
cHtoH  ArchlvciH  memoria  alguna  suya  hasta 
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^mrenta  y  dos  del  reino  de  Philippo  Rey  de  Francia,  Aruldl. 
IKm  era  el  de  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
iuristo  de  mil  ciento  y  tres,  en  el  qual  á  diez  y  seis 
lilas  Calendas  de  Agosto  que  es  á  los  diez  y  siete  de 
iBÜIo,  se  halla  Armado  en  la  publicación  del  testamen- 
1^  de  Guilaberto  Guiberto,  Clérigo,  que  está  entre  las 
■crituras  del  Monasterio  del  Estany,  en  el  libro  de 
Constituciones  y  privilegios,  fol.  10. 


Bq  el  año  siguiente  de  quarenta  y  tres  del  Rey  Phi-  Confirmación  de 
■ppo  &  dos  de  las  Calendas  de  Julio  que  es  el  último  XTi^^vfzS^d^ 
le  Junio,  Poncio  Geraldo  Vizconde  de  Gerona  autori-  ^e  Gerona. 
Mti  abona  y  conflrma,  todas  las  concordias  hechas  y 
Iraiadas  entre  él  y  el  Obispo  de  Vich  Berenguer  de 
mena  memoria,  y  promete  al  Obispo  Arnaldo  su  su- 
cesor no  apartarse  jamás  de  ellas.  Está  el  auto  en  el 
Ux^hivo  Episcopal,  armario  de  varios  feudos,  n.^  4. 

Rogó  con  grande  instancia  al  Obispo  Arnaldo  Gui-  ouiíiem  Ramón 
Uem  Ramón  Dapifer  (heredero  de  su  tío  Guillem  Ra-  ^If^^  Pj^J¿^ 
mon  de  Moneada  en  la  Senescalía  y  Señorío  de  Vich),  cosas. 
kiviese  á  bien  de  concederle  la  ledda  ó  lleuda  (que  La  ledda  0,  iieu- 
sra  un  género  de  vectigal  ó  imposición  sobre  las  me-  ^^' 
Sidas  y  carne  que  se  vendían  en  la  plaza  de  la  Quin- 
tana, que  ya  hemos  dicho  donde  era),  y  la  dragma  ó    La  dragma,  y 
dinero  de  la  moneda  que  se  fabricaba  en  la  Villa  de  ^"^  ^^' 
Vich.  Era  la  dragma  una  parte  muy  pequeña  de  la 
menor  moneda  que  tenemos  llamada  comunmente 
dUnerillo,  en  tanto  que,  según  el  autor  de  la  Minerva 
Aragonié,  noventa  y  seis  dragmas  hacían  un  dineri- 
llo, y  esta  dragma  ó  parto  de  dinero  el  derecho  ó  tri- 
buto que  se  pagaba  á  la  Iglesia  de  Vich  por  la  mone- 
da que  se  fabricaba  en  la  ciudad.  Todos  estos  dere- 
chos ó  imposiciones  pedia  afectuosamente  Guillem 
Elamon  Dapifer  al  Obispo  Arnaldo,  el  qual  rehusaba 
x>ncederlos,  fundándose  en  que  eran  del  dominio  de 


*  t 


i/*u^^íUr  á  55a  per     ^tm,  y 

1^3;  C;4r{;<'/4  d^B;  i     l(  lesda,  tí 

'^^f;  «;ritr^';(;iV;;i   á  4í/   lO  GoiUelino 

l''iH  ffff'AuUiH  y  ^;4n     qne  se  ri 

f/iíut{fiuíi  f¡(^^¡*s  el  I  mes  baste  el 

f>'h  y  inuisiíuHuUi  la  dragma  de  la 

l/ri'^af/a,  crHU>  ^rs,  aquella  que 

\f\'hf  l;i  ilsiuOu'u'Ax^  .sin  peijuicio  de  GoilleHi 

'I  /ir;t/NrÍI  /|ijc  .Vibre  la  misma 

'l<:  \9\iiis1  ¡tor  donación  del  Arzobiqío 

fio  'Jo  /lirjia  Canónica.  AdvirUendo 

«:n(rf;^a  por  donación  ni  concesioo, 

U)  l»or  porniísion  6  empréstito,  que 

/j'jiKjlhm  palabras  f^r  soUun  tantununodo 

KiMiiió  puriluulmcnto  el  Obispo  la 

ufiadió  no  pUfiioKo  dicho  Guillem  Ramoa  dar 

ni  alífMiar,  laH  Kobrcdiclias  cosas  si  no  ea  A  los 

inuUm  («n  la  Villa  de  Vicli,  con  tal  que  no 

ro  A  f|nlf!n  h43  ünlrc^urá,  porque  en  esto 

vnolvan  Uuwj  sin  ninguna  oontrariedad  en  podar 4 

dirlia  Cnnúnica.  Y  quo  después  de  la  muerte  de  Dmi 
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Ibr  su  muger,  ni  su  hijo  ni  otra  persona  alguna  de  su  AlllUO. 
^age  que  poseyere  las  dichas  cosas  pueda  impugnar 
Ibte  empréstito  ó  entrega,  antes  bien  al  mismo  ins- 
kÉnte  vuelva  todo  al  poder  de  dicha  Canónica^  y  flnal- 
Uente,  que  todo  el  tiempo  que  Guiilem  Ramón  po- 
lB0yere  estas  cosas  no  haga  ningún  daño  ni  intente 
ilguna  novedad  en  la  dicha  Villa  de  Vich.  En  satis- 
IkMSCion  de  todo  esto,  GuilIem  Ramón  Dapifer  promete 
8tr  fiel  y  ayudar  en  todo  y  por  todo  &  Dios  Nuestro 
Befior,  á  San  Pedro  y  á  su  Canónica,  defendiendo  su 
lionor  y  el  que  todos  los  Clérigos  tienen  de  presente  » 

y  podrán  tener  de  futuro;  y  á  más  de  esto  hace  do- 
nación á  Dios,  á  San  Pedro  y  á  su  Canónica,  de  todo 
él  censo  que  sus  predecesores  han  tenido  hasta  en- 
tonces en  los  alodios  de  los  Clérigos  de  San  Pedro,  y 
H>9  que  él  tenia  de  presente  en  los  que  dejaban  dichos 
Clérigos  y  algunos  Canónigos  de  la  misma  Iglesia. 
Esta  entrega,  empréstito  ó  laxación,  se  hizo  á  tres  de 
las  Nonas  que  es  á  tres  dias  del  mes  de  Enero,  del 
afio  quarenta  y  quatro  del  Rey  Phelipe  que  era  el  de 
la  Encarnación  de  mil  ciento  y  tres.  De  cuyo  instru-  nos. 
mentó  público  se  halla  copia  en  el  Archivo  de  la  Ca- 
tedral en  el  libro  de  las  Donaciones,  fol.  8,  y  también 
original  en  el  Archivo,  cajón  6,  con  números  1113 
y  1114. 

'  Pocos  meses  después  de  esta  donación,  hizo  el  Obls-  concordiH  entre 
po  Amaldo  un  concierto  ó  concordia  con  un  caballero  do  7^(8iiiiie?mo 
ñamado  Guillelmo  de  Luciano,  en  la  qual  le  promete  Luciano. 
dicho  Obispo  dar  veinte  sueldos  fabricadores  en  la 
moneda  de  Vich,  y  le  encomienda  la  guarda  y  habi- 
tación del  palacio  y  las  baillas  que  tenia  en  Ausona 
en  la  forma  que  dicho  Guillelmo  las  poseía  en  tiempo 
del  Arzobispo  Berenguer;  dale  también  parte  de  los 
plácitos  (esto  es,  de  los  juicios  ó  salario  de  las  sen- 
tencias) que  se  hacían  en  la  Villa  de  Vich  y  en  dichas 
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i\v:ií^. 


H'H 


thhrrsi^ío  ^H  Vích.  Por  tiCido  U0 
';ij;li';ir/jo  Luciano      **  bomtee 

>M  i'/skuOui''^  '»rit      q  aJqi 

f¡iíUirsi  parU;  que  i         tare, 

'|ij<;  M$  ;i/;oHturnbra       propm 

lpromt*M  valer  á  los  d   faos  Obispo  y 

i'.n  cantillo  y  forialcza  de  Ker  eo  qoanio 

10,  tUiwloUíH  entrada  y  salida  ea  él 

A  'jfiJ'Mi  iuUíuUirH  r|uítarles  lo  que  ffi 

t'jfur.itivif}  His  Ijíxo  público  ínstrumeoto  A 

í'Iijíi  que  es  ú  nueve  de  Abril,  delaAo  qt 

tro  tU:\  lUiy  ]Miiii|>|>o  que  era  ya  de  la 

<li;l  :U;rjor  el  de  mil  ciento  y  quatro. 

v);Uo  en  el  Arclijvo  Episcopal,  armario  de  Umáj 

IJii:^;in^;H,  u."  í. 


I ,  ..r',Mi  :t  ii.  I  |.;|  rji^iiwt,  f](j  i^er  de  quien  se  hace  meocioa  i 
i.'rf  Hii'M  iii'i  ii'M  ir.MViiuvn,  ya  virnoíi  lo  dejó  en  su  testammto  el 
'"  ''"''iM/nh''.!)!  l'lí^»"  iWíreMKucr  á  la  Canónica  de  San  Pedro,  d 


i'IMl 


lili  esifMiilsino  dia  de  nueve  de  Abril  habla  aidoi^ 
triiKudo  &  (¿ulllolmo  Luciano;  recibiendo  por  él  • 
trne(|uu  el  Obispo  y  Canónigos  unos  alodios  ea  ki 
ParrocJilas  do  San  Pedro,  de  San  Vicente  y  de  Saofr 
ll\  (lo  Torclló,  confornio  consta  de  la  escritura  anMfr 
tica  do  dicho  truociuo  ó  concambio  que  se  halla  aa  A 
Archivo  (lo  la  Catedral  en  el  libro  de  las  Donadoaab 
fot.  '.MJ,  fí  donde  &  m&s  del  Arzobispo  ft  rn nielo  de  AuM 
n/L  (!.sti\  subscripto  el  Obispo  de  Barcelona  Bereogoff» 


.iM Tr.!i!!r.!'''' il!     '  ''^  posüsion  del  castillo  de  la  Meda  se  continuaban 
Milla.  los doscondiontos do  (Jiuillem  Bernardo  de Queralt,iUM 

do  los  «luales  llamado  Bernardo  Guillem,  &  cinco  di 
las  ( -.ilondas  do  Octubre  que  es  á  veinte  y  siete  de  8^ 
tuMuhro,  (lol  ano  quarenta  y  cinco  del  Rey  Phel^ 
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'que  aun  corria  el  de  mil  ciento  y  quatro  de  la  Encar-      AniUO. 
^nación,  reconoció  tener  dicho  castillo  por  el  Obispo 
'  Arnaldo  y  por  sus  sucesores  en  el  Obispado  ó  Iglesia 
'  de  San  Pedro  de  Ausona.  Hállase  este  reconocimiento 
K  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  la  Meda,  n.^  3. 
í      El  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Malleu  del  Ór- 
[  den  de  San  Agustín  cuya  fundación  y  reediflcacion 
t  vimos  en  la  vida  del  Obispo  Idalchario,  florecía  en 
[  este  tiempo  bajo  la  obediencia  de  la  Iglesia  de  San 
Pedro  de  Ausona,  cuyo  Obispo  Arnaldo  en  el  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  de  mil  ciento  y  cinco,  y  del         1105. 
Rey  Philipo  de  Francia  el  quadragésimo  sexto  (y  no 
quadragésimo  séptimo  como  falsamente  está  en  la 
escritura),  confirmó  á  los  Canónigos  ó  Monges  que    ei  obispo  Ar- 
guardaban  en  él  la  regla  de  San  Agustín  todas  las  po-  IJfg^^ donaciones 
sesiones  y  hacienda  que  de  presente  tenían  y  de  futu-  del    Monasterio 
ro  podrían  lener,  dándoles  facultad  para  elegir  de  ced^otro"' ^^^^^ 
entre  ellos  mismos  el  Prior;  y  no  teniendo  sugeto  ca-  legios. 
paz  para  este  cargo  para  que  lo  puedan  elegir  de 
otro  qualquier  Monasterio,  con  tal  que  la  elección  le- 
gítimamente hecha  la  haya  de  confirmar  el  Obispo  de 
Ausona:  reservándose,  empero,  que  en  caso  no  con- 
cordasen en  ella  los  Monges  de  dicho  Monasterio  (que 
este  nombre  da  á  los  Canónigos),  la  hubiese  de  hacer 
el  Obispo  como  habla  acostumbrado  hasta  entonces. 
Á  más  de  esto,  les  concedió  que  en  caso  de  que  en  el 
Obispado  hubiere  entredicho  no  tuviesen  ellos  obli- 
gación de  guardarle,  si  ya  no  era  puesto  por  culpa 
suya.  La  escritura  auténtica  que  contiene  lo  sobredi- 
cho estaba  en  el  Archivo  del  Obispo  de  Vich,  armario 
de  Constituciones,  n.**  8.  Cuya  copia  he  visto  en  el 
mismo  puesto  si  bien  errada  en  el  año  del  Rey  Pheli- 
pe,  pues  en  lugar  de  poner  el  de  quarenta  y  seis  pone 
el  copiador  el  de  quarenta  y  siete,  que  de  ninguna 
manera  concuerda  con  el  de  mil  ciento  y  cinco  de  la 
Encarnación. 
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AlUim.  En  el  mismo  afio  quor  tlB  ;4il'Mr  IU| 

corriendo  aun  el  de  mil  cí^mw  y  »dnoodetolVHi 
clon,  &  cinco  de  los  Idus  que  as  A.  niiav»  dt  Mu 
hallo  subscripto  al  Obispo  Araaldo.*  en  la 
que  en  dicho  día  hlclei^on  Icis  albaeeagdel 
de  Ramón  Guerlberto,  Clérigo  y  fSaaóúlgOt  db 
dro  de  Yich,  en  el  qual  d^a  muchas  eoaai  41Hi 
nica  particularmente  el  Mas  Pradell  y  na 
del  rio  Maritable,  otro  alodio  en  Rocela  y 
do  OUer,  y  una  ballfa  que  tenia  tambiea  m  Mñ 
rio  Maritable.  Léase  el  dicho  testanraalo  m^I 
i  de  las  Donaciones  del  Archivo  GapUolar^  fiíL  fli 

'  en  el  mismo  Archivo  con  el  n.®  1115  en  ei  e^oftfi 

f  En  el  mismo  libro,  foleo  100»  hay  otim  mA 

I  hecha  el  dia  siguiente  de  la  pasada  queeaáht^ 

Donación  hecha  de  Febrero  del  mismo  afto,  la  qual  conüéde  «M 

Yich^^^^"^"^^^  ^^  nación  que  Ermengaudo  Amallo  hace- dtf  todasÉ 

I  redad  á  la  Canónica  de  San  Pedro  de  Vidí,  Mi 

recompensa  el  Obispo  Amallo  de 
todos  los  Clérigos  de  la  Sede  de  San  Pedro» 
díclio  Ermengaudo  unos  alodios  que  hasta 
Iiabia  poseído  injustamente,  con  pacto  qas 
de  su  muerte  vuelva  libremente  á  dicha 
que  durante  su  vida  pague  cada  un  alio  la 
ya  díxímos  atrás  lo  que  era. 

Ki  obiHpoAr-  La  Iglesia  de  Santa  Maria  de  Manreaa»  qnee 
df  ^MÍmti^'i  Vimos  en  tiempo  del  Arzobispo  Berenguer  tal  m 
Pondo  Recaí  cdo.gada  á  B.  Prior  del  Monasterio  de  Nueatra 

Estany  para  que  la  gobernase  y  rigiese  ht^  1 
de  San  Agustín,  se  hallaba  sin  duda  en  este 
sin  Pi*elado,  ó  por  muerte  ó  por  renunciación 
clio  Prior  Bernardo,  considerando,  ó  por  m^or  i 
experimentando,  quan  diflcultoso  eselgobiernedi 
Monasterios  distantes  cerca  de  seis  leguas  el  UH 
otro:  persuádeme  á  esto  una  escritura  que  se  I 
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fUfk  él  Archivo  del  Obispo  da  Vich^  armario  de  Manre-       AlUUO. 
ritef  n*""  3,  en  la  qual  se  reñere,  que  á  tres  de  los  Idus 
hlllie  es  &  trece  de  Marzo,  del  año  quarenta  y  seis  del 
If^y  Pbelipe  que  era  aun  el  de  mil  ciento  y  cinco  de        ikXí. 
M^bristo,  el  Obispo  de  Ausona  Arnaldo  hizo  elección 
|lt  Poncio  Recaredo,  Clérigo,  para  Abad  de  Santa  Ma- 
gritt.de  Manresaf  lo  que  según  lo  referido  en  el  lugar 
gtUftdo  no  lo  podía  tener  viviendo  ó  no  renunciando 
|9l,Prior  Bernardo;  pues  dice  el  Arzobispo,  que  después 
^  3u  muerte  puedan  los  Canónigos  de  Manresa  elegir 
{Prelado,  y  no  eligiéndole,  lo  haya  de  elegir  el  Obispo 
,  de  Ausona.  Ahora,  pues,  si  el  Obispo  Arnaldo  hace 
elección  de  Pondo  Recaredo  para  Abad  de  dicha  Igle- 
sia» sigúese  haber  llegado  el  caso  ó  de  la  muerte  ó  de 
)a  renunciación  que  todo  es  uno  del  Prior  Bernardo, 
y  también  de  no  haber  hecho  los  Canónigos  la  elec- 
cioii»  con  lo  qual  tenia  lugar  para  hacerla  el  Obispo 
de  Ausona.  Á  más  de  la  abadía  de  Manresa,  dice  la 
referida  escritura  que  dio  el  Obispo  Arnaldo  á  Poncio 
Recaredo  el  feudo  laical  de  San  Pedro  con  tal  pacto  y 
condición,  que  en  dicha  Iglesia  de  Manresa  haya  siem- 
pre Clérigos  reglares  que  militen  bajo  la  regla  de  San 
Agustín,  y  que  dicho  Abad  Poncio  no  deteriore  en 
ninguna  manera  aquella  Canónica  entregando  co$a 
alguna  de  ella,  antes  bien  la  conserve  en  la  forma  or- 
denada por  el  Arzobispo  Berenguer,  de  que  hicimos 
neDcion  arriba.  El  Abad  Poncio  en  recompensa  de  lo 
dicho,  promete  ser  sólido  Clérigo  y  Canónigo  de  San 
Pedro  y  de  su  Obispo,  esto  es,  vasallo  tan  solamente 
de  los  dichos  sin  reconocer  otro  Señor  (que  esto  sig- 
niflca  el  nombre  sólido  según  la  explicación  de  Joan 
de  Socarrats),  y  defender  su  honor  y  el  de  su  Canóni- 
ca contra  toda  persona  que  les  ofendiere,  y  servirles 
conforme  debe  el  vasallo  á  su  Señor,  y  tener  en  su 
lugar  un  Clérigo  á  quien  llaman  Estator  para  que 
sirva  por  él  en  la  Iglesia  de  San  Pedro.  Declarando 
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AlUUl.      brían  también  subscripto  con  .léUido.  kmtii 

que  la  escritura  dice  expresamente  quo  aran  Mom 
de  la  misma  Iglesia,  en  la  qual  éB  cierto  no  ka  Wl 
do  Jamás  otros  á  quienes  se  pudiere  epUonr  eitoM 
bre  si  no  es  á  los  dichos  Canónicos  regieraib  fii 
oñcios  de  Mon.  que  en  nuestra  Iglesia  hay  dos  beoeflcioe  á  mtai 

ges  para  las  cam- ,,  ^_        ,  ..  *  ,  .^,  ^^         •"  " 

panas  en  la  igie-  llaman  Mongias  y  á  los  que  las  obtienen  Mbiw^li 
sia  de  vich.      ¿^  ^^^3  ^  cíerto  uo  trata  la  referida  eecrihiía  |i 

su  institución  fué  muchos  afios  deqiues»  y  sa  oM 
I  es  cuidar  de  la  forma  se  ha  de  observar  en  Is  lila 

para  tocar  las  campanas  y  hacer  otros  mloiilal 
I  tocantes  al  Ck)ro  y  Sacristía, 

i  Hecha  la  elección  del  Obispo  AmaldOp  fwiBriMW 

,  los  electores  al  Pontífice  Paschaaio  por  órdan  daLOi 

i  denal  Raimundo  su  Legado,  diese  la  Gonflrmactai 

mismo  Obispo  que  iba  en  persona  A  buaearia:  atf 

dice  la  escritura.  De  lo  qual  se  conflrma  lo  que  oh 

¡  bimos  en  la  vida  del  Obispo  Guillelmo  Sflignndo^  | 

por  estar  vacante  la  Metrópoli  de  Tarra^fona  y  M 
renunciado  sus  derechos  el  Arzobispo  de  Narboa^l 
fuerza  fuese  el  Obispo  electo  ó  pidiese  por  escrüi^ 
Confirmación  al  Sumo  Pontífice,  como  vemos  leH 
el  Obispo  Arnaldo. 

Del  Legado  Apostólico  y  Cardenal  de  ia  Santa  H) 
sia  Romana  de  quien  hace  tanta  memoria  la 
ra,  no  he  tenido  alguna  otra  noticia»  y  asi  e 
suspender  la  relación  de  su  Legacía  hasta  enooak 
con  otros  escritores  con  quien  podamos  Infhrman 
ó  sacar  alguna  luz.  La  referida  escritura  podrA  VM 
lector  en  el  principio  de  esta  obra,  n.®  26. 

£1  obisDo  Ar-     Despucs  quo  uucstro  Obispo  de  Ausona  Amal 
R^ma.^^  ^^  ^^  partió  para  Roma  para  alcanzar  del  Sumo  PonUl 

Paschasio  segundo  la  Confirmación  de  su  Obiapsi 
la  qual  sin  duda  alcanzó  con  brevedad,  no  se  haUa 
estos  Archivos  memoria  alguna  suya  hasta  el  s 
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I  quarenta  y  dos  del  reino  de  Philippo  Rey  de  Francia,       ilUUt. 

I  que  era  el  de  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor  Jesu- 

I  diristo  de  mil  ciento  y  tres,  en  el  qual  á  diez  y  seis 

I  de  las  Calendas  de  Agosto  que  es  &  los  diez  y  siete  de 

I  Julio,  se  halla  firmado  en  la  publicación  del  testamen- 

I  to  de  Guilaberto  Guiberto,  Clérigo,  que  está  entre  las 

I  escrituras  del  Monasterio  del  Estany,  en  el  libro  de 

I  las  Constituciones  y  privilegios,  fol.  10. 

En  el  año  siguiente  de  quarenta  y  tres  del  Rey  Phi-  confirmación  de 
lippo  &  dos  de  las  Calendas  de  Julio  que  es  el  último  porTi**vfzw^^ 
de  Junio,  Poncio  Geraldo  Vizconde  de  Gerona  autori-  «e  Gerona. 
za,  abona  y  confirma,  todas  las  concordias  hechas  y 
firmadas  entre  él  y  el  Obispo  de  Vích  Berenguer  de 
buena  memoria,  y  promete  al  Obispo  Arnaldo  su  su- 
cesor no  apartarse  jamás  de  ellas.  Está  el  auto  en  el 
Archivo  Episcopal,  armario  de  varios  feudos,  n.^  4. 

Rogó  con  grande  instancia  al  Obispo  Arnaldo  Gui-  Guiíiem  Ramón 
Uem  Ramón  Daplfer  (heredero  de  su  tío  Guillem  Ra-  ^lf¿¡^  ^¿^¿^¡¿ 
mon  de  Moneada  en  la  Senescalía  y  Señorío  de  Yich),  cosas. 
tuviese  á  bien  de  concederle  la  ledda  ó  lleuda  (que  La  ledda  ó,  lien- 
dra un  género  de  vectigal  ó  imposición  sobre  las  me-  ^^* 
didas  y  carne  que  se  vendían  en  la  plaza  de  la  Quin- 
tana, que  ya  hemos  dicho  donde  era),  y  la  dragma  ó    La  dragma,  y 
dinero  de  la  moneda  que  se  fabricaba  en  la  Villa  de  ^"^  ^^^' 
Yich.  Era  la  dragma  una  parte  muy  pequeña  de  la 
menor  moneda  que  tenemos  llamada  comunmente 
dinerillo,  en  tanto  que,  según  el  autor  de  la  Minerva 
AragonL,  noventa  y  seis  dragmas  hacian  un  dineri- 
llo, y  esta  dragma  ó  parte  de  dinero  el  derecho  ó  tri- 
buto que  se  pagaba  á  la  Iglesia  de  Yich  por  la  mone- 
da que  se  fabricaba  en  la  ciudad.  Todos  estos  dere- 
chos ó  imposiciones  pedia  afectuosamente  Guillem 
Ramón  Dapifer  al  Obispo  Arnaldo,  el  qual  rehusaba 
concederlos,  fundándose  en  que  eran  del  dominio  de 
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inilllo.       cEa,  hubo  sin  duda  muy  d    *«iiela«  pn»]i 

go  sucedió  primero  la  del  R^r  Pliellpa  que  tak 
días  &  los  veinte  y  nueve  de  Julio  dal  ato  ito  Q 
1108.  mü  ciento  y  ocho,  después  de  haber  nüiBdoqH 
y  nueve  aRos,  contando  desde  el  día  de  aa  eom 
que  taé  á  los  veinte  y  tres  de  Mayo  dd  afio  iri 
quenta  y  nueve,  viviendo  aun  su  padre  Haari|i 
mero.  Dejó  por  heredero  en  el  reino  de  nuA] 
minio  supremo  de  Catalufia  A  so  h^o  Luis  mÍ 
este  nombre  llamado  comunniente  el  Gordo,  4i 
de  treinta  años,  como  prueban  los  E 
tomo  primero  de  la  Historia  de  la  • 
]íb.  12,  cap.  6. 
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CAPITULO  XXIII, 


RAMÓN    PRIMERO  y   OBISPO  DE   AUSONA. 


NMEDiATo  sucesor  del  Obispo  Arnaldo  en  la 
Sede  Ausonense  fué  Ramón  ó  Raimundo  á 
quien  el  Autor  del  Episcopologio  le  da  cog- 
nombre  de  Gaufredo,  de  cuya  elección  no 
i  tenemos  noticia  alguna:  sólo  sabemos,  conforme  se 
verá  presto,  que  al  primero  de  Abril  del  año  segundo 
del  Rey  Luis  de  Francia  y  el  mil  y  diez  de  la  Encar- 
nación de  Nuestro  Señor  Jesuchristo,  ya  era  Ramón 
Obispo  Ausonense  y  sin  duda  tenia  ya  la  conflrma-- 
don  Apostólica,  supuesto  que  no  se  nombra  electo 
sino  lisamente  Ramón  Obispo  Ausonense.  De  su  pa- 
tria, origen  y  partes,  también  nos  faltan  noticias;  de 
lad  que  hallaremos  de  los  sucesos  de  su  Pontiflcado 
será  posible  tomaremos  alguna  luz,  que  de  otra  ma- 
nera es  fuerza  quede  todo  sepultado  en  las  tinieblas 
del  olvido. 

En  el  Archivo  Episcopal  de  Vich,  en  el  armario  de    La  iglesia  de 
los  derechos  de  diversas  Parrochias  en  el  n.^  10,  he  Nawc^?"dadí 
bailado  una  escritura  que  contiene  una  donación  que  *i«  Canónica  de 
Pons  Hugo  y  su  muger  Beatriz  hacen  á  la  Iglesia  de 
San  Pedro  de  Vich  y  á  su  Canónica  en  manos  de  su 
Obispo  Ramon^  de  la  mitad  de  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  Navarcles,  ribera  del  rio  Llobregat,  con  todos 
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:p*-íi? 


Smn  L      los  diezmos»  primicias,  oí  y  •í^Ht  i|mMí 

en  diclia  Parrocliiat  y  con  las  Htiptillantaa  viU 
desde  el  rio  Llobregat  hasta  el  rio  Segn  y  h  ril 
de  los  alodios  que  tenían  desde  cd  rfo  Uobmilki 
a  roca  de  CastelIfoUit,  con  pacto  que  aa  h(|i  M 
siendo  Clérigo  de  San  I*edro  posea  todo  lo 
el  tiempo  que  durare  su  vida.  wi*^wft  eat 
en  las  Calendas  de  Abril  del   alio  negimiú  éá  H 

1110.  Luis  que  era  el  de  la  Encamadon  el  de  mB  eislil 
diez.  La  misma  escritura  se  halle  en  ai  AicUel 
Capitulo  en  el  libro  de  las  Donaciones^  foL  fll«  átí 

!  el  año  del  Rey  Luis  dice  ser  el  terc(ux>  y  nod^fll 

'  .  do  como  la  del  Archivo  del  Obispo.  Ba  taaMsp 

I  los  títulos  de  la  Pabordia  de  Abril,  cazos  17«ki 

I  legajo  de  la  Parrochia  de  Navaitdes,  coa  slM9 

•  y  2.  M 

.  El  Arzobispo  de  Tarragona  y  Obiqm  de  Amwl 

I  renguer  había  encomendado  el  frsstllio  da  Allí 

Ramón  Guifredo  de  Bages,  y  dado  en  taide  áoall 

tilidades  (debian  ser  algunos  campos  ó  hanMl 
reservándose  las  hostes,  Jovas  y  otras  ds  dtel 
lo  qual  dicho  Ramón  Guiflredo  *8e  oflrecl6-  Amnk 
Arzobispo,  siguiéndole  ó  haciéndole  seguir  pvi 
castellanos  que  pondría  en  dicho  csstUlo 
Juramento  de  y  Cabalgadas  que  habria  menester.  -Bata 
ciltiUo'de^Ar^^^^^  mienda  y  enfeudación  confirmó  el  Obiapo  BasMai 

cesor  de  Berenguer  en  la  Sede  de  AusoBStal 
Ramón  Guifredo  y  sus  decendientes  en  Isa 
Agosto  que  es  á  cinco  de  dicho  mes,  del  alio 

1111.  del  Rey  Luís  que  era  el  de  mil  ciento  y  OQoe  deíi] 
carnación,  en  cuya  satisfacción  el  mismo  dlafS 
Ramón  Guifredo  juramento  de  fidelidad  4I  # 
Obispo  Ramón,  reconociéndole  el  vaaaUase  y  w&ti 
debido  al  propio  Señor.  La  escritura  autto  tica  del 
juramento  y  que  refiere  la  enfeudación  y  ^^tf^mif 
del  Arzobispo  Berenguer  he  visto  en  el  ANbl^o  Wl 
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rpbopal,  armario  de  Artes,  n."^  2,  en  la  qual  está  subs-  BUNI  I. 
>|lDrÍpto  el  Obispo  Ramón  con  título  de  Obispo  de  Vích: 
^gíaimundus  gra.  Del  Vicensis  Episcopus,  y  ésta  es  la 
rivrlmera  vez  en  que  en  escrituras  auténticas  he  halla- 
^ido.á  los  Obispos  de  Ausona  con  título  y  nombre  de 
iHOblspos  de  Vich,  el  qual  también  usaremos  de  aquí 
^adelante  según  se  ofrecerá  á  la  memoria,  haciéndola 
^-expresamente  délas  escrituras  en  que  estuviere  así, 
^hasta  tanto  que  generalmente  le  hallemos  en  todas. 
^  No  he  topado  con  ninguna  escritura  que  hiciese 
-l  memoria  del  Obispo  de  Ausona  Ramón  desde  el  año 
.  quarto  del  Rey  Luis  hasta  el  afto  séptimo,  y  las  que 
Jen  éste  hallo  son  dos  reconocimientos  y  juramento.  Reconocimiento 

V.AJI1JJ1  j*^  *         ijT^A        ^^1   Castillo  de 

^  de  Adeudad,  el  uno  de  Berenguer  Arnaldo,  Bertrán  Moniieó. 
Gombardo,  Ramón  Geriberto  y  de  Teobaldo  Guillel- 
mo»  los  quales  confiesan  tener  por  la  Iglesia  de  San 
Pedro  los  castillos  de  Monleon  y  de  Pomar,  por  los 
quales  prestan  homenage  y  juramento  de  Adeudad  al 
Obispo  Ramón,  á  trece  de  las  Calendas  de  Noviembre 


b 


É 
» 

que  esa  los  veinte  de  Octubre,  del  afto  séptimo  del 
Rey  Luís  que  fué  de  la  Encarnación  mil  ciento  y  ca-         iií4. 
torce;  hállase  esta  escritura  en  el  Archivo  Episcopal, 
armario  de  Monlleó,  n.^  3.  El  segundo  reconocimiento  Reconocimiento 
que  se  halla  le  hace  Berenguer  Bernardo  á  dicho  Obis-  u  Medaí***^  ^* 
po,  confesando  tener  por  él  el  castillo  de  la  Meda  en 
la  misma  forma  que  su  padre  Bernardo  lo  tenia  por 
el  Arzobispo  Berenguer,  cuyo  reconocimiento  referi- 
mos en  su  lugar.  El  instrumento  público  de  él,  hecho 
A  quatro  de  las  Calendas  de  Febrero  que  es  á  veinte 
y  nueve  de  Enero,  del  afto  séptimo  del  Rey  Luis  que 
aun  era  el  de  mil  ciento  y  catorce  de  Christo,  he  visto        iii4. 
^    en  el  Archivo  Episcopal,  armarlo  de  la  Meda,  n."^  2. 
Habia  comprado  por  este  tiempo  el  Obispo  Ramón 
de  Ausona  un  alodio  dentro  de  los  términos  del  casti- 
llo de  Medalla  ó  Malla,  en  el  qual  habia  pretendido 
tener  algunos  derechos  Guiliem  Ramón  Dapifer(de 
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BUMl  I.      quien  se  hizo  meDcioo  arrl 

á  concierto-,  y  áldho  Gulllem  : 
hUos  suyos,  Guillem  Bamon  y  C 
rechos  en  favor,  del  Obispo 

en  adelante  ningún  dominio  ni  |  

dio,  de  lo  que  se  hizo  público  Josinimnto  áhi 
los  Idus  que  es  &  traca  de  Mayo,,  dd  alto  oetan 
1110.  Rey  Luis  que  era  el  dala  bioamaoloa  ibI  oM 
diez  y  seis,  el  qual  se  halla  en  el  Areliiva  MCM 
de  VIch,  en  el  libro  de  las  Donactonea,  ftiL  tK  ■ 

El  Obispo  lu-     Tenia  la  Iglesia  de  San  Pedro  da  Vlcb  -tmMfli 
tíon  d^M^^:  y  u"  ^It^^lo  <=«i'°A  tía  los  muroa  da  la  oliidiAM 

fttí^átdtBt"  '^®'°"*  ^"®  **"  **"***  *■■■  P*^  **  prowolio  «M'H 
ceiona.  sultaba,  y  porque  seaumantaae  4>  por  Jo  MM 

conservase  la  propiedad,  raacrivid  el  OUipoMi 
Junto  con  todo  el  Convento  dasuaCtoñdalca^Ml 
garlo  todo  en  feudo  á  Pedro  01deearlü:Mirtoj  y^ 
diez  de  las  Calendas  de  Junio  qae  es  A  vaiolarfei 
Mayo,  del  afio  nono  del  Rey  Lula  queerm  tfáli 
iin.  ciento  diez  y  siet9  de  la  Bncarpacion,  eldMioM 
Ramón  de  consentíin lento  y  voluntad  da  loa  Caá 
gos  de  San  Pedro,  hizo  donacIOQ  á  dioho  fMpo.iM 
gario  Muto,  é.  su  muger  Ermengauda  y  d  sMakUii 
las  casas  de  San  Pedro  que  tenia  carea  de  Jos  ■ 
de  Barcelona  con  todas  sus  partlnenolea,  y  wttk 
que  también  es  det  dominio  de  San  r«dio  eOftli 
sus  tierras,  vinas  y  conrrontaclone8;.ooii  tal^-^M 
pacto  y  condición,  que  dichos  donatailoa.eaim 
reedifiquen  y  habiten  dichas  casas»  y  rntlIuM  ■< 
ten  bien  las  tierras  de  dicho  alodio,  y  pop  tantojdl 
do  paguen  cada  un  atio  en  la  festividad  í 
quatro  morabatines  á  la  Canónica;  y  qne  a 
importare  á  dicho  Obispo  pueda 
habitación  en  dichas  casas,  y  g^in-fhltandotpá-HI 
muger  de  Pedro  Uldegario  baya  de  tornar  lodo  H 
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■píente  á  dicha  Canónica,  prohibiéndoles  expresamen-  Ilioi  L 
0^  todo  género  de  alienación,  si  no  es  en  caso  de  cauti- 
Icario,  hambre  ó  penuria,  y  en  tal  caso  la  puedan  ha- 
giBt  con  consentimiento  del  Obispo  y  de  sus  sucesores, 
y  también  si  los  Obispos  no  le  quisieren  pagar  las 
^bras  y  mejoras  hechas  en  las  dichas  casas.  Por  lo 
¡(ual  conñesa  el  Obispo  Ramón  haber  recibido  cinco 
gDorabatines  de  Pedro  Oldegario.  La  escritura  que 
^Dtiene  esta  donación  he  visto  en  el  Archivo  Capitu- 
lar en  el  libro  de  las  Donaciones,  fol.  91. 

^   El  Obispo  de  Barcelona  Oldegario  tenia  por  este   Diferenciasen- 
^empo  algunas  diferencias  con  el  Abad  del  Monaste-  BarceiSm^^y  ei 
tío  de  San  Cucufate  de  la  Orden  de  San  Benito  en  el  Aba4  de  s.  cni- 
Srallés,  quatro  leguas  distante  de  Barcelona,  acerca  ^^^' 
de  la  Iglesia  de  Castellar  y  de  algunas  otras  cosas  to- 
jeentes  á  la  jurisdicción  Episcopal.  Para  evitar  mayo- 
yee  inconvenientes,   convinieron  las  partes  en  que 
ftiesen  Jueces  arbitros  nuestro  Obispo  de  Ausona  Ra- 
món, el  Obispo  de  Gerona  Berenguer  y  el  Sacristán  y 
Arcediano  de  la  misma  Iglesia  Pedro  y  Berenguer. 
¿Btos^  pues,  unánimes  y  conformes,  á  veinte  y  siete 
de  Abril  del  dicho  año  de  mil  ciento  diez  y  siete,  den-        un. 
tro  del  claustro  de  la  Sede  de  Gerona  dieron  sentencia     Decláralas  ci 
en  favor  del  Obispo  Oldegario  de  Barcelona  y  contra  Ram^,  t^oílJÍ 
el  Abad  y  Convento  de  San  Cucufate  en  presencia  de 

Legado  Apostólico.  La  escritura  de  esta 

sentencia  afirma  el  P.  Díago,  lib.  2,  c.  98,  haberla 
visto  en  el  Archivo  de  la  Cathedral  de  Barcelona  en  el 
primer  libro  de  las  Antigüedades,  fol.  204. 

La  potencia  de  los  Príncipes  si  no  es  regulada  por    Restitución  del 
la  razón  fácilmente  obra  injusticias.  Fundado  más  en  s^reniruer*? ^i 
la  primera  que  no  en  la  segunda,  el  Conde  de  Barce-  iglesia  d/  vich. 
lona  Ramón  Berenguer  el  tercero  se  habia  apropiado 
linas  capellanías  ó  rentas  eclesiásticas  en  el  Obispado 
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BUUI L      de  Ausona  pertenec    i  alo  do  U  MM 

San  Pedro  y  de  su  Obispo,  las  qualoo  kokk  má 
tiempo  no  sólo  que  él  las  pooebi>  olnoiías  |oM 

-  ellas  habla  entregado  á  otros  paro  qns  os  « 

las  tuviesen.  Pero  como  lo  violento  pocos 
perpetuo,  quiso  Dios  mover  di  i^tano  ddOoolqi 

1  considerar  la  injusticia  con  que  tonta  uooqnkíM 

chas  capellanías  y  las  restituyese  A  la  ItfaliiOl 
eran  legítimamente,  lo  que  resolvió  el  CkMiisairi 
sin  dilación,  y  así  á  los  diez  y  eels  de  loo  Oriaski 
Febrero  del  ano  décimo  del  Rey  Lulo»  qoo  «t  il 
1118.  diez  y  siete  de  Enero  del  afto  mil  ciento  éim  y  á 
de  la  Encarnación,  el  dicho  Cioode  y  MkvqaAiM 
«  celona  Ramón  Berenguer  Junto  oon  su  mosvM 
desa  Dulcía  y  con  sus  hUos,  hicieron  lonunrliil 
entregaron  al  Bienaventurado  San  Pedro  yAH 
Obispo  de  la  Sede  de  Ausona  y  A  sos  socooaioi^  H 
las  capellanías  que  injustamente  tenían  yoiM| 
ellos  en  dicho  Obispado,  para  que  las  poooan  m 
tuamente  los  Obispos.  Firmaron  ceta  ronuseloril 
entrega  no  sólo  el  Ck)nde  Ramón  y  la 
sino  también  Guiliem  Ramón  Dapifinr, 
mon,  Berenguer  Bernardo  Daplliar  y  Ramón 
do  de  Olost.  El  instrumento  auténtico  de  ella 
Archivo  del  Capítulo  de  Vich  en  el  liliro  do 
naciones,  fol.  81. 

El  Obispo  de  Ausona  y  después  ArsobiopodiJi 
gona  Berenguer  hizo  una  concordia  con  OnlHlBi 
nardo  y  Bernardo  Guiliem  padre  y  blJOy  en  iMÉ 
la  qual  les  concedió  durante  sus  vidas  lasU^adi 
los  arrabales  del  castillo  de  Gurb  como  vimoo  I 
lugar.  Llegó  el  caso  de  la  muerto  de  enlramM 
este  tiempo,  y  Berenguer  Bernardo^  h^n  dÉl  i 
Bernardo  Guiliem  y  nieto  de  Guiliem 
mucho  dejar  la  posesión  de  dichao  Igleolas  y 
de  restituir  al  Obispo  Ramón  y  A  la  ^nftnteo  d 
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Híedro;  pero  considerando  era  fuerza  ajustarse  4  la      SUUl  I. 
Élrcduntad  de  su  padre  y  abuelo,  vino  bien  en  hacer  la  Las  igiesi&s  de 
gesUtucion,  suplicando  con  toda  humildad  al  Obispo  ^^^  arrabales  do 
^  Canónigos  le  concediesen  alguna  parte  de  dichas  poder  de  ia  "oa- 
l^lesias  para  que  la  gozase  todo  el  tiempo  de  su  vida.  "^"^<^* 
ij^aüitieron  á  esta  petición  el  Obispo  y  Canónigos  con 
1^  que  hiciese  la  entrega  enteramente  desde  luego, 
yiybedeció  Berenguer  Bernardo  y  hizo  deflnicion  á.los 
ijOclios  Obispo  y  Canónigos  de  la  Iglesia  de  San  An- 
drés de  Gurb  con  su  capellanía,  primicias  y  ofertas, 
le  la  de  San  Christóbal  de  Vespella  con  diezmos^  pri- 
micias y  ofertas,  y  de  la  de  San  Bartolomé  del  Grau  Concierto  acerca 
jon  la  capellanía,  alodios,  primicias  y  ofertas;  ó  in-  ^®  ®"*®' 
jQediatamente  el  Obispo  Ramón  de  consentimiento  de 
jOS  Canónigos,  le  concedió  de  su  vida  tan  solamente 
^  Iglesia  de  San  Andrés  de  Gurb  con  el  diezmo  de 
^n  Bartolon^é  del  Grau;  y  esto  con  pacto  que  cada 
^D  año  en  la  flesta  de  San  Andrés  contribuya  á  la  Ca- 
nónica con  una  emina  de  aceite  &  medida  de  Vich, 
nioa  michera  de  trigo,  tres  lechones  y  dos  pemiles,  y 
Kae  sea  valedor  de  la  Canónica,  defendiéndole  no  só- 
^  este  honor  sino  también  quantos  tuviere,  y  que 
'Sespues  de  su  muerte  torne  todo  sin  embarazo  algu- 
So  al  poder  de  dicha  Canónica.  Hízose  este  concierto 
IL  siete  de  las  Calendas  de  Junio  del  año  décimo  del 
ttey  Luis  que  era  &  los  veinte  y  seis  de  Mayo  del  año 
oUl  ciento  diez  y  nueve  de  la  Encarnación,  y  la  escrl-        1119. 
\om  que  de  él  se  hizo  está  eh  el  Archivo  Episcopal  de 
Vich,  armario  de  Gurb,  n.^  2. 
^    El  Papa  Calixto  segundo  que  &  veinte  y  nueve  de 
bnero  del  año  mil  ciento  diez  y  nueve  habia  sucedido        mg. 
bu  el  Ponliflcado  á  Gelasio  segundo,  en  el  mismo  año 
'vino  &  las  partes  de  Francia  vecinas  á  Cataluña,  y  &    viene  el  Papa 
bueve  de  Julio  celebró  un  Concilio  en  la  ciudad  de  ®"  F«^cia. 
hrolosa,  en  el  qual  según  reñere  Bernardo  Guindo  en  Síioí*^  ""  ^"' 
'la  vida  de  Calixto  segundo,  asistieron  los  Arzobispos, 


Aeisle  el  kxto- 
bispo  OUmario 
de  Barcfllon». 


Créese  nsisliú  el 
ObiHpo  do  Vicli 
Ramón. 


troduce  en  Virlt 
ciertos  usos  da- 
ñosos. 


Y  loa  revoca. 

haber  introducido,  antes  biea  con  púMM» 
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ip  hecho  á  catorce  de  las  Kalendas  de  Marzo  del  año  SlllOl  I 
Ipce  del  Rey  Luís,  que  fué  á  los  diez  y  seis  de  Febre- 
Ip  del  año  mil  ciento  y  veinte  de  la  Encarnación  (el 
Jttal  se  halla  en  el  Archivo  Capitular  en  el  libro  de 
|A  Donaciones,  fol.  8,  y  en  el  Archivo  del  mismo  Ca- 
Jldo»  caxon  6  con  número  355);  revocó,  anulló  y  re- 
^lioció  al  Señor  Dios  y  á  San  Pedro,  y  á  su  Obispo 
bmion  y  á  sus  sucesores  en  la  Sede  Ausonense,  los 
^•bredichos  usos  ó  usáticos  que  habia  introducido, 
joniendo  graves  penas  y  maldiciones  contra  los  que 
jS  valieren  de  ellos  contraviniendo  á  la  presente  re- 
ion,  en  la  qual  se  subscribieron  el  dicho  Conde 
on,  el  Obispo  Ramón  de  Ausona,  Guillem  Ramón 
pifer,  y  otros  caballeros  y  señores  principales. 

Desde  este  año  mil  ciento  y  veinte  hasta  el  de  mil    Ei  obispo  Ra- 

.m 4  «Al  1.    11         .  •      j^  n^f^n      subscribe 

liento  veinte  y  tres  no  se  halla  ninguna  memoria  de  una  donación  he- 
Westro  Obispo  Ramón,  y  en  este  último  es  sólo  una  J^*^,^\  Estarf^^ 
nibscripcion  que  puso  en  una  donación  que  Guila-^ 
>erto  de  Centellas  hizo  al  Monasterio  de  Nuestra  Se- 
lora  del  Estany,  del  Mas  Canal  y  otros  honores  en  la 
i^rochia  de  Tona,  el  dia  antes  de  las  Calendas  de 
Ikgosto  del  año  de  Christo  mil  ciento  veinte  y  tres;  y         112a. 
lita  es  la  primera  escritura  que  hallo  sin  la  cronolo- 
gía de  los  Reyes  de  Francia  sino  solamente  con  la 
le  Christo*  Esta  donación  podrá  ver  el  curioso  en  el 
ibro  de  las  Constituciones  y  Privilegios  del  Monaste- 
rio del  Estany,  foL  24. 

A  persuasión  del  Arzobispo  de  Tarragona  y  Obispo    Cortes  en  Bar- 
le  Barcelona  San  Oledgario,  convocó  á  Cortes  gene-  ^*^"*- 
*al6s  y  Nobles  de  la  Provincia  el  Conde  Ramón  Be- 
"enguer  en  su  palacio  de  la  ciudad  de  Barcelona,  para 
os  diez  de  Marzo  del  año  mil  ciento  veinte  y  cinco,         1125. 
I9gun  el  computo  del  P.  Diago.  Acudieron  á  ellas  en  Asirte  en  ellas  el 
>rimer  lugar  el  Arzobispo  Oldegario,  el  Obispo  de  owspo  Ramón. 
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BUBl  I.      Vlch  Ramón,  el  de  Gerona  M^wmiguer  y  Mi 
Abades  de  la  tierra,  junto  con  el  Oonde  Bmm 
renguery  su  hijo  del  misnio  nombre  que  dSfH 
Principe  de  Aragón,  y  otros  muetaos  ffoUarl 
Trátase  <ic  la  Ueros.   Tratóse  en  estas  Cortes  A  más  dllM 
blrtad'^wUiáá-  utilidad  de  la  Provincia,  de  la  Inmunidad «llil 
ticA-  sias  y  libertad  de  las  personas  ecleslásttei^  •! 

de  las  quales  entre  otros  cosas  qoe  sa  hUM 
una,  poner  y  d^ar  el  Ck>nde  y  su  h^o,  y  loifi 
y  cuballei-os,  todas  las  Iglesias  y  GimeoleriOi  « 
rentas  y  ofrendas  en  los  manos  del  ArxoUipofl 
pos,  renunciando  todo  lo  que  acerca  deeUnH 
hasta  entonces  poseído  y  podían  por  qualqiivl 
po  pretender,  y  dando  entera  y  cumplida  VM 
los  Ministros  de  las  dichas  Iglesias  sin  leuunM 
risdiccion  alguna  sobre  ellos.  A  más  de«BloHfl 
so,  que  la  inmunidad  de  las  Iglesias  M  eriMl 
treinta  pasos  al  rededor  de  ellas,  y  Onalmentof 
la  misma  suerte  la  inmunidad  de  los  ] 
Clérigos,  y  Mongesy  Monjas,  tuviese  t 
fuer/a  al  rededor  de  ellos,  de  manera  que  laf 
(jualesquiera  personas  que  sin  Uerar  armas  4rií 
i-en  ó  andasen  con  ellos  por  qualquler  parto  J  • 
no,  no  pudiendo  ser  ofendidos  entonces  ni  ndH 
sadunibrc  de  nadie.  Todo  esto  reflere  casi  f> 
mismas  palabras  el  P.  Diago  en  la  Historia  li 
Condes  de  Barcelona,  lib.  2,  cap.  108,  afir^vl 
ha  sacado  de  una  escritura  del  Archivo  delaflt 
de  Barcelona,  del  lib.  1  de  las  AnllgQodades,  W> 
íl  donde  prueba  haber  error  en  la  data,  pnaa  aal 
de  decir  aflo  mil  ciento  veinte  y  cinco,  dloa  tfi 
ciento  y  quince.  Remito  al  lector  al  alegado  edl 

Trúiuso  Jo  OH-  Auiique  las  diligencias  del  Arzobispo  de  Tam 
r«"?"ñ  í.- 'íürní-  S'  Obispo  de  Ausona  Berenguer  hizo  para  llegar  l 
""*•■'■  deseado  déla  restauración  de  la  ciudad  álgtal 
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^ragona  fueron  grandes,  no  quiso  Dios  las  pudiese 
^  logradas,  llevándose  á  su  bienaventuranza  á  este 
^hen  Prelado  al  tiempo  que  con  más  fervor  se  traba- 
ba en  tan  santa  obra.  Muerto  el  Arzobispo  Beren- 

j^,  no  hubo  persona  por  entonces  que  tratase  de 
¡Jlpseguir  la  restauración  comenzada;  mas  el  cliris- 
j^jAO  celo  del  Conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer 
'¡Itercero,  halló  camino  no  sólo  para  proseguirla  sino 
[¡jaobien  para  darle  el  remate  y  conclusión  do  que  ne- 
^eitaba.  Éste  fué  elegir  en  Arzobispo  de  Tarragona 
nSanto  varón  Oldegario,  Obispo  entonces  de  Barce- 

Ína,  á  cuya  virtud,  valor  y  religión,  se  podian  fiar 
ayores  empresas,  al  qual  en  siendo  electo  hizo  do- 
l^acion  el  Conde  en  el  año  mil  ciento  diez  y  siete,  de  la 
4udad  de  Tarragona  y  su  territorio  para  él  y  para  sus 
^cesores  en  el  Arzobispado  con  el  mero  y  mixto  impe- 
rio, jurisdicción  alta  y  baxa,  y  poder  para  hacer  leyes 
ii  constituciones  con  que  fuesen  regidos  aquellos  pue- 
t(|k>s  y  ciudad.  En  el  año  siguiente  de  mil  ciento  diez 
1^  ocho  fué  á  Roma  el  Señor  Obispo  para  visitar  los 
%l6rpos  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pa- 
tóo>  y  de  allí  á  la  ciudad  de  Gaeta  en  el  reino  de  Na- 
dies, á  donde  se  hallaba  entonces  el  Papa  Gelasio 
Segundo  inmediato  sucesor  de  Paschasio  segundo, 
ttel  qual  alcanzó  una  Bula  á  los  veinte  y  uno  del  mes 
(de  Marzo  de  dicho  año.  Le  conñrmó  la  elección  de 
(Arzobispo  de  Tarragona  hecha  en  su  persona,  y  le  dio 
lal  Palio  Pontiflcal.  Á  más  de  esto  conñrmó  la  donación 
de  la  ciudad  y  campo  de  Tarragona  hecha  el  año  an- 
tes por  el  Conde  Ramón  Berenguer  al  dicho  Arzobispo 
Oldegario  y  á  sus  sucesores,  y  concedió  á  este  buen 
Prelado  pudiese  tener  juntamente  el  Obispado  de  Bar- 
celona>  hasta  tanto  que  en  Tarragona  hubiese  Clero 
y  bastante  pueblo  para  vivir  en  ella  con  seguridad. 

Vuelto  en  Cataluña  el  Arzobispo    San   Oldegario, 
dio  desde  luego  principio  á  la  fábrica  de  la  Iglesia 


BilOB  I. 
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El  Obispo  de  i 
Vich  Bamon  ae 
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In  Parrochial  Iglesia  tanto  de  la  ciudad  como  de  los  fililí  I. 
Ih^bales,  y  que  tenga  todo  lo  que  debe  tener  una 
HUrrochial  tanto  de  primicias  como  de  ofrendas  en 
|I8  funerarias  de  los  difuntos.  Esta  Iglesia,  pues,  eo- 
lio hemos  dicho,  os  concedemos  porque  la  tengáis, 
ISéis  y  dispongáis  &  honra  de  Dios,  reservándonos  el 
Mrecho  y  pontíflcal  obediencia  debida  á  Nos  y  á  núes- 
ftft  Iglesia  de  Tarragona,  conforme  en  las  demás 
IJflÍMias  Parrochiales.  También  os  concedemos  y  de 
I  misma  manera  á  vuestra  Iglesia  de  Ausona,  la 
Qlnta  parte  de  todas  las  décimas  de  los  pescados  que 
i  sacan  de  la  mar  y  de  los  frutos  que  se  cogen  en  la 
69Ta,  y  de  todas  las  otras  décimas  que  pertenecen  á 
os  por  nuestra  Iglesia.  Hiciéronse  estas  cosas  en  el 
Do  de  la  Encarnación  del  Señor  mil  ciento  veinte  y  ii28. 
tíbo  á  nueve  de  las  Calendas  de  Noviembre.  Ollegario 
mobispo.  Ramón  por  la  gracia  de  Dios  Obispo  Au- 
mense.  Berenguer  por  la  gracia  de  Dios  Obispo  de 
i  Iglesia  Gerundense.=Esta  escritura  se  halla  en  el 
bro  de  las  Donaciones  del  Archivo  Capitular  de  Vich, 
i.  73,  cuya  copia  es  la  escritura  27  de  las  que  van  al 
rfncipio  de  esta  obra. 

Ninguna  cosa  de  las  contenidas  en  esta  donación 
yaee  hoy  la  Iglesia  ni  el  Obispo  de  Ausona,  ni  se  ha- 
%  memoria  de  la  forma  con  que  salieron  de  su  po- 
)r;  pero  ¿qué  mucho  si  aun  ni  de  la  Iglesia  de  San 
ilvador,  no  obstante  que  fué  Parroquial  como  consta 
I  esta  escritura,  se  hallan  vestigios  en  la  ciudad  d0 
irragona?  Solamente  con  esta  donación  ha  quedado 
memoria  del  trábelo  y  cuidado  que  aplicó  nuestro 
Dispo  Ramón  para  que  el  Santo  Ai*zobispo  Oldegario 
ese  glorioso  fln  á  la  tan  deseada^  y  por  el  predece- 
rr  de  entrambos  Berenguer  comenzada  restauración 
ría  Iglesia  y  ciudad  de  Tarragona;  pero  nada  de 
to  era  bastante  para  llegar  con  brevedad  al  efecto 
13  se  pretendía^  por  la  contradicción  y  fuerza  de  los 


El  Ai-7(>i)ispo 
S.  Uy«gfli'iü  da 
pii  rendo  In  ciu- 
tlnii  lip  Tni-rfleo- 
iiA  íi  Boberto 
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{  efectos  que  resultaron  de  la  donación  hecha  al  BllOD  1. 
Ipe  Roberto  do  Tarragona  no  los  refiere  Diago 
demás  escritores;  sabeníK)s,  empero,  que  nunca 
üeron  señores  los  Moros  de  esta  ciudad;  antes 
la  ido  siempre  en  aumento  su  restauración  has- 
rar  &  la  grandeza  y  estado,  por  lo  Eclesiástico, 
e  la  hemos  visto  los  que  hoy  vivimos,  particu- 
nte  antes  de  las  guerras  presentes. 

íonde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  el  tercero     Ei  Oonde  Ra- 
lísimo y  valerosísimo  Príncipe,  hallándose  en-  "ra"a  ar^eífirar 
y  deseando  acabar  la  vida  en  religión,  resolvió  ®"  i»  religión  de 
el  hábito  en  la  militar  de  ios  TenH)larios,  doce  ^**    ^^^  ^^^^^' 
mtes  en  el  de  mil  ciento  diez  y  ocho,  fundada    onsen  de  ios 
igo  de  Paganis  y  Gaufredo  de  San  Aldemaro,  Templarios. 
nstituto  era  amparar  y  defender  de  las  armas 
Turcos  á  los  que  iban  en  peregrinación  á  la 
Ciudad  de  Jerusaiem,  y  acompaílarlos  á  visitar 
rares  de  la  tierra  Santa.  Llamáronse  los  caba- 
de  esta  orden  Templarios  por  tener  su  habita- 
$rca  del  Templo  de  Salomón  en  el  Palacio  del 
» Jerusaiem  Balduino.  Quien  deseare  saber  lar- 
te  el  origen  y  progresos  de  esta  Religión  lea  á 
«o  Arzobispo  de  Tiro,  lib.  12,  c.  2,  á  Jacobo 
en  la  Historia  Hierosolinütanaj  lib.  1,  c.  65,  á 
>  Mireo  in  origine  Ordinum  Militarium^  c.  4,  á 
gel  Manrique  en  los  Anales  Cistercienses,  año 
í.  2,  y  á  otros. 

elto,  pues,  el  Conde  de  Barcelona  de  tomar  el  Testamento  del 

de  esta  Religión,  quiso  primero  ordenar  todas  lierenguír*'"^" 

;as  y  disponer  de  sus  bienes  para  poder  con 

desembarazo  emplearse  todo  en  el  servicio  de 

ara  esto,  á  los  ocho  de  Julio  del  año  de  Christo 

nto  y  treinta  ordenó  su  testamento  y  última         ntso. 

id,  cuya  execucion  encomendó  en  primer  lu- 


«       .  .b 
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MONCADiA« 


liin  L      gar  al  Santo  Arzob      o  1 

Aibacea  el  ohis-  Obispo  Berenguer  de  Gerona  y  ai  QMvo 
mom^  ^*^^  ^-Vich,  áAymerico  Vizconde  de  NarbQoa 

uterino^  á  Guillem  Ramón  DapIÜMr  y  4otroi|Mil 
balleros.  Esto  concluido^  aeis  diaa  düflimci  ál 
torce  del  mismo  mes  de  Julio,  recibió  eLb^hÚ^ 
Templarios  de  manos  de  flray  Hugo  R^Mft, 
de  esta  Orden  que  en  aquélla  saxoa  eo 
fr.  Pedro  Bernardo  su  compañero,  habla  Uipiíi 
ciudad  de  Barcelona.  Don  Juan  de  Tunes  «Iftl 
ría  de  la  Religión  de  San  Juan,  lib.  1,  a  I».! 
hace  religioso  de  ella  al  Conde  Ramoo 
negando  haberlo  sido  de  los  TemplarloB,  peni 
fundamento  considerable  por  el  apoyo  de 
mayormente  estando  en  pié  el  instrumeato  dih| 
fesíon  que  hizo  en  ellaelqual  reOer^  élP..Di^4 
115^  y  lo  dicho  hasta  aquí  en  el  cap.  113  jr  IR 


Muerte  del  Con 
(le  Ramón  Be 
rcnguer  el  3 


•í  • 


No  vivió  muchos  dias  después  de  esto  el 
pues  á  los  diez  y  nueve  de  Agosto  publlcaraij 
naron  su  testamento  el  Obispo  de43enMia  jd 
conde  de  Narbona,  como  aflrma  el  P.  INeca^ 
De  donde  se  inñere  haber  muerto  esta 
últimos  de  Julio  ó  á  los  primeros  de  Aseste 
mil  ciento  y  treinta,  como  prueba  erud 
P.  Diago  en  el  dicho  capítulo  contra  los  q 
murió  en  el  año  mil  ciento  treinta  y  uioD. 
heredero  en  el  Ck)ndado  de  Barcelona  t  da 
(;iier  el  4.*,  ron- SU  hijo  primogénito  Ramón  Berenguer  el 
de  de  Barcelona,  ultimo  de  este  nombre,  que  después  Alé 

Aragón  como  veremos. 


nao. 


Ramón  Beren- 


Pleito  entre  el     Habla  persuadido  el  Santo  Arzobispo  4e 
nuevo  Conde  y  oidegario  al  Conde  Ramón  Berenguer  al 

el     Veguer     de        ^  °  ,  .     ^      ^■©««r  «i 

Barcelona.         antcs  de  morir  revocase  ciertas  imposIdoDesMI 

violencia  y  sin  justicia  habla  obligado  Ales 
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jfpm  de  Barcelona  las  pagasen,  lo  que  sin  dilación  hizo      BUIOl  I. 
jingo  el  Ck>nde  desobligando  de  la  solución  de  ellas  á 
Hki  Panaderos.  El  provecho  que  resultaba  de  estas 
Imposiciones  ó  vectigales  habia  ya  dado  en  feudo  el 
iPonde  al  Veguer  de  Barcelona  Ramón  de  Castellet,  el 
l|wü  viéndose  desposeído  de  él,  en  ser  muerto  el  Con- 
fpl  pidió  por  Justicia  á  su  heredero  la  restitución.  Pa-    ei  obispo  de 
fP  declaración  de  este  pleito  y  de  otros  que  tenia  ®lotro^deío8"jueí 
HNMvo  Conde  con  otras  personas,  eligieron  Jueces  al  ees  del  pleito. 
Ipüsobispo  San  Oldegario,  á  nuestro  Obispo  de  Yích 
IJUunon,  al  Arcediano  de  Gerona  Berenguer  y  á  al- 
gunos Caballeros  de  calidad.  Los  quales  uniformes,  & 
ftB  veinte  y  uno  de  Abril  del  año  de  la  Encarnación 
i|dU ciento  treinta  y  uno  publicaron  Sentencia  en  favor         iidi. 
JW  Conde  y  contra  el  Veguer  de  Barcelona,  la  qual 
Iloe  haber  visto  el  P.  Diago,  c.  114,  en  el  Archivo  Real 
pe  Barcelona. 

^vBntre  los  Canónigos  de  la  Seo  de  Vich  de  una  par-  concordia  en- 
mé  7  Berenguer  Presbítero  de  Santa  Maria  de  Folgue-  erpieróF^ro^de 
Sdas  y  su  hermano  Ramón  de  otra,  habian  pasado  Fogaroias. 
■atables  disensiones  acerca  de  la  posesión  y  dominio 
Itf  unos  alodios  y  Masos  Noguera  y  Bruguer,  preten- 
tiendo  cada  una  de  las  partes  pertenecerles  justa- 
laetite.  Finalmente,  después  de  muchos  debates  y  con- 
rfnsfones  vinieron  las  partes  á  concordia  en  presencia 
MI  Obispo  de  Ausona  Ramón,  del  Arcediano  Reinar- 
U>9  y  del  Sacristán  Berenguer  y  de  otros;  y  en  virtud 
le  ella  los  otros  hermanos  Berenguer  y  Ramón  re- 
mnclaron  todos  los  derechos  que  tenian  en  dichos 
iKmIíos  y  Masos  en  favor  de  la  Iglesia  de  San  Pedro  y 
le  8u  Canónica;  é  inmediatamente  el  Obispo  Ramón 
Mito  con  el  Arcediano  y  Sacristán,  movido  según 
llcet  de  los  ruegos  de  algunas  personas  nobles  y  con 
0presa  voluntad  del  Cabildo  ó  Convento,  hizo  dona- 
don  al  dicho  Berenguer  para  todo  el  tiempo  de  su 
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BUIl  I      vida  de  los  dichos  f 

tinencias,  con  obligación 
aSo  &  la  Canónica  un  tocino  y  nsa 
medida  do  Vlch,  desda  el  din  dci 
Agosto  hasta  el  día  de  todos 
de  su  muerte  ter  ga  todo  es( 
Ramón  si  fuere  Clérigo,  da 
no  habiendo  htjo  de  Ramón, 
guer  un  pariente  suyo,  para 
tenga  y  posea  de  su  vida  i 
«lespues  de  su  muerte  vnelv 
mente  al  dominio  y  posesión  da  la 
trumento  de  esta  doDacIon  hatdio  A 
lendas  de  Julio  del  aDo  vtfnto  y 
era  &  los  veinte  y  uno  de  liinio  dal 
1131.        treinta  y  uno  de  Ghrlsto,  estA  en  al 

en  el  dicho  tib.  de  donaciones  fol.  191. 

Donación  qno  Un  mes  justamente  despuos  de 
^mon'  T^'kí  Otra  más  considerable  nuestro  OU 
nasterío  del  Es-  ¿  la  Iglesia  y  Monasterio  de  Banti 

uny  ue  la  Igle-  a 

%\&  do  Moyú.  de  la  urden  de  San  Agustín;  &  la 
Guillelmo  y  demás  Clérigos  qne  ei 
servan  la  regla  de  San  Agusttai,  di 
diano,  Sacristán,  Capiscol  y  demAi 
de  Vichj  dio  y  conceidló  la  If^esla 
Moya,  medía  legua  distante  de  ella 
cimas,  alodios,  primicias,  ofertaa, 
cosas  &  ella  pertenecientes,  salva  I 
rencia,  censo  y  demás  derechos, ) 
Canónigos  de  San  Pedro  de  Ausona 
cien  por  el  Obispo  la  aprobaron ; 
mon  Berenguer  y  su  hijo  Ramen, 
na,  y  la  aceptó  el  Prior  GuUlelmo 
su  Convento,  oft-eciendo  en  retrlbodon 
un  Presbítero  que  continuamente 
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M8  del  Obispo  y  Conde.  Hízose  esta  donación,  según  Bmi  I. 
pite  en  el  instrumento  de  ella,  á  trece  de  las  Calendas 
fSAgosto  que  es  á  veinte  de*  Julio  del  año  veinte  y 
Ikatro  del  reino  del  Rey  Luis,  de  la  Encarnación  del 
|Mlor  mil  ciento  treinta  y  uno,  era  mil  ciento  sesenta  ii3i. 
^nueve,  y  subscribiéronla  y  la  Armaron  el  Obispo 
fMnon  de  Ausona,  el  Conde  Ramón  de  Barcelona, 
ÉKüevlco  Señor  de  Narbona,  Guillem  Ramón  Dapifer  y 
fttOBf  conforme  podrá  ver  el  lector  en  el  Instrumento 
|klt6ntico  que  está  en  el  Archivo  del  Monasterio  del 
pitony,  en  el  libro  de  las  Constitución,  y  Privileg. 

-^^Deladata  de  esta  Escriturase  inflere  claramente     Averiguación 

UÉtor  sido  la  muerte  del  Rey  de  Francia  Plielipe  y  di  fes^aTo'^iX 

meBlon  en  el  Reino  de  su  hijo  Luis,  antes  del  dia  pr^^J-^*®  ^^  ^® 

Mlnte  y  nueve  de  Julio  del  año  mil  ciento  y  ocho  en 

me  lo  ponen  los  Samastanos.  Supuesto  que  á  los 

Hbite  del  mismo  mes  del  año  de  Christo  mil  ciento 

P0Íiita  y  uno  dice  ser  ya  el  vigésimo  quarto  del  Rey 

fltfSy  que  según  la  cuenta  de  ellos  habia  de  ser  aun 

L' vigésimo  tercio;  y  no  sólo  prueba  fué  la  sucesión 

M  Rey  Luis  antes  de  los  veinte  y  nueve  de  Julio,  sino 

■D  antes  de  los  ocho  del  mismo  mes,  como  docta- 

iMite  prueba  el  P.  Diago,  cap.  16.  Lo  que  me  hace 

pper  han  errado  los  Samastanos  la  cuenta  de  un  mes 

f^iaber  puesto  fué  la  muerte  del  Rey  Phelipe  á  los 

glntey  nueve  de  Julio,  en  lugar  de  poner  á  los  veinte 

Ltliueve  de  Junio  del  año  mil  ciento  y  ocho;  si  ya  no 

bcimos  que  en  Cataluña  no  se  llevaba  tan  puntual  el 

Dinputo  ó  Cronología  de  los  Reyes  de  Francia,  que  lo 

Dmenzasen  del  mismo  dia  en  que  sucedían,  sino  del 

rlnclplo  de  aquel  mes,  y  así  vendría  bien  la  cuenta 

W  todos,  pues  siendo  muerto  el  Rey  Phelipe  á  los  úl- 

Irnos  de  Julio,  darían  principio  en  Cataluña  al  Reino 

ie  su  hijo  Luis  á  los  primeros  del  mismo  mes.  Es  bien 
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¡  Bain  I.      advertir  esto  pai         i 

de  los  años  de  los  Reyea  de  FtaocISt.  j 
con  ellos  los  de  <  la  Eaoarnaoian. 
otro  cap.  16  del  11b.  2  de  la  HieloriaAlMi 
Barcelona  del  P.  Fr.  FraadsoQ  BleB». 

De  esta  misma  Escritura  ae  aaea 
en  este  afio  de  mil  dentó  ireinta  j 
mismo  nombre  el  Conde  Ramón 

ij  celona,  y  que  ya  no  debía  aer  muj  qíBQi 

y  aprobó  y  conflrmó  Junio  con  aü  pmák 
donación.  Este  htjo  del  CSonde  yo  no  al  ái( 
tuvo,  porque  aun  no  era  casado  por  oel 
la  liga  del  Rey  de  Aragón  Petronila,  ni 
ticia  que  antes  de  ella  hubiese  tenido  oIm 
y  de  ser  legitimo  no  hay  duda,  pues  A  no 
honrara  tanto  el  Ck>nde  que  qulilera 
con  él  la  referida  donación.  Todo  eato 
fuese  el  Conde  Ramón  Bereoflruer  el 
conñrmó  y  aprobó  la  referida  donadon, 
Ramón  Berenguer  el  tercero  su  padra:  y  i 
así,  serla  falso  lo  que  escribe  el  P.  DIago  (á 
ha  hemos  seguido)  de  que  la  muerte  del 
Berenguer  el  tercero  hubiese  sucedido  ea  tf ' 
Christo  de  mil  ciento  y  treinta,  pues  aun  SM#J 
el  mes  de  Julio  de  mil  ciento  y  treinta  y  nM!Í 
qual  escriben  comunmente  los  autoraa  calÉhMHl 
murió.  Esta  averiguación  no  es  tan  prapIsM 
obra  que  para  la  prosecución  de  ^h^  ne  JMP 
que  en  tal  caso  ya  seria  posible  liallaBe  sriMl 
para  los  fundamentos  del  P.  Dlago  y  mpofmrfH 
común  opinión;  que  haber  muerto  él  rbnisl^) 
Berenguer  el  tercero  en  el  aflo  mil  denle  -yVl 
ó  en  el  año  mil  ciento  y  treinta  y  uno,  no  noM 
quita  cosa  considerable,  y  asi  remito  eata  afVM 
cíen  para  mis  Anales  latinos  á  donde  tendráSI 
bido  lugar. 
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(Braves  disgustos  y  notables  pesadumbres  habia  en      Bun  I. 

||»  tiempo  entre  el  Obispo  de  Ausona  Ramón  y  el    Qaestiones  en- 

pBá  y  Monges  de  Nuestra  Señora  do  Ripoll,  por  ha-  *^®  ^^  obispo  do 

¡r  48tos  negado  la  obediencia  que  hasta  ahora  habían  ei  Abad  de  Ri^ 

(ftonocido  y  prestado  ellos  y  sus  predecesores  á  la  ^^^' 

pmüSL  y  Obispo  de  Ausona,  tanto  en  respeto  de  los 

poges  como  de  las  Iglesias,  Clérigos,  personas  y 

^enda  que  tenian  y  poseían  en  el  Obispado.  De  esta 

itadad  dio  noticia  el  Obispo  Ramón  al  Romano  Pon- 

n,  del  qual  obtuvo  unas  letras  ó  bula   en  que 

Mdaba  al  Abad  prestase  la  debida  y  acostumbrada 

ladiencia  al  Obispo.  Las  cuales  remitidas  al  Monas- 

rto  y  recibidas  por  el  Abad  y  Monges,  no  hicieron 

Bifun  caso  de  ellas,  antes  bien  con  mofa  y  desprecio 

0|iidleron  al  portador  después  de  haberlo  maltra- 

ÉD  con  diversas  injurias.  Sucedió  en  este  medio  la 

ilTOcación  de  un  Concilio  en  la  ciudad  de  Clara- 

onte  en  Auvernia,  Provincia  de  Francia,  á  donde 

Ma  venido  el  Sumo  Pontíflce  Innocencio  segundo; 

iBtondo  de  partida  para  él  el  Obispo  Ramón,  recibió 

Ht  carta  del  Conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer 

Niue  le  advertía  no  diese  ninguna  queja  al  Pontíflce 

» hablase  palabra  en  el  Concilio  contra  el  Abad  ni 

onasterío  de  Ripoll  acerca  de  las  diferencias  que  te- 

ao»  y  que  si  tal  hacia  no  tuviese  ninguna  conflanza 

í^  de  allí  adelante.  No  bastó  esta  carta  para  que  el 

Mapo  dejase  la  resuelta  jornada,  antes  bien  sin  más 

ladon  tomó  el  camino  de  Francia.  Mas,  apenas  llegó 

Manpeller,  quando  llegaron  allí  también  por  parte 

I;  Abad  y  Monasterio  algunas  Personas,  las  quales 

I  nombre  de  sus  Principales  ofrecieron  estar  al  juicio 

declaración  del  Arzobispo  de  Tarragona,  que  tam- 

aii  se  hallaba  presente.  Vueltos  del  Concilio  el  Ar- 

iMspo  y  Obispo  insistieron  en  que  compareciesen  el 

bad  y  Convento  de  Ripoll  al  juicio  prometido  en  ma- 

18  del  dicho  Arzobispo,  señalándolos  tiempo  cómodo 
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Bani. 


El  Obispo  Ra- 
món pone  entre- 
dicho eD  todaa 
1m  Iglealas  del 
MoDasteilo  de 
Bipoll. 


El  Obispo  Ra- 
món se  bailó  en 
el  Concilio  CJa- 
ramontano. 
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ho  desde  esta  parte  de  Cataluña  es  por  Monpeller;  RlIU  L 
gura  cierto  haberse  de  entender  este  Concilio  y  no 
K  4  más  que  por  autoridad  de  San  Bernardo  Cla- 
sÉltense  que  también  se  halló  en  él  alegado  por  el 
IMago,  nos  consta  asistió  San  Olaguer  en  cuya 
jifaflia  dice  la  escritura  que  iba  nuestro  Obispo 

KOD. 

|M  referidas  diferencias  y  pesadumbres  entre  el  concordia  en- 
ipo  de  Vich  y  el  Abad  de  Ripoll  tuvieron  fln  dos  vfch^  ?  dTbad 
ps  después  del  entredicho  por  medio  de  una  sen- ^^  ^íp^^i^* 
Bia  arbitral,  ó  por  mejor  decir  concordia,  que  pro- 
Miaron  é  hicieron  el  Arzobispo  de  Tarragona  Ola- 
ir  y  el  Obispo  de  Gerona  Berenguer,  arbitros  nom- 
do6  por  las  partes  para  este  efecto.  Estos  pues,  & 
Égé  de  las  Calendas  de  Mayo  que  es  á  veinte  y  tres 
khril  del  afio  de  Christo  mil  ciento  y  treinta  y  qua-  ^^^ 
jsaoncordaron  al  Abad  y  Obispo  en  esta  forma.  Que 
Aispo  de  Vich  tuviese  las  treguas  y  sacrilegios  en 
Mias  personas  del  honor  de  Santa  María  de  Ripoll 
m  misma  manera  que  las  tiene  en  el  resto  de  su 
iprtR),  no  comprendiendo  en  esto  la  familia  del 
Misterio;  pero  en  caso  que  alguno  de  ella  se  queja- 
il  Obispo  de  alguno  de  la  tregua  ó  algún  estrafto 
yguno  de  la  dicha  familia,  fuese  lícito  al  Obispo 
airir  y  tomar  la  tregua.  Á  más  de  esto,  que  los 
Muleros  de  las  Parrochias  de  dicho  Monasterio 
mn  de  acudir  al  Synodo  Episcopal,  obedeciendo  los 
adatos  y  guardando  las  constituciones  que  en  él 
ordenaren;  y  en  caso  fuese  alguno  de  ellos  peni- 
liado  por  sus  culpas  cumpla  la  penitencia  le  será 
duesta,  con  tal  que  las  culpas  ó  delitos  no  sean 
beoecientes  al  dicho  Monasterio,  porque  entonces 
la  hacer  quexas  de  ellas  el  Obispo  por  sí  ó  por  sus 
isageros  al  Abad,  Prior  ó  Prepósito  de  Ripoll. 
abien  concordaron  que  el  Obispo  de  Vich  sin  con- 
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BlUl  L      sentimiento  del  Roe 

entredicho  en  el  Cimuomv^  ^xa  Um 
Capillas  cerca  del  ámbito  del 
te,  que  faltando  Presbíteros  ea 
tes  al  Monasterio  de  Ripitfl^  elUan 
el  Abad  ó  Prepósito,  y  los  firaseaies  ú 
que  los  apruebe  y  enoomiende  la  Cmrn  di 
y  que  si  alguno  de  estos  Presbíteros 
culpa  por  la  qual  deba  ser  depuesto  dei 
no  se  haga  sin  el  Juicio  ó  sestaneis  dal 
esta  concordia  quedaron  4j  listadas  lee 
estos  dos  Prelados  por  ento 
trambas  partes  con  toda  puntaalidadt 
qual  está  en  el  Archivo  Episcopal»  Bé*  e¿ 


«  *j] 


f  Leffado  aiie  hi-     El  Condo  Ramou  Bcrenguer  el 

i  d^ih%itet  y  ultimo  testamento  d^ó  á  la  Igieeia  y 

I  Bamon  Beren-  soiía  un  alodio  uo  lc)|os  de  la  oinuiad  6 

,,  guer  3.*  ^^  ^.^^^  ^j  ^^^j  poseía  BU  SU  nosAlsne.' 

con.  Muerto  el  testador,  el  Conde 
j  el  quarto  su  heredero  quiso  dar  entera 

&  la  voluntad  de  su  padre,  y  asi  so  el  slls 
1132.        carnación  del  Sefior  mil  ciento  Arelota  y 
ciento  y  setenta,  indicción  décima. 


quarto  del  Rey  Luis,  hizo  donación  de  diato|| 


virtud  de  dicho  legado,  á  Dios,  A 
de  Vlch,  á  su  Canónica,  al  Venerable  Bsisoai 
po  y  á  toda  la  Congregación  de  los  GMrleW^ 
dicha  Sede  están  y  estarán  tirviendo  A  HkiíS^ 
Señor.  Esta  donación  subscrita  del  OondeBÉÉ 
I  Guillem  Ramón  Dapifer,  de  Galceran  MsirnH^^ 

I  y  de  diez  otros  Caballeros,  se  halla  en  el  JunH 

I  pitular^  armario  de  Antigüedades  y  eo  el  IftM 

,  Donaciones,  fol.  122.  Aunque  en  esta 

!  pone  el  mes  ni  dia  en  que  se  lilso,  se 

^  haberse  hecho  en  los  meses  que  bay  desde  Üi 
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Imio  inclusive^  pues  en  estos  solos  concordaba  el       BlMlI. 
to  vigésimo  quarto  del  Rey  Luis  con  los  afíos  mil 
imto  treinta  y  dos  de  Christo,  con  la  Era  mil  ciento 
|ii6tenta^  y  con  la  indicción  décima  en  que  dice  fué 
iffliía  la  referida  donación. 

I 

lEJa  Iglesia  del  Monasterio  de  Nuestra  Señora  del  Es-      Consagración 

■r       ,  .  ,,  ,  .       .  t .  •      c»   /•-       tío  la  Iglesia  del 

^y  de  quien  ya  arriba  se  hizo  mención,  htja  Sufra-  Estany? 
MM  de  San  Pedro  de  Ausona  (son  palabras  del 
itopo  Ramón)  pobre  y  religiosa^  bajo  la  regla  de  San 
ffustín  constituida,  por  este  tiempo  se  liabía  acabado 
j  edificar;  y  así  el  Obispo  de  Ausona  Ramón  deter- 
Jaó  ir  á  consagrarla.  Para  lo  qual  convidó  al  Arzo- 
ppo  de  Tarragona  San  Oldegario  con  quien  tenia 
Itrecha  familiaridad  y  al  Obispo  de  Gerona  Beren- 
]Mf.  Acudieron  todos  para  el  plazo  señalado  al  dicho 
Vinasterio,  que  fué  á  tres  de  las  Nonas  que  es  á  tres 

É>viembre,  del  año  mil  ciento  treinta  y  tres  de  la  ii38. 
rnacion  del  Señor  y  veinte  y  seis  del  Rey  Luis,  y 
edia  con  toda  solemnidad  celebró  el  Obispo  de 
kih  la  Consagración  de  dicha  Iglesia^  dedicándola  á 
wVirgen  Santísima  Nuestra  Señora.  Acabada  esta 
|gta»  el  dicho  Obispo  ordenó  perseverase  esta  Iglesia 
l|b  la  regla  que  guardaba  de  San  Agustín,  obede- 
mdo  siempre  irrefragablemente  á  su  matriz  la  Sede 
Monense  sin  buscar  ocasiones  para  apartarse  de 
ttíiy  y  si  continuare  siempre  en  esta  forma,  le  conce- 
l^eon  aprobación  y  consentimiento  de  su  Capítulo 
i*  cosas  siguientes.  Que  no  deba  nunca  guardar  en-  Priyiieffios  con- 
bdlcho  ni  cesasion  de  los  Oflclos  Divinos,  si  no  es  en  gi^dd  EsUny.*' 
m>  que  la  Sede  de  San  Pedro  le  guardare  ó  le  patie- 
i,  y  que  el  Abad  ó  Prior  y  Clérigos  de  dicha  Iglesia 
It  Estany  puedan  celebrar  en  Iglesias  en  que  haya 
itredicho,  y  hacer  introducir  en  ellas  &  las  personas 
lié  les  pareciere  con  tal  que  no  sean  de  las  que 
abieron  dado  causa  al  entredicho.  Que  el  Abad  ó 
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BUW  L  Prior  del  Estany  m 
y  tos  demás  O  p 
manos  y  fámf  m 
manera  los  Can(>i 
participantes  de  ti 
temporales  de  dich 
Alborgner.  tal  de  Vich  (quo  hi 
el  orden  y  gobiern 
dolé  facultad  para 
su  Capitulo  lo  pufl 
persona. 

Ie1«aias  anjeUa       Despues  ds  todi 

gWBtenodei  Monasterio  todas  1 
Obispado  de  Vlch 
posesiones  ftella 
Iglesia  áe  San  Pedí 
Sufragáneas  San  a 
la  Iglesia  de  San  E 
neas,  San  Jaime  1 
Ginebreda-y  cons 
Félix  Rotúrense,  1 
con  sus  Sufrag&n 
Buada  y  la  Iglesli 
vando  siempre  en 
tlcla  y  provecho  «1 
pono  y  constituye 
sus  pertinencias  ei 
todo  quanto  de  pi 
podrí  adquirir,  < 
beralidad  de  Prln 
participantes  de  1 
Iglesia  á  los  qu€ 
derechos,  y  mald 
intentaren  ofende 
esto,  firmaron  la 
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del  mismo  Obispo  Ramón,  el  Arzobispo  de  Tar-  BUUl  I. 
la  San  Ollegario»  el  Obispo  de  Gerona  Berenguer 
is  personas  de  consideración  eclesiásticas  y  se- 
»  que  se  hallaron  presentes.  Esta  escritura  he 
en  el  Archivo  del  dicho  Monasterio  en  el  libro 
I  Constituciones  y  Privilegios,  fol.  3,  y  en  el  Ar- 
del  Obispo  de  Vich,  armario  del  Derecho  en  di- 
i  Iglesias^  n.""  28. 

irca  de  un  alodio  llamado  de  muro  oeterí  en  la    Diferencias  del 
ichia  y  término  de  Tona,  habla  muchos  dias  te-  ?¡cÍ^?on  GiíiUer. 
irandes  diferencias  el  Obispo  de  Ausona  Ramón  "lo  ^^  "^^rre. 
Canónigos  de  su  Iglesia  con  un  caballero  llama- 
lUlem  de  Torre.  Pretendían  el  Obispo  y  Canóni- 
9r  señores  de  la  quarta  parte  de  dichos  alodios, 
ilem  Torres  que  era  el  posesor,  ser  señor  de  to- 
teramente.  Estas  diferencias  llegaron  á  tanto, 
aliándose  este  caballero  en  Barcelona  hicieron 
lapo  y  Canónigos  de  Vich  que  el  Obispo  de  Bar- 
a  lo  descomulgase  como  á  usurpador  de  los  bie- 
%  la  Iglesia^  y  ellos  descomulgaron  á  los  que  en 
ra  de  dicho  Guillelmo  habitaban  el  alodio.  Se  ConcórdaiasGui- 
de  por  medio  Guillem  Ramón  Dapifer,  el  qual  pf^r.^*"*^"  ^' 
rtó  con  las  partes  nombrasen  cada  una  dos  ca- 
os para  que  juntos  con  él  declarasen  y  concor- 
i.  amigablemente  este  negocio:  por  parte   del 

0  y  Canónigos  fueron  nombrados  Bernardo  de 
>  y  Guillelmo  de  Balanano,  y  por  la  de  Guillelmo 

1  Pedro  de  Semanat  y  Ramón  de  Castellet.  Jun- 
iies,  estos  cinco  concordaron  en  que  Guillem  de 
reconociese  dicho  alodio  al  Obispo  y  Canónigos 

[I- Pedro,  y  que  por  él  les  pagase  cada  un  año  en 
(la  de  Nuestra  Señora  de  Agosto  dos  quarteras 
gpo  á  medida  de  la  plaza  de  Vich.  Obedeció  luego 
Uno,  con  qué  quedaron  satisfechos  Obispo  y 
ligoSy  y  de  lo  concordado  hicieron  escritura  au- 
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BiM  I  téntíca  el  mismo  dia 
de  Agosto  del  aQo  vel 

usa.  ^  veinte  y  nueve  de  J 
tres  de  Christo.  La  4 
Estany  eo  el  libro  de 

DoDacional  Obis-     Habla  ten Ido  el  Ob: 

ífg^V^Í  m.:  Ausona  algunas  dlfei 

linoenManiiou.  muger  Sicarda,  acere 

Ter  en  el  término  de 

con  racllidad  entregan 

lino  al  Obispo  y  Candi 

cibiendo  de  ellos  por 

que  hicieron  Escritur 

Julio  del  ano  vlgd^n 

U3i.        al  último  de  Junio  del 

de  Christo,  y  está  en 

de  las  Donaciones,  fol 

Cinco  meses  despue 

á  dos  de  Diciembre  de 

cordia  el  mismo  ObU 

llamada  Arcendis  y  c 

quales  les  difinieron  u 

Alodio  en  Boadft.  Boada  que  prateodlai 

contrai-io  le  recibleroi 

Canónigos.  Está  la  Esi 

en  el  lib.  de  ConsUtucl 

£1  obíHpo  Ra-     Después  de  una  lan 
difcrcnciax  entre  ca  del  agua  que  delai 

Ramo»  Dapiter.  hablan  tenido  eotTO  s( 
Berenguer  el  quarto 
nescal  (de  quien  tanta 
en  esta  obra),  señor  qt 
cada,  (de  la  qual  se  en 
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íi  Aragón  que  ocasionó  después  el  casamiento  de  ROUI  I. 
lina  D.*  Petronila  con  el  dicho  Conde  Ramón  Be- 
aer,  como  veremos);  por  intercesión  de  nuestro 
10  de  Ausona  Ramón,  de  Galceran  de  Pinos  y  de 
i  Caballeros,  &  los  siete  de  Julio  del  año  vigésimo 
ro  del  Rey  Luis  que  era  de  la  Encarnación,  se- 
is cuenta  de  Diago,  el  de  mil  ciento  treinta  y 
»,  vinieron  á  concordarse,  consintiendo  entre  ii35. 
t  pactos  Guillem  Ramón  Dapifer  en  que  el  Conde 
06  el  agua  donde  quisiere  y  quando  quisiere 
sus  molinos  de  Barcelona,  pero  con  pacto  que 
tto  impidiese  el  tomarla  él  por  sus  molinos  de 
»da  ni  les  pudiese  hacer  ningún  daño.  Los  de- 
pactos de  esa  concordia  con  todas  sus  dependen- 
escribe  largamente  DIago,  lib.  2,  cap.  39,  que 
I  Instrumento  auténtico,  á  quien  me  remito  por 
aportar  más  para  mi  asunto,  pues  tengo  harto 
lecir  que  uno  de  los  medios  para  hacer  esta  Con- 
M,  después  de  disgustos  tan  considerables  y  en- 
des  personas,  fué  nuestro  Obispo  Ramón  de  Vich. 

tiempo  que  el  Conde  de  Barcelona  Ramón  Be-    concesión  ho- 
ler  el  tercero  tomó  el  hábito  de  la  religión  de  purios^^por  *"ei 
emplarios,  entre  otras  cosas  les  hizo  donación  Obispo  Ramón. 
astillo  de  Grañena  en  la  Sagarra,  conforme  re- 
Diago,  lib.  2,  cap.  115. 

Qtro  de  este  castillo  habia  una  Iglesia^  en  la  qual 
aballeros  de  esta  Orden  deseaban  tener  un  Sacer- 
con  titulo  de  Prior  que  fuese  del  mismo  hábito 
Igion.  Esto  pidieron  afectuosamente  el  Maestre 
la  en  esta  Provincia  llamado  Hugo,  el  Prior  en 
Obispado  llamado  Arnaldo  con  los  demás  Reli- 
en al  Obispo  de  Ausona  Ramón  en  cuya  Diócesi 
licho  Castillo.  Asintió  el  Obispo  á  los  Justos  rue- 
lel  Maestre  ^  demás  Religiosos  Templarios,  y  de 
mtimiento  de  sus  Canónigos,  á  cinco  de  los  Idus 


Bin  L      que  es  &  once 
11».        treinta  y  3 

á  los  Cab    ler 
lem  pudU    n 
Sacerdo     úe 
sin  tener  propi 
comunes  de 
alguna  epi    o 
bida  al  Obi     )  ] 
acudir  A  los  Sy: 
episcopales.  Á 
Iglesia  hubiese 
de  dictia  Milicia 
perjuicio    empc 
Armada  del  A( 
está  en  el  Are 
Derecho  de  dlvt 
El  mismo  &ti< 
1136         ya  era  el  de  la 
seis,  por  ser  & 
mo^„'£Ü^:Quees4iosqu 
sasáGuiUemT»-  cha  por  el  Oblsj 

radell.  Canónigo    .     ,  '^         ,  ' 

de  San  Pedro,      timlento  de  SUS 

rigo  y  Canónigí 
pos  6.  ellas  pert 
seis  sesterclos  1 
Genis  y  Santa  i 
el  honor  que  pi 
nica  de  San  Pe< 
vida,  y  acabadi 
al  poder  y  dom¡ 
donación  está  c 
Parrochia  de  V 

Diferencias  en-  _„„  ,.„  -,„. 
t  re  el  Obispo  R«.  Con  un  Cab 
mon  y  Pedro  Ful-  tenido  el  Obispi 
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Escritura)  y  los  Canónigos  de  San  Pedro,  Run  I. 
y  notables  disgustos  acerca  (como  el  mismo 
llce)  de  algunas  injustas  novedades  intenta- 
61  con  fuerza,  en  todo  el  honor  que  dicha  Ca- 
e  mucho  tiempo  atrás  tenia  y  poseia  con  toda 
D  ninguna  queja  en  las  Parrochias  de  San 
Tarrasola  y  de  San  Juan  de  Oló,  por  las  qua- 

>FülCOny  los  suyos  hablan    estado    muchos   Renuncia  Pedro 

ioomulgados.  Pero  finalmente  conociendo  di-  chorV"firmas^¿ 
ro  Fulcon  y  su  hijo  Arnaldo  quan  peligroso  concordia. 
es  quitar  á  la  Canónica  sus  derechos,  amo- 
;  del  Espíritu  Santo  y  atemorizados  de  tanto 
e  allí  hablan  exercitado,  con  consejo  y  apro- 
ie  Bernardo  Guillelmo  de  Luciano,  de  Ramón 

0  de  Olost,  y  de  Arnaldo  Pedro  de  Gurb  y  de 
enas  personas;  de  buen  ánimo  y  espontánea 
\,  enteramente  renunciaron  y  difinieron  al 
08f  á  San  Pedro  de  Vich  y  á  su  Canónica^  y 

>  Ramón  Guizíredo  y  á  todos  los  Canónigos 

1  Iglesia  de  San  Pedro  están  y  estarán  sir- 
i  Dios,  todo  quanto  en  dicho  honor  contra 
>n  hablan  hecho  y  pretendido,  haciendo  jura- 
1  manos  de  dicho  Obispo  de  que  ni  ellos  ni 
alguna  de  su  linage  en  su  nombre,  tomarán 
Irán  otra  cosa  sino  lo  que  los  tres  arriba 
los  en  presencia  de  los  Canónigos  hablan 
ido  y  aprobado,  que  era  por  cada  Mas  de 
ñor  un  quartan  de  trigo  entre  cebada  y  ave- 
i  queso  con  quatro  huevos  en  la  fiesta  de 
tés.  De  esta  renunciación  y  concierto  se  hizo 

>  dia  que  fué  á  quatro  de  las  Kalendas  de 
e  68  á  veinte  y  nueve  de  Mayo,  del  mismo 

Is  y  ocho  del  Rey  Luis,  público  instrumento,         ii36. 
le  visto  en  el  Archivo  Capitular  en  el  arma- 
SiS  Antigüedades  (y  es  el  primero  en  que  el 
lamon  se  nombra  Ramón  Guirredo). 


Sttn  1         Tres  meses  J 

El  Obispo  Ra-  donacloii,  esto  ei 
BBByobredorcer-  bre  del  Bno  ya  1 
«i  ael  cumiianRr  4  joS  Veinte  y  OCi 
lie  la  Iglesia  de  .         ., 

Yicb.  carnaclOD  de  mil 

Ramón  de  Auson 
su  muger  Gulllel 
casas  cerca  del 
Seu)  dentro  de  li 
cinc  6.  ellas;  con  < 
la  flesta  de  todos 
gase  á  dlcbo  Obis 
capones,  por  la  i 
bido  seis  moraba 
el  Archivo  Eplscc 
de  Vich,  n."  5. 


ifticBiB  (lo  Ora-     Geraldo,  Pons, 

ÍSpX"mo'n"'  Guillem  de  Guard 

i  canos,  hablan  p 


I 


Iglesia  Parroquli 
el  Obispo  de  Aui 
causa  hablan  coi 
conocidos  del  ma 
tres  de  las  Kaleí 
Julio  del  aflo  de 
ocho,  constUuldoi 
de  Vich  le  diflnl 
pretensiones  que 
metiendo  que  ni 
pretenderían  Jami 
primicias  y  oteea 
nena.  La  Escritur 
mo  Archivo,  arna 
chías,  n."  3. 
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mon  Bonñlio  de  Monrodon  con  su  muger  Maia-       BUUl  L 
ki  y  sus  hijos  Bernardo  Guillermo  y  Berenguer,   Alodio  en  vua- 

\.  ,         .  _.  -  1      T   1     .  -r^      *    .        j     mirosa  dado   al 

Sf  donación  á  Dios  y  á  la  Iglesia  y  Canónica  de  caoituio  y  entre- 
Mro  de  Ausona  de  un  alodio  en  la  Parrochia  de  TMoifrodon"!"" 
MUan  de  Vilamirosa,  y  de  un  hijo  llamado  Ramón 
PfSanónigo  de  dicha  Iglesia.  En  cuya  recompensa 
|qx>  Ramón  junto  con  los  Canónigos  de  la  Seáe^ 
mn  á  entregar  á  los  mismos  Padre  é  hijos  y  par- 
irmente  al  nuevo  Canónigo  Ramón,  el  referido 
O  para  que  lo  posean  en  nombre  de  dicha  Canó- 
todo  el  tiempo  de  su  vida,  y  durando  ella  hayan 
Igar  al  dicho  Obispo  y  Canónica  un  par  de  capo- 
lor  censo;  y  que  después  de  la  muerte  de  todos 
i  dicho  alodio  &  la  Canónica  sin  ninguna  inquie- 
Ü  diminución,  antes  bien  con  todas  las  mejoras 
httblese  grangeado.  Hízose  esta  donación  á  cator- 
lias  Kalendas  de  Noviembre,  que  es  á  los  diez  y 
•  de  Octubre  del  año  quinto  del  Rey  Luis  el  Mo- 
lí qual  habla  sucedido  en  el  reino  á  su  Padre 
i'4úe  murió  al  primero  de  Agosto  de  mil  ciento 
Mi  y  siete  como  diremos),  y  era  éste  el  año  de  la 
rnacion  del  Señor  de  mil  ciento  quarenta  y  uno.  lui, 
léritura  auténtica  de  ella  ó  por  mejor  decir  una 
I»  he  visto  en  el  Archivo  Capitular  en  el  libro  de 
Kmaciones,  fol.  83. 

i  él  mismo  año  quinto  del  Rey  Luis  el  Mozo  que 
rm  el  de  mil  ciento  quarenta  y  dos  de  la  Encama-        ii42. 
,  A  once  de  las  Kalendas  de  Junio  que  era  &  los 
te  y  dos  de  Mayo^  hallo  en  el  alegado  libro  de  las 
ieiones,  fol.  lOl,  otra  donación  que  el  Obispo  Ra-     Donación  dei 
de  Ausona  hizo  á  Rutilando,  Clérigo  y  Canónigo  RuuFa''n^'can<^ 
ID  Pedro,  de  un  Mas  llamado  Entre  ambas  aguas  y  nigo. 
n  campo  cerca  de  él,  para  que  le  gozase  de  su  vida 
nrespondiese  á  la  Canónica  por  censo  anual  en  el 
t  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Agosto  un  tocino  ca-  Tocino  canoni- 
pal  ó  medio  morabatin  y  tres  quarteras  de  trigo.  ^' 
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Son  I.         Habia  llegado 

Legado  Apoató-  gadO  ApOStólfCO  ODT 

coubr»  Oonei-  da  la  Sants         ia 

lio  en  Gerona,     gregar  un  CO      i  fl  € 

qual  convocó  todos  1 

El  Conde  Ra-  y  personas  ed     ftsU 

ne"bra^'cn; tiempo  el  G       »  di 

en  Gerona.        Príncipe  de  An     lO, 

sus  Vasallos  <      laní 

quales  ordenó  i    stle 

ii4it-        ano  nalt  ciento  quai 

Nobles  y  demí      aba 

todos  ft  las  órdeaes 

de  manera  que    i  m. 

tos  en  la  ciudad  de  C 

si&stico  j^secul    ■  pi 

los  eclesiásticos   lan 

las  Cortes,  si  bien  en 

Intervino  on  to-  Igualmente.  De  los  ei 

;;  rvSPK:  '°1o  nuestro  Obispo . 

inon.  po  de  Gerona  y  Greg 

eona,  sucesor  inmed 

que  díó  el  alma  &  su 

aflo  mil  ciento  treint 

go  repartida  entre  ai 

celona  y  exprofeso 

Caralps  Canónigo  de 

Pedro  Abad  de  Ripol 

y  otros.  De  los  secu! 

Arnaldo  Mirón  Cond 

Comenge,  Pedro  Coi 

Donación  del  Dapifer,  Galceran  de 

S^Tott'lebrar  el  Concillo  ni 

cha  i  los  Tem-  otro  sucedió  no  ha  II 

piMioB.  ^yg  ^1^  j^  Cortes  hlz 
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Dguer  (por  la  qual  solamente  sabemos  lo  referí-  BUOl  I. 
I  los  caballeros  de  la  milicia  del  Temple,  de  los 
IIm  de  Mondón,  Monja!,  Calamera,  Berberan, 
oUds  y  otros,  para  que  en  alguno  de  ellos  funda- 
MHM  y  diesen  principio  á  su  religión  en  esta  Pro- 
ift«  Esta  donación  hecha  á  los  veinte  y  siete  de 
KDbre  de  mil  ciento  quarenta  y  tres  Armada  de  1143. 
elasiásticos  y  seculares  mencionados,  trae  largá- 
is el  P.  Diago,  lib.  2,  cap.  146,  á  quien  me  remito. 
■* 

rallo  y  Berenguer  de  Galicans  renunciaron  un  Alodio  dado 
ir  que  su  tio  Arnaldo  Gerallo  habia  poseído  en  la  ^amon.  ^^*®^^ 
oquia  de  Santa  Cecilia  de  Galicans  y  habian  pre- 
ido  pertenecerles,  en  mano  y  poder  del  Obispo  de 
JRamon  y  de  todos  sus  Canónigos.  Agradecido 
lAo  el  Obispo,  con  expreso  consentimiento  de  di- 
Canónigos  hizo  donación  de  dicho  honor  á  los 
iSDOS  Gerallo  y  Berenguer  de  Galicans  para  que 
MDbre  y  voz  de  San  Pedro  lo  poseyesen  de  su  vi- 
legando  por  censo  á  la  Canónica  cada  un  año 
morabatinos  marinos  ó  melechinos  (que  vallan 
timo  quatro  sueldos)^  dos  el  primero  de  Octubre 
o  al  primero  de  Mayo;  y  después  de  su  muerte 
lise  en  el  estado  se  hallaría  con  todos  sus  au- 
lOB  y  sin  diminución  á  dicha  Canónica.  Por  la 
donación  dieron  los  dos  hermanos  siete  mora- 
les marinos.  La  qual  se  hizo  á  once  de  las  Calen- 
te Setiembre  del  año  séptimo  del  Rey  Luis,  que 
líos  veinte  y  dos  de  Agosto  del  año  mil  ciento 
lenta  y  tres  de  Christo,  y  se  halla  firmada  por  el  ii48. 
[K>  Ramón  en  el  Archivo  Capitular  en  el  libro  de 
k>naciones,  foL  128:  es  en  el  Archivo  del  Cabildo, 
%  6  con  número  19. 

Pedro  Berenguer  de  Santa  Eugenia  y  á  su  muger   ^^|í»  ^«  *i®"^ 

%  admitió  un  hgo  llamado  GuiUelmo  el  Obispo  de  dada  á  la  Canó- 
nica. 


Ausonal 
dro.  Agrad»  lus 
donación  &  Igl« 
pieza  de  Ü  en 
lugar  llamado  Mu 
vio  á  conceder  en 
y  Güila  de  su  vida 
-  gar  cada  un  a&o  i 
De  todo  esto  se  hl 
los  Idus  que  es  &  1 
quarenta  y  quali 
mismo  libro,  fol.  i 
xon  6  con  námerc 

I  Alodio  de  Mo-     En  la  misma  foi 

I  ■*&  junio  á   San         .,  .,     ,  -.  ,  - 

\  Sillo  dado  á  la  recibió  el  Obispo  I 

Canúniea.  ^^  pg^po  4  ^^¡ 

1  Fieudina,  y  en  re 

i;  Parrociiia  de  Vlch 

j  de  San  Sixto  en  M 

]  mismos  cónyuges 

tras  viviesen  y  no 

I  Puerco  cano-  nica  Cada  un  año 

"'"^-  canonical,  y  proh 

cien.  Fué  hecha  la 

iendas  de  Novieml 
^"*-        mismo  aílo  de  Chi 

y  está,  en  el  mEsmc 

Alodio  en  coii-     Dospues  de  una 
t  po  y  Canónica,   bailia  de  un  alodio 

Í*  Canónigos  y  Oblsj 

Pedro,  que  preteni 
:  dicialmente  ser  de 

]  tencia  contra  él  pr 

I  ciado  en  favor  de 

1 
f 
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XÍ6  de  dicho  Bernardo  y  de  sus  amigos,  que  alean-  Rutl  L 
ri  Obispo  y  Canónigos  le  vendiesen  los  frutos  que 
;iin  año  resultaban  de  diciio  alodio:  y  así  en  los 
:tf0  Abril  del  año  octavo  del  Rey  Luis  que  era  á 
Moe  de  Abril^  del  año  mil  ciento  quarenta  y  cinco  ii45. 
¡¡pisto  que  comenzaba  entonces,  el  diclio  Obispo 
on  de  consentimiento  de  dichos  Canónigos,  ven- 
I  dicho  Bernardo  Pedro  los  frutos  que  cada  un 
resultasen  de  dicho  alodio,  de  las  quartas^  quin- 
lascas  y  brasages  y  censos.  Por  la  qual  le  obliga 
16  al  Obispo  y  Canónica  cada  un  año  en  el  mes 
gosto  dos  sextarios  de  trigo  á  medida  de  Yich, 
lo  y  bueno,  el  qual  lo  haya  de  recibir  el  panadero 
t: Canónica,  y  que  esto  dure  lo  que  durare  la  vida 
leho  Bernardo  Pedro  tan  solamente,  y  acabada 
vuelvan  dichos  frutos  al  poder  del  Obispo  y  de  la 
Inlca  de  San  Pedro.  Está  esta  escritura  en  el  mis- 
Hbro,  fol.  121. 

Bernardo  de  Sabassona  hizo  donación  el  Obispo  de 
;Bamon,  junto  con  Gerallo  Arcediano,  Berenguer 
Istan  y  Pedro  Paraphonista  ó  Prepósito  (que  todo    Parafomsta  es 
io)  y  de  consentimiento  de  los  demás  Canónigos,  Prepósfto^^ó  Va- 
loree de  las  Calendas  de  Julio  que  es  á  los  diez  y  *><>rdre. 
( de  Junio  del  mismo  año  octavo  del  Rey  Luis  y 
Siento  quarenta  y  cinco  de  Christo;  de  una  casa        ii45. 
ana  fortaleza  que  ya  los  predecesores  de  dicho 
tardo  la  hablan  poseído  en  nombre  y  voz  de  la 
knica  de  San  Pedro,  para  que  la  tengan  en  la  mis- 
brma  dicho  Bernardo,  su  muger  y  uno  de  los 
\  que  él  eligiere.  Con  condición  que  siempre  que 
I  requlrldo  dó  la  potestad  de  dicha  fortaleza  al 
po   sin  ninguna  detención  con  las  entradas  y 
aes,  y  por  censo  anual  al  dicho  Obispo  y  á  sus 
sores  haya  de  dar  un  puerco  canonical  y  una 
ira  de  trigo  bueno  y  recibidor  para  la  Panadería 
^nical  en  la  ñesta  de  San  Miguel.  He  visto  esta 


■ 
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¡    I  InUl  L      escritura  en  el  r 

\  Ya  teneoK  i  entre  manoa  la 

escrituras  antiguas  ha  sabido  hallar  4i 
po  de  Ausona  Ramón,  da  la  qoal 
que  á  los  diez  y  siete  de  laa  Oaieodas  é^lfá 
ano  octavo  del  Rey  Lula  al  Mnnm  q|M«aiiíÍ 
1145.  de  Julio  del  afio  mil  cle»to  j  qiñnrtiy 
CiiristOy  era  lun  vivo  esta  PMladOt 
dia  Berengo  r,  Cldrlgo  y  GanAnÍ80  dafl» 
su  testamento  en  el  qual, 
la  Canónica  le  San  Pedro  ua  Ifaa  sn  la 
Santa  Maria  de  Fogmrolaa  y  olrai 
consideración,  encarga  y  ruega  al 
I  señor  hagan  cumplir  por  aua  al 

ti  testamento  detJa  ordenado, 

j  tor  en  el  dicho  libro  de  DONaaohMieB^  taL 

En  el  afio  siguiente  de  mil  cíenlo  q 
Christo,  Era  mil  ciento  ochenta  y  qaalnii 
jor  vida  el  alma  de  nuestro  PoolUlea 
mon,  conforme  consta  áeH  Anal  antigás 
el  qual  en  dicho  afio  se  leen  eslai 
mundus  Au9onensi$  EpiMOOpUM^  M 
densis  Episcopus.  Murió  eo 
Ausona  y  Berenguer  Obispo  da 
Dios  llevarse  &un  mismo  tiempo  A 
las  almas  de  dos  amigos  que  en  asta  vida J|( 
hablan  acompaftado  con  una  amlalad 
forme  se  ha  visto  en  las 
apenas  hay  alguna  de  importancia  ea  qai  i 
lien  juntas  las  Armas  de  estos  dea  Pnlaiss^l 
tenemos  otra  memoria  que  la  rotaUadÉ 
podemos  saber  el  dia  ni  mes  en  qua  sunsrtMít 
te  de  nuestro  Obispo,  ni  tampoco  la 
turar  del  tiempo  en  que  encontransoa 
pues  pasarán  m&s  de  dos  afios  antea  qosfl 
tura  antigua  podamos  afirmar  ociqiaba  Isl 
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ynos  es  fuerza  contentarnos  con  saber  tan  sola-       BUUI  I. 
SiB  el  año,  lo  que  ni  el  autor  del  Episcopologio 
™*^  alguno  que  yo  haya  visto  ha  referido  hasta 


Swides  fueron  las  partes  de  este  gran  Prelado  Au-  Partes  del  obis- 
Ramón  Guifredo,  de  quien  dice  el  P.  Diago  p""  ^'"^''• 
Historia  de  los  Condes  de  Barcelona,  cap.  111, 
varón  señalado  en  letras  y  prudencia.  De  una 

!rjf  otra  son  bastantes  pruebas  los  negocios  graves 
hemos  visto  pasaron  por  sus  manos,  y  los  acer- 
<m  que  resultaron  de  ellos.  Tuvo  particular  amis- 
el  Santo  Arzobispo  de  Tarragona  y  Obispo  de 
^na  Ollegario,  que  sólo  esto  basta  para  acredi- 
▼irtud,  á  más  de  las  letras  y  prudencia  de  que 
Di&So,  y  de  su  persona  hicieron  grande  esti- 
los Condes  de  Barcelona  Ramón  Berenguer 
%léero  y  Ramón  Berenguer  el  quarto:  aquel  entre 
Éjl  «cosas  lo  eligió  por  albacea  y  executor  de  su 
(¡ÍBento,  y  éste  puso  en  sus  manos  la  concordia 
4mí  disensiones  que  habia  tenido  con  el  Senescal 
llmi  Ramón  Dapifer.  De  manera  que  nuestro 
l|jpD  Ramón  tenia  mano  igualmente  en  las  cosas 
ífpMisticas  y  seculares  de  la  provincia,  y  igual 
l|imcion  por  sus  partes  en  los  dos  estados  en  su 
|iflcado. 

iBurió  el  Rey  de  Francia  Luis  llamado  el  Gordo,  te  a  i  Re 

fe  de  este  nombre,  el  primer  dia  de  Agosto  del  año  luísIs.*  deVran^ 
Éiristo  mil  ciento  treinta  y  siete,  dejando  por  su-  Gordof"**^^   *^ 
Ir  en  el  reino  y  derechos  de  Cataluña  á  su  hijo 
Ingénito  Luis,  llamado  vulgarmente  el    Joven,   sucede  Luis  7.* 
ioipes  todos  de  excelentes  y  grandes  virtudes.  De  yen!    ^  ^^    ^ 
Inés  escriben  largamente  los  hermanos  Luis  y 
bola  Samastanos  en  el  tomo  primero  de  la  Histo- 
ida  la  casa  de  Francia,  lib.  12,  c.  6  y  8. 


Imi  I.  También  murió 

Muerte  del  Con- Ramón  Gulflredo  el  Ooni 
íc"nS:reiV^e"renguer  el  tercero,  si  bl 
BarceíoDft.  dlscorda  Dlago  con  to 
pues  éstos  afirman  comí 
mil  ciento  treinta  y  uno 
procura  probar  que  mut 
ta,yaai  uno  antes  del  qt 
en  esta  discordia  me  es  i 
serlo  de  los  que  escrlbea 
mil  ciento  treinta  y  uno. 
Al  difunto  Conde  de  Be 
tercero  sucedió  en  el  C( 
Ramón  Berenguer  el  qi 
Agosto  del  aflo  rail  cíente 
tronilla,  hija  única  y  her 
Aragón  llamado  el  Monfl 
Orden  de  San  Benito.  De 
mer  móvil  Gulllem  Raí 
Aragón  desterrado  por  w 
renguer  el  quarto  por  a 
habian  tenido,  las  quales 
Obispo  de  Vich  Ramón.  C 
lia  y  renunciado  el  reino 
haberse  vuelto  al  Monosl 
por  esto  nuestro  Conde 
que  se  contentó  tan  solai 
Aragón,  y  de  óste  usó  Ux 
se  Zurita,  tom.  1,  Hb.  1,  ( 
tes,  y  lib.  2,  c.  1.  Diago, '. 
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^  CAPÍTULO  XXIV. 

i»' 

r- 


PEDRO  PRIMERO,   OBISPO  DE  AU80NA. 


KL  difunto  Obispo  de  Ausona  Ramón  Guifre- 
do  sucedió  inmediatamente  en  la  vacante 
Sede  Pedro,  á  quien  el  Rey  de  Aragón  Alon- 
so le  da.  cognombre  de  DileclaciOj  como  ve- 
Bl  bien  en  una  escritura  hecha  en  el  afio  mil 
y  ocho  (que  referiremos  al  ñn  de  su  vida) 
Pedro  de  Redorta.  La  patria,  naturaleza, 
y  elección  del  nuevo  Obispo  Pedro  están  hasta 
kpultadas  en  el  olvido,  aunque  ésta  se  puede 
■etiirar  fué,  conforme  á  las  pasadas,  hecha  por 
y  pueblo  Juntamente  é  inmediatamente  des- 
ude la  muerte  del  Obispo  Ramón,  y  as!  en  el  mis- 
que  sucedió  ésta  que  fué,  según  hemos  visto, 
de  mil  ciento  quarenta  y  seis  de  la  Encarnación 
Sefior  Jesucristo, 
hasta  el  siguiente  de  mil  ciento  quarenta  y  siete        1147. 
■loontramos  con  memoria  alguna  del  Obispo  Pe- 
Wilectacio.  En  éste,  pues,  que  ya  era  el  undécimo  . 
itay  Luis  el  Joven,  &  diez  y  seis  de  las  Calendas 
loviembre  que  es  á  los  diez  y  siete  de  Octubre,  hi-    ki  owspo  do 
k  dicho  Obispo  una  concordia  con  dos  caballeros  concordia  con 
nanos,  Guillermo  y  Pedro,  seftores  del  castillo  de  S^' d?EderU^*" 
rte  (Euras:  entiendo  yo  que  es  un  castillo  distante 
Üa  legua  de  la  ciudad  de  Vich  eu  la  parte  oriental 

57 


que  hoy 
tud  de  oc 
A  estos  <  D 
mieoto  de  s 
coDce  eo  to 
anod  lai 
fiesta  de  i 
Parrocb  i  k 
de  Rlumaii  ti 
no  pague  ( 
cuitad  para  q 
tomar  d 

dees  ]  jc 
manos  Gi  ei 
y  ¿  su '  o 
senas  excej  ti 
diendo  d  e 
las  entrat  ] 
cuitad  p  a  di 
de  San  Pedn 
sefíor  de  1  i 
castillo  de  Eu 
alguno  de  est 
algún  agravii 
sea  Hcito  á  te 
ta  dias  no  tii 
que  la  tengan 
encuentros  en 
día  se  entlenc 
quedare  seHoi 
cluyen  dicieni 
mal  con  el  ( 
Guillelmo  del 
con  todo  lo  ni 
contiene  la  pi 
Silla  de  San  P 
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.  86  halla  en  el  Archivo  Episcopal  en  el  arnnario       MlD  I. 


luita  Eularia  de  Riuprimer,  n.   44. 


\  segunda  escritura  que  hace  mención  del  Obispo    Testam^Miio  de 
tasona  Pedro  es  un  testamento  de  un  Capiscol  ó  Je  vrch.^*^"^^^^^* 
bire  de  la  Iglesia  de  Ausona,  hecho  al  primer  día 
lilfo  del  mismo  año  undécimo  del  Rey  Luis  el 
Ilíque  ya  era  el  de  mil  ciento  quarenta  y  ocho  de        1148. 
9to,  y  copiado  en  el  libro  de  las  Donaciones  del 
litro  del  Capítulo,  foleo  51.  En  este  testamento  el 
flool  Pedro  hace  su  albacea  ó  executor  de  su  ülti-  ¿j.^  a/bacea^  ^^ 
voluntad,  suplicándole  ordene  se  cumpla  á  su 
kTiel  Obispo  Pedro,  y  entre  muchos  legados  que 
feA  diferentes  Iglesias  y  á  diferentes  personas,  deja 
#ede  y  Canónica  de  San  Pedro  de  Ausona  un    Alodio  en  sai- 
lÉieo  San  Martin  de  Salforas  en  el  lugar  llamado  canónuS'!^'' * '" 
mmberti  ó  Camporaso,  y  la  mitad  de  otro  en  la 
■SOChia  de  Santa  María  de  Olost  en  la  Coma  Olsena 
L  Pichlninés,  y  al  Obispo  Pedro  su  Señor  deja  dos- 
|p0  sueldos  que  le  debia.  Concluida  la  disposición 
■lamento  del  Capiscol,  entre  otros  que  se  hallan 
lela  Armado  ó  subscrito  es  uno  el  mismo  Obispo 
gasa  Pedro.  Quien  más  deseare  saber  vea  el  tes  ta- 
llo 6  su  copia  en  el  alegado  libro  de  las  Dona- 


3  el  mismo  año  undécimo  del  Rey  Luis  y  también 
Oisnto  quarenta  y  *  ocho  de  Christo^  en  los  Idus        ^^4^ 
4S  á  trece  del  mes  de  Junio,  hallo  que  el  Obispo  de    £i  obispo  Pe- 
sas Pedro,  de  consentimiento  de  sus  Canónigos  de^s^  pedro.^*^ 
r  entrega  á  Girberta  y  á  uno  de  sus  hijos,  un  alo- 
propio  y  franco  de  San  Pedro  (sin  señalar  el  lugar 
Nide  está,  aunque  pone  las  confrontaciones  pero 
rlmposibilitadas  no  sólo  de  conocerse  sino  tam- 
i  de  leerse);  con  pacto  de  que  cada  un  año  en  la 
ts  de  Todos  los  Santos  haya  de  pagar  quatro  le- 
Des  canonicales  y  una  migera  de  trigo,  y  en  caso 


Feln  L      que  dicha  € 
cion  á  un  b( 
esta  escritura 
Derecbo«n  di 

El  Conde  y       Desec      '  el  I 
Principe  R.  Be- 
rengaer  coneler-  SOD  KaiD 
tair  áganBrde^agugm^ 
los  Moi-OB  la  cm-  "         "  *" 
dad  de   Almería  EspaDa.    DO 
en  Andatncia.  ___i* 

para  emple 

ras,  por  no  te 
cia  contra  los 
Rey  de  CasUtl 
trase  en  una 
D.  Sancho  B 
guerra  á  los  I 
mada  B4ttca, 
qual  deseaba 
zo  el  sordo  : 
asintiendo 
raenzó  &  di! 
el  Conde  su 
vino  &  la  me 
que  habla  en 
les  y  Veguer 
qué  muerto  a 
sa,  castillos, ' 
tiano  y  pío  Pi 
en  sus  tierras 
de  sus  enemlj 
Hoco  voto  do  naba.  Por  lo 
íí"''P"í»mh'íí"  Barcelona  el . 

la  contumbre. 

Hiendo  présenle  trO  OblspO  de 

vki?'""""'"moyeldeG< 
mano  de  esb 
malvada  cost 
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(kxlo  lo  que  quedase  del  Obispo  difunto  entera-       FMn  I. 
p  para  su  inmediato  sucesor.  Concluido  esto  y 
fio  prometiéndose  ya  la  victoria,  dio  principio  el 
plá  8U  jornada  y  llegando  á  Andalucía  supo  que 
•..exércitos  de  los  Reyes  de  Castilla  y  Navarra  te- 
[poesto  el  sitio  por  tierra  á  la  ciudad  de  Almería; 
4ti  Conde  con  sus  baxeles  le  puso  también  por 
Mpn  qué  &  pocos  dias  la  perdieron  cruelmente, 
■le  un  recio  combate  por  mar  y  tierra:  fué  gana- 
¡^•ciudad  por  los  Christianos  &  los  diez  y  siete  de 
tm  del  año  de  Christo  mil  ciento  quarenta  y         ii47. 
jt^Qon  tan  gloriosa  victoria  en  que  no  tuvo  la 
9r  parte  nuestro  Conde  Príncipe  se  volvió  gozosí- 
I  oon  su  armada  á  Cataluña,  á  donde  comenzó 
»  á  disponerse  para  cobrar  del  poder  de  los  Sa- 
la ciudad  de  Tortosa;  y  acordándose  del  voto 
hecho  antes  de  partir  para  Almería  acerca 
polios  de  los  Obispos,  resolvió  ponerlo  por  ^Revoca  el  Con- 
;  y  así  hallándose  en  la  ciudad  de  Gerona  á  los  de  ios  Expolios 
Un  del  mes  de  Agosto  del  año  mil  ciento  y  cin-  ^^  ^""^  obispos. 
4$^  hizo  renunciación  expresa  de  la  referida  cos- 
Mnt  y  donación  á  los  Obispos  inmediatos  suceso- 
ie  los  bienes  que  quedarían  de  sus  predecesores. 
Ira  esta  revocación  y  donación  el  P.  Diago  en  el 
1^  c.  158;  y  la  jornada  de  Almería  en  el  cap.  149  ' 
k 

idnlsmo  Conde  y  Príncipe  Ramón  Berenguer,  á  ei  conde  r.  Be- 
rida  las  Calendas  de  Junio  que  es  á  veinte  y  seis  jgi'e^a'^  dt  vidl 
i»o  del  año  de  la  Encarnación  del  Señor  mil  ^^na  casa  y^forta- 

leza  cerca  de  Le* 

lo  quarenta  y  ocho,  y  del  Rey  Luis  el  Joven  el  rida. 
Mino»  hizo  donación  á  Dios  Omnipotente  y  á  San         ii48. 
o  de  la  Sede  de  Ausona  en  manos  del  venerable 
D  BU  Obispo,  de  una  casa  llamada  Palomera,  con 
NTtaleza,  tierras,  aguas,  décimas,  molinos  y  de- 
pertinencias,  Junto  con  quanta  tierra  podrán  la- 
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Ftln  L       bror  diez 
esto  lo  p( 
firanco  al     io, 
llamado  C 
Subscribí    e 
pues  de^l  Gu 
tellvelt  y  Ben 
bllco  que  de  < 
en  el  11b.  de 
cierto  no  tuve 
tener  ocu 
mas  pudo  t 
Conde  Ramo) 
Zurita,  lib.  2, 

El  Conde  y     Despues  de 
míS™;,,!;:  nada  i"  Ata 

lie  Ib   conquista  niOS.  Dara  la 
deTortoBH.  ,  , 

la  parte  occit 

gran  rio  Ebrc 

Mar  Meditem 

liga  con  los  ( 

armada,  y  Jui 

para  Tortosa, 

saltó  el  exérc 

dad  se  comei 

otra  del  rio  ei 

114».         to  quarenta  : 

con  que  los  1 

sitio  más  de  t 

bian  pasado 

de  todo  lo  'ne< 
no  el  sitio.  I 
sólo  podía  SCI 
ra,  buscaija  e 


B  EPISCOPOLOGIO  DE  VICH.  455 

fjversas  partes.  Entre  otros  que  se  le  ofrecieron       Ftlfl'I. 
prometer  con  publico  instrumento  á  Dios  Nuestro 
1^'  á  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Vích,  á  su  Obispo    concede  á  la 
0  r  &  sus  Canónigos,  que  de  allí  adelante  no  exi-  iglesia  de  Vich 

»^  ^  c»yi  inmunidad  de 

|ld0  los  habitantes  de  la  Villa  de  Vich  ningún  gé-  ciertos  tributos, 
piídé  vectigal  particularmente  los  que  llamaban 
Mlft,  Tolta  y  Porcia,  confesando  haberlos  exigido 
■tamente  después  de  la  muerte  de  su  padre  el 
^Ilamon  Berenguer  el  tercero.  Y  por  esta  gracia 
on  dieron  los  habitantes  de  dicha  Villa  al 

y  Príncipe  quatrocientos  morabatines  en  oro 
y  melechinos;  como  el  mismo  Conde  lo  con- 
méa  el  instrumento  de  la  concesión  hecho  en  los 
-  t^fie  es  á  los  quince  de  Octubre,  en  el  sitio  de 
■»a,  año  de  la  Encarnación  mil  ciento  quarenta  y  ^^3 
ri^^QU^  ^^"4^^  ^'^^  mil  ciento  quarenta  y  nueve 
■Pror  maniflesto  del  que  la  copió),  y  del  Rey  de 
lila  Luis  el  Joven  año  duodécimo.  Subscribieron 
■i  del  Conde  Ramón  Berenguer,  el  Arzobispo  de 
ilgona  Bernardo,  Guillem  Ramón  Dapifer,  su  her- 
IbOtton,  Bernardo  de  Belloch,  Bernardo  Guillem 
laño  y  Guillelmo  de  Moneada.  Está  dicha  es- 

en  el  Archivo  del  Capítulo  en  el  libro  de  las 
■eiones,  rol.  8.  Con  esta  ayuda  de  costa  y  con  la 
Itf  mismo  dia*  tuvo  de  cinquenta  libras  de  plata 
Has  del  tesoro  de  la  Catedral  de  Barcelona,  por 
luales  dio  en  empeño  el  señorío  y  pueblo  de  Vila- 
MI8,  y  con  algunas  otras  en  esta  forma,  pudo  el 
9to  proseguir  el  sitio  de  Tortosa  y  apretarlo  de  tal 
Wa  que  obligó  á  los  Moros  á  pedirle  quarenta 
^dé  treguas,  con  condición  que  si  dentro  de  ellas 
ligaba  el  socorro  que  esperaban  del  Rey  de  Va- 
le le  rendirían  la  ciudad.  Vino  bien  el  Conde  en 
l>acto,  y  llegó  el  dia  en  que  se  cumplía  el  térmi- 
éftalado  que  fué  el  último  de  Diciembre  de  dicho 
de  la  Encarnación  de  mil  ciento  quarenta  y  ocho 


MllL      alo! 

Turtom  rmdi-  BQ  VH     id 

"j*  con  Vh 

( 

de  155.  y 
T  1     1, 

En      m 

1,48.  que  COI     I 

ocho  de        ic 
Novlem       q 
muger  I 
hicieron  difln 
Pedro  de  Vlch  j 
el  Mas  Condal 
Parrochia  de 
Con  pacto,  em 
poseer  por  be 
Canónigos,  ( 
en  la  fies      de : 
Ramón  de  * 
Mas  de  su  vida 
da  un  ano  una 
pactos  vaya  libi 
nigos.  Est&  la  e 
vo  Capitular,  ei 

El  Conde  H.      La  conqulsta 
Berenguer  om-  armas  del  venc 

prende  la    con-     ,  ,      , 
qalBUdeLértda.  victoHa  y  mOV( 

pada  la  ciudad 

Aragón,  famos 
Capitanes  de  P< 
por  obra  su  ree 
chO  hacia  la  cli 
1140.        el  mes  de  SetU 
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9  puso  apretado  cerco,  y  al  mismo  tiempo  or-       PBÍTO  I. 

esen  algunas  tropas  á  ponerlo  también  sobre 

lio  de  Fraga,  quatro  leguas  lexos  de  Lérida 

Rhoradel  reino  de  Aragón.  Dióse  el  Conde  en  Lórida  y  Fraga 

Itos  tan  buena  maña  que  en  un  mismo  dia  que  l^^l'^^t  '"^"  ^" 

te  veinte  y  quatro  de  Octubre  siguiente,  se  le 

m  la  ciudad  de  Lérida  y  el  castillo  de  Fraga, 

las  de  propósito  escribe  el  P.  Diago^  lib.  2,  c. 

nada  la  ciudad,  el  mayor  cuidado  puso  el  Con- 

isUtuir  en  ella  el  Culto  Divino  de  que  tantos 

labia  estaba  huérfana,  á  lo  que  dio  principio 

do  en  aquella  ciudad  la  Sede  Episcopal  que 

1  tiempo  en  que  la  ocuparon  los  Moros  estaba 

rida  en  Roda,  lugar  dentro  las  montañas  de 

■f  y  ordenó  fuese  Obispo  de  Lérida  el  mismo 

uaimente  lo  era  de  Roda,  llamado  Guillelmo 

|e  Renitats.  Llegó,  pues^  el  nuevo  Obispo  á  su 

k  Iglesia  y  hallándola  profanada  quiso  con-    consáRrasc  la 

a  de  nuevo,  y  á  los  treinta  del  mismo  mes  de  da^coñ^suteífc^^^^^ 

I  asistido  del  Arzobispo  de  Tarragona  Bernar-  íí<?i   ^^%^^   ^® 

nuestro  Obispo  de  Ausona  Pedro,  del  Obispo 

lelona  Guillelmo,  del  Obispo  ^eUrgel  Bernardo 

blspo  de  Gerona  Berenguer,  celebró  la  ñesta  de 

agracion  con  notable  concurso  de  nobleza  y 

.  Como  largamente  se  reflere  en  el  instrumento 

a  consagración^  del  qual  sacada  del  Archivo 

9lla  Catedral  me  comunicó  una  copia  el  Dr. 

no  Besora,  Canónigo  de  dicha  Iglesia. 

omano  Pontífice  Eugenio  tercero  que  en  este    Bula  del  Papa 
gobernaba  la  Católica  Iglesia,  habla  suplicado  Alindo  ío  qué 
a  veces  nuestro  Obispo  de  Ausona  Pedro,  tu-  §e®y®^.¿*  ^fi^^®®^* 
bien  de  recibir  esta  Iglesia  bajo  de  su  amparo 
rmarle  todas  las  posesiones  y  bienes  que  tenia. 
len  el  Pontífice  á  la  Justa  petición  del  Obispo,  y 
neo  de  las  Calendas  de  Mayo  que  es  &  veinte  y 
58 
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PtdTO  I.       siete  de  Abril,  de  la  Indlccl 

tercia  corría  aquel  a&o:  d^ifó 
de  poner  un  nfimsro),  afió  da  la 
ñor  mil  ciento  y  cinquen 
sexto,  mandó  despachar  u 
la  Iglesia  de  San  Pedro  y  i 
la  protección  y  amparo  del 
y  suya,  ordenando  que  tod 
que  al  presente  goza  y  poi 
ralidad  de  Principes,  oferta 
otro  medio  podrá  en  lo  vea 
mes  y  perpetuas  al  dicho  O 
sores,  y  por  él  A  la  dicha  Ig 
posesiones  que  actualmente 
el  Papa  y  le  conflrma  la  Igti 
rílis,  la  Iglesia  de  San  Mau 
glesolis  con  sus  pertlaenclai 
que  es  la  de  Vich,  y  el  Thelc 
Manresa.  Constituye  tamble 
hombre  le  sea  licito  perturl 
Iglesia  quitándole  sus  posi 
nerlas,  ni  instigarla  con  i 
no  que  sea  conservada  eob 
sucesores  para  cuyo  susten 
didas.  Finalmente  concluye 
clon  de  honras  y  dlgnidade 
munion  contra  los  que  Im] 
dicha  bula,  si  amonestados 
dieren  satisfacción  condigaa 
Arcliivo  Episcopal,  armario 
eos,  n.°  3. 

El  Obispo  Pe-     La  Iglesia  de  San  Martin  de  SalIaforlBi 
i8t'c>i¡»"?c^''^fli.-  diclia  de  Sanforas.  media  legua 
'"""'■  de  Vich  &  la  parte  Occidental,  Alé 

Obispo  de  Ausona  Pedro  &  quince  de  lea 
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í  que  es  á  diez  y  ocho  de  Diciembre  del  año  de  Petro  I. 
lo  mil  ciento  y  cinquenta,  y  del  Rey  Luís  el  Jó-  ii50. 
1  décimo  quinto.  Así  se  lee  en  el  instrumento 
BO  que  de  dicha  consagración  se  hizo,  el  qual 
ODlener  otra  cosa  notable  he  visto  en  el  Archi- 
Ela  misma  Iglesia.  Sólo  advierto  está  errada  la 
i6l  Rey  Luis  el  Joven,  porque  en  el  mes  de  Di- 
ve  de  mil  ciento  y  cinquenta  corría  desde  el  pri- 
éB  Agosto  el  año  décimo  quarto,  y  no  el  año 
lo  quinto  como  dice  la  escritura^  descuido  sin 
del  escritor. 

bro  Berenguer  y  su  muger  Raimunda  ofrecen  al 
10  Pedro  y  á  su  Canónica  su  hijo  Pedro  y  la  mi- 
i  jun  alodio  que  tenían  en  San  Juan  de  Rio  Mari- 
.  B  Obispo  y  Canónigos  reciben  al  hijo  por  Ca- 
lo» y  á  los  padres  entregan  de  su  vida  la  mitad 
iho  alodiOy  con  censo  anual  de  un  tocino  cano- 
*0D  el  mes  de  Setiembre.  Y  esto  á  tres  de  las  Ka- 

0  de  Julio  del  año  décimo  quarto  del  Rey  Luís  el 
i^  que  es  &  veinte  y  nueve  de  Junio  del  afio  mil 
)  cinquenta  y  uno  de  Christo.  En  el  libro  de  las 
Dtones,  fol.  85. 

1  Castellanos  ó  Gobernadores  del  castillo  de  Ar-  ei  obispo  Pc- 
lestes  por  los  Obispos  de  Vich  hacían  cada  día  drios  eiLsos^de 
les  extorsiones  á  los  habitantes  en  aquel  térml-  U)8  castellanos 
Kigiendo  contribuciones  y  derechos  que  de  nin- 

.manera  les  eran  debidos.  Noticioso  de  esto  el 
10  Pedro  procuró  con  todas  veras  reprimir  tales 
OeroSy  por  lo  qual  tuvo  grandes  debates  y  ques- 
icon  los  dichos  Castellanos.  Finalmente  llegaron 
icierto,  y  Guillem  Ramón  uno  de  dichos  Cas- 
tos, en  presencia  de  los  demás  hizo  un  reconoci- 
to  al  Obispo  de  todo  lo  que  les  tocaba  y  no  les 
a  exigir  de  dichos  habitantes.  Y  primeramente 
looe  y  conflesa  no  tener  él  ni  otro  alguno  de  los 


'.  í 


Prtn  L       Castellanos  Ik-ivdMlÉMi 

^  '  de  esto  recouuud  quo  on  rntagau-  MauHlM 

y-  cobrar  sino  UQ  par  d»  c 

dos  quesos  por  Paaqua, . 

brazado  de  p^la,  otro  de  laOB^alo  oImM| 

sea  de      r  igoDales  A  cmemiam,  y  I»  IMMI 

f!  ^  .  lospl&cit     ó  pleitos:  raoonoaa 

A  '  minio  del  Obispo,  en  ti  del»C 

Ú  í  n[  en  el  alodio  de  Saate  MUie  Má 

■j  ■■  gir  ni  cobrar  nlogaoa  c 

'i  I  mámente  reconoce,  que  ea  los  1 

'■  '  del  castillo  de  Artte  no  ttone  I 

uno  de  dos  hombres  y  dos  anlmtfai^  y  MÉ 
dos  hombres,  de  dos  f> 
una  pieza  de  tocino,  yuD  quarlerdev 
da  de  dichos  anlm^as  es  medlA  qa 
medida  de  Maoreea  eo  que  haya  ana  p 
dos  de  espelta:  los  qualea  a 
bados  por  el  Obispo.  Htioi 
presencia  de  Gulllem  Bernardo  da  C 
mon  de  Castellet,  de  Bernardo  dal 
de  Balaná  y  de  otros  muchos  t 
cia  Seculares  y  EcleslAstioos»  á  i 
de  Agosto  del  abo  décimo  qoarto  dal  BafU 
ijói.  ven,  que  es  &  veinte  y  siete  da  JallodrtaiMJ 
(o  cinquenta  y  uno  de  Gfarlalo.  La  i 
he  visto  en  el  Archivo  ] 
n."  3.  De  la  qual  podrfamoea 
tables  tocantes  al  lenguage  y  anU 
tiempos,  &  no  haber  tocado  las  n 
hasta  aquí  hemos  escrito,  y  A  tener  e 
las  restantes. 

Consagración     El  primer  ObEspo  que  despuea  de  la 
Tort<!^«!'^   '^'^  la  ciudad  de  Tortosa  por  el  Conde  y 
Berengucr  tuvo  aquella  Santa 
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p  de  San  Rufo  en  Aviñon  de  Francia,  cuya  consa-       Ptln  I. 
^n  se  celebró  en  la  ciudad  de  Tarragona  el  pri- 
SUa  de  Agosto  del  año  mil  ciento  cinquenta  y  uno         ii5i. 
~'8to,por  el  Arzobispo  de  aquella  Metrópoli  Ber- 
y  por  los  Obispos  Guillermo  de  Barcelona,  Be-    asiste  «^  Obis- 
de  Gerona,  Artal  de  Elna  y  nuestro  Pedro  de  sona!  ^^ 
JM.  Y  cinco  dias  después,  en  presencia  de  los 

^1  Prelados  y  de  muchos  caballeros  principales, 
6  Ramón  Berenguer  dotó  al  Obispo  y  Catedral 
Srtosa  y  á  las  demás  Iglesias  del  Obispado  tan 
luflcamente,  como  de  Príncipe  tan  Christíano  y 
49. pedia  esperar.  Así  lo  escribe  el  P.  Diago,  lib. 
^161. 

%Bardo  de  Castellar  Canónigo  de  San  Pedro  de 
i^  ofrece  para  el  servicio  de  la  Iglesia  á  su  sobrino 
%Uf  y  entrega  &  la  Canónica  los  alodios  que  tiene 
liñtiTochias  de  Santa  Maria  de  Manresa  en  el 
^  llamado  Pastorenses,  de  San  Julián  de  Vilatorta, 
Iten  Marcelo  de  Saderra.  El  Obispo  Pedro  y  su 
lulo  admitieron  á  Bertrán  para  Canónigo,  y  vuel- 
Ik entregar  á  dicho  Bernardo  los  alodios  para  que 
koce  de  su  vida  tan  solamente,  pagando  por  censo 
Má  la  Canónica  por  el  mes  de  Setiembre  un  puerco 
Mlical.  Hízose  la  escritura  á  quatro  de  los  Idus  de 
il  del  año  décimo  quinto  del  Rey  Luis  el  Joven,  que 
«einte  y  nueve  de  Marzo  de  mil  ciento  cinquen-  ii52. 
dos.  Está  en  el  libro  de  las  Donaciones,  fol.  85. 
■mardo  de  Yillagranada  y  su  muger  Beatriz  & 
de  los  Idus  que  es  á  once  de  Mayo,  del  año  déci- 
lOinto  del  Rey  Luis  el  Joven  que  era  el  de  mil 
lo  cinquenta  y  dos  de  la  Encarnación,  ofrecieron  Posesiones  da- 
llo Bernardo  al  glorioso  San  Pedro  para  que  le  ^¿J  viSí!'**"^' 
tose  en  su  Iglesia  de  Ausona,  y  junto  crní  él  hiele- 
donación  á  dicha  Iglesia  de  unos  molinos  en  Yi- 
ipbert  y  de  un  Mas  cerca  de  Caraul  superior,  con 
a  sus  pertinencias  y  confrontaciones^  y  de  qua- 
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Mnl       renta  t 

Gurb;  todo 
su  hUo 
solameD  . 
co  canonics 
de  esta  Ub 
mente  todo 
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Pedro.  Hall 
chivo  Caplt 
Enelatk 
1153.  Joven  que 
Encarnacio 
mes  de  Jun: 
da  Vich  Pee 
en  la  qual 
de  la  iffle^i 
nardo  Ecar 
hüos  ser  ñt 
y  ayudarleí 
asistirles  ei 
bien  armac 
más  de  esl 
ó  muía  de  < 
chivo  Epis< 
Guillem 
Iglesia  y  O 
Podio  Antii 
drós  en  Sai 
del  Obispo 
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{  anual  dos  ] 
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tiempo  qu( 
]  año  un  put 

i  de  Nuestra 
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if  en  feudo  el  Mas  Cote  de  la  Parrochía  de  Balañá       Ftlro  I. 

Nidios  y  sus  sucesores,  á  diez  y  nueve  de  las  Ka- 

^  de  Setiembre  del  año  décimo  octavo  del  Rey 

^  Joven  y  que  es  á  catorce  de  Agosto  del  año  de 

l|h>  mil  ciento  cinquenta  y  quatro.  Está  en  el  libro         ^^^' 

1^  Donaciones,  fol.  180. 

^ala  un  caballero  llamado  Ramón  de  Luciano    Ei  obispo  Pe- 
^  tiempo  habia  un  honor  ó  hacienda  en  Torelló,  ñor  ^e/*Toieiíó 
^  el  Obispo  Pedro  de  Ausona  y  sus  Canónigos  ^^j^gj|^'^^  ^.^}j* 
iidlan  con  grande  instancia  les  fuese  restituida 
jtr  del  patrimonio  de  San  Pedro.  Recusábalo  este 
¡lero,  hasta  tanto  que  desengañado  de  su  poca 
-^^  ó  reconocido  de  su  conciencia,  hizo  renuncia- 
jg^a  de  dicho  honor  y  le  entregó  á  la  Canónica 
cion  de  derechos  ni  otras  pretensiones.  Hízo- 
renunciacion  á  diez  de  las  Calendas  de  Marzo 
o  décimo  octavo  del  Rey  Luis  el  Joven,  que 

S*"]  veinte  de  Febrero  del  año  mil  ciento  cinquen-         ^r^ 
tro  de  la  Encarnación;  y  está  la  escritura  de 
1  Archivo  Capitular,  en  el  libro  de  las  Dona- 
V  foL  125,  y  en  el  Archivo  del  Cabildo,  cajón  de 
j|[«on  numero  369. 

\|a  Iglesia  de  Santa  Maria  de  Grañena  habia  una  ei  ombdo  Pe- 
llaDía,  la  qual  por  inducción  del  Obispo  Ramón  deOroñtna  áfoS 
Stáo  sacó  á  fuerza  de  ruegos  el  Maestre  de  los  Templarios. 

^ios  en  estas  partes  que  se  llamaba  Arnaldo 
\^  del  poder  de  Berenguer  Grañena  y  de  otros 
Iliros  que  la  poseían,  y  en  tenerla  hizo  donación 
la  el  dicho  Obispo  Ramón  al  Maestre  y  demás 
lleros  de  la  Religión  de  los  Templarios.  En  la  for- 
|U6  vimos  en  su  vida  les  concedió  facultad  para 
100  la  Iglesia  de  aquel  castillo  un  Presbítero  de 
Ideo  con  título  de  Prior.  En  virtud  de  esta  dona- 
poseyeron  los  caballeros  Templarios  dicha  Cape- 
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Mn  l       Uanla,  y  g 
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dro  de  Rovli 
ReservAndt 
nica  reveré 
dicha  Igles 
de  esta  dona 
días  de  las  C 
del  ano  de  1 
quenta  y  cin 
vo;  y  Armad 
considerado 
libro  de  Don 

El  Obispo  Pe     Escriblenc 

.Iro  da  en  feudo  vImoS  tenia 
unas  caá Hs  y  alo-  ,     , 

•líos  dentro  (le  cerca  de  los 
Barcelona.  ^^^^^^  ^j^q 

Capiscol  de 
Poncio  con 
seyese  todo 
este  tiempo 
asi  vuelto  al 
las  dichas  i 
consideró  el 
provecho;  y 
entregar  dic 
poseia  en  el 
cuidase  do  I 
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fdtese  á  lá  Iglesia  con  algún  censo  provechoso.  Pelro  I. 
^suelto  puso  los  ojos  en  Pedro  Ramón  Capiscol 
"i^MoDa,  al  qual  y  á  su  sobrino  Poncio  hizo  do- 
Biilcho  Obispo  Pedro  de  consentimiento  de  sus 
Wffos,  de  todo  aquel  honor  culto  é  inculto  en  di- 
rv.yartes  puesto,  esto  es,  casas,  tierras,  viñas, 

■fcjr^^l^f  Qu^  Po^  ^oz  y  en  nombre  de  su  Igle- 
desde  el  rio  Besos  hasta  el  rio  Llobregat  y 
montaña  hasta  la  ribera  del  mar,  para  que 
y  gocen  todo  el  tiempo  de  su  vida.  (Ton  tal 
condición,  que  dicho  Capiscol  ó  otro  por  él 
m  y  reedifiquen  las  dichas  casas,  en  las  quales 
¡«dicho  Obispo  Pedro  y  sus  sucesores  hospedarse 
propio  y  servicio  del  Capiscol;  y  que  no  le 
nt  á  él  ni  á  su  sobrino  enagenar  cosa  algu- 
krittdio  honor  sin  expreso  consentimiento  del 
\^  de  todo  su  Capítulo,  y  que  haya  de  pagar 
áfio  al  dicho  Obispo  y  &  sus  sucesores  quatro 
üKlInes  ayadinos  en  oro,  por  censo,  en  el  dia  y 
|M  glorioso  San  Pedro.  Hízose  esta  donación  á 
^las  Calendas  de  Julio  del  año  décimo  nono  del 
■Éi  el  Joven,  esto  es,  á  treinta  de  Julio  del  año 
«nto  cinquenta  y  seis  de  Christo,  y  Armóla  el  ii56. 
■odie  Ausona  Pedro,  y  después  de  él  el  Arcedla- 
■giinos  Canónigos  de  su  Iglesia,  y  en  en  esta 
halla  en  el  alegado  libro  de  las  Donaciones, 


mismo  libro,  foleo  92,  hay  una  donación  que 
Iro  de  Santa  Eugenia  y  su  muger  Dulcia  á 
y  Canónica  de  San  Pedro  de  Vich  en  oca- 
oArecen  á  su  hijo  Guillelmo  para  el  servicio 
Iglesia,  de  unos  honores  que  la  Canónica  los 
ipeftados  á  Bernardo  de  Santa  Eugenia  en  las 
Miias  de  Vich  y  Santa  Eugenia,  con  pacto  em- 
mae  de  su  vida  los  posea  dicho  Guillelmo  y  des- 
hielvan  libres  al  dominio  de  la  Canónica  cuyos 
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osenttmieDto  de  su  Capitulo,  concede  y  deja  en  MlD  I. 
Venerable  Obispo  de  Ausona  Pedro  y  á  su  Igle- 
'¥ich  perpetuamente,  todas  aquellas  Iglesias 
i  •edificadas  ó  se  ediflcarán  en  la  mitad  del  ter- 
lie  Besana  y  desde  Sesana  hasta  Lérida  en  po- 
to los  señores  del  castillo  de  Anglesola,  rete- 
Mi  para  sí  y  para  su  Iglesia  de  Solsona  perpe- 
iftet  todas  aquellas  Iglesias  que  son  edificadas  y 
earán  en  la  otra  mitad  del  territorio  de  Sesana^ 
lí  Sesana  hasta  Lérida  en  poder  de  los  señores 
UUo  de  Anglesola.  El  Obispo  Pedro  de  Vich  con 
lliniento  de  su  Capítulo,  concede  y  da  á  Guillel- 
ípósito  de  Solsona  y  &  su  Iglesia  perpetuamen- 
Ml aquellas  Iglesias  arriba  mencionadas  sobre 
goales  por  largo  tiempo  hubo  controversia 
l^dos  Iglesias,  reservándose  primero  el  dere- 
tocopal  en  ellas.  Ultra  de  lo  dicho,  concede  el 
al  Prepósito  Guillelmo  y  &  sus  sucesores,  que 
tas  Iglesias  puedan  poner  los  Sacerdotes  que 
lato  les  fuere,  los  quales  hayan  de  recibir  la 
lelas  almas  del  dicho  Obispo  de  Yich,  y  que 
É mismo  Obispado  y  ordenados  por  el  mismo 
rBBta  concordia  se  hizo  con  autoridad  del  Ar- 
iúe  Tarragona  Bernardo,  y  de  consejo  del  Obis- 
larcelona  Guillelmo  y  de  otras  muchas  perso- 
laiportancia,  en  el  Capítulo  de  la  Sede  de  Bar- 
ban los  Idus,  esto  es,  &  los  trece  de  Noviembre 
^del  Señor  mil  ciento  cinquenta  y  seis,  y  del  1156. 
lis  el  Joven  el  vigésimo,  y  le  Armaron  el  dicho 
ipó  Bernardo  y  Obispo  de  Barcelona  Guillelmo, 
lo  éste  los  derechos  que  pretendía  tener  en  la 
4e  Queralt  el  Obispo  de  Ausona  Pedro  y 
Ehiyo  original  instrumento  se  halla  en  el  Archi- 
■copal,  armario  de  los  Derechos  en  diversas 
9y  n.^  38. 
81  de  dos  meses  después  de  la  referida  concor- 
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Iro,  reciben  el  Obispo  Pedro  y  sus  Canónigos       Ptin  L 

es  á  Pedro  de  Tavartet  que  voluntariamente 

i  al  servicio  de  Dios  en  aquella  Iglesia,  y 

te  recibieron  con  él,  el  Mas  Reguer  en  la  MasReguerUa- 

k  de  San  Esteban  de  Tabérnolas,  del  qual  les^^*^^^^*"^"*^- 

jclon  por  el  beneñcio  de  haberle  admitido  á 

cato*  Pero  al  mismo  tiempo^  el  dicho  Obispo 

ros  conceden  al  dicho  Pedro  Tavartet  el  mis- 

teguer  para  que  en  nombre  de  la  Iglesia  lo 

)  de  su  vida,  pagando  por  censo  anual  á  la 

un  par  de  capones  tan  solamente  y  seguida 

)  vuelva  libremente  al  poder  de  dicha  Canó- 

|ual  se  hizo  á  diez  y  ocho  de  las  Calendas  de 

dicho  año  vigésimo  primo  del  Rey  Luis  el 

le  es  &  quince  de  Diciembre  del  mismo  año 

í  Ginquenta  y  siete  de  Christo. 

no  Capiscol  de  la  Iglesia  de  Vich,  ¿  cinco  de 

le  Junio  del  afto  vigésimo  secundo  del  Rey 

»ven  que  es  &  nueve  de  Junio  del  año  mil 

iquenta  y  nueve  de  Christo,  hace  donación         1109. 

i  Dios  Nuestro  Señor,  á  San  Pedro  de  la  Seu 

i  sus  Canónigos  y  &  su  Obispo  Pedro  y  á  sus 

.  del  Mas  Cortada  con  todas  sus  dependen-    Mas  Cortada  y 

,         ,,.  ..  1        ^t.       otros  dados  a  la 

OS  los  alodios  que  tiene  en  las  Parrochias  canónica. 

ícente  de  Malla/  de  San  Hipólito,  y  de  San 

I  Yiladrau  y  de  San  Julián  Sasorba;  las  qua- 

dice,  vuelve  haber  de  manos  de  los  dichos 

Canónigos  para  poseerlas  en  servicio  y  fldeli- 

Canónica  de  San  Pedro  todo  el  tiempo  de  su 

todole  por  censo  anual  un  par  de  capones. 

esta  escritura  el  Obispo  Pedro,  el  Capiscol 

y  algunos  Canónigos,  y  se  halla  en  el  Ar- 

Itular,  en  el  libro  de  las  Donaciones,  fol.  81. 

ucedido  en  este  tiempo  ó  se  le  habia  entre-    Juramento  de 
luevo  la  Castellanfa  del  castillo  de  Artes  á  castillo  de^rtés. 


Mni 


El  Hae  Pulg 
en  Ir  Parroquia 
de  Vicli,  y  otros 
dadiM  á  la  Cañó- 


El  OliJMpo  Pe 
dro  cnnsicnle  i 
una  donación. 


Pedro  Bernardo  y  GuUlelino 
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da  Vicb,  ofrece  su  hijo  Gerallo  para  servir  ¿  Ptdg  L 
I  la  Iglesia  de  San  Pedro,  y  entrega  al  Obispo  y 
Inónigos  el  Mas  Lor  con  sus  pertinencias  y  ^^^^^¿^  ® ¿  ^/á 
lino»  en  la  Parroquia  de  San  Pedro  de  Bigas;  y  Canónica. 
ifSarallo  Canónigo,  entrega  también  tres  píe- 
iiarra  en  la  Parrochia  de  Vich  en  el  lugar  Ha- 
iMel.  El  Obispo  Pedro  y  su  Ck)n vento  canonical 
MM  admiten  &  Gerallo  para  Canónigo  y  le  con- 
k41  y  á  su  madre  todo  el  tiempo  de  la  vida  el 
§tm  Lor,  y  ¿  Guillelmo  Gerallo  las  tres  piezas 
m  en  la  misma  forma,  obligándoles  á  todos 
Apegar  á  la  Canónica  por  anual  censo  por  to- 
Okradicho  un  lechon  canonical  en  la  flesta  de 
Im  Santos.  Hizóse  la  escritura  de  esto  á  dos  de 
laa  de  Mayo  del  año  vigésimo  quinto  del  Rey 
^JÉven,  que  es  seis  de  Mayo  del  afto  mil  ciento 
l/f  uno  de  Christo.  Y  el  mismo  dia  en  otra  es- 
iM¡L  mismo  Canónigo  Guillelmo  Gerallo  dio  á  la 
tfitDónlca  de  San  Pedro  todo  el  alodio  que  te- 
la Parrochia  de  Santa  Eulalia  de  Provensana. 
i. alodio  le  concedieron  luego  de  su  vida  tan 
Míe  el  dicho  Obispo  Pedro  y  su  Capítulo,  con 
Ion  de  pagar  por  censo  anual  un  par  de  capo- 
lÉo  las  dos  escrituras  en  el  Archivo  Capitular 
hro  de  las  Donaciones,  fol.  87. 

ausurpado  y  poseido  mucho  tiempo  injusta-  Molino  de  cati- 
imaldo  de  Tomamira  un  molino  llamado  de  ^i¿i.*^®  ^*  ^*"^' 
.que  era  de  la  Canónica  de  San  Pedro.  El  Obis- 
po hizo  grandes  diligencias  para  que  lo  restl- 
,  y  finalmente  vinieron  &  concierto,  en  el  qual 
kinaldo  renunció  y  evacuó  dicho  molino  á  la 
oa  de  San  Pedro,  prometiendo  no  pretender  en 
hi  cosa  alguna;  y  luego  el  Obispo  con  consentí- 
^4e  sus  Canónigos  le  encomendó  el  mismo  mo* 
ira  que  en  su  nombre  lo  tuviese  todo  el  tiempo 
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Ptin  i      de  su  Tidft, 
so  una  quar 
cierto  hit      la 
Uo  del  diebo 
iifii-        treinta  de : 

uno  de  Chr     u 

El  MBfl  Terrer      El  MaS  T 
de  Uanlleu  alo-    .   ._,„j,___ 

dio  d«  la  cand-  el  Axcedlano 
nien.  mado  Juan,  f  i 

dientes,  á  C4    * 
nónica  de      i 
En  esta  don 
de  Vlch  Pedro, 
á  cinco  de  las 
ocho  de  Julio,  d 
UGl.         Luis  el  Júvou 
y  uno  de  Ctiris' 
Hallábase  el 

del  Piamonte,  i 
y  dos,  y  para  ^ 


Francia;  pero  t 
monte  en  un  lu 
aquella  ciudad, 
alma  A.  su  Cria 
guo  de  Ripoll) 
alegría  á  los  ei 
Siia  virtudes.  p[ros  &  los  reli 
riosa  memoria 
con  ellas  huml 
su  poder  las  ci 
Fraga,  y  otros 
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por  la  muchedumbre  de  sus  virtudes,  pues  con       PBdrO  I. 

Pesió  el  renombre  de  Santo  con  que  le  vene- 
as  memorias  antiguas  y  modernas.   Dejó 
C>  del  Condado  de  Barcelona  y  del  Reino  de 
A  su  hijo  primogénito  Ramón  Berenguer,  el 
Moo  después  déla  muerte  del  padre  dejó  su   EiReyD.  Aion 

^^,,,»,-  ,-8ode    Aragón 

it^Aombre  y  tomó  el  de  Alfonso,  y  comenzó  á  conde  de  Barce- 
ktttalo  de  Rey  de  Aragón   y  Ctonde  de  Barcelo-  ^^"**- 
■Miente,  siendo  el  segundo  entre  los  Reyes  y 
Mro  entre  los  Condes  que  le  habian  tenido. 


Cortes  en 


toradas  las  obsequias  del  difunto  Conde,  su  mu- 

V.'Í^I  ICO    c 

Saina  D/  Petronila  mandó  juntar  á  Cortes  ge-  Huesca. 
K  an  la  ciudad  de  Huesca  en  Aragón  para  los 
ÜOctubre  del  mismo  ano.  En  las  quales,  á  más 
iMSteeiásticos  y  seglares  del  Reino  de  Aragón 
Iba  de  Cataluña,  de  los  eclesiásticos  Bernardo 
■|k>  de  Tarragona,  Guillelmo  Obispo  de  Barce- 
■oillelmo  Obispo  de  Gerona,  Artal  Obispo  de 
iuUlelmo  Parez  Obispo  de  Lérida,  Guifredo  Obís- 
nportosa  y  nuestro  Obispo  de  Ausona  Pedro;  y  Asiste  Pedro 
4Wculares  Ramón  Folch  Vizconde  de  Cardona,  sonaí*^ 
■  Ramón  Dapifer,  Guillem  de  Cervera,  Guillem 
ÉMUvell  y  otros  muchos.  AJuntados  pues  todos 
ilHi  ciudad,  hicieron  fe  y  testimonio  mediante 
M  Juramento,  Guillem  Ramón  Dapifer  alias  de 
ida,  Alberto  de  Castellvell  y  maestro  Guillem 
feo  del  Conde  muerto,  de  la  disposición  testa- 
dla que  en  presencia  de  ellos  habia  hecho  el 
^  tres  dias  antes  de  su  muerte  en  el  Burgo  de 
llmacio;  y  ordenóse  que  durante  la  menor  edad 
fr  D.  Alonso  cuidase  del  gobierno  de  Cataluña 
VO  el  Conde  de  Proenza  Ramón  Berenguer,  lo 
Mcutó  luego  y  al  momento.  Todas  estas  cosas 
in  largamente  Jerónimo  Zurita,  lib.  2,  c.  18  y 
Bgo,  lib.  2,  c.  173  y  174,  y  lib.  3,  c.  1.;  Anal  an- 
eo 


i' 
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Mro  I.  tiguo  de  Ripolly  Fr.  Anteólo  Domeoecha 
de  los  Santos  de  Cataluña  que  pone  ai 
Conde  y  Príncipe  en  el  llb.  8,  álaflnddl 
nardo  Desclot,  Ilb.   1,  c.  8  con  Iob  im 

y  otros. 


Curtes  en  Bar 
^  cclona. 

t 


Quatro  meses  después  de  las  Gúrla  | 
Huesca,  las  celebró  particulares  á  kaa 
Barcelona  el  Rey  y  Conde  de  BaraehM 
En  ellas,  entre  otras  cosas  que  se  eoH 

Privilegio  de  una  el  conñrmar  ¿  los  ciudadanos  de  Bl 
ciSdldaíTos^  ^de  Pí-ívilegios  y  riranquezas  que  sus  predaoM 
Barcelona.         bian  conccdido,  y  esto  de  común  paraear 

miento  de  los  que  Intervinieron  eo  dkl 

parte  de  los  quales  subscribieron  el  didiO| 

Asiste  y  firma  6ntre  ellos,  de  los  eclesiásticos  nuestro  OH 

8oi?a^Pedrof  ^""  ^^"^  ^®^^^'  J""*^  ^"  '^^  ObispOS  «HflMl 

celona,  Guillelmo  de  Gerona  y  GuHMo  i 
y  de  los  seculares  Ramón  Berenguer  Ooodi 
za,  Guillem  Ramón  Dapifer  y  otros  »Ml 
dos  estamentos.  La  concesión  de  esto  priv 
su  misma  fecha,  fué  á  siete  de  los  Idosqi 
11130.  de  Febrero  del  ano  mil  ciento  seseáis  7 
Encarnación,  y  el  vigésimo  sexto  del  Hbaj 
ven  (cronología  que  concuerda  ad  ungmm 
llevamos  desde  el  principio).  Helo  visto  §■ 
del  Capítulo  de  Ylcb,  armario  de  Prlvitailo 

rononiiu  dpi      Habian  tenido,  sin  duda,  algunas  dU 

<)l)isi)üyCanóni-  rw.'  n    j        j      ««t  i.        ■        I.. 

«os  con  Ramón  Obispo  Pcdro  dc  Vlch  y  los  Canónigos  de 

<iios.  una  concordia  que  hicieron  ambas  partas  1 

las  nonas  de  Julio  del  aflo  veinte  y  seis  d 

el  Joven,  que  fuó  á  quatro  de  Julio  del  alh 

um.        sesenta  y  tres  de  Cristo.  En  ella  el  Obispe 

Pedro  con  voluntad  y  consentimiento  de 
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iiace  donación  y  entrega  á  Ramón  de  Dos  Rius  Mro  L 
r  Adaledi,  y  á  aquel  de  sus  hijos  que  tendrá 
lo  de  Montebarbato  y  á  sus  descendientes, 
aquellos  alodios  que  tuvo  Bernardo  Mirón 
por  donación  del  Arzobispo  Berenguer  y 
Ramón  Guifredo  sus  predecesores,  esto  es, 
Casanovas  con  sus  pertinencias  y  el  Campo 
o  con  su  Farragenal;  hácele  también  dona- 
la  décima  que  resultare  de  los  alodios  que 
de  Hugo  Dalmacio,  y  de  la  mitad  de  los  alo- 
JHM  babia  de  dividir  con  la  Iglesia  de  Tona  y  sus 
Agradecido  á  tanto  beneñcio  Ramón  de 
con  su  muger  y  hijos  ofrecen  enterrar  sus 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Vich,  si  murie- 
¡|í4l8ta  tierra,  y  hacen  donación  &  la  canónica  de 
Mtro  del  Mas  Boiseda  en  la  Parroquia  de  San 
iiide  Mon tañóla,  y  por  remisión  de  sus  pecados 
Moen  á  ser  Ck)rrades  de  las  Cofradías  de  San  Pe- 
E^4Banta  Maria  de  Vich,  haciendo  voto  de  dar 
afto  mientras  vivieren  para  la  obra  de  dichas 
inedia  quartera  de  trigo.  Á  más  de  esto,  juran 
had  al  dicho  Obispo  y  Canónica  por  todas  las 
Vque  se  les  han  entregado,  prometiendo  no  re* 
■r  otro  Señor,  antes  bien  defender  siempre  sus 
contra  todas  personas,  exceptadas  las  de 
Ramón  Dapifer,  Berenguer  de  Taradell,  Be- 
de  Bellpuig,  y  de  Guillem  de  Balañá;  y  aun 
promete  de  mediar  y  ayudar  con  ruegos 
lepo  y  Canónigos  según  la  posibilidad  de  sus 
■e:  y  promete  prestar  al  Obispo  cada  un  año  una 
H  cabalgadura  para  que  se  sirva  de  ella  todo  el 
Uo  de  un  mes.  De  la  referida  concordia  he  visto 
Hcrltura  auténtica  en  el  Archivo  del  Obispo  de 
fc  armario  de  Varios  feudos,  n.«  7.  j^^^  ^^  ^^ 

molino  en  Roda 

e  Padres  de  Bertrán  y  Berenguer  de  Bellpuig  ha-  ¿f^^de  viSÜ"^' 
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Blin  I.      bian  dado 

Roda  sobra  ei  n 
Pedro  de  ^'kh, 
el  tiempo  )  sua 
hermanos  hicie 
cima  á  la  dicha 
dro  y  su  Capllul 
tenerlos  I  o  su 
gable  Justi  ¡ia  o 
ó  los  perturbare 
Hizoso  esto  &  q 
vigésimo  sépllmi 
ii»i.  de  Abril  del  aflo 
to.  Esl&  la  escrii 
do  las  Donación 

Donación  (lut      En  el  mismo  1 
Mas  líuHniiola  ú  „„„ii„„„   „*_•,   a 

H  i;siwi.ka.  contiene  otra  d 
Canónica  de  Sai 
Obispo  Pedro  y 
de  Malla,  Ermes 
Ramón  para  Cié 
para  sus  provet 
todo  el  conven' 
compañero  y  h 
Guardiola  lo  co 
que  lo  habla  da 
seyese  como  be 
un  año  por  cen 
donación  Tue  he 
Mayo,  que  es  i 
iiui.  veinte  y  siete  di 
quatro  do  Chrisi 

llabia  en  osl 
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HKiuiu,  pretendiendo  aquel  que  éste  habia  usur-       Pein  I 

étertos  bienes  y  emolumentos  del  Monasterio  de 

Rbdro  de  Casserras,  cuyo  fundador  y  protector 

iMió  Vizconde.  No  pudieron  concordarse  estos 

MteUeros,  y  así  les  fué  forzoso  venir  á  juicio  en  ,  ^í^»*^  obisi.<» 

Zrr\  ,  ...  ,  «6  Aiisonn,  otro 

M'  fueron  Jueces  Guillermo  Obispo  de  Gerona,  de  ios  Jueces. 

GDbispo  de  Ausona,  Guillem  de  Moneada  y  Mi- 

ÉMs.  Éstos  pues,  examinados  los  testigos  y  prue- 

ÍB^:  ambas  partes,  pronunciaron  en  favor  de  la 

t  de  San  Pedro  á  doce  de  las  Calendas  de  Enero 

i  A  los  veinte  y  uno  de  Diciembre,  del  año  vigé* 

30dtavo  del  Rey  Luis  el  Joven  y  de  mil  ciento         iie>4. 

M  7  quatro  de  la  Encarnación  del  Señor.  Esta 

Mda  quien  deseare  verla  en  forma,  (que  por  no 

al  caso  de  mi  instituto  no  la  reñero  largamente), 

lar&  en  el  Archivo  Episcopal^  armario  de  Diver* 

léBias. 

• 

ódes  encuentros  han  tenido  siempre  los  Obispos    Diferencias  en- 

Sh  con  los  señores  del  castillo  de  Gurb  por  hacer  drVy^eí^  señor 

notables  vexaciones  á  la  Iglesia  de  San  Pedro>  ^^  Ourb. 

Ado  posesiones  y  inquietando  los  subditos  de 

I  varios  modos.  Prueba  os  bastante  de  todo  esto 

I  concordias  como  hemos  visto  en  el  discurso 

a  obra  han  hecho  en  diversos  tiempos  sobredi- 

icerca  de  las  Iglesias  de  los  arrebales  de  Gurb, 

rompimiento  era  siempre  por  parte  de  los  seño- 

I  este  castillo.  Ahora,  pues,  ya  que  no  por  esta 

por  otras,  vivían  con  semejantes  inquietudes 

0  los  tiempos  pasados;  porque  Berenguer  de 
It  señor  de  Gurb  y  su  madre  Sancha  habían 
Ido  &  cultura  un  Prado  en  la  Parroquia  de  Vich, 
lal  no  querían  pagar  la  décima  que  tocaba  y 
lecia  á  la  Iglesia  de  San  Pedro,  y  también  le 

1  usurpadas  las  décimas  de  las  Iglesias  de  San 
ts  de  Gurb  y  de  San  Bartolomé  del  Grau>  el  ho- 
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Fetal  L      ñor  de  Qi    Ii        y 
Incesable  rapi 

padeciendo  ;  ■  eat 
quiso  Dios  mil  ir  p< 
dando  una  en  rmai 
te  hizo  abrir  k  i  Qfc 
tido  de  COI  tui  i 
Obispo  y  (  igos 
la  recusó  '  q»  i 
al  efecto,  p<  Mlld< 
nia  con  la  er  rmedj 
zar  entera  restltucloi 
su  Iglesia;  por  medí 
bles  y  cristianas,  cor 
ferencla  que  tenían  e 
esta  forma:  que  Bei 
Sancha  aprueba  y  ce 
del  Prado  redudda 
Pedro  de  Vlch,  y  poi 
un  campo  que  Pedro 
del  Obispo  cerca  de  < 
no  liacer  nueva  culi 
tenes  de  tierra  tuI 
Acerca  de  las  dócim. 
Grau,  concuerdan  qi 
cobra  salud  y  m^o 
mente  padece,  estar! 
de  Pedro  do  Pheralt 
muriere,  manda  dosi 
obediencia  de  solo 
Pedro  do  Queralt,  \ 
Balaría  y  á  Gulllem 
ledores  y  defensores 
sus  sucesores,  y  poi 
iiages.  Por  todo  esto 
conceden  &  dichos  n 


1165. 
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gban  reducido  á  cultura,  exceptada  la  décima       Pcdl  L 
^  de  ser  de  la  Iglesia  de  San  Pedro.  Efectuóse 
^Mordía  á  trece  de  las  Chalendas  de  Junio  del 
AéBimo  octavo  del  Rey  Luis  el  Joven,  esto  es,  á 
jéSíe  Mayo  del  año  mil  ciento  sesenta  y  cinco  de 

t  días  después  que  fué  á  los  veinte  y  tres  del  otra  concordia 
>  mes  de  Mayo,  ya  era  muerto  Berenguer  de  difeíendas*!^  ^*^ 
M»  con  qué  tuvo  lugar  el  mandato  que  hizo  á  su 
¿IBancha  y  á  los  otros  caballeros  de  estar  á  la 
■ocia  del  Obispo  Pedro  y  de  sus  Canónigos,  y 
Micho  dia  esta  señora  Sancha,  Pedro  de  Queralt, 
Pdo  de  Gurb,  Guillem  de  Baleñá  y  Guillem  de 
yme  submetíeron  á  la  obediencia  de  dicho  Obis- 
Péolendo  executar  quanto  por  él  les  fuere  ordo- 
Utrootándole  para  esto  el  homenage  ó  juramento 
■lldad.  Entonces  el  Obispo  Pedro  junto  con  el 
toto  de  sus  Canónigos,  les  mandaron  que  de  allí 
ríe  entregasen  y  restituyesen  á  la  Iglesia  de  San 
^e  Vich  la  mitad  de  la  décima  de  toda  la  Par- 
efde  San  Andrés  de  Gurb,  que  acostumbra  á  re- 
lé en  un  público  granero,  ofreciéndose  á  pagar 
^  y  ochenta  morabatines  por  los  quales  estaba 
ittda,  junto  con  la  décima  de  San  Bartolomé  del 
'^  la  parte  del  aforo  ó  mercado  de  Vich  y  el  castillo 
da.  Otros  feudos  en  qualquiera  parte  que  fue- 
anceden  &  la  dicha  Sancha  y  &  los  señores  de 
fh  que  después  de  ella  sucedieren,  en  la  misma 
trique  los  poseyeron  los  predecesores  de  Beren- 
üe  Queralt  su  hijo,  esto  es,  prestando  siempre 
nage  y  juramento  de  ñdelidad  por  dichos  feudos, 
hronlos  también  el  Obispo  y  Canónigos  á  San- 
'  aus  quatro  caballeros,  renuncisisen  y  pusiesen 
tler  y  mando  de  la  Iglesia  de  Vich  el  honor  de 
sin  diminución  ni  exacción  alguna,  y  que  en 
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^  puDto  adonde  lo  celebró  (debió  ser  en  Tarra-  PeITO  I. 
JBl  lo  que  en  él  se  trató.  Sólo  reflere  una  con- 
l^iQue  se  hizo  entre  el  Abad  y  Convento  del 
Mario  de  Monte  Aragón  del  Orden  de  San  Beni- 
í4lte  lejos  de  la  ciudad  de  Huesca  en  Aragón,  y 
iljr  Convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Oliva  del 
||||I  Sister,  en  el  reino  de  Navarra,  acerca  de  la 
¡JMl  de  una  Iglesia  llamada  de  Charo-Castello,  á 
lUlas  Calendas  de  Julio  que  es  á  veinte  de  Junio 
ito  afto.  En  la  qual  se  hallan  subscritos  y  Arma- 
PGhos  de  los  Prelados  que  asistieron  en  aquel 
IB^  entre  los  quales  son  nuestro  Obispo  de  Au- 
todro,  el  Obispo  de  Barcelona  Guillelmo,  el  de 
■I&  Pondo,  el  de  Lérida  Guillelmo  y  el  de  Zara- 
■íidro.  Quien  quisiere  ver  dicha  concordia  la 
ikao  el  tomo  2  de  dichos  Anales  Cistercienses, 

m,  c.  7. 

Mballero  llamado  Guillelmo  Guisado  dejó  en  su    Mitad  del  cas- 
SHáestamento  á  la  Canónica  de  San  Pedro  de  -¿do  t  íi^^canó- 
B^mitad  de  la  dominicatura  del  castillo  de  Cher.  "í^^- 
tifo  de  Ausona  Pedro  y  sus  Canónigos  hicieron 
pplas  para  cobrar  dicho  legado,  y  siempre  lo 
[Ikfiulllelmo  de  Luciano  nieto  del  dicho  Guillel- 
IfMdo,  teniéndose  la  posesión  del  castillo  con- 
IH  buena  razón  y  Justicia  sin  querer  jamás  res- 
|Ká  la  Iglesia  cuya  era.  Viendo,  pues,  el  Obis- 
Bioónigos  que  no  podian  reducir  á  Guillelmo 
10  por  ninguna  via  á  la  restitución,  se  valieron 
ipunnas  místicas  que  son  las  excomuniones,  las 
sufrió  sin  hacer  ningún  efecto  muchos  dias. 
lo  ultimo,  reconoció  su  poca  justicia  y  la  mucha    ei  Obispo  Pe- 
iJesia  cuya  hacienda  tenia  usurpada,  y  se  re- ^^^^^^^^¿J^''^*^^ 
Rlm  restitución  de  ella  mediante  una  concordia,  con  Guiíiem  de 
tta  bien  en  hacerla  el  Obispo  Pedro  y  sus  Cañó-  ^"^**"^- 
-y  así  &  los  seis  de  las  Calendas  de  Setiembre 
61 
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.  seis  de  los  idus  que  es  &  ocho  de  Enero  del       Ffliro  I. 
¡einta  y  uno  del  Rey  Luis  el  Joven  que  aun  era 


mil  ciento  sesenta  y  siete  de  la  Encarnación;  en         ii67. 
ü  entre  otros  legados  deja  á  la  Canónica  de  San     Mas  Viinr  de 
el  Mas  Vilar  de  la  Parrochia  de  Santa  Eularia  g2¿  ^"^'^a^^^;}?: 
imaritable,  y  otro  Mas  en  la  Parrochia  de  Olost,  nica. 
kho  Obispo  veinte  y  cinco  morabatines  que  le 
:  BBte  testamento  Amnado  del  Obispo  Pedro  está 
«Archivo  Capitular  en  el  lib.  de  las  Donaciones 

k 

unas  diferencias  acerca  de  algunas  posesiones    ki  obispo  vo- 
D  corrido  entre  el  Obispo  de  Ausona  Pedro  y  con    Beren^^uer 
■uer  de  Taradell,  las  quales  se  «gustaron  por  **^  Taradcu. 
I  de  una  concordia  á  trece  de  las  Calendas  de 


que  es  á  los  veinte  de  Julio,  del  mismo  aflo 
%  y  uno  del  Rey  Luis  el  Joven  que  ya  era  el  de 
eoCo  sesenta  y  ocho  de  la  Encarnación.  En  ella  ih'*^. 
■po  Pedro  da  en  feudo  &  Berenguer  de  Taradell 
■  muger  Tubnes  y  &  su  hija  del  mismo  nombre, 
morabatines  que  los  señores  de  Taradell  habían 
lo  siempre  &  los  Obispos  de  Vich,  desde  la  fiesta 
D  Miguel  hasta  la  de  Todos  los  Santos,  y  le  abó- 
los ios  dem&s  feudos  que  por  los  Obispos  sus 
oeéores  han  sido  concedidos  á  los  progenitores 
Bho  Berenguer^  exceptando  un  campo  cerca  de 
seis  sextarios  de  ordio,  la  tercera  parte  de  las 
»  y  las  casas  que  están  contiguas  al  Palacio 
¡qml.  Berenguer  de  Taradell  por  todo  lo  referido, 
oon  su  muger  y  hya  prometen  ser  vasallos 
del  Obispo  y  Canónica,  y  defender  sus  honores 
alquier  parte  los  tuvieren  contra  todos  los  hom- 
r  mugeres,  exceptado  el  Rey  y  sus  sucesores;  y 
iclaron  en  favor  del  Obispo  y  de  su  Iglesia  los 
■es  de  Molist  y  de  Valí,  ios  quales  su  padre  Pe- 
tamoii  de  Taradell  habla  dado  á  la  Canónica 
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lice  de  Marzo,  del  mismo  año  treinta  y  dos  del       Ftdn  I. 
^|8  y  mil  ciento  sesenta  y  ocho  de  Christo.  iies. 

^em  Ramón  Dapífer  y  sus  hijos  Guillem  y  Ra-  Concordia  en- 
ie  Moneada  hicieron  una  concordia  con  el  dro  ^'y^'^Guniem 
^  de  Vlch  Pedro  y  con  sus  Canónigos,  en  la  Ramón  Dapifer. 
Si  renunciaron  en  favor  de  la  Iglesia  el  Mas  de 
— A  en  las  Parrochias  de  San  Pedro  de  Vich  y 
Eugenia  de  Berga,  en  los  lugares  llamados 
Montallís,  y  otro  alodio  que  Ramón  Renardo 
Ramón  de  Moneada  habían  dado  á  la  Cañó- 
al  contrario,  el  Obispo  Pedro  y  los  Canónigos 
á  los  dichos  Guillem  Ramón  Dapifer  y  ásus 
Üfortaleza  de  Palomera  para  que  la  tengan  en 
ht  y  servicio  de  San  Pedro  y  de  sus  Canónigos^ 
^jpre  que  éstos  ó  su  Obispo  quisieren  hospedarse 
ruedan  libremente  &  gastos  propios.  Por  esta 
■Mi  confiesa  haber  recibido  el  Obispo  doscientos 
rittlaes,  á  seis  de  las  Calendas  de  Abril  del  mis- 
i^  treinta  y  dos  del  Rey  Luis  el  Joven  que  es  á 
^  siete  de  Marzo,  del  afío  ya  de  la  Encarnación 
ciento  sesenta  y  nueve.  Está  la  escritura  en  el 
vo  Episcopal,  armario  de  Alodios  en  diversas 
bhlas,  n.""  7. 

hátMse  el  Obispo  de  Ausona  Pedro  con  falta  de    ei  obisjM)  pe 
i'para  alguno  gastos  forzosos  de  su  Iglesia,  y  honor^deAngie- 
ballarlos  quiso  más  valerse  do  la  hacienda  de  «oi^  por  so  mo- 
la  que  no  buscarlo  por  otra  parte,  y  acordán*  iglesia  de  soi- 
M  concierto  que  vimos  hizo  con  la  Iglesia  de  ^^"^' 
la»  Juzgó  alcanzarla  de  ella  lo  que  buscaba  em- 
idole  alguna  cosa  de  las  que  en  él  se  mencionan 
lirecinas  de  Solsona.  Tratólo  con  sus  Canónigos 
iron  bien  á  ello,  y  asi  pidió  al  Prepósito  de  la 
I  de  Solsona  Bernardo  le  dejase  cinquenta  mo- 
Inés,  entregándole  el  tiempo  que  tardase  á  pa- 
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la  qual  renunciación  recibieron  de  bienes  de       Mrol. 
inónica  treinta  sueldos  moneda  de  Barcelona, 
iscritura  en  el  libro  de  Donaciones  del  Archivo 
(T,  fol.  124. 
• 

<^  Obispo  Pedro  de  Ausona  y  Berenguer  de    ei  obispo  Pe- 
iiSteUano  de  Artes,  corrían  algunas  notables  ílnciaí^^con'^'^oi 
laB  acerca  de  intereses  considerables  preten-J?s^<^"«"<>^«^^»* 
cada  uno  tener  por  su  parte  la  justicia;  pero 
líos  pleitos  apenas  resulta  sentencia  que  no 
wa  &  la  una  parte,  estimaron  más  el  Obispo 
nque  amigablemente  declarasen  ó  ajustasen 
rancias  algunas  personas  nombradoras  por     comprometen 
moSt  que  no  sigetarse  á  la  declaración  de  un  ^^^  ^^^^éstas^Tos 
QMarío.  Esto  les  obligó  á  hacer  elección  del  ajustan. 
bSanta  María  del  Estany,  de  Guillem  Arcedia- 
loh»  de  Pedro  Sacristán,  de  Guillem  Capiscol 
Ito  de  Vivario  Sustentor,  de  Bernardo  y  Ar> 
•  Gurb,  y  de  Pedro  de  Olon;  prometiendo 
los  á  lo  que  éstos  ordenarían  sin  interponer 
r  réplica  á  sus  mandatos.  Juntáronse  los  ocho 
nlsarios,  y  discurridos  entre  sí  los  negocios 
tn  materia  á  los  referidos  disgustos,  resolvíe- 
teblan  ajustar  en  esta  forma.  Primeramente 
3n  y  conñrmaron  al  dicho  Berenguer  de  Pu- 
iiarta  parte  del  trigo  que  resultaría  de  la  fá- 
▲rtés^  y  la  castellanía  de  aquel  castillo  en  la 
oe  sus  predecesores  la  hablan  tenido.  Salvos 

los  estacamentos,  esto  es,  la  simple  juris- 

como  esplica  Guillelmo  de  Yallseca  en  el 
BtUulia,  al  Obispo  y  sus  sucesores.  Segunda* 
9  declararon,  no  se  procediese  por  ninguna 
tra  algunos  hombres  de  Vich  y  Artes  que 
le  estos  disgustos  hablan  cometido  algunos 
"08,  antes  bien  quedase  sepultada  la  memoria 

Terceramente  dispusieron,  que  dicho  Beren- 
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1^  en  guerra,  y  dar  siempre  que  la  quisiere       Ptlro  I. 

I  y  salida  al  dicho  Obispo  y  &  los  suyos.  De 

Incordia  hay  dos  copias  auténticas  en  el  Ar- 

¡(iscopal,  armario  de  Llusá  y  Llusanés,  n.^  24, 

p^n  el  Archivo  Capitular   en   el  libro  de  las 

^aes^  fol.  9. 

Miónigo  de  San  Pedro  de  Vich  llamado  Pedro 

ib,  ordenó  su  testamento  y  última  voluntad  á 

¡^  las  Calendas  de  Octubre  del  afto  treinta  y 

M'Rey  Luis  el  Joven,  que  fuó  á  diez  y  ocho  de 

**d6l  afto  mil  ciento  setenta  y  tres  de  Christo.         n^a. 

¿■M  nombró  por  sus  executores  ó  albaceas  al 

^0  Ausona  Pedro  su  seftor,  á  Guillem  Arce- 

^  Pedro  Berenguer  Sacristán,  á  Ramón  de 

MVblolo  y  otros.  En  él  dejó  la  mayor  parte  de  Alodios  dejados 

■Ma  á  la  Canónica  de  San  Pedro,  particular-     *   ^^  "*^* 

iNMd  alodios  en  diferentes  partes  y  el  Mas 

Mies,  sin  decir  de  dónde,  y  otras  muchas  co- 

ÉObispo  Pedro  restituye  libremente  una  sortija 

Unía  empeñada  por  treinta  y  cinco  morabati- 

Mtenta  sueldos  de  dineros.  Subscribieron  el 

Ibto  á  más  del  testador  los  albaceas  y  otros 

■1^  conforme  podrá  ver  el  lector  en  el  Archivo 

IfeTi  en  el  libro  de  las  Donaciones,  fol.  48. 

Wtpo  de  Lérida  Guillelmo,  movido  ó  por  de-  Una  casa  en 
«tí  por  alguna  otra  causa  que  no  se  sabe,  de  iglesia  d^e^  vfch! 
lümiento  de  sus  Canónigos^  hizo  donación  á  la 

4b  San  Pedro  de  Vich  y  á  su  Obispo  Pedro,  de 
MI  en  aquella  ciudad  dentro  de  la  Parrochia 
É  Andrés,  que  antiguamente  solia  ser  Syna-- 
üloi  Judías:  no  dice  más  la  escritura  de  esta 
eOy  sino  que  fué    hecha   á  dos  de  las  Cha- 

áe  Octubre  que  es  el  ultimo  de  Setiembre, 
)niil  ciento  setenta  y  tres  de  la  Encarnación.         |X78. 
•o  una  copia  de  ella  en  el  Archivo  Episcopal, 
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J 

«  Halláronse  &  las  flestas  de  este  matrimonio       Ptln  I. 
^  Prelados  y  nobles  de  los  dos  Reinos,  entre 

Ci  de  los  que  se  hallaron  de  Cataluña  fué 
tro  Obispo  de  Ausona  Pedro,  en  compafíía  Asiste  á  las 
i^ispo  de  Tarragona  Guillelmo  de  Teroja  dfvfch  p^drof 
bMpostólico,  de  Arnaldo  Obispo  de  Urgel,  de 
|j0bi8po  de  Tortosa,  de  Guíllem  Obispo  de 
Inda  Bernardo  Obispo  de  Barcelona  y  de  Gui- 
hjtopode  Lérida.  Los  demás  reflere  largamente 
Mrai.  1,  lib.  2,  c.  32,  á  quien  me  remito. 


I** 


Ht  de  los  derechos  que  á  la  Iglesia  de  Vich    Diferencias  en- 

Man  en  el  castillo  y  término  de  Tous,  tenian  d'V} SumWe 

KiOontiendas  el  Obispo  de  Ausona  Pedro  y  Ra-  'i'ous. 

IriPous  que  lo  poseia.  No  fué  posible  ajustarías 

Intente,  y  asi  acudieron  todos  al  Metropo- 

pnoA»ispo  de  Tarragona  y  Legado  entonces  de 

||k|K)8tólica  Guillelmo,  para  que  judicialmente 

H  sobre  las  quejas  ó  pretensiones  que  cada 

htJas  partes  tenia.  El  Arzobispo  Guillelmo  no 

jor  si  solo  hacer  esta  declaración  sino  que 

ir  asesores  ó  coojud  ices  en  la  causa  á  Pedro 

pSan  Benito,  entiendo  de  Bages,  á  Guillem 

no  de  Ausona,  á  Guillem  Aguilon,  á  Bernardo 

monte,  á  Bernardo  de  Podio  alto,  á  Bernardo 

Biolo  y  á  Guillelmo  Grimallo.  Junto,  pues,  el 

po  con  estos  siete  varones  comenzaron  á  exa* 

I  proceso,  en  el  qual  el  Obispo  Pedro  prime* 

Ib  se  quejaba  de  que  Ramón  de  Tous  no  le 

mstar  el  Juramento  de  fidelidad  que  sus  pre- 

p  hablan  acostumbrado  prestar  á  los  Obispos 

.  y  que  el  mismo  Ramón  habla  prometido  le 

s»  todo  lo  qual  negaba  claramente  Ramón  de 

hftSy  las  pruebas  que  con  instrumentos  anti- 

BO  el  Obispo  obligaron  á  los  Jueces  á  declarar 

estar  dicho  Ramón  el  Juramento,  y  que  acerca 


Felnl,     déla 
cier    , 


elag!  ■  t 
él  Obispo,  I 
esto  u  i 
Obispo  <  i 
casUUo  uE 
Tous  y  i 
probó  li  4 
tencian  I 
el  Obispo  i 
su  domlnl 
muger,  la 
casa  Pedn 
dijeron  los 
su  nombt 
posesión,  1 
k  más  de 
de  HerenK 
Tous  padi 
siempre  qt 
y  declarar! 
po  y  no  pi 
Ramón,  y 
cosas,  si  b¡ 
en  es(e  jui 
Obispo,  d( 
favor  del 
que  cada  ( 
nudencias 
papel  pare 
el  lector  i 
sentencia  c 
del  Capltul 
&  seis  de  U 
siete  de  A£ 


EPISCOPOLOGIO  DE   VICH.  493 


gas  que  es  á  quatro  de  Setiembre,  del  año  mit       PeÜTO  I. 
JMtenta  y  quatro  de  la  Encarnación.  Es  en  el         ii74. 
Jrdel  Cabildo,  caxon  6  con  n.""  1746. 

i. 

ÍO  de  Modiolano  ó  Moya  y  su  muger  Pareta    í/"»?  «^^as  y 
^  ,   .      .  r^      jL    '        j       ,T-   i>  j  celler  dados  A  la 

R  Iglesia  y  Canónica  de  Vich  en  manos  de  su  Canónica 
Jtodro,  una  bodega  ó  celler  con  tres  botas  ó 
MB  mejores  que  hay  en  él,  y  unas  casas  en  la 
biManresa:  y  esto  con  pacto  que  puedan  gozarlo 
tflda  tan  solamente,  correspondiendo  por  todo 
a  afio  al  Prepósito  del  mes  de  Abril  en  la  flesta 
(oa  una  libra  de  cera,  y  que  en  dicho  tiempo 
^el  Obispo  y  Canónigos  hospedarse  en  dichas 
feampre  que  quisieren.  Hicieron  esta  donación 
cónyuges  á  diez  y  siete  de  las  Kalendas  de 
afio  treinta  y  ocho  del  Rey  Luis  el  Joven, 
quince  de  Junio  del  año  mil  ciento  setenta  y 
Christo.  Está  en  el  mismo  libro,  fol.  136. 


de  muchas  contiendas  que  acerca  de  la    contienda  en- 
Im  la  dominicatura  del  castillo  de  Cher  habian  dro^y  Bernard^ó 
rt  Obispo  Pedro  de  Ausona  y  sus  Canónigos  ^f  ^«3^t'**,«J^*'5;; 
fvardo  de  Besora  que  se  la  negaba,  á  persua-  cher. 
mlgunas  personas  nobles  y  bien  intencionadas 
Mbo  Bernardo  al  conocimiento  de  la  justicia  de 
Ma,  y  asi  se  redujo  á  reconocer  y  deflnir  al    Reconoce  Ber- 
*  Pedro  y  á  su  Canónica  todo  lo  que  les  tocaba  m¿m.  ^'^''^^*' 
ftia  mitad  de  dominicatura.  Deñnióle,  pues,  el 
a  Mazaneta,  el  Mas  de  Custeriis,  el  Mas  de 
ros^  el  Mas  de  Sala  con  sus  casas,  un  campo  y 
irquera,  el  Mas  Grau,  el  Mas  Anglada,  el  Mas 
■al Mas  de  Lanars  exceptada  la  bailia  vizcondal, 
I  Zotavolms  y  la  Comba  Episcopal;  prometiendo 
IM  ni  persona  alguna  en  su  nombre  no  preten- 
Él  pediría  de  allí  adelante  cosa  alguna  de  dicha 
de  dominicatura.  Este  reconocimiento  se  biza 


PtlnL       &  cinco  de  <  sdaAtilNi 

ocho  del  Rey  Lu»  «■  joveo,  qiw«iiM 

1176.         Marzo  del  ano  znil  clealo  aetnlara 

y  est&  en  el  Archivo  Kplfwínpf',  umIi 

n."  11. 

Un  Mas  en  San      Asclaldes  de  Cabrera  y  sm  hV«  in 

ra'dtdo%^''»-^er.  ofrecen  au  hQo  y  bemunoGA 

tiónica.  al  servicio  de  Dios  7  da  San  Pedro  m  ki 

;  dan  Junto  con  él  A  la  Caaóafoa  mi  Ni 

rochla  de  San  Julián  da  Cebran,  mi 

servicios,  estacamenlos,   pláelloe,  adi 

décimas  y  venrels.  El  Oblqw  FednjDil 

Capitulo,  reciben  &  GoIIIein  de  Ckbrartfi 

y  le  conceden  el  Has  referido  para  qaai 

San  Pedro  lo  posea  todo  el  tiempo  día 

por  él  cada  un  aflo  A  la  CanOofca  por  fl 

nero.  Hlzose  esto  el  primer  día  da  JJM< 

treinta  y  nueve  del  Rey  Luis  j  nllcli 

ino.        seis  de  Clirlsto.  Est&  la  Escritura  en  «1  i 

tular,  en  el  libro  de  las  Doaadonoi^  UL 

El  ohiHpo  Pe-     Con  los  muchos  legadoa  y  dopactoiwi 

«r.s'eHgFn'dMo  devotos  dejaban  y  hadan  cada  día  á  1 

Proposiiura»  pR-  Capitulo  de  San  Pedro  da  Vlcb,  ss  Ibaa 

'"r'vtcu^Tadisus  réditos  y  dificultando  laaxaodoo] 

"""■  de  ellos  en  común,  conrorma  basta  al 

hecho,  resultando  de  aqtil  teoer  hadi 

derse  valer  de  ella  para  ú  común  subM 

puntualidad  que  no  fáltase  algún  día  1 

se  cobraba  de  más.  Para  obviar  esto  I 

después  de  haber  considerado  Tarlos  wá 

con  uno  el  Obispo  Pedro  y  los  Canónli 

cíente  para  lograr  sus  lotentos.  Ésta  t 

clon,  como  en  efecto  la  hicieroap  de  doi 

la  Iglesia  &  las  quates  llamasen  PrapAi 
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|qu6  entre  ellos  se  dividiesen  las  rentas  de  la  Mn  I. 
ffm  por  iguales  partes,  y  de  ellas  cada  uno 
obligación  á  dar  para  el  sustento  necesario 
jm  le  sefialaría  al  Obispo  y  Canónigos  el  mes 
ocaria  de  los  doce  en  que  se  divide  el  año, 
jbM  él  no  tuviese  cobrados  todos  los  réditos 
jMrttpositura  ó  parte  de  rentas  á  él  señaladas. 
j  para  faltar  al  servicio  que  le  tocare  valga  & 
j  da  ellos  la  escusa  de  piedra,  niebla,  ni  otro 
Mt  Infortunio.  Á  más  de  esto,  concedieron  á  los 
il06  cuyas  preposituras  eran  ya  fundadas  al- 
jlOos  antes,  se  retuviesen  á  más  de  la  parte 
i^k»  demás,  los  censos  y  réditos  que  acostum- 
tá  exigir  por  ellas  en  la  Parrochia  y  territorio 
Prohibiéronles,  empero,  á  dichos  Prepósitos 
renunciar  en  todo  el  tiempo  de  su  vida  las 
por  ninguna  causa  aunque  fuese  la  de 
ít  el  Santo  Sepulcro  de  Jerusalem,  sin  expre- 
lUmiento  del  Obispo  y  Capítulo,  y  aun  en- 
<tm  de  ser  después  de  haber  hecho  el  servicio 
P  «a  mes  le  tocaba  y  pedido  la  licencia  entre 
I  y  Pentecostés,  y  pagado  á  la  Canónica  veinte 
aunes  buenos  los  quales  se  reservaban  para  el 
IlD  que  nombrarla  por  sucesor  del  renunciante 
Ido.  Ordenaron  también  dichos  Obispo  y  Capí- 
Ke  en  caso  alguna  persona  diese  ó  dejase  algu- 
Mda  ó  suma  cierta  de  dinero  en  oro  ó  en  plata 
tnónica,  que  ésta  se  hubiese  de  reservar  para 
ar  algún  honor  ó  heredad  al  Capítulo  bien  vis- 
ña  comprada  se  dividiese  como  los  demás  bie- 
la Iglesia  entre  los  dichos  Prepósitos,  y  que  los 
Ao  á  éstos  redimir  ó  desempeñar  qualesquiera 
que  tuviere  empeñados  el  Capítulo  en  qual- 
parte  solamente  pertenezcan  á  su  dominio. 
la  lo  dicho>  dispusieron  que  sin  consentimiento 
Prepósitos  no  se  aumentase  á  más  de  quarenta 


I- 


lulcHJa  de  San 
Quintín  de  Piiig- 
i'ndon  de  la  Igle- 
Día  de  Vich. 
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rfo,  &  la  Iglesia  de  Vich  y  á  su  Obispo  Pedro,  Mro  I. 
Shabian  pretendido  pertenecerles  justa  ó  injus- 
^^n  la  Capilla  é  Iglesia  de  San  Quintín  de 
J&n  prometiendo  no  pedir  ellos  ni  otro  alguno 
JMibre  cosa  alguna  en  adelante.  Está  la  escri- 
^M  mismo  Archivo,  armario  del  Derecho  en 
|l Iglesias,  D.^'S. 

jttersas  donaciones  hechas  en  diversos  tiem-  EiReyD.  Aion- 

H  Ro     concede     fll 

nir  Iglesia  de  San  Pedro  de  Vich,  poseia  como  obispo  Pedro  y 
Smo  la  décima  de  pan  y  vino  de  la  Parrochia  ^  «V  '«K^»^  ^J? 

^^  f        .^  da  la  décima  de 

%  Maria  de  Manresa;  y  pareciéndole  al  Obispo  Mamcsa. 
T  A  su  Capítulo  sería  de  gran  conveniencia  po- 
hmt  de  todos  los  demás  frutos  que  Dios  Nues- 
W  daba  en  dicha  Parrochia,  resolvieron  su- 

51  Rey  y  Conde  D.  Alonso  tuviese  á  bien  de 
henderles  enteramente  toda  la  dicha  décima. 
lüi  en  ello  el  Rey,  y  concertaron  le  diese  por 
^Mrfspo  setecientos  morabatines,  con  pacto  le 
la  parte  que  ya  tenia  de  antes  como  está 
concierto  se  hizo  en  Lérida  por  el  mes  de 
Hel  afto  mil  ciento  setenta  y  siete  de  la  Encar-  1177. 
fy  inmediatamente  se  hizo  de  él  público  Íns- 
ito cuya  copla  se  halla  en  el  Archivo  Episcopal 
btoario  de  Manresa,  n.^  20.  Y  ea  esta  escritura 
■y  D.  Alonso  al  Obispo  Pedro  el  cognombre  ^f^  no'^^Ufim¿ 
llfceíó  que  dixlmos  al  principio,  el  qual  no  he  DUectatio,  sino 
Mt  diese  en  otra  alguna.  (Esto  consta  ser  en- 
pMque  en  otra  escritura  transumtada  no  le 
no:  dilecto  meo  Petro  eiusdem  Eccloe.  Venerab. 
N  que,  no  tuvo  tal  nombre  de  DUectacio  sino 
ttttá). 

mtldo  de  Cloquerio  su  hijo,  ofrecen  Berenguer  t¡'J¡.^ ¿{j^^^f. 
fiierio  y  Adalaidis  al  servicio  de  Dios  en  la  cenu  de  Urgaió 
'  de  San  Pedro  de  Vich,  y  dan  á  su  Canónica  ^^^f  *  '*  ^"** 
63 
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ees  &  los  veinte  y  uno  de  Enero  del  año       Felnl 
I  setenta  y  ocho  de  Christo,  díó  y  concedió        nvs. 
Dte  el  dicho  Obispo  Pedro  á  Dios  Nuestro 
tan  Pedro  de  Vich  y  á  su  Canónica,  en  cuya 
M  dice  hat)er  recibido  cien  morabatines  en 
Ja  escritura  Armada  del  dicho  Obispo  en 

9  Capitulari  en  el  lib.  de  las  Donaciones, 

no  de  Tavertet  y  Saurina  su  mujer,  y  Pedro, 

y  Reverterio  sus  hermanos,  ofrecen  á  Dios 

ledro  de  Vich  su  hijo  y  sobrino  Guíllelmo, 

entregado  á  los  divinos  Oñcios,  en  llegando 

10  rehuse  recibir  los  sagrados  Órdenes,  y 
le  con  él  dan  y  conceden  á  la  Canónica  el 
Higos  en  las  Parrochias  de  San  Julián  de 
(f  San  Martin  de  Riudeperas.  El  Obispo  de 
FMro  y  sus  Canónigos  admiten  al  dicho 
íf  prometiendo    hacerlo  Canónigo   de  San 

%aal  de  su  vida  tan  solamente  le  conceden    _, .,     ,, 

^  ,  ^        El  Mas  Fornii- 

fM Formigós  con  cien  morabatines  de  másaos  en  san  Jn- 

H  su  padre  para  que  de  ellos  compre  algún  {,'^¿i^*¿  u^'^canó*. 

arbitrio  del  Obispo  y  del  Capítulo,  y  que  nica. 

te  un  año  en  el  mes  de  Setiembre  un  puerco 

•  Hlzose  esto  á  quatro  de  las  nonas  de 

» del  año  primero  del  Rey  Phelipe  que  fué 

I  Setiembre,  del  año  mil  ciento  ochenta  y        ubi 

Siristo,  porque  el  Rey  Phelipe  de  Francia 

iWa  padre  Luis  el  Joven  á  los  diez  y  ocho  de 

I  del  año  mil  ciento  y  ochenta,  como  se  dirá 

par.  Es  en  el  Archivo  del  Cabildo^  cajón  6 

.868.  En  6  de  los  Idus  de  Agosto  del  año 

dos  de  Felipe,  Gerardo  de  Sau,  Ermirenda 

I    y  Raymunda  su  hermana,  se  pusieron 

>roteccion  del  Hospital    de  Jerusalem  y  lo 

estro  Obispo  Pedro.  Es  en  dicho  Archivo  y 

I  n.*»  41. 


GiilllmniÍeT»-«*P       *       '•• 
Tutet  qoe  des-  q1  dlcbo  IÍ  »r 
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Kc^rútasc  Car-  Jesu  Christc 

se  usase  en 
le  negará  la 
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^  Pedro  en  el  mes  de  Noviembre  del  año  mil  fe(n  I. 
''.henta  y  dos  de  la  Encarnación,  á  tiempo  que  i^as. 
la  Sede  se  habia  de  consagrar  una  capilla  ó 
cado  á  San  Andrés.  Parecióle  al  Obispo 
de  Barcelona  debia  encomendar  aquella 
A  nuestro  Obispo  de  Yich,  el  qual  á  persuasión 
dicha  consagración  á  veinte  y  cinco  de 
^ire  de  dicho  afto,  como  consta  de  la  escritura 
Vie  está  en  el  Archivo  del  Cabildo  de  Barce- 


c 


ia  de  Queralt  madre  de  Berenguer  de  Queralt,  £i  obispo  Pe- 
tma  vimos  concertó  el  Obispo  de  Vich  Pedro  ^ro  concorda 
MDCias  que  tenia  con  su  hijo  acerca  de  las  entre  ei  sr.  d<> 
^.de  San  Andrés  de  Gurb  y  San  Bartholomé  ^J"^^  ^u^*""*^* 
M,  casó  su  nieta  Sibila  con  Galcerán  de  Salís. 
todos  éstos  introdujo  varias  qúestiones  Ber- 
Gurb,  pretendiendo  tener  grandes  derechos 
lio  de  Gurb  que  era  de  dicha  Sibila  como 
W-  de  su  padre  Berenguer  de  Queralt.  En- 
taunse  estas  pretensiones  á  despertar  daños 
rabies,  y  así  para  atajarlos  pareció  á  nuestro 
P^dro  debia  interponerse  entre  los  litigantes,  y 
bttD  poderosas  sus  razones  que  les  obligó  con 
b  sólo  venir  á  concordia,  sino  dejar  la  forma 
éfii  manos  de  dicho  Obispo  y  de  algunos  otros 
ros  que  también  solicitaban  lo  mismo.  Los 
concordaron  entre  otras  cosas,  que  Sancha, 
btt  nieta  y  Galcerán,  diesen  á  Bernardo  de 
ití  Puche  ó  Podio  de  Granollers  en  feudo  con 
Nis  ediflcios,  honores  y  fortalezas,  del  qual 
Bsrnardo  reconozca  vasallaje  á  los  dichos. 
o  quedaron  en  paz  estos  caballeros  y  Armaron 
Qordia  junto  con  el  Obispo  Pedro  y  demás 
»eros,  el  primer  dia  de  Junio  del  ano  de  Christo 
ato  ochenta  y  tres  y  del  Rey  Phelipe  el  tercero.        uhs. 
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r  que  entre  ellos  se  dividiesen  las  rentas  de  la  Mn  I. 
ica  por  iguales  partes,  y  de  ellas  cada  uno 
r^bligacion  á  dar  para  el  sustento  necesario 
le  sefíalaria  al  Obispo  y  Canónigos  el  mes 
de  los  doce  en  que  se  divide  el  año, 
1^  m  él  no  tuviese  cobrados  todos  los  réditos 
^^■epositura  ó  parte  de  rentas  á  él  señaladas. 
m  para  faltar  al  servicio  que  le  tocare  valga  á 
lí  de  ellos  la  escusa  de  piedra,  niebla,  ni  otro 
llSer  infortunio.  Á  más  de  esto,  concedieron  á  los 
tíos  cuyas  preposituras  eran  ya  fundadas  al- 
(•Aos  antes,  se  retuviesen  á  más  de  la  parte 
líos  demás,  los  censos  y  réditos  que  acostum- 
l*á  eligir  por  ellas  en  la  Parrochia  y  territorio 
hm  Prohibiéronles,  empero^  á  dichos  Prepósitos 
ir  renunciar  en  todo  el  tiempo  de  su  vida  las 
Éliiras  por  ninguna  causa  aunque  fuese  la  de 
¡Mar  el  Santo  Sepulcro  de  Jerusalem,  sin  expre- 
MDlimiento  del  Obispo  y  Capítulo,  y  aun  en- 
lUt  de  ser  después  de  hal>er  hecho  el  servicio 
r  su  mes  le  tocaba  y  pedido  la  licencia  entre 
I  y  Pentecostés,  y  pagado  á  la  Canónica  veinte 
aunes  buenos  los  quales  se  reservaban  para  el 
lio  que  nombrarla  por  sucesor  del  renunciante 
lulo.  Ordenaron  también  dichos  Obispo  y  Capí- 
fie  en  caso  alguna  persona  diese  ó  dejase  algu* 
llda  ó  suma  cierta  de  dinero  en  oro  ó  en  plata 
UEidnica,  que  ésta  se  hubiese  de  reservar  para 
w  algún  honor  ó  heredad  al  Capítulo  bien  vis- 
ue  comprada  se  dividiese  como  los  demás  bie- 
la Iglesia  entre  los  dichos  Prepósitos,  y  que  los 
Ito  á  éstos  redimir  ó  desempeñar  qualesquiera 
que  tuviere  empeñados  el  Capítulo  en  qual- 
parte  solamente  pertenezcan  á  su  dominio. 
le  lo  dicho^  dispusieron  que  sin  consentimiento 
Prepósitos  no  se  aumentase  á  más  de  quarenta 
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3*'  CAPITULO  XXV. 

í 

gt^  DICHO  DE  CASTRO  TERCIÓLO,  OBISPO  DE  AUSONA. 

■  ■ 

i. 

Smr^  UERTO  el  Obispo  Pedro,  trataron  luego  el 
jA  Clero  y  pueblo  ausetano  de  darle  Sucesor 
wM  en  la  Sede  Episcopal  de  San  Pedro;  y 
^ ^después  de  varias  consultas  pusieron  los 
T  un  Canónigo  de  la  misma  Iglesia  llamado 
k»  dicho  de  Castelltersol,  por  ser  natural  de 
Ümt  quatro  leguas  lejos  de  Vicli  &  la  parte 
Btal  que  tiene  este  nombre.  Consideraron  en 
Mtt*l6S  necesarias  para  ocupar  el  puesto  que 
ily  asi  sin  m&s  dilación,  eligieron  por  Obispo 
mae  á  Ramón  de  Castelitersol,  que  aunque  no 
t  el  tiempo  cierto  de  la  elección,  no  hay  duda 
ifro  del  aflo  mil  ciento  ochenta  y  cinco,  en  1185. 
Mdió  la  muerte  de  su  predecesor  Pedro,  por- 
fe^^aotrando  al  afio  siguiente  de  mil  ciento 
t  f  seis»  ya  veremos  &  Ramón  entronizado  en 
i  sin  usar  de  ninguna  manera  el  nombre  de 
como  lo  hacían  los  que,  siéndolo  de  poco 
íMites,  no  estaban  aun  confirmados. 
Síias  muchas  escrituras  que  están  recondidas 
kdrcbivo  Capitular,  hay  una  en  el  libro  de  las 
boas,  foleo  104,  cuya  epígrafe  dice  asi:  Bcec  est 
kmredUatis  Raimundi  de  Castro  tertíolo  Episcopi 
m»is  et  ArchiepUcopi  Tarraconensis.  Esta  es  la 
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B  mil  ciento  y  trece  de  Christo  y  el  de  la  SUUllL 
de  Ramón  el  de  mil  ciento  ochenta  y  cinco; 
rm,  que  hay  setenta  y  dos  años  de  intermedio, 
iinos  tenia  quando  le  ofrecieron  á  la  Iglesia, 
tolos  si  añadimos  los  que  vivió  siendo  Obispo 
na  y  Arzobispo  de  Tarragona  que  fueron 
liaremos  que  cuando  murió  tenía  cerca  de 
I»  edad  que  parece  excede  &  la  que  comun- 
ican en  este  tiempo  los  hombres.  Pero  aun- 
vlr  tanto  y  con  entero  juicio  como  es  fuerza 
D  nuestro  Obispo  Ramón,  pues  le  ocupaba 
bierno  de  dos  Iglesias,  Catedral  y  Metrupo- 
aa  cosa  extraordinaria,  no  es  de  ninguna 
imposible,  pues  vemos  cada  dia  muchos 
Kque  no  sólo  llegan  sino  que  exceden  al  nú- 
den  años,  y  de  San  Norberto  se  escribe  que 
ciento  y  veinte.  Con  todo,  si  &  alguno  le 
■erúpulo,  podrá  persuadirse  que  el  escritor 
ft  de  poner  al  Rey  Luís  de  la  escritura  el 
ire  de  Júnior^  y  que  asi  la  oferta  del  Obispo 
tía  Iglesia  no  fué  el  año  mil  ciento  y  trece 

10  y  quinto  del  Rey  Luis,  que  se  entiende  el 
loo  el  quinto  del  Rey  Luis  el  Joven  que  fué 

11  ciento  quarenta  y  dos  de  Christo;  y  así 
Irla  nuestro  Obispo  al  tiempo  de  su  elección 
m  ó  menos  de  cinquenta  años,  y  al  tiempo 
nerte  menos  de  setenta,  edad  que  parece 

I  al  común  vivir  de  los  hombres:  pero  yo 
lata  de  la  escritura  sin  corregirla,  y  creo 
ido  fué  electo  el  Obispo  Ramón  Xedmar  ó 
llersol  tenia  cerca  de  ochenta  años  de  edad, 
imera  escritura  que  he  hallado  en  que  se 
lencion  del  Obispo  de  Ausona  Ramón,  es  he- 
a  de  las  Calendas  de  Enero  que  es  ¿  veinte 
le  Diciembre  del  año  de  la  Encarnación  del 

II  ciento  ochenta  y  seis,  y  contiene  un  em-        nao. 


qu    n 
Cuyo 


ni<     y 
que  va 
baUn      y 
ai  quiere 
la  mi     la 
le  (     i< 
&  n     .  ( 
cinco  Ca 
Cando  i< 
copal,     I 


El  Obispo  Ra.  =■»  "'  "^ 
mon  eonftttoTft  la  día  V  meS 
Iglesia  de  Espi-  .„„^„„  t 
nelbafl.  AUSOOaF 

plnelbas, 
oriental, ; 
Esto  sólo 
cerada,  qi 
nasterío  ( 

El  Obispo  Ra- 
món al  bac«a  del       .1U-— . 
testamento      do       Aloacei 
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■[^Obispo  de  Ausona  Raraon  junto  con  el      SUUlII 

tg¡f  Sacristán  y  Capiscol  de  la  Iglesia  de  San 

llfVich,  á  tres  do  los  Idus  que  es  á  once  de 

Igafto  de  Christo  mil  ciento  ochenta  y  seis,         1186. 

iMmire  muchos  otros  legados  que  hace,  deja 

H^Mea  unas  casas  y  huertos  que  tenia  en  Vich 

J^  que  le  paguen  el  gasto  de  su  sepultura. 

^  M  puede  ver  en  la  copia  del  testamento 

jnHk  del  Obispo  Ramón  está  en  el  Archivo 

^jM  el  libro  de  las  Donaciones,  fol.  63,  y  en 

S  Archivo  caxon  6  con  número  1843. 

Ipo  de  Cardona  Vizconde,  hijo  de  Ramón      Guiíiem  Viz- 
■ÍmiIo,  reconoce  al  Obispo  de  Ausona  Ramón  S^"^®J^„il*'"^í?; 

1^.     .       »  «-  na    reconoce    al 

■1  él  y  por  su  Iglesia  de  Vich  el  castillo  de  obispo    Ramón 
t^  él  castillo  de  Calar,  por  los  quales  como  á  Montbuy^y  caiaL 
pbie  presta  y  hace  juramento  de  ñdelidad,  y 
¡Mario  en  paz  y  en  guerra  contra  toda  per- 
mito los  Condes  de  Barcelona,  y  darle  la  po- 
IsMcbos  castillos  siempre  que  por  dicho  Obis- 
Iflfiincios  le  fuere  pedido,  y  de  más  á  más, 
«mflrma  todas  las  concordias  que  acerca  de 
1A08  han  hecho  entre  sus  predecesores  y  los 
lAeVich,  y  lo  mismo  hace  el  dicho  Obispo 
Hfxose  este  reconocimiento  á  tres  de  las  Ca- 
ap  Abril  que  es  á  treinta  de  Marzo  del  año  mil 
irihenta  y  siete  de  la  Encarnación;  y  está  el        ns?. 
Mito  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Cal- 
I- 

listamento  de  Berenguer  de  Vilanova,  Cañó-  ei  obispo  Ra- 
la Iglesia  de  San  Pedro  de  Vich,  hecho  á  nue-  ^^^^^í^^^^e^i- 
i'Calendas  de  Agosto  que  es  á  veinte  y  quatro  lanova   canóni* 
del  mismo  año  mil  ciento  ochenta  y  siete,  es  ^^' 
lo  aibacea junto  con  el  Arcediano  y  Sacristán, 
Obispo  de  Ausona  Ramón,  y  se  halla  subs- 


BmB.     erítoy 
curi< 
fol.  as. 

El  Obiapo  Bo-      Raí 
mon  da  el  con-  jih_a_ 

cierta  «Kritora.  ¿q  y       |^ 

alod 

dro,  y  lo: 
mismos 
miento  de 
dicho  I 
tener  en  el 
que  tienen 
mentó  de 
Agosto,  q 

1188.  ciento  ochei 
armarlo  da 

Bernardo 

1189.  Idus  que  es 

Hacienda  en  ta  y  HUeve, 
San  Hipólito  da-  PedrO  de  Vi 
I  n  A  la  canúnica. 

San  HJpúlitc 
Ausona  Rae 
Pedro,  hace 
todas  las  M 
les  que  se  c 
que  el  dia  d 
logio  según 
un  ano  se  b 
y  ñnalmeiitt 
la  Canónica 
gando  por  c 
capones.  Ee 
)ii>.  de  Dona 
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ribdro  de  Olon  y  los  Canónigos  de  San  Pedro      luill  lí. 
Ibltbian  corrido  algunas  diferencias  sobre    ^i  obispo  Ha- 
jDores  que  todos  pretendían  ser  socios.  Para  "™op  compronu- 
_i  tubiesen  fin  se  redujo  Pedro  de  Olon  con  ferencias    entr« 
||oa  de  dos  tios  suyos  Guillera  y  Berenguer  fi^abudo^^"""  '' 
gbdciiarsiu  ajustan) lento  al  juicio  del  Obispo 
gl^Ausona  y  del  Arzobispo  de  Tarragona,  y 
^ifee  este  ultimo  no  pudiese  intervenir  antes 
^  de  Pascua  próxima  lo  dejaba  en  manos 
i^Obispo  y  de  las  personas  que  el  gustarla 
^  á  cuya  disposición  estubiese  también    el 
ÑUampo  donde  y  en  que  se  habla  de  hacer  la 
USO,  y  en  caso  que  sin  hacerla  faltase  el  Obis- 
Mfr^vfno  bien  en  dejarla  al  arbitrio  de  su  su- 
Hi  misma  conformidad.  Todo  esto  ofreció 
UhrodeOlon  en  una  escritura  á  diez  y  ocho 
|to  del  afío  mil  ciento  y  noventa  de  Christo,        noo. 
Invisto  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de 
bdet.  No  se  dice  en  ella  si  los  Canónigos  de 
Nto  Ylch  se  ajustaron  también  en  la  nomina- 
Ó8  Jueces,  ni  sobre  que  honores  era  la  ques- 
A  después  tubo  efecto  el  compromiso. 


1  Guillem  Ramón  Dapifer,  de  quien  tan-  GuiUem  Ramón 
iHemos  hecho  mención  en  esta  obra,  casó  su  ^n^Ja^bUw) 
tnr  llamado  Guillem  de  Moneada  con  María  Ramón  ios  feu- 
im  de  Bearn  en  la  flrontera  de  Francia.  De  üene?"^  ^^^  ^ 
llÉnonio  nació  Gastón  que  sucedió  en  el  Yiz- 
•  de  Bearne  y  Guillem  Ramón,  á  quien  su 
I  Senescal  hizo  heredero  entre  otras  cosas  de 
tala  en  el  Obispado  de  Ausona,  y  por  consi- 
leí  dominio  de  la  mitad  de  la  ciudad  de  Vich 
linos  lo  poseía  el  dicho  Guillem  Ramón  Üa- 
tet  pues,  Guillem  Ramón  de  Moneada  á  los 
las  Calendas  de  Mayo  que  es  ¿  veinte  y  cinco 
dd  ano  de  la  Encarnación  del  Señor  mil 
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Bernardo,  Ramón,  Berenguer  y  Guillem  MOl  II. 
^m  Vilagelans,  diflnieron  y  cedieron  á  dicha 
"fqnas  casas  que  tenían  en  Vicli  entre  la  Al- 
^  Cellería  de  los  Canónigos  y  unos  censos 
npmiDnte  recibían  en  el  honor  de  Guardia.  £1 
H[M>n  y  todos  sus  Canónigos  en  satisfacción, 

S  dicho  Ramón  de  Vilagelans  posea  míen- 
el  dicho  Mas  Guarga,  pagando  por  censo 
%0  en  el  mes  de  Setiembre  una  quartera  de 
4  la  escritura  en  el  mismo  lib.  fol.  75. 

k  de  una  larga  contienda  que  acerca  del  Mas     Mas  sorarois 

babian  tenido  los  Canónigos  de  la  Iglesia  de  ^"^  ^^  ^^«»^'>"i^«- 

||4de  Vich  y  un  hombre  llamado  Preclaro,  á 

Hi^de  algunas  personas  de  importancia  vi- 

Hkacer  la  concordia  siguiente.  Primeramente 

Iticlaro  y  sus  hijos  diflnieron,  cedieron  y 

K0b  todo  el  Mas  Serarols  con  sus  pértinen- 

liLla  Canónica  de  San  Pedro  á  todas  sus  vo- 

perpétuamente.  En  la  misma  forma  Ramón 

lisonense  y  todo  el  Convento  de  San  Pedro^ 

a  al  dicho  Preclaro  y  ásus  hgos  la  estática 

oa  llamada  Soler  de  Gallizans  á  donde  habi- 

loda  la  tasca  que  la  Canónica  acostumbraba 

del  honor  de  Tenedons;  y  por  este  reconocí- 

MÜcbo  Preclaro  cede  y  entrega  á  la  Canónica 

9  de  tierra  en  Gallizans.  Hízose  esta  concor- 

idee  de  las  partes,  á  cinco  de  las  Calendas  de 

neesá  veinte  y  ocho  de  Julio  del  año  mil        ii93. 

venta  y  tres,  y  está  en  el  mismo  libro,  fóleo 

no  de  Vilagranada  y  su  muger  Arcendis,  Mas  Batgits  da- 
1  servicio  de  Dios  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  ^oáia  canónica. 
Bertrán,  y  dan  con  él  á  la  Canónica  el  Mas 
W  todas  sus  pertinencias  en  la  Parrochia  de 
!ée  de  Gurb.  Admiten  el  Obispo  Ramón  y  sus 

05 
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Ivió  hasta  los  quatro  de  Noviembre  del  año      lUOl  U. 

noventa  y  quatro  de  Christo  gobernando 

eUa. 

idespues  de  la  concesión  del  Palio  hecha  ei  Papa  ceius- 
b  de  Tarragona  y  antes  Obispo  de  Ausona  «i"^capiu?io^^d^ 
flBtsmo  Pontífice  Celestino  tercero  concedió  v\ch,  que  puede 

,     ,         .     .      ,  celebrar  en  tiem- 

ligosde  la  Iglesia  de  Ausona,  que  en  tiempo  po  de  entredicho 
entredicho  pudiesen  celebrar  los  divinos  8^"®*'*^- 
su  Iglesia,  cerradas  las  puertas,  exclusos 
ulgados,  sin  son  de  campanas  y  con  voz 
enterrar  también  á  qualesquiera  sólo  no 
omulgados,  salvando  siempre  los  derechos 
ás  Iglesias.  Ck)pia  de  esta  Bula  dada  en  Ro- 
le las  Calendas  de  Diciembre  del  aHo  quarto 
¡ado  de  Celestino  tercero,  se  halla  en  el  Ar- 
tillar en  el  lib.  de  las  Donaciones,  Tol.  17. 

pílente  que  fué  á  doce  de  las  Calendas  de  otra  Bula  del 
el  mismo  Papa  Celestino  tercero  en  el  año  foXa  S^Prep"v 
Ul  Pontificado  despidió  otra  Bula  al  Arzo-  «í^o  ^^  Soisona. 
trragona  y  al  Obispo  de  Gerona,  en  la  qual 
9  por  parte  de  la  Iglesia  de  Ausona  se  le 
to,  que  el  Propósito  deSolsona,  del  Obispá- 
is ha  puesto  Sacerdotes  en  todas  las  Igle- 
jiiales  que  tiene  en  el  Obispado  de  Vich 
lela  &  su  Obispo,  y  que  ¿  éstos  les  compe- 
lerle á  él  la  canónica  obediencia  y  revé- 
lAndolos  sacramento  y  homenage  y  redu- 
i  ellos  y  &  los  demás  Clérigos  de  por  allí  á 
^breza,  disminuyéndoles  los  derechos  que 
k  los  quales  también  en  virtud  del  jura- 
^menage  que  se  hace  prestar  los  obliga  á 
in  sepultura  si  no  es  en  la  Iglesia  de  Solso- 
le  den  á  ella  todos  sus  bienes:  y  á  más  de 
propia  autoridad  les  impone  silencio  y  po- 
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U 

9 

i 

i'  CAPÍTULO  XXVI, 

I' 

■JILLELMO  TERCERO,    OBISPO  DE  AUSONA. 


MDO  promovido  á  la  Iglesia  Metropolitana  de 
^Éiragona  el  Obispo  de  Ausona  Ramón  de 
tetolltei*soI,  substituyeron  en  la  silla  de  San 
Mro  que  habla  dejado  vacante  los  electores 
M»  en  la  forma  acostumbrada,  á  Guillelmo 
de  este  nombre,  á  quien  ni  el  autor  del  Epis- 
4>  ni  otro  escritor  alguno  que  yo  haya  visto, 
Igun  apellido  ni  hace  memoria  de  sus  padres 
lesto  que  ocupaba  antes  de  ser  electo  Obispo 
Mas,  si  reducimos  á  la  memoria  una  escritu- 
^rl  en  tiempo  del  Obispo  Pedro  hecha  en  el 
ciento  ochenta  y  uno  de  Christo,  será  posible 
lOttcia  de  todo.  £1  titulo  ó  epígrafe  de  dicha 
I  es  éste:  Hcec  est  Carta  )icereditatis  Guillelmi 
Helo  Episcopi  Vicensis.  Ésta  es  la  carta  de  la 
de  Guillem  de  Tavartet.  El  tenor  de  ella  co- 
e  reflrió  en  el  lugar  citado,  es  una  oferta  que 
)regrino  Tavartet  y  Saurina  su  muger,  de  su 
llelmo  para  que  sirva  á  Dios  en  la  Iglesia  de 
ro  de  Vich  y  sea  Canónigo  en  ella.  Juntemos, 
Ululo  y  contextura  y  hallaremos  que  Gui- 
b^o  de  Peregrino  y  Saurina  de  Tavartet  fué 
o  de  San  Pedro  y  Obispo  de  Vich.  Sólo  se 
udar  en  qué  el  Obispo  Guillelmo  de  quien 
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I 


i 
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MlbiK  E    comenzamos  &  t-^j  sir  an  d 

la  escritura.   Ptero  sl'ooild««« , 

Guml  ^^*^  e»  qoe  ftié  dad. 

GuiIIem  Ramón  de  Moneada  oo  fertí 

te  nombre,  es  niera^^Si!!!^ 

Obispo  Guillelmo  d¿  ouIm  i«Z2 

Gunielmo  mencionaSo^^ 2S 

ésea  por  fal^  ,o  que  no  se  d^ 

los  padres  del  Obispo  GullSmoT 

no  ,c.a  la  escrliura  de  tres  üosav» 

padre,  Pedro,  Bernardo  v  !te,«r^ 

nos  dice  fué  Prepósito  Se^saSS^SS 

Monasterio  media  leinia  l¿«T! 

oriental,  entonces  defSdS^tJ 

del  de  san  Francia^  VZ  %SL 

juntos  Intervinieron  en  o1^^ 


sus  padres  al  servido  de  Ja  AMl^ 
averiguado  que  el  Obispo  gSw™ 
electo,  era  hijo  de  Per^Sno^íISÍ. 
de  Reverterlo  Prep6sltolí  2?oí  t2 
de  la  Iglesia  de  Vich  A  quIot  iSi^SS 


ChrMo^ 


patronímico  a  ^  "ortZarto*';^^ 

Jugar  que  tiene  este  nombre  t^íl 

l.ch  entre  Septentrión  y  Le^J^JJ^  ^ 

El  tiempo  cierto  de  su  ele«.i«rL_^ . 

n'M.  de^NoSbrfdel\í¡r¡Kr„i^^ 
Chrlsto.  se  puede  n)uy "L^'^^'írüí 
siguiente  de  Diciembre  lo  míl^  "*•"" 
brai-se  en  aquellos  tlemnoL^T**' *" 
I>relado  los  Iglesias.  Utp^elS'^JS 

V.'::  suya  en  escrituras  auténticSí^  STÍ 
noventa  y  Cinco  en  e.qualTd^^'iS 
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^  es  ¿  veinte  y  uno  de  Marzo,  una  señora  SlUlCllO  IIL 
^Sibila  de  Queralt  en  su  último  testamento 
limosnero  ó  albacea  de  él,  entre  otros,  al 
^UllUelmo  de  Ausona,  y  ordena  tenga  en  su 
jWSUÜo  de  Gurb  hasta  tanto  que  de  los  ré- 
41  haya  satisfecho  á  los  acreedores  y  legata- 
Wppues  lo  entregue  ¿  su  hijo  Berenguer  de 
'  Este  testamento  he  visto  en  el  Archivo  Epis- 
^arlo  de  Gurb,  n.""  22. 

de  la  muerte  del  Conde  de  Barcelona  y  £i  Rey  d.  Aion- 
de  Aragón  Ramón  Berenguer  el  quarto,  el  obiapo  guíiici- 
vimos  en  el  aflo  mil  ciento  quarenta  y  butis^dc  Vkh" 
ió  á  los  habitantes  de  la  villa  de  Yich  in- 
i  de  Chistias,  Toltas  y  otros  Vectigales,  su 
Üonso  Rey  de  Aragón  sin  reparar  en  el  pri* 
|e  8U  padre,  exigió  de  los  dichos  habitantes  do 
Ivectigales  de  que  él  los  habia  hecho  inmunes 
Mk  Pero  no  faltó  quien  le  representase  lo  mal 
\m  no  sólo  en  impugnar  la  disposición  de  su 
■iilo  en  vexar  injustamente  á  los  de  Vích 
loles  á  contribuir  con  lo  que  no  debían.  Esto 
lia  en  el  corazón  del  Rey,  de  tal  manera  que 
lardanza  confirmó  el  privilegio  referido  de  su 
ioAreció  de  nuevo  á  Dios,  á  la  Iglesia  de  San 
al  Obispo  Guillelmo  de  Ausona  y  &  sus  suce- 
nade  allí  adelante  no  exigiría  Chistías,  Toltas, 
•emedantes  vectlgales  do  los  habitantes  en  la 
Vicb;  y  de  esto  mandó  despachar  privilegio 
3M  en  la  villa  de  Perpiñan  en  el  mes  de  Abril 
mil  ciento  noventa  y  seis  de  la  Encarnación  iiou. 
^.  El  qual  privilegio  está  en  el  Archivo  Epis- 
rmarlo  de  Privilegios  reales,  n.^  3. 
do,  Pedro  de  Gurb  y  su  muger  Beatriz,  junto 
hUos  Arnaldo  y  María,  &  quatro  de  las  Nonas 
i  los  dos  de  Agosto  del  mismo  año  mil  ciento         ii*.w. 


BmimiIH.    noi 
El  Obispo  Gui-  Helmo  I 

llelmo     compra  ,,„,  . 

■ma»    cauR    en  ""'  " 

Vicli.  ^i(         j 

precio  l< 
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ypt  i  h 
suo  trs 
cien  mor 
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Iglesia  al 

1 ,"''''',  (""'«vor     Apenas 
'Wmot«?SS:bernab«I, 

"«''nóX'ó"   de  *  ^"^  ^^< 
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l#e,  y  asi  despachó  una  bula  &  dos  de  los  Idus     BOilIelDO  10. 

Igloce  de  Noviembre  del  año  sexto  de  su  Pon- 

llpque  era  el  de  mil  ciento  noventa  y  seis  de        ^^^• 

1^  Ift  qual  concedió  al  Obispo  Guillelnno  que 

l^MW  concernientes  á  la  comodidad  y  utilidad 

uMrla,  ajustándose  á  su  parecer  la  más  sana 

^KSapliulo  le  fuese  licito  poner  en  execucion 

gM  deliberación  que  hiciese;  procediendo  con 

^íoontra  los  inquietos  y  contradictores,  si  no 

;leren  cierta  y  suflciente  causa  dentro  de  un 
lino  que  se  les  seflalase,  siendo  de  todo 
(mo  Obispo,  y  que  no  obstante  qualquiera 

Ion  hiciese  celebrar  los  divinos  oficios,  has- 

vque  la  question  fuese  terminada  por  juicio  ó 
^.  lA  bula  que  contiene  todo  esto  está  en  el 
p  Capitular,  armario  de  Bulas  ó  Indultos  apos- 
'  n.*  17- 

Wte  del  Obispo  y  Capítulo  Ausoncnse  se  había    ei  Papa  ceics 
^tado  al  Sumo  PonUflce  Celestino  tercero,  que  ^¿"owspoTcl^ 
Uislon  y  privilegio  de  los  Reyes  de  Francia  ^^^\  ^"^  p"®* 
ons  de  la  Iglesia  de  Ausona  después  de  libra-  armas ^oíateria^ 
^MMler  de  los  Sarracenos,  les  era  permitido  para  jn vasores'^de ^ u 
Ir  las  maldades  de  los  malos,  exercitar  ven-  iglesia. 
MDorporales  contra  los  ladrones  y  facinerosos 
W  las  armas  materiales  contra  los  invasores 
7*|N38eslones  eclesiásticas  y  con  todas  fuerzas 
W  á  sus  dañadas  acciones»  y  que  asi  se  le  su- 
^•UTlese  á  bien  confirmarles  esta  gracia  y  pri- 
i:  Asintió  el  Papa  á  los  Justos  ruegos  del  Obispo 
Mdo,  y  por  su  bula  dada  en  el  Palacio  Latera- 
m  los  idus  de  Noviembre  del  aflo  sexto  de  su 
oadOy  que  fué  á  los  trece  de  Noviembre  del  áflo 
uto  noventa  y  seis  de  Christo,  dirigida  al  Obls-        n96. 
lUelmo  y  al  Capitulo  Ausonense  les  confirma 
lirivilegio.  Está  la  bula  en  el  Archivo  Capitular 
ee 
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^  de  Privilegios  Reales,  n."*  2,  y  en  el  legajo  y    BüíllelBO  111. 
|Con  número  63  en  el  cajón  7  del  Cabildo. 

jfQpo  del  Obispo  Ramón  el  segundo,  referimos  ei  Obispo  y  ca- 

Wtüra  enlaqual  Guilleimo  de  Ederis  dio  en  f^%^^^^;?;P^^^^^ 

I  al  Capítulo  de  Vich  doce  Sextarlos  de  granos  granos. 

la  por  el  Obispo  sobre  la  décima  de  Santa  Eu- 

I  Río  Maritable,  por  precio  de  trescientos  mo- 

Ibb.  Estos  mismos  doce  Sextarlos  dan  ahora  en 

I  el  Obispo  Guillem  y  su  Capítulo  á  Berenguer 

B  y  &  su  muger  Beatriz,  por  precio  de  catorce 

Idos,  con  pacto  de  que  hayan  de  ser  desempe- 

iDtes  de  la  fiesta  de  Pentecostés;  y  la  escritura 

Mfto  se  hizo  á  cinco  de  los  Idus  que  es  á  once 

O  del  ano  mil  ciento  noventa  y  siete.  La  qual 

el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Santa  Eula- 

7. 

Ékbanse  los  Condes  de  Barcelona  Reyes  de  Ara-    Edictos  Reales 
•an  católicos  Príncipes,  que  en  todos  sus  esta-  *^*^"^!:í',  \^/  *»^'**^^" 

^      '  ^  ges  Waldcnses. 

querían  permitir  el  menor  rastro  de  heregía. 
»  an  este  tiempo  estuviese  en  su  vigor  en  las 
konteras  de  Francia  la  heregía  de  los  Walden- 
potro  nombre  llamados  pobres  de  Lugdano  y 
ladoSy  cuya  tema  diabólica  era  negar  la  obe- 
^al  Romano  Pontífice,  impugnar  las  Indulgen- 
irgatorio  y  flestas,  y  otros  semejantes  desati- 
m  que  no  inflcionase  á  Cataluña,  el  Rey  D. 

¿60  el  año  mil  ciento  noventa  y  quatro,  con 
Mftblico  mandó  desterrar  de  sus  tierras  á  los 
ados  de  esta  parte;  &  cuya  imitación  su  hijo  el 
Pedro  hallándose  en  la  ciudad  de  Gerona  en   ^^  obispo  guí- 
a  de  mil  ciento  noventa  y  siete,  asistido  del  Ar-  iieimo  ^^j^r^o 
rde  Tarragona  Ramón  y  de  los  Obispos  Gau-  D.Vedro  contra 
a  Gerona,  Ramón  de  Barcelona  y  Guilleimo  de  ^^^  iiereges. 

de  otras  muchas  personas  eclesiásticas  y  no- 


'* 
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QlilldllE    bles  de  CátaluC  porivWnid 

les  saliesen  de  su»  remos  lodos  los  hMp< 
ses,  y  que  como  enemigos  de  la  IgieÉhli 
siblemente  expelidos  y  peneguidoi  |«U 
penas  c  itra  los  fSaatores  j  ccnln  loifi 
rigor  no  les  persiguieren.  BsU»  dos 

el  primero  referido  por  Abrahan  I 

dor  de  ios  Anales  edesiásUcoa  del  OsÉi 
en  el  aflo  1199,  n.«  BS/yel  sesmidiiMi 
en  el  Archivo  del  Arzobispo  de  Anvfl 
gistro  de  D.  Pedro  de  Albakite,  fot  M. 

Juramento  de     Bernardo  y  Guillem  de  Cenlallai  wnti 
df  if  Xsto  ra^^ento  á  Guillelmo  Obispo  de  ▼Ich.qvl 

ontciias.  como  deben  los  buenos  caballeros  áfli 

caso  por  ellos  le  venga  ningún  dallo  as  oh 
le  la  debida  satisfacción  dentro  de  disA 
de  ser  requiridos.  ResArvanse»  enpañb  f 
que  los  hombres  de  Vich  hicieren  a||«iai 
que  resultare  en  provecho  del  Rsf  64it 
mon  de  Moneada,  ó  por  ástos  los  vislni 
de  Vich,  no  tengan  obligación  dichos  BMi 
llem  de  asistir  á  la  defensa  delOMapOwM 
hicieron  &  siete  de  los  Idus  que  es  á  MM 
1107.        del  año  mil  ciento  noventa  y  nieto  do  la  11 

• 

Difcroncias  en-     Grandes  disensiones  y  notables 

capu,ur^'oí;  ^"''•^  ^'  <^"^P^  y  capitulo  de  VU*  _  ^ 
Heinardo  de  Ro-  Bernardo  de  Rocafort  y  sus  herounos  y 
^•afoit.  Rocafort  su  madre  y  Ramón  de 


de  ésta  por  otra,  por  pretender  tetas  aoii 
sino  también  algunas  injustas  gonlrUM 
honor  de  Fuentes  que  era  legltimaoMSli 
Dica.  Para  salir  de  una  vez  de  estas  eM 
zaroii  jornada  las  partea  en  que  sedodü^ 
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justicia  que  tenían,  y  hallándose  para  esto  BoUlelBO  III. 
I  y  sus  Canónigos  en  el  Palacio  Episcopal  do 
Arasencia  de  mucha  gente  de  todos  estados, 
1  probar  con  dos  testigos  que  tenían  allí  & 
p  tener  nada  en  dicho  honor  los  dichos  her- 
Ipmdre  Rocafort.  En  este  medio  se  interpusie- 
»  los  litigantes  Pedro  Gros,  Guillem  de  Avi- 
Aakio  de  Tornamíra  y  Asberto  de  Salforas, 
I  lo  que  había  de  ser  sentencia  Tuese  amíga- 
ttccion  y  concordia:  vinieron  bien  las  partes 
dron  al  juicio  de  los  Jueces  que  eran  Ramón 
>  Canónigo  del  Estany  y  Arnaldo  de  Malla 
I.  Éstos,  pues,  con  toda  paz  y  quietud  á  tres  sentencia  en  fa- 
Itondas  de  Junio  que  es  á  treinta  de  Mayo '''''' '^^*^*p^^"^''* 
mU  ciento  noventa  y  ocho,  declararon  y  con-  ^^^• 
i,  que  Bernardo  de  Rocafort  y  su  madre  y 
Mf  DO  tenían  cosa  alguna  en  el  alodio  ni  en  los 
I  Ql  mugeres  del  dicho  honor  de  Fuentes,  esto 
Miencion  de  hombres,  exorchias,  intestacio- 
iiddios,  cugucias,  empramentos^  percusiones 
«08,  establimentos^  plácitos,  huertas^  toltas, 
Ma,  yerba,  huertos,  ni  otra  cosa  que  decirse 
rarse  pueda,  sino  que  todo  era  propio  y  fran- 
yáe  la  canónica.  Obedecieron  madre  é  hijos 
to  á  la  dicha  sentencia,  y  al  punto  renuncia- 
dieron  &  dicha  canónica  y  á  su  Obispo  Gui- 
idoquanto  en  dicho  honor  de  Fuentes  habían 
do.  Está  la  escritura  en  el  Archivo  Capitular 
ro  de  las  Donaciones,  fol.  125. 


en 


una  qüestion  no  pequeña  entre  el  Obispo  ei  obispo  guí 
Da  Gulllelmo  y  los  habitantes  en  la  villa  de  }}|{,7¿ p¿  *  ^^; 
>r  pretender  aquel  la  tercera  parte  del  precio  pch   el   tercio 
raban  éstos  quando  establecían  algún  puesto  mientes  de  \m 
:er  ó  ediñcar  casas  en  la  villa,  lo  que  negaban  ^^^^' 
tantes  se  le  debiese.  Pero  viniendo  á  la  pre- 


EPISCOPOLOGIO  DE  VICH.  527 


phViladrat  ó  Viladrau,  y  el  Mas  Bermon  en  la  SülIIellO  III. 
^  con  todas  sus  pertinencias  en  la  Parrochia 
usante  de  Malla.  Todo  lo  qual  reciben  el  Obis- 
yi|DDO  de  Ausona  y  sus  Canónigos  y  permiten 
^•Arnaldo,  nuevo  Canónigo,  goce  de  su  vida 
líente  todo  el  honor  de  la  Parrochia  de  Malla, 
jK>r  censo  anual  á  la  canónica  una  quartera 
ja  la  flesta  de  San  Miguel  de  Setiembre.  Esta 
^•e  hizo  á  cinco  de  las  Calendas  de  Enero  que 
je  y  ocho  de  Diciembre  del  año  mil  ciento  ^^^ 
#  ocho  de  Christo,  y  está  en  el  Archivo  Capi- 
U  lib.  de  las  Donaciones  Tol.  82. 

•\ 

M  grande  qúestion  entre  el  Obispo  Guillelmo  ei  obispo  uui- 
lo.  de  VIch,  y  Bertrán  de  Vilagranada  y  su  1^^'^ la^décííla 
llllger  y  amigos,  sobre  la  décima  y  primicia  y  primicia   dei 

«»        1     j      w^.  -A    .  1  A       1.       1  1     Bosch  de  Santa 

Bosch  de  Riomaritable,  pretendiendo  cada  Euiana. 
Iltt  partes  ser  suya.  Para  la  declaración  de 
itt  convinieron  unos  y  otros  en  elegir  Jueces 
%  amigables  componedores:  Bertrán  de  Vila- 

eligió  á  Gilaberto  de  Centellas,  á  Arnaldo 
lOorb  suegro  de  dicho  Bertrán,  á  Ferrer  de 
lO  su  pariente,  á  Guillem  y  Bernardo  de  Cen- 
I  Berenguer  de  Queralt.  El  Obispo  Guillelmo 

tres  Canónigos  de  su  Iglesia,  á  Guillem  de 
^llamón  de  Avinon  y  á  Andrés  Canónigo.  És-    se  deciara-en 
I  Juntos  después  de  haber  reconocido  el  fun-  S)^7de«pueÍTO 
lúdela  verdadera  justicia,  con  consentimien- "«c© concordia. 
eho  Bertrán  declararon  ser  toda  la  décima  y 
del  Bosch  del  Obispo  Guillelmo  y  de  sus  su- 
mas no  obstante  esto,  por  bien  de  paz  concer- 
té las  dos  partes  de  la  décima  de  todos  los 
xeepto  de  las  avellotas,  quedase  libremente 
Mspo,  y  la  primicia  entera  para  el  Presbítero 
i  Eularia  de  Riomaritable  teniéndola  en  nom- 
Icho  Obispo,  y  la  torcera  parte  de  la  décima 
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,uo  de  personas,  á  siete  de  los  Idus  que  es  á    BllllCllO  III. 
^|AIo  del  año  de  mil  ciento  noventa  y  nueve         iioí». 
L^  Está  la  escritura  en  el  armario  de  Gurb, 

5  da  algunos  debates  de  los  derechos  de  la  ki  obispo  guí 
V  del  castillo  de  Artes  entre  el  Obispo  Gui-  ion'Gimiem'de 
Vlch  y  Guillem  de  Guardia  castellano  de  di-  (juardia,  casto 
W,  &  ocho  de  las  Calendas  de  Octubre  que 
^  y  quatro  de  Setiembre  del  año  mil  ciento 
■^  nueve  de  Christo,  hicieron  entre  sí  la  con-  iií)íi. 
jpiiente.  El  Obispo  Guillelmo  encomienda  á 
i^  de  Guardia  el  castillo  de  Artes,  la  torre  ma- 
bdo  el  Palacio  que  está  entre  ella  y  la  torre 
^Jada  en  feudo  las  dos  hostalidades  que  el 
anón  dio  á  Ramón  Guirre,  esto  es,  el  Mas 
'y  el  Mas  Socarrats,  en  los  quales  se 
il  Obispo  los  hostes,  jovas  y  obras;  y  también 
todos  los  feudos  que  podrá  probarle  le 
ó  que  no  son  de  la  Castellanía;  y  en  caso 
Iho  Obispo  Guillelmo  ó  sus  sucesores  fueren 
líos  enemigos,  quiere  dicho  Obispo  que  sí  di- 
almo  albergue  con  él  alberguen  con  Guillel- 
Ir08  castellanos,  y  en  tal  caso  dicho  Guillem 
aatage  por  seis  semanas  entre  San  Miguel 
telendas  sin  daño  de  dicho  Obispo,  y  que  d¡- 
almo  no  tenga  Porcias  ni  Toltas  en  el  honor 
aastillo.  Á  más  de  esto,  concede  el  Obispo  á 
Hlam  de  Guardia  en  cada  Mas  Capital  ó  Cap- 
ffeera  parte  de  una  quartera  de  Manresa  la 
lio  y  la  mitad  espelta^  un  par  de  gallinas, 
lars  de  vino  medida  de  Artes,  un  brazado  de 
eo  de  lefia,  con  tal  que  no  reciba  cosa  alguna 
ninicatura  del  Obispo,  ni  en  los  alodios  de 
rfa  de  Artes  y  de  Santa  María  de  Orta.  El 
lliem  de  Guardia  promete  ser  fiel  y  leal  va- 
67 
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contra  todi 
diclio  Arced 
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^  de  su  muger  Scsamía,  como  por  concesión  SliilelDO  III. 
Iliy  Marqués  Ramón  hecha  á  cinco  de  las  No- 
^fiBto  del  año  décimo  del  Rey  Hugo  que  fué 
^plo  nueve  cientos  noventa  y  seis.  La  qual 
j|  y  entrega  hace  libre  y  espontáneamente  á 
^Mliano  y  Obispo  con  todos  los  derechos  y 
jas  de  dicho  castillo.  Por  lo  qual  conñesa 

Jbido  del  Arcediano  Bernardo  de  Aguilon 
j06  ó  escudos,  de  los  qual  es  le  Arma  apoca 

:dia.  Subscribieron  esta  restitución  á  más  de 
'•de  Cervera,  el  Rey  D.  Pedro  de  Aragón  y  el 
Vr.  de  Tarragona,  la  qual  está  en  el  Archi- 
hUupf  armario  de  Privilegios,  n."" 
Vrio  duda  el  Arcediano  dejar  el  castillo  de 
luisino  Ramón  de  Cervera  para  que  lo  goza- 
brida,  porque  en  su  ultimo  testamento  hecho 
■tole  de  las  Calendas  de  Junio  que  es  á  diez 
rfliayo  del  año  mil  doscientos  veinte  y  siete  de 
d^a»  concede,  restituye  y  entrega  dicho  cas- 
Jglesia  de  San  Pedro  do  Vich.  Está  el  testa- 
ftal  Archivo  Episcopal,  armario  de  Diversos 

iOQ  de  la  guerra  que  en  el  año  mil  ciento 

f:  seis  trataba  el  Rey  D.  Pedro  de  hacer  con- 

Itoros,  para  subsidio  de  ella  le  concedieron     subsidio  del 

paaB  un  tributo  ó  vectigal  llamado  bobático  bobagc. 

l|.*|ior  aer  Impuesto  sobre  cada  junta  de  bueyes 

m  los  labradores.  La  cobranza  de  este  tribu- 

d  tí.  Rey  corriese  por  cuenta  de  cada  Obispo 

Iqpado,  y  que  la  suma  resultaría  de  él  se  en- 

i  Procurador  que  enviaría  para  cobrarla  de 

Mk>8  Obispos.  En  esta  conformidad,  el  Obispo     ei  Prior  del 

rde  Ausona  había  cobrado  do  los  colectores  ca^ai ^obispo  ^de 

i  babia  dado  el  cargo  de  recoger  por  menudo  19/J00     sueldos 

tributo  en  su  Obispado  la  suma  de  veinte  mil  Srado^de^'^dicho' 

too  sueldos,  esto  es,  de  diez  y  nueve  mil  y  tributo. 


I 


I 
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eoUlíIiOin.  nueve  cientos  sueldos.  Panqnsofe 
manos  del  Rey  vloo  é.  Vich  pan  Dni 
rador  Guillelmo  de  Durforl,  el<|id 
del  ano  mil  y  doscientos  firmó  ápoa 
dad  al  Obispo  Guillelmo,  oompicii 
mil  sueldos  que  le  tocalMuí  oolnri 
trabajo  ó  salario  de  la  exacdon.  M 
en  el  armarlo  de  Varias  cosas,  n/M 


i.X«.oi1ü''tSo ,  Ermesendis  de  Sabassona  oftw 
al  Capitulo.       Vich  SU  hüo  Dalmacio,  y  da  á  lacH 

Belloc  en  Fogarolas.  £1  qual  ledade 
po  Guillelmo  y  sus  Canónigos  áOM 
de  capones  en  la  flesta  de  TCdosksS 
las  Kalendas  de  Enero  que  es  á  Tdií 
i^-J  ciembre  del  ano  mil  doscientos  de Gta 
Rey  Phelipe  (que  aun  habla  quleo  coa 
de  estos  Reyes  en  Catalufla).  Estáeoí 
naciones,  fol.  101. 

.•a''r;lll°?o'''¿„  Pedro  de  Tavarlet,  Sacristán  deb 

itoctoHa  .le  San  Pedro  de  Vich,  con  expresa  Itoeoda  é 

«  "•  Obispo  Guillelmo  instituye  y  fluida  n 

qual  quiere  le  tenga  el  Clérigo  qw« 

tar  de  San  Miguel  de  dicha  Iglesia,  oM 

lebrar  Misa  cada  dia  en  dicho  allsr  j 

Coro  con  los  demás  Canónigos.  Basar 

minacion  de  este  Canónigo  para  A  al 

y  después  de  muerto  ordenando  le  di 

que  tuviere  el  pan  de  los  aniveraariosi 

es  el  que  hoy  llamamos  Rector  de  tes  i 

el  que  tuviere  el  lugar  de  B.  Clavism 

cuyo  lugar  ha  sucedido  el  Capltuto!i 

discordaren  en  la  elección,  ordenaU 

guer  de  dicha  Iglesia.  Graba.  emp«o. 

nigo  á  quemar  una  candela  de dETyi 
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I  delante  del  altar  de  San  Pedro  junto  con  QOllltlIO  DI. 
^ara,  y  otra  lámpara  delante  del  altar  de 
jurfa  la  Redonda,  y  &  hacer  celebrar  un 
la  .todos  los  años  en  la  feria  segunda  des- 
EÜominica  de  la  Santísima  Trinidad.  Para 
idtota  dicho  Canonicato  de  muchas  tierras, 
^eaesiones,  como  largamente  se  puede  ver 
$tttucion.  Todas  estas  cosas  sobredichas, 
ta  haber  dado  gracias  por  ellas  al  Sacristán 
lio»  las  admite^  aprueba  y  confirma  el  Obis- 
Ima  Junto  con  su  Capítulo  de  San  Pedro, 
Ulo  y  descomulgando  á  los  que  trataren  de 
lias  y  repellirlas.  Todo  lo  qual  se  hizo  á  diez 
laodas  de  Enero,  que  es  á  veinte  y  tres  de 
^úel  afio  mil  y  doscientos  de  Christo  y  del  r^uo. 
ppo  el  vigésimo.  Subscribiendo  y  conflrman- 
408tItucion  á  más  del  Obispo  de  Vich  Güi- 
la Capitulo,  el  Arzobispo  de  Tarragona  Ra- 
tomano  Pontíñce  Innocencio  tercero,  el  Rey 
íl  D.  Pedro  y  otros  muchos  eclesiásticos  y 
iP  Conforme  se  puede  ver  en  el  original  que 
:  Archivo  Capitular,  armario  de  Bulas  Apos- 
tf  165  y  ahora  es  signada  de  n.^  69. 

Doncertado  comprar  el  Obispo  Guillelmo  de  ei  obispo  guí- 
é  por  él  su  tio  el  Sacristán  Pedro,  un  quarto  l}S*'°quaíto"^de 
»eD  la  Parrochia  de  Santa  María  de  Fogue-  décima  en  Foga- 

Folfls     V  Un  en 

Pons  Castelló;  el  qual  lo  poseia  en  nombre  feudo'  unos  Ma- 

dk>  Pedro  de  Gurb  señor  de  Olost,  y  éste  en  sos  <>"  ManUcu. 

f  feudo  del  Obispo,  conforme  consta  de  la 

.  de  dicha  venta  que  después  se  hizo  á  seis 

lia  que  es  á  quatro  de  Setiembre  del  año  mil 

m  y  uno>  que  está  en  el  Archivo  Episcopal,  ar- 

» diversos  feudos,  n.^  8.  Viendo,  pues,  Arnal- 

I  que  con  la  dicha  compra  quedaba  él  defrau* 

)erdia  el  feudo  de  dicho  quarto,  pedia  con 
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|rMonreal  ofrece  á  la  Iglesia  de  San  Pedro    SlliliCllO  DI. 
m  hyo  Gelaberto,  y  da  á  la  canónica  junto  Mas  Fábrica  do 
fas  de  Fábrica  y  una  condamina  que  fué  del  ca"nóni!ra'í'^  ^  ^^^ 
ly  todo  de  la  Parrochia  de  San  Andrés  de 
ibispo  Guillelmo  y  el  Capítulo  reciben  para 
•1  dicho  Guilaberto,  y  le  conceden  goce  de 
dicho  Mas  Fábrica  y  la  condamina,  pagan- 
MM>  á  la  canónica  en  la  flesta  de  San  Miguel 
Mre  una  quartera  de  trigo.  La  qual  donación 
Berenguer  de  Queralt,  Ramón   de  Gurb, 
'ladro  de  Gurb  y  Berenguer  de  Vilagelans 
tB  los  podia  tocar  en  el  dicho  Mas  Fábrica, 
I  las  Kalendas  de  Abril  que  es  á  veinte  y 
ano  del  aflo  mil  doscientos  y  dos  de  Christo.         ^*^'^- 
mismo  lib.  fol.  86. 

Nía  Malla  y  Guillelma  su  madre  diflnen  y 
Riremente  y  sin  retención  alguna  al  Obispo 
y  á  sus  sucesores  en  la  Sede  de  Ausona, 
Ala  que  poseían  en  la  décima  de  Santa  Eu- 
Üomarltable,  y  esto  á  seis  de  las  Kalendas 
IQa  es  á  veinte  y  siete  de  Mayo  del  año  mil 
\j  tres.  Está  la  escritura  en  el  Archivo  Epis-  i*^^- 
aario  de  Santa  Eularia,  n.^  3. 

Sa  al  Obispo  Guillelmo    de  ViCh    Berenguer    Reconocimiento 

ar  por  él  y  sus  sucesores  el  quarto  de  todo  Í®r\éf  rfavor  del 

1^  Artes  y  la  castlanfa  de  todos  los  plácitos  obispo  GuiUei- 

iKCaptados  los  estacamentos  y  Armamentos,  ^^' 

'hade  recibir  dicho  Obispo  ó  su  Baile;  y  le 

lostrar  de  todos  los  feudos  que  por  él  tiene 

lllo  de  Artes  siempre  que  se  le  pidieren. 

liare  escrituras  con  que  legítimamente  pro- 

Hierse  dichas  cosas  por  el  Obispo,  que  le 

itar  á  la  disposición  de  aquellas.  Hízose  este 

liento  á  dos  de  los  Idus  que  es  á  doce  de 

afio  mil  doscientos  y  dos,  y  está  la  escritu-        laoa. 


m.    raf 

F.I  Obispo  Giii-  D 
llolmo  8.»  esU-  *__ 
JiImp  unas  csítaa  "^ 
y  liiiertos  on  Ia  ObÍ! 
•'iiidncl  <le  Barre-  ,  , 
lona.  Tgle 

liar 
y  di 
el  j 
Con 
lina.  que 
don 

SUCI 

que 
ñor 
cias 
casi 
del 
y  d( 
esto 
San 
tos: 
cer . 


dicli 

ellK 

bien 

Obispo  y  sus  sucesores,  en  las  qiuln 

sachitos  y  otros  arrezamenfos  de 

cío  y  defensa.  Y  que  dicho  Pedro  ADdi* 

gar  cada  un  ano  &  la  Igleitia  de  Vlch 

de  San  Pedro  de  Junio  p"-  -•  dicho 

i-abatínes,  y  por  las  es     s.  torres  y  hoartil 

balín  &  razón  de  siete  st  la  bueea 

celonesa,  y  que  tenga  U    o<     lo  t 

de  la  Iglesia  y  Capitulo  de  Vích 
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^morabatines  tenga  la  prepositura  del  mes    OlilIelBO  III 
luatro  morabatíncs,  y  los  demás  sean  para 
j  del  ferial.  Está  esta  escritura  en  el  Archivo 

"/en  el  libro  de  las  Donaciones,  fol.  94. 

"I  Obispo  Guillelmo  y  el  Arcediano  Bernardo  DiforoncíHs  tn- 
'Sabia  algunas  diferencias  sobre  los  derechos  vlch  y  e?  Arce^ 
*irfa  ó  Veguería  de  Vich,  y  para  concordarlas  ,^¿cho¿  de^a^ciu- 
^n  en  pleno  Capítulo  estar  al  juicio  de  Pedro  dad. 
*iide  Vich  y  de  los  que  él  elegiría  por  compa- 
Ibilaeron  cinco  Capitulares.  Éstos,  pues,  uná- 
^nformes  declararon  que  al  derecho  de  la 
iDCaba  la  falsedad  de  los  hornos,  tabernas, 
iMidas  y  canas  menores,  esto  es,  de  surgil  y 
Uao,  y  tanto  en  la  Quintana  como  en  el  Mer- 
i^irohibiciones  de  macello  ó  carnicería.  Más, 
M  que  le  tocaban  todos  los  ladrones  tanto  en 
Mrcado  como  en  qualquier  otro  junto  con  sus 
i^  y  que  éstos  debia  el  Arcediano  guardarlos 
Rio  que  con  el  consejo  del  Obispo  se  determi-- 
|M  habla  de  hacer  de  ellos.  Si  empero  dichos 
rse  recogían  en  las  casas  de  la  villa  de  Vich, 
ita  sacar  el  Vicario  del  Arcediano,  sino  que 
QCie  á  los  amos  de  las  casas  porque  éstos  se 
Iguen  con  todos  sus  despojos;  más,  las  prohi-* 
de  las  carnicerías  luego  se  deben  hacer  con 
f  voluntad  del  Obispo.  Á  más  de  esto,  decía- 
te al  derecho  del  Obispo  tocaban  todas  las 
pea  é  invasiones  de  la  villa  de  Vich  tanto  en 
iercado  como  en  otros»  con  sus  institutos  y 
|r  canas  (exceptadas  las  menores  como  está 
lodos  los  homicidios  con  sus  justicias  y  en- 
•:Y  Analmente  declaran,  que  los  demás  dere- 
tuviese  y  guardase  el  Arcediano  hasta  tanto 
consejo  del  Obispo  se  determine  lo  que  se 
ser.  Este  concierto  ñrmado  de  las  partes  y 

68 
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con  Armado , 
que  es  A  ti  M 
la  Eni  n  :j 
chivo  o 

de  Vicli,  a." 


Janunenlo  de       El  i        Ü      t 
flddidad  pruta-  . 
do  al    Olilspo  de        I  lll 

Sor   el   Caatlllo  j-i  nh  rfi 

e  Torruellfl  de  °^^  "'*  ™ 

Snnta  EaUriH.     Este,  pUOS,    & 

i«i8.  é  veinte  y  iL 
promete  con  . 
todo  el  serv  d 
cordias  en  ti  8 
dicho  castll  >; 
gun  daflo  al  d 
tisfacerlo  den 
requlrldo,  y  t 
Obispo  ampar 
tanto  que  d^ 
y  juntamente 
siempre  que  1 
queGuiliem  di 
ñrmará  de  dei 
crltura  de  este 
copal,  armarli 
Grandes  con 
del  dominio,  J 
sonas  en  diver 
y  la  Iglesia  de 
Prior  Bernordi 
mente  después 
personas  bien 
la  hicieron  Invi 
iA>i.  de  Junio  del  af 
ser  muy  larga 
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lc||o  de  referir  por  menor;  podrá  verla  el    filillíllO  ID. 

el  Archivo  Capitular,  armario  de  diversas 
i,  n.**  75. 
ordia  entre  el  Obispo  Guillclmo  de  Ausona 

de  Guardia  que  vimos  se  lilzo  en  el  año 

noventa  y  nueve  fuó  de  tan  poca  durada, 

el  de  mil  doscientos  y  quatro  se  pleiteaba         ^-^^<- 

ella,  pues  en  los  Idus  que  es  á  quince  de 

Icho  afto,  hubo  menester  el  Obispo  probar 

»  que  en  la  dicha  concordia  no  se  le  habla 

al  dicho  Guillem  de  Guardia  el  tener  Toltas 

ni  acaptes  ni  otros  amparamcntos  por  el 

Artes,  conforme  consta  de  la  escritura  de 
lonial  que  está  en  el  Archivo  Episcopal,  ar- 
larles, n.^  8.  No  bastó  esto  para  que  Guillem   Ei  Obispo  lini- 
ase  aquietase,  antes  bien  cometió  tales  ex-  ('asTuio** do" Ar- 
le ftié  fuerza  al  Obispo  Guillelmo  apoderar-  [í^j/^jj^""''"^  ^^ 
Hilo  de  Artes  quitándole  del  poder  de  dicho 
>asados  algunos  dias  después  de  esto  fué  el 
lillelmo  á  Bages,  á  donde  en  los  Idus  de 
ll  mismo  ano  mil  doscientos  y  quatro  de  la 
on  ofreció  á  Guillem  de  Guardia  estar  al 
recho  del  Rey,  áque  respondió  dicho  Guar- 
nía hacer  cosa  alguna  que  primero  no  le 
luido  el  castillo  de  Artes.  Pidióle  entonces 
diese  satisfacción  de  los  daf^os  habla  hecho 
%  de  la  Guardia,  Parrochial  y  consagrada 

Obispado,  la  qual  como  sacrilego  ha  des- 
truido su  altar  y  hecho  otros  infinitos  da- 
>  también  respondió  no  quería  hacerlo  que 
o  tuviese  el  castillo  de  Artes.  Viendo  pues 
Guillelmo  tanta  pertinacia,  no  sólo  no  le 
el  castillo  sino  que  desde  luego  le  desco- 
nchó de  la  paz  y  tregua  real.  Y  mandó  ha- 
o  público  instrumento,  el  qual  harto  dila- 

visto  en  el  mismo  armario  de  Artes,  ii.''  10. 


la  igiesi 
tanto  p 
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no  le  sa 
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II^U  doscientos  y  cinco,  y  subscribióle  entre    SlUltlBO  DL 
^^noblspo  de  Tarragona  Ramón.  Está  en  el         i^*»- 
^pitular,  en  el  lib.  de  las  Donaciones,  fol. 
.  copia  en  el  caxon  7,  legaxo  de  letra  A  con 

Mipues  de  esto  en  el  mismo  mes  de  Abril,    ei  Roy  d.  Pe- 

tf  dro    rcvocft    los 

Bey  D.  Pedro  unos  guiages  ó  seguridades  guiage»     había 
%  concedido  á  ciertos  hombres  facinerosos  ^"^1^"^.^  ^,^^' 

kgunos    liabitaii- 
de  Vicli,  confesando  pertenecer  su  castigo  tes  en  v¡ch. 

:  -Gulllelmo  y  á  sus  sucesores,  cuya  juris- 

M>  era  su  intento  perturbarla  antes  bien  en 

Ii0re  lícito  dilatarla.  Esta  revocación  está  au- 

£  el  Archivo  Capitular  de  Vich  en  el  armario 

BiMf  &  donde  podrá  el  lector  ver  más  larga- 

que  aquí  en  breve  suma  se  ha  referido,  y 
^erg&D^ino  de  número  42,  caxon  de  número 
^  de  letra  A. 

:-  algunas  diferencias  entre  Gulllem  Ramón 
da  y  el  Obispo  Guillelmo  de  Ausona  y  sus 

para  decisión  de  las  quales  prometió  con 
3  Guillem  de  Moneada  á  diez  y  ocho  de  las 
de  Febrero  que  es  á  los  quince  de  Enero  del 
«lecientos  y  seis,  estar  al  juicio  y  declaración 
relias  del  Arzobispo  de  Tarragona  Ramón. 
Bl  Juramento  está  en  el  Archivo  Episcopal, 
le  Diversos  feudos,  n.*"  41. 

Bo  mil  doscientos  y  siete  de  la  Encarnación    Algunos  canú- 
llegaron  á  la  Ctorte  Romana  dos  Canónigos  2Í?i?ga^°  fj/^! 
«la  Catedral  de  Vich  Guillermo  Gros  y  Gi-  ^®líí®,®*  obupo 
B  Monreal,  y  después  de  haber  besado  el  pié  te^ders!  PonüS- 
Pontífice  Innocencio  tercero  que  gobernaba  *^  ^""^®"^'^  •''•' 
la  universal  Iglesia,  le  refirieron  muchas  y 
maldades  cometidas  por  su  Obispo  Guillel- 
m  quales  se  ofrecieron  á  dar  bastan ted  prue- 


12()ti. 
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j>  que  es  el  año  mil  doscientos  y  ocho  de  BDÍUcIIIO  III. 
^  la  qual  refiere  el  Papa  al  Arzobispo  de  i'^o»- 
Ji  y  Obispo  de  Ausona,  como  por  haber  fal- 
JS  pruebas  contra  dicho  Obispo  habia  con- 
'los  dos  Canónigos  acusadores  á  privación 
Tf  beneficio;  y  que  después  de  haber  éstos 
^ála  sentencia  le  habían  humildemente  su- 
•Sr  si  y  por  diferentes  personas  los  relaxase 
Itdia  y  concediese  absolución,  atento  su  ar- 
(wito  y  penitencia;  y  que  así  movido  de  mi- 
b  habla  resuelto  absolverlos  y  restituirlos  al 
atado.  Y  por  tanto  manda  á  los  dichos  Ar- 
4Dbisp0y  que  atento  están  ya  absueltos,  aun- 
m  sido  publicados  no  den  lugar  á  que  ningu- 
^iMie  ni  inquiete.  Está  la  Bula  en  el  Archivo 
'i  armario  de  Bulas  é  indultos  apostólicos, 
mtH  legajo  de  letra  A  cajón  7  con  n.'^  8,  que 
!fmrácter  de  las  firmas  y  el  tenor  de  la  clau- 
astado  sacado  á  11  de  las  Calendas  de  Julio 


^«des  gastos  que  hacia  el  Rey  D.  Pedro  tanto  .e/  obispo  (íuí- 

_      .  j  .       j  *    j        Iielmo     concedf» 

OB  de  guerra  como  de  paz,  siendo  en  todos  ai  Rey  d.  Pedro 
i^nte  liberal,  lo  tenían  siempre  muy  alcanza-  J^da^Mas"  "''*'"'' 

sobrados  empeños.  Para  salir  de  alguna 
Míos  pidió  al  Obispo  y  al  Capítulo  de  Vich  le 
Buna  ayuda  de  costa,  ó  le  permitiesen  algu- 
iOQ  sobre  sus  vasallos,  ya  que  en  virtud  de 
ligios  que  él  mismo  les  habia  concedido  no 
ligarlos  á  ninguna  contribución.  Viendo  la 
leí  Rey  y  la  necesidad  en  que  se  hallaba  re- 
Dbispo  Guíllelmo  después  de  haberlo  consul- 
Wi  Capítulo,  de  que  se  le  diesen  al  Rey  diez 
N>r  cada  Mas  de  los  que  sus  vasallos  habita-  Rey*  d!  pldro'óü 
radeció  esta  dádiva  notablemente  el  Rey  D.  que  confiesa  ci 

servicio    de   los 

para  dar  muestras  de  ello,  hallándose  en  la  diez  sueldos. 


1  i 


Aloilioa  en  Mq. 
yiidadosalObis-  ■ 
l>o Guillelmopor  " 
el  honor  de  Ede-  o 
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^y  pagar  por  ellos  el  servicio  acostumbra-    GlillClBO  DI. 
JA  predecesores  de  dicho  Obispo  y  dichos 
^bian  en  diversas  concordias  ajustado. 
>  á  diez  y  seis  de  las  Calendas  de  Agosto 
my  siete  de  Julio  del  año  mil  doscientos  y 

tisto>  y  la  he  visto  en  el  Archivo  Episco-         ^'^*^- 
de  Alodios  en  diversas  Parrochias,  n."^  4. 


»  t 


ndos  tenia  Guillem  de  Malla  por  la  Iglesia  Guiíiem  de  Ma- 
•  Vich,  los  quales  deseoso  el  Obispo  Gui-  "os  íonrudo^'s 
iSber  le  pidió  se  los  reconociese  y  confesa-  9»f  ^i^ne  por  la 

^  "^  Iglesia  do  Vich. 

■lente,  á  cuyo  mandato  obediente  Guillem 
l|4|aatro  de  las  Nonas  que  es  á  quatro  de 
lafio  mil  doscientos  y  diez,  reconoce  tener  1-210. 
Aplblspo  dos  Masos,  Ales  y  Lañes,  la  mitad 
Mk  de  Viladrau,  de  Aguafria  y  de  Espinel- 
tftcultad  de  hacer  congeríeni  vulgarmente 
ilgons  en  el  Prado  Narbones  cerca  de  Vich; 
•Ute  se  obliga  á  que  siempre  que  constare 
Hile  tener  otros  feudos  de  la  Iglesia,  los  re- 
¡f.  confesará  en  la  misma  forma  al  dicho 
lará  ei  servicio  debido  por  ellos.  Está  el 
to  en  el  mismo  Archivo,  armario  de  Diver- 
^  n.^  27. 

muy  ordinaria  haber  diferencias  y  ocasio- 
lustos  entre  dos  señores  que  lo  son  de  una 
Mdar,  como  de  una  ciudad,  villa,  casa  ó 
ndominio  de  la  ciudad  de  Vich,  conforme 
Of  ya  estaba  dividido  entre  el  Obispo  y  el  se- 
Hoadasi  bien  éste  le  tenia  más  limitado  que 
H&o  naturalmente  sea  nuestro  deseo  el  au- 
lorío^  Guillem  de  Moneada  hijo  de  Guillem 
Boonde  de  Bearne,  á  quien  su  padre  habia 
entregado  el  gobierno  de  la  hacienda  que 
Catalufia,  quiso  alargarse  á  más  de  lo  que 
1  en  orden  al  exercicio  de  la  jurisdicción,  no 

69 


Privilemo  del 
Rey  D.  Pedro  á  „ 
«vor  del  Obispa-  ^ 
do  de  Ansona.     o. 
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p  esto  conflrma  de  nuevo  todos  los  privile-    SlllltllO  01. 

I^en  las  Iglesias  en  dicho  Obispado,  y  pro- 

|8amente  al  Obispo  Guillelmo  no  exigir  ni 

^alguna  de  las  sobredichas  bajo  de  ningún 

fl  para  expugnar  ni  para  sujetar  en  España 

pin  otro  efecto.  Firmaron  este  privilegio 

ipo  de  Tarragona,  Berenguer    Obispo  de 

Vizconde  de  Cardona,  R.  de  Moneada,  Ra- 

iran  de  Pinos  y  otros  muchos  caballeros: 

el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Privile- 

í,  n.""  6. 

guíente  que  era  á  veinte  y  dos  de  Marzo,  á  Pragmática 
Arzobispo  de  Tarragona  Ramón  y  de  los  oí^PeTro*!''^  ^^^ 
■pos  de  su  Provincia,  hizo  el  Rey  D.  Pedro 
»  ó  Pragmática  sanción  en  virtud  del  qual 
que  8i  algún  seglar  descomulgado  pública- 
^el  Ordinario  persistiere  contumaz  en  la 
m  por  espacio  de  quatro  meses,  pagase  cien 
pena  y  otros  tantos  si  continuare  por  otros 
I  manera  que  de  quatro  en  quatro  meses 
a  sueldos,  y  esto  hasta  cumplir  un  año,  el 
lido  en  la  misma  pertinacia  hubiese  de  pa- 
e,  esto  es,  trescientos  sueldos  á  más  de  los 
»,  de  quatro  en  quatro  meses.  De  la  qual 
1  Obispo  Diocesano  tuviese  la  mitad,  si  ya 
escomulgado  criado  de  algún  Canónigo  ó 
Uglosa,  que  en  tal  caso  dicha  mitad  habla 
I  su  señor  y  la  otra  mitad  fuese  para  el 
B  de  esto  ordenó,  que  el  que  hubiese  estado 
oomulgado  fuese  infame  y  echado  de  paz 
privado  de  todos  los  oflcios  públicos;  de- 
incapaz  para  obtener  otros,  comparecer 
ratar  ni  contratar  con  gente  de  reputación, 
I  quinientos  ducados  sin  poder  ser  absuelto 
r  el  Papa  ó  por  quien  tuviere  sus  vices, 
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M  de  Moneada  hizo  orejas  sordas,  y  aun    BlllICiU  IlL 

^arse  á  la  negativa  ó  inobediencia  expresa, 

5  al  Obispo  á  que  en  el  mismo  dia  doce  de 

lando  dentro  de  la  Sacristía  de  la  Iglesia  de     £i  obispo  le 

^Istencia  y  consejo  del  Capítulo  y  Canóni-<íe8comuip:aypo- 

m  robos,  daños  é  injurias,  hechos  á  él  y  á  la  sus  tierras. 
Vlch  por  Guillem  de  Moneada,  no  sólo  lo 
Moomulgado  sino  que  pone  entredicho  en 
tierras  y  cesasion  de  los  divinos  Oficios  en 
abla  cometido  semejantes  delitos,  que  son 
Hilos  de  Torelló,  CuruU,  Besora,  Orís,  Tor- 
íacarisas,  Tona  y  Malla,  y  en  la  parte  que 
la  villa  de  Vich,  en  los  quales  lugares  y 
I  solamente  permite  la  administración  de 
nntos  del  Bautismo  y  de  la  Penitencia.  Lo 
ÉB  censuras  resultó  no  lo  he  podido  saber 
íW  debió  sin  duda  obedecer  ó  por  lo  menos 
10,-Mgun  el  deseo  que  tuvo  la  primera  vez 
ir  absolución  de  las  primeras  censuras.  Es- 
átomo  Archivo  las  dos  escrituras,  armario 
I,  n.**  26  y  de  Varios  feudos,  n.**  42. 


|ta  de  los  Waldenses  ó  Enrabatados  de  que    Horeges  wai- 
tención  atrás  cundió  de  tal  manera  en  las  ^^"^^' 
Prancia  vecinas  á  Cataluña,  que  apenas  ha- 
parlicularmente  en  el  O^ndado  de  Tolosa  y 
10  estuviese  inflcionado  de  tan  perverso  ve- 
rlacipal  puesto  que  los  hereges  hablan  ele- 
desde  allí  estender  su  imperio  á  diversas   ^ 
i  un  lugar  del  Condado  de  Tolosa  llamado  dos  Aibigenses. 
rade  vinieron  á  tener  después  el  nombre  de 
I  estos  hereges.  Llegó  &  noticia  del  Papa 
>  tercero  la  ruina  que  amenazaba  á  la  Ca- 
iesia  si  estos  hereges  so  dilataban  por  el   ^  p^^^  p„^|¡. 
'eino,  y  así,  para  reprimirlos  ó  por  mejor  «  la  cruzadH 
%  castigarlos  mandó  publicar  la  Cruzada,  ges. 
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al  exército  cathóHco  fué  muerto  el  Rey  SlUltllO  IIL 
%alla  como  se  dirá  en  otra  parte.  De  esta 
¡^tan  largamente  Guillem  de  Podiolaurentio 
Vpartlcular  que  escribió  de  ella,  Guíilelmo 
VHistoria  de  los  Condes  de  Tolosa,  líb.  2, 
h^  Marca  en  la  Hlst.  de  Bearne,  lib.  6,  c.  16  y 
llftogacía  de  nuestro  Obispo  de  Ausona  al 
lyde  Narbona  la  escribe  el  autor  de  una  his- 
ktalan  á  quien  dio  título  de  Flos  mundi,  el 
ki  86  saca  de  su  contextura  escribió  en  el 
MO  quarto. 

iM8  el  Rey  D.  Pedro  de  Aragón  y  Conde  de  El  Rey  d.  Pe- 
li^por  las  cosas  sobredichas  en  la  ciudad  de  pí'o uc c i^oíi^  ai 
líndiendo  siempre  á  buscar  medios  para  sa-  obispo    guUIci- 

.  .  .  .  ,     ,        mo  y  á  su  Iglc- 

Mon  que  subvenir  sus  gastos  y  necesidades,  sia. 
Wk  dicho  Obispo  de  Ausona  Guillelmo  un 
yi€OD  el  qual  pone  bajo  su  amparo  y  custo- 
ho  Obispo  Guillem  y  á  sus  bienes  y  los  de  su 
li^pUulo,  y  el  Puche  de  Artes  con  sus  térmi- 
brw  y  pertinencias,  prometiendo  defenderle 
Alesquiera  que  de  él  hicieren  queja;  con  tal 
hfOblspo  quiera  estar  á  derecho.  Y  en  caso 
f  tuviese  quexa  de  los  hombres  del  Obispo, 
star  éste  ó  su  Baile  á  derecho  aunque  sea 
|6  paz,  tregua,  guíages  ó  protecciones,  ex- 
|08  caballeros,  de  los  quales  no  recibirá  el 
PKho  por  el  Obispo  sino  que  ellos  mismos 
de  hacer.  Promete  también  poner  en  olvido 
Quexas  y  peticiones  dadas  hasta  entonces 
intes  personas  contra  el  Obispo  Guillelmo, 
I  ellas  se  pueda  hacer  memoria  en  ningún 
hace  expreso  mandato  á  sus  Vegueres  y 
gentes  y  venideros,  de  que  con  todas  veras 
ua  y  defiendan  las  cosas  del  Obispo  como 
18  del  Rey,  no  obstantes  qualesquiera  órde- 
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ita  insolencia,  y  así  en  el  mismo  día  terce-  BlllleilO  IIL 
^Das  de  Julio  del  ano  décimo  octavo  de  su 
^«  que  era  el  de  Christo  de  mil  doscientos  y 
¡l|i«chó  una  Bula  en  la  qual  concede  al  ^^^^' 
9  no  obstante  qualquiera  interpuesta  apela- 
SlItB  la  resolución  tomare  la  mayor  y  más 
%M  Capítulo»  si  no  es  que  por  la  menor  se 
Inuones  notoriamente  bien  fundadas.  Habia 
yJBrído  el  Obispo  al  Papa  que  algunos  Ca- 
%  hacían  caso  de  ir  á  Capítulo  aunque  fue- 
lados  con  el  son  de  la  campana^  y  que  en 
ItoMn,  en  oyendo  alguna  cosa  que  no  les 
Mnel  punto  se  iban  de  Capítulo,  y  rogados 
HK^  diesen  su  parecer  no  querían  responder 
Mra  remediar  esto  ordenó  también  Inno- 
MbhaBula,  que  no  obstante  la  absencia  ó 
téáe  dichos  contumaces  pudiese  executar 
Mía  resoluciones  que  los  demás  bien  inten- 
pmuietos  tomasen.  Esta  bula  está  en  el  Ar- 
Htdar,  armario  de  Bulas  ó  Indultos  apos- 

ii. 

Im  de  hallarse  en  Roma  (como  dice  la  es-    £i  obisoo  de 
iMTida)  el  Obispo  Guillelmo  de  Vich  por  este  íllé^ai^cíncüio 
é  el  querer  asistir  á  la  celebración  de  un  Lateranense. 
meral  que  el  Romano  Pontífice  Innocenclo 
kkia  mandado  convocar  en  aquella  ciudad, 
te  de  la  persecución  y  de  los  errores  de  los 
uf  otros  hereges  que  afligían  entonces  la 
lesia.  Asistió^  pues,  nuestro  Obispo  en  este 
la  se  celebró  en  San  Juan  de  Laterán  en  el 
labre  del  mismo  afio  mil  doscientos  y  quin- 
Intervinieron  quatro  cientos  Obispos  y  más 
(itos  otros  Prelados  y  fué  el  duodécimo  de 
dea.  En  este  Concilio  escribe  el  Arzobispo 
Loaysa,  que  su  predecesor  D.  Rodrigo  Xi- 
70 
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Ufonoce  tener  por  el  Obispo  é  Iglesia  de  Vich    MltllO  III. 

1^  Prado  en  la  forma  sobredicha.  Está  la 

Ifí  el  n.""  124. 

^.  Pedro  de  Aragón,  que  como  hemos  toca- 

?|dÍremos  después  más  largamente,  murió 
^  cerca  de  Tolosa,  sucedió  su  hijo  único 
me,  niño  de  muy  tiernos  años  que  después 
renombre  de  Ck)nquistador.  Éste,  pues, 
rya  fuera  de  la  edad  pupilar  tomó  ásu  ma- 
imo  de  sus  estados,  y  una  de  las  primeras 
liizo  fué  celebrar  Cortes  á  los  catalanes  en    Cortes  en  vi- 
^Ulanranca  en  el  Panadés,  á  veinte  y  qua-  Iradé^*  ^^^  ^^' 
tí  del  año  mil  doscientos  diez  y  ocho^  en  las        1218. 
winleron  entre  otros  muchos  eclesiásticos    interviene  en 
K  Arzobispo  de  Tarragona,  Gui- |i^>»«,.«¿  ¿^^J>^^^^^ 

H»  de  Vich,  Pons  de  Tortosa  y  Pedro  de  mo. 
Hlas  lo  más  considerable  que  se  hizo,  fué 
Ntt  y  tregua  universal  todo  el  Principado 
a  desde  el  Rio  Cinca  hasta  la  fuente  de  Sal- 
ame consta  de  la  Ck)nstitucíon  que  de  esto 
3lial  se  halla  en  el  volumen  de  las  demás 
ftenel  volum.  3,  lib.  10,  tit.  3,  para  donde 
Mtor. 

Luciano  de  quien  hartas  veces  se  ha  hecho  Heeonocimien. 
Monoce  al  Obispo  Guillelmo  de  Vich  tener  uefmo.  ^"" 
'Iglesia  el  castillo  de  Tarragona  con  su  ho* 
4las  y  salidas,  la  décima  de  la  Parrochia 
arfa  de  Pins,  la  de  San  Boy  y  la  de  San 
eraflta,  y  la  tercera  parte  de  los  plácitos 
la  Vich  ultra  del  feudo  de  Guillem  de  Ta- 
que dicho  Obispo  y  Capítulo  han  compra- 
iMo  Pedro  de  Gurb  de  lo  qual  nunca  ha 
M  alguna;  y  también  reconoce  tener  doce 
>re  la  moneda  de  Vich  pagadores  cada  un 
lia  de  San  Pedro.  Hízose  esta  recognición  ó 
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acudiese  &  prestarle  la  canónica  obedíen-    BlliltlIO  UL 
le  en  los  Sínodos  y  en  las  demás  funcio- 
sAbdito  de  dicho  Obispo  le  tocaban.  Opú* 
-el  Monasterio,  y  por  sus  Legad izos  en 
ll  Arzobispo  de  Tarragona  Sparago  alegó 
idon  del  Diocesano  en  virtud  de  un  espe- 
lo concedido  por  el  Papa  Benedicto.  Mas 
•stOy  el  Arzobispo  Sparago  á  tres  de  los 
á  trece  de  Julio  del  año  mil  doscientos  y         ,^^ 
iró  en  favor  del  Obispo  de  Vicli,  dando  por 
rldo  Privilegio,  y  condenando  al  Abad  y  sentencia  enfa- 
de Santa  Cecilia  á  reconocer  y  prestar  la  JeVi^h.  ^^'^^^ 
tobida  al  Diocesano  y  pagarle  los  dere- 
MüO  tal  le  pertenecen.  Esta  sentencia  se 
Lrchlvo  Episcopal,  armario  de  Montserrat, 


de  la  referida  sentencia,  se  introdujo  los  monges  in- 
te del  Obispo  Guillelmo  de  Vicli  por  parte  co?¡??rei  Abad 
Masterio  contra  el  dicho  electo  Abad  Ar-  electo  delante  del 
Iders,  pretendiendo  anular  su  elección  á     ^^^ 

espiireo,  hombre  dado  á  las  armas  y  ha- 
lado en  la  administración  de  la  Abadía 

confirmado.  No  se  debió  probar  legíti-  sentencia  en  fa- 
lda de  esto  por  parle  del  Monasterio,  y  así  ^<>»*  ^^^  ^.bad. 
ilUelmo  dio  sentencia  en  favor  de  Amal- 
ase de  ella  los  Monges  de  Santa  Cecilia, 
i  á  Tarragona  instaron  delante  del  Metro- 
rago  su  revocación,  pero  sin  ningún  efec- 
is  seis  de  los  Idus  que  es  á  diez  de  Marzo 
aflo  mil  doscientos  y  veinte,  confirmó  el         1220. 
I  primitiva  sentencia,  reservando  empero,  geSteíieía!**^  ^* 
a  la  facultad  para  denunciar  al  Obispo  de 
ra  con  toda  diligencia  si  la  dicha  elección 
debe  ser  confirmada  ó  no.  Esta  confirma- 
lere  lo  demás  está  en  dicho  armario,  n.^  3. 
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41nes  contra  el  Obispo  Guillelmo,  y  en  tal  BlUlClU  III. 
VD  al  Obispo  facultad  de  poderlos  recon- 
tado enteramente  todos  los  derechos  que 
lodian  tocar  en  la  hacienda  del  difunto  Be- 
ita*  Declararon  también,  que  si  dicha  Be- 
ans  hyos  quisieren  convenir  alguno  ó  al- 
bfunilia  ó  parentela  del  Obispo  Guillelmo, 
\0  hablan  tomado  alguna  cosa  quando  en- 
sefior  en  la  casa  y  no  la  hablan  resti- 
hayan  de  convenir  en  presencia  y  ex&- 
■u>  Obispo.  Á  más  de  esto  declararon,  que 
Igoera  y  curadores  diflnen  al  dicho  Obispo 
cL^on  él  entraron  en  su  casa  todo  quanto 
Latía,  exceptado  el  residuo  que  le  podría 
Baq>OQ8alicio  ó  dote  que  ella  tenia.  Hlzose 
ación  por  los  referidos  arbitros  á  dos  de 
m  de  Julio  que  es  á  treinta  de  Junio  del 
■dantos  veinte  y  uno.  Y  en  el  mismo  dia  1*221. 
noguera  y  sus  hyos  obedeciendo  la  dicha  obedecen  la 
;  ó  sentencia,  otorgaron  y  diflnieron  al  S'íí^''it*^ÍÍnten^- 
Ulalmo  los  mil  morabatines  prometiendo  ^i»  arbitral. 

an  ningún  tiempo  á  él  ni  á  sus  sucesores^ 
alca  sino  también  cosa  alguna  de  lo  que  él 
■  hubieren  tomado  en  su  casa  quando  en- 
la  ai  ya  no  era  algún  residuo  que  faltase 
kieion.  Y  para  mayor  seguridad  de  estas 
dan  por  fianzas  á  Guillem  de  Moneada  y  & 
lyoles  con  otros  nueve  caballeros.  Los  qua- 
aron  á  cumplir  todo  lo  prometido  por  di- 
raera  y  sus  hijos.  Y  finalmente  en  el  mismo 
¡o  hacen  ¿poca  al  Obispo  de  todo  lo  que  le 
lUtuido,  contándolo  muy  por  menudo  de 
PMS  que  él  y  los  suyos  habían  tomado 
Iraron  en  su  casa.  Una  y  otra  escritura  re- 
In  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Va- 

n.^  16. 
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.dlce  la  escritura  ni  yo  lo  he  podido  saber    BnílltlBO  III. 

te. 

de  este  año  mil  doscientos  veinte  y  uno  se         i^i- 

lleclmientos  de  piezas  de  tierra  hechos  por 

milelmo  en  la  forma  que  digimos  hizo  en 

jMTO  de  tan  poca  consideración  que  no  me- 

lorlkas  particularmente  teniendo  otras  de 

ancla  del  mismo  año;  con  todo,  si  el  lector 

.«er  las  hallará  en  el  mismo  Archivo  Epís- 

irlo  déla  Parrochia  deVich,  n.**"  53,90, 

f  cinco  de  Marzo  primer  dia  del  año  mil 
▼einte  y  dos  de  la  Encarnación  del  Señor,  i'^^^. 
ttlllelmo  de  Vich  compró  de  Ramón  de 
raa  muger  Guillelma  y  de  sus  hijos  Alber- 
lerenguer  y  Elisenda,  unas  casas  y  huer- 
torcadal  de  Vich,  con  expreso  consenti- 
Aamon  de  Talamanca  señor  directo  de 
ir  precio  de  ciento  y  cinquenta  sueldos.  La 
i^ste  contrato  está  en  el  mismo  Arcliivo, 
JUodios  en  Vich,  n.""  61. 

I  del  Obispo  y  Canónigos  de  la  Catedral  de     Bula  doi  Papa 
m  Honorio  tercero  á  siete  de  las  Kalendas  Honorio  3.'  en 

,    ^  .      ,     « .  ,   ,  Q"e  confirma  las 

S  es  á  veinte  y  seis  de  Mayo  del  año  sexto  posesiones  á  la 

Icado,  que  era  el  de  mil  doscientos  veinte  ^^^^^'^  ^^  ^'*'^'- 

hriBtOy  conflrmó  los  bienes  y  posesiones         1222. 

Mspo,  Iglesia  y  Capítulo  tenían^  particu- 

i  TJlla  de  Vich,  el  castillo  do  Artes  y  todo 

18  el  Rey  de  Francia  Odón  habia  concedido 

sia.  La  Bula  está  en  el  Archivo  Capitular, 

Antigüedades. 

^  de  San  Hipólito  otorga  y  concede  el  Obis- 

9  junto  con  todo  el  Convento  de  San  Pedro 

lias  de  Camporaso  con  todos  los  honores   Mas  de  Campo- 

prado  de  Ramón  Erumir  y  de  Pedro  Ma-  í^^^  "  ^*  ^'*"^- 
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y  tros  las  partes:  por  la  del  Obispo  fueron  el    GBÜIelIBO  III. 
^  Sacristán  y  dos  Canónigos  de  su  Iglesia; 
^nillem  de  Moneada  Galceran  Carlellá,  Pe- 
¡Ja  Eugenia,  R.  de  Malla  y  B.  de  Monreal. 

Juntos^  á  seis  de  las  Calendas  de  Setiem- 
Jík  veinte  y  siete  de  Agosto  del  año  mil  dos- 
Jile  y  quatro,  convinieron  y  concordaron  en         12*24. 

*  Que  Guillem  Ramón  de  Moneada  diñníese 
noB  en  favor  del  Obispo  lo  que  pretendía 
V  Justicia  en  el  mercado  general  de  Yich, 
fbpturas  de  ladrones^  homicidas,  rixosos, 
^4odas  treguas,  Armamentos  y  demás  cosas 
HM  Ala  justicia  criminal,  quedando  todo 
I^Tpara  el  Obispo,  y  que  en  caso  que  algún 
m-  de  los  referidos  por  cosas  tocantes  al 
STecogiere  á  la  parte  de  la  ciudad  que  tic- 
^**de  Mcmcada,  que  en  tal  caso  su  Baílelo 
■iCregue  al  del  Obispo  con  todas  las  cosas 
ItMSOnsigo,  y  que  en  caso  que  el  delinqüente 
fto  de  Guillem  de  Moneada  de  la  parte  que 
ei  por  él  haya  de  estar  á  derecho  dicho  Gui- 
Ua  del  Obispo,  guardándole  siempre  á  éste 
wcicio  de  la  justicia.  También  concordaron 
Ka  de  la  Quintana  con  todas  sus  leudas, 
iMüidas,  censos  á  ella  pertenecientes  dentro 
^Vlchy  fuese  perpetuamente  de  'Guillem  de 
p€ft  feudo  y  beneñcio  del  Obispo  y  Capítulo, 
i  á  la  canónica  la  décima  le  toca  de  todas 
^tenecientes  á  dicha  plaza  y  dos  moraba- 
ID0O  anual  en  la  flesta  de  Todos  los  Santos; 
Arden  al  castigo  de  los  delinquen  tes  se  ob- 
I  mismo  en  favor  de  Guillem  de  Moneada 
dicho  arriba  de  los  delinqüentes  del  Mer- 
kvor  del  Obispo.  Declararon  también,  que 
ibitante  de  la  parte  del  Obispo  ni  de  la  de 
le  Moneada  siendo  citado  ó  llamado  por  su 
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.  leí  concierto  que  rererimos  arriba  entre  el    fiBillelDO  III. 
nelmo  de  Vicli  y  Berenguer  de  Queralt  so-    Berengner  iU 
¡aa  del  Mas  Boscli  de  Santa  Eularia  de  Rio  obUpi^  do!!"í?^^^^ 
Te  volvieron  á  mover  entre  los  mismos  al-  l^*?   *V-    ^¿**»n^;^ 

táá         ,  del    Ma»    finsch 

Gracias,  y  por  tener  poca  razón,  á  lo  que  de  sta.  Euiaría. 
'^guer  de  Queralt  se  redujo  á  difluir  y  ce- 
1)^0  por  sí  y  por  sus  sucesores  que  fuesen 
H,  castillo  de  Gurb,  dos  partes  de  toda  la 
'la casa  del  Bosque  junto  con  toda  la  pri- 
b  lo  qual  habian  sido  las  diferencias.  IIízo- 
público  Instrumento  á  diez  de  las  Kalendas 
re  que  es  á  veinte  y  tres  de  Agosto  del  año 
It08  veinte  y  cinco^  el  qual  se  halla  en  el  ]^'>. 
ilacopal,  armario  de  Santa  Eularia^  n."  38. 
Utro  llamado  Guillem  de  Anglesola  junto 
■eTt  edificaron  un  Monasterio  ó  Hospital  en 
r  de  Alfaudarella  de  Palao  cerca  de  Lérida, 
lo  de  Vicli,  y  le  dedicaron  á  San  Nicolás^ 
3D  él  Monges  Premonstratenses  de  cuya 
mblü  sido  fundador  San  Norberto.  Conclui- 
suplicaron  los  diclios  cónyuges  al  Obispo 
Guillelmo  tuviese  á  bien  confirmar  las  po- 
se se  habían  dado  á  diclio  Monasterio,  y 
lente  les  concediese  licencia  para  enterrar- 
E  ellos  como  qualquiera  otros  devotos  que 
re  elegir  allí  la  sepultura.  El  Obispo  Guillel- 
4ó  el  negocio  con  el  Arzobispo  de  Tarrago- 
D»  del  qual  obtenida  licencia  concedió  al 
asterlo  público  Cementerio  y  libre  sepultura 
los  en  él  quisieren  enterrarse  tanto  de  sus 
el  Obispado  como  de  los  de  qualquier  otro, 
6  las  posesiones  que  tenia,  reservándose 
His  sucesores  en  la  Sede  Ausonense  la  ca- 
idiencia  y  sujeción,  obligando  al  Prior  de 
rento  &  que  siendo  elegido  Inmediatamente 
dar  la  obediencia  al  Obispo  en  su  nombre 
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^o  Ó  conflrmacion  de  privilegios,  está  en    QnlllellO  III. 
Jrchivo,  armario  de  Artes,  n.*'  9. 

\  Sacristanes  de  la  Iglesia  de  San  Pedro,  concordia  en- 
Hraor,  había  grandes  diferencias  acerca  de  miyor  V^eV^nuT- 
>  de  las  dos  Domas,  Clavería  ó  Tesorería  "/?^\^®  ^»t^^"  ^'' 

iT     ,     ,         ,  .  ,         ,  Vich,  sobre  pro- 

%  de  la  Iglesia.  Para  ajustarl es  determmó  visión  de  Benc 

'kotllelmo  interponer  su  autoridad,  y  con  ^^*^^' 

itt  llegar  á  la  concordia  siguiente.  Que  el 

Miyor  diese  siempre  la  Clavería,  una  de  las 

kf  la  Mongla  menor;  y  el  Sacristán  menor 

iton  diese  la  otra  Doma,  la  Mongía  mayor 

iUla.  Hízose  esta  concordia  á  quince  de  las 

•^Febrero  que  era  á  diez  y  siete  de  Enero 

II  doscientos  veinte  y  seis;  y  está  en  el         i^^. 

ipilular,  armario  de  Diversas  concordias, 


ajustadas  las  diferencias  que  poco  ha    Pleito  sobre  la 
"«itre  el  Obispo  Guillelmo  de  Vich  y  Gui-  cSo  de\rtésí 
nardia  castellano  de  Artes,  acerca  de  la 
B  aquel  castillo,  acabó  sus  dias  el  dicho 
duardia,  y  apenas  fué  sepultado  quando 
l^aucesion  en  dicha  castellanía  comenza- 
MMr  Guillem  de  Castellnou  que  como  here- 
Mntario  del  difunto  Guardia  pretendía  per- 
lerenguer  de  Guardiola  á  quien  Berenguer 
I  habla  hecho  donación  de  dicha  Castella- 
feadose  para  sí  el  usufructo  de  su  vida;  y 
ir  del  difunto  &  quien  habia  dexado  usu- 
de  sus  bienes  el  marido.  Para  declarar  la   £i  obispo  guí- 
estos  Ires  acudieron  al  Obispo  Guillelmo  ^}^^^^      ^^^^^ 

Atti      j      »    IX        I  1  4.x  I  .  Juez  para  la  pn- 

MlUllO  de  Artes,  el  qual  cometió  la  causa  á  mera  sentencia. 

rt  haciéndolo  Juez  de  aquella.  Éste,  pues, 
f  tes,  &  diez  y  ocho  de  las  Calendas  de  Julio 
az  y  seis  de  Junio  del  año  mil  doscientos        1228. 
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|as  tres  escrituras  referidas  están  en  el    QUÍUcIHO  ID. 
irio,  n.«»  13, 14  y  15. 

Bey  D.  Jaime  de  Aragón  de  mostrar  el   Ei  Rey  d.  Jai- 
o  de  su  ánimo  contra  los  Sarracenos  J^uig^aV^^^Ma- 


ignacion  dilatar  los  limites  de  su  impe-  iiorca. 
conquistar  las  Islas  de  Mallorca  y  Me- 
lbas por  los  antiguos  Baleares  en  el  Mar 
ID,  cinquenta  leguas  vecinas  de  la  frontera 
I*  Para  la  execucion  de  tan  grande  empre- 
aoesier  grandes  prevenciones,  no  sólo  de 
limbien  de  dinero,  que,  como  dice  Tácito, 
B  de  la  guerra.  Uno  y  otro  había  de  salir  celebra  cortes 
iUds,  y  para  asegurarlo  mandó  juntar  en  ®"  Barcelona. 
loólos  Prelados,  Nobles  y  Caballeros,  en  la 
Inrcelona  por  el  mes  de  Diciembre  del  año 
gtoO  veinte  y  ocho.  Asistieron  en  ellas  por  Asiste  en  eiias 
¡Mlástico,  la  cabeza  de  él  en  Cataluña  que  vich^Gufueimo^ 
Uspo  de  Tarragona  que  lo  era  entonces 
IM  Obispos  Guillelmo  de  Vich,  Guillelmo 
Bérenguer  de  Barcelona  y  otros  Abades  y 
ir^por  los  nobles  y  caballeros  Hugo  Conde 
1%  Guillen  Vizconde  de  Bearn  y  otros  mu- 
tos  éstos  juntos  propuso  el  Rey  la  preme- 
•da  de  Mallorca,  y  pidió  juntamente  le 
qn  gente  y  dinero  para  el  subsidio  de  ella. 
idüdo  por  todos  inmediatamente  el  tributo 
un  la  forma  acostumbrada,  y  después  de 
mi  ofk*eció  lo  que  tenia  para  tan  Christia- 
í^  y  los  que  no  podian  asistir  en  ella  per- 
I  (rfk*ecleron  contribuir  con  el  dinero  les 
6*  De  éstos  fueron  casi  todos  los  eclesiás- 
UEando  el  Metropolitano  y  siguiéndole  los 
pos  que  allí  estaban,  los  quales  se  obliga- 
r  cierta  cantidad  según  las  fuerzas  de  cada 
I  que  esta  contribución  voluntaria  no  fue- 
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K  81;  y  habiendo  consumido  la  mayor    GDÍIIelIlO  III. 
rano  siguiente  en  prevenir  lo  necesario 
OAda,  partió  ei  Rey  con  su  armada  que 
ciento  y  cinquenta  Bageles  entre  grandes 
del  Puerto  de  Salou  el  primer  dia  de 
^'Hegando  á  la  mayor  de  las  Islas  por  es-  R^y  ^^  Jatme^^á 
■allorcay  tuvo  varios  encuentros  con  los  Mallorca. 
pero  saliendo  vencedor  aunque  no  sin 
cristiana,  puso  sitio  á  la  ciudad  prin- 
el  mismo  nombre  de  la  Isla,  y  después 
ttpugnado  mucho  tiempo  y  padecido  no 
lOdidades,  ganó  á  viva  fuerza  la  ciudad  y 
Meo  en  ella  el  último  dia  de  Diciembre  del 
flill  doscientos  veinte  y  nueve:   á  quien         1229. 
Ipúó  el  resto  de  la  Isla,  quedando  núes-    Alcanza  victo- 
Üme  pacífico  señor  de  ella,  y  con  el  título  ^^*  ^*  ^^J"- 
0te  de  Rey  también  de  Mallorca.  Quien 
\t  mfts  largamente  esta  jornada  (que  para 
Oí'  basta  lo  dicho),  lea  la  Historia  escrita 
[6  Rey  D.  Jaime,  á  B.  Desclot  desde  el 
I  el  48,  á  Jerónimo  Zurita,  lib.  3,  c.  4  con 
tes,  á  Gómez  Miedes,  lib.  6  y  7,  á  Dame- 
oria  Baleárica,  lib.  2,  tom.  1,  §  2,  hasta 

« 

iRabert  de  Sorribes  algunos  feudos   del 
•Bla  de  Vich  y  rehusaba  reconocerlos  al 
limo,  el  qual  viendo  no  podia  obligarlo 
i  se  valió  del  rigor  y  le  hizo  mandato  en 
NDunion  le  hiciese  dicho  reconocimiento. 
onoes  Guilaberto  y  mostró  el  testamento     Mas  Pedraiba 
Ramón  Arnaldo  en  que  estaban  expre-  Jedro*  aiodio^déi 
>n(>ció  tener  por  dicho  Obispo  entre  otras  Obispó  de  Vich. 
Pedraiba  y  la  Coma  de  San  Pedro  sobre 
kMlo  lo  qual  conflrmó  el  Obispo  Guillelmo 
lal>erto  Sorribas  con  pacto  le  haga  el  ser- 
par  dichos  feudos;  hízose  este  reconocí- 
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ausa  déla  restitución  de  diclios  bienes.  SlllItllO 01. 
Ist  la  viuda  Berenguera  y  sus  hijos  Bernar- 
^er,  Arnaldo  y  Ermesenda,  á  diez  y  seis  de 
h  de  Julio  que  es  á  diez  y  seis  de  Junio  del 
telentos  veinte  y  nueve.  Ck)n  que  se  dio  i^^o, 
Hbb  peticiones  que  tantos  dias  habia  que 
beitadas.  El  instrumento  público  de  este 
»tá  en  el  mismo  Archivo,  armario  de  Ya- 
n.*  16. 

^^GuiUelmo  de  Vich  por  precio  de  ciento  y  ei  obispo  guí- 
lüeldos  moneda  barcelonesa  de  duplo  (esto  unT^piez^^d" 
'de  plata),  compra  de  Berenguer  y  Ramón  fierra. 

0  hermanos  una  pieza  de  tierra  que  á  Ra- 
■duno  su  abuelo  habia  entregado  el  Obis- 
leRedorta  su  predecesor.  Está  el  instru- 

1  Archivo  Episcopal,  armario  de  la  Parro- 
bf  n.®  127,  hecho  &  seis  de  las  Calendas  de 
B.es  á  veinte  y  siete  de  Julio  del  año  mil 
Telóte  y  nueve.  1*^20. 
sal  Sabiniense  des^pues  do  haber  dado  fin 

ios  del  Concilio  de  Lérida  quiso  visitar  las 
esta  Provincia,  y  llegando  á  la  de  Vich 
»  otras  cosas  notablemente  disminuido  el 
I  los  Canónigos  de  ella,  pues  no  excedían 
tres;  y  así  á  petición  de  los  pocos  que  ha- 
MXdOQ  de  personas  aumentando  el  numero    Auméntase  ei 

-*  ,^  .   ,  ,  ^       número   de   Ca- 

08  Sacerdotes  con  siete  más,  con  que  to-  nónigos  á  do. 
lüeron  treinta.  No  contentos  los  Canónigos 
orldad  que  el  Cardenal  Sabiniense  habia 
i  elección  como  &  Legado,  suplicaron  los 
tfflce  Gregorio  que  tuviese  bien  confirmar 
irdenal  habia  ordenado.  Asintió  el  Papa  & 
¡leticion,  y  despachando  su  Bula  en  San 
mn  á  siete  de  los  Idus  de  Enero  que  es  & 
aro  del  año  quarto  de  su  Pontificado^  que 
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l^qtencia.  Despachóse  esta  Bula  &  dos  de    SlUlCllO  E 

^  es  á  doce  de  Febrero  del  mismo  año 

'pontificado  de  Innocencio,  y  está  en  el 

^Ivo,  armario  de  Privilegios,  n.''  34.  Lo 

'de  esta  Ck>mision  no  se  sabe. 
I 

^po  de  Tarragona  Sparago  obedeciendo  el    concilio  Pro- 
^Concilio  de  Lérida  bajo  el  Cardenal  Lega-  ^inciai  en  Tai- 

rftffonft 

3lniense,  celebró  Concilio  Provincial  en  la 

Tarragona  el  primer  dia  de  Mayo  del  año 

Ltn  y  treinta  de  la  Encarnación ,  en  el  qual        1230. 

InlUelmo  Obispo  de  Vich,  Pons  Obispo  de   asísUó  nuestro 

«lillelmo  Obispo  de  Huesca  y  Berenguer  obispo  de  Vich. 

Barcelona^  Junto  con  los  Procuradores  de 

Obispos  de  la  provincia  Tarraconense.  De 

Lio  solamente  se  halla  el  proemio  y  una 

kielOD  contra  los  que  ilícitamente  procu- 

ÍM  eclesiásticos.  Uno  y  otra  refiere  D.  An- 

^In  en  su  tomo  de  las  Constituciones  Tar- 

9  aquel  p¿g.  370,  y  ésta  en  el  tit.  16,  cap. 

.  et  iUieitis  collegüs. 

inquietudes  habla  en  la  vilia  de  Vich  en  el        1331. 
38CÍentos  treinta  y  uno,  entre  Guillem  de    ^n^eyD  Jai- 
MAor  de  la  mitad  de  ella  y  sus  habitantes  mo  viene  áVich 
Jurisdicción  y  del  mal  tratamiento  que  tre^Guüiem  ^dc 
obligaron  al  Rey  D.  Jaime,  según  el  l]^^^  ^  *"* 
ribe,  &  venir  en  persona  á  Vich  para  sose* 
que  no  pudo  hacer  perfectamente,  por  ha- 
Ibrzoso  irse  &  Barcelona  y  desde  allí  partir 
.para  defender  aquella  Isla  de  la  armada 
Túnez  que,  se  decia,  venia  para  restituir 

•  en  su  antigua  posesión.  Con  la  ausencia 
.  Jaime  no  sólo  de  Vich  sino  también  de 

•  fueron  aumentando  las  inquietudes  refe- 
1  manera,  que  por  las  vexaciones  que  hacia 
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s  Nonas  que  es  á  siete  de  Julio  del  año    Qnillelno  m. 
8  treinta  y  dos,  el  Obispo  Guillelmo  flr-         12^2. 
ocla  arbitral  junto  con  el  Arcediano  de 
la  causa  que  tenían  el  Capítulo  de  Vich  y 
>  del  Estany  acerca  de  una  casa  en  la 
T  á  ocho  de  los  Idus  de  Marzo  que  es  á 

0  del  mismo  año  mil  doscientos  treinta         i2:3*>. 
arbitro  electo  por  el  Prior  y  Convento 

por  el  Presbítero  ó  Rector  de  Moya,  que 
[ida  entre  sí  acerca  de  la  primicia  do 
)ininio  de  un  Mas  llamado  Archeta,  de- 
4|or  decir  concordó  las  partes  á  satis- 
Ios.  Una  y  otra  escritura  referida  está 
Constituciones  y  Privilegios  del  Monas- 
ay,  fol.  9  y  56. 

í  nos  han  las  memorias  del  Obispo  Gui-  Muerte  del  obis- 
i,  y  aunque  hemos  tenido  muchas  de  su  ^^  Guillelmo. 

106  ninguna  de  su  muerte;  con  que  es 
06  de  conjecturas  como  se  ha  hecho 
3  sus  predecesores.  Las  que  yo  tengo 
r  murió  el  Obispo  Guillelmo  de  Tavartet 
de  Agosto  del  año  mil  doscientos  trein- 
que  en  el  Setiembre  del  mismo  año  se 
n  de  su  sucesor,  como  veremos  á  su 
lemos  dicho  hartas  veces  que  no  se  prac- 
BS  Sedes  vacantes  muchos  dias.  A  ser 

escribe  A.  Bzvio  continuador  de  los 
onio,  en  el  aflo  de  Christo  mil  doscientos 

podríamos  dudar  si  la  vacante  de  la 

1  Alé  por  muerte  del  Obispo  Guillelmo  ó 
rivado  de  la  Sede;  porque  reñere  en  el 
n.^  9,  que  en  este  año  mil  doscientos 
el  Obispo  de  Vich  (que  es  fuerza  fuese 
itla  mal  de  la  fe  católica,  y  que  el  Papa 
)  cometió  la  inquisición  contra  de  él  á 
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í  de  Vich  Guillelmo  haya  sido  tocado  do  SlillellO  UL 
"lie  contra'de  él  se  haya  enviado  comisión 
**  8l  lo  era  mayormente  á  Fr.  Pedro  de 
^  era  mozo,  y  aun  se  puede  conjecturar 
%ue  no  era  aun  Religioso  de  Santo  Domin- 
A  cuenta  corria  en  este  tiempo  la  inquisi- 
Vos  hereges. 

ttflcado  del  Obispo  Guillelmo  tercero,  co- 
UUatado  que  llegó  á  cerca  de  quarenta 
imuchos  y  varios  sucesos  en  Cataluña.  El 
pás  considerable  fué  en  el  segundo  año  de 
» que  fué  el  de  mil  ciento  noventa  y  seis 
eo  el  qual  á  veinte  y  cinco  de  Abril  murió   Muerto  del  Rey 
TCgon  y  Conde  de  Barcelona  D.  Alonso  en  '^  Alonso. 
hrlncipe  de  grandes  virtudes  y  que  por  la 
le  8U  matrimonio  mereció  el  renombre  de 
ittnente.  Sucedióle  en  el  Reino  y  Condado    sucede  d.  Pe- 
DOgénito  D.  Pedro,  primero  de  este  nombre  "^^^  *  V  ^•'''^"*- 

.       -         •     -.  .  .  .       se  en  Roma. 

Sondes  de  Barcelona  y  segundo  entre  los 
ragon.  Éste,  pues,  en  el  año  mil  doscientos 
é  á  Roma  con  grande  aparato  y  magestad 
k  coronado  por  mano  del  Pontíflcé  Inno- 
srOy  de  quien  alcanzó  facultad  para  que 
es  en  el  Reino  pudiesen  ser  coronados  por 

Arzobispo  de  Tarragona,  como  lo  dice 
S,  c  50.  Juntas  sus  armas  con  las  del  Rey 

en  el  año  mil  doscientos  y  doce,  ganó 
<na  batalla  cerca  de  Ubeda  en  Andalucía, 
Mfleron,  según  se  dice,  cien  mil  moros  y 
Henos  veinte  y  cinco.  Escríbela  largamen- 
ipo  de  Toledo  D.  Rodrigo  que  se  halló  en 
b.  8  de  la  Historia  por  todo.  Vuelto  de  tan 
la»  emprendió  la  defensa  de  su  pariente  el 
tolosa  fautor  de  los  Hereges  Albigenses  y 
somulgado  por  la  Sede  Apostólica,  y  pe- 
ra Simón  de  Monfort  General  del  exércíto 
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Lg  nono,  celebra  la  Católica  Iglesia  puesta  GlÜlIellBO  III. 
J£0  de  los  Santos  canonizados,  de  quien 
^A  tratar  sin  duda  en  otra  parte  de  esta 
^^lon  y  sucesos  de  estos  tres  Reyes  escrÍ7 
lie  los  dos  hermanos  Luis  y  Scévola  Sa- 
I.  12,  c.  9  y  10,  y  lib.  13,  c.  1,  á  quienes 
lo  demás. 

5>n  trabajos  en  Cataluña  en   tiempo   de    Hambre,  pesto 

mk^  ,  ^.  ,,,^,  .  1  1        •        y  esterilidad  en 

lgK>  Guillelmo  tercero,  pues  luego  al  prui-  Cataluña. 
IP^Uflcado  en  el  año  mil  ciento  noventa  y 
IgtWide  la  esterilidad  y  hambre  que  hubo, 
Hll  autor  del  Anal  antiguo  de  RipoU  que 

Emi  á  comer  caballos,  machos  y  otros 
jjMian  para  el  servicio  ordinario,  y  que 
Í6  una  grandísima  mortandad.  Algunos 
UlM  el  de  mil  doscientos  diez  y  nueve,  fué 
Lllpafia  la  sequedad  de  que  resultó  una 
IRMrdlnaria  y  después  de  ella  una  rigu- 
4|lie  pocas  veces  se  separan  estas  dos  cala- 
to el  mismo  tiempo  en  Barcelona  y  así  en 
ft  de  Cataluña  fueron  continuos  y  excesi- 
emotos^  según  aflrma  Zurita,  lib.  2,  c.  71: 
^  vulgarmente  dicha  Flos  mundi  y  los 
tores,  dicen  que  en  el  año  mil  doscientos  . 
to  bubo  también  en  Cataluña  grande  se- 
fM  consiguiente  falta  de  mantenimientos 


\ 


is 


y 

01 

V 
7 

bu 
(a 
aq 
do 

yt 

do 
Cru 

Sin  Bernardo  ^Otl 

1833.         nac] 


EPISCOPOLOGIO  DE  VICH. 


583 


•  en  un  Mas,  casa  ó  heredad  del  término   SU  BUlirtO. 

en  el  Campo  de  Tarragona  llamada  Cal-      su  patria. 

jmpre  el  sobrenombre  ó  nombre  patro- 

ila»  así  que  comunmente  era  llamado  Fr. 

ÍTon.  En  sus  primeros  años  (según  refle- 

Menard  en  su  Martirologio  el  dia  veinte 
lubre),  estudió  las  Artes  y  Teología  en  la     Estudios. 
de  Lérida,  y  acabado  el  curso  tomó  el 

Congregación  de  Cister  en  el  dicho  Con- 
intas  Cruces  no  sin  grande  contradicción 
los  y  amigos,  conforme  se  halla  en  un  li- 
li del  Archivo  Capitular  de  Yich  á  donde 
loUgua  catalana  está  continuada  la  vida 
to  Varen.  Pero  nada  de  esto  bastó  para 
Isla  resolución  habla  hecho,  antes  bien 
e  au  buen  propósito  lo  puso  en  execucion 
desde  luego  á  darse  todo  al  exercicio  de  la 
,  en  la  qual  floreció  presto  no  sólo  con  la  predicación. 
10  también  con  la  obra,  exercitando  con 
¡Mredicaba  con  aquella  y  con  todos  juntos 

Infinidad  de  almas  al  cielo.  En  este  santo 
í  ocupaba  quando  fué  electo  Abad  de  San- 
adonde  no  habla  mucho  tiempo  exercita- 

quando  fué  electo,  como  hemos  dicho,  en 
luestra  Iglesia  Ausonense. 


el  Abad  San  Bernardo  de  la  elección  hecha  Rehusa  San 
na  para  Obispo  de  la  Iglesia  Ausonense  0^"*^^°  "^^  **^^' 
a  todas  veras  escusarse  juzgándose  indig- 
nad tan  alta,  hasta  que  vencido  de  los  Ca- 
meblo  Ausetano  y  de  otras  muchas  perso- 
y  religiosas  que  deseosas  del  bien  y  utili- 
Obispado  se  interpusieron,  le  fué  forzoso 
diuntad  y  apartarse  de  la  compañía  de  sus 
illgiosos,  de  quienes  era  tan  tiernamente 
nto  ellos  lo  eran  do  este  gran  Prelado,  y 
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^1  lugar  á  donde  se  hallaba  el  Metropo-  SU  BtrUIiO. 
^nca  era  muy  lexos  de  su  Iglesia.  ¿Quál, 
1^  la  causa  de  tan  extraordinaria  tardan- 
^ra  no  querer  el  Metropolitano  conflr- 
noD?  No,  porque  cayendo  en  sugeto  tan 
^ie  ella  no  se  ha  de  presumir  la  regatease 
Ó,  |seria  no  haber  querido  San  Bernardo 
^rmacion  en  ese  tiempo?  Tampoco,  porque 
^Men  este  Prelado  que  con  sola  la  elección 
Nrometerse  en  el  gobierno  Jurisdiccional 
ki  y  para  exercitarla  conforme  estaba  re- 
Kteba  de  la  confirmación  del  Metropolita- 
ligun  lo  dicho,  casi  nos  es  fuerza  decir  no 
|ÉB  la  elección  de  san  Bernardo  hubiese 
Mlembre  de  mil  doscientos  treinta  y  tres, 
•^el  autor  del  Episcopologio,  sino  á  la  fin 
•^"ádeclentos  treinta  y  quatro,  con  la  qual 
flíMen  el  ser  aun  electo  veinte  y  cinco  días 
i  acabase.  Pero  si  aun  no  era  confirmado 
Hade  Marzo  de  mil  doscientos  treinta  y 
%  flolamente  electo  conforme  se  saca  de  la 
rltura,  ¿cómo  así  en  otra  escritura  hecha 
-^ue  es  á  trece  de  Diciembre  del  mismo 
tuerca  de  tres  meses  antes,  (y  contiene  la 
bedlencia  y  Juramento  de  fidelidad  que  canónica  obo- 
«so  Clérigo  presta  á  Bernardo  Obispo  de  ¿^sin^KaídS 
rlglesia  de  San  Martin  de  Cidamon  que  le  por  la  iglesia  do 
Mndado,)  no  se  llama  electo  San  Bernardo  ^*^''<^'"^"' 
tamente  Obispo  de  Vich,  y  de  más  &  más 
Ido  Jurisdicción  como  es  la  entrega  de  una 
lener  la  confirmación  del  Metropolitano? 
I  dificultades  serán  fáciles  de  allanar  sí 
(derto  el  error  de  la  data  del  Compromiso 
|ue  lo  sea  se  infiere  con  evidencia  del  pro- 
lado;  del  qual  resulta  haberse  hecho  la 
1  libello  delante  de  los  Jueces  arbitros,  á 

74 


¡■'1 


COI 

ma 
ma 

ele 
sau 
del  I 
el  r 
¡aaa 
<l9la 
da  en 


EPISOOPOLOGIO  DE  VICH.  587 


¡fteho  castillo  por  muchos  años.  Las  dos   8U  BerurdO. 

gurldas  junto  con  la  sentencia  arbitral  se 

l^jtdiivo  Episcopal,  la  primera  que  es  el 

^  armario  de  Santa  Eularia,  n.""  30^  la  se- 

A  el  Juramento,  en  el  armario  del  Dere- 

mm  Parrochias,  n.""  43,  y  la  tercera  que  es 

Jtfmario  de  Santa  Eularia,  n.*^  68. 

H  Waldenses  que  habitaban  en  las  ft*on- 

9GÍa  vecinas  á  Cataluña,  no  contentos  de 

n  sus  perversos  dogmas  aquellas  comar- 

tal  también  en  esta  Provincia  á  donde 

Iban  corrompiendo  la  gente  de  ella.  Para 

dafloSy  determinó  el  Rey  D.  Jaime  de  Ara- 

mIo  de  su  confesor  San  Ramón  de  Peña- 

iD  de  Predicadores,  suplicar  al  Sumo  Pon- 

ffo  noDO  nombrase  inquisidores  contra 

laa  en  esta  Provincia.  Asintió  el  Pontíñce 

MIcIon,  y  por  sus  Bulas  dadas  en  Spoleto 

líCbalendas  de  Junio  mil  doscientos  trein- 

^tkcultad  al  Metropolitano  de  Tarragona 

fOB  sus  Sufragáneos  para  nombrar  inqui- 

ftiesen  del  orden  de  Predicadores,  como 

seflere  el  P.  Diago  en  su  Historia  de  la 

I  Aragón,  lib.  1,  cap.  3.   Ibase  poco  á 

S  Introduciendo  la  Inquisición  en  Catalu- 

ipr  eso  los  hereges  dejaban  de  continuar 

Drella  su  cizaña,  particularmente  en  las 

sa  oomo  vecinas  á  Francia  era  más  fácil 

ibon.  Dio  sin  duda  noticia  de  esto  luego 

ni  Obispado  el  gran  Prelado  Ausonense 

o  al  Romano  Pontífice  Gregorio  nono,  el 

lo  seria  &  propósito  para  la  persecución 

IB  el  mismo  que  la  solicitaba,  ordenó  al 

ardo  inquiriese  contra  ellos  en  toda  la 

irraconense,  dándole  por  Ck)adjutores  en  inqu?8i^r  en^la 

Prior  del  Convento  de  Predicadores  de  P'"^^*"^*'*    '^**'^- 
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,  oficios,  antes  bien  juntándose  ¿  cinco  Sil  BcniTáO. 
ÍQUe  es  á  tres  de  Julio  del  año  mil  dos- 
A  y  cinco,  declararon  ó  por  mejor  decir  i2a>. 
1  la  forma  siguiente.  Que  al  Obispo  y  sentencia  ar- 
^ich  86  le  entregasen  el  Psalterio  glosado,  bitrai. 
de  San  Pablo,  Libros  de  Salomón  y  So- 
rilo  de  San  Matlieo,  todo  con  sus  glosas, 
I  todos  los  libros  de  Dereclio  civil  con  los 
▼lies  que  el  quondam  Obispo  Guillelmo 
i  al  tiempo  de  su  muerte,  excepto  los 
natos  Junto  con  los  Decretos  y  Decretales 
adonales  canónicos,  hayan  de  quedar  al 
Mito  de  Caserras.  El  Breviario,  empero, 
Bbo  dicho  Obispo  que  sea  del  Arcediano 
o  habla  entregado  el  dicho  Prior.  Que 
treinta  macemu tinas  (no  sé  lo  que  eran) 
Capitulo  al  Prior,  queden  en  su  poder  y 
tío  perpetuamente  &  su  voluntad.  Que  el 
ral  se  entregue  á  la  Iglesia  de  Vich,  y 
(dem&s  cosas  queden  en  poder  del  Con- 
irras  sin  contradicción.  Reserváronse  & 
»  Jueces,  la  potestad  necesaria  para  de- 
rar  en  otra  ocasión  acerca  de  las  Histo- 
eas  que  sin  declarar  á  quien  pertenecían 
D  eo  poder  del  Prior  de  Caserras.  Decla- 
acia  arbitral  el  mismo  dia  tres  de  Julio, 
Alé  aprobada  y  obedecida  de  las  partes, 
sin  ninguna  reserva  cada  una  de  ellas 
Iones  que  en  dicho  expolio  hablan  tenido 
es.  Y  se  subscribieron  en  ella  los  dos 
llchos,  el  Obispo  Bernardo  de  Vich  con 
is  Canónigos  y  el  Prior  Bernardo  de  Ca- 
is  Monges.  He  visto  esta  sentencia  en  el 
tillar  de  Vich,  armario  de  Concordias. 
ida  pronunciaron  en  el  mismo  dia  cinco 
de  Julio  de  dicho  afio  mil  doscientos 
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kjes  bien  juzgándola  grabatoria  se  apeló  SU  BEnUllO. 
lA  Romano  Pontíflce,  el  qual  cometió  la 
'flores  de  Cornalbou  y  de  Scala  Dei  y 
Tatell  Canónigo  de  Tarragona.  Por  los 
^  los  motivos  de  la  primera  sentencia, 
\ber  sido  bien  pronunciada  en  Tavor  de 
^po  de  Yich  y  mal  interpuesta  la  ape- 
Vtodel  Abad  y  Convento  de  Poblet.  Pu-  segunda  sen- 
ÍM«unda  sentencia  á  diez  y  siete  de  las^^"^»»  «n  favor 

^^  ^  del    Obispo     dp 

Agosto  que  es  á  diez  y  seis  de  Julio  del  Vich. 
\  mil  doscientos  treinta  y  seis;  y  está  en         12^0. 
Darlo,  n.*"  32. 

••Dguer  deQueralt  junto  con  su  muger    Quartode  dé- 
Balceran  su  hijo,  un  quarto  y  medio  so-  íobmé^fera^u 
\  de  los  frutos  de  la  Parrochia  y  término  vendido  á  lu  Ca- 
olomé  del  Grau,  y  ofreciósele  haber  me- 
inttdad  de  dinero;  y  para  tenerle  con  Ta- 
riO  empeñar  dicho  quarto  y  medio   al 
idnica  de  Vich  en  cuyo  nombre  y  feudo 
|6  ei  negocio  á  tratarse,  y  fácilmente  se 
intervención  de  cien  morabatines  de  oro 

•  quales  dieron  de  contado  dicho  Obispo 
recibieron  el  dicho  quarto  y  medio  de 

,  Parrochia  de  San  Bartolomé.   De  cuyo 

10  escritura  pública  á  siete  de  las  Kalen- 

que  es  á  veinte  y  seis  de  Mayo  del  afko 

•  treinta  y  seis.  La  qual  está  en  el  Ar-        ^^^ 
lal»  armario  de  Varias  cosas. 

ro  llamado  Ermengaudo  Sineterra  y  su  ei  obispo  san 
dis  habían  edificado  una  Iglesia  en  ho-  fíaT'ígie^^ine 
le  Nuestra  Señora,  en  un  lugar  llamado  Nuestra  senora 

Q6  Oascllas 

a  Parrochia  de  Santa  María  de  Cars  en 
le  Vich,  y  habiéndola  dotado  de  muchas 
posesiones  suplicaron  al  Obispo  Bernar- 
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l§  y  JUDtó  considerable  exército  harto  más  SU  BtlUrlQ. 
^umeroso.  Comenzó  la  guerra  en  el  año 
j|Ugnando  algunas  plazas  de  la  frontera 
l^lufia,  y  poco  á  poco  rindiendo  los  que 
i|H€gó  cerca  de  la  ciudad  Metrópoli  que 
j  todo  el  reino,  en  cuya  vista  rindió  las 
éMB  Moneada  y  Muceros,  y  dejando  en 
onqulstados  la  guarnición  necesaria,  dio 
L  á  Aragón  para  disponer  el  cerco  de  la 
Atonda  en  cuya  expugnación  consistía  el 
'  da  la  conquista  del  reino.  Para  este  efec- 
kCMrtes  en  la  villa  de  Monzón  á  los  cata-  (.^^.^^^  ^^  ^i^^, 
jBoeses  en  el  mes  de  Octubre  del  año  mil  ^on. 
nilita  y  seis,  en  las  quales  asistieron  en- 
wtíbOB  de  Cataluña,  Guillelmo  de  Mongrí 
liOlo  de  Tarragona,  Berenguer  Obispo  de 
Púnelo  Obispo  de  Tortosa  y  nuestro  gran 
^Bernardo  Obispo  de  Vicli.  Teniendo  pues  Asiste  San  Ber- 
M  estos  Prelados  y  los  demás  de  Aragón  "«rdó. 
la  nobleza  de  Cataluña  y  Aragón,  les  pro- 
el estado  tan  reliz  en  que  tenia  la  con- 
"eino  de  Valencia,  habiendo  ocupado  casi 
U  pues  apenas  habla  lugar  desde  Tortosa 
de  Valencia  que  no  estuviese  ya  en  su 
que  tenia  por  cierto  que  si  ganaba  la  Me- 
ralerse  de  las  armas  se  le  rendirla  la  otra 
qoe  quedarla  señor  absoluto  del  reino, 
la  aquí  á  más  de  la  gloria  de  sus  vasallos 
Nrvlcio  á  Dios  Nuestro  Señor,  pues  en  lu- 
rflda  secta  de  Mahoma  florecería  la  ver- 
B  Jesucristo.  Pero  que  para  empresa  tan 
era  el  cerco  de  una  ciudad  tan  populosa 
uarnecida  de  valerosos  soldados,  necesi- 
^r  de  sus  vasallos  á  ios  quales  no  sola- 
6dla  asistencia  pecuniaria  sino  también 
no  y  otro  le  fué  concedido  con  toda  11  be- 
75 
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¡¡¡BUS  oflcios,  antes  bien  juntándose  á  cinco  SU  BeruriO. 
Igias  que  es  á  tres  de  Julio  del  año  mil  dos- 
Jrtnta  y  cinco,  declararon  ó  por  mejor  decir  1235. 
|I.6Q  la  forma  siguiente.  Que  al  Obispo  y  sentencia  ar- 
Sto  Vich  se  le  entregasen  el  Psalterío  glosado,  nitral. 
lÉIs  de  San  Pablo,  Libros  de  Salomón  y  So- 
gttigelio  de  San  Matlieo,  todo  con  sus  glosas» 
mite  todos  los  libros  de  Derecho  civil  con  los 
■b  civiles  que  el  quondam  Obispo  Guillelmo 
mtúSL  al  tiempo  de  su  muerte,  excepto  los 
W4iuales  junto  con  los  Decretos  y  Decretales 
MI  Racionales  canónicos,  hayan  de  quedar  al 
AMvento  de  Caserras.  £1  Breviario,  empero, 
Ribecho  dicho  Obispo  que  sea  del  Arcediano 
tm  lo  había  entregado  el  dicho  Prior.  Que 
riiy  treinta  macemutinas  (no  sé  lo  que  eran) 
tbA  Capítulo  al  Prior,  queden  en  su  poder  y 
Wimto  perpetuamente  á  su  voluntad.  Que  el 
Mtoral  se  entregue  á  la  Iglesia  de  Vich,  y 
klas  demás  cosas  queden  en  poder  del  Con- 
4hserras  sin  contradicción.  Reserváronse  á 
llcilos  Jueces,  la  potestad  necesaria  para  de- 
■fbitrar  en  otra  ocasión  acerca  de  las  Histo- 
ittsUcas  que  sin  declarar  á  quien  pertenecían 
MUID  en  poder  del  Prior  de  Caserras.  Decía- 
ntencía  arbitral  el  mismo  dia  tres  de  Julio, 
tote  fué  aprobada  y  obedecida  de  las  partes, 
ttdo  sin  ninguna  reserva  cada  una  de  ellas 
iMisiones  que  en  dicho  expolio  hablan  tenido 
itooces.  Y  se  subscribieron  en  ella  los  dos 
Sobredichos,  el  Obispo  Bernardo  de  Vich  con 
te  sus  Canónigos  y  el  Prior  Bernardo  de  Ca- 
lo sus  Monges.  He  visto  esta  sentencia  en  el 
Ospitular  de  Vich,  armario  de  Concordias. 
iDtencia  pronunciaron  en  el  mismo  dia  cinco 
doas  de  Julio  de  dicho  año  mil  doscientos 
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iptes  bien  juzgándola  grabatorla  se  apeló  Sil  BtrurtO. 
1^  al  Romano  Pontíflce,  el  qual  cometió  la 
y  Priores  de  Cornalbou  y  de  Scala  Deí  y 
|OateIl  Canónigo  de  Tarragona.  Por  los 
J8  los  motivos  de  la  primera  sentencia, 
iiabersido  bien  pronunciada  en  favor  de 
Obispo  de  Vich  y  mal  interpuesta  la  ape- 
larte del  Abad  y  Convento  de  Poblet.  Pu-  segunda  sen- 
segunda  sentencia  á  diez  y  siete  de  las  i?'?^*?,.?"  ^^^^^ 

^  "  del    Obispo     cip 

»  Agosto  que  es  &  diez  y  seis  de  Julio  del  vich. 
te  mil  doscientos  treinta  y  seis;  y  está  en         12^. 
rmario,  n.""  32. 

» 

•renguer  deQueralt  junto  con  su  muger    Quartode  dé- 
rGalceran  su  hijo,  un  quarlo  y  medio  so-  f^omiltx^^yy 
ia  de  ios  frutos  de  la  Parrochia  y  término  vendido  á  la  Ca- 
tholomé  del  Grau,  y  ofreciósele  liaber  me- 
Bantidad  de  dinero;  y  para  tenerle  con  fa- 
llólo empeñar  dicho  quarto  y  medio   al 
nónica  de  Vich  en  cuyo  nombre  y  feudo 
igó  el  negocio  á  tratarse,  y  fácilmente  se 
la  Intervención  de  cien  morabatines  de  oro 
los  quales  dieron  de  contado  dicho  Obispo 
j  recibieron  el  dicho  quarto  y  medio  de 
la  Parrochia  de  San  Bartolomé.   De  cuyo 
hizo  escritura  pública  á  siete  de  las  Kalen- 

0  que  es  &  veinte  y  seis  de  Mayo  del  afio 

loa  treinta  y  seis.  La  qual  está  en  el  Ar-        ^^^ 
opal,  armarlo  de  Varias  cosas. 

loro  llamado  Ermengaudo  Sineterra  y  su    ei  obispo  san 
indis  habían  edificado  una  Iglesia  en  lio-  ^^iriSie^Sn; 

1  de  Nuestra  Seftora,  en  un  lugar  llamado  Nuestra  Sonora 

de  Cftsellfts 

I  la  Parrochia  de  Santa  María  de  Cars  en 

de  Vich^  y  habiéndola  dotado  de  muchas 

f  posesiones  suplicaron  al  Obispo  Bernar- 
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iPy  y  Juntó  considerable  exército  harto  más  Sil  BCIllinlO. 
g^  numeroso.  (Comenzó  la  guerra  en  el  año 
Upognando  algunas  plazas  de  la  frontera 
gtelufia,  y  poco  á  poco  rindiendo  los  que 
JlUegó  cerca  de  la  ciudad  Metrópoli  que 
|A  todo  el  reino,  en  cuya  vista  rindió  las 
JÉdas  Moneada  y  Muceros,  y  dejando  en 
.tenqulstados  la  guarnición  necesaria,  dio 
m  á  Aragón  para  disponer  el  cerco  de  la 
MÜencia  en  cuya  expugnación  consistía  el 
It  de  la  conquista  del  reino.  Para  este  efec- 
^i  Ciórtes  en  la  villa  de  Monzón  á  los  cata-  (.¿^.^^g  ^^  ^iq„, 
KOneses  en  el  mes  de  Octubre  del  año  mil  ^ou. 
trainta  y  seis,  en  las  quales  asistieron  en- 
Medios  de  Cataluña,  Guillelmo  de  Mongrí 
MMto  de  Tarragona,  Berenguer  Obispo  de 
iVoncio  Obispo  de  Tortosa  y  nuestro  gran 
É  Bernardo  Obispo  de  Vicli.  Teniendo  pues  Asiste san  Bel- 
los estos  Prelados  y  los  demás  de  Aragón  "»»'fic^- 
4a  nobleza  de  Cataluña  y  Aragón,  les  pro- 
f  el  estado  tan  feliz  en  que  tenia  la  con- 
reino de  Valencia^  habiendo  ocupado  casi 
íél  pues  apenas  habla  lugar  desde  Tortosa 
1  de  Valencia  que  no  estuviese  ya  en  su 
f  que  tenia  por  cierto  que  si  ganaba  la  Me- 
K^alerse  de  las  armas  se  le  rendirla  la  otra 
\  que  quedarla  señor  absoluto  del  reino, 
de  aquí  á  más  de  la  gloria  de  sus  vasallos 
lervicio  á  Dios  Nuestro  Señor,  pues  en  lu- 
irflda  secta  de  Mahoma  florecería  la  ver- 
le Jesucristo.  Pero  que  para  empresa  tan 
o  era  el  cerco  de  una  ciudad  tan  populosa 
piarnecida  de  valerosos  soldados,  necesi- 
ror  de  sus  vasallos  á  los  quales  no  sola- 
pedla  asistencia  pecuniaria  sino  también 
Jno  y  otro  le  fué  concedido  con  toda  11  be- 
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fiversas  cosas,  n.''  11^  hecha  en  el  día  si-   SU  BtmrllO. 
e  las  Kalendas  de  Junio^  la  qual  comie- 
ra que  dicho  Obispo  San  Bernardo  junto 
jPon vento  de  Vich,  hizo  á  Ramón  de  Ca- 
rmen de  Vite  Canónigos  de  esta  Iglesia, 
r  y  pagar  las  injurias  y  dafíos  que  el 
""jToardo  de  Malla  (señor  que  habia  sido  del 
J'orruella  y  lo  habia  dexado  al  Obispo  y  cnsüiio  de  Tor- 
in  Pedro  de  Vich  en  su  último  testamento)  *'"<^^^"- 
'o  &  los  Clérigos  de  este  Obispado,  á  sus 
^á  los  del  Monasterio  de  Santo  Thom&s  de 
;  dándoles  ancho  poder  para  hacer  con 
-^ler  especie  de  composición,  como  no  ex- 
-^a  de  dos  mil  sueldos  moneda  de  duplo^ 
^o,  en  que  se  han  estimado  dichas  injurias. 
'4on  de  los  quales  consigna  desde  luego  á 
tiradores  por  parte  del  Capítulo  todos  los 
-    su  Ferial,  y  por  su  parte  los  del  castillo  de 
que  posee  de  la  otra  parte  do  Collsespina 
como  en  otras  partes^  quinientos  suel- 
tos réditos  de  Vich,  y  Analmente  todos  los 
tos  del  castillo  de  Torruella. 

y  pues,  y  dispuestas  las  cosas  do  su  Iglesia    ^i  obispo  san 

o  tomó  el  venerable  Obispo  San  Bernardo  g<í>'"*'^op*rteá 

de  Valencia^  marchando  con  sus  tropas 

con  el  exérclto  real  que  estaba  apretan- 

de  la  ciudad  con  admirable  esfuerzo.  Fué 

Ido  del  Rey  D.  Jaime  el  Obispo  de  Vich,  y 

R^nopo  supieron  él  y  los  suyos  menear  tan 

rmas  contra  los  moros,  que  en  premio  sin 

Iguna  memorable  hazafta  de  que  no  tene- 

'^^%€ia,  hizo  merced  á  dicho  Obispo  antes  de 

4;iudad,  de  quatro  Alcherfas  ó  casas  do  cam-    ^K^X  obi'^^ 

término  de  Morviedre  (vestigio  memorable  san  ^  BernaX 

%Íe:uaSagunto),  cuyos  nombres  eran  Labeirea,  S^uJ'^^liiiof'** 
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b  dicho  castillo  por  muchos  años.  Las  dos  SU  BcnilllO. 
riferidas  junto  con  la  sentencia  arbitral  se 
il  Archivo  Episcopal,  la  primera  que  es  el 
lOy  armario  de  Santa  Eularia,  n.*^  30,  la  se- 
«sel  juramento,  en  el  armario  del  Dere- 
wama  Parrochias,  n.""  43,  y  la  tercera  que  es 
i^  armario  de  Santa  Eularia,  n.""  68. 
§m  Waldenses  que  habitaban  en  las  fron- 
•ocia  vecinas  á  Cataluña,  no  contentos  de 
Km  sus  perversos  dogmas  aquellas  comar- 
Iban  también  en  esta  Provincia  á  donde 
aiban  corrompiendo  la  gente  de  ella.  Para 
•daños,  determinó  el  Rey  D.  Jaime  de  Ara- 
jado  de  su  confesor  San  Ramón  de  Peña- 
len  de  Predicadores,  suplicar  al  Sumo  Pon- 
brio  nono  nombrase  inquisidores  contra 
Iges  en  esta  Provincia.  Asintió  el  Pontíñce 
i^peUcion,  y  por  sus  Bulas  dadas  en  Spoleto 
W  Cbalendas  de  Junio  mil  doscientos  trein- 
k^  facultad  al  Metropolitano  de  Tarragona 
qftOS  sus  Sufragáneos  para  nombrar  inqui- 
B  fuesen  del  Orden  de  Predicadores,  como 
^  refiere  el  P.  Diago  en  su  Historia  de  la 
die  Aragón,  lib.  l,  cap.  3.  íbase  poco  á 
IlD  introduciendo  la  Inquisición  en  Catalu- 
rpor  eso  los  hereges  dejaban  de  continuar 
lea  ella  su  cizaña,  particularmente  en  las 
quo  como  vecinas  á  Francia  era  más  fácil 
ación*  Dio  sin  duda  noticia  do  esto  luego 
1 811  Obispado  el  gran  Prelado  Ausonense 
do  al  Romano  Pontífice  Gregorio  nono,  el 
ido  seria  á  propósito  para  la  persecución 
BPes  el  mismo  que  la  solicitaba,  ordenó  al 
nardo  inquiriese  contra  ellos  en  toda  la 
rarraconense,  dándole  por  Ck)adjutores  en  inquisidor "n^^la 

I  Prior  del  Convento  de  Predicadores  de  Provincia    Tar- 
raconense. 
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f  oficios,  antes  bien  juntándose  á  cinco  SU  BEIUTIO. 
(que  es  á  tres  de  Julio  del  año  mil  dos- 
|A  y  cinco,  declararon  ó  por  mejor  decir  12$». 
Q  la  forma  siguiente.  Que  al  Obispo  y  seniencu  ar- 
fJch  se  le  entregasen  el  Psalterio  glosado,  i^í^rai. 
4e  San  Pablo,  Libros  de  Salomón  y  So- 
bUo  de  San  Matheo^  todo  con  sus  glosas, 
I  todos  los  libros  de  Derecho  civil  con  los 
IvUes  que  el  quondaní  Obispo  Guillelmo 
i  al  tiempo  de  su  muerte,  excepto  los 
nales  Junto  con  los  Decretos  y  Decretales 
acionales  canónicos,  hayan  de  quedar  al 
mto  de  Caserras.  £1  Breviario,  empero, 
eho  dicho  Obispo  que  sea  del  Arcediano 
o  habla  entregado  el  dicho  Prior.  Que 
treinta  macemu tinas  (no  sé  lo  que  eran) 
Capitulo  al  Prior,  queden  en  su  poder  y 
ito  perpetuamente  &  su  voluntad.  Que  el 
ral  se  entregue  á  la  Iglesia  de  Vich,  y 
\  demás  cosas  queden  en  poder  del  Con- 
mras  sin  contradicción.  Reserváronse  á 
38  Jueces,  la  potestad  necesaria  para  de- 
rar  en  otra  ocasión  acerca  de  las  Histo- 
cas  que  sin  declarar  á  quien  pertenecían 
D  eo  poder  del  Prior  de  Caserras.  Decla- 
ida  arbitral  el  mismo  dia  tres  de  Julio, 
fué  aprobada  y  obedecida  de  las  partes, 
sin  ninguna  reserva  cada  una  de  ellas 
iones  que  en  dicho  expolio  habian  tenido 
es.  Y  se  subscribieron  en  ella  los  dos 
dichos,  el  Obispo  Bernardo  de  Vich  con 
18  Canónigos  y  el  Prior  Bernardo  de  Ca- 
ía Monges.  He  visto  esta  sentencia  en  el 
tular  de  Vich,  armario  de  Concordias. 
icla  pronunciaron  en  el  mismo  dia  cinco 
de  Julio  de  dicho  año  mil  doscientos 
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^H  consiguiente  habia  menester  tiempo    SuBeniríO. 
ihrse,  convinieron  las  partes  en  Armar 
lÉo  sujetándose  á  la  jurisdicción  ordina- 
Ése  en  pena  de  trescientos  ducados  á 
üentencia  pronunciaría  dicho  Metrópo- 
li firmaron  el  mismo  día  que  se  hicieron 
ift  ordinaciones  que  fué  á  tres  de  Agosto 
lotos  treinta  y  nueve,  y  está  en  el  Ar-        i2yí». 
iMd,  armario  de  Ripoll,  n.""  3. 
po  que  el  Obispo  San  Bernardo  estaba     Pleito  sobro  ei 

cftstíllo  QG   Tor- 

ita  de  Valencia,  sus  Procuradores  y  de  rueiia. 
lamen  de  Cabrera  y  Ramón  de  Vite  iban 
I  cosas  tocantes  al  Castillo  de  Torruclla, 
km  se  les  opuso  Bernardo  Amat  de  Cer- 
»  de  tener  la  bailía  (que  vulgarmente 
di)  en  dicho  Castillo,  y  por  ella  algunas 

cultivadas;  negaban  los  Procuradores 
idio  Bernardo,  antes  bien  le  pedían  res- 

fhitos  habia  cogido  en  aquel  año  en 
(Sy  no  obstante  la  prescripción  que  ale- 
o  y  otro:  estos  debates  llegaron  á  lite 
eq^ues  de  haberse  fulminado  el  proceso 
3dro  de  San  Hipólito  Juez  de  dicha  causa 
ntencia,  la  qual  fué  proferida  á  ocho  de  sentencia. 
es  &  seis  de  Julio  del  año  mil  doscientos 
tve,  en  la  qual  fué  declarado  pertenecer 
rorruella  á  Bernardo  Amat.  Mas,  porque 

Vlch  habia  ignorado  hasta  la  contesta- 
ito,  que  Bernardo  Amat  hubiese  recibido 
ilguna  cosa  en  nombre  de  bailía  en  la 
e  las  tierras  de  dicho  Castillo  y  por  esto 
dio  Bernardo  haber  prescrito  en  dicha 
londenado  á  restituir  los  frutos  de  aque- 
sta de  Vlch.  El  proceso  y  sentencia  he 
l.rchivo  Episcopal,  armario  de  Santa  Eu- 
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Mf  y  Juntó  considerable  exército  harto  más  SU  BEIlinlD. 
itt  numeroso.  Ck>menzó  la  guerra  en  el  año 
mNignando  algunas  plazas  de  la  frontera 
tolalufia,  y  poco  á  poco  rindiendo  los  que 
NI  llegó  cerca  de  la  ciudad  Metrópoli  que 
jA  todo  el  reino,  en  cuya  vista  rindió  las 
máBS  Moneada  y  Muceros,  y  dejando  en 
¡tonquistados  la  guarnición  necesaria,  dio 
te  á  Aragón  para  disponer  el  cerco  de  la 
ílUeBcia  en  cuya  expugnación  consistía  el 
i^de  la  conquista  del  reino.  Para  este  efec- 
A  CJórtes  en  la  villa  de  Monzón  á  los  cata-  (.^^,^^^  ^^  ^j^^, 
pyneses  en  el  mes  de  Octubre  del  año  mil  y-^u. 
Ireinta  y  seis,  en  las  quales  asistieron  en- 
ilichos  de  Cataluña,  Guillelmo  de  Mongrí 
Aecto  de  Tarragona,  Berenguer  Obispo  de 
•Foncio  Obispo  de  Tortosa  y  nuestro  gran 
i  Bernardo  Obispo  de  Vicli.  Teniendo  pues  Asiste  San  Ber- 
ios  estos  Prelados  y  los  demás  de  Aragón  "**»'^^^- 
la  nobleza  de  Cataluña  y  Aragón,  les  pro- 
r  el  estado  tan  feliz  en  que  tenia  la  con- 
reino de  Valencia^  habiendo  ocupado  casi 
1 61  pues  apenas  habia  lugar  desde  Tortosa 
I  de  Valencia  que  no  estuviese  ya  en  su 
f  que  tenia  por  cierto  que  si  ganaba  la  Me- 
valerse  de  las  armas  se  le  rendiría  la  otra 
I  que  quedarla  señor  absoluto  del  reino, 
de  aquí  á  más  de  la  gloria  de  sus  vasallos 
lervlcio  á  Dios  Nuestro  Señor,  pues  en  lu- 
Arfida  secta  de  Mahoma  florecería  la  ver- 
le Jesucristo.  Pero  que  para  empresa  tan 
o  era  el  cerco  de  una  ciudad  tan  populosa 
guarnecida  de  valerosos  soldados,  necesi- 
iror  de  sus  vasallos  á  ios  quales  no  sola- 
pedia  asistencia  pecuniaria  sino  también 
Jno  y  otro  le  fué  concedido  con  toda  11  be- 
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■  Diversas  cosas,  n.""  11^  hecha  en  el  día  si-  Sil  BsnilirlO. 
M  de  las  Kalendas  de  Junio^  la  qual  contie- 
icura  que  dicho  Obispo  San  Bernardo  junto 
%  Convento  de  Vich,  hizo  á  Ramón  de  Ca- 
Lamen  de  Vite  Canónigos  de  esta  Iglesia, 
hoer  y  pagar  las  injurias  y  daños  que  el 
sernardo  de  Malla  (señor  que  habia  sido  del 

Torruella  y  lo  habia  dexado  al  Obispo  y  castillo  de  Xor- 
ian  Pedro  de  Vich  en  su  último  testamento)  r"^^^^- 
lo  á  los  Clérigos  de  este  Obispado,  á  sus 
&  los  del  Monasterio  de  Santo  Thomás  de 
»;  dándoles  ancho  poder  para  hacer  con 
.iiler  especie  de  composición,  como  no  ex- 
ma  de  dos  mil  sueldos  moneda  de  duplo^ 
ko,  en  que  se  han  estimado  dichas  injurias. 
Ion  de  los  quales  consigna  desde  luego  á 
curadores  por  parte  del  Capítulo  todos  los 
Ba  Ferial,  y  por  su  parte  los  del  castillo  de 

que  posee  de  la  otra  parte  de  Collsespina 
es  como  en  otras  partes^  quinientos  suel- 
tos réditos  de  Vich,  y  Analmente  todos  los 
tos  del  castillo  de  Torruella. 


,  pues,  y  dispuestas  las  cosas  de  su  Iglesia    ei  obispo  san 
o  tomó  el  venerable  Obispo  San  Bernardo  g«»:"«»*í^<>pa**^«* 

de  Valencia,  marchando  con  sus  tropas 
se  con  el  exército  real  que  estaba  apretan-* 
3  de  la  ciudad  con  admirable  esfuerzo.  Fué 
Ido  del  Rey  D.  Jaime  el  Obispo  de  Vich,  y 
)mpo  supieron  él  y  los  suyos  menear  tan 
*mas  contra  los  moros,  que  en  premio  sin 
Iguna  memorable  hazaña  de  que  no  teñe- 
íia,  hizo  merced  &  dicho  Obispo  antes  de 
ludad,  de  quatro  Alcherías  ó  casas  de  cam-  ^*.^í  o'h'^** 
^mino  de  Morviedre  (vestigio  memorable  san  *  BemarSo 
ua  Sagunto),  cuyos  nombres  eran  Labeirea,  ^"un'^^'^tiUo^'*** 
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justaron  y  hicieron  la  escritura  de  estos   SU  BtnunlO. 
te  f  nueve  de  Setiembre  del  año  mW  dos- 
is y  ocho,  y  firmáronla  entre  otros  por        r2^. 
D.  Jaime,  los  Condes  de  Rosellon  y  Pa-    Ríndese  Vui^u- 
.nsobispo  de  Narbona,  P**.  Arzobispo  de  jaimo!  ^^^   ^' 
Hioesor  de  Guillermo  de  Mongrin  que 
tente  electo  habla   renunciado    aquella 
erenguer  Obispo  de  Barcelona,  Poncio 
rtosa,  Bernardo  Obispo  de  Vichy  sin  otros 
lásticos  y  seculares  de  no  menor  con- 
concluido,  en  el  mismo  día  entró  el  Rey 
la  ciudad   de   Valencia  con  aparato  y 
lallendo  de  ella  al  mismo  tiempo  el  Rey 
nquenta  mil  Sarracenos  de  todas  edades 
I.  Lo  referido  hasta  aquí  tocante  á  la 
Valencia  escriben  largamente  el  mismo 
el  Rey  D.  Jaime  en  su  Historia  que  aun 
Bscrlta;  Desdóte  cap.  49;  Zurita^  lib.  3, 
S3;  Diago  en  sus  Anales  de  Valencia, 
» lib.  10,  cap,  6,  cum  seq.  y  otros. 
'  el  Rey  D.  Jaime  la  ciudad  de  Valencia 
sobredicha,  su  principal  cuidado  fué 
3sia  Cathedral  á  la  siempre  Virgen  Ma- 
estra, haciendo  Obispo  de  ella  al  Prepó-    Pnmer  obispo 
igona  llamado  Ferrarlo  y  sujetándola  ^®  ^*^^"^**- 
AO  de  Tarragona,  según  reflore  Diago, 
^ara  gustar  estas  cosas  y  demás  con- 
culto divino  se  detuvieron  en  aquella 
elados  que  con  el  Rey  entraron  en  ella, 
)  fué  ú  diez  y  seis  de  las  Kalendas  de 
e  es  á  diez  y  siete  de  Octubre  del  mismo 
lentos  treinta  y  ocho,  el  Arzobispo  de        i^a». 
dro  de  Albalale  y  el  Obispo  de  Huesca 
OBcio  en  la  Iglesia  Catedral  en  presencia 
B  Bernardo  de  Vich,  Berenguer  de  Bar- 
>  de  Tortosa  y  Guillelmo  de  Tarazona; 
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fiarlos,  como  largamente  se  podrá  ver   Sil  BuninlO. 
Mo  volumen  de  D.  Antonio  Agustín. 

* 

m  ol  referido  Ck)nc¡l¡o  Provincia^  &  pocos      Ri  Arzobispo 
^ló  el  Arzobispo  Pedro  de  Albalate  la  ^fj,*'^^^^^^^^^ 
gi  Obispos  é  Iglesias  Sufragáneas^  y  entre  ^'i<^^- 

personalmente  la  Catedral  de  San  Pedro 
.:Íaqual  según  él  mismo  dice,  halló  algu- 
iignas  de  reforma  según  los  Sagrados  Cá- 
ndinaciones  hechas  en  dicha  Iglesia  por  el 
Padre  Juan  Obispo  Sabiniense  Legado  de 
poetólica;  y  para  que  se  restituyesen  al 
tado  y  se  mejorase  la  eclesiástica  disci- 
iQdose  aun  en  la  misma  Iglesia  de  Vich,  á 
Nonas  que  es  á  tres  de  Agosto  del  año  mil 
treinta  y  nueve,  ordenó  y  mandó  el  dicho  12^9. 
A  nuestro  Obispo  San  Bernardo  hiciese    constituciones 

IOS  subditos  las  siguientes   constituciones.  !j®J*    ordenadas 

ote:  que  ningún  Canónigo  ó  Clérigo  vista  por  ei  Arzobispo 
Pde  ni  colorado,  ni  quando  va  á  caballo  ^^  Tarragona. 
M  las  espuelas,  fícenos,  sillas  y  pectorales, 
ino  constituido  en  dignidad  lleve  capa  con 

crie  cabellera^  sino  que  lleve  corona  re- 
rta  en  la  forma  acostumbrada.  Segundo: 
lónlgo  que  actualmente  se  hallare  con  dos 

ranuncie  la  una  dentro  de  un  mes,  en 
¡yacion  de  las  dos  y  demás  beneflcios  que 
gslásticos,  si  ya  no  tenia  para  esto  indulto 
de  la  Sede  Apostólica.  Tercio:  que  se  in- 

toda  diligencia  contra  los  hereges  y  Cló- 
iblnarios.  Quarto:  que  los  Clérigos  que  no 
oeldir  en  sus  Iglesias  sean  privados  de  sus 
Quinto:  que  se  guarden  ad  unguenilas  Cons- 
lechas  por  el  Legado  Apostólico  Juan  Obispo 
y  por  el  Metropolitano  de  Tarragona  Spara- 
lue  todos  los  Canónigos  hayan  do  confesar 
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■ior  consiguiente  habia  menester  tiempo  SllBerurdO. 
Mtiarsey  convinieron  las  partes  en  ñrmar 
Mjniso  sujetándose  á  la  jurisdicción  ordina- 
Édose  en  pena  de  trescientos  ducados  á 
i^  sentencia  pronunciaría  dicho  Metrópo- 
li le  firmaron  el  mismo  dia  que  se  hicieron 
^has  ordinaciones  que  fué  á  tres  de  Agosto 
jlentos  treinta  y  nueve,  y  está  en  el  Ar-  vzíjiík 
fOpeAy  armario  de  Ripoll,  n.''  3. 

4npo  que  el  Obispo  San  Bernardo  estaba  Pleito  sobro  ci 
uista  de  Valencia,  sus  Procuradores  y  de  rueiia. 
D  Ramón  de  Cabrera  y  Ramón  de  Vite  iban 
las  cosas  tocantes  al  Castillo  de  Torruclla, 
teslon  se  les  opuso  Bernardo  Amat  de  Cer- 
ilo  de  tener  la  bailía  (que  vulgarmente 
Sach)  en  dicho  Castillo,  y  por  ella  algunas 
él  cultivadas;  negaban  los  Procuradores 
-dicho  Bernardo,  antes  bien  le  pedian  rcs- 
flrutos  habia  cogido  en  aquel  año  en 
,  no  obstante  la  prescripción  que  ale- 
uno  y  otro:  estos  debates  llegaron  á  lito 
r  después  de  haberse  fulminado  el  proceso 
Pedro  de  San  Hipólito  Juez  de  dicha  causa 
sentencia,  la  qual  fué  proferida  á  ocho  do  sentencia. 
16  es  &  seis  de  Julio  del  año  mil  doscientos 
ueve,  en  la  qual  fué  declarado  pertenecer 
9  Torruella  á  Bernardo  Amat.  Mas,  porque 
de  Vicli  habia  ignorado  hasta  la  con  tes ta- 
.  lite,  que  Bernardo  Amat  hubiese  recibido 
alguna  cosa  en  nombre  de  bailía  en  la 
1  de  las  tierras  de  dicho  Castillo  y  por  esto 
dicho  Bernardo  haber  prescrito  en  dicha 
¿condenado  á  restituir  los  frutos  deaque- 
(lesia  de  Vich.  El  proceso  y  sentencia  he 
1  Archivo  Episcopal^  armario  de  Santa  Eu- 
5. 
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cedido  poco  tiempo  había  en  la  hacienda   SU  BeniTlO. 
Sefior  de  Olost  Guillem  de  Vilagranada  iiomenage  pres- 
I  Paguera,  y  como  en  ella  hubiese  algu-  **^^  ^}  9***^^ 

^      .       .-  w,    .  .  .  por  los  feudos  dei 

de  la  Mensa  Episcopal,  comparecieron  Kcnor  de  oíost. 
Obispo  San  Bernardo  á  quatro  de  las 
B  á  quatro  de  Marzo  del  año  mil  dos- 
Wita,  y  confesando  el  vasallage  juraron  i  )4o. 
dichos  feudos  y  serle  fleles  y  leales  en 
isiones.  Est&  este  homenage  en  el  mismo 
lario  de  Llusanés,  n.''  18. 

9Dte  tenia  el  Obispo  de  Vích  por  este    jurAmcuto  de 
líos  caballeros  particulares,  si  que  lam- 5;*^*¿f„"^^^ 
el  mismo  Rey  de  Aragón  y  Conde  de  po  san  Bernardo 
•  Jaime  el  Conquistador.  Confiésalo  él  Jaginfo  d"  üurb! 
I  acto  de  reconocimiento  que  á  quatro  de 
I  de  Abril  que  es  á  veinte  y  nueve  de 
doscientos  quarenta  y  uno^  hizo  d  núes-        loj]. 
m  Bernardo,  confesando  tener  en  feudo 
1  Iglesia  de  San  Pedro  de  Vich  todas  las 
tierras  que  posee  en  el  término  del  Cas- 
,  y  todas  las  décimas  que  en  su  nombro 
IOS  caballeros  en  dicho  término:  parti- 
"ecouoce  ser  de  feudo  de  dicho  Obispo 
tt»  el  de  P.""  Pradeli,  el  de  Rodel  y  el  de 
,  y  una  Goromina  en  el  Prado  de  Vich; 
mAs  la  mitad  de  dicho  Prado  de  Vich: 
ace  de  censo  anual  un  sextario  de  ordio 
spelta.  Y  por  todo  lo  sobredicho  hace 
I  fidelidad  á  dicho  Obispo  Bernardo  y  & 
ii  prometiendo  ayudarles  en  la  conser- 
\  personas  y  bienes.  Este  reconocimiento 
il  Archivo  Episcopal,  armario  de  Gurb, 
Ito  entre  otros  de  Guillem  y  de  Ramón 
f  de  Gaillem  de  Anglesola. 
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oscientos  treinta  y  nueve»  celebró  otro  en    8U  BBnirdO. 
Ao  de  mil  doscientos  quarenta  y  otro  en 

0  el  de  mil  doscientos  quarenta  y  dos,  (si 
uno  de  estos  dos  asistió  nuestro  Obispo 
últimamente  congregó  quarto  Concilio  en 

H Tarragona  á  tres  de  las  Nonas  que  es  á  <^oncii»ocii  xai- 
fO  del  año  mil  doscientos  quarenta  y  tres,         ^ 
tervinieron  personalmente  con  su  Metro- 
DOlo  Obispo  de  Tortosa,  Bernardo  Obispo  Asisto  ci  Obispo 
JVIch,  Vidal  Obispo  de  Huesca,  Ramón  ^«n  bernardo. 

Irlda,  Vicente  Obispo  de  Zaragoza^  junto 
aradores  de  los  demás  Obispos  de  la  Pro- 
6  por  vacar  sus  Iglesias  ó  por  legítimas 
.  no  pudieron  asistir.  Tratóse  en  este  Con- 
sformacion  del  estado  eclesiástico  en  toda 
Tarraconense,  pero  de  las  (Constituciones 
ordenaron  sólo  se  halla  una  en  el  volumen 
lo  Agustín,  en  que  se  prohibe  entregar  á 
administración  de  las  Iglesias  Parrochia- 
\y  usada  en  aquellos  tiempos.  Esta  cons- 
proemio  del  referido  Concilio,  hallará  el 
lo  con  las  subscripciones  de  los  que  allí 
in  el  referido  volumen,  pág.  123  y  373. 
lado  Albacea  de  su  testamento  Phelipe 
)bispo  Bernardo  de  Vich,  para  cuya  exe- 
recio  á  propósito  entregar  toda  la  hacien- 
'  posesiones  de  dicho  Mayóles,  menos  las 
nía  en  Vich,  á  Bernardo  de  Gurb  con  pac- 
)  cultivar  y  los  frutos  de  ellas  los  pusiese 
asas  para  pagarlas  deudas  del  difunto, 

1  todo  los  derechos  de  la  Iglesia  de  Vich 
llarulf  y  otras  tierras  que  dicho  Mayólas 

la  Iglesia,  y  salvando  también  quales- 
:hos  que  otros  señores  tuvieren  en  dichas 
ít  todo  esto  se  obliga  Bernardo  de  Gurb 
cresta  sagramento  y  homenage  al  Obispo, 
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diestro  Pontíñce  en  el  exercicio  de  la  pre-  Sil  BCTUnlO. 
^ue  ya  tocamos  en  el  principio  de  su  vida;  predicación. 
^  por  el  medio  de  ella  podría  alcanzar  la 
^lariirio  tentó  ir  á  Mallorca  y  á  Valencia 
ría  en  la  conversión  de  los  Sarracenos  que 
Jaban;  pero  no  permitió  Dios  lograse  sus 
pidiéndoles  con  oposición  de  vientos  que 
Bagel  en  que  iba  al  puerto  de'donde  se 

•  Fuá  también  eminente  en  la  Caridad  te-  candad. 
inde  con  los  enfermos  y  necesitados;  acu- 
Imente  á  visitar  aquellos  y  remediaba  con 
^abajos  de  éstos.  Subvenía  viudas  y  huér- 

tt  doncellas  pobres,  y  Analmente  emplea- 

•  los  réditos  de  su  Obispado  en  obras  de 

a  sus  subditos  con  notable  rectitud,  pero  Gobierno. 
lansedumbre  que  llevaba  tras  sí  los  córa- 
la los  mismos  que  castigaba.  Tuvo  gran 
I  concordar   enemigos,    persuadiéndoles  concordias. 
[flencia  de  su  doctrina  el  perdón  de  los 
reduciéndolos  á  una  verdadera  y  perpé- 
oncordia,  con  lo  qual  era  generalmente 
«petado  de  todos.   Castigaba  su  cuerpo 
i  llev&ndolos  continuamente  apegados  á  Cilicios. 
y  con  abstinencias  ayunando  todos  los  Ayunos. 
emana  menos  los  domingos  y  ñestas.  Con 
austeridades,  mereció  el  Santo  Obispo  que  Milagros. 
"oeslon  en  vida  y  en  muerte  obrase  nues- 
dflnitoS'  milagros,  algunos  de  los  quales 

•  Vicente  Domenech  en  el  Flos  Sanclorum 
M  de  Cataluña  y  título  de  la  Orden  de  Cís- 
i  de  un  libro  antiguo  que  está  en  el  Ar- 
Iglesia  de  Vich  á  donde  se  escribe  en  len- 
&  catalana  la  vida  de  nuestro  Santo,  si  bien 
erdad  en  lo  m&s  importante  como  proli- 
^  que  menos  importa. 
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Iquien  aun  no  se  atreven  á  decirle  Beato  San  BíFlirlO- 
I  el  menor  culto.  Lo  cierto  es,  que  cons- 
rlas  de  esta  Iglesia  de  las  quales  se  tra- 
mpo,  que  por  parte  del  Capítulo  se  ha 
rersas  ocasiones  la  Canonización  de  su 

CSórte  Romana  y  que  hasta  hoy  no  se 

Di  seftal  de  haberla  alcanzado,  y  últi- 

auestros  tiempos  se  propuso  en  la  Sa- 

igaclon  de  Ritos  se  diese  licencia  por  lo 

icir  Oficio  y  Misa,  ya  que  no  propio  del 

menos  del  común  de  los  Confesores 
iro  ni  esto  fué  posible  alcanzar,  no  obs- 
ta algunos  exem piares  de  los  que  reñere 
iDt  en  orden  al  rezo  y  misa  de  Santos 
dos  que  ni  son  canonizados  ni  beatifl- 
tta  el  cielo  que  nuevas  diligencias  del 
jidad  de  Vich  merezcan  mejor  logro  que 
i8  antiguas,  para  que  quando  llegue  la 
asladar  el  bendito  cuerpo  de  este  gran 
.  Capilla  y  túmulo  antiguo  á  otra  moder- 
ades  expensas  de  un  su  devoto  se  fabrica 
Kite  en  la  misma  Cathedral,  sea  lícito 
ito  y  con  la  veneración  de  tal  festejar 
su  translación. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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^  sucedido  poco  tiempo  habia  en  la  hacienda   SU  BtnirlO. 
Ildel  Señor  de  Olost  Guillem  de  Vílagranada  Homenage  pres- 
Mb  de  Paguera,  y  como  en  ella  hubiese  algu-  J^í^os^/eudolíS 
Mo6  de  la  Mensa  Episcopal,  comparecieron  señor  de  oíost. 
fMel  Obispo  San   Bernardo  á  quatro  de  las 
|fee  es  á  quatro  de  Marzo  del  año  mil  dos- 
gipiarenta,  y  confesando  el  vasallage  juraron        luo, 
Ifir  él  dichos  feudos  y  serle  fleles  y  leales  en 
JÍ  ocasiones.  Está  este  homenage  en  el  mismo 
V  armario  de  Llusanés,  n.''  18. 
f 

iMamente  tenia  el  Obispo  de  Vich  por  este  jummento  de 
'Vasallos  caballeros  particulares,  si  que  tam-  o"! jafnie ¿f  ob^^^^ 
fifra  el  mismo  Rey  de  Aragón  y  Conde  de  po  san  Bernardo 
D.  Jaime  el  Conquistador.   Confiésalo  él  ^ítmo  de  Gurb. 


un  acto  de  reconocimiento  que  á  quatro  de 
hndas  de  Abril  que  es  á  veinte  y  nueve  de 
kiraiil  doscientos  quarenta  y  uno^  hizo  ¿  núes-  1041. 
ipo  San  Bernardo,  confesando  tener  en  feudo 
iúe  su  Iglesia  de  San  Pedro  de  Vich  todas  las 
IIB  y  tierras  que  posee  en  el  término  del  Cas- 
Ourb,  y  todas  las  décimas  que  en  su  nombro 
algunos  caballeros  en  dicho  término:  parti- 
iDte  reconoce  ser  de  feudo  de  dicho  Obispo 
la  Prat^  el  de  P.""  Pradell,  el  de  Rodel  y  el  de 
Ftolix»  y  una  Coromina  en  el  Prado  de  Vich; 
wtM  á  más  la  mitad  de  dicho  Prado  de  Vich: 
laal  hace  de  censo  anual  un  sextario  de  ordio 
de  espelta.  Y  por  todo  lo  sobredicho  hace 
ato  de  fidelidad  á  dicho  Obispo  Bernardo  y  á 
esores,  prometiendo  ayudarles  en  la  conser- 
le sus  personas  y  bienes«  Este  reconocimiento 
» -en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Gurb, 
Nibscrito  entre  otros  de  Guillem  y  de  Ramón 
sada  y  de  Guillem  de  Anglesola. 


EPISCOPOLOGIO  DE   VICH.  605 


4 doscientos  treinta  y  nueve,  celebró  otro  en  SU  BtnirdO. 
felaflo  de  mil  doscientos  quarenta  y  otro  en 
Mi  en  el  de  mil  doscientos  quarenta  y  dos,  (si 
hnguno  de  estos  dos  asistió  nuestro  Obispo 
0.  Últimamente  congregó  quarto  Concilio  en 
i'd6  Tarragona  á  tres  de  las  Nonas  que  es  á  conciiioen  Xar- 
^fayo  del  año  mil  doscientos  quarenta  y  tres, 
|I  lotervinieron  personalmente  con  su  Metro- 
^dPonclo  Obispo  de  Tortosa,  Bernardo  Obispo  Asisto  oi  Obisp.^ 
fm  6  Vich,  Vidal  Obispo  de  Huesca,  Ramón  í^»»  Bernardo. 
i^I^Arlda,  Vicente  Obispo  de  Zaragoza^  junto 
iMcuradores  de  los  demás  Obispos  de  la  Pro- 
ó  por  vacar  sus  Iglesias  ó  por  legítimas 
no  pudieron  asistir.  Tratóse  en  este  Con- 
Ik^reformacion  del  estado  eclesiástico  en  toda 
Mia  Tarraconense,  pero  de  las  Constituciones 
JMn  ordenaron  sólo  se  halla  una  en  el  volumen 
Itonlo  Agustín,  en  que  se  prohibe  entregar  á 
^'la  administración  de  las  Iglesias  Parrochia- 
^muy  usada  en  aquellos  tiempos.  Esta  cons- 
yel  proemio  del  referido  Concilio,  hallará  el 
Jante  con  las  subscripciones  de  los  que  allí 
o,  en  el  referido  volumen,  pág.  123  y  373. 
,  dcijado  Albacea  de  su  testamento  Phelipe 
al  Obispo  Bernardo  de  Vich,  para  cuya  exe- 
I  pareció  á  propósito  entregar  toda  la  hacien- 
■a  y  posesiones  de  dicho  Mayóles,  menos  las 
m  tenia  en  Vich,  á  Bernardo  de  Gurb  con  pac- 
siese  cultivar  y  los  frutos  de  ellas  los  pusiese 
a  casas  para  pagar  las  deudas  del  difunto, 
>  en  todo  los  derechos  de  la  Iglesia  de  Vich 
a  Vilarulf  y  otras  tierras  que  dicho  Mayólas 
»ara  la  Iglesia,  y  salvando  también  quales- 
erechos  que  otros  señores  tuvieren  en  dichas 
f.por  todo  esto  se  obliga  Bernardo  de  Gurb 
o  presta  sagramento  y  bomenage  al  Obispo, 
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likmestro  Pontífice  en  el  exercicío  de  la  pre-   Sil  Binario. 
[ue  ya  tocamos  en  el  principio  de  su  vida;   predicación. 
F    Míkp  por  el  medio  de  ella  podria  alcanzar  la 
larlirio  tentó  ir  á  Mallorca  y  á  Valencia 
irla  en  la  conversión  de  los  Sarracenos  que 
Ilutaban;  pero  no  permitió  Dios  lograse  sus 
j^pldiéndoles  con  oposición  de  vientos  que 
A  Bagel  en  que  iba  al  puerto  de'donde  se 
^O.  Fué  también  eminente  en  la  Caridad  te-  caridad. 
raade  con  los  enfermos  y  necesitados;  acu- 
"--'enle  á  visitar  aquellos  y  remediaba  con 


trabajos  de  éstos.  Subvenía  viudas  y  huér- 
doncellas  pobres,  y  Analmente  empléa- 
los réditos  de  su  Obispado  en  obras  de 


kba  sus  subditos  con  notable  rectitud,  pero  Gobierno. 
-  mansedumbre  que  llevaba  tras  sí  los  cora- 
de  los  mismos  que  castigaba.  Tuvo  gran 
en  concordar   enemigos,    persuadiéndoles  concordias. 

[üencia  de  su  doctrina  el  perdón  de  los 

y  reduciéndolos  á  una  verdadera  y  perpé- 

ooncordia,  con  lo  qual  era  generalmente 

respetado  de  todos.   Castigaba  su  cuerpo 

llevándolos  continuamente  apegados  á  Cilicios. 
I,  y  con  abstinencias  ayunando  todos  los  Ayunos. 
•semana  menos  los  domingos  y  ñestas.  Con 
austeridades,  mereció  el  Santo  Obispo  que  Milagros. 
ilercesion  en  vida  y  en  muerte  obrase  nues- 
Inflnitos  milagros,  algunos  de  los  quales 
fcl  P.  Vicente  Domenech  en  el  Flos  Sanctorum 
itos  de  Cataluña  y  título  de  la  Orden  de  Cis- 
.dos  de  un  libro  antiguo  que  está  en  el  Ar- 
la Iglesia  de  Vich  á  donde  se  escribe  en  len- 
^Ugua  catalana  la  vida  de  nuestro  Santo,  si  bien 
^^ta  verdad  en  lo  más  importante  como  proli- 
^n  lo  que  menos  importa. 
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